■í^sT'' 


.*'.  :.* 


•s^#^^ 


i^^^tii  7--\.,,  .^:f^-;  :M^^¿;rr:';^^^:^-f^'^. 


La  Ciudad  de  Dios 


^  LA 


CIUDAD  DE  DIOS 


REVISTA  RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 

Y  REDACTADA  POR  ALUMNOS  DE  SU  ORDEN 


CON  APROBACIÓN  ECLESIÁSTICA 


REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

RKAL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL  (MADRID) 

1900 


(cO 
V.SI 


Madrid,  1900.— Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Füentbnbbro, 

Bordadores,  10. 


FR.  LUIS  DE  LEÓN 
ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO  (i) 


(SEGUNDA  PARTE) 

I 

Obras    po  éticas  . 


UNCA  pensó  Fr.  Luis  de  León  que  de  él  se  pudiera 
Sir"^K  ^^^^^  Musa  vetat  mori^  ni  que  los  solaces  juveniles 
^^^^  de  su  numen  poético,  obrecillas  compuestas  sin  am- 
bición y  como  caídas  de  las  ruanos^  estaban  predestinados  á 
darle  el  cetro  de  la  lírica  española  y  á  adquirir  más  gloriosa 
y  universal  resonancia  que  los  trabajos  donde  encerró  el 
íruto  de  sus  prolongadas  vigilias,  vasto  saber,  y  fértil  y  bien 
cultivado  ingenio.  Muy  lejos  de  convertir  la  poesía  en  una 
profesión,  sólo  buscó  en  ella  el  placer  del  arte  desinteresado 
y  puro,  y  el  desahogo  de  imperiosas  emociones;  cantaba  por 
instinto, /7or  inclinación  de  su  estrella^  más  quQ  por  juicio  ó 
voluntad^  no  intentando  siquiera  publicar  sus  versos  hasta 
que  se  lo  pidió  con  instancia  un  amigo  á  quien  eran  atribuí- 
dos  (2)^  y  no  llegando,  por  último,  á  realizar  su  propósito. 


(i)     Véase  la  pág.  249  del  vol.  l. 

(2)     Ya  queda  indicado  en  otro  lugar  que  este  amigo  debió  de  ser 
Arias  Montano. 
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Tal  vez  este  carácter  de  soliloquio  íntimo,  no  turbado 
por  la  atención  á  los  pareceres  ajenos,  contribuyó  á  que  las 
poesías  de  Fr.  Luis  conservaran  íntegramente  el  aroma  de 
la  ingenuidad,  sin  que  jamás  lo  desvirtuasen  el  amanera- 
miento retórico  y  el  afán  de  preparar  efectos  sorprendentes. 
Nada  hay  allí  que  indique  artificio  empleado  para  hacer  bro- 
tar las  ideas,  los  sentimientos  y  las  imágenes,  ni  para  distri- 
buirlos simétricamente,  como  los  árboles  alineados  de  un 
jardín;  todo  recuerda,  por  el  contrario,  la  espontaneidad  y 
frondosa  lozanía  de  los  paisajes  donde  circula  el  aire  libre, 
regados  por  aguas  corrientes  y  cristalinas,  y  en  que  las  mis- 
mas apariencias  de  rusticidad  y  desaliño  tienen  algo  de  sim- 
pático y  amable. 

Brillan  más  en  Fr.  Luis  de  León  estas  raras  prendas  de 
sinceridad  absoluta  y  sencillez  encantadora,  porque  van  uni- 
das con  la  genial  elevación  propia  de  los  artistas  que  son  á 
la  vez  grandes  pensadores,  y  con  una  elegancia  purísima  de 
forma.  El  ejemplo  de  nuestro  gran  poeta,  como  el  de  Goethe, 
Leopardi  y  otros  muchos,  demuestra  lo  absurdo  de  la  antí- 
tesis establecida  por  algunos  corifeos  del  romanticismo  entre 
el  saber  y  el  sentir,  entre  el  vuelo  de  la  inteligencia  y  el  del 
corazón  y  la  fantasía. 

Gloriábanse  de  su  ignorancia  estos  innovadores  y  malde- 
cían de  la  erudición  y  del  estudio,  mientras,  por  otra  parte, 
se  creían  asistidos  de  no  sé  qué  potencia  sobrenatural  para 
cumplir  su  misión  de  hierofantes  y  taumaturgos,  encargados 
de  revelar  á  los  pobres  mortales  el  misterio  de  la  naturaleza 
y  de  la  vida;  pero  toda  su  enfática  verbosidad  no  encerraba 
de  ordinario  sino  fórmulas  y  repeticiones  de  conceptos  gasta- 
dos 6  vacíos.  jCuán  distinto  proceder  el  de  los  poetas  verda- 
deramente sabios,  como  el  autor  de  la  oda  á  Salinas!  Jamás 
se  ve  en  él  afectación  magistral;  jamás  alardea  de  enseñar 
nada  grande  é  insólito.  Sus  palabras  fluyen  con  transparen- 
cia clarísima  y  apacible  mansedumbre,  que  en  ocasiones 
parece  desmayo  al  observador  superficial;  pero  ¡qué  her- 
mosamente reflejan  las  impresiones  de  un  alma  soñadora  y 
reflexiva,  tan  capaz  de  espaciarse  por  los  amenos  campos 
del  idilio,  como  de  volar  á  las  alturas  de  la  meditación  reli- 
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giosa  y  filosófica!  ¡Qué  profundo  sentido  ocultan,  y  cómo 
seducen  y  embelesan  á  quien  sabe  penetrarlo! 

Para  percibir  las  vibraciones  de  esta  música  espiritual, 
saboreando  todas  sus  delicias;  para  estimar  en  lo  justo  la 
perfección  de  esta  belleza  ideal  y  castísima,  llena  de  atracti- 
vos inefables  por  lo  mismo  que  está  reñida  con  los  afeites 
engañadores  y  de  baja  ley,  es  necesario  despojarse  de  una 
preocupación  que  ha  servido  para  autorizar  muchos  extra- 
víos^ y  que  sustancialmente  consiste  en  dar  al  ornato  exterior 
de  la  poesía  un  valor  excesivo,  con  detrimento  del  fondo  y 
de  la  forma  interna.  De  aquí  nacieron,  como  distintas  apli- 
caciones de  un  solo  dogma  erróneo,  el  culteranismo  del  si- 
glo XVIÍ,  el  amaneramiento  pseudoclásico  del  XVIII,  con  su 
amor  al  lenguaje  refinado  y  lleno  de  perífrasis,  y  la  impasi- 
bilidad sistemática  de  los  parnasianos  modernos.  Al  conce- 
der á  la  palabra  un  carácter  independiente  del  que  le  corres- 
ponde como  medio  artístico  de  expresión,  y  al  erigirle  altares 
como  á  un  ídolo,  atendiendo  sólo  á  sus  elementos  plásticos 
y  musicales,  se  corre  inminente  riesgo  de  convertir  la  poesía 
en  mera  habilidad  técnica  y  en  combinación  más  ó  menos 
grata,  pero  siempre  fugaz  y  estéril,  de  colores  y  sonidos. 

Tan  inmune  está  Fr.  Luis  de  León  de  los  vicios  indica- 
dos, que  á  ello  se  deben,  antes  que  á  ningún  otro  motivo, 
las  censuras  que  le  dirige  Quintana;  pues,  lleno  siempre  de 
ideas  grandes  y  emociones  profundas,  no  necesita  embriagar 
con  halagos  el  oído  y  la  vista  para  despertar  otras  ideas  y 
emociones  de  la  misma  índole.  Su  vena  caudalosa  y  hmpida 
brota  inmediatamente  del  alma,  y  al  alma  se  dirige,  sin  dete- 
nerse en  los  sentidos  más  de  lo  estrictamente  necesario,  des- 
lizándose por  la  estrofa  ceñida  y  libre  de  superfluos  acceso- 
rios, como  por  su  cauce  propio  y  natural.  No  gustarán  de 
este  procedimiento  los  enamorados  de  la  dicción  pomposa, 
de  los  versos  fulgurantes  como  ascua  de  oro  y  de  la  rima 
opulenta;  pero  es  bien  seguro  que  produce  ijn  placer  más 
estético,  más  espiritual  y  concentrado  que  todos  esos  primo- 
res accidentales,  y  supone  en  el  poeta  una  inspiración  mucho 
más  alta  y  menos  imitable. 

No  niego  yo,  ni  siquiera  trato  de  disimular,  que  en  las 
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composiciones  de  Fr.  Luis  hay  defectos  contra  la  eufonía  y 
abuso  de  consonantes  abundanciales  y  de  libertades  hoy  pro- 
hibidas, entre  ellas  la  de  partir  una  palabra  en  fin  de  ver- 
so (i).  Lo  que  sí  debe  negarse  es  que  tales  descuidos  empa- 
ñen y  deslustren  mucho  la  hermosura  de  joyas  líricas,  como 
las  odas  ¡Que  descansada  vida.,,!^  ¡Cuándo  será  que  pue- 
da...!,  Alma  región  luciente,  y  otras,  respecto  de  las  cuales 
vienen  á  ser  tenues  y  sutiles  vapores,  casi  desvanecidos  en 
un  piélago  de  suavísima  lumbre. 

Importa  recordar,  ante  todo,  que  en  tiempo  de  Fr.  Luis 
de  León  no  estaban  fijadas,  como  en  el  nuestro,  ciertas  leyes 
de  la  versificación  castellana,  infringidas  á  cada  paso  por 
insignes  autores  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  ni  el  vocabulario 
de  la  poesía  era  tan  aristocrático  é  intransigente  con  las  lo- 
cuciones populares,  ni  el  ritmo  y  las  combinaciones  del  en- 
decasílabo, recién  aclimatado  en  España  por  Boscán  y  Gar- 
cilaso,  para  no  citar  las  tentativas  infructuosas  del  marqués 
de  Santillana,  habían  adquirido  la  flexibilidad  y  riqueza  que 
debieron  á  la  no  interrumpida  labor  de  una  serte  de  grandes 
ingenios.  ¿Cómo  pedir  á  los  iniciadores,  olvidando  su  con- 
dición y  mérito  de  tales,  la  observancia  de  los  preceptos  for- 
mulados muy  posteriormente,  y  que  ahora  conoce  ya  cual- 
quier alumno  de  Retórica?  (2). 

Llevando  la  cuestión  á  una  esfera  más  despejada  y  com- 
prensiva, ¿cuál  entre  las  obras  maestras  de  todas  las  litera- 
turas deja  de  ofrecer  algún  punto  vulnerable  á  la  censura 
escrupulosa  ó  maligna?  Y  sin  embargo,  ¿qué  lector  inteligen- 
te y  avisado  de  La  Iliada  ó  del  Quijote,  se  entretiene  en  con- 
tar sus  deslices,  sin  atender  á  las  bellezas  que  los  eclipsan? 
¿Quién  ignora  tampoco  que  la  talla  de  los  autores  no  se  mide 
por  la  simple  carencia  de  defectos,  y  que  la  corrección  me- 
ticulosa, el  atildamiento  y  la  regularidad  acompasada,  suelen 
caracterizar   á  los  ingenios   de   escasa   potencia   creadora, 


(i)  De  esta  libertad  hay  ejemplos  en  las  odas  de  Píndaro  y  en  las 
de  Horacio. 

(2)  Sirva  de  ejemplo  la  prohibición  de  emplear  seguidos  conso- 
nantes diversos  que  sean  asonantes  entre  sí. 
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mientras  las  águilas  del  arte  vuelan  con  libertad  por  regio- 
nes inexploradas  y  en  busca  de  nuevos  horizontes?  ¿No  de- 
mostró ya  Longino  esta  verdad  respecto  de  los  poetas  grie- 
gos, citando  por  una  parte  á  Apolonio  de  Rodas,  Ion  de 
Chío,  Bachílides  y  Eratóstenes,  y  por  otra  á  Homero,  Só- 
focles, Pindaro  y  Arquiloco?  Y  en  la  edad  moderna,  ¿no  se 
puede  afirmar  que  Pope  y  Moratin,  por  ejemplo,  con  toda 
su  pulcritud  y  esmero  irreprochable,  son  inmensamente  in- 
feriores á  Shakespeare,  Lope  de  Vega  y  Calderón? 

Aplicaudo  la  doctrina  expuesta  á  las  mejores  odas  de 
Fr.  Luis,  veremos  que  sus  lunares,  aun  los  que  no  se  justifi- 
can totalmente  con  la  práctica  universal  de  los  poetas  caste- 
llanos del  siglo  XVI,  están  compensados  por  admirables  ex- 
celencias en  el  modo  de  interpretar  con  magia  irresistible, 
ya  el  apasionado  amor  de  la  naturaleza,  ya  la  nostalgia  de 
lo  infinito,  ya,  en  fin,  otros  sentimientos  generadores  del  más 
inñamado  y  sublime  lirismo.  Comparando  esas  composicio- 
nes con  algunas  en  que  Meléndez  Valdés  trata  de  asuntos 
iguales  ó  afines  [El  medio  día,  La  aurora  boreal^  A  las  es- 
trellas)^ quizá  presenten  las  últimas  tal  cual  muestra  de  lo 
que  progresó  en  doscientos  años  la  parte  mecánica  de  la  ver- 
sificación; pero  esta  circunstancia  no  influye  ni  poco  ni 
mucho  para  que  dejemos  de  ver  los  relámpagos  del  genio  en 
el  autor  de  las  odas  ¿Cuándo  será  que  pueda.,,?  y  Cuando 
contemplo  el  cielo...,  y  un  trasunto  pálido  de  tan  soberana 
inspiración  en  el  agradable  y  simpático  Batilo. 

Los  cantos  de  Fr.  Luis  de  León  no  pueden  valuarse  por 
el  análisis  minucioso  de  estrofas,  versos  y  palabras;  son  oro 
purísimo  y  acendrado  que  no  desmerece  en  calidad  y  brillo, 
porque  el  molde  que  lo  encierra  deje  de  tener  perfectamente 
regulares  los  contornos  y  bruñida  con  paciente  esmero  la  su- 
perficie. Es  muy  de  notar,  á  este  propósito,  que  los  críticos 
extranjeros,  como  Bouterweck,  Ticknor,  Laboulaye,  Rous- 
selot,  y,  entre  los  españoles,  aquellos  cuya  lengua  nativa  no 
era  la  castellana,  como  Guardia,  Milá  y  Goll  y  Vehí,  no  die- 
ron importancia  alguna  á  los  tropiezos  de  expresión  y  á  la 
falta  de  plenitud  y  número.,  al  ensalzar  con  entusiasmo  los 
versos  del  insigne  poeta;  y  por  lo  mismo  que  estaban  en  con- 
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diciones  menos  propicias  para  atender  á  su  aspecto  musical, 
pudieron  percibir  en  ellos  más  inmediata  y  desinteresada- 
mente la  esencia  oculta  y  el  néctar  regalado  que  no  son  ca- 
paces de  gustar  los  sentidos  externos^,  sino  sólo  las  faculta- 
des superiores  del  espíritu.  Por  aquí  se  explica  también  que 
esos  versos,  aun  despojados  de  su  forma  métrica  y  traduci- 
dos en  prosa,  no  pierdan  todo  su  encanto,  como  los  de  otros 
autores,  antes  lo  conserven  hasta  donde  cabe,  dada  la  nece- 
sidad del  ritmo  en  la  lírica. 

Resueltas  ya  las  objeciones  que  pudieran  dificultar  nues- 
tro camino,  veamos  de  estudiar  las  fuentes  en  que  se  ins- 
piró el  genio  poético  de  Fr.  Luis,  y  los  modelos  que,  sin 
perjuicio  de  la  originalidad,  imitó  más  ó  menos  deliberada- 
mente. 

El  espíritu  religioso  predominó  en  él  cuanto  convenía  á 
su  profesión  de  teólogo  y  sacerdote,  y  al  temple  de  un  alma 
nacida  para  moverse  en  la  atmósfera  de  lo  divino  y  entre 
las  sagradas  tinieblas  del  misterio.  En  la  naturaleza  sensible 
y  en  lo  intimo  del  corazón,  en  el  firmamento  estrellado  y  en 
la  soledad  de  la  conciencia,  percibía  los  acordes  de  un  himno 
secreto  é  inefable,  que  hacían  brotar  de  su  lira  fidelísimos 
ecos,  ya  como  de  auras  sutiles  y  delicadas,  ya  como  de  so- 
lemnes y  profundas  harmonías.  Le  devoraba  la  sed  de  lo 
infinito,  el  ansia  de  arribar  á  las  playas  del  inmortal  seguro, 
y  abismarse  en  el  seno  de  una  dicha  eterna,  y  contemplar  la 
verdad  pura  sin  velo;  y  sintiéndose  cautivo  en  un  mundo 
falaz,  cubierto  por  los  abrojos  del  dolor  y  las  sombras  de  la 
ignorancia,  prorrumpía  en  patéticos  ayes  por  lo  penoso  y 
largo  del  destierro,  ó  se  consolaba  pidiendo  á  su  fantasía 
mágicos  arreboles  para  pintar  aquella  morada  de  grandeva, 
aquella  región  luciente  donde  el  buen  Pastor^  coronado  de 
púrpura  y  de  nieve ^  regala  con  inmortales  rosas  á  la  grey 
escogida.  Esta  aspiración  al  cielo,  este  sollozo  acompañado 
de  lágrimas  serenas  y  bienhechoras,  en  las  que  se  reñeja  el 
sol  de  la  esperanza,  es  la  nota  más  sostenida  y  espontánea  de 
su  inspiración,  y  por  ella  se  remonta  á  inmensa  altura  sobre 
el  nivel  de  la  poesía  puramente  ascética  y  devota,  y  entra  de 
lleno  en  las  sublimes  esferas  del  misticismo,  donde  comparte 
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los  derechos  de  soberanía  con  San  Juan  de  la  Cruz,  á  quien 
cede  en  ardor  y  vehemencia,  pero  aventajándole  en  cuanto 
que  expresa  afectos  más  humanos,  accesibles  y  universales  (i). 
A  Fr.  Luis  de  León  corresponde  la  gloria  de  haber  transfigu- 
rado en  España  la  musa  del  Renacimiento,  levantándola  al 
Tabor  de  lo  sobrenatural,  purificando  sus  labios,  que  no 
sabían  entonar  sino  églogas  profanas,  con  el  fuego  del  santua- 
rio, y  haciéndolos  capaces  de  hablar  la  lengua  de  los  serafi- 
nes. Y  el  obrar  así  no  era  más  que  ajustarse  al  concepto  de  la 
poesía  explicado  en  Los  Nombres  de  Cristo^  donde  enoján- 
dose con  (dos  que  la  emplean,  ó  por  mejor  decir,  la  pierden 
en  argumentos  de  liviandad»  la  llama  «cosa  santísima,  comu- 
nicación del  aliento  celestial  y  divino»  y  dice  que  «sin  duda 
la  inspiró  Dios  en  los  ánimos  de  los  hombres  para  con  el  mo- 
vimiento y  espíritu  della  levantarlos  al  cielo  de  donde  ella 
procede.  > 

El  fervor  místico  se  enlaza  estrecha  y  amorosamente  en 
Fr.  Luis  con  el  sentimiento  de  la  naturaleza,  no  adulterado 
por  el  recuerdo  de  marchitas  y  convencionales  ficciones  mi- 
tológicas, ni  por  estéril  y  huraña  misantropía,  ni  por  el  he- 
chizo funesto  que  tiene  para  muchos  artistas  la  adoración  del 
Gran-Todo;  sino  henchido  de  franca  alegría  y  elevación 
moral,  tiernamente  efusivo,  y  sano  como  el  aire  de  las  mon- 
tañas. El  cantor  de  la  Vida  retirada  y  del  Apartamiento  no 
necesita  contemplar  escenas  y  fenómenos  extraordinarios 
para  sentir  inundada  su  alma  de  extático  placer  ante  las 


(i)  No  parece  improbable  que  el  extático  Doctor  imitara  las  com- 
posiciones religiosas  de  Fr.  Luis  en  la  parte  técnica  del  metro  y  de 
la  rima,  sobre  todo  en  el  empleo  de  la  estrofa  de  cinco  versos  lla- 
mada lira,  que  ningún  poeta  de  fama  sino  León  había  aplicado  á 
asuntos  espirituales  cuando  San  Juan  de  la  Cruz  escribió  su  admira- 
ble diálogo  entre  el  alma  y  Cristo  (1578).  No  debemos  suponer  que 
el  austerisimo  Reformador  tomara  directamente  por  modelo  una  can- 
ción profana  como  La  Flor  de  Gnido,  y  en  cambio  las  poesías  de 
Fr.  Luis  eran  por  entonces  muy  conocidas  en  España  y  quizá  su 
autor  tenía  ya  relaciones  personales  de  amistad  con  algunos  carmeli- 
tas descalzos,  aunque  no  tan  intimas  como  en  los  últimos  años  de 
8U  vida. 
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maravillas  de  la  creación;  le  basta  con  los  espectáculos  siem- 
pre antiguos  y  siempre  nuevos  del  campo  matizado  de  flores, 
y  de  la  fontana  pura  que  tuerce  el  paso  entre  los  árboles  y 
cubre  de  verdor  el  suelo;  le  basta  con  oir  el  canto  no  apren- 
dido de  las  aves,  ó  con  mirar  la  sierra  altísima  que  va  al 
cielo  y  ofrece  tranquilo  refugio  donde  huir  de  las  tempesta- 
des de  la  vida.  Tampoco  ha  menester  de  refinamientos  des- 
criptivos para  comunicar  la  inefable  emoción  que  embarga 
su  ánimo,  antes  la  sugiere  por  la  misma  sobriedad  del  len- 
guaje, que  viene  á  ser  clave  reveladora  de  un  mundo  ideal, 
lleno  de  placidez  y  de  misterio.  Su  exquisita  sensibilidad  no 
es  la  inconsciente  y  ciega  de  las  edades  primitivas,  ni  la  que 
se  engendra  ó  exalta  con  la  fiebre  de  las  pasiones,  sino  la  del 
hombre  en  quien  se  da  un  consorcio  raro  y  dichoso  de  am- 
plísima cultura  y  candor  entusiasta  y  efusivo,  y  que  además 
sabe  leer  en  el  libro  de  la  naturaleza  el  nombre  de  Su  Divi- 
no Autor  y  considera  la  hermosura  creada  como  símbolo  de 
otra  mucho  más  excelsa,  á  la  que  tiende  con  anhelo  impe- 
rioso la  noble  porción  de  nuestro  ser  aherrojada  en  la  cárcel 
de  la  materia. 

¿Deberá  considerarse  el  amor  de  Fr.  Luis  á  la  soledad 
como  prueba  de  apocamiento  ó  egoísmo?  Toda  su  biografía 
desmiente  esa  interpretación;  y  al  presentarle  animado  de  in- 
trépido y  generoso  ardimiento,  luchando  siempre  por  los  fue- 
ros de  la  verdad  y  la  justicia,  hasta  rayar  en  exageración  in- 
temperante, nos  deja  comprender  que  los  desalientos  del  poeta 
sólo  eran  momentáneos,  que  en  la  calma  y  el  retiro  se  tem- 
plaba su  carácter  viril,  cobrando  nueva  energía,  y  que  no 
esquivó  el  mnndanal  ruido  para  echarse  en  brazos. del  ocio, 
sino  para  concentrar  sus  pensamientos  y  amores  en  un  ideal 
sublime  de  paz  y  bienandanza,  á  cuya  luz  veía  mejor  lo  des- 
preciable y  efímero  de  las  ilusiones  fundadas  en  el  cautivo 
inútil  oro^  en  los  sueños  de  la  ambición  ó  en  aquella  volup- 
tuosidad que  el  sentido  enajena  y 

tocada,  pasa  al  alma  y  la  envenena. 

Aunque  el  sentimiento  de  lo  divino  y  el  de  la  naturaleza 
fueron  las  dos  cuerdas  más  sonoras  de  la  lira  del  Maestro 
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León,  también  brotaron  de  ella  armoniosos  acentos  inspi- 
rados por  la  belleza  del  arte  (la  oda  á  Francisco  Salinas), 
por  el  amor  profano  (algunos  sonetos,  dos  interpretaciones 
libres  de  Horacio  y  la  llamada  Imitación  de  diversos)^  por 
la  musa  de  la  historia  [La  Profecía  del  Tajo),  por  las  amis- 
tades del  autor  y  las  circunstancias  prósperas  ó  adversas  de 
su  vida. 

En  general,  puede  afirmarse  de  él  que  es  un  poeta  emi- 
nentemente subjetivo,  asi  por  el  carácter  de  sus  temas  pre- 
dilectos como  por  el  tono  y  la  ejecución,  en  los  cuales  no  se 
trasluce  el  propósito  de  dirigirse  á  las  muchedumbres  ó  ser- 
vir de  eco  á  los  entusiasmos  ó  las  tristezas  de  un  pueblo  ;  y 
sin  embargo,  al  cantar  sus  emociones  íntimas,  alcanzó  vir- 
tualmente  aquel  grado  de  universalidad  que  distingue  á  los 
grandes  líricos,  en  cuyas  obras  se  refleja  lo  que  de  eterno, 
esencial  y  común  tienen  todas  las  almas  humanas. 

Pasando  ya  á  tratar  de  los  modelos  cuya  lectura  contri- 
buyó á  formar  el  gusto  de  Fr.  Luis,  parece  algo  aventurado 
establecer  orden  riguroso  de  sucesión  cronológica  en  las  res- 
pectivas influencias  que  sobre  él  ejercieron,  y  suponer  que 
sus  traducciones  é  imitaciones  del  italiano  fuesen  anteriores 
á  las  clásicas,  y  éstas  á  las  hebreas,  y  todas  á  las  obras  ori- 
ginales (i).  Respecto  de  las  primeras  conviene  advertir  que 
algunas  se  distinguen  por  lo  esmerado  y  brillante  de  la  eje- 
cución, y  que  en  i56i  aún  no  había  aprendido  nuestro  poeta 
el  idioma  de  Bembo  y  Petrarca  (2),  y,  sin  embargo,  ya  en- 
tonces era  Profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  cono- 
cía profundamente  á  los  autores  bíblicos,  y  á  los  griegos  y 
latinos. 

Para  penetrar  los  recónditos  arcanos  de  la  Escritura, 
y  especialmente  de  los  libros  poéticos,  contaba  Fr.  Luis  con 


(i)  La  clasificación  luminosa  que  hace  á  este  propósito  el  señor 
Menéndez  y  Pelayo  (Horacio  en  España^  II,  27-33.  Madrid,  1885) 
puede  admitirse  muy  bien,  con  sólo  entender  los  períodos  como  fases 
ó  manifestaciones  distintas  del  genio  poético  de  Fr.  Luis. 

(2)  Así  lo  declaró  á  los  Inquisidores  de  Valladolid.  (Documentos 
inéditos f  X,  305) 
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la  simpatía  y  el  instinto  genial  de  su  alma^  que  Ticknor  lla- 
mó hebrea  muy  atinadamente,  y  con  el  estudio  prolijo  é  in- 
cesante que  hizo  de  los  textos  primitivos,  sin  necesidad  de 
recurrir  á  las  versiones,  que  nunca  pueden  conservar,  ni 
aun  las  más  fieles,  la  vivacidad  de  tonos  y  colores  propia 
del  lenguaje  bíblico.  De  aquí  tomó  aquella  sencilleí  y  aquel 
sabor  de  antigüedad  que  tanto  le  enamoraban;  aquí  apren- 
dió á  considerar  la  poesía  como  un  sacerdocio,  nutriéndose 
de  las  ideas  grandiosas  y  los  afectos  sublimes  que  nacen  de 
la  contemplación  de  lo  divino;  y  así  como  sus  obras  latinas 
y  castellanas  en  prosa  vienen  á  ser  comunmente  magníficos 
comentarios  de  las  Sagradas  Letras,  así  también,  de  la  mis- 
ma caudalosa  fuente  dimana  el  mayor  número  de  sus  tra- 
ducciones en  verso,  y  en  ella  bebió  el  espíritu  de  los  cantos 
originales  en  que  se  remonta  y  sostiene  á  mayor  altura. 

Es  admirable  que  un  poeta  como  Fr.  Luis  de  León,  fa- 
miliarizado con  los  monumentos  de  la  literatura  hebrea,  en 
que  la  regularidad  de  forma  se  pierde  y  desvanece  absorbi- 
da por  la  plenitud  del  fondo  y  la  difusa  irradiación  de  lo  infi- 
nito, pudiera  al  mismo  tiempo  sentir  é  imitar  las  bellezas  del 
arte  clásico,  cuyo  valor  estriba  en  el  orden,  el  equiübrio  y 
la  harmonía;  que  interpretara  con  igual  perfección  los  so- 
lemnes oráculos  de  los  profetas  de  Israel,  donde  aparece  ve- 
lado por  nubes  de  fuego  el  rostro  de  Jehová,  y  las  ficciones 
de  la  mitología  pagana,  por  donde  se  ven  cruzar  las  Gracias 
derramando  ñores;  que  sin  violencia  pasase  desde  las  cum- 
bres de  Sión  á  los  jardines  de  Horacio,  Virgilio  ó  Tibulo,  y 
que  en  sus  mejores  odas  originales  acertara  á  animar  con  el 
fuego  de  la  inspiración  espiritualista  y  cristiana  el  oro  y  el 
mármol  primorosamente  labrados  por  los  grandes  líricos  de 
la  antigüedad  griega  y  latina. 

De  los  tres  autores  mencionados,  como  también  de  Sé- 
neca, Eurípides  y  Píndaro,  tradujo  Fr.  Luis,  ó  composicio- 
nes enteras,  ó  fragmentos  breves,  manifestando  especial  pre- 
dilección por  Virgilio  y  Horacio,  sobre  todo  por  Horacio. 

No  había  afinidad,  sino  contraste  muy  señalado  entre  la 
índole  austera  del  Profesor  de  Salamanca  y  el  muelle  epicu- 
reismo del  Cisne  de  Venusa;  entre  el  casto  numen  que  depu- 
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ra  é  idealiza  en  el  uno  los  mismos  impulsos  eróticos,  y  la  in- 
dómita lujuria  del  otro,  ávida  siempre  de  carnales  deleites; 
entre  la  dulce  melancolía  de  quien,  sintiéndose  cautivo  en  el 
mundo,  vive  sólo  de  la  esperanza,  y  el  regocijo  indolente  de 
quien  no  concibe  la  dicha  sino  en  el  néctar  de  Lieo  y  las  ca- 
ricias de  Venus;  entre  el  culto  sincero  y  fervoroso  de  la  vir- 
tud y  el  refinamiento  sensual  que  aconseja  moderación  y 
templanza  para  huir  de  cuidados  inútiles  ó  del  dolor  que 
traen  aparejado  los  excesos  de  las  pasiones;  entre  la  eterna 
aspiración  á  una  vida  inmortal  y  la  eterna  máxima  del  aman- 
te de  Leuconoe: 

Carpe  diem,  quaní  minimum  crédula  postero. 

Y  sin  embargo,  la  poesía  horaciana  influyó  en  el  alma  de 
León  como  un  filtro  mágico  y  la  hizo  cautiva  de  su  hermo- 
sura, enseñándole  los  secretos  de  un  arte  exquisito  que  él 
había  de  emplear  en  temas  mucho  más  levantados  y  genero- 
sos que  las  frivolidades  y  galanterías  del  autor  latino.  En  las 
odas  de  éste  vio  Fr.  Luis  ante  todo  y  sobre  todo  un  modelo 
insuperable  de  estilo  y  de  expresión;  y  estudiándolo  con  es- 
mero y  complacencia  y  afanándose  por  imitar  sus  primores, 
pero  sin  incurrir  en  el  servilismo,  adquirió,  como  por  dere- 
cho de  conquista,  el  dominio  de  aquellas  prendas  que  más 
distinguen  á  Horacio;  es  decir,  la  flexibilidad  de  tonos  y  la 
rapidez  del  movimiento  lírico,  la  sobriedad  enemiga  de  ador- 
nos postizos  y  huecas  altisonancias,  el  vigor  plástico  de  las 
imágenes  que  pone  de  reheve  un  objeto  ó  una  idea  sin  acu- 
dir al  recurso  vulgar  de  las  descripciones  vagas  y  prolijas; 
la  concentración  del  pensamiento  en  palabras  llenas  de  pro- 
fundo sentido,  y  la  brevedad,  en  fin,  que  es  consecuencia  de 
las  .cualidades  anteriores  y  que  tan  bien  dice  con  el  carácter 
esencialmente  fugitivo  y  excepcional  de  esos  estados  de  alma 
que  dan  origen  á  la  verdadera  inspiración  subjetiva.  Com- 
prendió asimismo  Fr.  Luis  que,  para  naturalizar  en  nuestra 
poesía  la  forma  horaciana,  estaba  muy  lejos  de  ser  indiferen- 
te la  elección  de  combinaciones  métricas,  y  con  feliz  instinto 
dio  entre  todas  la  preferencia  á  la  estrofa  dúctil  y  ceñida  de 
cinco  versos  (tres  heptasílabos  y  dos  endecasílabos)  que  ha- 
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bía  nacido  perfecta  en  manos  de  Garcilaso  y  por  él  recibe  el 
nombre  de  lira;  pero,  al  interpretar  las  composiciones  de 
otros  poetas,  supo  variar  el  ritmo  en  conformidad  con  la  ín- 
dole de  cada  uno,  y  entre  las  suyas  originales  está  escrito, 
por  ejemplo,  en  estancias  largas  el  sublime  canto  A  Nuestra 
Señora  {Virgen  que  el  Sol  más  pura.,.)^  donde  la  plenitud 
del  sentimiento,  que  se  desborda  en  lágrimas  y  sollozos,  pa- 
rece exigir  una  forma  métrica  libre,  desahogada  y  lenta,  que 
responde  con  melodías  graves  y  solemnes  á  la  voz  del  cora- 
zón dolorido. 

El  procedimiento  empleado  por  Fr.  Luis  en  la  imitación 
de  los  modelos  clásicos  hace  recordar  espontáneamente  lo 
que,  refiriéndose  á  ellos,  escribía  dos  siglos  más  tarde  An- 
drés Chénier  en  su  poema  Ulnvention^  y  sobre  todo  en  este 
célebre  aforismo: 


Changeons  en  notre  miel  leurs  plus  antiques  fleurs, 
Pour  peindre  notre  idee  empruntons  leurs  couleurs; 
Allumons  nos  flambeaux  á  leurs  feux  poétiques; 
Sur  des  pensers  nouveaux  faisons  des  vers  antiques. 

Comparando  las  obras  del  autor  francés  con  las  del  es- 
pañol, se  advierte  alguna  semejanza  en  el  modo  de  aplicar 
la  doctrina  estética  que  expuso  el  primero  con  tanta  lucidez 
y  tan  brillante  colorido.  Ambos  conocieron  directa  y  pro- 
fundamente los  tesoros  de  la  poesía  clásica  y  grabaron  en  el 
antiguo  metal  precioso  el  sello  indeleble  de  su  respectiva 
personalidad;  ambos  distan  infinito  del  clasicismo  adulte- 
rado, superficial  y  meticuloso  que  aspiraba  á  reemplazar  la 
inspiración  con  el  artificio  estéril  y  mecánico.  En  uno  y  otro 
vemos  también  prendas  análogas  de  carácter,  y  especial- 
mente la  intrepidez  viril,  origen  de  sus  infortunios;  y  hasta 
coinciden  en  la  circunstancia  de  que  su  genio  de  artistas  fué 
menos  apreciado  por  los  contemppráneos  que  por  la  poste- 
ridad. Sin  embargo,  y  á  pesar  de  tales  relaciones,  están 
separados  por  el  abismo  que  media  entre  la  incredulidad 
fría  y  la  ardiente  fe  religiosa,  Andrés  Chénier  participó  de^ 
espíritu  volteriano  y  las  preocupaciones  pseudofilosóficas  de 
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SU  tiempo,  y,  por  otra  parte,  idolatraba  las  costumbres,  los 
sentimientos  y  creencias,  los  recuerdos  todos  de  Grecia  y 
Roma,  no  concibiendo  nada  superior  al  ideal  pagano  de  la 
vida  y  preciándose  de  llevarla  muy  agradable  en  los  bosque- 
cilios  de  Epicuro',  mientras  que  León,  lleno  de  muy  diferen- 
tes y  nobilísimas  aspiraciones,  no  podía  amar  en  los  poetas 
clásicos  sino  la  belleza  de  la  forma. 

Respecto  de  los  autores  italianos,  exigua  es  la  influencia 
que  ejercieron  en  las  poesías  de  Fr.  Luis,  que  si  bien  tra- 
dujo algunas  de  Petrarca,  Bembo  y  Juan  della  Casa  y  tomó 
tal  cual  imagen  del  primero  en  la  citada  canción.  Virgen  que 
el  Sol  más  pura,..,  fué  sobre  todo  un  imitador  admirable  de 
los  modelos  bíblicos  y  de  Horacio,  á  la  manera  que  ya  hemos 
dicho  y  que  luego  se  verá  más  concretamente. 


(Continuará.) 


Fr.  FfiANCisco  Blanco  García. 

o.    8.  A. 
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L  clamoreo  universal,  cada  día  más  potente  y  vigo- 
roso, que  se  levanta  contra  las  profanaciones  que 
se  cometen  en  los  templos  con  el  pretexto  de  la  mú- 
sica religiosa,  va  hallando  eco,  no  sólo  en  los  artistas  que 
no  hablan  razonado  sus  convicciones,  sino  aun  en  las  per- 
sonas que,  careciendo  de  conocimientos  técnicos,  poseen 
cierto  instinto  de  delicadeza  y  buen  sentido  práctico.  La 
confusión  y  el  desbarajuste  son,  sin  embargo,  grandes  cuando 
se  trata  de  calificar  las  producciones  artísticas  religiosas, 
siendo  así  que  á  bien  poca  costa  pudieran  ponerse  de  acuer- 
do los  inteligentes,  celosos  del  decoro  del  culto.  Parece, 
pues,  llegado  el  momento  de  unificar  aspiraciones  y  procu- 
rar una  acción  común  que  sin  contemplaciones  ponga  tér- 
mino á  los  abusos  introducidos  en  menoscabo  de  la  piedad 
verdadera,  que,  si  sabe  hacer  escala  mística  del  arte  serio  y 
digno,  se  disipa  no  menos  con  las  manifestaciones  artísticas 
poco  conformes  con  el  instinto  religioso. 

Sería  preciso  ante  todo  fijar  el  concepto  de  la  música  re- 
ligiosa, deduciéndolo,  no  de  la  diversidad  de  gustos  y  afi- 
ciones creados  ó  alimentados  por  los  mercaderes  del  arte, 
sino  de  las  entrañas  de  la  historia,  de  una  estética  racional 
y  de  las  afinidades  innegables  que  tienen  los  sonidos  combi- 
nados con  los  afectos  y  movimientos  del  ánimo.  No  hay 
quien  desconozca  que  la  música  religiosa  anda  hoy  desorien- 
ta day  recorriendo  á  tientas  el  camino  que  le  traza  un  gusto 
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pervertido  é  inconsciente,  sin  carácter  propio,  sin  unción 
mística  y  sin  aquella  hierática  majestad  que  ostentó  en  otro 
tiempo,  corneo  signo  y  nota  de  diferenciación.  Tal  estado 
caótico  engendra  cierta  inquietud  y  afanes  generosos  en  los 
buenos  que,  buscando  remedios,  vienen  á  parar  en  poco  más/ 
de  cambios  de  postura  y  exclusivismos  radicales,  como  el 
de  proscribir  toda  música  instrumental,  ó  no  dar  por  acep- 
table sino  la  llamada  polifónica,  santa,  sabia  y  buena,  pero 
tal  vez  no  la  mejor  ni  la  más  inspirada  del  género  religio- 
so. Es  verdad  que  subyuga,  no  sólo  á  los  artistas  que  admi- 
ran la  trabazón  de  notas  y  la  naturalidad  de  la  labor  contra- 
puntística,  sino  á  los  aficionados  que  se  familiarizan  con  sus 
dificultades  y  hallan  encanto  verdadero  en  aquella  red  de 
melodías  entrelazadas  que  tienen  algo  de  la  hélice  ó  el  tor- 
nillo sin  fin  de  la  música  de  Wagner;  pero  el  pueblo  no  la 
entiende  sin  previa  educación,  y  en  tanto  que  no  se  eleve  su 
nivel  artístico.  No  discuto  yo  ahora  la  conveniencia  del  em- 
pleo de  esa  música  ni  de  ninguna  otra;  sólo  expongo  ante- 
cedentes para  formular  más  tarde  los  puntos  de  discusión, 
de  cuyo  esclarecimiento  deben  resultar  conclusiones  prácti- 
cas debidamente  autorizadas  y  sancionadas. 

Muchos  hay  también  que  quisieran  se  proscribiese  de 
los  templos  la  música  instrumental,  ó  se  redujese  á  pocos 
elementos,  tales  como  el  cuarteto  de  cuerda.  Y  no  hay  duda 
que,  dada  la  creciente  penuria  de  recursos  en  las  iglesias, 
y  el  también  creciente  desarrollo  y  amplificación  de  los  ele- 
mentos orquestales,  no  pueden  aquéllas  competir  en  mate- 
ria de  instrumental  con  los  teatros  y  salones  de  conciertos, 
por  lo  que  muchas  veces  se  oyen  en  los  templos  conatos  y 
aun  caricaturas  de  orquesta.  Agregúense  á  esto  los  motivos 
de  distracción  que  nacen  de  los  preparativos  y  afinación  ne- 
cesaria, un  como  aparato  escénico  de  gente,  por  lo  común 
poco  devota,  que  bulle  y'se  mueve  con  ruido  de  enjambre, 
y  la  curiosidad  inquieta  que  todo  eso  provoca  en  el  público, 
harto  refractario  de  suyo  al  recogimiento.  En  desquite  se  ha 
de  decir  que  quizá  por  esto  van  á  la  iglesia  personas  que  de 
otro  modo  no  irían,  aunque  por  otra  parte  vayan  allí  á  estar 
corporalmente  presentes,  no  en  espíritu  y  en  verdad. 
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El  juicio  acerca  del  canto  llano  ó  litúrgico  es  todavía 
más  vario:  para  algunos  es  la  única  música  sublime  y  propia 
del  culto.  Los  que  tal  opinan  no  suelen  comunmente  ser  ar- 
tistas, ni  siquiera  profanos  de  gusto  delicado,  sino  gente 
bien  intencionada,  víctima  de  un  engaño  ó  auto-sugestión; 
porque  lo  que  ellos  han  oído  y  tanto  encarecen  no  es  can- 
to litúrgico,  ni  letra  bien  trabada,  ni  aun  música,  sino  notas 
desperdigadas  y  sílabas  incoherentes  á  que  asocian  las  cere- 
monias del  culto,  la  majestad  hierática,  el  reposo  elocuente, 
la  luz  cernida  de  las  vidrieras,  el  tabernáculo  de  divinos  res- 
plandores, las  espirales  de  incienso  y  el  fervor  de  sus  almas 
que  flota  en  el  ambiente. 

Para  esos  tales  la  música  no  es  causa,  sino  mera  oca- 
sión de  los  transportes  místicos,  y  obra  en  ellos  por  modo 
sugestivo,  como  una  corneta  torpemente  tocada  por  un  niño 
puede  evocar  en  el  soldado  recuerdos  y  escenas  del  campa- 
mento. Que  se  cante  bien  ó  se  cante  mal,  por  un  coro  nutri- 
do de  voces  selectas  ó  por  el  rudo  sacristán  del  lugar,  no 
por  esto  se  modifica  el  procedimiento  de  la  asociación  de 
ideas  en  gentes  incapaces  de  sentir  emociones  estéticas. 

La  opinión  contraria  á  esa,  y  más  común  de  lo  que  pa- 
rece, es  juzgar  el  canto  llano  como  una  rutina  eclesiástica, 
d  manera  de  relleno  de  huecos  ó  carraspeo    preparatorio 
para  la  aparatosa  orquesta  que  ha  de  seguirle.    Los  que   asi 
juzgan,  no  comprenden  que  el   canto  litúrgico  pueda  estar 
adornado  de  condiciones  artísticas;  para  ellos  llena  una  fun- 
ción rutinaria,  habitual,  como  el  andar  tantos  ó  cuantos 
pasos.   «Verdad  es  que,  perdido  el  secreto  del  ritmo  libre,  la 
melodía  litúrgica  ha  venido  á  ser  letra  muerta,  cuerpo  sin 
alma,  y  ha  caído  en  el  descrédito,  en  que  aún  continúa,  en- 
comendada á  gentes  ignaras  que  la    reducen  á  despiadado 
martilleo,  olvidando  á  fines  del  siglo  XIX,  en  el  delirio   del 
expresivismo,   las  reglas  más  elementales  de  la  expresión 
musical,  practicadas  ya  en  el  siglo  XI,  y  expuestas  de  mano 
maestra  por  Guido  de  Arezzo,  músico  de  aquella  centuria. 
¿Dónde  están  en   el  canto   llano  actual   aquellas  notas  de 
paso,  aquellos  quilismas  ó   mordentes,   aquellas  ondulacio- 
nes suaves  y  el  claro-obscuro  y  los  ritardandos  y  accele- 
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raudos  prescritos  por  el  célebre  monje  de  Pomposa?»  (i) 
Hay,  por  último,  otra  fracción  compuesta  de  personas 
conocedoras  de  la  tradición  gregoriana,  que  reclaman  para  el 
canto  litúrgico  todo  el  prestigio  de  un  arte  racional  y  ex- 
presivo, haciéndola  revivir  con  sus  leyes  ritoiicas  y  acentos 
prosódicos  y  musicales.  Entre  éstos  se  encuentran  también 
algunos,  no  muchos,  exclusivistas  que  fundan  su  aspiración 
en  que  el  canto  gregoriano  se  funde  mejor  que  otro  ninguno 
con  la  letra,  es  agradable  al  oído,  enfervoriza  ó  entusiasma 
sin  distraer,  y  no  requiere  elementos  complicados,  ni  recur- 
sos y  medios  de  personal  de  que  no  disponga  cualquiera 
iglesia. 

Con  los  respetos  debidos  me  atrevería  á  exponer  mi  mo- 
desta opinión^  y  es  que,  sin  excluir  otros  procedimientos 
y  géneros,  debería  ser  la  base  de  la  música  religiosa  el  canto 
gregoriano  y  coros  unísonos  modernos,  á  fin  de  que  el  pueblo 
tomase  en  los  cánticos  de  la  Iglesia  la  parte  activa  que  le 
corresponde.  No  hay  ley  eclesiástica  ninguna,  ni  recomenda- 
ción siquiera  para  que  el  pueblo  se  abstenga  de  mezclar  su 
voz  á  la  de  los  cantores,  sino  que  se  ha  visto  excluido  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  según  se  iba  introduciendo  la 
música  sabia  polifónica  y  orquestal.  Por  lo  demás,  la  tradi- 
ción constante  y  el  espíritu  de  la  Iglesia  mientras  los  coros 
fueron  unísonos,  ha  sido  siempre  dar  la  alternativa  al  pueblo 
en  la  salmodia  y  demás  cánticos  litúrgicos.  ¿Por  qué  no  se 
había  de  restablecer  esta  costumbre  en  algo  más  que  en  los 
gozos  de  novena?  No  se  puede  pensar  sin  santa  envidia  en  el 
efusivo  entusiasmo  con  que  San  Agustín  se  dirigía  á  los  fieles 
de  Hipona,  después  de  haberles  oído  entonar  á  coro  la  divina 
salmodia;  ó  en  la  virtud  maravillosa  de  los  sagrados  cánticos 
con  que  Savonarola  supo  trocar  al  pueblo  frivolo  y  semipa- 
gano  de  Florencia,  en  muchedumbre  de  austeros  ascetas. 

Hay  en  esos  cantos  unísonos  del  pueblo  algo  como  efusión 
de  espíritu,  como  transfusión  de  sangre;  algo  que  vibrando 
más  potente  en  el  espacio,  determina  por  medio  de  sacudidas 
nerviosas,  estados  psíquicos  propicios  á  la  expansión,  al  fervor 


(i)     Tomo  estas  palabras  de  un  discurso  mío  reciente. 
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y  á  la  mancomunidad  de  sentimientos,  de  regocijos  y  espe- 
ranzas. Por  eso  mi  Padre  San  Agustín,  espíritu  tan  suave 
y  efusivo  como  perspicaz,  bien  penetrado  de  la  fuerza  sub- 
yugadora de  la  canción  popular  religiosa,  dijo  que  le  parecía 
imposible  se  odiaran  los  hombres  después  de  haber  mezclado 
sus  voces  en  el  mismo  canto.  Allí  mismo,  en  el  Prefacio  á  las 
Enarrationes  in  Psalmos,  dice  que  «Dios  se  ha  con  nos- 
otros como  el  médico  con  el  enfermo,  y  así  como  á  éste  se  le 
propinan  los  medicamentos  amargos  poniendo  miel  en  los 
bordes  del  vaso  que  los  contiene,  así  también  se  nos  admi- 
nistran las  verdades  de  la  religión  contrarias  á  nuestros  ape- 
titos, envueltas  en  suaves  modulaciones.»  Porque  no  hay 
duda  que  las  muchedumbres,  incapaces  de  entender  la  di- 
vina palabra  en  otra  forma,  la  comprenden,  la  acarician  y 
convierten  en  substancia  propia  cuando  la  ven  condensada 
en  la  canción  popular,  y  lo  que  sería  empalagoso  repetido  en 
prosa  ó  verso,  cantado  es  siempre  nuevo,  halagüeño  y  vi- 
brante. No  sólo  se  logra  con  eso  más  fija  y  concentrada  aten- 
ción de  los  fieles  á  las  ceremonias  del  culto,  sino  que  aun  la 
misma  fe  parece  que  adquiere  vigor  inusitado  con  la  viril 
entonación  del  credo  cantado  por  las  muchedumbres. 

Si  pues  tal  y  tanta  es  la  variedad  de  opiniones  acerca  de 
la  música  religiosa,  como  de  lo  dicho  se  infiere,  ;no  conven- 
dría que  de  una  vez  se  estableciera  norma  fija  para  todo, 
atendiendo  con  ello  al  decoro  de  la  casa  de  Dios  y  al  medro 
espiritual  de  los  fieles?  Para  conseguirlo  de  manera  eficaz, 
creemos  indispensable  lo  siguiente: 

I.*"  Convocar  á  una  reunión,  que  bien  pudiera  denomi- 
narse Congreso  litúrgico,  á  los  maestros  de  Capilla  y  demás 
personas  eclesiásficas  inteligentes  en  música,  haciendo  pocas 
y  honrosas  excepciones  en  favor  de  los  músicos  legos.  Opta- 
mos por  que  tenga  esa  asamblea  carácter  casi  exclusiva- 
mente eclesiásüco,  porque  el  conocimiento  de  la  música 
religiosa  requiere  el  de  la  letra  y  las  conveniencias  litúrgicas, 
decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  etc.,  cosas 
todas  difícilmente  asequibles  á  los  seglares.  Basta  ya  de  en- 
sayos aparatosos  y  ostentosos  festivales,  que,  si  bien  pueden 
recomendarse  en  determinadas  ocasiones,  en  solemnidades 
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que  lo  requieran,  no  conducen  á  resultados  prácticos  en 
orden  al  culto  diario,  que  debe  ser  devoto  y  barato. 

Si  la  dificultad  de  congregar  á  tantas  personas  fuese  in- 
superable ,  por  cualquier  motivo ,  podría  simplificarse  el 
proyecto  nombrando  un  comité  que  representase  á  la  colec- 
tividad, y  suficientemente  numeroso  para  más  segura  fianza 
del  éxito. 

2.°  En  ese  Congreso  litúrgico  habían  de  discutirse,  entre 
otros  puntos,  el  del  concepto  racional  é  histórico  de  la  mú- 
sica religiosa;  pues,  sin  venir  á  una  conclusión  más  ó  menos 
categórica  y  taxativa  en  esta  base,  no  es  posible  acordar  cosa 
alguna.  Hay  en  todas  las  personas  de  buen  gusto  cierta  per- 
cepción confusa,  algo  que,  sin  ser  uniformidad  total  de  cri- 
terio, envuelve  notables  coincidencias,  pero  al  fin  algo  á  que 
todavía  no  se  ha  dado  forma  concreta.  Generalmente  en 
nuestros  juicios  sobre  música  religiosa  tomamos  por  base  el 
concepto  histórico,  y  aunque  la  lógica  del  tiempo,  que  es  la 
de  la  humanidad,  viene  á  ser  también  la  de  la  razón,  hay  mo- 
tivos que  justifican  sobradamente  los  esfuerzos  enderezados  á 
conciliar  el  concepto  histórico  con  el  racional  ó  filosófico  de 
la  música  religiosa.  Ignoramos  todavía  el  límite  que  separa  la 
música  dramática  de  la  religiosa,  qué  linaje  de  apasiona- 
miento cabe  y  cuál  nó  en  esa  última.  Debemos,  pues,  evitar 
que  las  razones  históricas  se  conviertan  en  prejuicios,  y  esta- 
blecer principios  fundamentales  allí  donde  quepan,  y  reglas 
prudenciales  en  lo  dudoso.  A  esa  cuestión  habrían  de  añadir- 
se otras,  como  la  de  la  conveniencia  y  los  inconvenientes  del 
uso  de  la  orquesta  en  la  Iglesia;  el  empleo  del  órgano  y  el  géne- 
ro orgánico;  la  enseñanza  práctica  del  canto  gregoriano  en  los 
seminarios;  implantación  del  uso  estrictamente  ordenado  por 
decretos  recientes  del  canto  de  las  entonaciones  litúrgicas 
con  arreglo  al  Misal,  cosa  en  que  reina  una  anárquica  diver- 
sidad en  España,  y  sola  en  España;  intervención  que  se  ha 
de  dar  al  pueblo  en  los  cantos  de  la  Iglesia,  y  manera  fácil  de 
aleccionarle;  hasta  qué  punto  se  ha  de  permitir  la  ociosa  re- 
petición de  la  letra  en  la  música,  en  lo  que  ha  tomado  el 
abuso  proporciones  aterradoras,  y,  finalmente,  la  observan- 
cia del  bien  meditado  Reglamento  que  la  Sagrada  Congrega- 
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cíón  de  Ritos  dirigió  á  los  Obispos  de  Italia  en  1894,  con  ca- 
rácter obligatorio  para  aquel  país,  y  recomendado  á  los  de- 
más con  grande  encarecimiento.  Ese  Reglamento,  en  cuyo 
espíritu  creemos  que  se  informan  nuestras  advertencias,  po- 
dría servir  de  norma  y  cuestionario  en  lo  fundamental. 

3.^  Las  conclusiones  resultantes  de  la  discusión  se  habían 
de  someter  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos^,  entendién- 
dose que,  aunque  sólo  obtuvieran  la  simple  aprobación,  se- 
rian obligatorias  en  aquellas  diócesis  cuyos  reverendísimos 
Prelados  patrocinaran  tan  laudable  propósito.  Como  sanción 
necesaria  habían  de  funcionar  dos  jurados,  uno  para  la  letra 
y  otro  para  la  música  de  las  composiciones  nuevas,  y  aun 
de  las  ya  admitidas,  cuya  revisión  se  impone  imperiosamen- 
te. Es  inconcebible  que  siendo  el  canto  parte  integrante  de  la 
liturgia,  tan  justamente  escrupulosa,  entren  por  la  puerta 
falsa  tantas  mercancías  artístico-literarias  sin  la  aprobación 
ni  el  visto  bueno  de  la  autoridad  competente.  La  indiscreta 
piedad  ha  producido  muchas  ñoñeces  ripiosas,  indignas  de 
la  Casa  de  Dios,  que  nos  dijo  por  boca  del  Real  Profeta: 
psallite  sapienter. 

4.°  Convendría  igualmente  abrir  un  certamen  en  que  se 
premiasen  los  mejores  trabajos,  quiero  decir,  todos  aquellos 
que  lo  merecieren  por  acomodarse  á  las  condiciones  de  re- 
glamento. A  falta  de  otro  premio,  los  autores  se  juzgarían 
suficientemente  recompensados  con  la  autorización  y  reco- 
mendación de  sus  obras  por  los  Prelados,  previo  informe  del 
jurado  calificador. 

A  grandes  males,  grandes  remedios,  suele  decirse;  y  este 
mal  que  lamentamos  y  tratamos  de  remediar,  tiene  tan  hon- 
das raices  y  abarca  tan  extenso  campo,  que  si  no  se  aplican 
medidas  radicales,  no  admite  cura  ni  siquiera  alivio.  Asálta- 
me el  temor,  y  lo  declaro  antes  de  dar  fin  á  esta  humilde  tra- 
bajo, de  que  por  no  dirigirme  á  persona  determinada,  tal  vez 
quede  sin  efecto  tan  beneficioso  propósito.  Pero  declaro  asi- 
mismo que  con  ser  universal  la  ruina  de  la  música  religiosa, 
cualquier  rincón  seria  bueno  para  restaurarla.  La  fecunda  ini- 
ciativa del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  va  dando  re- 
sultados positivos,  ni  difiere  en  lo  más  mínimo  este  proyecto 
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del  suyo.  Yo  no  hago  más  que  proponer  medios  que  concep- 
túo prácticos  y  baratos,  y  sobre  todo,  definitivos. 

Quiera  Dios  que  el  celo  que  siempre  han  mostrado  en 
adoctrinar  á  los  fieles  los  Pastores  vigilantes  de  su  Iglesia, 
se  extienda  también  al  arte  religioso,  cuya  misión  es,  según 
decía  mi  glorioso  Padre  San  Agustín,  «suscitar  y  fomentar 
en  los  cristianos  la  piedad  por  el  halago  del  oído,»  ut  per 
oblectamenta  aurium  infirmior  animus  in  affectum  pietatis 
assurgat  (i). 

Fr.  Eüstoquio  de  Uriarte, 
o.  s.  a. 


(i)     Confess.j  S.  Aug. 


LA  JUSTICIA  HUMANA 


(1) 


NOVELA 
(Continuación.) 


X 

La  expiación. 


lA  transcurrido  mucho  tiempo.  Nos  hallamos  en  1894, 
y  en  uno  de  los  barrios  más  pobres  de  Valladolid. 
En  una  miserable  vivienda  de  aquel  barrio  habita  un 
hombre,  que  apenas  pasa  de  cuarenta  años,  y  parece  un  viejo 
de  setenta;  un  ser  infeliz,  agobiado  bajo  el  peso  de  la  desgra- 
cia, consumido  por  el  vicio  y  la  miseria,  con  el  rostro  dema- 
crado y  triste  y  el  alma  torturada  por  crueles  remordimien- 
tos. Yace  aquel  hombre  postrado  en  humilde  lecho,  devora- 
do poruña  continua  liebre,  y  retorciéndose  desesperado  entre 
agudísimos  dolores,  á  veces  entre  las  convulsiones  propias 
de  la  agonía.  ¡Está  solo,  completamente  solo  en  el  mundo!... 
No  tiene  hijos  que  le  acaricien,  ni  mujer  que  le  consuele,  ni 
parientes,  ni  amigos  que  se  compadezcan  de  sus  desventuras 
y  le  lloren  después  que  muera. 

Carece  de  recursos  para  pagar  su  asistencia,  y,  no  obs- 
tante, el  aseo  de  su  pobre  habitación  y  la  limpieza  de  su  ca- 


(i)     Véase  la  pág.  590  del  vol.  L. 
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ma  indican  una  mano  que  cuida  con  esmero  al  paciente.  No 
es  piadoso,  no  reza,  y  casi  no  cree;  y,  sin  embargo,  sobre 
la  cabecera  de  su  cama  pende  un  Crucifijo,  debajo  de  él  un 
escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen,  y  enfrente  está  pegada 
á  la  pared  una  estampa  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 
El  enfermo  apenas  hace  caso  de  estos  objetos  de  devoción, 
pero  tampoco  los  desprecia:  no  es  él  quien  los  ha  mandado 
poner  allí,  pero  ha  tolerado,  sin  maniíestación  alguna  de  dis- 
gusto, que  una  persona  piadosa  los  coloque  en  el  lugar  donde 
se  encuentran. 

Nada  le  falta  de  cuanto  necesita:  le  han  dicho  que  pida 
lo  que  quiera  para  su  sustento,  y  lo  que  pide  le  dan,  si  no 
se  opone  á  las  prescripciones  facultativas.  Le  asiste  una 
buena  mujer,  tan  pobre,  tan  miserable  como  el  mismo  en- 
fermo, y  le  visitan  diariamente  un  médico,  que  tiene  fama 
de  especialista  en  las  enfermedades  del  alma,  y  un  señor  de 
avanzada  edad,  de  quien  sólo  sabe  que  se  llama  don  Justo. 
;Cuál  es  la  mano  generosa  que  provee  con  tanta  prodigalidad 
al  remedio  de  todas  sus  necesidades?  ¿Quién  paga  y  sustenta 
á  la  pobre  mujer  que  le  asiste?  ¿Quién  le  ha  proporcionado 
habitación,  cama  limpia,  médico,  medicinas,  todo  cuanto  le 
hace  falta?  ¿Por  qué  aquel  señor  le  hace  tan  frecuentes  visi- 
tas, le  da  ciertos  días  de  la  semana  algún  dinero,  y  le  habla 
de  Dios  y  de  la  salvación  de  su  alma  con  tanta  paciencia, 
con  tanto  cariño?  Constantemente  se  está  haciendo  á  si  mis- 
mo el  enfermo  estas  preguntas;  cien  vecQs  se  las  ha  hecho  á 
su  callada  y  misteriosa  sirvienta,  y  siempre  ha  obtenido  la 
misma  contestación: 

— ¡Quien  hace  todo  eso  por  usted,  es  la  caridad  cristiana! 

Ya  habrán  comprendido  mis  lectores  que  el  enfermo  de 
quien  estamos  hablando  es  Luis,  el  infortunado  hijo  de  José 
María  Muñoz.  La  justicia  de  Dios  ha  caído  sobre  él;  las  cala, 
midades  que  ha  sufrido  han  cambiado  su  carácter,  y  está 
completamente  transformado.  Quien  no  le  haya  vuelto  á  ver 
desde  los  últimos  sucesos  que  del  hijo  de  Muñoz  quedan 
referidos,  no  es  fácil  que  le  conozca. 

El  día  en  que  le  volvemos  á  ver  le  ha  visitado  dos  veces 
otra  persona  muy  distinta  de  las  citadas,  y  con  fines  más 


28  LA   JUSTICIA  HUMANA. 


interesados  y  egoístas.  A  la  puesta  del  sol,  y  cuando  Luis 
acababa  de  quedar  solo,  suenan  dos  golpecitos  á  la  puerta 
de  su  cuarto,  y  creyendo  que  sería  el  médico  quien  llama- 
ba, dice  con  voz  angustiosa: 

— ¡Adelante,  Doctor! 

Se  abre  la  puerta,  y  aparece  en  la  habitación  un  hombre 
pequeño,  consumido,  escuálido,  cojo,  con  la  cara  afeitada, 
y  blancos  los  escasos  cabellos  que  le  quedaban  en  la  cabeza. 
Vestía  un  traje  de  paño  negro  muy  deteriorado  por  el  uso; 
llevaba  en  una  mano  el  bastón,  y  en  la  otra  un  papel  enro- 
llado. Recorrió  con  rápida  mirada  la  habitación ;  fijó 
luego  sus  ojos  en  el  enfermo;  hizo  con  sus  labios  una  mueca 
que  quería  ser  una  sonrisa,  y  exclamó  con  voz  cariñosa  y 
doliente: 

— ¡Luis!  ¡Luisito!...  ¿Qué  tal  te  encuentras  desde  esta 
mañana?  ¿Estás  mejor? 

Estos  tiernísimos  acentos  debieron  de  parecerle  á  Luis 
tan  ingratos  como  aullidos  de  perro,  porque  en  las  faccio- 
nes de  su  rostro  se  dibujó  un  gesto  horrible  de  repugnancia 
y  disgusto;  lanzó  una  mirada  de  fuego  al  recién  llegado,  y 
contestó  á  sus  dulcísimas  preguntas: 

— ¿Otra  vez  aquí?  ¡Maldita  sea  tu  estampa!...  ¿No  te  he 
dicho  ya  que  no?  ¡Déjame  siquiera  morir  tranquilo,  cara  de 
hambre!... 

El  que  acababa  de  llegar  no  era  ningún  doctor,  sino 
Paco  Robles,  el  solapado  usurero  del  pueblo  de  Luis  y  admi- 
nistrador de  los  bienes  de  su  padre.  Recordarán  mis  lecto- 
res que  el  hijo  de  Muñoz  había  cedido  á  aquel  perillán,  en 
una  especie  de  arrendamiento,  y  por  la  cantidad  de  veinticin- 
co mil  reales,  toda  su  hacienda.  Este  arrendamiento  debía 
durar  lo  que  durase  la  vida  de  Luis,  ó  hasta  que  su  padre  vol- 
viera del  presidio;  y  como  aquél  prometía  vivir  poco  tiempo 
y  sus  parientes  (que  los  tenía,  aunque  lejanos),  reclamarían 
los  bienes  á  título  de  herederos  legítimos,  Robles  no  se  daba 
punto  de  reposo  por  que  su  antiguo  camarada  testase  á  su 
favor,  ó  firmase  un  documento  transmitiéndole  la  propiedad 
de  aquellos  bienes.  Tal  era  la  pretensión  con  que  se  presentó 
aquel  día  en  casa  de  Luis. 
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Estaba  muy  avenado  el  joven  y  elegante  Robles  de  otros 
tiempos.  Había  venido  á  menos  en  sü  fortuna;  ya  no  era  ca- 
cique ni  ejercia  influencia  alf^una  en  la  política;  se  había  he- 
cho sumamente  avaro,  y  vivía  en  una  verdadera  miseria  des- 
de que  le  ocurrieron  ciertas  desgracias  y  considerables  pér- 
didas en  sus  bienes.  Era  todavia,  según  pública  fama^  el 
más  rico  del  lugar;  pero  él  tenía  gran  empeño  en  que  se  cre- 
yese todo  lo  contrario,  y  de  su  casa  no  salía  un  céntimo  ni 
aun  para  comprar  lo  más  indispensable.  Por  eso  se  deja  ver 
en  tan  triste  estado,  que,  cualquiera  que  no  le  conozca,  le 
ofrecerá  una  moneda  ó  un  pedazo  de  pan,  tomándole  por  un 
mendigo. 

Escuchó  sin  inmutarse  las  imprecaciones  del  enfermo, 
como  hombre  acostumbrado  á  la  humillación  y  que  va  de- 
recho á  su  fin,  sin  importarle  nada  el  mundo  entero  con  tal 
de  conseguirlo. 

— ¡Mira,  Luis! — agregó  sin  cambiar  de  tono.— Ya  traigo 
aquí  la  escritura,  pluma,  tintero,  todo  lo  necesario...  No  tie- 
nes más  que  firmar...  Es  una  especie  de  testamento...  por  si 
acaso,  ya  ves...  ¿Quieres  que  telo  lea? 

— ¡No!  ¡Vete  á  leérselo  al  diablo!... 

— Mira,  dice  así... 

— ¡Te  he  dicho  que  no! 

— Escucha:  «Yo,  Luis  Muñoz...» 

— ¡Yo,  Luis  Muñoz,  te  mando  que  te  marches  de  mi 
casa!...  ¡Yo,  Luis  Muñoz,  haré  que  el  usurero  Paco  Robles 
vaya  á  la  cárcel...  por  ladrón! 

— ¡Vaya,  hombre,  vaya!  No  te  excites,  que  te  vas  á  po- 
ner peor. 

.Y  volviendo  á  enrollar  la  escritura,  se  sentó  en  la  única 
silla  que  había  en  el  cuarto. 

—  ¡Demonio! — volvió  á  decir  el  enfermo. — ¿Pero  todavía 
no  te  marchas? 

— ¡Ay,  Luis!  ¿Cómo  quieres  que  me  marche  sin  conse- 
guir lo  que  te  pido? 

— ¿Tanto  te  cuesta  encontrar  un  notario  que  te  legalice 
ese  papel? 

— Notario  no  falta;   pero  no  puede  hacerlo  sin  tu  firma. 
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— ¡Bah!  ¡Mi  firma!...  ¡Bastante  te  importaría  á  ti  falsi- 
ficarla!... 

— ¡Ah!  ¡Eso  no  lo  haré  yo  nunca!  Lo  que  consiga  quiero 
quesea  por  tu  voluntad... 

— ¿Por  mi  voluntad?  Pues  mi  voluntad...  ya  sabes  cuál 
es  :  que  cuanto  antes  te  apartes  de  mi  vista,  y  no  vuelvas  á 
aparecer  por  aqui  en  los  días  de  tu  vida. 

— ¡Pero,  Luis  de  mi  alma!  ¿Qué  te  cuesta  poner  una  fir- 
ma que  á  ti  en  nada  te  perjudica  y  á  mi  me  evita  una  tre- 
menda desgracia?  ¿No  ves  que,  si  llegas  á  morir  (lo  que  Dios 
no  permita),  pierdo  todos  esos  bienes  y  quedo  en  la  calle  y 
en  la  miseria?... 

— ¿Y  á  mí  qué  me  importa?  Dime,  alma  de  Caín, 
chupador  de  la  sangre  del  pobre,  dime:  ¿no  has  dejado  tü  en 
la  calle  sin  compasión  á  mil  infelices?  ¿No  te  has  enriquecido 
con  el  sudor  del  pobre?  ¿Qué  has  hecho  en  toda  tu  vida  sino 
desplumar  al  prójimo,  y  amontonar  dinero  á  costa  de  la  mi- 
seria de  muchas  familias  desgraciadas,  á  costa  de  las  lágri- 
mas de  viudas  y  huérfanos,  y  aun  á  costa  de  la  sangre  de 
quien  te  estorbaba  en  tu  camino?  ¿Y  ahora  quieres  que  los 
demás  se  compadezcan  de  ti,  eh?  ¡Anda,  perro!  ¡Ya  es  tiem- 
po de  que  pagues  todas  las  iniquidades  que  has  cometido! 

— Cierto  será  todo  lo  que  tú  dices;  pero...  ¡ay,  Luis!  ¡Tü 
no  sabes  cuánto  he  sufrido!  Si  lo  supieras...  si  lo   supieras, 
Luis,  no  me  dirías  esas  cosas...  ¡Escúchame!... 
—¡Que  no  quiero  escucharte! 

— Cuando  te  di  los  veinticinco  mil  reales...  ¡Veinticinco 
mil  reales  en  oro!... 

— ¡Que  no  quiero  escucharte,  te  he  dicho!  ¿Me  entiendes, 
ó  es  que  estás  sordo? 

— Pues  bien:  cuando  tuve  que  despojarme  de  una  canti- 
dad tan  considerable... 

— ¿Te  empeñas  en  que  he  de  escuchar  tus  silbidos  de  ser- 
piente? ¡Pues  que  te  escuchen  las  paredes! 

Y  volviéndose  de  espaldas  al  usurero,  se  cubrió  la  cabe- 
za con  la  ropa  de  la  cama.  Robles  continuó  impasible  su 
relato,  levantando  la  voz: 

— Sí,  querido  Luis,  créeme:  me  íué  preciso  buscar  una 
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buena  parte  de  aquel  dinero,  porque  yo  no  tenía  tanto.  Des- 
pués, ya  sabes  que  el  malvado,  el  infame  Pascual  puso  fue- 
go á  mi  casa;  que  los  vecinos,  por  venganza,  no  me  auxilia- 
ron, y  todo  cuanto  tenía  fué  devorado  por  el  incendio...  Tri- 
go, dinero,  labranza,  casa,  muebles,  ropas,  todo,  todo  quedó 
allí  enterrado;  todo  se  perdió,  menos  mi  vida  y  la  ropa  que 
tenía  puesta.  ¡Ni  una  peseta,  ni  un  mueble,  ni  una  mala  sá- 
bana pudo  salvarse!...  ¡Yo  mismo  quedé  lisiado  de  esta 
pierna,  y  desde  entonces  ando  cojo!  Pronto  pagó  el  bandido 
su  crimen,  porque  al  poco  tiempo  murió  de  un  balazo  que  le 
atravesó  el  corazón;  pero  á  mí  nadie  me  indemnizó  del  daño 
incalculable  que  me  hizo.  Me  habría  repuesto  todavía,  si  no 
hubiera  sido  por  la  beata  de  la  viuda  que  me  quitó  la  parro- 
quia al  repartir  sus  fincas  entre  los  labradores  del  pueblo... 
Agrega  á  esto  las  malas  cosechas,  los  pedriscos  que  casi  nin- 
gún añp  han  faltado,  un  pleito  que  perdí,  una  multitud  de 
calamidades...  ¡Ay,  Luis!  Desde  aquella  desgracia  del  incen- 
dio, tú  no  sabes  lo  que'  he  tenido  que  sufrir...  ¡La  mano  de 
Dios  me  ha  tocado!  ¡Parece  que  una  maldición  ha  caído 
sobre  mí!...  ¡Todas  las  cosas  me  salen  mal!...  ¡Ya  todo  se 
hace  y  se  deshace  en  el  pueblo  sin  contar  conmigo!  ¡No  hay 
alma  nacida  que  me  quiera  bien!  ¡Los  que  antes  se  quitaban 
el  sombrero  para  pedirme  un  favor,  ahora  se  burlan  de  mí 
porque  ya  no  puedo  hacérselo;  ahora  me  desprecian  porque 
me  ven  pobre!...  Por  mucho  tiempo  no  tuve  siquiera  cama 
donde  dormir,  ni  una  manta  con  que  abrigarme,  ni  lumbre 
con  que  hacer  un  caldo.  He  vivido  en  la  más  grande,  en  la 
más  espantosa  miseria...  ¡Te  digo,  Luis,  que  los  pobres  que 
piden  limosna  de  puerta  en  puerta  son  más  felices  que  yo!... 
¡Oh  Luis!  ¡Tú  no  quieres  oirme!  ¡Oyeme^  escúchame,  por 
Dios!  Hoy  mismo...  ya  ves,  son  las  seis  de  la  tarde,  y  toda- 
vía no  ha  entrado  eñ  mi  cuerpo  ni  un  bocado  de  pan...  ¡Luis, 
Luis!  ¡Compadécete  de  este  desgraciado!  ¡De  ti  depende  que 
viva,  ó  que  muera  de  hambre!  ¡Luis!...  ¡Por  amor  de 
Dios!...  ¡Te  lo  pido  de  rodillas...,  de  rodillas  y  con  las  ma- 
nos cruzadas!...  ¡Mira,  mírame  postrado  á  tus  pies!... 

Y  el  astuto  Robles,  haciendo  lo  que  decía,  cayó  de  rodi- 
llas junto  á  la  cama. 
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Después  de  un  instante  de  silencio,  Luis  volvió  á  su  pri- 
mera postura,  y  lanzando  una  desdeñosa  y  fiera  mirada  al 
usurero,  le  dijo: 

— ¿Pero  todavía  estás  tú  aquí?  ¡Y  de  rodillas!...  ¡Ah,  hi- 
pócrita! 

— ¡De  rodillas, Luis!...  y  asi  estaré  hasta  que  mandes  otra 
cosa!... 

— ¿Sí?  ¡Pues  ya  puedes  esperar  hasta  el  día  del  juicio  por 
la  tarde! 

— ¡Eres  muy  cruel  conmigo,  Luis! — exclamó  Robles  le- 
vantándose y  echándose  á  llorar  como  un  niño. — ¡Eres  muy 
cruel,  y  debes  saber  que  yo  no  merezco  ser  tratado  tan  mal 
por  ti!... 

— ¿Lagrimitas  tenemos?  ¡Claro  está!  ¡Faltaba  ese  último 
recurso!  ¡Te  conozco!... 

— ¿Y  no  he  de  llorar  al  ver  cómo  me  trata  el  hombre  á 
quien  yo  tenia  por  mi  mejor  amigo?  ¿No  he  de  llorar,  Luis,  si 
me  matas,  si  me  condenas,  en  la  vejez,  á  pedir  una  limosna? 

— ¡A  pedir  una  limosna!...  ¡Avaro  miserable!  ¿Y  qué 
piensas  hacer  de  tanto  dinero  como  estás  amontonando? 

— ¿Yo  amontonando  dinero?  ¡Luis!  si  te  han  dicho  eso, 
te  han  engañado...  Si  no  firmas  este  documento,  el  día  en 
que  tú  llegues  á  faltar...  ¡Dios  mío!  ¡No  quiero  pensar  si- 
quiera en  lo  que  va  á  ser  de  mí!...  ¡Luis,  Luis!  ¡Por  la  salva- 
ción de  tu  alma,  por  Ese  que  pende  en  la  pared  sobre  tu  ca- 
beza!... 

— ¡Impío!...  ¡No  profanes  las  cosas  santas!...  ¡Tú,  que 
nunca  has  adorado  á  otro  Dios  que  al  dinero,  no  tienes  dere- 
cho á  pedir  cosa  alguna  invocando  el  santo  nombre  de  Je- 
sús!... ¡Ya  es  hora  de  que  pagues  todas  tus  maldades!  ¡Al- 
guna vez  había  de  caer  sobre  ti  la  justicia  de  Dios!...  ¡Sufre 
y  calla!... 

— ¡Malvado!... — exclamó  el  usurero  cambiando  brusca- 
mente de  tono  y  temblándole  los  labios  de  ira. — ¡Malvado! 
¿Quién  eres  tú  para  decirme  esas  cosas?  ¡La  justicia  de  Dios 
es  la  que  está  cayendo  sobre  ti!...  ¿Qué?  ¿Te  has  olvidado  de 
aquel  crimen?... 

— ¡No  me  recuerdes  eso,  que  me  matas!... 
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— ¿Te  has  olvidado  de  lo  que  has  hecho  con  tu  padre? 

— ¡Calla,  y  no  vengas  á  insultarme  á  mi  casa!...  ¡Calla, 
por  que  todavía  soy  capaz  de  levantarme  y  ahogarte  entre 
mis  manos!  ¡Traidor!  ¡Canalla!  ¡Infame!... 

—  ¡Echa,  echa  por  esa  boca!  Bien  sabe^  que  yo  he  podido 
perderte  cuando  hubiera  querido,  y  no  lo  he  hecho...  Ahora 
debes  saber  que  puedo  dejarte  morir  de  miseria,  como  á  un 
perro...,  ¡y  lo  haré  si  eres  tan  insensato  que  me  niegues  lo 
que  te  pido!  ¡Morirás  como  un  perro,  sí;  sin  que  una  sola 
persona  te  asista,  sin  que  una  mano  te  cierre  los  ojos,  sin 
oíros  brazos  que  te  estrechen  que  los  del  verdugo  ó  los  del 
sepulturero!...  ¡Piénsalo  bien!... 

La  exaltación  que  este  duro  lenguaje  produjo  en  el  enfer- 
mo, no  es  para  descrita.  Toda  la  sangre  se  le  subió  á  la  ca- 
beza, el  corazón  se  le  salía  del  pecho,  creció  la  fiebre  y  los 
agudos  dolores  que  padecía  llegaron  al  grado  supremo  de 
intensidad.  Quería  levantarse,  y  no  podía.  Quería  hablar,  y 
los  sonidos  que  se  escapaban  de  sus  temblorosos  labios,  más 
bien  que  palabras  articuladas,  eran  rugidos  de  león  y  brami- 
dos de  fiera. 

— ¡Traidor!  ¡Miserable!. .. — se  le  oía  gritar  confusamente, 
retorciéndose  convulso  en  la  cama.  —  ¡Me  estás  matando!.., 
¡Has  venido  á  clavarme  un  puñal  en  el  corazón!...  ¡Máta- 
me, mátame  pronto,  y  no  te  ensañes  con  un  moribundo  pro- 
longando su  agonía!..  ¡Oh  Dios  de  justicia!  Si  me  esperaba 
este  tormento,  ¿por  qué  no  me  has  quitado  la  vida  antes?... 

El  solapado  usurero,  que  de  propósito  había  acudido  al 
recurso  de  la  amenaza  para  la  consecución  de  sus  fines,  y  no 
dejaba  de  comprender  que  por  este  camino  empeoraba  su 
pleito,  con  aquel  dominio  que  tenía  sobre  sí  mismo  se  calmó 
repentinamente  y  volvió  á  dar  á  sus  palabras  el  tono  de  me- 
losidad y  dulzura  que  le  era  propio. 

— ¡Note  agites,  Luis! — decía  con  el  cariñoso  acento  de 
una  madre. — ¡No  te  agites,  por  Dios,  que  eso  te  hace  mucho 
mal!...  ¡Si  yo  sé  que  tienes  un  corazón  noble!...  ¡Te  conozco 
desde  que  naciste!  ¡Eres  agradecido,  eres  bueno!...  Lo  que 
te  he  dicho  es  solamente  para  que  sepas  los  favores  que  me 
debes.  Entre  éstos  hay  uno,  Luis,  que  tú  no  conoces,  ni  yo 
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pensaba  manifestarte;  pero  la  necesidad  me  obliga  á  hacerlo. 
Escúchame,  que  terminaré  pronto,  y  ya  no  he  de  molestarte 
más.  El  dinero  que  te  di  por  los  bienes  de  tu  padre  te  duró 
poco  tiempo,  y  después  te  viste  sin  casa  donde  vivir,  sin 
un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  la  boca;  ¿no  es  cierto?  Tuvis- 
te que  trabajar;  lo  has  pasado  de  mala  manera  durante  mu- 
chos años...  Luego,  por  remate  de  fiesta,  caíste  enfermo... 
Dime,  Luis:  ¿qué  hubiera  sido  de  ti  si  nadie  te  hubiera  am- 
parado? No  tenias  donde  caerte  muerto,  ni  mujer,  ni  parien- 
tes que  te  auxiliaran;  y  sin  embargo,  hay  una  persona  que 
te  asiste,  hay  una  persona  que  te  socorre;  nada  te  ha  faltado 
durante  tu  larga  enfermedad...  Todo  esto  se  ha  hecho  sin 
que  conozcas  la  mano  generosa  que  te  sustenta;  todo  esto 
es  un  misterio  para  ti;  pero  va  á  dejar  de  serlo  ahora  mismo. 
La  persona  que  ha  satisfecho  todas  tus  necesidades,  la  per- 
sona que  te  ha  protegido  hasta  la  hora  presente...  ¡es  Paco 
Robles!  ¡Es  este  miserable  usurero  á  quien  tan  mal  estás 
tratando!  ¡Es  tu  antiguo  amigo  que  más  de  una  vez  se  ha  qui- 
tado el  pan  de  la  boca  para  que  á  ti  no  te  faltase  nada!... 

Luis,  que  había  ido  calmándose  durante  el  relato  ante- 
rior, quedó  atónito  al  escuchar  las  últimas  palabras  del  usu- 
rero, reveladoras  de  un  secreto  que  tanto  le  preocupaba. 
Que  alguna  persona  le  socorría  secretamente,  no  podía  du- 
darlo; pero  que  tal  persona  fuese  Robles,  aquel  hombre  sin 
entrañas  que  jamás  había  dado  una  limosna  ni  se  había  com- 
padecido de  nadie;  aquel  insaciable  avaro  que  se  dejaba  mo- 
rir de  hambre  por  no  gastar  una  peseta...  esto  era  de  todo 
punto  inverosímil. 

Miró  al  usurero  con  ojos  espantados,  y  le  dijo  con  aire  de 
'incredulidad: 

— ¿Tú?  ¿Tú  eres  capaz  de  hacer  eso?...  ¡Imposible!... 

—¡Claro  está!  ¡Ya  sabía  yo  que  no  habías  de  dar  crédito 
á  mis  palabras!...  ¡Luis!  Es  muy  cómodo  no  creerlo  que  te 
digo;  así  te  eximes  de  cumplir  con  un  deber  de  gratitud; 
pero,  en  fin,  no  te  lo  digo  para  que  lo  agradezcas,  sino  para 
que  comprendas  tu  situación  y  procures  tu  propio  bien.  Se 
me  han  concluido  los  recursos,  y  para  seguir  socorriéndote, 
necesito  deshacerme  de  alguna  de  las  fincas  que  fueron  de 
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tu  padre.  Tú  no  puedes  disponer  de  estos  bienes,  porque, 
mientras  vivas,  me  pertenecen  á  mí;  yo  tampoco  puedo  ven- 
derlos, porque  no  soy  propietario  de  ellos;  es,  pues,  nece- 
sario que  me  traspases  la  propiedad  si  no  quieres  morir  en  la 
más  espantosa  miseria. 

— ¡Ah  bribón!  ¡Es  una  serie  de  mentiras  todo  lo  que  estás 
diciendo!  ¡Te  conozco,  y  no  te  creo!  Pero...  aunque  sólo  sea 
para  que  te  marches  de  aquí,  para  que  no  vuelvas  á  ator- 
mentarme, para  que  no  acabes  de  ponerme  loco...  ¡trae, 
trae  ese  papel! 

Robles  se  le  presentó  sin  soltarlo  de  la  mano;  le  entregó 
la  pluma,  le  señaló  el  punto  en  que  debía  firmar,  y  l-uis  es- 
cribió con  mano  temblorosa  su  nombre  al  pie  del  escrito, 
diciendo: 

— ¡Ya  tienes  lo  que  deseabas!...  ¡Oh  fatalidad  la  mía!... 
¡El  hombre  más  perverso  de  la  tierra,  el  hombre  á  quien  más 
aborrezco...  ése  es  mi  heredero  y  el  heredero  de  mi  desgracia- 
do padre!.. Esos  bienes  que  fueron  el  fruto  de  tantos  trabajos, 
hoy  se  han  convertido  en  fruto  de  un  crimen...  ¡Robles!  ¡Ya 
son  tuyos!  ¡Ya  puedes  quedar  satisfecho!...  ¡Sólo  te  pido 
que  no  vuelvas  por  aqui! 

Y  arrojó  con  rabia  al  suelo  aquella  triste  y  criminal  escri- 
tura, que  le  abrasaba  las  manos. 

Robles  la  recogió,  y  mientras  salía  de  la  habitación  iba 
murmurando  con  inmenso  regocijo: 

— ¡Ohl  ¡Ya  tengo  todo  lo  que  me  hacía  falta!  ¡Ya  soy 
rico!  ¡Ya  soy  dichoso!...  ¡Adiós,  Luis!  ¡Ahora...  ya  puedes 
morirte  cuando  quieras!... 


Dolorosa,  horrible  y  cruel  fué  aquella  noche  para  el  des- 
graciado Luis.  El  triste  recuerdo  de  su  padre,  que  cada  vez 
iba  presentándose  con  mayor  intensidad  en  su  conciencia; 
la  escena  ignominiosa  de  aquella  tarde;  el  acto  que  acababa 
de  ejecutar  al  poner  su  firma  al  pie  de  la  escritura  infame, 
con  la  que  se  despojaba  á  sí  mismo  y  despojaba  á  su  propio 
padre  de  una  cuantiosa  hacienda  que,  en  último  término, 
no  era  suya;  la  espantosa  imagen  de  Robles,  del  usurero, 
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del  hipócrita^  del  malvado  Robles,  dueño  ya  del  sagrado 
tesoro  de  los  ascendientes  de  Luis  que  debían  maldecirle 
desde  el  sepulcro;  el  haber  contribuido  él...  ¡él  mismo!  al 
triunfo  de  la  iniquidad  sobre  la  justicia,  á  la  felicidad  de 
aquel  avaro  miserable,  que  era  el  principal  causante  de  su 
desventura,  á  quien  odiaba  de  todo  corazón,  contra  quien 
sentía  una  repugnancia  invencible...;  la  vergonzosa  historia 
de  su  vida  y  de  sus  interminables  desgracias;  la  enfermedad 
que  padecía;  la  inevitable  proximidad  de  su  muerte;  el  pen- 
samiento de  una  justicia  indefectible  é  inexorable  más  allá 
de  la  tumba...;  el  recuerdo  de  aquel  crimen;  los  dolores  del 
cuerpo,  las  torturas  de  la  conciencia,  los  remordimientos, 
las  dudas,  lo  presente,  lo  pasado,  lo  futuro...,  iodo,  todo 
esto  empezó  á  desfilar  en  infernal  y  confuso  tropel  por  su 
imaginación  calenturienta,  en  cuanto  el  usurero  se  separó  de 
él;  todo  esto  le  produjo  á  las  pocas  horas  una  exaltación  que 
le  puso  fuera  de  sí,  como  si  la  helada  mano  de  la  muerte  tra- 
tase de  arrancarle  el  alma. 

Se  sentía  devorar  por  una  altísima  fiebre;  le  faltaba  el  aire 
para  respirar;  se  ahogaba  de  fatiga  y  calor;  'gritaba  como  un 
frenético;  se  retorcía  como  una  culebra;  se  desesperaba  como 
un  reo  de  pena  capital  entre  los  brazos  del  verdugo....  La 
vehemencia  del  dolor  le  hacía  delirar  horriblemente;  se  in- 
corporaba en  el  lecho;  mordía  la  ropa  de  la  cama... 

— ¡Señor,  Señor!... — decía  entre  espantosas  convulsio- 
nes.—¡Basta,  basta  ya  de  tormentos!...  ¿Por  qué  no  me 
sacas  de  este  mundo?...  ¿No  he  sufrido  bastante  todavía?.. 
¡Ah!  ¡Me  dicen  que  todo  esto  viene  de  tu  jusficia!...  ¡Siem- 
pre amenazándome  con  el  rigor  de  tu  justicia!  ¡Tu  justicia!... 
¿Y  tu  misericordia?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tu  misericordia. 
Señor?...  ¡Yo  cometí  un  crimen,  sí,  un  crimen!...  ¿Y  qué? 
¿Los  demás  hombres  no  han  cometido  crímenes?  ¿Quién  es 
el  que  no  los  ha  cometido  nunca?  ¡Que  vengan,  que  vengan 
á  decírmelo  á  mí,  y  yo  les  probaré  que  todos  son  unos  cana- 
llas, unos  malvados,  unos  miserables!... 

Y  en  esta  forma  siguió  gritando  y  disparatando  casi  toda 
la  noche. 

La  pobre  mujer  que  le  asistía  procuraba  calmarle  con 
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cariñosas  reconvenciones,  y  tuvo  que  hacer  esfuerzos  heroi- 
cos por  sujetarle  en  la  cama;  pero  inútilmente  prodigó  sus 
consuelos  y  agotó  sus  fuerzas  hasta  desfallecer:  hubo  ocasio- 
nes en  que  creyó  que  aquel  hombre  iba  á  caer  muerto  en 
sus  brazos.  Pensó  en  llamar  al  médico;  pero  era  una  teme- 
ridad dejar  solo  al  enfermo;  gritó  varias  veces  pidiendo 
auxilio;  pero  nadie  la  oyó,  ó  nadie  quiso  oírla,  y  tuvo  que 
resignarse  á  estar  sola,  sin  otro  amparo  que  el  del  cielo. 

A  aquel  violento  acceso  sucedió  la  postración,  y  el  pa- 
ciente quedó  tranquilo. 

Así  le  encontró  á  las  siete  de  la  mañana  el  médico,  que 
calificó  el  recargo  de  aquella  noche  de  una  crisis  de  la  en- 
fermedad^ y  prometió  á  Luis  una  medicina  de  resultado  in- 
falible. Así  le  encontró  también  don  Justo  á  las  diez,  hora 
en  que  le  visitaba  diariamente. 

No  hemos  dicho  todavía  que  don  Justo  era  socio  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  uno  de  esos  ángeles  de 
la  caridad  que  Dios  ha  puesto  en  el  mundo  para  la  protec- 
ción corporal  y  espiritual  de  los  enfermos  pobres;  que  era 
virtuoso  y  afable,  de  apacible  semblante  y  de  paciencia  tan 
probada,  que  jamás  se  le  había  visto  alterado  por  ninguna 
cosa  de  este  mundo,  y  que  no  hacía  aquellas  visitas  á  Luis 
por  ser  socio  de  las  Conferencias,  sino  por  encargo  especia- 
lísimo  de  una  persona  á  quien  él  estimaba  mucho. 

Cuando  don  Justo  llegó  á  casa  del  enfermo,  éste  se  ha- 
llaba tomando  un  caldo,  y  á  la  cabecera  de  su  cama  estaba 
la  sirvienta. 

— ¡Buenos  días! — exclamó  alegremente  don  Justo  al  en- 
trar.— ¡Hola!  ¿Parece  que  se  hace  por  la  vida,  eh?...  ¿Qué 
tal  el  enfermo? 

— ¡Medianamente! — contestó  él  con  angustia. 

— ¡Diga  usted  que  peor  que  medianamente,  don  Justo!  — 
agregó  la  mujer. — Ha  pasado  el  pobre  una  noche...  ¡pero 
qué  noche.  Virgen  Santísima!...  ¡Creí  que  entregaba  su  alma 
á  Dios!...  ¡Oh!  Ahora  no  se  le  conoce...;  parece  ya  otro... 

— I  Vaya,  hombre;  vaya,  vaya!...  ¡Alternativas  de  la  en- 
fermedad! ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Conformarse  con  la  vo- 
luntad del  de  arriba,  y  nada  más!...    ¡Qué  diantre,  hombre! 
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¿Conque,  mala  noche,  eh?  ¡Sea  todo  por  Dios!...  ;Y  cómo 
así,  Luis,  cómo  así? 

— ¡Psch!  ¡Qué  quiere  usted,  don  Justo!...  Lo  atribuyo  á 
que  ayer  por  la  tarde  tuve  unas  palabras  con  un  hombre  de 
mi  pueblo,  y  me  irrité  bastante... 

—  ¡Q  ué  diantre,  hombre!  ¿Y  cómo  fué  eso? 

—  Pues  cuestión  de  dinero.  Se  empeñó  en  que  yo  había 
de  firmar  una  escritura... 

— ¿Una  escritura? 

— Si;  una  especie  de  testamento,  por  el  cual  se  quedaba 
él  dueño  de  mis  bienes... 

— ¡Ah,  bribón!  ¿Conque  ahora  resulta  que  eres  rico,  eh? 

— Crea  usted  que  podía  serlo;  pero  á  mi  me  sucede  lo 
que  no  ha  sucedido  á  nadie  en  el  mundo:  tenía  bienes,  y  no 
podía  disponer  de  ellos;  tenía  dinero  y  fincas,  y  otro  se  apro- 
vechaba de  mi  fortuna.  Ahora  ya  no  tengo  donde  caerme 
muerto:  firmé  aquella  escritura,  y  mi  hacienda  ya  pertenece 
á  otro.  ¡Que  le  aproveche!... 

— ¡Toma,  toma!  Ahora  que  recuerdo  ciertas  palabras.., 
¡si  será  ese  pájaro  el  que  esta  mañana!...  ¡Jestjs,  qué  coinci- 
dencias ocurren  en  la  vida!...  ¿Dices  que  se  llamaba?... 

— Paco  Robles. 

— ¡Justo!.,. 

— Y  por  más  señas,  llevaría  en  la  mano  una  escritura...; 
y  él  era  pequeño,  flaco,  calvo... 

— ¡Justo,  justo  y  cabal!...  ¡Nada,  nada;  que  era  el  mismo! 

— ¿Pero  usted  le  ha  visto? 

— ¡Pues  claro  que  le  he  visto,  hombre!  ¡Y  en  hora  bien 
triste  por  cierto!...  Verás,  verás  lo  que  ha  sucedido.  A  eso  de 
las  ocho  pasaba  yo  por  una  de  estas  callejuelas,  y  al  llegar  á 
una  posada  de  mala  muerte  que  hay  aquí  cerca,  me  llamó  la 
atención  tanto  entrar  y  salir  gente;  y  como  en  este  barrio  me 
conoce  todo  el  mundo,  uno  de  los  que  salían  me  vio  y  me 
dijo:  ((¡Entre,  entre  usted,  D.  Justo,  que  se  muere!»  «¿Pero 
•;uién  es  el  que  se  muere?»  (le  pregunté  yo).  «Un  forastero, 
un  pobre  hombre  que  llegó  ayer...  ¡Ande  usted  pronto!  ¡Voy 
á  llamar  al  médico!»  Con  que...  entro,  y  se  me  presenta  eí 
desdichado  en  el  mismo  portal,  encogido  sobre  un  jergón  de 
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paja,  con  un  color  de  difunto  y  dando  unos  gemidos  que  par- 
tían el  alma...  Tenía  en  la  mano  un  papel,  y  traté  de  quitár- 
sele; pero  me  miró  con  unos  ojos  que  parecía  que  me  iba  á 
tragar,  y  apretó  fuertemente  el  papel  con  las  dos  manos,  di- 
ciendo: «¡No,  no!...  ¡La  escritura  no!...  ¡Aquí  está  mi  ha- 
cienda, aquí  está  toda  mi  vida!...»  «¡Déjese  usted  ahora  de 
escrituras  (le  dije  yo),  y  acuérdese  de  Dios,  y  atienda  ala 
salvación  de  su  alma!...))  «¡No,  no!  (gritaba  él  como  un  loco) 
¡Aquí  está  mi  salvación!  ¡Aquí  está  mi  alma!  ¡Todos  estos 
bienes  son  fruto  de  mis  trabajos!  ¡Son  míos,  son  míos!...))  Y 
repitiendo  estas  palabras  más  de  veinte  veces,  hizo  un  lige- 
ro movimiento,  y  así  se  quedó... 

— ¿Pero  ha  muerto? — preguntó  Luis  con  interés. 

— ¡Y  bien  miserablemente  el  infeliz!  ¡Sin  Sacramentos! 
¡Sin  que  pudiéramos  lograr  siquiera  que  se  acordase  de 
Dios!...  Por  lo  que  dijo  la  posadera  y  por  lo  que  pudo  ave- 
riguar el  médico,  aquel  desgraciado  murió...  de  hambre; 
¡nada  más  que  de  hambre!... 

— ¡De  hambre! — exclamó  Luis  con  tono  de  extrañeza  y 
de  terror.  ¡De  hambre!...  ¡Justo  castigo  del  cielo!...  ¡De 
hambre...,  y  sin  embargo,  ese  hombre  era  rico!  ¡Oh  Robles, 
oh  avaro  miserable!...  ¿De  qué  te  han  servido  todas  tus 
riquezas?  ¿De  qué  te  ha  servido  hacer  derramar  tantas 
lágrimas?  ¡Te  has  matado  de  hambre!  ¡Has  muerto  peor 
que  un  mísero  mendigo!  ¡Ya  todo  te  sobra!...  ¡Tres, 
tres  fuimos  los  autores  de  un  asesinato;  y  de  los  tres,  dos 
han  muerto  ya  desastradamente!...  Yo...  vivo  todavía;  pero 
herido  por  la  mano  de  Dios,  y  con  un  pie  en  la  sepultura... 
¡Sí,  pronto,  pronto  les  seguiré!...  ¡Ay,  don  Justo!  ¿Sabe  us- 
ted que  ya  voy  creyendo  que  allá  arriba  hay  una  justicia  que 
enmienda  las  injusticias  de  aquí  abajo? 

Fk.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.    S.    A. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XIV 


LA  HOJA  DE  LA  MAi>ÍANA 


Lunes  iS  de  Marzo  de  1793. 


^^^^ACE  algunas  semanas,  apareció  de  nuevo  la  Hoja  de 
Ih¿i  \M  la  mañana,  y  yo  no  me  canso  de  admirar  la  valentía 


^^  y...  ¿por  qué  no  decirlo?  el  heroismo  con  que  el  di- 
rector de  ese  periodiquito  ataca  á  los  revolucionarios  y  de- 
fiende á  los  prisioneros  del  Temple.  Y  sin  embargo,  sabe  por 
experiencia  propia,  mejor  que  nadie,  que  la  libertad  de  la 
prensa  no  existe  desde  el  10  de  Agosto;  es  decir,  desde  la 
caída  del  Tirano.  La  Hoja  del  día,  fundada  también  por  él 
el  I.""  de  Enero  de  1791,  fué  suprimida  e!  10  de  Agosto  por  la 
noche;  su  casa  fué  saqueada  y  las  máquinas  de  imprimir  que- 
daron rotas,  en  medio  de  los  aplausos  de  la  Crónica  de  París 
y  del  Correo  de  los  Departamentos.,  que  á  su  vez  acaban  de 
recibir  la  visita  áé[ pueblo  (2).  En  cuanto  le  fué  posible,  pu- 


(i)     Véase  la  pág.  518  del  volumen  l. 

(2)  Por  espacio  de  tres  días,  del  10  al  13  de  Agosto,  tuvieron  los 
patriotas  entregadas  al  pillaje  las  imprentas  de  todos  los  periódicos 
realistas  y  constitucionales,  El  Amigo  del  Rey,  la  Gaceta  Universal, 
El  Mercurio  de  Francia^  el  Diario  de  la  Ciudad  y  Corte ,  la  Hoja  del 
dia,   la  Gaceta  de  París,  Los  Anales  rnonirquicos,  el  Diario  de  Pa^ 
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blicó  el  director  de  la  Hoja  del  día  un  nuevo  periódico,  la 
Hoja  de  la  mañana  ó  Boletín  de  París^  con  el  siguiente  epí- 
grafe:  Todo  fundador  de  periódico  debe  tributo  á  la  maldad. 

El  primer  número  es  del  24  de  Noviembre  de  1792.  Al 
cabo  de  un  mes  la  Hoja  de  la  mañana.,  objeto  de  constante 
persecución  por  parte  de  la  Commune,  tuvo  que  dejar  de 
publicarse.  Esta  suspensión  forzada  duró  desde  el  3o  de  Di- 
ciembre de  1792  hasta  el  27  de  Enero  de  1793,  y  desde  el  28 
de  este  mes  continuó  la  hojita  con  nuevos  bríos  su  valiente 
campaña  contra  los  vencedores  del  día. 

Dos  ó  tres  citas  bastarán  para  poder  apreciar  el  valor 
desplegado  por  el  autor  de  la  Hoja  de  la  mañana  con  motivo 
del  proceso  de  Luis  XVI,  del  24  al  29  de  Diciembre. 

He  aquí  en  qué  términos  daba  cuenta  el  i3  de  Diciembre 
de  la  comparecencia  del  Rey  en  la   barra  de  la  Convención: 

«Apcreció  Luis  XVI  en  la  barra  de  la  Convención  Nacio- 
nal con  toda  la  dignidad,  toda  la  nobleza  y...  nos  atrevemos 
á  decirlo,  con  toda  la  majestad  propia  de  su  antigua  jerar- 
quía... Las  respuestas  de  Luis  XVI  fueron  igualmente 
firmes,  sólidas  y  conmovedoras,  causando  en  todos  profunda 
impresión;  hasta  los  corazones  sintieron  su  influencia,  y 
nosotros  vimos  á  muchos  individuos  casi  llorando  por  no 
poder  contener  la  abundancia  de  lágrimas  que  acudían  á  sus 
ojos.» 

El  24  de  Diciembre  publicaba  la  Hoja  de  la  mañana  la 
siguiente  carta,  dirigida  á  la  Convención: 

((Ciudadanos  representantes:  Recordad  que  Luis  perte- 


m,  etc.  Los  que  con  más  entusiasmo  aprobaron  tales  desmanes  fue- 
ron los  Girondinos,  sobre  todo  Brissot,  que  en  tres  años  no  había 
cesado  de  proclamar  que  la  libertad  de  la  prensa  debía  ser  sagrada  é 
inviolable.  Su  periódico  El  Patriota  Francés  publicaba  el  12  de  Agos- 
to estas  lineas,  que  demuestran  la  satisfación  del  autor:  «Se  ha  res- 
tablecido la  calma  en  París  y  no  se  ha  turbado  con  las  expediciones 
hechas  á  las  tiendas  de  la  aristocracia  y  del  moderantismo ,  tales  como 
las  imprentas  de  la  Gaceta  universal  y  del  Diario  de  la  Ciudad  y  Corte, 
cuyos  papeles  fueron  quemados  y  todo  el  material  destruido.»  (Véase 
la  Leyenda  de  los  Girondinos,  pág.  104.) 
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nece  á  toda  Francia...  ¿Queréis  ahora  evitar  á  Francia  un 
crimen  y  pagar  una  parte  de  la  deuda  de  la  nación?  Aceptad 
lo  que  os  propongo:  «Conducid  á  esa  desgraciada  familia  con 
toda  clase  de  seguridades  á  tierra  extranjera;  de  este  modo 
no  se  mancharán  con  sangre  vuestras  manos;  los  franceses 
podrán  confesar  su  patria  y  nadie  se  avergonzará  de  comu- 
nicar con  ellos.  Semejante  obra  no  quedará  sin  recompensa. 
La  nación  me  debe  20.000  libras,  y  en  el  mismo  caso  que  yo 
se  encuentran  cien  mil  individuos;  nosotros  llevaremos  el 
pago  de  esas  deudas  al  despacho  de  la  Convención,  y  nos 
consideraremos  muy  dichosos  si  nos  lo  admiten  como  resca- 
te, porque  si  os  convencéis  de  que  la  existencia  de  los  prisio- 
neros del  Temple  es  perjudicial  á  la  República,  más  cierto 
es  aún  que  de  sus  cenizas  saldrán  millares  de  vengado- 
res» (i). 

Nunca  dejó  la  Hoja  de  la  mañana  de  señalar  en  todos 
sus  números  la  aparición  de  escritos  favorables  al  Rey.  «Los 
escritos  en  favor  de  la  causa  de  Luis  XVI,  decía  el  22  de  Di- 
ciembre, se  multiplican  y  se  venden  por  todas  partes.  El  que 
lleva  por  título  Continuación  de  las  Reflexiones  de  Necker 
está  muy  bien  escrito  y  lleno  de  vigorosa  lógica.  Otro  titu- 
lado Zw/í  XVI  en  la  barra  de  los  descamisados,  bajo  la 
apariencia  de  inocente  sencillez,  está  lleno  de  sentimiento  y 
es  muy  á  propósito  para  convencer  al  pueblo,  cuyo  tono  y 
lenguaje  usa.» 

A  la  vez  que  se  mostraba  tan  decidido  partidario  de 
Luis  XVI,  no  cesaba  un  momento  de  manifestar  su  desprecio 
hacia  los  héroes  de  la  Revolución,  Por  eso  el  28  de  Diciem- 
bre recordaba  los  robos  del  ciudadano  Westermann,  uno  de 
los  jefes  de  la  insurrección  del  10  de  Agosto  y  amigo  de 
Danton,  que  hizo  de  él  un  general  ayudante.  «Westermann, 
conocido  por  su  elevada  estatura,  ha  sido  acusado  por  la 
sección  de  Lombardos,  de  haber  embolsado  multitud  de 


(i)  Esta  carta,  dirigida  á  la  Convención  el  9  de  Diciembre  de  1793, 
estaba  fechada  en  Chartres  y  firmada  por  Büdaut,  amigo  de  la  hu- 
manidad. Fué  distribuida  gratis  en  Paris  el  domingo  23  de  Di- 
ciembre. 
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cubiertos  robados  en  las  fondas  donde  comía.  El  asunto  daba 
origen,  hacía  ya  bastante  tiempo,  á  un  sordo  rumor  alo  Nec- 
ker,  y  el  gran  Westermann  era  tan  conocido  por  semejante 
clase  de  monopolio,  que  en  cuanto  un  fondista  perdía  algún 
cubierto,  se  lo  cobraba  á  Westermann,  sin  que  éste  pudiese 
replicar,  por  ser  ya  cosa  admitida.  El  asunto  se  hizo,  por 
íin,  com.pletamente  público,  y  al  tratar  de  él  en  la  Asamblea, 
dijo  el  hermano  Chabot  (i)  que  el  pecadillo  había  quedado 
ya  borrado  por  el  conocido  civismo  del  hermano  Wester- 
mann.»   (2) 

Acerca  del  mismo  Danton  publicaba  la  Hoja  de  la  ma- 
ñana en  el  número  del  6  de  Diciembre  esta  frase  atrevida: 

— ¿Qué  no  han  dicho  de  mi?  exclamaba  un  día  Danton 


(i)  FÁ  excapuchino  Chabot,  diputado  de  Loire-et-Cher  en  la  Le- 
gislativa y  en  la  Convención,  guillotinado  el  5  de  Abril  de  1794  (16 
de  Germina],  año  II)  con  Westermann,  Danton  y  Camilo  Desmoulins. 

(2)  En  la  sesión  que  celebró  la  Convención  el  23  de  Diciembre 
de  1792  fué  donde  los  ciudadanos  comisionados  por  la  sección  de 
Lombardos  denunciaron  á  Westermann  como  culpable  de  robo,  y  se 
le  acusó  con  pruebas  terminantes  de  haber  robado  cubiertos  de  plata 
á  un  fondista  el  año  1789.  La  denuncia  de  la  sección  de  Lombardos 
no  obedecía  al  deseo  de  descubrir  un  ladrón,  sino  á  la  necesidad  de 
contestar  á  Westermann,  que  había  acusado  á  los  voluntarios  del  ba- 
tallón de  Lombardos  de  haber  huido  ante  el  enemigo.  Está  en  un 
error  Jules  Claretie  (Estudio  acerca  de  Camilo  Desmoulins  y  los  Danto- 
nistaSj  1875)  cuando  dice:  «Danton  y  sus  amigos  ignoraban  los  ante- 
cedentes de  Westermann.»  ¿Cómo  podían  ignorarlos  cuando  habían 
resonado  en  la  misma  Convención?  Claretie  se  ve  obligado  á  reco- 
nocer que  se  había  efectuado  el  robo  por  costumbre,  en  casa  del 
amigo  de  Danton.  En  Marzo  de  1775  fué  preso  Westermann 
por  primera  vez,  por  robo  de  dos  chaquetas  y  efectos  de  platería;  en 
Enero  de  1776  lo  fué  por  segunda  vez,  y  últimamente  en  Sep- 
tiembre de  1786  por  haber  robado  una  bandeja  de  plata  con  escudo 
grabado  en  casa  de  un  restaurador  de  la  calle  de  Poulies.  Los  docu- 
mentos relativos  á  cada  uno  de  estos  asuntos  existen  en  los  Archivos 
Nacionales.  La  Revolución  hizo  sucesivamente  á  ese  ladrón  oficial 
municipal,  general  ayudante,  comisario  general  del  Poder  ejecutivo 
y  general  de  brigada. 
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hablando  de  la  multitud  de  escritos  y  discursos  á  que  él  ha- 
bía dado  origen  desde  que  comenzó  la  Revolución. — Que 
sois  un  hombre  honrado^  contestó  fríamente  Mad.  C...  co- 
nocida por  sus  réplicas  duras  y  anticívicas. 

Como  esta  frase  sobre  Danton,  hay  otra  sobre  los  Giron- 
dinos, que  merece  ser  conocida.  Después  de  haber  impul- 
sado ai  pueblo  á  la  insurrección  haciendo  instigadores  y 
cómplices  de  sus  peores  excesos,  Brissot  y  los  diputados  de 
la  Gironda,  al  verse  á  su  vez  amenazados,  quisieron  tener  á 
raya  el  movimiento  que  ellos  habían  desencadenado.  Esfuer- 
zos tardíos,  tentativa  impotente  que  inspiró  á  la  Hoja  de  la 
mañana  esta  ingeniosa  reflexión: 

((Los  Brissot,  los  Petion,  los  Guadet,  etc.,  al  luchar  con- 
tra los  Jacobinos,  ¿no  se  parecen  á  los  magos  de  Faraón  que 
convirtieron  sus  varas  en  serpientes,  pero  no  pudieron  con- 
vertir las  serpientes  en  varas?»    (i) 

Algunos  extractos  de  los  números  publicados  desde  el  28 
de  Enero  demostrarán  que  las  persecuciones  dirigidas  contra 
la  Hoja  de  la  mañana  fueron  impotentes  para  intimidar  al 
hombre  intrépido  que  la  dirige. 

I  ."^  de  Febrero  de  1793. — Epitafio  para  el  sepulcro  de  un 
Gran  Personaje  muerto  en  Enero  de  1793: 

«Aquí  yacen  la  Virtud,  el  Honor,  la  Inocencia 
Y  toda  la  dicha  de  Francia.» 

5  de  Febrero. — «Un  joven  guardia  nacional  de  la  sección 
de  Halle-au-Blé,  llamado  Delrive  que  por  su  cargo  había 
asistido  á  la  ejecución  de  Luis  XVI,  murió  el  viernes  (i.**  de 
Febrero)  en  medio  de  horribles  convulsiones  causadas  por 
la  profunda  impresión  que  hizo  en  él  tan  terrible  espec- 
táculo.» 

8  de  Febrero. — ((Nos  ruega  encarecidamente  una  señora 
que  publiquemos  en  nuestro  periódico  el  siguiente  epitafio, 
que  creemos  ser  el  de  Carlos  1: 

Ci-gít  qui,  malgré  ses  bienfaits, 
Fut  immolé  par  ses  propres  sujets, 


(i)     La  Hoja  de  la  mañana,  18  de  Diciembre  de  1792. 
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Et  qui,  par  un  courage  inconnu  dans  l'histoire, 
Fit  de  son  échafaud  le  troné  de  sa  gloire  (i). 

9  de  Febrero. — ^Epitafio  cuya  aplicación  harán  nuestros 
lectores: 

Aquí  yace  el  que  dio  vida  á  la  Libertad  y  á  quien  la  Li- 
bertad dio  muerte.» 

En  el  mismo  número: — ^iVer sos  para  un  retrato, 

Vertueux  sur  le  troné  et  fidéle  á  l'honneur, 
D'un  peuple  que  j'aimais  j'ai  voulu  le  bonheur; 
Mais  l'ingrat,  égaré  par  une  secte  impie, 
Sous  le  fer  des  bourreaux  m'a  fait  perdre  la  vie.»  (2) 

En  el  número  del  i3  eje  Febrero  publicó  la  Roja  de  la 
mañana  el  Testamento  de  Luis  X  VI ^  puesto  en  verso,  y 
que  consta  de  nueve  estrofas. 

El  girondino  Dulaure,  diputado  de  Puy-de-Dóme,  y  uno 
de  los  que  condenaron  á  Luis  XVI,  publicó  el  i3  de  Febrero 
en  su  periódico  el  Termómetro  del  día^  un  artículo  titulado: 
Anécdota  exactísima  acerca  de  la  ejecución  de  Luis  Capelo: 
es  un  relato  que  con  la  más  refinada  impostura  atribuye  al 
mismo  verdugo.  Según  Dulaure,  que  tiene  la  crueldad  de 
insultar  á  los  que  asesina,  la  admirable  serenidad  que  de- 
mostró Luis  XVI  era  debida  al  abundante  almuerzo  que 
había  tomado  por  la  mañana,  y  á  la  persuasión  que  tenía  de 
que  le  indultarían  (3).  Sansón  puso  las  cosas  en  su  punto, 
en  una  carta  escrita  por  él  mismo;  carta  de  rara  elocuencia 
en  que  parece  oirse  el  eco  de  aquella  frase  del  Centurión, 
repetida  en  todos  los  siglos:  Veré  hic  homo  eratjustus!  He 
aquí  las  últimas  líneas: 

((Rindiendo  homenaje  á  la  verdad,  soportó  todo  eso  con 
tal  sangre  fría  é  intrepidez,  que  todos  quedamos  admirados. 


(i)  Aquí  yace  quien,  á  pesar  de  sus  beneficios — fué  inmolado  por 
sus  propios  subditos — y  con  un  valor  en  la  historia  desconocido — 
convirtió  el  cadalso  en  trono  de  su  gloria. 

(2)  Virtuoso  en  el  trono  y  fiel  al  honor, — he  buscado  la  felicidad 
de  un  pueblo  á  quien  amaba; — pero  el  ingrato,  extraviado  por  una 
secta  impía, — me  ha  quitado  la  vida  entregándome  á  los  verdugos. 

(3)  El  Termómetro  del  día^  núm.  410,  pág.  356. 
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Estoy  plenamente  convencido  de  que  su  intrepidez  procedía 
de  los  principios  de  la  religión,  de  los  que  nadie  parecía  tan 
penetrado  ni  persuadido  como  él. 

)) Podéis  estar  cierto,  ciudadano,  de  que  ésta  es  la  verdad 
clara  y  terminante»  (i). 

La  verdad,  la  justicia  y  la  honradez  han  sido  expulsadas 
de  la  Convención  y  desterradas  de  la  República:  ¿habrán 
encontrado  en  estos  días  de  tristeza  un  supremo  y  último 
asilo  en  el  cora{ón  del  verdugo?  Todavía  se  encuentran, 
gracias  á  Dios,  en  algunas  personas  honradas,  al  frente  de  las 
cuales  coloco  yo  al  redactor  de  la  Hoja  de  la  mañana.  Como 
introducción  á  la  carta  del  verdugo,  publicó  las  siguientes 
líneas:  «Las  personas  sensibles  no  podrán  leer  la  declaración 
que  sigue  sin  estremecerse  y  derramar  lágrimas  de  dolor; 
pero  se  ha  hecho  necesaria  para  imponer  silencio  á  la  horri- 
ble calumnia  que  se  dirigía  á  deshonrar  al  infortunado  prín- 
cipe, aun  después  de  su  muerte.»  (2) 

Hagamos  otras  dos  citas: 

26  de  Febrero. — «Al  escribir  estas  líneas,  el  pan  escasea 
muchísimo  en  París  y  no  se  encuentra  ni  en  las  panaderías. 
Nos  disgustaría  que  atemorizasen  al  pueblo,  y  más  aún,  que 
acusaran  á  ningún  viviente  de  la  escasez  real  ó  ficticia;  pero 
al  menos  no  podrán  culpar  á  los  muertos>  (3). 

Después  de  recordar  que  en  Egipto  examinaban  con  gran 
rigor,  y  ante  determinados  jueces,  los  hechos  y  el  carácter  de 
los  Reyes  que  acababan  de  morir,  á  fin  de  determinar  equi- 
tativamente lo  que  se  debía  á  su  memoria,  añadía  la  Hoja 
de  la  mañana^  en  el  número  del  8  de  Marzo,  lo  que  sigue: 

((¡Oh  Rey,  todo  dulzura!  tú  podías  haber  nacido  impune- 
mente en  el  trono  de  los  Sesostris  y  de  los  Sethos.  Tu  ado- 
rada memoria  no  hubiera  tenido  nada  que  temer  del  juicio 


(i)  La  carta  de  Sansón  fué  publicada  integra  por  Beauchesne  en 
su  hermoso  libro  acerca  de  Luis  XVII  (t.  I,  pág.  514.)  El  original 
fué  entregado  por  Dulaure  al  impresor  Tastu;  después  quedó  en  poder 
de  Aimé- Martin,  y  pertenece  hoy  á  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  La  Hoja  de.  la  mañana,  23  de  Febrero  de  1793. 

(3)  Ibidem,  num.  63. 
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severo  que  espera  á  los  Reyes  después  de  su  muerte.  El 
austero  necrólogo  de  Menfis  no  habría  podido  encontrar  en 
ti  nada  reprochable,  á  no  ser  tu  excesiva  bondad.» 

Los  patriotas  que  saquearon  el  lo  de  Agosto  la  imprenta 
de  la  Hoja  del  día^  saben  muy  bien  que  el  director  de  este 
periódico  es  el  mismo  que  el  de  la  Hoja  de  la  mañana^  y 
que  ese  director  se  llama  Germán  Parisau,  conocido  ya 
antes  de  la  Revolución  por  varias  piezas  suyas  representadas 
con  buen  éxito  en  el  teatro  de  los  Italianos  y  en  la  Comedia 
Francesa  (i).  Es,  por  consiguiente,  uno  de  esos  individuos 
que  uno  ú  otro  día  será  llevado — así  lo  temo — ante  el  tribu- 
nal criminal  que  acaba  de  crear  la  Convención;  y  como  su  in- 
genio no  va  en  zaga  á  su  valor,  es  capaz  de  dirigir  alguna 
copla  á  sus  verdugos  aun  al  pie  de  la  guillotina.  Entre  mis 
papeles  he  encontrado  unos  cantares  de  los  que  él  sabe 
hacer;  son  ya  antiguos,  pero  no  se  han  impreso  nunca  y  por 
eso  me  decido  á  transcribirlos  aquí: 

Música  Du  Prévót  des  ci-devants  marchands: 

Messieurs  d'la  Revolution, 
Vous  moquez-vous  d'la  nation? 
Qu'es'que  c'te  liberté  si  chére 
Que  vos  gens  nous  prónent  sans  fin? 
Pour  vous  la  liberté  d'mal  faire, 
Pour  nous  cel'de  mourir  de  faim. 

Messieurs  d'la  Fédération, 
Vous  moquez-vous  d'la  nation? 
Nous  preñez- vous  pour  des  jocrisses 
De  nous  fair'jurer  bétement 
D'étre  fidel'á  vos  caprices, 
Qaand  vous  n'l'étes  pas  á  vot'serment? 


(i)  Parisau  (Pedro  Germán)  nació  en  Besan^on  en  1753.  Sus 
principales  piezas  son:  Julián  y  Coleta^  La  Cinta,  La  viuda  de  Cancale, 
representadas  en  el  teatro  de  los  Italianos,  y  El  Premio  académico ^ 
comedia  en  un  acto  y  en  verso  representada  por  los  Cómicos  Fran- 
ecses  el  28  de  Agosto  de  1787. 
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Messieurs  d'la  Régénération, 
Vous  moquez-vous  d'la  nation? 
J'avions  un  oeil  tant  soit  peu  louche, 
Et  vous  nous  avez  éborgnés; 
J'étions  morveux,  faut  qu'on  nous  mouche, 
Mais  n'faut  pas  nous  arracher  Tnez. 

Messieurs  d'la  Restauration, 
Vous  moquez-vous  d'la  nation? 
De  ses  mandats  chacun  s'écarte, 
Et  vous  nous  faites  bien  payer 
Pour  nous  donner  un  roi  de  carte 
Et  des  finances  de  papier  (i). 

Tenía  Parisau  como  colaboradores  en  la  Hoja  del  día  á 
Després  (2)  y  al  Vizconde  de  Segur  (3).  Després,  hombre  de 


(i)  — Señores  de  la  Revolución, — ¿os  burláis  de  la  nación? — 
¿Qué  es  esa  libertad  tan  querida — que  tanto  cacarean  vuestros  adep- 
tos?— ^Para  vosotros  la  libertad  de  obrar  mal, — para  nosotros  la  de 
morir  de  hambre. 

— Señores  de  la  Federación, — ¿os  burláis  de  la  nación? — ¿Nos 
creéis  unos  bragazas— haciéndonos  jurar  neciamente — ser  fieles  á 
vuestros  caprichos  —  cuando  vosotros  no  lo  sois  á  vuestro  jura- 
mento? • 

— Señores  de  la  Regeneración, — ¿os  burláis  de  la  nación? — Era- 
mos algo  bizcos, — y  nos  habéis  dejado  tuertos; — éramos  unos  moco- 
sos y  necesitábamos  que  nos  limpiasen, — pero  no  hace  falta  que  nos 
arranquen  la  nariz. 

— Señores  de  la  Restauración, — ¿os  burláis  de  la  nación? — Cada 
cual  se  zafa  de  sus  mandatos — y  nos  hacéis  pagar  caro — el  darnos  un 
rey  de  baraja — y  dinero  de  papel.  (Alissan  de  Chazet,  Memorias, 
tomo  III,  pág.  8.) 

(2)  Després  (1752-1832),  llamado  por  Fontanes  á  formar  parte 
del  Consejo  de  la  Universidad,  era  un  escritor  de  saber  muy  variado 
y  de  gusto  seguro  y  elegante.  Se  le  deben  una  traducción  de  Horacio, 
que  hizo  con  Campenon,  y  otra  de  Veleyo  Faíérculo.{VésLse  la  Noti- 
cia que  Roger,  de  la  Academia  Francesa,  le  dedicó  en  la  Gaceta  de 
Francia  el  17  de  Marzo  de  1832). 

(3)  El  Vizconde  de  Segur  (1756- 1805),  mariscal  de  campo 
en  1788,  dejó  la  milicia  al  comenzar  la  Revolución  y  se  dedicó  con 
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singular  ingenio  y  escritor  correcto  y  elegante,  estaba  encar- 
gado de  la  revista  de  la  Asamblea  Nacional  y  del  club  de  los 
Jacobinos.  Creo  que  ambos  colaboran  en  la  Hoja  de  la 
mañana  (i). 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


fruto  á  escribir  novelas,  comedias  y  canciones.  Al  ser  nombrado  su 
hermano,  el  antiguo  embajador  de  Luis  XVI  en  Rusia,  Maestro  de 
ceremonias  en  la  corte  de  Napoleón,  el  Vizconde,  para  distinguirse 
de  él  y  ridiculizarle ,  se  denominaba  entre  sus  amigos:  Segur  sin 
ceremonias. 

(i)     Alissan  de  Chazet,  tomo  iii. 


Parisau  se  vio  obligado  á  interrumpir  la  publicación  de  su  perió- 
dico el  30  de  Marzo  de  1793,  y  duró  esta  nueva  suspensión  hasta  el 
22  de  Abril  del  mismo  año  El  23  de  Abril  apareció  de  nuevo  la 
Hoja  de  la  mañana  y  cesó  definitivamente  seis  días  más  tarde. 
Deschiens,  en  su  Bibliografía  de  los  periódicos ^  pág.  154,  dice  erró- 
neamente que  «la  Hoja  de  la  mañana  comienza  á  fines  de  1792  y 
termina  el  24  de  Abril  de  1793,»  pues  el  primer  número  apareció  el 
24  de  Noviembre  de  1792  y  el  último  fué  el  del  28  de  Abril  de  1793. 
Parisau  fué  llevado  ante  el  Tribunal  revolucionario  y  murió  en  la 
guillotina  el  22  de  Messidor,  año  II  (10  de  Julio  de  1794). — Després 
y  el  Vizconde  dé  Segur  fueron  encarcelados  en  Octubre  de  1793.  El 
primero  estuvo  nueve  meses  en  la  prisión  de  San  Lázaro,  donde 
ocupó  la  misma  habitación  que  Andrés  Chénier;  el  segundo  publicó 
el  relato  de  su  cautividad  con  el  título  de:  Mi  prisión  desde  el  2,2,  de 
Vendimiario  hasta  el  10  de  Termidor,  en  el  año  III  de  la  RepiihUca,  por 
el  ciudadano  Alejandro  Segur ^  el  joven. — En  8.°,  30  páginas. 
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SUMARIO.  Otro  nuevo  planeta.  -  Observaciones  sobre  las  Ferséi- 
das.— Expedición  al  polo  Sur.— Solidificación  del  hidrógeno.— In- 
ñuencia  del  mag:netismo  sobre  la  luz  en  el  vacio.— Aplicaciones 
del  aire  liquido. 


NTRE  los  descubrimientos  é  investigaciones  astronómicas 
del  pasado  trimestre,  merecen  citarse  el  nuevo  planeta 
observado  por  el  astrónomo  del  Observatorio  de  París,  Mas- 
cart,  en  la  noche  del  26  al  27  de  Agosto,  y  algunos  datos  curiosos 
referentes  á  las  Perséidas.  Por  lo  que  hace  al  astro  antes  menciona- 
do, su  magnitud  se  halla  comprendida  entre  11  y  11,5,  y  las  coor- 
denadas que  fijaban  su  posición  el  26  de  Agosto  á  las  14  horas,  24 
minutos  y  8  segundos  (tiempo  medio  de  París),  eran:  ascensión  rec- 
ta, 21*",  29°",  io',8i;  distancia  polar  aparente:  96°,  5',  35",  4.  En 
cuanto  á  las  Perséidas,  dedúcese  de  las  observaciones  practicadas  en 
Juvisy,  que  el  fenómeno  alcanzó  su  máxima  intensidad  el  11  de 
Agosto,  en  cuya  noche  el  número  horario  medio  fué  36.  MM.  Lagru- 
la  y  Luizet  tuvieron  ocasión  de  advertir  en  la  noche  siguiente  del  12 
al  13  una  particularidad  notable  que  acompañó  á  la  lluvia  de  estre- 
llas. A  las  12^,  53"",  tiempo  medio  de  París,  apareció  repentinamente 
un  resplandor  intenso,  procedente  de  la  estela  descrita  por  una  estre- 
lla filante,  y  que  persistió  durante  veinte  minutos,  cambiando  de 
forma  y  de  posición.  A  juicio  de  algunos  observadores,  este  hecho  se 
explicaría  por  la  disgregación  sucesiva  de  la  materia  luminosa  de 
los  meteoros  de  que  venimos  hablando. 


(i)     Por  faha  de  espacio  no  pudo  publicarse  esta  Revista  Científica  en  el 
último  número  del  volumen  anterior. 
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— En  números  anteriores  hemos  reseñado  brevemente  los  traba- 
jos de  exploración  del  polo  Norte  y  las  expediciones  que  con  tal  objeto 
partieron  últimamente  de  las  costas  de  Europa  y  América;  en  la  ac- 
tualidad se  hacen  en  Alemania  los  preparativos  necesarios  para  el  en- 
vío á  las  regiones  boreales  de  una  Comisión  investigadora  que  se  pro- 
pone ampliar,  en  lo  posible,  el  conocimiento  geográfico  de  la  extre- 
midad meridional  de  nuetro  globo.  Los  gastos  están  calculados,  se- 
gún UElectricieUf  en  1.200.000  marcos.  El  itinerario  pasa  por  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  y  las  islas  Kerguelen.  La  expedición,  diri- 
gida por  el  doctor  Erich  von  Drygalski,  profesor  de  la  Universidad 
de  Berlin,  lleva  el  propósito  de  establecer  en  las  tierras  antarticas 
una  estación  científica  que  funcionará  durante  un  año.  El  viaje  se 
ha  de  hacer  en  un  solo  vapor,  con  objeto  de  evitar  las  complicaciones 
consiguientes  á  las  embarcaciones  de  reserva. 

En  la  construcción  del  buque  no  han  de  entrar  otros  materiales 
que  la  madera,  á  fin  de  evitar  toda  influencia  perturbadora  y  toda 
causa  de  error  en  las  observaciones  magnéticas.  El  alumbrado  de  la 
estación  científica  será  por  medio  de  la  electricidad,  calculándose  en 
39.000  marcos  los  gastos  de  la  instalación.  La  expedición  llevará 
consigo  de  cuarenta  á  cincuenta  perros  lapones  con  destino  á  los  tri- 
neos, un  globo  cautivo,  un  servicio  de  cometas  y  un  molino  de  vien- 
to desmontable.  La  tripulación  se  compondrá  de  un  capitán,  un  pri- 
mer oficial,  dos  oficiales  de  á  bordo,  un  ingeniero  maquinista,  nueve 
marinos,  seis  fogoneros  y  mecánicos,  un  cocinero  y  un  mozo  de  ser- 
vicio. Los  cinco  sabios  que  acompañan  al  doctor  Drygalski  llevan 
ánimo  de  ejecutar  importantes  estudios  en  el  polo  magnético  y  en  el 
terrestre,  suponiendo  que  consigan  llegar  á  él.  Muchas  son  las  ven- 
tajas que  las  ciencias  geográficas  y  naturales  pueden  reportar  de  esta 
nueva  expedición:  la  oceanografía,  en  lo  que  se  refiere  á  corrientes 
marinas;  la  geodesia,  en  lo  que  toca  á  la  determinación  exacta  de  la 
forma  de  nuestro  planeta,  y  la  zoología  en  cuanto  al  conocimiento  de 
la  fauna  antartica,  hasta  hoy  ignorada  casi  por  completo.  La  botáni- 
ca se  enriquecerá  con  datos  curiosos  sobre  la  flora  boreal,  y  la  me- 
teorología podrá  confirmar  si  la  vasta  extensión  del  Océano  Antarti- 
co produce  modificaciones  atmosféricas  análogas  á  las  observadas  en 
el  polo  Norte. 

— En  el  orden  de  las  investigaciones,  propias  de  la  Física,  debe- 
mos señalar  aquí  las  importantes  experiencias  de  Dewar  sobre  la  so- 
lidificación del  hidrógeno,  descritas  por  su  autor  en  la  siguiente  nota 
que  tomamos  del  Comptes  rendus:  «Tan  pronto  como  obtuve  el  hidró- 
geno líquido  en  cantidad  de  200  á  300  centímetros  cúbicos  á  fines  de 
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i8g8,  traté  de  solidificarlo  por  ebullición  á  presión  escasa.  Después, 
para  hacer  más  lento  el  calentamiento  exterior,  dispuse  mi  aparato  de 
la  manera  siguiente:  eché  hidrógeno  líquido  en  una  probeta  de  doble 
pared  que  estaba  cubierta  de  un  baño  de  la  misma  sustancia,  ence- 
rrada en  una  grande  probeta  de  doble  pared  y  en  la  que  se  había  he- 
cho el  vacío  de  Crookes.  Esta  probeta  se  hallaba  cerrada  y  puesta  en 
comunicación  por  un  tubo  encorvado,  con  una  bomtía  que  per- 
mitía hacer  más  rápidamente  el  vacío.  De  este  modo  la  evaporación 
se  verificaba,  principalmente,  en  el  espacio  anular,  y  la  superficie  ex- 
terior del  tubo  menor  tenía  la  misma  temperatura  que  el  hidrógeno 
líquido  del  espacio  anular.  Así  evité  todo  calentamiento  exterior  y, 
gracias  á  esta  disposición,  el  hidrógeno  líquido  se  evaporó  á  una  pre- 
sión de  diez  milímetros  próximamente;  pero  no  se  produjo  solidifi- 
cación ninguna.  Reconociendo  que  tales  experiencias  exigían  gran- 
des cantidades  de  líquido,  me  vi  en  la  precisión  de  abandonar  por 
entonces  el  proyecto  de  la  solidificación  del  hidrógeno.  Desde  prin- 
cipios de  este  año  he  determinado  las  constantes  de  un  gran  número 
de  termómetros  de  resistencia  eléctrica,  y  con  ellos  el  descenso  pro- 
gresivo de  las  temperaturas  obtenidas  por  la  ebullición  rápida  del 
hidrógeno  licuado. 

En  el  curso  de  estas  experiencias  se  notó  que  casi  siempre  había 
un  pequeño  resto  de  aire^que  se  manifestaba  por  el  hecho  de  conge- 
larse bajo  forma  de  nieve  en  el  interior  del  recipiente  cuando  se  en- 
contraba con  el  vapor  frío  del  hidrógeno  que  salía.  Como  los  hilos 
conductores  cubiertos  de  seda  deben  pasar  á  través  de  los  tapones 
de  caucho,  es  muy  difícil,  á  estas  temperaturas  tan  bajas,  impedir 
la  penetración  del  aire;  porque  los  tapones  se  quedan  duros  como 
una  piedra  y  los  empastes  de  las  junturas  saltan  y  se  hienden  en  to- 
dos sentidos. 

El  efecto  de  este  pequeño  resto  de  aire  sobre  el  hidrógeno  líquido, 
al  reducirse  la  presión  á  menos  de  sesenta  milímetros,  se  hizo  muy 
visible;  pues  al  momento  se  solidificó,  convirtiéndose  en  una  masa 
musgosa  parecida  á  la  espuma  congelada.  Mi  primera  impresión  fué 
que  este  cuerpo  era  una  esponja  de  aire  sólido  que  contenía  hidróge- 
no líquido,  á  la  manera  que  el  aire  ordinario  puede  ser,  en  ciertas 
condiciones,  una  masa  de  ázoe  sólido  que  contiene  oxígeno  líquido. 
Mientras  tanto  el  hecho  de  que  esta  espuma  blanca  se  evaporab.a 
completamente  á  tan  baja  presión  sin  dejar  ninguna  cantidad  apre- 
ciable  de  aire  sólido,  me  indujo  á  concluir  que  aquel  cuerpo  podía 
muy  bien  ser  hidrógeno  sólido. 

Esta  hipótesis  fué  confirmada  con  la  observación  del  siguiente¡he- 
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cho,  es  á  saber:  que  si  se  aumenta  la  presión,  y  por  consiguiente  la 
temperatura,  se  funde  el  sólido  cuando  aquélla  es  de  cincuenta  y 
cinco  milímetros  próximamente.  El  fracaso  de  la  primera  experiencia 
debe  atribuirse  al  sohr enfriamiento  del  líquido,  que  en  este  caso  se  evi- 
tó gracias  á  su  contacto  con  los  hilos  metálicos  y  á  los  residuos  de 
aire  sólido.  Para  resolver  definitivamente  la  cuestión  hice  la  expe- 
riencia siguiente:  llené  de  hidrógeno  puro  y  seco,  y  cerré  msdiante 
la  lámpara,  un  globo  de  un  litro,  próximamente,  de  capacidad,  el  cual 
llevaba  soldados  á  su  cuello  un  manómetro  de  mercurio  y  un  largo 
tubo  de  vidrio  acodado.  La  porción  inferior  del  tubo  fué  calibrada,  y 
envuelta  en  hidrógeno  líquido,  fué  puesta  en  un  recipiente  en  el  que 
se  había  hecho  el  vacío.  Cuando  la  presión  descendió  notablemente 
por  bajo  de  la  de  la  atmósfera,  cierta  cantidad  de  hidrógeno  líquido 
perfectamente  visible  comenzó  á  reunirse  en  el  tubo,  observándose 
este  fenómeno  hasta  que  el  hidrógeno  líquido ,  rodeando  el  exterior 
del  tubo,  se  transformó  instantáneamente  bajo  la  presión  de  treinta  á 
cuarenta  milímetros  en  una  masa  blanca  semejante  á  la  espuma  só- 
lida y  que  llenaba  todo  el  espacio  anular.  Como  no  era  posible  obser- 
var el  estado  del  hidrógeno  en  el  interior  del  tubo  cubierto  de  una 
f^ran  cantidad  de  este  sólido,  se  invirtió  el  aparato  á  fin  de  ver  si  al- 
gún liquido  descendía  por  el  tubo.  No  observé  nada,  por  lo  cual  debía 
considerarse  el  hidrógeno  como  solidificado. 

Colocando  una  luz  intensa  al  lado  de  la  probeta  en  que  se  había 
hecho  el  vacío,  y  manteniendo  la  presión  á  unos  veinticinco  milíme- 
tros, el  sólido  se  hace  gradualmente  menos  opaco,  y  se  advierte  que 
la  materia  que  había  en  el  tubo  era  un  cristal  transparente  por  la 
parte  inferior,  y  que  la  superficie  tenía  un  aspecto  musgoso.  Este  he- 
cho me  impidió  determinar  la  densidad  en  el  estado  sólido;  pero 
se  había  podido  determinar  la  densidad  fluida  máximum^  que  fué  de 
0,086,  presentando  el  líquido  á  su  punto  de  ebullición  la  densidad 
de  0,07. 

El  hidrógeno  sólido  se  funde  cuando  la  presión  del  vapor  satura- 
do se  aproxima  á  los  cincuenta  y  cinco  milímetros.  Para  determinar 
la  temperatura  de  fusión,  se  emplearon  dos  termómetros  de  hidróge- 
no de  volumen  constante.  Éstos  contenían  hidrógeno  á  o®,  el  uno 
bajo  una  presión  de  269,8  milímetros,  y  el  otro  de  127.  Todas  las 
tentativas  hechas  para  obtener  un  termómetro  de  resistencia  eléc- 
trica exacto  para  las  observaciones  á  temperatura  tan  baja,  han  fra- 
casado. 

Por  el  momento,  el  punto  de  ebullición  que  es  de  21°  absolutos 
á  760  milímetros,  mientras  que  es  de  16*  absolutos  á  35,  permite 
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deducir  la  fórmula  aproximada  que  da  la  tensión  del  vapor  saturado 
del  hidrógeno  liquido  por  bajo  de  la  presión  atmosférica. 

lOg.   p.   =:  6,7341 ^- 

fórmula  en  la  cual  T  representa  la  temperatura  absoluta  en  la  que  la 
presión  se  expresa  por  milímetros. 

Esta  fórmula  da  para  55  milímetros  una  temperatura  de  16^,7  ab' 
solutos.  El  punto  de  fusión  del  hidrógeno  debe  ser,  por  consiguiente^ 
de  16  á  17"  absolutos. 

El  límite  de  temperatura  que  podemos  producir  por  la  evapora- 
ción del  hidrógeno  sólido  es  de  14  á  15®  absolutos. 

La  determinación  exacta  de  los  puntos  de  ebullición  del  hidróge- 
no líquido  á  presiones  reducidas,  será  el  objeto  de  nuevas  investiga- 
ciones. 

Además,  puede  notarse  que  siendo  la  temperatura  crítica  del  hi- 
drógeno 30  á  32**  absolutos,  el  punto  de  fusión  está  representado  por 
un  número  que  es  la  mitad,  próximamente,  del  que  corresponde  á  su 
temperatura  crítica. 

Una  observación  semejante  puede  hacerse  en  cuanto  al  punto  de 
fusión  y  temperatura  crítica  del  ázoe.  La  apariencia  espumosa  del  só- 
lido, cuando  éste  se  produce  en  un  recipiente  vacío  ordinario,  es  de- 
bida á  la  débil  densidad  del  líquido  y  á  que  se  verifica  una  ebullición 
rápida  en  la  masa  entera  del  sólido. 

Estas  experiencias  sobre  la  solidificación  del  hidrógeno  nos  pa- 
rece que  destruyen  la  hipótesis  de  que  el  citado  cuerpo  sea  un  metal. 
En  adelante  debe  clasificarse  entre  los  elementos  no  metálicos.» 

— No  menor  interés  encierran  las  experiencias  ejecutadas  por 
Mr.  Phillips  referentes  á  la  acción  que  ejerce  un  campo  magnético 
sobre  los  fenómenos  luminosos  en  el  vacío.  El  aparato  empleado 
consiste  en  una  ampolla  esférica  de  vidrio  de  seis  centímetros  de  diá- 
metro, provista  de  dos  cuellos  situados  en  extremidades  opuestas  de 
sus  paredes,  por  los  cuales  penetran  electrodos  de  hierro  dulce.  Di- 
chos electrodos,  formados  por  tallos  de  un  centímetro  de  diámetro 
próximamente,  se  hallan  dispuestos  de  modo  que  cierren  hermética- 
mente los  orificios  de  entrada  en  la  ampolla,  y  su  longitud  es  tal, 
que  pueden  aproximarse  hasta  ponerse  en  contacto.  La  operación 
comienza  por  practicar  el  vacío  en  la  ampolleta  de  vidrio  mediante 
una  bomba  de  mercurio  de  Sprengel.  Después  de  esto,  si  á  la  presión 
de  0,008  milímetros  de  mercurio  se  unen  los  dos  electrodos  de  hie- 
rro dulce  al  circuito  secundario  de  un  carrete  de  inducción,  y  se  re- 
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gula  la  descarga  con  arreglo  á  la  distancia  que  separa  las  extremida- 
des de  los  electrodos, [bastará  imanar  éstos  por  medio  de  dos  pode- 
rosos electro-imanes  para  que  aparezcan  en  la  ampolla  anillos  lumi- 
nosos cuyo  plano  es  perpendicular  á  la  dirección  de  las  lineas  de 
fuerza  y  que  giran  alrededor  del  eje  magnético.  El  número  de  estos 
anillos  puede  ser  modificado  por  diversos  procedimientos,  y  su  brillo 
mayor  ó  menor  está  intimamente  relacionado  con  las  condiciones 
electrostáticas  de  la  superficie  exterior Jdel  recipiente  de  vidrio.  Cuan- 
do se  invierte  la  polaridad  magnética  de  los  electrodos,  la  velocidad 
de  rotación  de  los  anillos  disminuye  primero  para  cambiar  poco  des- 
pués la  dirección  del  movimiento.  En  cuanto  á  la  duración  del  fenó- 
meno, éste  llega  á  persistir  en  ocasiones  durante  un  minuto;  pero 
lo  más  general  es  que  sólo  dure  de  veintitantos  á  treinta  segundos. 

— En  materia  de  aplicaciones  útiles,  anotaremos  las  efectuadas 
últimamente  con  el  aire  líquido  como  cauterio,  como  explosivo  y 
como  acumulador  de  energía  para  la  propulsión  de  automóviles. 

Bajo  el  primer  respecto,  se  ha  hecho  uso  del  aire  líquido  en  uno 
de  los  hospitales  de  Nueva  York,  aplicándolo  á  enfermos  atacados  de 
erisipela  y  de  úlceras. 

Según  informes  de  la  prensa  científica  de  los  Estados  Unidos, 
el  contacto  del  agente  mencionado  con  la  piel  invadida  por  la  erisipela 
la  deja  completamente  blanca,  destruyendo  en  el  acto  el  microbio 
generador  de  la  enfermedad.  En  los  casos  de  úlceras  es  preciso  repe- 
tir varias  veces  las  aplicaciones  para  conseguir  que  se  cierren  y  ci- 
catricen las  llagas.  En  concepto  de  explosivo,  recomiendan  al  aire  lí- 
quido los  ensayos  de  Mr.  Tripler  que  ha  conseguido  romper,  median- 
te él,  tubos  metálicos  de  gran  resistencia.  En  una  conferencia  dada 
hace  algunos  meses  en  Nueva  York,  Tripler  colocó  un  trozo  de  algo- 
dón empapado  en  aire  líquido  en  el  extremo  de  un  tubo  de  cañería 
de  gas,  cuyo  diámetro  era  de  50  milímetros,  introduciendo  el  todo 
después  en  un  segundo  tubo  de  150  milímetros  de  diámetro  para  pre- 
venir las  consecuencias  de  la  explosión.  Determinada  ésta,  el  tubo 
interior  quedó  reducido  á  pequeños  fragmentos  que  atravesaron  el 
tubo  exterior  dejándolo,  completamente  agujereado.  Sin  embargo,  á 
juicio  del  American  Scienüfic,  no  es  verosímil  que  el  nuevo  explosivo 
adquiera  gran  valor  comercial  á  causa  de  la  rapidez  con  que  se  vola- 
tiliza, circunstancia  que  impide  conservarlo  durante  algún  tiempo. 

Acerca  del  empleo  del  aire  líquido  en  los  motores  de  los  automó- 
viles, ha  publicado  Mr.  Frank  Richards  un  estudio  curioso  en  el 
American  Machinist^  del  que  extractamos  las  siguientes  referencias: 
El  aire  líquido  tiene  sobre  el  aire  comprimido  y  condensado  la  ven- 
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taja  de  ser  fácilmente  transportable  sin  peligro  ninguno  y  sin  nece- 
sidad de  pesados  recipientes  de  acero.  Tratándose  de  automóviles, 
sería  conveniente  servirse  de  una  bomba  aspirante  impelente  que 
trasladase  del  depósito  que  contiene  el  gas  licuado  al  motor  de  aire 
comprimido  las  cantidades  necesarias  para  el  funcionamiento  de  di- 
cho motor,  del  mismo  modo  que  se  hace  con  el  agua  en  las  calderas 
de  vapor.  En  el  caso  presente  la  caldera  debería  ser  tubular  y  no  ha- 
bría precisión  de  agrupar  los  tubos,  puesto  que  la  fuente  de  calor  se 
hallaría  constituida  por  el  mismo  aire  ambiente.  Es  decir,  que  sería 
bastante  un  tubo  continuo  colocado  en  la  parte  anterior  del  vehículo 
en  inmediato  contacto  con  la  atmósfera,  cuya  temperatura  produci- 
ría el  aumento  de  tensión  necesario  para  poner  en  movimiento  el 
émbolo  del  motor.  Teniendo  en  cuenta  las  pérdidas  procedentes  de 
la  evaporación,  se  calcula  que  con  una  provisión  de  22,700  kilogra- 
mos de  aire  líquido,  se  puede  andar  durante  siete  horas  con  una 
velocidad  de  casi  13  kilómetros  por  hora. 


Revista  Canónica 


'obre  el  examen  general  de  los  esposos.— Recordarán 
los  lectores  que  al  exponer  la  doctrina  acerca  de  la  indigni- 
dad, §  Indignidad  por  ignorancia  de  los  rudimentos  de  la  doc- 
trina cristiana  y  dijimos  que  el  párroco  está  obligado  á  practicar  dos 
exámenes,  uno  de  los  cuales  es  el  general,  y  se  refiere  á  la  averigua- 
ción de  impedimentos. 

Pues  bien;  acerca  de  este  punto  concreto,  cúmplenos  transcribir 
la  siguiente  resolución  de  la  Sagrada  Penitenciaria:  «Sacra  Poeniten- 
tiaria  ad  infrascriptum  dubium  Curiae  Tropien.;  an  in  verificandis 
impedimentis  et  causis  matrimonialium  dispensationum  facienda  vel 
omittenda  sit  sponsorum  interrogatio,  et  si  omittenda,  an  sufñciat 
interrogare  super  ómnibus  dúos  testes  fidedignos?»  respondet:  «Rem 
penderé  a  prudenti  arbitrio  Ordinarii,  perspectis  peculiaribus  cujusvis 
casus  circumstantiis,  quae  secum  ferant  necessitatem  vel  utilitatem 
etiam  sponsos,  praeter  testes  interrogandi.» 

Dat.  Romae,  ex  Sacr.  Poenitentiaria,  die  5  Septembris  1899. — 
A.  Carcani,  5.  P.  Eegens. — I.  Palica,  S.  F.  Stibst, 


Acerca  del  culto  al  Corazón  eucarístico  de  Jesús. —El 

Santo  Oficio  declaró  el  3  de  Junio  de  1891  que  «los  nuevos  emble- 
mas del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  en  la  Eucaristía  no  deben  ser 
aprobados  por  la  Santa  Sede;»  y  un  Breve  del  3  de  Febrero  de  1899 
concede  200  días  de  indulgencia  á  los  que  rezaren  algunas  oraciones 
al  Corazón  eucarístico  de  Jesús.  Parece,  por  tanto,  que  la  Secreta- 
ría de  Breves  aprueba  lo  que  condena  el  Santo  Oficio. 

Pero  examinados  atentamente  los  dos  documentos,   se  ve  que  el 
primero  sólo  prohibe  y  condena  los  nuevos  emblemas  con  que  cierta 
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piedad  mal  entendida  quería  representar  el  Corazón  eucaristico  de 
nuestro  adorable  Redentor,  introduciendo  por  este  medio  confusión 
entre  el  culto  al  Santísimo  Sacramento  y  el  culto  al  Sagrado  Cora- 
zón, y  pretendiendo  ensalzar  éste  sobre  aquél,  cuando  no  hay  adora- 
ción mejor  ni  más  recomendable'que  la  que  se  tributa  á  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Santo  y  bello  es  el  culto  al  Corazón 
eucaristico  de  Jesús,  pero  ninguna  alabanza  merecen  ciertas  noveda- 
des nada  conformes  con  el  espíritu  de  la  Iglesia.  Entendido  en  esta 
forma  el  decreto  de  la  Inquisición  Suprema,  desaparece  toda  contra- 
dicción, pues  el  Breve  indicado  se  limita  á  ensalzar  un  culto,  santo 
en  sí,  á  fin  de  fomentar  el  que  se  debe  á  Jesús  Sacramentado,  ya  que 
ambos  convergen  á  un  mismo  centro,  y  tan  hermosamente  se  her- 
manan y  completan. 


Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiás- 
tica y  los  funerales. — Aprovechando  la  oportunidad  de  responder 
auna  consulta  relacionada  con  el  epígrafe,  hanos  parecido  conve- 
niente exponer  la  doctrina  canónica  sobre  sepultura  eclesiástica  y 
funerales.  No  obstante  que  el  derecho  común  está  bien  claro  y  ter- 
minante, acordes  en  lo  substancial  los  doctores,  y  los  decretos  y  res- 
puestas de  las  Sagradas  Congregaciones  nada  tienen  de  ambiguas, 
hemos  observado,  por  regla  general,  en  esta  materia  bastante  confu- 
sión, debida  quizás  á  que  aquélla  es  por  demás  compleja  y  árida, 
y  en  parte  también  á  que  en  algunos  puntos  no  esenciales  es  pre- 
ciso tener  presentes  la  costumbre,  las  convenciones  y  transaccio- 
nes, y  las  leyes  sinodales,  cuyo  olvido  ó  desconocimiento  hace  ver 
contradicciones  donde  realmente  no  las  hay.  Creemos  que  este  tra- 
bajo ha  de  ser  útil  á  los  párrocos,  rectores  de  iglesias,  capellanes  de 
cofradías,  etc.,  principalmente  á  los  que  ejerzan  tales  cargos  en  las 
ciudades,  donde  suelen  tener  lugar  la  mayor  parte  de  las  colisiones, 
ya  por  la  pluralidad  de  parroquias,  ya  por  las  especiales  condiciones 
de  los  actuales  cementerios  públicos. 

I.  Origen  y  evolución  del  derecho  de  los  párrocos  en  las  exequias. — A 
poco  que  consultemos  la  tradición,  veremos  que  hasta  los  pueblos 
más  bárbaros  consideraban  como  religiosos  los  ritos  y  orden  de  las 
exequias,  y  que  en  todo  esto  tenían  los  sacerdotes,  cuando  menos,  la 
alta  dirección.  Los  romanos,  en  medio  de  sus  supersticiosas  aberra- 
ciones, no  permitían  fuese  erigido  un  monumento  fúnebre,  restaura- 
do un  lugar  religioso,  ni  trasladado  un  cadáver  de  un  punto  á  otro, 
sin  la  autorización  de  los  sacerdotes  (1.  40,  §  i,  ^'/i  fine,  ff.  de  haeredit. 
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petit.;  1.  ult.,  ff.  de  moriuo  inferendo;  1.  8,  ff.  de  relig.  et  sumpt.  funer,); 
y  aun  los  Emperadores,  en  calidad  de  Pontífices  Sumos,  nombraban 
los  designadores  ó  directores  de  los  funerales  (1.  4,  §  i,  ff.  de  his  qui 
not.  infam,). 

2.  ¡Sólo  al  siglo  del  progreso  y  de  la  libertad  desenfrenada  estaba 
reservada  la  heroica  empresa  de  deshacer  el  error  en  que  tantos  pue- 
blos incurrieron  y  por  tantos  siglos  tenaz  y  religiosamente  custodia- 
ran! Es  éste  uno  de  tantos  hechos  que  demuestran  palmariamente  el 
ateísmo  práctico  que  hoy  suele  informar  los  actos  de  la  potestad  civil, 
ateísmo  en  el  cual  es  preciso  reconocer  la  fuente  y  origen  del  mal- 
estar que  tan  hondamente  perturba  la  sociedad,  y  de  las  tremendas 
catástrofes  que  la  amenazan  y  que  tal  vez  servirán  para  disipar  las 
tinieblas  de  la  incredulidad  é  indiferencia,  aniquilando  á  los  autores 
y  cómplices  de  la  enorme  apostasía,  y  presagiando  la  aurora  de  la 
verdadera  regeneración.  Es  absolutamente  imposible  que  una  socie- 
dad indiferente  en  religión  consiga  su  fin,  pues  siendo  la  religión  el 
fundamento  de  la  moralidad,  y  ésta  á  su  vez  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, tan  importante  en  toda  sociedad  civil,  no  hay  para  ésta  otra  sal- 
vación que  el  retorno  al  respeto  y  defensa  de  la  religión,  de  la  cual  es 
única  depositaría  la  Iglesia  católica.  Ni  se  crean  fuera  de  propósito 
estas  observaciones,  porque  ellas  encierran  una  importantísima  cues- 
tión de  derecho  público  é  internacional,  y  la  historia  atestigua  de  una 
manera  irrefragable  que  la  mala  inteligencia  y  peor  resolución  prác- 
tica de  aquélla  ha  acarreado  en  todo  tiempo  funestos  trastornos,  que 
subsistirán  mientras  no  sean  abrogadas  tantas  injustas  leyes  promul- 
gadas por  la  autoridad  civil,  al  arrogarse  una  potestad  que  no  le  co- 
rresponde. 

¿Quién  ha  dado  á  la  autoridad  civil  facultad  para  legislar  acerca 
de  la  sepultura  eclesiástica  y  los  funerales?  ¿No  es  acaso  éste  un  de- 
recho exclusivo  de  la  Iglesia?  ¿Qué  diríamos  de  una  nación  que  por 
supuestos  y  eventuales  perjuicios  invadiese  el  territorio  de  otra,  sin 
las  oportunas  y  previas  observaciones  de  carácter  amigable,  y  sin  dar 
á  ésta  tiempo  para  eliminar  las  causas  de  tales  perjuicios?  Añádase 
que  aquí  no  se  trata  de  potencias  jurídicamente  iguales  é  indepen- 
dientes, sino  de  relaciones  de  un  hijo  con  su  padre,  de  un  subdito 
con  su  superior,  que  padre  y  superior  es  la  Iglesia  respecto  de  la  po- 
testad civil  en  asuntos  de  la  índole  del  indicado.  Véase,  pues,  cómo 
lo  que  los  bárbaros  y  romanos,  guiados  por  la  simple  razón  natural, 
atribuyeron  á  la  autoridad  de  los  sacerdotes,  es  atribuido  á  la  potes- 
tad civil  por  el  moderno  progreso  y  la  actual  legislación  atea. 

3.  Los  sacerdotes  del  pueblo  romano  no  intervenían  personal- 
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mente  en  el  acto  de  los  funerales,  porque  creían  que  los  dioses  odia- 
ban la  vista  de  los  cadáveres,  y  ellos,  sus  ministros,  no  habían  de 
ser  menos,  considerándose  inmundos  con  sólo  mirarlos,  hasta  el 
punto  de  que  Séneca  (cap.  xv,  De  Consol.)  refiere,  en  alabanza  del  em- 
perador Tiberio,  que  pronunció  el  panegírico  de  su  hijo  adoptivo 
Germánico  ante  el  cadáver  de  éste,  cubierto  con  tupido  velo.  Pero 
cuando  á  tales  supersticiones  sucedieron  las  clarísimas  doctrinas  de 
la  Religión  católica,  los  legisladores  romanos,  reservando  á  la  auto- 
ridad eclesiástica  la  exclusiva  competencia  en  los  ritos  y  orden 
que  debían  observarse  en  las  exequias ,  abolieron  cuanto  tenía  sabor 
pagano. 

4.  Entre  los  consoladores  dogmas  de  la  Iglesia  resaltan  el  de  la 
inmortalidad  del  alma,  creada  para  gozar  de  la  vista  de  Dios,  y  el  de 
la  resurrección  de  la  carne,  según  el  cual  un  día  el  cuerpo,  purificado 
de  todas  las  impurezas,  se  unirá  de  nuevo  al  alma  que  lo  informó  en 
vida  para  no  separarse  jamás.  El  hombre,  regenerado  por  el  bautismo, 
»se  convierte  en  templo  del  Dios  vivo,  y,  si  muere  en  gracia,  en  el 
mismo  instante  su  alma  es  bienaventurada,  esperando  sólo  para  el 
complemento  de  tanta  felicidad  que  el  cuerpo  despierte  del  sueño  que 
duerme  en  el  seno  de  la  tierra,  para  empezar  unidos  la  verdadera 
vida.  Así  se  explica  que  al  sacerdote  cristiano  no  sólo  no  le  cause 
horror  la  vista  de  los  cadáveres,  sino  que  los  bendiga  y  acompañe, 
cantando  himnos  y  salmos,  hasta  la  última  morada.  Que  si  algún 
temor  y  espanto  nos  infunde  la  presencia  de  un  cadáver,  es  porque 
en  él  vemos  los  efectos  y .  estragos  de  la  culpa  original ,  porque  no 
estamos  ciertos  de  que  ha  de  ser  glorioso,  pues  puede  ser  reprobo, 
y  porque  naturalmente  tememos  y  nos  repugna  la  muerte.  Ved,  si 
no,  con  qué  respeto,  veneración  y  envidia  contemplan  los  hombres 
el  cadáver  de  quien  fué  santo  en  vida;  cómo,  lejos  de  huir,  todos  se 
acercan,  todos  le  tocan,  todos  quieren  conservar  de  él  algún  recuerdo. 

Apenas  se  comprende  cómo  hay  hombres  obcecados  que  no  crean 
estos  dogmas,  tan  llenos  de  piedad  y  consuelo.  Si  no  existieran,  si  no 
fueran  verdades  inconcusas,  sería  preciso  inventarlos  para  satisfacer 
la  perenne  aspiración  del  hombre  á  la  felicidad  perpetua. 

5.  Sabemos  también  que  las  almas  completamente  puras,  desde 
el  momento  en  que  abandonan  el  cuerpo,  gozan  de  la  visión  beatífica, 
y  por  tanto  no  necesitan  de  nuestros  sufragios;  por  esta  razón,  la 
Iglesia  prescribe  que  se  entonen  cánticos  de  alegría,  y  proscribe  todo 
rito  ó  ceremonia  fúnebre  en  las  exequias  de  los  párvulos.  Tampoco 
ignoramos  que  nuestras  oraciones  no  sirven  para  mitigar  las  penas 
de  los  reprobos,  y  consiguientemente  la  Iglesia  niega  la  sepultura 
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eclesiástica  á  los  que  mueren  dando  señales  inequívocas  de  su  im- 
penitencia  final,  y  ni  ruega  públicamente  por  ellos,  ni  les  aplica 
parte  alguna  de  los  inagotables  tesoros  con  que  Jesucristo  la  enri- 
queció. Pero  entre  estos  dos  extremos  hay  un  medio,  por  el  cual 
pasan  la  inmensa  mayoría  de  los  que  se  salvan;  pues  no  pudiendo 
entrar  inmediatamente  en  la  gloria,  donde  nada  manchado  penetra, 
deben  ser  purificados  de  leves  culpas  con  las  penas  del  Purgatorio. 
Y  he  aquí  por  qué  la  Iglesia,  Madre  siempre  cariñosa,  ordena,  ade- 
más de  ciertos  ritos  sagrados,  fúnebres  sufragios  en  las  exequias  de 
los  adultos,  y  tan  encarecidamente  los  recomienda  á  la  caridad  de 
los  fieles,  y  tan  largamente  derrama  sus  tesoros  en  favor  de  estas  al- 
mas. Entre  los  sufragios  prescritos  en  los  funerales  ocupa  el  primer 
lugar  el  sacrificio  augusto  de  la  Misa,  que,  á  ser  posible,  nunca  debe 
omitirse  (can.  19,  28  y  sigs.  caus.  13,  q.  2. — Ritual  Rom.,  tit.  De 
epceqviiis,). 

Ahora  bien;  siendo  el  rito  y  orden  de  las  exequias  por  su  misma 
naturaleza  sagrados,  prescrita  además  la  celebración  de  la  Misa,  ¿á 
quién  sino  al  sacerdote  ha  de  corresponder  la  especialísima  y  persona- 
lísima  intervención  en  ellas? 

6.  Designado  con  el  tiempo  á  cada  sacerdote  el  territorio  en  que 
debía  ejercer  los  oficios  de  su  ministerio;  erigidas  las  cristiandades  en 
diócesis,  divididas  éstas  en  parroquias,  determinada  y  confirmada  la 
potestad  de  los  párrocos,  claro  aparece,  sin  necesidad  de  ulteriores 
disquisiciones,  que  por  tradición  y  por  derecho  es  privativa  de  los 
mismos  la  intervención  en  las  exequias  de  los  fieles  que  les  fueron 
confiados.  Incumbiéndoles  además  el  administrar  los  Sacramentos  y 
predicar  la  divina  palabra  á  sus  feligreses,  y  siendo  deber  suyo  el  pres- 
tarles los  últimos  auxilios  espirituales,  acompañarlos,  consolarlos  y 
animarlos  en  la  hora  postrera,  recomendando  su  alma  á  la  miseri- 
cordia de  Dios,  nada  más  justo  ni  más  en  armonía  con  la  piedad  que 
los  párrocos  sean  quienes  ofrezcan  por  ellos  los  sufragios  fúnebres, 
celebren  los  funerales,  y  conduzcan  sus  cadáveres  al  sepulcro,  dán- 
doles al  borde  del  mismo  el  último  adiós  en  la  tierra. 

7.  División  de  este  derecho. — Dos  son,  pues,  como  se  ve,  los  de- 
rechos parroquiales  respecto  de  las  exequias:  i.^,  el  de  celebrar  los 
funerales  por  los  feligreses  que  fallezcan,  y  2.^,  darles  cristiana  se- 
pultura. En  virtud  de  la  costumbre  introducida  y  constantemente 
observada  desde  la  más  remota  antigüedad,  y  sancionada  por  los  sa- 
grados cánones,  hemos  de  añadir  á  tales  derechos  el  que  tienen  á  la 
porción  canónica  generalmente  llamada  cuarta  funeral. 

8.  Examinémoslos  separadamente,  empezando  por  el  segundo. 
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toda  vez  que  es  el  más  interesante  y  lleva  consigo  el  primero;  pues 
es  principio  general  que  los  funerales  deben  celebrarse  en  la  iglesia 
en  que  el  cadáver  ha  de  recibir  sepultura,  y  sólo  admite  dos  excep  - 
clones.  La  primera,  cuando  por  razón  de  la  distancia  entre  el  punto 
donde  fallece  la  persona  y  el  lugar  en  que  tiene  la  sepultura,  debie- 
ran diferirse  notablemente  las  exequias,  pues  la  Iglesia  no  consien- 
te dilaciones  que  pueden  ser  perjudiciales  al  difunto;  y  la  segunda,  si 
por  alguna  formal  transacción,  ó  por  algún  pacto  legal,  ó  bien  por 
ley  diocesana  legítimamente  inducida,  deben  celebrarse  los  funerales 
en  una  iglesia  que  no  es  la  tumulante,  á  la  cual  se  reserva  sólo  el 
oficio  de  sepultura.  Muévenos  también  á  preferir  dicho  orden  el  que, 
explicado  satisfactoriamente  este  derecho,  todas  las  cuestiones  de  im- 
portancia relativas  al  de  los  funerales  quedarán  por  si  mismas  resuel- 
tas, y,  por  otra  parte,  el  canonista  no  cumpliría  con  su  deber  si,  al 
tratar  del  derecho  de  sepultura,  prescindiese  de  las  condiciones  espe- 
ciales señaladas  por  la  ley  civil  á  los  sepulcros  gentilicios  y  de  elec- 
ción. 

9.  Sepultura. — Si,  al  investigar  el  origen  y  evolución  del  pri- 
mer derecho  parroquial,  lo  hemos  visto  adjudicado  á  los  párrocos 
por  razón  del  carácter  religioso  que  entrañan  los  ritos  exequiales,  por 
idénticos  motivos  debemos  concederles  el  de  sepultura,  pues  también 
el  derecho  romano  (ley  vi,  §  4,  ff.  De  divis.  ver.)  consideraba  religio- 
sos los  lugares  destinados  á  la  tumulación  de  los  cadáveres,  con 
tanta  más  razón  tenidos  como  tales  por  la  Iglesia,  cuanto  que  los 
cadáveres  de  los  cristianos  que  no  mueren  en  manifiesta  enemistad 
con  Dios,  son  sagrados,  y  por  consiguiente  sagrado  debe  ser  el  lugar 
que  los  reciba,  sagradas  y  religiosas  las  ceremonias  con  que  deben 
ser  depositados  en  el  sepulcro.  Sería  incompleto  el  derecho  parro- 
quial acerca  de  los  funerales,  sin  el  de  tener  un  lugar  especial  desti- 
nado para  sepultura.  De  aquí  nace  que,  una  vez  constituida  una  pa- 
rroquia, le  corresponde  la  facultad  de  construirse  su  propio  cemen- 
terio. 

10.  Que  en  los  principios  de  la  Iglesia  no  ejerciera  ésta  tan  sa- 
grado derecho,  sólo  demuestra  la  imposibilidad  de  hacerlo;  pero  no 
hay  duda  que  la  disciplina  eclesiástica  fué  siempre  constante  en  pro- 
hibir que  los  cadáveres  de  los  fieles  fueran  sepultados  en  lugar  no 
sagrado,  aunque  no  haya  sido  siempre  una  respecto  de  la  determina- 
ción del  lugar.  Consta  que  en  los  primeros  siglos  no  estaban  permiti- 
das las  sepulturas  en  el  interior  de  las  iglesias,  siguiendo  tal  vez  en 
€sto  la  costumbre  del  pueblo  hebreo,  que  enterraba  sus  cadáveres 
fuera  de  los  lugares  habitados,  y  el  derecho  romano  expresado  ya  en 
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las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  hominem  mortaum  in  civiiate  ne  sepelito 
nevé  urito^  y  confirmado  por  los  emperadores  Adriano  (ley  iii,  §  5, 
ff.  De  sepult.  viol.)  y  Diocleciano  y  Maximiano  (ley  xxxxii,  Cod.  de 
relig,  et  sumpt.  fun.).  Existió,  sin  embargo,  una  dignísima  cuanto  le- 
gítima excepción  respecto  de  los  mártires,  los  cuales  no  sólo  fueron 
sepultados  en  las  basílicas  rurales  y  urbanas  primitivas,  sino  que 
sobre  sus  tumbas  se  erigían  los  altares,  que  por  esta  razón  llámanse 
confesiones.  Privilegio  ha  sido  siempre  éste  tan  peculiar  de  los  márti- 
res, que  aunque  más  tarde  se  concedió  sepultura  en  las  iglesias  á  los 
Obispos,  abades,  presbíteros  de  inmaculada  vida,  y  legos  que  murie- 
ron con  grande  fama  de  santidad  (can.  19,  18,  caus.  13,  q.  2),  sus 
sepulcros  habían  de  estar  separados  de  los  altares,  disciplina  que 
aún  hoy  continúa  invariable,  pues  aunque  sobre  las  tumbas  de  los 
Santos,  como  tales  reconocidos  por  la  Iglesia,  se  erijan  altares,  lo 
esencial  del  altar,  esto  es,  el  ara  ha  de  tener  necesariamente  reli- 
quias de  algún  mártir. 

II.  El  orden  de  la  exposición  nos  ha  conducido  á  indicar  las 
primeras  modificaciones  introducidas  en  la  disciplina  eclesiástica 
respecto  de  las  sepulturas  en  favor  de  los  Obispos,  abades,  etc.,  y 
cúmplenos  manifestar  que  la  prohibición  continuó  por  algún  tiempo 
para  los  demás  cristianos.  El  fundamento  de  esta  diferencia  estaba 
en  que  la  misma  disciplina  prohibía  á  los  simples  cristianos  sentarse 
en  las  iglesias,  y  como  los  sepulcros,  según  la  significación  cristiana 
de  los  mismos,  eran  lugares  de  reposo,  se  comprende  que  sólo  fueran 
sepultados  en  las  exedras{i)f  atrios  y  pórticos,  sitios  en  que  había 
asientos  y  podían,  por  tanto,  descansar.  Si  alguna  iglesia  carecía  de 
estos  accesorios,  se  elegía  algún  lugar  áella  unido,  el  cual  con  la  li- 
cencia y  bendición  del  Obispo,  requisito  indispensable  en  todos  los 
casos,  era  destinado  para  cementerio.  Más  tarde  se  concedió  el  pa- 
tronato á  los  que  edificasen,  concediesen  terrenos,  ó  dotasen  alguna 
iglesia;  y  como  entre  los  derechos  patronales  figuraba  el  de  tener 
asiento  dentro  de  las  iglesias  mismas,  consiguientemente  cesóla  in- 
dicada prohibición  para  los  patronos,  que  empezaron  á  gozar  del 
privilegio  de  sepultura  en  el  interior  de  las  iglesias,  privilegio  que 
poco  después  fué  extendido  á  todos  los  bienhechores  primero,  y  luego 
á  todos  los  cristianos  que  lo  deseaban. 


(i)  Palabra  griega  cuya  acepción  general  equivale  á  lugar  de  reposo:  sig- 
nifica asimismo  claustro  con  asientos;  y  por  esto  vemos  en  las  primitivas  cate- 
drales claustros,  atrios,  pórticos,  etc.  Exedras  son  también  las  (según  Cale- 
pino)  bárbaramente  llamadas  salas  capitulares. 
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12.  Dos  motivos  principales  tenían  para  preferir  el  interior  de  las 
iglesias  á  cualquier  otro  lugar  sagrado.  Era  el  primero  el  deseo  de 
reposar  cerca  de  la  tumba  de  algún  mártir,  de  cuya  protección  fun- 
dadamente tanto  esperaban  (i),  y  el  segundo,  no  menos  elevado  y  no- 
ble, el  de  que  celebrándose  en  las  iglesias  Oiicios  divinos  tan  conti- 
nuos, especialmente  el  sacrificio  incruento  de  la  Misa,  no  sin  razón 
confiaban  participar  con  mayor  abundancia  de  estos  sufragios,  pues- 
to que,  á  la  vista  de  los  sepulcros,  asi  los  sacerdotes  como  los  legos 
no  podrían  menos  de  acordarse  de  los  que  allí  reposaban.  Y  he  aquí 
el  origen  de  esas  sepulturas  que  con  tan  piadoso  y  reverente 
empeño  se  transmiten  de  familia  en  familia;  santa  costumbre,  tradi- 
ción eminentemente  cristiana,  que  hoy  ya  queda  reducida  á  las  igle- 
sias rurales,  merced  á  los  continuados  esfuerzos  de  la  potestad  civil 
por  descristianizarlo  todo. 

13.  Ahora  bien;  nadie  ignora  que,  durante  los  primeros  siglos,  las 
únicas  iglesias  en  que  con  tanta  frecuencia  se  celebraban  los  Oficios 
divinos  eran  las  catedrales  y  parroquias;  y  así  se  explica  que  fueran 
éstas  las  preferidas,  dejando  casi  desiertas  las  basílicas  rurales  erigi- 
das en  los  antiguos  cementerios  ó  catacumbas.  Poco  á  poco  las  pa- 
rroquias quedaron  reducidas  á  un  número  de  sacerdotes  muy  exiguo, 
aveces  á  uno  solo,  con  lo  cual  los  divinos  Oficios  se  limitaron  á  poco 
más  que  la  Misa,  reservada  la  frecuencia  á  las  catedrales;  pero  en- 
tonces surgieron  las  Ordenes  monásticas  y  mendicantes,  las  cuales 
no  tardaron  en  obtener  derecho  de  sepultura  para  todos  los  que  en 
sus  iglesias  la  eligiesen  (can.  13,  caus.  16,  q.  i,  por  el  cual  quedó 
abrogado  el  canon  i."  de  la  misma  cuestión  y  causa;  can.  Ubicum- 
que,  13,  q.  2;  cap.  Fraterniíatem  3,  de  sepulL]  cap.  Ditdmn  de  sepult. 
in  Clement.),  y  como  en  éstas  los  Oficios  divinos  eran  tan  frecuentes, 
si  no  más  que  en  las  catedrales,  no  es  de  admirar  que  muchos  cons- 
truyesen allí  sus  sepulcros,  dejando  las  propias  parroquias. 

14.  Antes  que  gozasen  de  tal  derecho  las  Ordenes  religiosas, 
al  morir  alguien,  se  presumía  que  deseaba  ser  enterrado  en  la  Cate- 
dral ó  en  la  parroquia  (can.  3,  6,  7,  caus.  13,  q.  2),  y  bastaba  que 
uno  eligiese  su  sepultura,  para  que  esta  elección  continuase  en  sus 
descendientes  (can.  2,  3,  ibid.).  Pero,  cuando  no  precedía  elección 
expresa,  dudábase  cuál  de  las  dos  debía  ser  preferida;  y  así  como, 
erigidas  en  forma  las  parroquias,  prevalecían  éstas,  de  igual  manera, 
antes  que  esto   se  realizase,   los  cánones  daban  la  preferencia  á  la 


(i)       Véase  nuestro  estudio  El  Cementerio  de  Santa  Domitila. 
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Catedral,  que  era  la  única  parroquia  de  la  diócesis  (can.  6,  ibid.).  El 
derecho  de  sepultura  es  hoy  tan  amplio,  que  además  de  las  Catedra- 
les, parroquias,  iglesias  regulares  y  Colegiatas,  gozan  de  él  muchas 
iglesias  de  cofradías  ,  y  otras,  exentas  ó  dependientes  de  la  jurisdic  • 
ción  parroquial. 

Tal  fué  en  su  aspecto  general  la  disciplina  eclesiástica  acerca  de 
las  sepulturas. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 


|oMA. — ^El  24  del  pasado  Diciembre  se  celebró  con  extraor- 
dinaria solemnidad  en  la  basílica  de  San  Pedro  el  comienzo 
del  Año  Santo  con  la  apertura  de  la  Puerta  Santa  por  Su 
Santidad  el  Papa.  La  plaza  de  San  Pedro  estaba  materialmente  col- 
mada de  muchos  millares  de  fieles,  venidos  de  todas  las  partes  del 
mundo.  La  ceremonia  dio  principio  á  las  once  de  la  mañana.  El  Papa 
deseaba  que  la  augusta  ceremonia  tuviese  lugar,  como  de  costumbre, 
á  las  doce  de  la  noche;  pero  se  logró  hacerle  desistir  de  su  propósito, 
dados  sus  muchos  años  y  el  delicado  estado  de  su  salud,  que  induda- 
blemente se  hubiera  resentido  á  consecuencia  de  la  humedad  y  de  la 
temperatura  de  la  noche. 

La  parte  del  pórtico  de  la  basílica  vaticana  que  corresponde  á  la 
Puerta  Santa,  estaba  cerrada  por  obra  de  mampostería,  precaución 
impuesta  por  las  tristes  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Iglesia  en 
Roma.  Este  recinto  cerrado  era  suficiente  para  contener  el  trono  del 
Papa,  y  las  tribunas  destinadas  al  colegio  de  Cardenales,  á  la  Corte 
Pontificia  y  al  reducido  número  de  invitados  á  la  augusta  ceremonia. 
El  trono  se  levantaba  frente  por  frente  de  la  Puerta  Jubilar,  y  á 
derecha  é  izquierda  estaban  los  escaños  destinados  al  Colegio  carde- 
nalicio. Terminados  los  divinos  Oficios  se  hizo  salir  de  la  inmensa 
basílica  á  todos  cuantos  fieles  había  en  ella,  y  se  cerraron  las  puertas, 
para  impedir  que  nadie  entrara  allí,  pues  así  lo  dispone  la  rúbrica. 
A  la  hora  oportuna  se  puso  de  manifiesto  á  Jesús  Sacramentado  en  la 
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capilla  Sixtina,  mientras  el  Papa  en  las  cámaras  pontificias  se  reves- 
tía con  los  sagrados  ornamentos  de  color  blanco,  y  precedido  de  sa 
noble  Corte,  de  la  capilla  pontificia,  y  de  los  Obispos,  Arzobispos 
Patriarcas  y  Cardenales  ordenados  en  procesión,  se  encaminó  á  i  i 
referida  capilla,  donde  permaneció  un  rato  en  oración. 

Incensado  el  Santísimo  por  el  Papa,  tomó  éste  su  cirio  dorado,  y 
entonado  el  himno  Veni  Creaíor^  subió  á  la  silla  gestatoria,  siendo 
conducido,  presidiendo  la  procesión,  al  trono  levantado  ante  la 
Puerta  Santa,  del  cual  descendió  después  de  haber  cambiado  algu- 
nos de  los  ornamentos  sagrados,  y  á  una  señal  de  la  gran  campana 
de  San  Pedro,  se  acercó  á  la  referida  Puerta,  en  cuyo  muro  dio  tres 
golpes  con  un  martillo  de  oro,  regalo  de  los  Obispos  italianos.  Al 
dar  el  primer  golpe  dijo  el  Samo  Pontífice:  «Abridme  las  puertas  de 
justicia.»  Y  los  cantores  respondieron:  «Entrando  en  ellas  alabaré 
al  Señor.»  Al  segundo  golpe:  «¡Oh,  Señor,  entraré  en  tu  casa!»  Cor- 
testando  el  coro:  «Adoraré  en  tu  templo  en  tu  temor,»  y  al  tercero, 
exclamó:  «Abridlas  puertas,  porque  Dios  está  con  nosotros»,  sien- 
do la  respuesta:  «Que  obra  prodigios  en  Israel.»  Acto  seguido,  lo» 
obreros  derribaron  el  muro,  y  León  Xllt,  sentado  en  su  trono,  cantó 
varios  versículos  y  oraciones  adaptados  á  las  circunstancias.  Entro 
tanto,  se  recogió  cuidadosamente  en  cajas  todo  el  material  del  muro 
derribado  para  distribuirlo  oportunamente  á  los  fieles,  y  los  Pa- 
dres Penitenciarios  de  San  Pedro  (menores  conventuales)  lavaron  con 
agua  bendita  el  dintel  de  la  Puerta,  en  el  que  se  arrodilló  luego  el 
Papa  para  cantar  el  Te  Dsum  laudamus.  Terminado  el  primer  ver- 
sículo, entró  León  XIII  por  la  Puerta  Santa  en  la  suntuosa  basílica, 
seguido  de  los  Cardenales,  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos,  abades 
mitrados,  penitenciarios,  etc.,  etc.,  y  luego  el  pueblo.  El  Papa  se 
detuvo  en  la  capilla  de  la  Piedad,  para  confiar  á  los  cofrades  guar- 
dianes de  diversas  asociaciones  la  custodia  de  las  Puertas  Santas  de 
las  cuatro  basílicas  durante  todo  el  año  del  jubileo.  Colocado  otra 
vez  el  Sumo  Pontífice  en  la  silla  gestatoria,  prosiguió  en  dirección 
al  altar  papal,  deteniéndose  y  descendiendo  de  la  silla  para  adorar  al 
Santísimo,  solemnemente  expuesto  en  la  capilla  ordinaria.  Después 
de  rezar  varias  preces  y  recibir  la  obediencia  de  los  Cardenales  y 
Prelados,  se  entonaron  Vísperas,  terminando  la  ceremonia  con  la 
bendición  que  dio  León  XIII  á  la  multitud  enorme  aglomerada  en  el 
templo,  y  que  aclamó  con  entusiasmo  al  Sumo  Pontífice.  Al  mismo 
tiempo,  los  Cardenales  abrieron  las  Puertas  Santas  de  la  Iglesia  de 
San  Juan  de  Letrán  y  de  Santa  María  la  Mayor.  El  servicio  de  or- 
den en  el  interior  del  templo  lo  hicieron  las  tropas  pontificias.   En 
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otras  iglesias  fué  desempeñado  por  carabineros  y  policía  italiana.  El 
Papa  se  mostró  fuerte  y  animado,  sin  que  durante  esta  larga  cere- 
monia se  notaran  en  él  síntomas  de  fatiga. 


♦  * 


Francia. —Terminadas  las  declaraciones  de  los  testigos  en  la 
causa  seguida  ante  el  Senado  sobre  el  complot  contra  las  institucio- 
nes, el  Fiscal  general  ha  sostenido  en  un  amplio  discurso  que  la  ma- 
yoría de  los  individuos  pertenecientes  á  la  asociación  denominada 
«Liga  de  patriotas»  so*n  bonapartistas. 

Añadió  que  Guerin  gozaba  de  gran^ favor  entre  ellos.  Hablando 
del  dinero,  indicó  que  la  Liga  estaba  patrocinada  desde  hace  mucho 
tiempo  por  la  célebre  duquesa  de  Uzés,  y  apoyándose  en  las  declara- 
ciones de  algunos  testigos,  manifestó  además  que  la  federación  de 
las  Ligas  comprendía  desde  los  realistas  más  intransigentes  hasta 
los  socialistas  revolucionarios. 

— Viene  siendo  objeto  de  graves  preocupaciones  la  huelga  mine- 
ra de  la  cuenca  del  Loira  por  la  paralización  que  puede  ocasionar  en 
los  trabajos  de  varias  industrias;  pues  privadas  de  carbón  las  fábri- 
cas regionales,  no  solamente  las  de  hilados,  sino  las  metalúrgicas, 
habrían  de  cesar  en  sus  trabajos,  y  el  número  de  los  huelguistas  as- 
cendería á  cincuenta  mil. 

— La  Cámara  de  diputados  ha  aprobado  ya  una  parte  de  los  Pre- 
supuestos, y  se  anuncia  que  el  Gobierno  presentará  un  proyecto  de 
ley  concediendo  120  millones  á  la  defensa  de  costas  y  de  las  colo- 
nias, cuyos  trabajos,  de  salir  aprobado  el  crédito  necesario,  comen- 
zarían inmediatamente.  Es  indudable  que  semejantes  medidas  se 
adoptan  en  previsión  de  las  complicaciones  que  puedan  sobrevenir  en 
el  curso  de  la  lucha  en  que  actualmente  se  encuentra  comprometida 
la  Gran  Bretaña. 


Alemania. — Las  recientes  declaraciones  del  diario  berlinés  Lokal 
Anzeiger,  referentes  al  tratado  anglo-germano- portugués,  por  virtud 
del  cual  Alemania  é  Inglaterra  entrarían  en  posesión  de  todas  las 
colonias  portuguesas  de  Asia  y  África,  no  han  dejado  de  producir 
serios  recelos  en  los  Gabinetes  de  París  y  San  Petersburgo,  á  pesar 
de  las  repetidas  protestas  con  que  la  prensa  de  la  Gran  Bretaña  se 
ha  esforzado  por  desmentir  las  afirmaciones  del  citado  periódico  ale- 
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raán.  Verdad  es  que  las  circunstancias  presentes  no  permiten  á  In- 
glaterra aventurarse  en  un  proyecto  que  forzosamente  habría  de  avi- 
var en  Rusia  y  Francia  el  deseo  de  buscar  compensaciones,  agra- 
vando la  difícil  situación  por  que  en  la  actualidad  pasa  la  suerte  del 
Reino  Unido,  y  comprometiendo  la  paz  y  el  equilibrio  europeos; 
pero  también  es  cierto  que  todas  las  apariencias  inducen  á  creer  que 
la  noticia  del  Lokal  Anzeiger  no  carece  de  algún  fundamento.  He 
aquí  ahora  el  texto  del  referido  diario:  «El  tratado  anglo-germano- 
portugués  tendrá  fuerza  ejecutiva  en  cuanto  los  jurisconsultos  suizos 
MM.  Blaesi,  Heusler  y  Goldan  hayan  emitido  su  fallo  en  el  arbitra- 
je sobre  los  ferrocarriles  de  Delagoa.  Espérase  que  la  decisión  arbi- 
tral recaiga  á  fines  de  Enero  ó  principios  de  Febrero  próximo.  Según 
todas  las  probabilidades,  el  fallo  será  favorable  á  Inglaterra,  y  en 
este  caso,  Portugal  deberá  pagar  á  la  Gran  Bretaña  y  Estados  Uni- 
dos una  indemnización  de  1.900.000  libras  esterlinas.  Como  se  re- 
cordará, Inglaterra  obtuvo  en  i8gi  de  Portugal  el  derecho  de  prela- 
ción  en  la  compra  de  Delagoa-Bay.  El  Reino  Unido  entrará  en  pose- 
sión de  dicha  bahía  en  Marzo  próximo.  Es  posible  que  el  presidente 
Krüger  declare  la  guerra  á  Portugal  y  ordene  el  inmediato  ataque  de 
Delagoa.  Con  objeto  de  impedir  la  intervención  de  Francia  y  Rusia, 
el  imperio  británico  tenía  ya  pactado  secretamente  con  Alemania  el 
completo  reparto  de  las  posesiones  portuguesas.  En  virtud  de  ese 
tratado,  Alemania  recibirá  todas  las  posesiones  lusitanas  en  Asia; 
esto  es,  Tímor,  Goa,  Damao,  Macao  y  Diu,  representando  una  ex- 
tensión territorial  de  20.000  millas  cuadradas,  con  un  millón  de  ha- 
bitantes. Además  obtendrá  en  África  todos  los  territorios  al  Norte  del 
Zambeze,  excepto  una  zona  de  tres  millas  cuadradas,  que  se  reserva 
Inglaterra  para  el  establecimiento  del  ferrocarril  de  Rhodesia. 
A  cambio  de  estas  concesiones  entregará  Alemania  á  Portugal  25 
millones  de  marcos.  La  Gran  Bretaña  recibe  las  restantes  posesio- 
nes portuguesas  en  África,  que  comprenden  un  total  de  dos  millones 
de  kilómetros  cuadrados,  con  13  millones  de  habitantes.» 

— En  círculos  bien  informados  se  anuncia  una  modificación  de 
las  leyes  restrictivas  que  afectan  á  las  Comunidades  religiosas.  Se 
cree  que  el  Centro  católico  obtendrá  que  las  Ordenes  de  los  Lazaris- 
tas  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  no  se  consideren  sometidas  á 
las  mismas  prohibiciones  que  la  de  los  Jesuítas,  á  cambio  de  la  apro- 
bación en  el  Reichstag  de  la  ley  de  aumento  de  la  flota  de  guerra. 
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Inglaterra. — Hasta  la  fecha  viene  siendo  para  esta  nación  la 
campaña  del  África  del  Sur  una  serie  no  interrumpida  de  desastres. 
Rudo  golpe  ha  experimentado  con  la  campaña  transvalense  la  fama 
de  las  ponderadas  dotes  de  previsión  y  cálculo,  generalmente  atri- 
buidas á  los  hombres  de  gobierno  de  Inglaterra,  cuya  manifiesta 
equivocación  en  lo  que  se  refiere  á  los  medios  de  defensa  d?  las  Re- 
públicas sudafricanas  ha  puesto  en  trance  bien  apurado  el  poderío  y 
engrandecimiento  seculares  del  inmenso  imperio  británico.  Floy  es 
general  la  creencia  de  que  para  salir  victoriosos  en  la  demanda  ne- 
cesitan los  ingleses  contar  en  el  Sur  de  África  con  un  ejército  de 
más  de  200.000  hombres,  y  emprender  con  él  una  guerra  de  con- 
quista cuya  duración  no  es  fácil  de  prever,  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  un  pueblo  apercibido  para  la  lucha  en  condiciones  excepcio- 
nales, y  sobre  todo  decidido  á  sucumbir  antes  que  perder  su  libertad 
é  independencia.  «Podremos  ser  vencidos  en  algún  combate  parcial, 
ha  dicho  Krüger;  pero  la  campaña  es  nuestra,  porque  estamos  dis- 
puestos á  morir  ó  ser  libres.  Seguiremos  la  guerra  hasta  que  no  po- 
damos más.  Si  vencemos,  seremos  generosos.  Si  nos  vencen,  seremos 
implacables,  y  mientras  haya  un  boer  con  vida,  seguirá  la  lucha.  El 
general  Joubert,  el  general  Cronje  y  el  general  Erasmus  tienen  con- 
venidOgUn  plan  de  campaña;  pero  no  hacía  falta.  La  naturaleza  del 
terreno  en  que  peleamos  nos  da  resuelta  toda  duda.  Lo  único  que 
nos  apena  es  estar  encerrados,  sin  medios  de  dar  á  conocer  día  á  día 
el  esfuerzo  y  la  fortuna  de  nuestras  tropas.  El  cable  está  en  manos 
de  ingleses  y  no  pasan  por  él  sino  las  mentiras  ó  la  verdad  disfraza- 
da. Llevamos  ganados  once  combates  de  importancia  en  el  Natal, 
en  Griqualared  y  en  el  Norte  del  Cabo.  Hemos  sido  derrotados  una 
vez  en  Elangslaate.  Hemos  arrollado  á  los  generales  BuUer,  Methuen, 
Gatacre,  White  y  French.  Esperamos  en  que  Dios  nos  seguirá  am- 
parando, porque  representamos  una  causa  justa  y  empleamos  en  de- 
fenderla cuantos  medios  están  á  nuestro  alcance.»  Semejantes  de- 
claraciones, autorizadas  como  lo  están  por  la  verdad  de  los  hechos 
que  en  ellas  se  consignan,  deben  dar  que  pensar  á  los  gobernantes 
de  la  Gran  Bretaña,  quienes,  por  otra  parte,  han  de  tropezar  con 
enormes  dificultades  de  todo  género  para  el  envío,  organización  y 
sostenimiento  de  los  refuerzos  necesarios. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  económica,  ya  confiesan  el  Econo- 
mist  y  el  Statist  que  el  triunfo  de  las  armas  inglesas  costará  á  la 
nación  de  40  á  50  millones  de  libras  esterlinas. 

La  primera  materia  que  habrá  de  abordar,  por  tanto,  el  Parla- 
mento será  la  de  conceder  nuevos  créditos  para  la  guerra,   suscitan- 
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dose  entonces  la  cuestión  importantísima  de  la  obtención  de  recur- 
sos. Los  dos  periódicos  citados  opinan  que,  dada  la  enorme  cifra 
que*  ha  de  ser  votada  por  el  Parlamento,  se  impone  la  necesidad  de 
acudir  á  un  empréstito,  abandonando  todo  proyecto  de  nuevos  im- 
puestos que  vinieran  á  hacer  más  difícil  la  situación  del  contribu- 
yente inglés.  Del  mismo  parecer  es  la  Investors^  Review^  aunque 
expone  sus  temores  de  que  el  pensamiento  ofrezca  dificultades  de 
realización.  Para  suscribir  el  empréstito  de  un  Gobierno — dice  la 
revista  citada — hace  falta  que  ese  Gobierno  ofrezca  algo  en  garantía. 
Es  indudable,  por  consecuencia,  que  debemos  vender  algo,  y  la  ver- 
dad es  que  tenemos  poco  que  vender.  No  se  acostumbra  á  entregar 
créditos  poco  firmes  á  cambio  de  dinero,  y  por  esa  razón  habremos 
de  ofrecer  á  los  suscriptores  del  extranjero  garantías  sólidas,  si  que- 
remos que  afluya  á  nuestro  país  el  dinero  de  otras  naciones.  Es 
preciso  pensar  en  ello  detenidamente,  porque  disponemos  de  pocos 
valores  aceptables  en  el  extranjero,  ya  que  vendimos  nuestros  me- 
jores valores  americanos  y  la  mayor  parte  de  los  títulos  exteriores. 
¿Van  á  enajenarse  en  masa  los  valores  consolidados  que  poseemos 
en  los  mercados  alemanes,  franceses  ó  americanos?  Lo  creemos 
difícil,  porque  no  habría  quien  quisiera  comprarlos  en  la  presente 
crisis.  Por  otra  parte,  ¿vamos  á  ofrecer,  con  la  consiguiente  depre- 
ciación y  sin  esperanzas  de  éxito,  nuestros  valores  ferroviarios, 
industriales  ó  bancarios,  mejorados  ahora  de  un  modo  sensible  ante 
la  perspectiva  de  una  guerra  de  conquista?  No  lo  creemos  así,  y  esta 
es  la  razón  en  que  nos  basamos  para  preguntar  cómo  y  con  qué  se 
va  á  pagar  la  campaña. » 

Por  ahora,  sin  embargo,  no  se  preocupa  el  Gobierno  inglés  de  las 
futuras  dificultades  económicas,  cuidando  sólo  de  organizar  á  toda 
prisa  los  refuerzos  que  deben  llegar  cuanto  antes  al  teatro  de  la 
guerra.  Son  éstos  7.000  voluntarios,  3.000  de  la  yeomaury;  6.*  di- 
visión, 11.000  hombres;  7.^  división,  11.000  hombres;  brigada  de 
caballería,  1.200;  refuerzos  movilizados,  12.000  hombres;  canadien- 
ses y  australianos,  2.000,  é  incluyendo  en  esta  cifra  la  5.'^  división, 
que  ha  desembarcado  en  la  ciudad  del  Cabo,  forman  un  total  de 
58.200  hombres. 

Deduciendo  las  bajas  de  todas  clases,  al  llegar  estos  nuevos  re- 
fuerzos al  África  del  Sur,  ascenderá  el  ejército  inglés,  á  130.000 
hombres,  sin  incluir  en  esta  cifra  las  tropas  coloniales  y  las  fuerzas 
irregulares  de  las  colonias  del  Cabo  y  del  Natal,  y  que  ascienden  á 
unos  30.000  hombres. 

El  mando  de  este  ejército  será  confiado  á  lord  Roberts,  que  ha 
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recibido  ha  poco  el  nombramiento  de  generalísimo,  en  sustitución 
de  Bullér.  Dos  condiciones  parece  ser  que  ha  exigido  el  nuevo  jefe 
para  aceptar  el  puesto  que  se  le  ofrecía:  ante  todo,  la  absoluta  li- 
bertad de  iniciativa  en  cuanto  á  la  dirección  de  las  operaciones,  á 
fin  de  evitar — dijo — que  las  órdenes  de  Londres  pudieran  llevarle  á 
ctro  desastre  como  los  sufridos  por  Methuen  y  BuUer.  La  segunda 
condición  fué  la  del  nombramiento  de  lord  Kitchener  para  el  man- 
do del  Estado  Mayor  general.  Tanto  el  ministro  de  la  Guerra,  lord 
Landsdowe,  como  el  generalísimo  Wolseley,  se  apresuraron  á  otor- 
gar á  Roberts  lo  pedido,  comprendiendo  que  la  resolución  del  heroi- 
co veterano  era  inquebrantable. — Then  I  go — dijo  lord  Roberts  lacó- 
nicamente, dando  por  terminada  su  entrevista.  Por  ahora,  el  papel 
asignado  á  lord  Kitchener  será  el  de  organizar  concienzudamente 
todos  los  elementos  de  guerra  dispersos  en  el  Natal  y  el  Cabo. 
«Hasta  que  no  esté  dispuesto  el  último  hombre  y  el  último  bagaje — 
dijo  Roberts  en  el  curso  de  la  entrevista — no  dará  mi  ejército  un 
paso  de  avance.» 

Calculase  en  Londres  que  la  campaña  ofensiva  contra  los  boers 
no  empezará,  por  tanto,  hasta  primeros  de  Marzo. 

Los  ingleses  procuran  formar  su  artillería  de  modo  que  pueda 
resistir  á  la  de  los  boers,  que  en  la  actualidad  es  realmente  superior  á 
la  de  los  ingleses.  Entretanto  se  han  comunicado  órdenes  al  gene- 
ral Buller  para  que  se  repliegue  á  Estcourt,  y  al  general  Gatacre 
para  que  se  retire  á  Queenstown  hasta  la  llegada  de  refuerzos.  En 
cuanto  á  Methuen,  continúa  atrincherado  en  Mooder-River,  en  don- 
de ha  sostenido  con  los  boers  algunas  escaramuzas  sin  importancia. 
El  asedio  de  Ladysmith,  Kimberley  y  Mafecking  se  hace  cada  vez 
más  intolerable  para  los  sitiados,  que  han  intentado  inútilmente  ha- 
cer algunas  salidas.  Anúncianse  además  algunos  combates  de  esca- 
sa importancia,  difiriendo  completamente  las  versiones  inglesa  y 
boer  en  cuanto  al  éxito  de  los  mismos.  La  actitud  de  una  gran  parte 
de  la  Colonia  del  Cabo  parece  ser  cada  día  más  hostil  á  Inglaterra, 
cuyas  autoridades  se  hallan  dispuestas  á  reprimir  con  energía  cual- 
quier movimiento  de  rebelión. 

— Algunos  políticos  de  Washington  afirman  que  el  Gobierno  del 
Transvaal  ha  gestionado  del  de  los  Estados  Unidos  que  emplee  sus 
buenos  oficios  á  fin  de  obtener  un  armisticio  entre  Inglaterra  y  las 
repúblicas  sudafricanas.  También  se  asegura  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  tiene  el  firme  propósito  de  mantener  su  política  de 
no  intervención,  á  menos  que  no  le  pidan  á  la  vez  la  Gran  Bretaña 
y  el  Transvaal  que  intervenga  en  el  conflicto. 
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— Con  referencia  á  despachos  del  compamento  boerdeLadysmith, 
dicen  de  Pretoria  lo  siguiente:  Dos  piezas  de  artillería  de  marina  del 
campamento  inglés  de  Chieveley  continúan  disparando  noche  y  día, 
pero  lo  hacen  á  muy  grande  distancia  y  muy  mal  apuntadas.  El  ge- 
neral Lucas  Meyer  ha  vuelto  á  tomar  el  mando  de  una  división  de- 
lante de  Ladysmith.  El  general  Joubert  desmiente  el  rumor  que  ha 
circulado  de  que  había  dirigido  al  general  White  una  protesta  por  el 
empleo  de  la  lyddita  por  parte  de  los  ingleses.  Afirma  que,  hasta 
ahora,  la  lyddita  inglesa  no  ha  matado  ni  un  solo  boer.  Durante  la 
noche  del  31  de  Diciembre  la  guarnición  de  Ladysmith  efectuó  por 
todos  lados  numerosos  reconocimientos,  cambiándose  algunos  dispa- 
ros con  las  patrullas  boers.  Dispararon  dos  granadas  y  murió  un  boer. 
El  general  Joubert  pronunció  el  sermón  del  domingo  por  la  mañana 
en  el  campamento  boer.  El  mismo  domingo  los  boers  dispararon  so- 
bre Ladysmith  algunas  granadas  llenas  de  dulces  y  de  escritos  felici- 
tando con  motivo  de  año  nuevo.  Se  dice  que  los  sitiados  se  disputa- 
ban el  envío  á  precios  que  variaban  entre  un  chelín,  30  peniques  y 
una  libra  esterlina.  Un  jefe  cafre  con  3.000  indígenas  atacó  el  cam- 
pamento boer,  pero  fué  rechazado.  El  primer  consejo  de  guerra  reuni- 
do por  el  general  Joubert  juzga  en  estos  momentos  á  un  boer,  acusado 
de  haber  robado  gran  cantidad  de  municiones. 

— El  comité  constituido  para  organizar  en  Bélgica  un  movimien- 
to en  favor  de  la  paz  y  enviar  al  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Mr.  Mac-Kinley,  un  mensaje  en  súplica  de  que  interponga  su  media- 
ción entre  las  dos  naciones  beligerantes  en  el  Sur  de  África,  ha  cele- 
brado su  primera  reunión.  Presidióla  el  ministro  Lejeune,  teniendo 
á  su  lado  al  senador  Mr.  Lafontaine,  Mr.  Hannabique  y  otros  hom- 
bres notables.  Veíanse  en  la  sala  á  los  representantes  de  los  perió- 
dicos de  Bruselas  y  de  los  departamentos,  muchos  corresponsales  de 
los  grandes  diarios  de  Londres,  destacándose  también  entre  el  nume- 
roso concurso  que  ha  asistido  á  la  sesión,  el  diputado  Mr.  Lorand,  el 
abate  Daens,  Leoncio  Castillón  y  otros  muchos.  La  sesión  ha  sido 
muy  larga.  Muchos  miembros  de  la  asamblea  han  propuesto  diversas 
medidas  para  asegurar  la  eficacia  de  la  petición.  Después  de  extenso 
debate,  se  ha  acordado  invitar  al  público  á  formular  adhesiones  al 
pensamiento,  enviando  éstas  á  la  secretaría  de  la  Sociedad  de  la  Paz, 
calle  de  las  Dos  Iglesias,  14,  Bruselas,  y  que  desde  el  domingo  pró- 
ximo se  coloquen  listas  de  adhesión  en  todos  los  cafés  y  sitios  públicos 
de  Bruselas  y  de  las  demás  poblaciones  belgas.  Por  último,  se  hará 
un  llamamiento  á  la  población  para  que  se  una  á  los  peticionarios.  El 
mensaje  dirigido  á  Mac-Kinley  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
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«Señor  Presidente:  Tristemente  impresionados  por  la  terrible  y 
sangrienta  lucha  que  sostienen  en  el  África  del  Sur  los  dos  pueblos 
más  civilizados  del  mundo,  los  firmantes  os  dirigen  su  más  urgente 
llamamiento  en  pro  de  una  mediación  que  sólo  vos  podéis  ofrecer,  y 
os  ruegan  cumpláis  este  sagrado  deber  de  fraternidad  humana.» 


* 


Austria-Hungría. — La  obstinada  oposición  hecha  al  ministerio 
Clary  por  los  jóvenes  tcheques,  ha  determinado  al  fin  la  caída  del 
mismo.  Después  de  algunos  días  de  crisis  ha  quedado  resuelta  ésta 
en  la  siguiente  forma:  Presidencia,  doctor  Von  Witteck:  Defensa 
nacional,  conde  Welsersheimb;  Comercio,  doctor  Stibral;  Agricul- 
tura, doctor  Von  Blumfeld;  Interior,  Herz  Stummer;  Hacienda, 
barón  Jorkasch-Koc;  Justicia,  doctor  Schrott;  Obras  Públicas  é 
Instrucción,  Herz  Bernd. 


* 
*  * 


Estados  Unidos. — Cablegramas  procedentes  de  Manila  y  reci- 
bidos en  Washington  anuncian  que  los  rebeldes  atacaron  el  puerto 
de  Talavera,  próximo  á  Tarlac,  y  que  durante  la  refriega  desapare- 
cieron cuatro  norteamericanos  muertos  ó  prisioneros.  Numerosas  y 
pequeñas  partidas  de  tagalos  están  saqueando  la  costa  de  Lingayen, 
entre  Vigan  y  San  Jacinto.  Habiendo  terminado  la  campaña  del 
general  O'Neils  en  la  provincia  de  Cavite  se  ha  ordenado  la  apertura 
de  todos  los  puertos.  El  New  York  Herald  publica  con  posterioridad 
un  despacho  según  el  cual  los  insurrectos  han  destruido  la  línea 
telegráfica  en  construcción  en  Vigan.  Los  telegrafistas  han  desapa- 
recido. La  mujer  de  Aguinaldo,  su  hermano,  un  coronel  filipino  y 
i8  hombres  se  han  reunido  á  la  columna  que  operaba  en  la  pro- 
vincia de  Bonton. 

También  merecen  conocerse  los  datos  siguientes,  que  tomamos 
del  NoHctivo  de  Manila  llegado  á  España  por  el  último  correo:  «Lo» 
americanos  continúan  las  operaciones  en  Luzón  y  Panay.  En  la 
primera  de  dichas  islas  han  sido  ocupados  Talavera,  U mingan  y 
Aliaga,  pueblos  de  Nueva  Ecija,  por  las  brigadas  Lavvton  (muerto 
recientemente)  y  Young.  Las  fuerzas  del  coronel  Bell  se  han  pose- 
sionado de  Mabalacat,  y  las  del  coronel  Smith,  de  Magalang  ambos 
de  la  de  Pampanga.  La  brigada  Wheaton  ha  entrado  en  San  Fabián. 
El  coronel  Wesells  rindió  á  Tayug  (Panganisán).  Los  americanos  se 
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han  apoderado  también  de  Murcia,  Gerona,  Moneada  y  Parique, 
pueblos  de  Tarlac.  En  el  último  fué  hecho  prisionero  el  médico 
José  Luna,  hermano  del  autor  del  ^poliarium  y  del  general  \ntonio 
Luna,  muerto  hace  poco  por  las  tropas  de  Aguinaldo.  En  Pppav  los 
americanos  se  han  apoderado  de  Mandurriao,  Otón  v  Tigbanán.  En 
todos  estos  combates  los  tagalos  han  ofrecido  débil  resistencia.» 

La  situación  actual  de  los  yankees  en  Filipinas  no  es  tan  prós- 
pera como  pudiera  creerse  por  las  noticias  cjue  ellos  hacen  publicar, 
pues  bien  recientemente  han  sido  derrotados  á  muy  poca  distancia 
de  Manila,  habiendo  muerto  en  la  acción  el  general  Lawton. 

Por  lo  que  hace  á  los  prisioneros,  el  referido  periódico  inserta  la 
lista  de  los  que  entraron  en  Manila  con  fecha  23  de  Noviembre,  y 
cuyo  número  asciende  á  doscientos  treinta  v  cinco,  entre  militares 
y  civiles.  Cábenos  además  la  indecible  satisfacción  de  consignar  en 
este  sitio  la  ansiada  noticia  de  haber  recobrado  la  libertad  nuestros 
queridos  hermanos  los  Agustinos  Calzados,  misioneros  de  Filipinas, 
que  sufriendo  penalidades  sin  cuento  se  hallaban  en  poder  de  los 
tagalos.  ¡Gracias  infinitas  sean  dadas  á  la  adorable  tr'rovidencia  que 
al  fin  se  ha  dignado  poner  término  al  penosísimo  cautiverio  en  que 
gemían  tantos  inocentes  mártires  de  la  Religión  y  de  la  Patria!  Con 
no  menor  júbilo  vemos  también  en  un  diario  de  Madrid  el  anuncio 
de  la  liberación  de  los  misioneros  Dominicos  de  la  provincia  de 
Cagayán,  entre  los  que  se  cuenta  el  docto  Padre  Hevia,  obispo  de 
Nueva  Segovia.  Últimamente  el  cónsul  de  España  en  Manila  tele- 
grafía al  Gobierno  dándole  traslado  de  un  decreto  de  Aguinaldo 
concediendo  la  libertad,  sin  condiciones  ni  distinción  de  ninguna 
clase,  á  todos  los  prisioneros  españoles  que  estaban  en  su  poder. 

II 

ESPAÑA 

Después  del  breve  paréntesis  impuesto  por  las  vacaciones  de  Na- 
vidad á  la  discusión  de  los  presupuestos,  se  ha  continuado  estos  días 
la  del  de  Guerra,  cuyos  capítulos  han  merecido  la  aprobación  del  Con- 
greso sin  notables  enmiendas.  Las  oposiciones,  según  informes  de  la 
prensa,  reservan  su  energía  para  el  debate  sobre  los  gastos  pertene- 
cientes á  la  sección  de  Fomento.  El  examen  de  dicho  presupuesto, 
que  ha  principiado  ya,  promete  ser  muy  detenido  y  laborioso;  y  en- 
tendiéndolo así  el  Gobierno  procura,  para  obviar  dificultades,  ponerse 
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de  acuerdo  con  los  amigos  de  los  Sres.  Sagasta  y  Djque  de  Tetuán. 
En  último  extremo  parece  ser  que  se  apelaría  á  la  aplicación  rigurosa 
del  Reglamento  encías  sesiones  déla  Cámara  popular,  señalando  es- 
trechos límites  á  los  debates  y  procediendo  sin  consideraciones  al  re- 
curso de  la  votación.  En  conformidad  con  este  propósito  del  Gobier- 
no, los  senadores  y  diputados  ministeriales  han  recibido  del  presiden- 
te del  Consejo  y  de  los  ministros  de  Hacienda  y  de  Gobernación  cartas 
en  las  que  se  les  encarece  la  conveniencia  de  que  asistan  desde  luego 
á  las  sesiones  de  las  respectivas  Cámaras. 

La  prórroga  decretada  á  favor  de  los  presupuestos  del  año  ante- 
rior, .que  continuarán  vigentes  en  parte  hasta  la  definitiva  aprobación 
de  los  nuevos,  no  ha  sido  obstáculo  para  que  el  Sr.  Villaverde  se 
haya  decidido  á  implantar  en  Hacienda  las  economías  que  expresa  el 
siguiente  real  decreto,  publicado  por  la  Gaceta  á  fines  del  pasado  Di- 
ciembre. «Señora:  El  art.  2.®  de  la  ley  de  26  del  presente  mes  autori- 
za al  Gobierno  para  realizar  desde  luego  las  reducciones  de  créditos 
aprobados  por  arabas  Cámaras  en  el  proyecto  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  igoo.  Sobre  las  secciones  8.*  y  9  ^  del 
presupuesto  de  gastos,  que  están  á  cargo  de  este  ministerio,  ha  re- 
caído la  aprobación  del  Congreso  de  los  diputados  y  del  Senado,  con 
la  sola  excepción  del  artículo  referente  al  personal  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino.  Usando,  pues,  la  autorización  citada,  el  Ministro 
que  suscribe  propone  á  V.  M.  que  se  realice  desde  luego  la  reforma 
en  todos  los  demás  capítulos  y  artículos,  porque  entiende  que  el  ali- 
vio de  las  cargas  del  contribuyente  no  debe  demorarse,  y  cree  que 
éste  ha  sido  el  propósito  del  Parlamento  al  votar  aquella  autorización. 
Es  asimismo  conveniente  al  interés  público  poner  cuanto  antes  en 
ejecución  las  modificaciones  proyectadas,  porque  se  han  aceptado 
como  más  beneficiosas  para  el  servicio  del  Estado,  y  porque,  á  cam- 
bio de  los  perjuicios  presentes,  por  dolorosos  que  sean,  se  conseguirá 
alcanzar  una  normalidad  en  el  movimiento  del  personal,  que  permita 
poner  en  ejecución  el  real  decreto  de  6  de  Octubre  último,  el  cual, 
asegurando  la  estabilidad  en  los  destinos  del  ramo  de  Hacienda  á  los 
funcionarios  que  cumplan  sus  deberes,  ha  de  influir  poderosamente 
en  el  adelanto  y  la  mejora  de  la  Administración  pública.  Por  lo  ex- 
puesto, el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjun- 
to proyecto  de  real  decreto:  «En  consideración  á  las  razones  expues- 
tas por  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
ministros,  en  uso  de  la  autorización  que  concede  al  Gobierno  el  ar- 
tículo 2.^  de  la  ley  de  26  del  actual;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo 
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el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente:  Art.  i.°  Se  suprime  la  sección  de  Ultramar 
adscrita  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  por  el  Real  decreto  de  lo 
de  Febrero  último.  Los  asuntos  en  que  entiende  quedarán  á  cargo  del 
Tribunal.  Art.  2.^  Se  suprimen  asimismo  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones indirectas,  la  Junta  de  clases  pasivas  y  la  Dirección  de  los 
asuntos  de  Ultramar.  Art.  3.°  La  Dirección  general  de  Contribucio- 
nes directas  se  denominará  Dirección  general  de  Contribuciones,  y 
conocerá,  además  de  los  asuntos  que  hasta  ahora  le  están  atribuidos, 
de  los  impuestos  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza  moviliaria,  de 
consumos  y  especial  sobre  la  sal;  de  transportes  de  viajeros  y  mercan- 
cías por  las  vías  terrestres  y  fluviales;  del  establecido  sobre  el  gas,  la 
electricidad  y  el  carburo  de  calcio  y  de  los  derechos  obvencionales  de 
los  consulados.  También  tendrá  á  su  cargo  los  trabajos  para  la  for- 
mación y  conservación  del  catastro  de  cultivos,  el  registro  fiscal  de  la 
propiedad  y  la  investigación  regional  y  permanente  de  la  Hacienda 
pública,  segiín  se  dispone  por  el  real  decreto  de  14  de  Noviembre  del 
presente  año.  Art.  4.°  La  Dirección  general  de  Aduanas,  además  de 
los  servicios  propios  de  esta  renta,  se  encargará  de  la  administración 
é  investigación  de  los  impuestos  sobre  los  azúcares,  alcoholes,  aguar- 
dientes y  licores  y  sobre  la  achicoria,  y  de  los  arbitrios  de  los  puertos 
francos  de  Canarias.  Art.  5.^  En  sustitución  de  la  Junta  de  clases  pa- 
sivas se  crea  la  Dirección  general  del  mismo  nombre,  encargada  de  la 
clasificación  y  reconocimiento  de  los  derechos  correspondientes  á  los 
funcionarios  civiles  en  situación  pasiva,  y  á  sus  viudas  y  huérfanos,  y 
de  la  ordenación  de  pagos  de  este  ramo.  Art.  6.®  Para  el  despacho  de 
los  asuntos  de  Ultramar,  encomendados  al  ministerio  de  Hacienda  por 
real  decreto  de  25  de  Abril  último,  se  crea  una  sección  en  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  pública.  Art.  7.^  Las  juntas  administrati- 
vas especiales,  creadas  en  las  provincias  de  Madrid  y  Barcelona  por 
real  decreto  de  4  de  Mayo  de  este  año  para  el  más  pronto  despacho 
de  los  expedientes  de  ocultación  y  defraudación,  continuarán  funcio- 
nando, creándose  otra  de  igual  clase  en  la  provincia  de  Valencia. 
Art.  8.**  Se  aprueban  las  adjuntas  plantas  de  personal,  asignaciones 
de  material  y  demás  gastos  de  las  contribuciones,  impuestos  y  ren- 
tas públicas  en  la  Administración  central  y  provincial.  Estas  modi- 
ficaciones y  reducciones  de  créditos',  así  como  las  de  servicios  esta- 
blecidos por  los  artículos  que  preceden,  comenzarán  á  regir  el  día  i.^ 
de  Enero  de  igoo.  Art.  g.°  Para  llevar  á  efecto  estas  reformas,  po- 
drán nombrarse  en  comisión,  en  categorías  y  clases  inferiores,  á  los 
funcionarios  sobrantes   de   categorías  y  clases  superiores.  Una  vez 
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adaptado  el  personal  á  las  plantillas  aprobadas  por  el  art.  8.°,  se 
pondrá  en  ejecución  el  real  decreto  de  6  de  Octubre  último,  conside- 
rándose terminados  los  efectos  de  su  artículo  transitorio.  Dado  en 
Palacio  á  29  de  Diciembre  de  1899. — María  Cristina. — El  ministro 
de  Hacienda,  Raimundo  F.  Vülaverde.)} 

— Se  ha  verificado  ya  en  el  Regio  Alcázar  la  solemne  recepción 
del  nuevo  Nuncio  apostólico  en  esta  Corte,  monseñor  Aristides  Ri- 
naldini,  quien  ha  hecho  entrega  de  las  credenciales  que  le  acreditan 
como  representante  de  Su  Santidad. 

— La  enfermedad  que  venia  padeciendo  el  embajador  de  España 
cerca  del  Quirinal,  señor  conde  de  Benomar,  ha  tenido  un  funesto 
desenlace.  El  ilustre  diplomático  falleció  la  noche  del  4,  rodeado  de 
su  familia,  después  de  recibir  los  Santos  Sacramentos.  En  uno  de  los 
salones  de  la  embajada,  convertido  en  cámara  mortuoria,  fué  expuesto 
el  cadáver  del  conde  de  Benomar,  ante  el  que  desfiló  numeroso  públi- 
co. La  viuda  ha  recibido  un  sentido  pésame  de  los  reyes  de  Italia.  Se 
ha  dispuesto  por  el  Gobierno  que  toda  la  guarnición  de  Roma  tribute 
honores  al  cadáver. 

— El  capitán  general  de  Cataluña,  Sr.  Conde  de  Caspe,  ha  pre- 
sentado la  dimisión,  y  el  Gobierno  ha  elegido  para  sustituirle  al  jefe 
del  cuarto  militar  de  S.  M.,  general  Delgado,  quien  se  encuentra  ya 
en  Barcelona  desempeñando  su  nuevo  cargo. 
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LAS  CAUSAS  FINALES  EN  LA  CíENCíA 


A  Y  en  la  obra  de  Flammarion,  Dios  en  la  Naturale- 
za (i),  una  de  las  más  hermosas  páginas  que  se  han 
escrito  acerca  del  plan  general  del  universo.  Este 
singular  astrónomo,  mezcla  de  panteísta  y  espiritista,  visio- 
nario á  trechos  y  á  veces  concienzudo  observador,  de  imagi- 
nación fecunda  y  brillante,  y  sofista  muy  á  menudo,  refie- 
re que  «en  una  tarde,  á  la  hora  del  ocaso,  veía  desde  la  ba- 
laustrada del  puente  del  Instituto,  orillas  del  Sena,  el  admi- 
rable espectáculo  que  formaban  la  atmósfera  y  el  sol,  el  río 
y  la  ciudad,  el  movimiento  de  las  cosas  y  el  de  dos  millones 
de  hombres  que  hormigueaban  en  París:  al  elevar  la  mirada 
de  su  espíritu  al  concierto  de  los  astros  (muy  pronto  visi- 
bles), girando  en  sus  órbitas  sin  estrépito  ni  interrupción;  á 
las  nubes  recorriendo  las  alturas  y  á  los  ríos  descendiendo  al 
mar;  á  la  harmonía  de  la  tierra  y  del  cielo  que  siguen  sus 
cursos  regulares,  se  preguntaba:  ¿por  qué  existe  todo  eso? 
La  Naturaleza  se  mueve  impasible  como  un  mecanismo  colo- 
sal; los  seres  se  agitan  incesantemente;  el  hombre  no  es 
más  que  un  átomo  efímero  que  aparece  y  desaparece  con  ra- 
pidez y  no  sabe  casi  nada  del  mundo,  aunque  crea  que  lo 


(i)     Lib.  IV. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XX.— Wúm.  644. 
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sabe  todo.  ¿Por  qué  ha  criado  Dios  esta  tierra  y  la  muche- 
dumbre de  los  mundos  restantes?  ¿Por  qué  existe  y  para  qué 
sirve  la  creación?  ¿Cuál  es  el  objeto  de  esta  obra?  ¿A  quién  y 
para  quién  se  destina?  Es  evidente  que  tiene  un  fin;  pero 
denso  velo  nos  oculta  el  problema  que  nos  anonada.»  «El 
mundo  (dice  en  la  página  anterior)  no  es  un  juego  de  des- 
propósitos; es  un  poema  sublime  en  donde  no  somos  más 
que  humildes  comparsas  y  cuyo  autor  invisible  nos  envuel- 
ve con  su  radiación  inmensa;  somos  como  esos  átomos  de 
polvo  que  se  ven  flotar  en  un  rayo  de  sol.» 

Nos  hemos  visto  precisados,  sin  alterar  el  sentido  del  con- 
junto, á  modificar  ó  suprimir  algunas  frases  de  sabor  racio- 
nalista, empleadas  por  el  autor  de  Dios  en  la  Naturaleza. 
Mas  todo  cuanto  él  declara  acerca  del  fin  general  del  univer- 
so puede  aplicarse,  aunque  lo  niegue,  á  los  fines  particula- 
res de  cada  ser  ó  sustancia,  porque  todos  contribuyen  al 
concierto  universal.  Flammarion  juzga  como  misterio  im- 
penetrable el  fin  real  del  universo,  y  Paul  Janet,  filósofo  es- 
piritualista, muerto  hace  poco  (9  de  Octubre  de  1899),  par- 
ticipaba de  esa  opinión  errónea  en  su  hermoso  libro  Les 
Causes  finales  (i),  uno  de  los  mejores  por  la  profundidad  y 
la  precisión,  entre  los  que  se  han  escrito  acerca  del  asunto, 
que  son  bastantes  á  constituir  una  biblioteca  de  centenares 
de  volúmenes. 

En  realidad  la  teoría  de  las  causas  finales  se  confunde 
con  el  argumento  físico-teológico  (que  es  un  corolario  de  la 
doctrina  de  la  Providencia),  de  que  usaron  los  hombres  más 
ilustres  para  demostrar  la  existencia  de  Dios:  mejor  dicho, 
es  la  misma  prueba  racional  que  estriba  en  el  orden  visible 
del  universo  que  ha  suscitado  siempre  en  las  almas  bien  na- 
cidas sentimientos  de  admiración  y  pasmo,  como  en  el  astró- 
nomo francés.  En  innumerables  tratados  de  Filosofía,  de 
Teología,  de  Apologética,  de  ciencias  de  toda  clase  y  edad, 
se  hallan  páginas  arrebatadoras  donde  los  autores  respecti- 
vos desatan  su  lengua  y  mueven  su  pluma  para  cantar  un 
himno  de  alabanzas  á  la  Sabiduría  eterna  que  ha  dispuesto 


(i)     París,  1876,  Bailliére  et  C] 
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todas  las  cosas  «en  peso,  medida  y  número,»  y  que  todo  lo 
gobierna  «con  fortaleza  y  suavidad  de  extremo  á  extremo.» 
Desde  los  tiempos  antiguos  á  los  modernos,  cabe  formar  un 
catálogo  con  los  nombres  de  varones  célebres  que  hablaron 
de  la  causa  final,  aunque  empleando  términos  distintos.   Es 
evidente  que  Sócrates  y  Platón  insistieron  en  esa  idea:  Aris- 
tóteles decía  que  (da  finalidad  preside  todas  las  cosas  (i),  y 
Empédocles  habla  de  «la  conveniencia  para  un  fin.»  Galeno, 
en  su  hermoso  libro  De  la  utilidad  délas  partes,  llama  causa 
precisa  á  la  causa  final,  y  dice  que  una  obra  de  Anatomia 
es  el  himno  más  sublime  que  puede  entonar  el  hombre  en 
honra  del  Creador.  «Al  claro  conocimiento  de  Él  puede  ve- 
nirse, anuncia  el  Sabio  (2),  por  la  grandeza  y  hermosura  de 
los  seres,»  que,  según  declara  San  Agustín  (3),  «nos  hablan  é 
instruyen  con  sus  diversos  movimientos  y  afecciones,  y  como 
con  cierta  variedad  de  lenguas  clamando  é  increpándonos» 
para  que  nos  elevemos  hacia  Dios.  Los  escolásticos  todos, 
que  usaron  con  suma  frecuencia  de  la  frase  «causa  final,» 
fueron  también  los  apologistas  más  decididos  de  ella,  y  Santo 
Tomás  la  juzga,  con  razón,  como  la  más  poderosa  de  las 
CdiUSdiS:  potissima  ínter  alias  causas  (4).  Los  astrónomos  y  los 
físicos  la  nombraron  explícita  ó  implícitamente  al  describir 
los  fenómenos  del  mundo.  Copérnico  decía  de  la  gravedad 
que  era  «un  cierto  apetito  natural,»  quamdam  appetentiam^  y 
Juan  Herschell  después,  la  consideraba  como  «resultado  de 
una  voluntad  soberana.»  Kepler   declaró  (5)  que  hasta  las 


(i)  Metaph.,  xi,  8.  Véase  además  el  Étude  de  la  cause  finale  se- 
gún el  sentir  de  Aristóteles,  por  Nicolás  Kaufmann,  traducido  del 
alemán  al  francés  por  A.  Fr.  Deiber;  París,  Alean,  1898. 

(2)  Libro  de  la  Sabiduría,  xin,  5. 

(3)  «Si  pie  et  diligenter  attendas,  omnis  creaturae  species  et  motus 
qui  in  animi  humani  considerationem  cadit,  eruditionem  nostram  lo- 
quitur,  diversis  motibus  et  affectionibus,  quasi  quadam  varietate  lin- 
guarum,  undique  clamans  atque  increpans  cognoscendum  esse  Crea- 
torem.»  {De  libero  arbitrio^  lib.  Iil,  cap.  xiii. 

(4)  In  II,  Fhys.f  lect.  v. 

(5)  Harm.y  lib.  iii. 
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disonancias  estaban  dirigidas  por  Dios  á  un  fin:  «hay  en  eí 
alma  vicios,  en  los  animales  monstruos,  en  el  cielo  eclipses, 
como  en  Geometría  cosas  inexplicables  y  demonios  en  las 
criaturas  que  gozan  de  razón;  sin  embargo,  el  Moderador  Su- 
premo todo  lo  dirige  á  un  fin.»  Newton  escribió  su  tratada 
acerca  del  sistema  del  mundo  «para  llevar  á  los  hombres, 
dice  él,  al  sentimiento,  á  la  reflexión  y  á  la  creencia  en  la 
Divinidad.»  El  mismo  Gassendi,  aunque  parezca  increíble, 
defendió  la  causa  final  contra  Descartes;  la  invocaron  también 
Linneo,  Leibnitz  y  Euler,  Roberto  Boyle,  J.  J.  Rousseau  y 
Nicolás  Fuss,  Cuvier,  Blainville,  Muller,  Agassiz  y  el  mis- 
mo Lamark,  pues  en  el  tomo  i  de  su  Zoología  filosófica 
asigna  como  fin  á  todo  lo  creado  «el  cumplimiento  de  la 
voluntad  del  Creador .»  Ellis  en  sus  trabajos  sobre  los  pólipos; 
Claudio  Bernard  en  diversos  lugares  de  sus  obras;  Bianconi 
en  su  refutación  de  las  teorías  transtormistas;  Félix  Arquíme- 
des  Pouchet  en  su  obra  El  Universo;  Mr.  Guillbert  en  su  li- 
bro Mundo  y  Dios;  L.  de  Saint-Ellier  en  El  orden  del  mun- 
do físico;  el  insigne  químico  Wurtz,  tantas  veces  vencedor  de 
Berthelot  en  la  ciencia  de  los  átomos,  la  declara  franca  y  re- 
sueltamente en  el  Congreso  de  Lille  como  el  alfa  y  omega  de 
todas  las  formas,  porque  «el  espíritu  humano  ante  el  orden  de 
los  fenómenos  se  ve  en  la  precisión  de  subordinarlos  á  una 
Causa  primera,  única  y  universal:  Dios»  (i).  Por  último,  se 
han  declarado  partidarios  de  las  causas  finales  algunos  moder- 


(i)  Revue  des  Questions  scienüfiques,  tom.  xviii,  pág.  127. — El 
lector  comprenderá  que  no  tratamos  de  hacer  una  lista  con  los  nom- 
bres de  los  que  defendieron  la  causa  final:  sería  fácil,  pero  inútil.  Mas^ 
como  hemos  de  hablar  también  de  aquellos  que  la  combatieron  y  la 
combaten  hoy,  convenía  consignar  los  nombres  citados,  casi  todos 
de  gran  autoridad  y  peso,  para  contraponerlos  á  los  nombres  de  los 
adversarios,  algunos  de  mérito  indiscutible. 

El  limo.  Obispo  de  Salamanca,  en  su  obra  contra  Draper  (capí- 
tulo ix),  hace  un  hermoso  resumen  de  cuanto  dijeron  los  hombre» 
más  ilustres  acerca  del  orden  del  universo.  También  escribió  en  igual 
sentido  el  General  de  la  Orden  Agustiniana,  Rmo.  P.  Tomás  Rodrí- 
guez (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  xxxiv,  pág.  488.) 
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nos  biólogos  como  Conklin  (1897)  y  Driesch  (1893-97),  y  otros 
que  citaremos  más  adelante. 

Más  son  todavía  (y  principalmente  desde  hace  algunos 
años)  los  que  las  han  combatido  con  tanta  ignorancia  como 
atrevimiento.  Demócrito  y  Epicuro  las  consideraban  como 
fábulas  y  quimeras  que  había  que  eliminar  muy  pronto. 
Francisco  Bacon  de  Verulamio  las  admitía  en  Metafísica; 
pero  en  Física  las  estimaba  perniciosas  y  estériles.  Como  los 
modernos  escritores  mecanicistas,  y  con  más  talento  que 
ellos,  el  gran  canciller  de  Isabel  de  Inglaterra,  enemigo  siste- 
mático de  la  ciencia  pura,  se  indignó  contra  el  abuso  que  se 
hacía  de  las  causas  finales  y  llegó  á  escribir  contra  ellas,  ex- 
tremando la  intemperancia  del  lenguaje,  frases  muy  irreve- 
rentes. Pero  no  son  justos  con  él  los  autores  de  libros  filosó- 
ficos que  consideran  á  Bacon  como  enemigo  á  secas  de  la 
teoría  de  que  venimos  hablando.  Basta  leer  los  pasajes  de 
sus  obras  que  tratan  del  asunto,  para  convencerse  de  que  se 
le  atribuyen  cosas  que  no  afirmó  nuaca.  Las  causas  finales, 
dice  (i),  han  sustituido  á  las  físicas  (ó  eficientes)  con  de- 
trimento y  perjuicio  de  las  ciencias  de  observación.  El  autor 
se  refiere  en  este  lugar  á  las  que  invocaban  entonces  los  pen- 
sadores, aparentemente  bellas  y  frecuentemente  imaginarias; 
mas  no  le -parece  desacordado  que  el  filósofo  diga  que  la 
piel,  V.  gr.,  es  fuerte  y  espesa  en  algunos  animales  para  de- 
fenderlos del  frío,  y  que  las  pestañas  de  los  ojos  sirvan  como 
de  seto  ó  cercado  para  evitar  algún  mal:  lo  que  no  le  parece 
bien  es  que  se  limite  á  eso  y  que  se  confine  ahí  la  explica- 
ción física  de  los  fenómenos.  Lo  que  condena  Bacon  es  el 
exclusivismo  cerrado  de  algunos  filósofos  de  aquel  tiempo, 
no  (das  causas  finales  que  se  concilian  perfectamente  con 
las  eficientes  y  físicas;  esta  concordancia  prueba  y  justifica 
de  un  modo  admirable  la  Providencia  de  Dios  en  el  mundo: 
por  lo  cual  Epicuro  y  Demócrito  se  cubrieron  de  ridículo 
ante  los  hombres  al  decir  que  el  concurso  fortuito  de  los 
átomos  fué  el  origen  del  Universo.»  «Las  causas  eficientes, 
añade,  se  distinguen  de  las  finales  en  que  aquéllas  indican 


(i)     De  Augms.  scient.^  lib.  iii,  c.  iv. 
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un  efecto,  y  éstas  suponen  una  intención;  y  en  verdad  nada 
hay  en  eso  que  pueda  sugerir  duda  alguna  sobre  la  provi- 
dencia divina,  ni  que  la  derogue  de  ninguna  manera;  por  el 
contrario,  ese  acuerdo  de  ambas  causas  es  su  más  exce- 
lente panegírico.  Valga  una  comparación:  figurémonos  en  el 
orden  civil  á  un  político  hábil  que,  para  conseguir  sus  pro- 
pósitos, se  vale  de  la  ayuda  de  otros  sin  comunicarles  abso- 
lutamente nada  de  sus  designios  ó  intenciones,  de  tal  ma- 
nera que ,  ejecutando  lo  que  desea  aquél ,  ignoren  que 
coadyuvan  á  la  obra  del  político.  Ahora  bien:  ¿no  delata  ese 
hombre  habilidad  y  sabiduría  mucho  más  profundas  y  ad- 
mirables que  comunicando  á  sus  subordinados  el  plan  de 
sus  designios?  Pues  eso  acontece  en  las  obras  de  Dios: 
cuando  la  naturaleza  hace  (aparentemente)  una  cosa  y  la 
Providencia  procura  y  saca  otra,  la  Sabiduría  divina  brilla 
más  que  si  los  caracteres  de  la  Providencia  estuvieran  im- 
presos en  cada  figura  y  en  cada  movimiento  naturales»  (i). 
En  otra  parte  dice:  «Lo  que  domina  en  la  Naturaleza  es  el 
amor,  el  estímulo  ó  movimiento  natural  del  átomo  en  el 
Universo,  quizá  siempre  inaccesible  á  la  ciencia,  pero  cuyo 
término  es  Dios»  (2). 

Ciertamente  que  en  los  escritos  de  Bacon  hay  frases  in- 
exactas é  indicaciones  muy  injustas  relativas  á  la  inutilidad  de 
las  causas  finales;  mas  no  puede  decirse  que  negara  la  rea- 
lidad de  las  mismas.  De  cualquier  modo,  los  sabios  mo- 
dernos que  han  puesto  por  las  nubes  al  valiente  iniciador 
del  método  experimental^  no  deben  olvidarse  de  los  conse- 
jos que  daba  á  los  que  estudian  la  Naturaleza,  «á  los  que 
la  aman  tanto  y  se  aman  mucho  más  á  sí  mismos;»  «el  des- 
precio del  mundo,  fruto  de  la  verdadera  ciencia,  el  espí- 
ritu de  humildad  y  la  incesante  oración  como  preliminar 
de  todos  los  descubrimientos»  (3).  Y  en  su  Historia  natura- 
lis  et  experimentalis  ad  condendam philosophiam  sivepheno- 


(i)     De  Augms.  scient.  Conviene  advertir  que  esta  comparación  no 
es  original:  hállase  en  Alberto  Magno,  lib.  n,  Fhys.^  tract.  3,  cap.  iv. 

(2)  De  Sapient.  vet.^  §  17. 

(3)  Prefacio  al  Novtim  organum. 
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mena  universalia^  conjura  «á  todos  los  hombres  que  tienen 
en  cautividad  la  experiencia  á  que  se  acerquen  con  profunda 
humildad  y  cierta  clase  de  veneración  al  libro  de  las  criatu- 
ras, para  abrirlo,  leerlo  y  meditarlo  detenidamente  y  elevarse 
hacia  Dios»  (i). 

Con  más  tenacidad  y  menos  cordura  que  Bacon  de  Veru- 
lamio  negaron  Descartes  y  Espinosa  (y  Diderot  en  sus  Pen- 
samientos sobre  la  interpretación  de  la  Naturaleza)  las 
causas  finales  que,  á  pesar  de  la  cito-mecánica  moderna  hoy 
imperante,  lo  cual  sólo  busca  explicaciones  físicas  á  todos  los 
fenómenos  biológicos,  van  interesando,  aunque  sea  para 
aborrecerlas,  pues  también  hay  en  el  odio  interés,  á  los  mis- 
mos escritores  que  sólo  ven  en  el  mundo  mecánica  y  geo- 
metría. Pero  no  hace  mucho  tiempo  que  manifestábamos  el 
temor  de  que  los  biólogos  materialistas  que  hablaban  de  las 
causas  finales  y  siempre  dentro  de  los  horizontes  de  la  ma- 
teria, iban  á  interpretarlas  mal  ó  á  negarlas  rotundamen- 
te; hoy  vemos  confirmados  nuestros  temores.  Y  lo  raro  es 
que  los  sabios  que  las  excluyen  lo  hacen  como  filósofos,  no 
como  científicos,  y  se  consideran  infalibles.  A  semejanza  de 
Carlos  Letourneau  en  su  Fisiología  de  las  pasiones,  anun- 
cian que  «el  día  en  que  muera  la  Metafísica,  aquel  será  para 
la  humanidad  el  día  de  su  redención.»  Pero  hay  algo  en  la 
Metafísica,  dice  Laugel,  que  la  ciencia  no  debe  despreciar, 
y  es  la  Metafísica  misma.  Ellos  la  aborrecen,  y  sin  embargo 
siempre  hablan  de  ella  ó  la  inventan  á  su  capricho  y  antojo. 
Supongamos,  declara  Sully  Prudhomme  (2),  que  el  mecani- 
cismo, sistema  único  de  los  partidarios  de  la  materia  y  de  la 
fuerza  (que  son  los  que  hablan  y  escriben),  está  en  la  verdad; 


(i)  No  es  nuestro  propósito  defender  á  Bacon  de  Verulamio,  ya 
se  le  juzgue  antes  ó  después  de  su  desgracia  como  Canciller.  Sólo 
queremos  hacer  constar  que  hay  en  sus  obras,  como  en  las  de  los 
hombres  más  ilustres,  páginas  sublimes  que  deben  leer  los  actuales 
investigadores  de  la  Naturaleza,  incapaces,  por  lo  visto,  de  elevarse 
hacia  Dios  por  el  estupendo  concierto  de  las  criaturas,  es  decir,  por 
las  causas  finales, 

(2)     Revue  Scientifique^  9  de  Diciembre  de  1899, 
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que  las  energías  físico-químicas  ó  sus  equivalentes  mecáni- 
cos, bastan  á  construir  una  simple  célula,  produciendo  allí 
una  conciencia  rudimentaria  ó  un  epifonema^  como  diría 
bárbaramente  Félix  Le  Dantec  que  se  burla  de  las  causas 
finales  (i);  supongamos  que  esas  mismas  energías,  después 
de  dar  origen  á  innumerables  células,  las  agrupan  en  colo- 
nias obreras  diferentes  por  su  forma  y  función,  y  que  ese 
proceso  evolutivo,  determinado  por  el  acaso  fatal,  llega  á 
dejar  ver  la  formación  de  los  órganos  cerebrales  en  donde  la 
energía  inicial,  mecánica  también,  se  traduce  por  un  equi- 
valente psíquico,  constituyendo  la  personalidad  humana... 
¿No  es  todo  ello  una  hipótesis  metafísica  de  las  más  abstru- 
sas  é  incomprensibles?  La  doctrina  mecánica  se  confunde  en 
el  orden  moral  con  el  determinismo,  que  es  un  corolario  de 
aquélla;  y  en  consecuencia  lógica,  pero  bárbara  y  falsísima 
de  sus  principios,  niega  la  libertad  del  hombre,  y  dice  que 
es  una  ilusión  producida  en  la  conciencia  por  las  energías 
físico-químicas.  ¿Cómo  se  produce  este  milagro  de  los  mi 
lagros? 

Es  verdad  que  algunos  escritores  negaron  las  causas 
finales  por  el  abuso  que  de  ellas  se  hizo,  al  explicar  todos 
los  fenómenos  y  aun  los  más  ínfimos  detalles  con  más  fervor 
que  ciencia  y  solidez.  Nosotros  confesamos  que  algunos 
apologistas  de  las  causas  finales  han  escrito  frases  tan  ridicu- 
las como  aquella  en  que  M.  Le  Prieur  sostenía  que  «las 
mareas  del  Océano  estaban  destinadas  á  facilitar  la  entrada 
de  los  buques  en  los  puertos.»  Pero  si  de  los  abusos  que  se 
hacen  de  cualquiera  ciencia,  fuera  lícito  deducir  la  falsedad 
ó  negación  de  la  misma,  debiéramos  renunciar  á  todo  cono- 
cimiento humano.  Otros  escritores  niegan  las  causas  finales 
porque,  según  ellos  declaran,  se  ignoran  completamente  los 
fines  de  las  criaturas;  mas  suponiendo  que  todos  se  desco- 
nozcan, no  se  sigue  que  no  existan.  Por  último,  hay  unos 
cuantos  biólogos  y  «filósofos  de  la  Naturaleza»  que  no  nie- 
gan al  hombre  el  conocimiento  del  fin  en  las  causas  segundas; 


(i)     En  diversos  lugares  de  sus  obras,  sobre  todo  en  su  libro  La 
maiüre  vivante. 
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pero  declaran  que  el  general  y  supremo  de  todas  las  cosas 
es  inaccesible  á  la  humana  inteligencia. 

Mas  la  razón  fundamental  de  esta  guerra  contra  las  cau- 
sas finales,  es  el  odio  sistemático  á  toda  Metafísica,  porque 
ésta  conduce  á  otras  regiones  diferentes  de  las  sensibles:  el 
odio  á  lo  sobrenatural,  á  ese  «yugo  cruel  para  el  pensamien- 
to.» Todos  temen  como  á  un  espectro  el  considerar  que  las 
causas  finales  suponen  un  ser  real  y  positivo  que  tenga  pre- 
visión é  inteligencia,  un  ser  concreto  y  personal;  y  usan, 
para  librarse  de  estos  temores,  la  palabra  horripilante  antro- 
pomorfismo, con  la  cual  dan  á  entender  que  Dios  con  su 
providencia  amorosa  que  lo  ha  creado  todo,  lo  rige  y  gobier- 
na para  un  fin,  no  es  un  ser  personal,  sino  un  producto  fan- 
tástico, ((buen  alimento  de  los  pueblos  en  su  infancia  y  de 
los  hombres-niños.»  La  palabra  antropomorfismo  es  impro- 
pia (decía  el  P.  Carbonell)  y  además  es  falsa  la  idea  que  ex- 
presa, porque  nosotros  no  atribuimos  á  Dios  las  propieda- 
des de  las  criaturas  conforme  lo  creen  los  materialistas,  sino 
de  modo  muy  diferente.  En  boca  de  ellos,  la  palabra  antro- 
pomorfismo significa  que  Dios  no  es  más  que  una  idea  abs- 
tracta, inútil  y  engorrosa.  Tyndall  sustituyó  la  idea  de  Dios 
por  el  poder  de  los  átomos  descritos  por  Demócrito,  Epicuro 
y  Lucrecio. 

El  célebre  P.  Zahm  envió  una  Memoria  al  ((Congreso 
científico  internacional  de  católicos»  de  Friburgo  (9.*  sec- 
ción), titulada  Evolución yTeleología  (i).  En  ella  se  propone 
demostrar  que  la  doctrina  de  la  evolución  y  la  de  las  causas 
finales  concuerdan  perfectamente.  Nosotros  no  lo  negamos, 
y  de  ello  hablaremos  después.  Mas  en  casi  todos  los  libros 
modernos  transformistas  se  ve  una  dirección  contraria  á  la 
que  adopta  el  P.  Zahm:  ese  es  el  hecho.  Las  obras  de  Dar- 
win,  ocultamente  al  principio  y  francamente  ateas  y  mate- 
riahstas  al  fin,  dice  Juan  d'Estienne,  no  han  tenido  otro  ob- 
jeto que  el  de   explicar  el  mundo  sin  Dios,  y  sustituir  por  la 


(i)  En  ella  amaina  velas  su  autor,  entusiasta  del  transformismo, 
pues  dice  de  él  que  quizá  «es  probable,»  pero  que  «no  está  científica- 
mente probado.» 
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ciencia  y  la  selección  toda  idea  de  Religión,  de  fe  y  de  espi- 
ritualidad y  de  causas  finales.  No  hay  biólogo  transformista 
(ó  la  excepción  es  muy  rara)  que  no  sea  á  la  vez  partidario 
del  mecanicismo  ateo;  como  que  la  necesidad  absoluta  de 
las  causas  mecánicas  y  físicas  es  la  creencia  dogmática  y  la 
base  de  toda  ciencia  experimental,  enemiga  del  antropomor- 
fismo^ según  declaraba  hace  poco  L.  Defrance.  A  semejanza 
de  otros  innumerables  escritores  modernos,  decía  W.  Spen- 
gel  en  la  Revista  Científica  de  París  (i):  «La  teoría  darwi- 
niana  nos  muestra  la  finalidad  de  organización  como  una 
necesidad  natural,  pero  sin  intención  anterior»  y  «fuera  del 
mundo.»  Vogt  y  Haeckel  clamaban  á  su'v^ez:  «en  la  teoría  de 
Darwin  no  hay  lugar  para  la  Providencia:  el  gran  mérito 
del  darwinismo  es  el  excluir  toda  intervención  de  Dios  en  el 
universo.» 

Hoy,  en  vez  de  invocar  la  causa  final  suprema,  creadora 
de  todas  las  cosas  y  considerada  por  Aristóteles  como  «re- 
mate de  toda  vida  y  ciencia,»  acuden  Carlos  Richet  y  otros 
biólogos,  con  muy  escaso  sentido  científico  y  común^  á  la  se- 
lección darv^iniana  (cuya  inutilidad  hemos  hecho  ver  en  otra 
parte),  que  según  estos  filósofos  insensatos  es  una  especie  de 
poder  divino,  una  ley  general,  simple  y  fecunda  que,  median- 
te la  adaptación  de  las  formas  y  la  lucha,  pudo  y  puede  pro- 
ducir todo  cuanto  se  atribuye  á  la  Providencia.  Por  supues- 
to que  Carlos  Richet,  como  lo  hace  notar  el  mismo  Sully 
Prudhomme,  se  contradice  manifiestamente,  porque  en  va- 
rias ocasiones  habla  de  una  voluntad  y  de  una  inteligencia 
previsora  en  el  mundo  orgánico,  de  todo  punto  inconciliable 
con  la  selección  bruta,  ciega  y  fatal,  descubierta  por  Dar- 
win y  adorada  como  ídolo  chino  por  tantos  fanáticos  y  des- 
acordados librepensadores,  enemigos  de  toda  religión  y  cul- 
to. No  es  posible  olvidar,  dice  Carlos  Richet  (2)  la  doctrina 
de  las  causas  finales  en  Anatomía,  Zoología,  Fisiología  y 
Embrogenia;  pero  es  necesario  abandonar  para  siempre  (3) 


(i)     II  de  Marzo  de  1899. 

(2)  Revue  Scientifique,  2  de  Julio  de  1898. 

(3)  ídem,  ibid.,  10  de  Junio  de  1899. 
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la  antigua  concepción  de  una  Providencia  paternal  que  vela 
sobre  sus  hijos  asegurándoles  las  condiciones  de  vida  fáciles 
y  favorables. 

En  las  mismas  ideas  abunda  respecto  de  un  Dios  próvi- 
do^ aun  cuando  no  rechaza  la  necesidad  de  las  causas  finales 
en  Biología^  Mr.  E.  Goblot  en  la  Revue  Philosophique  (i). 
En  esa  mism.a  Revista,  y  en  el  mismo  año,  estampó  mon- 
sieur  J.  D.  Logan  blasfemias  tan  estúpidas  como  la  que  si- 
gue: «la  voluntad  divina  no  es  el  fin  del  universo:  la  finali- 
dad es  inmanente  en  el  mundo  y  anterior  á  Dios;  de  lo  con- 
trario, teníamos  que  suponer  en  Dios  conciencia  personal.^) 
M.  E.  Regalia  escribió  en  1897  ^^  estudio  titulado  Contra 
una  Teleología  fisiológica^  donde  declara  que  «la  idea  de 
causa  final  es  ridicula  y  supersticiosa,  é  indigna  de  ser  men- 
cionada en  una  obra  de  ciencia.»  Mr.  W.  Spengel  (2),  aun- 
que reconoce  que  hay  un  fin  en  los  organismos,  dice  que  las 
ciencias  biológicas  deben  prescindir  de  él.  Pero  ninguno  ha 
hablado  tanto  acerca  de  las  causas  finales  como  SuUy  Prud- 
homme  (3),  miembro  de  la  Academia  Francesa,  filósofo  lleno 
de  vaguedades  y  vacilaciones  ante  las  escuelas  positivistas 
que  «abrasan  como  un  incendio  el  templo  de  las  divinidades 
á  las  cuales  sirve.»  Relacionando  la  idea  de  libertad  con  el 
determinismo  y  las  causas  finales,  exclama:  «yo  soy  poeta  y 
amo  aún  las  esperanzas  y  las  creencias  de  que  vivió  el  alma 
humana  por  espacio  de  tantos  siglos.  ¿Cuál  es  la  fuente  ó  el 
origen  de  donde  aquéllas  nacieron?  ¿Tienen  explicación  en  el 
determinismo  ciego  y  fatal?  Quizá  la  tengan;  mas  yo  estoy 
interesado  en  la  conservación  de  esos  ídolos,  patrimonio  de 
los  instintos  morales  que  han  sido  inspiración  de  mis  poesías, 
los  únicos  de  mis  escritos  á  los  cuales  debo  el  honor  de 
pertenecer  á  la  Academia  Francesa:  yo  deseo  salvar  el  ideal 
en  todas  sus  formas;  el  deber,  el  sacrificio  heroico,  la  justicia 


(i)     Mayo  de  1899. 

(2)  Revue  Scienüfique,  11  de  Marzo  de  1899. 

(3)  Véanse  los  números  siguientes  de  la  Revue  Scientifique:  28  de 
Enero,  4  de  Marzo,  20  de  Mayo,  12  de  Agosto  y  9  de  Diciembre 
de  1899. 
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y  la  dignidad  del  hombre  suponen  el  libre  albedrío:  ni  tienen 
(por  lo  menos  en  mi  conciencia  de  poeta)  equivalentes  deter- 
minados, ni  el  sentimiento  de  libertad  puede  considerarse 
como  un  epifonema  injertado  en  un  proceso  fisiológico,  re- 
ductible  á  una  expresión  mecánica.» 

En  el  sentir  de  Sully  Prudhomme,  cuya  timidez  filosófica 
ante  las  legiones  ateas  le  hace  incurrir  frecuentemente  en 
las  contradicciones  más  absurdas  {^como  se  ve  comparando 
lo  anterior  con  lo  que  sigue),  de  las  dos  cuestiones  que  hoy 
se  plantean,  cómo  existe  una  cosa  y  por  qué  y  con  qué  fin 
existe,  (da  ciencia  actual  trata  de  suprimir  la  última,  por- 
que su  ambición  más  noble  es  explicarlo  todo  con  una  ley 
simple  que  exprese  la  eficiencia  constante  de  |una  sola  causa 
deorden  puramente  mecánico.  A  medida  que  progresa  la  cien- 
cia va  descartando  la  intención  anterior  y  la.  idea,  del  Ser  exis- 
tente por  sí  (y  próvido  para  con  las  criaturas)  que  sólo  caben 
en  el  cerebro  del  hombre  primitivo.  La  hipótesis  de  las  cau- 
sas finales  se  ha  forjado  conforme  al  patrón  de  la  actividad 
humana  voluntaria,  según  el  tipo  del  pensamiento  y  de  la 
fuerza  del  hombre  que  operan  armónicamente  en  la  adapta- 
ción de  un  acto  á  un  fin  ó  de  una  forma  para  cualquier  uso. 
El  determinismo  es  el  fundamento  del  progreso  en  la  cien- 
cia experimental;  hacer  intervenir  otros  agentes,  de  orden 
psíquico,  las  causas  finales,  en  la  explicación  de  los  fenóme- 
nos del  mundo,  es  renunciar  á  toda  científica  explicación. 
Todo  pasa  como  si  existieran  las  causas  finales;  pero  la  cien- 
cia positiva  y  sus  cultivadores  son  incompetentes  al  hablar 
de  ellas,  porque  la  causa  final  es  un  terreno  que  no  les  per- 
tenece; así  comt)  sus  defensores  yerran  también  cuando 
científicamente  las  invocan.» 

No  hay  que  esforzarse  mucho  para  comprender  que  este 
filósofo  y  poeta  (como  él  se  llama  sin  ruborizarse)  carece 
de  valor  y  de  convicciones,  pues  es  capaz  de  quemar  sus 
Ídolos^  el  deber,  el  sacrificio  heroico,  la  justicia,  la  libertad 
y  dignidad  del  hombre  y  sus  creencias  y  esperanzas,  ante 
cualquier  amenaza  positivista.  Teme  suscitar  las  iras  de  esta 
escuela  formidable,  extendida  por  elfmundo  como  una  pla- 
ga para  hacer  sucumbir  á  los  débiles  de  espíritu  y  cegar  á 
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los  que  ya  eran  miopes.  Sullj  Prudhomme  sigue  las  doctri- 
nas corrientes  que  después  serán  objeto  de  nuestro  estudio, 
y  así  es  inútil  que  nos  detengamos  ahora  á  refutarlas. 

El  lector  prudente  verá  por  las  páginas  transcritas  que  la 
cuestión  que  vamos  á  tratar  es  de  capital  interés  en  las  cien- 
cias experimentales.  Llámese  «causa  precisa»  por  Galeno, 
«idea  directriz»  por  Claudio  Bernard,  «incognoscible»  por 
Hartmann  y  Spencer,  «poder  inescrutable»  por  Tyndall, 
«cualidad  oculta  ó  aptitud  interior  orgánica  ó  selección  Uia- 
tural»  por  Darwin,  «ejercicio  de  la  función»  por  Lamark, 
«excitación  funcional»  por  Roux,  «variación  interna»  por 
Eimer,  «perfeccionamiento»  por  Noegeli,  «selección  germi- 
nal» por  Weismann,  «idea-fuerza»  por  P^ouillée,  ó  «esfuerzo 
ó  tendencia  á  la  vida»  por  Carlos  Richet,  resulta  siempre 
que  en  el  estudio  profundo  de  los  fenómenos  biológicos,  no 
es  fácil  prescindir  de  la  causa  final  «que  mueve  como  el  ob- 
jeto amado  á  todos  los  seres,»  al  decir  de  Aristóteles. 


Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 


(Continuará.) 


LA  ARGANDONA 


A  gran  figura  de  Jovellanos,  del  egregio  patricio  que 
elevó  á  grado  eminente  la  cultura  española,  siendo 
él  mismo  la  cifra  más  perfecta  de  todos  los  adelan- 
tos intelectuales  de  su  tiempo,  hace  proyectar  un  rayo  de 
luz  en  torno  de  cuanto  de  cerca  le  perteneció;  y  obliga  á  los 
biógrafos  y  panegiristas  del  prisionero  del  castillo  de  Bellver 
á  ilustrar  sus  anales  y  los  orígenes  de  su  ascendencia  y  proge- 
nitura. Abuelos,  padres,  hermanos  y  parientes;  libros,  pape- 
les, objetos  de  su  uso,  lugares  donde  moró,  sentencias  céle- 
bres dichas  al  aire  libre,  todo  se  comenta  y  pónese  á  con- 
tribución en  el  hombre  que  supo  elevarse  sobre  el  nivel  de  la 
multitud  y  fué  timbre  glorioso  de  su  familia  y  de  su  patria.  Y 
no  es  que  la  imaginación  aumente  el  brillo  de  esos  objetos 
á  medida  que  se  acrecientan  las  distancias ,  ni  que  el  héroe 
que  se  trata  de  ensalzar  revista  á  nuestros  ojos  un  carácter 
nuevo  y  peregrino  que  no  alcanzó  en  su  paso  por  la  tierra; 
sino  que  el  entendimiento  reposado  y  exento  de  las  miserias 
y  tinieblas  que  impidieron  ver  á  aquél  en  todo  su  esplendor, 
cuando  vivía,  hace,  porque  así  la  Providencia  lo  permite, 
que  se  pongan  en  su  debido  punto  las  cosas,  se  aquilaten 
los  sucesos  y  se  depuren  las  escorias,  vengándole  de  ese  modo 
de  las  generaciones  pasadas  que  obstruyeron  al  genio   el 
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paso  libre  por  el  mundo  y  no  lograron  ver  al  sol  sino  ofuscado 
por  sutilísimos  cendales. 

Cerca  de  un  siglo  va  á  hacer  desde  que  el  inmortal  Jove- 
llanos  pagó  á  la  muerte  la  deuda  tan  forzosa  de  todos  los 
hombres^  como  incierta  la  hora  de  satisfacerla  (según  él  de- 
cía); y  á  medida  que  el  tiempo  avanza,  sácanse  á  luz  nuevos 
y  preclaros  títulos  de  su  gloria  literaria,  de  su  pureza  de  cos- 
tumbres, y  del  despejo  y  claridad  de  su  entendimiento  y  su 
conciencia^  nunca  manchados  por  la  envidia  ni  por  el  rencor 
y  la  venganza  contra  sus  implacables  adversarios.  Y  es  que 
en  aquel  espíritu  de  bronce,  fraguado  siempre  al  calor  de 
los  grandes  y  nobles  ideales,  no  penetraron  las  rachas  de  la 
tempestad  que  en  torno  suyo  se  cernía;  ni  su  corazón,  de 
recio  temple,  se  abrió  nunca  á  las  muelles  caricias  ni  al 
blando  halago  del  favoritismo  cortesano  en  perjuicio  y  des- 
doro de  la  verdad.  Modelo  de  entereza  cristiana,  entre  la 
corrupción  de  la  corte,  no  supo  ni  quiso  doblar  su  rodilla 
ante  el  ídolo  que  casi  todos  sus  contemporáneos  sumisos 
adoraban;  ni  á  sabiendas  quemó  incienso  en  las  aras  del 
error.  Si  algún  átomo  de  aquella  corrompida  atmósfera  logre 
momentáneamente  manchar  la  candida  pureza  de  su  alma, 
muy  pronto  su  avisado  entendimiento  hizole  ver  claro  en 
aquellas  tenebrosidades,  para  salir  más  puro  y  rejuvenecido 
con  las  hermosas  y  cristianas  reflexiones  estampadas  en  su 
último  Testamento,  modelo  de  clásico  decir,  de  sinceridad 
y  de  ternura,  cuando  vislumbraba  próximo  el  término  de  su 
viaje  por  el  mundo. 

¿Quién  fué  el  móvil  de  esta  su  última  transformación,  y 
de  que  cuando  estaba  abandonado  de  los  hombres,  recluido 
como  un  criminal  en  las  soledades  misteriosas  de  Valldemosa 
y  de  Bellver,  levantase  al  cielo  la  mirada  pidiendo  á  Dios,  no 
justicia  y  venganza  para  sus  calumniadores,  sino  gracia  y  mi- 
sericordia para  sus  propias  culpas  y  defectos?  Mucho  influye- 
ron en  ese  su  último  acto  rnemorable  las  arraigadas  creencias 
religiosas  que  nunca  le  abandonaron,  acrecidas  y  más  fervo- 
rosas en  sus  últimos  tiempos;  pero  hay  un  factor  importantí- 
simo en  la  heroica  vida  de  Jovellanos  ,  por  quien  éste  se 
mueve  y  parece  inspirado  en  sus  postreras  y  más  dignas  de- 
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cisiones  que  han  concluido  por  labrarle  en  la  historia  su  fama 
de  integérrimo  patricio,  de  caballero  sin  tacha  y  varón  de  pu- 
rísimas costumbres  y  firmísimas  creencias  católicas.  Ese  fac- 
tor es  su  ilustre  y  virtuosa  hermana;  aquella  hermana  á  quien 
siempre  conservó  santo  y  purísimo  cariño,  cuyo  recuerdo  le 
enternecía  y  cuya  compendiosa  vida  escribió  en  las  breves 
pero  inmortales  páginas  de  sus  Memorias^  empapadas  en  lá- 
grimas de  gratitud  y  admiración,  que  aún  se  sienten  rodar  de 
sus  mejillas.  Siempre  que  habla  de  ella  Jovellanos  en  algunos 
de  sus  escritos,  hácelo  con  inusitado  calor  y  regocijo,  de- 
jando traslucir  en  sus  ardientes  y  cariñosas  frases  más,  mu- 
cho más  de  lo  que  dice  en  favor  de  su  clarísimo  talento,  de 
su  arraigada  y  probadísima  caridad  para  con  los  pobres,  de 
su  discreción  y  cordura  aun  en  medio  de  la  corte. 

Dispersas  andan  en  varios  Hbros  incompletas  noticias  de 
la  vida  de  la  Argandona  y  de  sus  méritos  literarios;  y  siquie- 
ra para  redondear  su  biografía,  para  que  se  aclaren  ciertos 
puntos  y  sea  más  conocida  la  ilustre  hermana  de  Jovellanos, 
trato  yo  ahora  de  encerrar  su  simpática  figura  en  el  marco 
de  este  artículo,  que  siento  no  resulte  de  tan  acabada  perfec- 
ción como  lo  fué  su  vida,  consagrada  al  amor  divino  y  al 
consuelo  y  alivio  de  los  pobres. 

Los  biógrafos  del  inmortal  estadista  Jovellanos,  que  tanto 
han  ilustrado  los  anales  de  su  historia  y  de  su  ascendencia  y 
parentela,  no  han  fijado  bien  la  fecha  del  nacimiento  de  su 
ilustre  hermana  doña  Josefa,  sin  que  sepamos  á  qué  se  debe 
tal  descuido.  El  Sr.  Caveda,  en  sus  Poesías  selectas  en  dia- 
lecto asturiano  ,  luego  aumentadas  por  Canella  y  Secades 
(Oviedo,  1887),  dice  que  la  Argandona  nació  en  1752,  que 
profesó  en  las  Agustinas  de  Gijón  el  8  de  Julio  de  1794,  que 
murió  en  el  año  1807  en  olor  de  santidad^  y  que  su  sólida 
virtud,  unida  á  su  extraordinario  talento,  dejaron  en  pos  de 
sí  una  memoria  que  durará  entre  los  moradores  de  Gijón 
mientras  fuese  en  él  apreciada  la  virtud. 

Que  las  fechas  de  su  nacimiento,  y  de  su  profesión  en  el 
claustro,  no  están  conformes  con  lo  que  Caveda  afirma,  de- 
muéstralo claramente  el  testamento  hecho  en  el  acto  de  su 
profesión  religiosa  el  6  de  Julio  de  1794,  y  donde  bajo  jura- 
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mentó  aseguró,  al  ser  explorada  por  el  canónigo  D.  Lucas 
González  Zarzuelo,  «ser  hija  de  padres  legítimos  y  tener  cua- 
renta y  nueve  años  poco  más  ó  menosy)  (sic).  De  suerte  que, 
según  este  dato,  debió  de  nacer  el  año  1745;  con  lo  cual  pa- 
rece estar  más  de  acuerdo  lo  que  dice  el  mismo  Jovellanos  en 
sus  Memorias:  «La  última  hermana  fué  doña  Josefa,  distin- 
guida en  su  juventud  por  su  extraordinario  talento  y  gracias, 
y  en  el  resto  de  su  vida  por  su  caridad  y  virtud  ejemplar. 
Había  nacido  después  que  yo  (1744),  y  dada  en  matrimonio 
á  D.  Domingo  González  de  Argandona^  procurador  general 
en  Corte  del  Principado  de  Asturias,  sin  la  aprobación  de  los 
parientes,  que  desdeñaban  este  enlace  como  poco  correspon- 
diente al  lustre  de  la  familia;  pero  con  juicioso  acuerdo  de 
mis  padres,  que  prefirieron  á  esta  consideración  de  vanidad, 
el  aprecio  de  las  recomendables  cualidades  con  que  Argan- 
dona  realzaba  su  noble,  aunque  menos  ilustre,  nacimiento.» 

De  este  segundo  apellido  de  su  marido  tomó  ella  su  nom- 
bre antonomástico,  con  el  que  tanto  en  la  corte  comiO  en 
Asturias  se  la  conocía. 

«Trasladada  á  vivir  en  la  corte  (continúa  hablando  su 
hermano  Jovellanos),  fué  allí  tan  amada  de  su  marido,  como 
generalmente  estimada,  así  por  su  agradable  trato,  del  cual 
estaba  encantado  el  sabio  Conde  de  Campomanes,  cuya  casa 
más  frecuentaba,  como  por  su  recomendable  conducta;  ha- 
llando por  uno  y  otro  el  más  distinguido  lugar  en  todas  las 
sociedades  de  la  corte.  Tuvo  mi  hermana  en  este  matrimonio 
tres  hijos:  dos  hembras,  doña  Vicenta  y  doña  Isabel,  que 
fallecieron  antes  de  llegar  á  la  pubertad;  y  un  postumo  que 
nació  y  murió  á  pocos  días  de  la  muerte  de  su  padre.  Tantas 
y  tan  graves  pérdidas  hicieron  en  su  ánimo  la  más  viva  im- 
presión. Después  de  pasar  algunos  años  en  la  c-asa  paterna 
cuidando  de  la  administración  de  sus  fincas...,  se  retiró  á 
vivir  en  Oviedo  y  gozar  allí  la  compañía  de  nuestra  hermana 
la  Condesa  de  Peñalva.  Alli,  no  sólo  estableció  una  vida 
retirada  y  devota,  sino  que  fué  el  ejemplo  y  se  hizo  como  la 
directora  de  todas  las  señoras  del  pueblo.  Ardiendo  en  la 
más  pura  y  activa  caridad,  después  de  pasar  en  el  templo  la 
primera  parte  del  día,  destinaba  todo  el  resto  á  asistir  y 
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consolar  á  las  infelices  de  su  sexo  que,  reclusas  en  la  cárcel 
y  en  la  galera,  ó  por  dolientes  en  el  hospital,  excitaban  más 
vivamente  su  compasión.» 

En  medio  de  sus  afanes  y  desvelos  caritativos  en  prove- 
cho de  los  menesterosos,  y  del  cuidado  y  administración  de 
la  pingüe  hacienda  que  ya  de  su  familia  como  de  su  marido 
Argandona  había  heredado,  aún  tenía  tiempo  para  dedicar 
algunas  horas  á  los  solaces  literarios  y  al  cultivo  de  la  poesía 
asturiana,  de  cuyo  dialecto  se  mostró  hábil  y  profunda  cono- 
cedora. Y  más  práctica,  en  este  punto,  que  su  hermano 
Jovellanos,  quiso  transmitirnos  en  las  pocas  poesías  que  de- 
bemos á  su  pluma  discretísima  y  sagaz,  algo  del  aspecto 
poUtico  de  aquel  reinado  inmoral,  tristísimo   y  cadavérico. 

Hallábase  la  Argandona  en  la  ciudad  de  Oviedo  cuando 
se  supo  allí  la  noticia  de  que  iba  á  ser  proclamado  Rey  de 
las  Españas  el  desventurado  Carlos  IV.  Grandes  y  costosos 
fueron  los  preparativos,  en  medio  de  la  universal  miseria, 
para  la  celebración  de  tal  acontecimiento.  Y  Oviedo  quiso 
rivalizar  con  las  demás  ciudades  en  pompas,  agasajos  y  di- 
versiones públicas  que  distrajeran  el  pensamiento  de  las  mu- 
chedumbres de  la  penuria  general  y  del  poUtico  abandono. 
La  hermana  de  Jovellanos,  á  cuyos  oídos  llegaban  sin  duda 
los  clamoreos  de  la  multitud  empobrecida,  y  las  críticas  justi- 
ficadas de  los  hombres  avisados,  acertó  á  expresar  su  queja 
en  chispeantes  tercetos  ,  donde  asoma  mal  reprimida  la 
sátira  de  aquellas  fiestas: 

Malamán,  que  vos  fuestes  míos  hermanos 
Cuando  el  Rey  ños  unvió  tanta  folgancia 
Que  todos  anden  llocos  á  dos  manos. 

El  q'era  home  de  pesu  no  ha  sostancia; 
Hoy  el  q'ayer  fo  seriu  salta  é  brinca 
Y  todu  el  mundu  fechu  sta  una  Francia. 

Y,  la  probé  de  min,  non  fago  trinca, 
Ñin  me  puedu  allegrar,  ñin  ye  posible: 
¡Cuantu  ven  os  mios  gueyos  ye  spantible! 

Sigue  pintando  la  Argandona  con  vivos  y  negros  colores 
el  cuadro  espeluznante  de  aquel  pueblo  que  más  bien  tenía 
motivos  para  llorar  que  para  reir  y  holgarse  ante  el  espectro 
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del  hambre;  pues  la  pobreza  era  grandísima,  los  precios  de 
los  comestibles  andaban  por  las  nubes,  y  sin  embargo,  el  jol- 
gorio y  la  alegría  retozaban  en  los  corazones;  peculiar  fisono- 
mía de  la  decadencia  de  una  raza. 

De  fame  stá  la  xente  espavorida. 
Les  llegrimes  no  más  tienen  por  vianda, 
Y  non  puede  ya  á  cuestes  con  la  vida. 

También  para  los  ricos,  damas  y  caballeros,  que  salían 
en  aquellas  fiestas  ataviados  con  mucho  oro  y  plata  y  dando 
en  rostro  á  la  pública  miseria,  tiene  la  poetisa  su  crítica  co- 
rrespondiente. 

Meyor  fora  en  verdá  que  se  dexaren 
De  gastar  el  dinero  en  angulemes, 
Y  en  limosna  de  probes  lo  gastaren. 

Pues  si  tal  indignación  de  moralista  y  de  persona  discre- 
ta y  concienzuda  causaron  á  la  Argandona  los  preparativos 
para  la  proclamación  del  Rey,  pena  mayor  llegó  á  causarle  la 
Proclamación  misma,  á  la  que  dedicó  un  Romance  entre 
festivo  y  sarcástico.  No  podía  ella  comprender  tanta  locura 
é  inmenso  regocijo  por  un  suceso  que,  á  juzgar  por  lo  que 
se  festejaba,  podría  sospecharse  si  se  habían  rescatado  los 
Santos  Lugares  del  poder  de  los  Turcos.  Y  en  este  sentido 
hace  entablar  el  siguiente  diálogo  entre  un  labriego,  asustado 
de  aquellas  solemnidades,  y  un  caballero  que  resuelve  sus 
dudas  con  ironía: 

— A,  Siñor,  agora  diga 
¿Quiciavos  la  santa  casa 
Se  ganó  de  los  cristianos 
Q'hai  aquí  tanta  folgancia? 

— Respondióme: — Calla,  burru, 
¿Non  ves  q'esta  empayaranza 
E  por  que  dixo  el  correu 
Q'hoy  el  Rey  se  coronaba? 

Y  no  dejó  de  cultivar  la  poesía  bable  con  el  gracejo  de 
siempre  cuando  renunciando  á  las  mundanales  pompas  que 
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de  corazón  aborrecía,  se  retiró  al  convento  á  pasar  el  resto 
de  su  vida  consagrada  á  Dios  y  á  su  propio  adelantamiento 
espiritual.  Con  motivo  de  haber  nombrado  el  Rey  á  su  her- 
mano Jovellanos  Embajador  de  Rusia,  escribió  la  Argan- 
dona,  que  ya  entonces  se  llamaba  la  Madre  San  Juan, 
otra  poesía  ó  romance,  por  el  estilo  y  tenor  de  los  anteriores, 
á  las  fiestas  que  la  villa  de  Gijón  celebraba  en  obsequio  de 
su  egregio  hermano. 

Es  graciosa  la  colocación  geográfica  que  hace  de  Rusia, 
ó  San  Petersburgo  ccun  lugar  (dice)  escondido  cuatro  leguas 
más  abajo  del  Purgatorio  y  cerca  del  Limbo;  y  que  mejor 
seria  que  el  Rey  nombrara  á  Jovellanos  facedor  de  Obispos  y 
Regentes  y  de  otros  muchos  amasijos.»  Lo  cual  llegó  á  cum- 
plirse en  el  mismo  año  (1797);  pues  sabido  es  que  el  eminen- 
te estadista,  en  vez  de  Embajador  de  Rusia,  vino  á  la  Corte 
de  Madrid  á  ocupar  el  puesto  de  Ministro  ó  Consejero  de 
Estado,  por  cuyas  cumbres  pasó  como  un  brillante  meteoro 
iluminando  con  los  resplandores  de  su  saber  y  de  su  mora- 
lidad aquel  pantano  de  reptiles  que  se  arrastraban  á  los  pieS' 
de  Godoy  y  de  su  amante  coronada. 

Pero  vengamos  ya  á  lo  del  monjío  de  la  Argandona^  que 
tanta  mella  hizo  en  el  ánimo  de  Jovellanos,  y  en  cuyo  suce- 
so no  se  mostró  éste  á  la  altura  de  su  gran  talento  y  perspi- 
cacia; dando  motivo  con  sus  frases  enconadas  y  atrevidas  á 
que  sus  biógrafos,  comentaristas  y  compiladores  hablen  tam- 
bién del  asunto  como  pudiera  hacerlo  un  ciego  que  se  empeíia 
en  describir  los  colores  y  cambiantes  de  la  luz,  ó  de  astrono- 
mía quien  no  sabe  matemáticas  ni  ha  visto  jamás  un  teles- 
copio. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez, 
o.  s.  A. 

{Concluirá.) 
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XI 


El  ángel  de  la  misericordia. 


AS  últimas  frases  del  enfermo,  y  más  todavía  el  tono 
de  convicción  con  que  fueron  ¡pronunciadas,  hicie- 
ron concebir  á  don  Justo  una  firme  esperanza  de  la 
regeneración  de  aquella  conciencia  dormida,  de  aquella  alma 
casi  muerta  para  el  sentimiento. 

— ¡Muy  bien,  Luis! — le  dijo  con  mal  disimulada  satisfac- 
ción.— ¡Me  gusta  verte  pensar  de  ese  modo!...  Has  dicho^ 
si  no  he  entendido  mal,  que  lo  sucedido  al  desventurado 
Robles  es  un  castigo  del  cielo...  Has  dicho  también  que  em- 
piezas á  creer  que  existe  allá  arriba  una  justicia...  ¿Pues  no  ha 
deexistir,hijo,  pues  no  hade  existir?  ¿Cómo  es  posible  dudar 
de  ella?  Cierto  que  no  todas  las  maldades  se  pagan  en  este 
mundo;  pero  ¿qué  prisa  tiene  Dios,  si  le  queda  por  delante 
una  eternidad?  Cierto  que  no  todos  los  malvados  reciben 
aquí  su  merecido;  pero...  peor  para  ellos,  Luis,  peor  para 
ellos,  porque  de  la  justicia  de  Dios  nadie  se  escapará,  y  ne- 
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cesariamente  se  ha  de  cumplir;  y  si  no  es  en  esta  vida,  será 
en  la  otra...  También  has  hablado  de  un  asesinato...  ¿Cómo 
fué  eso?  ¡No  tengas  reparo  en  decírmelo!... 

— ¡Ay,  don  Justo,  don  Justo!...  Si  todas  mis  maldades  se 
redujeran  á  haber  dado  muerte  aun  hombre,  ningún  inconve- 
niente tendría  en  contarle  toda  mi  historia,  porque,  al  fin  y 
al  cabo,  de  los  que  tomamos  parte  en  aquel  crimen,  yo  soy 
el  menos  culpable.  Pero.,  lo  triste,  lo  horrible,  lo  ignomi- 
nioso viene  después...  ¡He  sido  un  insensato,  un  hombre  sin 
corazón,  sin  conciencia  y  sin  honra!...  ¡Ah!  Mi  historia  es 
tan  negra...,  debe  de  ser  tan  repugnante  para  un  hombre 
honrado  y  bondadoso  como  usted,  don  Justo,  que,  si  la  su- 
piera, seguro  estoy  de  que  me  aborrecería  con  toda  su  alma, 
y  no  volvería  á  acordarse  de  un  ser  tan  desgraciado  y  despre- 
ciable como  yo... 

— ¡Vaya,  hombre,  vaya!  ¡Qué  cosas  se  te  ocurren...  qué 
cosas!...  ¿Pero  es  posible,  Luis,  que  hayas  llegado  á  creer 
eso  que  dices?  ¡Qué  mal  conoces  la  caridad  cristiana...  y  qué 
concepto  tan  pobre  te  has  formado  de  mí!...  No,  hijo,  no; 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  tú  te  figuras:  la  caridad  acude 
á  todas  partes,  porque  todos  necesitamos  de  ella;  pero  busca 
especialmente  al  pobre  y  desamparado  para  socorrerle,  al  en- 
fermo para  curarle,  al  que  sufre  para  aliviar  sus  penas,  al  que 
se  extravía  para  volverle  al  buen  camino,  al  alma  pecadora 
para  salvarla...  Y  si  no,  dime:  ¿dónde  has  visto  tú  que  se 
practique  con  preferencia  la  caridad?  En  los  hospitales,  en  los 
presidios,  junto  al  lecho  de  los  moribundos,  en  el  mismo 
patíbulo...  ¿No  es  eso?  ¿Y  porqué,  Luis,  por  qué?  Porque 
en  estos  casos  encuentra  necesidades  que  satisfacer;  y  donde 
quiera  que  haya  una  desgracia  que  remediar,  una  miseria 
que  socorrer,  un  alma  que  salvar,  un  corazón  que  necesite 
consuelos,  allí  está  la  caridad  cristiana;  y  cuanto  mayores 
sean  las  necesidades^  más  gusto  encuentra  en  acudir  á  reme- 
diarlas... Te  equivocas,  por  consiguiente,  al  suponer  que  yo 
pueda  abandonarte  al  conocer  tu  vida,  aunque  toda  ella  no 
sea  más  que  un  tejido  de  crímenes...  Además,  Luis,  que 
con  las  enfermedades  del  alma  sucede  lo  mismo  que  con  las 
del  cuerpo:  si  un  enfermo  se  empeña  en  no  querer  manifes- 
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tar  al  médico  ninguno  de  los  síntomas  de  su  enfermedad;, 
¿cómo  la  va  á  conocer  el  doctor?  Y  no  conociéndola,  ¿cómo 
ha  de  acertar  con  los  remedios  para  curarla?  Pues  eso  te  digo 
yo  á  ti:  las  necesidades  de  tu  cuerpo  me  son  conocidas^  y 
bien  sabes  que  se  han  procurado  remediar  hasta  donde  es 
posible:  ahora  pretendo  ver  cómo  podemos  curar  la  enfer- 
medad que  padeces  en  el  alma,  y  ante  todo  necesito  saber 
en  qué  consiste,  y  de  dónde  procede. 

— ¡Tiene  usted  razón  en  lo  que  dice,  don  Justo!...  Sería 
un  mentecato  si  pretendiera  ocultar  estos  malditos  secretos 
que  me  oprimen  el  corazón,  que  me  están  ahogando...;  y 
creo  que  he  de  experimentar  un  gran  alivio  en  cuanto  los 
eche  del  cuerpo...  Además,  sería  un  crimen  querer  enga- 
ñar á  un  hombre  tan  bueno  como  usted;  á  un  hombre  que 
tantos  favores  me  está  haciendo..  Conque...  ármese  de  valor 
y  de  paciencia,  y...  ¡por  Dios,  don  Justo,  no  me  desprecie 
usted,  como  merezco,  después  de  haberme  escuchado!... 

Tenía  yo  diecinueve  años,  y  vivía  en  casa  de  mi  padre. 
En  el  pueblo  había  una  señora,  viuda  y  rica,  con  un  solo 
hijo,  de  más  edad  que  yo,  llamado  Alfonso.  Este,  por  su  po- 
sición y  sus  ideas  políticas,  era  contrario  al  perillán  que  us- 
ted conoció  esta  mañana,  á  Paco  Robles,  que  ya  por  aquel 
tiempo  empezaba  á  hacerse  rico  por  medio  de  la  usura,  y  á 
costa  de  la  miseria  de  los  demás.  El  hijo  de  la  viuda,  que, 
además  de  tener  una  fortuna  considerable ,  era  muy  genero- 
so y  socorría  sin  interés  á  los  labradores  pobres,  hacía  som- 
bra al  usurero  que  aspiraba  á  dominar  con  su  influencia  y 
su  dinero  el  distrito,  y  procuraba  deshacerse  de  su  rival, 
aunque  fuera  valiéndose  del  asesinato.  No  lo  había  de  co- 
meter por  sí  mismo,  porque  aquel  hombre  era  el  más  cobar- 
de, el  más  hipócrita,  el  más  perverso  de  cuantos  he  conoci- 
do, y  no  se  comprometía  por  nada  de  este  mundo:  le  gustaba 
tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano.  Buscó,  pues,  á  otros  que 
le  sacaran  las  castañas  del  fuego,  como  suele  decirse,  y  no 
tardó  en  encontrarlos. 

Un  día  nos  vio  juntos  á  otro  amigo  mío,  llamado  Pascual 
Pérez,  y  á  mí,  y  nos  hizo  entrar  en  su  casa.  Nos  obsequió  el 
tunante  con  unos  dulces  y  unas  copas;   se. quejó  amarga- 
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mente  de  la  guerra  que  le  hacía  el  hijo  de  la  viuda;  nos  habló 
de  la  conveniencia  para  todo  el  pueblo  de  aplastarle  ;  nos 
dejó,  en  fin,  entrever  cuáles  eran  sus  malvadas  intenciones;  y 
Pascual,  que  además  de  haber  bebido  demasiado,  tenía  re- 
sentimientos personales  contra  Alfonso,  de  repente  se  vuelve 
á  mí  y  me  dice:  ((¡Luis!  ¿Á  que  no  tienes  alma  para  ayudar- 
me á  quitar  de  en  medio  á  ese  valiente?...»  Yo  ninguna  ene- 
mistad tenía  contra  el  desgraciado  Alfonso,  nada  malo  me 
había  hecho  nunca;  pero  era  mi  ñaco  la  vanidad  del  valor, 
y  bien  sabía  Pascual  que,  atacándome  por  este  lado,  caía 
irremisiblemente.  Por  eso  contesté  en  seguida  á  su  provoca- 
ción: ((¿Que  no?  Lo  que  tú  seas  capaz  de  hacer,  lo  haré  yo. 
Adonde  llegue  Pascual  Pérez  llegará  también  Luis  Muñoz...)) 
El  solapado  Robles  me  aplaudió  frenéticamente  y  frotándose 
las  manos  de  gusto.  Entre  los  tres  concertamos  el  plan  de 
asesinar  al  hijo  de  la  viuda,  comprometiéndonos  Pascual  y 
yo  á  ejecutarlo,  y  Robles  á  librarnos  de  la  justicia,  en  caso 
de  ser  sorprendidos,  por  las  influencias  que  él  tenia  con  el 
diputado  del  distrito  y  otros  personajes  de  cuenta. 

Conque  una  tarde  de  mucha  niebla  (la  víspera  de  Navi- 
dad, por  cierto),  sabiendo  que  Alfonso  se  hallaba  en  el 
campo,  le  esperamos  ocultos  en  un  camino  por  donde  había 
de  volver  al  pueblo.  Le  dejamos  pasar  por  delante  de  nosotros 
sin  que  nos  viera;  mi  compañero,  que  se  había  preparado  con 
una  enorme  piedra,  fué  tras  él  de  puntillas;  y  cuando  casi 
le  alcanzaba  con  la  mano,  se  la  arrojó  con  toda  su  alma  so- 
bre la  cabeza,  y  el  infeliz  Alfonso  cayó  al  suelo  sin  poder  pro- 
nunciar una  sola  palabra.  Aquel  golpe  habría  bastado  para 
quitarle  la  vida;  pero  el  vil  asesino  se  cebó  con  la  pobre  vic- 
tima, hundiendo  el  puñal  varias  veces  en  su  cuerpo.  ¡Yo 
también...,  yo  también,  don  Justo,  aunque  lleno  de  terror  y 
espanto,  se  lo  clavé  una  vez,  por  que  no  me  dijeran  que  nada 
había  hecho!... 

Al  inicuo  Pascual  se  le  ocurrió  una  idea  verdaderamente 
infame  para  despistar  á  la  justicia:  entró  secretamente  en 
casa  del  pastor  de  la  viuda,  cogió  un  grueso  bastón  y  lo  rom- 
pió en  dos  pedazos,  dejando  uno  en  la  casa  y  otro,  ensan- 
grentado, en  el  lugar  del  crimen.   La  infernal  estratagema 
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estuvo  á  punto  de  llevar  al  cadalso  al  pobre  pastor,  que  era 
incapaz  de  hacer  mal  á  nadie. 

Este  crimen,  visto  después  de  veinte  años,  ya  no  es  para 
mí  más  que  una  calaverada  de  la  juventud  que  pudo  cos- 
tarme  la  vida.  Lo  cometí  con  mucha  repugnancia,  sólo  por 
aquel  impremeditado  y  estúpido  arranque  de  vanidad;  y 
seguí  adelante,  por  no  incurrir  en  la  nota  de  cobarde,  y  pasar 
por  la  ignominia  de  haber  faltado  á  mi  palabra.  ¡Pero  aquí, 
aquí  es  donde  empieza  la  historia  de  mis  desventuras,  la 
negra  historia  de  mis  maldades  y  mis  vergüenzas...! 

Poco  después  de  cometido  aquel  bárbaro  asesinato,  fui 
al  servicio,  y  en  él  permanecí  más  de  cuatro  años.  Guando 
me  licencié  y  volví  al  pueblo,  me  encontré  con  novedades 
que  me  dejaron  sorprendido:  Robles  no  fué  molestado  por 
ios  jueces;  el  malvado  Pascual  había  sido  juzgado  y  absuelto; 
de  mí  nadie  se  acordó  para  nada,  y  todo  el  rigor  de  la  justi- 
cia recayó  sobre  un  hombre  inocente;  sobre  un  hombre...  el 
más  recto,  el  más  honrado  de  los  hombres...:  ¡sobre  mi  pro- 
pio padre,  don  Justo!...  ¡El  mismo  se  confesó  reo  de  un 
crimen  que  no  había  cometido,  y  fué  condenado  á  muerte! 
Le  indultaron  cuando  se  hallaba  ya  sobre  el  patíbulo,  y  des- 
pués le  condujeron  á  los  presidios  de  África...  ¿Por  qué  mi 
padre  hizo  la  locura  de  delatarse  como  criminal  sin  serlo?... 
Ni  yo  mismo  he  podido  expUcármelo  nunca... 

Cuando  supe  todo  esto,  al  pronto  lo  sentí,  pero  después... 
(¡se  lo  he  de  confesar  claramente,  don  Justo!)  casi  me  alegré 
de  lo  ocurrido...  ¡No  se  espante  usted  de  semejante  mons- 
truosidad, porque  yo  volví  del  servicio  hecho  un  bruto, 
indiferente,  despreocupado,  sin  fe,  sin  religión,  sin  senti- 
mientos...! Personas  temerosas  de  Dios  y  que  me  querían 
bien,  me  aconsejaron  que  trabajara  por  salvar  á  mi  padre^ 
aun  á  costa  de  mi  honra,  de  mi  Ubertad  ó  de  mi  vida;  pero 
me  reí  de  estos  consejos,  y  no  sólo  no  hice  nada  por  él,  sino 
que  puse  mano  en  los  bienes  que  eran  suyos,  y  puede  decir- 
se que  los  vendí  al  usurero  Robles,  el  único  que  sacó  pro- 
vecho del  crimen,  por  veinticinco  mil  reales.  (Ha  de  saber 
usted  que  la  casa  solamente  los  valía.) 

Loco  de  satisfacción  y  con  la  cabeza  llena  de  ilusiones  al 
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verme  dueño  de  una  cantidad  que  yo  creía  inagotable  y  eter- 
na, me  vine  á  Valladolid,  ansioso  de  gozar  de  una  vida  licen- 
ciosa y  libre.  ¡Ay  de  mí!  Pronto  me  encontré  con  mi  antiguo 
cómplice  Pascual,  aquel  hombre  feroz  que  tanta  parte  tuvo 
en  mis  desgracias...  Era  jefe  de  una  cuadrilla  de  asesinos... 

— Sé  la  historia  de  ese  desgraciado... — interrumpió  don 
Justo. — Sigue  adelante. 

— Pues  bien:  quiso  obligarme  á  entrar  en  su  compañía; 
y  para  librarme  de  su  puñal,  tuve  que  huir  de  aquí  y  refu- 
giarme en  un  pueblo  de  Segovia.  Al  año,  poco  más  ó  menos, 
supe  por  los  periódicos  que  las  autoridades  habían  dado  con 
la  guarida  de  aquellos  malhechores;  que  unos  habían  ido  al 
palo  y  otros  al  presidio,  y  que  Pascual  fué  muerto  de  un 
balazo,  luchando  contra  la  Guardia  civil.  Vi  los  cielos  abier- 
tos al  leer  tan  grata  noticia,  é  inmediatamente  me  volvía 
este  lugar. 

Aún  tenía  por  entonces  bastante  dinero;  lo  suficiente 
para  vivir,  si  yo  hubiera  sido  más  arnigo  del  ahorro  y  del  tra- 
bajo; pero  el  vino  y  el  juego  me  perdieron...  ¡Ah!  ¡No  sabe 
usted,  ni  puede  figurarse  cuánta  era  mi  pasión  por  la  taber- 
na! ¡Nunca  pude  decidirme  á  salir  de  ella  y  cambiar  de  vida, 
hasta  que  gasté  el  último  céntimo!  Mi  situación  entonces  se 
hizo  horrible...;  ¡horrible  y  desesperada,  don  Justo!...  ¿Qué 
iba  á  ser  de  mí?  Trabajar.,,  no  estaba  acostumbrado...  Pedir 
una  limosna...  ¡una  limosna  yo!...  ¡Imposible!  Robar...  con 
franqueza,  don  Justo;  yo  tendría  toda  clase  de  vicios,  pero 
el  de  ladrón...  ¡nunca!  ¡Me  repugnaba  eso  sin  poderlo  reme- 
diar!... ¡Negro,  negro  como  una  noche  sin  luna  y  sin  estre- 
llas se  presentaba  el  horizonte  de  mi  porvenir!...  No  veía  más 
que  una  salida...;  pero  una  salida,  don  Justo... 

— Te  comprendo:  la  salida  que  encuentran  los  que  care- 
cen de  valor  para  soportar  las  adversidades  de  la  vida;  es 
decir,  el  suicidio...,  ¿no  es  eso? 

— Ha  acertado  usted...  No  veía  otro  medio  de  librarme 
de  los  males  que  padecía  y  de  las  miserias,  y  los  sufrimien- 
tos, y  las  penalidades  que  me  amenazaban...  Pero...  ni  para 
eso  siquiera  tenía  ánimos,  y  me  contenté  con  acariciar  una 
idea  que  nunca  había  de  realizar. 
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— Por  fortuna  tuya,  Luis.  ¡Prosigue! 

—Por  mucho  tiempo  anduve  errante  sin  saber  qué  hacer 
ni  adonde  dirigirme,  vagando  por  las  calles  día  y  noche,  hela- 
do de  frío  ó  tostado  por  el  sol,  muerto  de  necesidad,  rendido 
de  fatiga,  sucio  y  roto  como  un  mendigo,  buscando  un  peda- 
zo de  pan  donde  le  hubiera,  y  acostándome  donde  me  cogía 
el  sueño.  Una  semana  sirviendo,  por  una  miserable  propina 
ó  por  un  vaso  de  vino,  en  alguna  de  las  tabernas  que  tanto 
habia  frecuentado,  y  otra  semana  en  el  hospital  por  enfermo; 
un  día  comiendo  lo  que  encontraba  y  otro  día  ayunando...;  tal 
fué  mi  vida  por  mucho  tiempo...  ¡Ay,  don  Justo!  El  hambre 
y  los  trabajos  que  he  sufrido,  solamente  Dios  y  yo  lo  sabe- 
mos... A  tal  punto  llegó  en  algunas  ocasiones  mi  necesidad, 
que  no  tuve  más  remedio  que  implorar  la  caridad  publica... 
¡Yo,  hijo  de  un  labrador  rico  (porque  rico  fué  mi  padre)...; 
yo,  que,  no  mucho  tiempo  antes,  había  tenido  en  el  bolsillo 
veinticinco  mil  reales  en  oro,  precio  de  una  venta  inicua  é 
insensata...;  yo,  el  jugador  empedernido,  el  despreciador  de 
los  pobres,  el  orgulloso,  el  potentado  Luis  Muñoz...;  yo... 
me  vi  precisado  á  pedir  una  Hmosna  en  medio  de  la  calle!... 
Duro  se  me  hacía,  don  Justo;  nunca  creí  llegar  á  tanta  hu- 
millación, aunque  tuviese  que  morir  de  hambre;  pero  cuan- 
do la  necesidad  apremia,  cuando  no  hay  otro  modo  de  vi- 
vir... ¡qué  fácilmente  se  cambia  de  opinión!... 

Después  de  pasar  tan  penosamente  algunos  años,  empecé 
á  recibir  socorros  de  una  mano  oculta  y  misteriosa  que,  aun 
hoy  mismo,  me  es  desconocida.  La  primera  limosna  que  re- 
cibí de  esa  generosa  mano,  que  Dios  bendiga,  fué  la  víspera 
de  Navidad,  fecha  memorable  por  varios  conceptos  para 
mí.  Había  llegado  la  noche...;  esa  noche  de  bullicio  y  alegría 
en  que  todas  las  familias  se  reúnen  junto  al  hogar;  ese  día 
en  que  los  más  pobres  encuentran  alimento  y  albergue;  y 
yo,  muerto  de  frío,  de  hambre  y  de  tristeza,  revolviendo  en 
mi  memoria  tristísimos  recuerdos,  mientras  llegaban  á  mis 
oídos  las  voces  de  las  casas  de  juego  y  el  ruido  de  los  bailes, 
vagaba  por  las  aceras  de  las  calles^  sin  saber  dónde  pa- 
sar la  noche.  De  repente,  se  acercó  á  mí  un  señor,  y  me 
dijo,  entregándome  un  objeto  que  yo  no  podía  percibir  por 
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la  obscuridad:  ((¡Toma!  ¡Ahí  tienes  veinte  daros!...  ¡No  los 
malgastes!»  Quedé  atontado  ,  sin  ocurrí rseme  preguntar 
quién  era  aquel  señor,  y  creo  que  sin  darle  siquiera  las  gra- 
cias. Aquel  hombre  siguió  su  camino,  y  yo  fui  corriendo 
á  la  luz  del  farol  más  próximo;  conté  varias  veces  aquellas 
hermosas  monedas  de  plata;  me  convencí  de  que  no  era  un 
sueño  lo  ocurrido,  de  que  no  habían  tratado  de  engañarme, 
y  me  puse  más  contento  que  unas  pascuas.  Hice  propósito 
de  cumplir  el  consejo  del  caritativo  señor  que  me  había  so- 
corrido, de  no  malgastar  ni  un  solo  céntimo  de  aquellos 
veinte  duros;  pero...  ¡ay!  la  maldita  taberna  me  arrastraba 
de  un  modo  irresistible.  A  ella  me  fui,  aunque  con  intención 
decidida  de  no  gastar  más  que  lo  estrictamente  necesario 
para  matar  el  hambre.  ¡Pobre  de  mí!  Vi  jugar,  y  no  pude 
contenerme...  <¡ Quién  sabe  (me  dije)  si  ganaré,  y  por  aquí 
volverá  á  empezar  mi  fortuna!»  Jugué,  perdí  hasta  la  última 
peseta,  me  embriagué,  y  me  acostaron  en  un  rincón  de  la 
sala  cubriéndome  con  miserables  trapos.  Cuando  desperté  al 
día  siguiente,  y  empecé  á  recordar  lo  que  me  había  pasado, 
me  entró  tal  tristeza  y  tal  desesperación,  que,  si  entonces  no 
me  suicidé,  no  hay  peligro  de  que  me  suicide  jamás. 

Volví  á  mi  vida  ordinaria.  Aquella  cantidad^  que  debía 
haberme  durado  algunos  meses,  sólo  me  sirvió  para  cenar 
una  noche.  Estaba  visto  que  yo  había  nacido  para  ser  pobre, 
para  vivir  en  la  miseria. 

Al  año  siguiente,  y  también  por  Pascuas  de  Navidad, 
no  sé  si  el  mismo  caballero  ú  otro,  me  entregó  diez  duros. 
Esta  vez  me  dijo:  «Si  en  lugar  de  ir  á  la  taberna,  trabajas  y 
ganas  tu  jornal  honradamente,  nada  te  faltará.  Pero,  si  lo 
malgastas,  éste  será  el  último  socorro  que  recibas.»  <í¡Sí, 
sí!  (contesté  yo)  ¡Desde  mañana  buscaré  trabajo  y  viviré 
honradamente!»  Cumplí  mi  palabra.  Busqué  trabajo  y  gané 
algunos  días  mi  jornal  ;  pero  la  pasión  por  el  vino  me 
arrastraba  hacia  la  taberna,  y  en  cuanto  tenía  un  real  en  el 
bolsillo,  ya  no  pensaba  en  el  trabajo  ni  en  el  jornal.  Tales 
estragos  habían  hecho  en  mí  los  licores,  que,  con  muy  poco 
que  bebiera,  ya  andaba  yo  tambaleándome  por  esas  calles, 
convertido  en  objeto  de  burla  y  desprecio   para  los   mu- 


LA    JUSTICIA   HUMANA.  10& 


chachos,  y  envergonzóse  espectáculo  para  el  mundo  entero. 

Desechado  de  todas  partes  por  holgazán  é  inútil,  no  me 
quedó  otro  recurso  que  pedir  limosna;  y  esta  fué  mi  vida 
ordinaria,  hasta  que  caí  enfermo  para  no  volver  á  levantar 
la  cabeza...  Me  llevaron  al  hospital,  y  de  allí  me  trasladaron 
á  esta  habitación  y  á  esta  cama  donde  ahora  me  encuentro, 
bien  asistido,  sin  que  nada  me  falte,  hecho  un  príncipe  en 
medio  de  la  más  absoluta  pobreza.  Quién  sea  el  autor  de 
estos  milagros.,,  acaso  usted  lo  sepa  mqjor  que  yo... 

Aquí  tiene  usted  toda  mi  historia. 

— ¡Vaya,  hombre,  vaya! — exclamó  don  Justo  frotándose 
las  manos.— ¿Conque  esa  es  toda  tu  historia,  eh?  ¡Qué  dian- 
tre,  hombre!  Pues  no  es  tan  negra  como  me  la  habías  pin- 
tado... Yo  creí  que  me  ibas  á  contar  una  serie  de  iniquida- 
des y  de  crímenes...  Al  fin  resultas...  un  ser  desgraciado... 
y  nada  más...  Un  poquito  olvidado  de  Dios,  eso  sí;  pero... 

— ¡No  diga  usted  im  poquito^  don  Justo!  ¡Absolutamente 
olvidado  de  Dios!...  Yo  era  un  incrédulo;  empecé  á  acordar- 
me de  Dios  cuando  empezaron  mis  desgracias;  pero  no  tenía 
verdadera  fe;  y  aun  hoy  mismo...  ¡He  visto  tantas  injusticias 
en  el  mundo!... 

— Bien;  ya  trataremos  de  eso. . .  Lo  que  á  mí  me  parece 
es  que  la  justicia  de  Dios  ha  sido  muy  suave  para  ti;  ha  ido 
mezclada  siempre  con  la  misericordia.  Podías  haber  muerto 
en  un  patíbulo,  y  ni  siquiera  has  estado  en  la  cárcel...  Has 
sufrido  mucho,  es  verdad;  pero  de  eso  tú  solo  eres  el  culpa- 
ble; y  en  medio  de  todo,  en  los  mayores  apuros  has  tenido 
un  amparo  providencial  y  como  llovido  del  cielo;  un  amparo, 
Luis,  que  falta  á  casi  todos  los  que  se  encuentran  en  tu  si- 
tuación. 

— ¡Cierto,  don  Justo,  cierto!  Tengo  bien  merecidos  todos 
los  trabajos,  todas  las  calamidades  que  han  venido  sobre  mí, 
no  sólo  por  aquel  crimen,  sino  más  todavía,  porque  he  sido 
un  mal  hijo,  porque  no  he  amparado  á  mi  padre,  víctima  de 
su  honradez,  víctima  del  más  grande  infortunio  por  mi  cau- 
sa... ¡Ay,  don  Justo!  Desde  que  me  vi  pobre,  la  imagen  de 
mi  padre  ha  estado  atormentándome  sin  cesar;  el  recuerdo 
de»mi  padre  es  una  espina  que  llevo  clavada  en  el  corazón... 
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— Di,  Luis,  ¿vive  todavía  tu  padre? 

— i  Qué  sé  yo,  don  Justo,  si  he  sido  tan  ingrato  que  no  le 
he  escrito  ni  una  carta!  Supongo  que  habrá  muerto,  porque, 
si  viviera,  tendría  ahora  unos  setenta  años;  y  ya  ve  usted 
que  llegar  á  esa  edad  en  el  presidio,  es  punto  menos  que 
imposible. 

—  Otra  cosa.  ¿No  adivinas  ni  sospechas  quién  podrá  ser 
la  persona  que  te  socorre? 

— ¡Nada  absolutamente!... 

— ¡Es  bien  raro!  ¿Pero  no  ves  si  puede  haber  alguna 
relación  entre  las  fechas  en  que  recibiste  las  cantidades  que 
has  dicho,  y  aquella  otra  fecha  memorable  para  ti? 

— ¿Relación?...  ¡Sí!  Las  dos  veces  recibí  aquel  dinero  en 
la  víspera  de  Navidad,  fecha  en  que  ocurrió  el  crimen...  Si 
las  cantidades  que  me  han  dado  tienen  alguna  relación  con 
este  crimen,  es  preciso  considerarlas  como  premio  de  ha- 
berle cometido,  y  no  concibo  que  haya  en  el  mundo  quien 
fuera  capaz  de  recompensar  aquel  acto  más  que  el  usurero 
Paco  Robles...  ¡Si  será  verdad  lo  que  me  dijo  ayer  tarde! 

— ¿Qué  te  dijo? 

— Que  la  mano  secreta  que  me  socorría,  era  la  suya.| 

—¿Eso  te  dijo  Robles?  ¡Es  una  mentira  vil!... 

— ¿De  suerte  que  usted  lo  sabe? 

— ¡Como  que  yo  mismo  fui  quien  te  las  entregué!... 

— ¿Usted^  ¿Usted,  don  Justo?  ¡Dios  se  lo  pague!  ¡Dios...! 

— ¡Eh!  ¡Entendámonos,  Luis!...  Yo  telas  entregué;  pero 
no  fui  más  que  el  instrumento;  á  quien  tienes  que  agradecér- 
selo es...  á  otra  persona. 

— ¿Quién?  ¿Quién  es  esa  persona?  ¡Dígamelo  usted,  aun- 
que sólo  sea  para  darle  las  gracias!... 

— No  puedo  decírtelo  sin  que  ella  me  autorice...  ¡Preci- 
samente nada  me  ha  encargado  tanto  esa  persona,  como  el 
guardar  el  más  absoluto  secreto!  Ten  un  poco  de  paciencia, 
y  esta  tarde  lo  sabrás...  quizás  de  sus  mismos  labios...  Con- 
que, adiós,  Luis,  y  hasta  la  tarde,  si  Dios  quiere. 

— ¡Adiós,  don  Justo!  ¡No  deje  usted  de  venir!... 

— Pierde  cuidado,  que  vendré. 
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Serian  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  entraron  en  la  ha- 
bitación de  Luis  tres  personajes:  don  Justo,  el  médico  y  una 
señora  de  mucha  edad,  vestida  con  modesto  traje  negro.  El 
enfermo  fijó  su  mirada  con  curiosidad  en  la  señora.  El  ha- 
bía visto  aquella  cara  alguna  vez.  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  No  lo  sa- 
bía decir. 

Don  Justo  fué  el  primero  que  habló,  presentando  á  la  des- 
conocida. 

— ¡Luis!  ¡Aquí  tienes  á  tu  generosa  protectora! 

Y  ella,  colocándose  delante  de  los  demás  y  junto  á  la  ca- 
becera del  enfermo,  le  preguntó  cariñosamente: 

— ¡Luis!  ¿No  me  conoces? 

Esta  sencilla  pregunta,  ó  más  bien  el  timbre  de  la  voz  de 
aquella  anciana,  despertó  en  la  memoria  de  Luis  una  multi- 
tud de  recuerdos  que  hicieron  afluir  toda  su  sangre  al  cora- 
zón. No  obstante,  contestó  con  aparente  serenidad: 

— Me  parece  que  la  he  visto  á  usted  en  alguna  parte; 
pero...  no  caigo... 

— ¡Claro  está!  ¡Ha  transcurrido  tanto  tiempo!...  ¿No  te 
acuerdas  de  la  viuda  de  tu  pueblo?... 

— ¿Doña  Josefa?  ¿Usted  es  doña  Josefa? 

— ¡Sí!  ¿Qué  te  sorprende? 

— ¿Usted  es  la  madre  de  aquel  joven  que  entre  otros 
y  yo?... 

■ — ¡Soy  la  madre  del  desgraciado  Alfonso! 

— ¡Dios  bendito!...  ¡Qué  confusión!  ¡Qué  ignominia!... 
¡Más  me  valía  haber  muerto  esta  noche!  ¡Ojalá  no  se  hubie- 
ra acordado  usted  nunca  de  mí!... 

— ¿Por  qué  dices  eso,  Luis? 

— ¡Señora!...  ¡Porque  usted  ha  vivido  engañada!...  ¡Por- 
que usted  no  me  conoce!...  ¿Usted  sabe  con  quién  está  ha- 
blando?... 

— ¿Pues  no  lo  he  de  saber,  hombre?  ¡Con  el  hijo  de  mi 
amigo  José  María! ,.. 

— Sí,  pero...  ¿usted  sabe  quién  soy  yo?  ¿Usted  sabe  que 
yo...? 

— No  te  canses,  Luis,  que  lo  sé  todo. 

—  ¡No,  no!  ¡Usted  no  lo  sabe,  señora!...  Si  lo  supiera.... 
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si  supiera  usted  quién  soy  yo  y  los  males  que  la  he  causado, 
en  lugar  de  mostrarme  ese  cariño,  me  odiaría  con  toda  su 
alma;  en  lugar  de  hacer  lo  que  ha  hecho  por  mí,  me  llenaría 
de  maldiciones... 

— ¡No  lo  creas,  Luis!... 

— ¡Doña  Josefa!...  ¡Gracias  por  todos  los  favores  que  me 
ha  dispensado!  ¡Gracias  por  su  bondad  y  por  todos  los  bene- 
ficios que  la  debo!  Pero...  ¡por  Dios,  retírese  de  aquí,  y  no 
vuelva  á  acordarse  en  los  días  de  su  vida  de  este  miserable! .. . 

—  ¡Luis!... 

— ¡Déjeme,  déjeme  morir  sin  consuelos,  sin  amparo,  ol- 
vidado de  todos,  despreciado  de  todos!...  ¡Déjeme  morir  ea 
el  hospital...  ó  en  cualquier  rincón...! 

— ¡Pero,  Luis  de  mi  alma!  ¡Tú  deliras!...  ¿Por  qué  dices 
esas  cosas?  ¿Es  que  no  quieres  aceptar  mis  favores?  ¿Es  que 
te  parece  demasiado  pobre  la  casa  ó  la  asistencia?... 

— ¡No,  no  es  eso,  señora,  no  es  eso!...  Es  otra  cosa  que... 
¡que  no  debiera  decir  para  no  caer  muerto  de  vergüenza; 
para  no  clavar  un  puñal  en  su  corazón;  para  que  no  se  apar- 
te de  mí  horrorizada;  para  que  usted  ignorase  siempre  que 
esta  víbora  á  quien  está  aumentando  fué  uno  de  los  asesinos 
de  su  hijo  Alfonso!...  ¡Señora!,..  ¡Tenga  compasión  de  mí!... 
¡Fué  una  calaverada  de  la  juventud!... 

— ¡Quién  se  acuerda  de  aquella  desgracia,  Luis!  ¿Pero 
tú  crees  que  no  sabía  yo  eso? 

— ¡Ah!  ¿Conque  usted  lo  sabía? 

— ¡Desde  hace  mucho  tiempo! 

— ¿Y,  sabiéndolo,  no  me  ha  odiado,  no  me  ha  malde- 
cido? 

— ¡Sería  más  miserable  que  los  que  mataron  á  mi  hijo, 
si  hubiera  obrado  de  ese  modo! 

— ¿Y,  sabiéndolo,  me  ha  protegido  y  está  protegiéndome 
con  sus  bondades? 

—  ¡Sabiéndolo,  Luis,  y  acaso  por  lo  mismo  que  lo  sabía, 
he  hecho  todo  eso  por  ti! 

— ¡Oh!  ¡No  lo  comprendo!  ¡Una  madre  amparando  al 
asesino  del  hijo  de  sus  entrañas!...  ¡Eso  no  puede  ser!  ¡Eso 
es  una  cosa  nunca  vista   ni  oída  en  el  mundo!...    ¡Doña  Jo- 
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sefa!   ¡Dígame  la  verdad!...   ¡Usted  es  un  ángel  del   cielo!... 
¡Tal  vez  ande  en  este  negocio  la  mano  de  mi  padre!... 

— Ni  yo  soy  un  ángel  del  cielo,  ni  tampoco  ha  interveni- 
do en  este  asunto  la  mano  de  tu  padre,  sino  la  de  otro... 

— ¿La  de  otro?...  ¿Y  quién  es,  quién  es  ese  otro? 

— ¿Quién?...  ¡El  que  perdonó  á  sus  verdugos  desde  la 
Cruz!  ¡El  que  nos  mandó  perdonar  á  nuestros  enemigos,  y 
hacer  bien  á  los  que  nos  hacen  mal!...  ¡Ese — agregó  seña- 
lando á  la  santa  Imagen  de  Jesús; — Ese  que  está  con  los 
brazos  extendidos  sobre  la  cabecera  de  tu  cama,  es  el  inspi- 
rador de  cuanto  he  hecho  en  beneficio  tuyo!.., 

Luis  se  incorporó  al  escuchar  estas  palabras;  dirigió  una 
ferviente  mirada  al  Crucifijo;  se  abalanzó,  arrebatado,  á  él; 
le  arrancó  de  la  pared,  juntamente  con  el  clavo  que  le  soste- 
nía; le  estrechó  con  pasión  entre  sus  manos,  y  exclamó  pro- 
fundamente conmovido: 

— ¡Bendito  seas,  oh  Jesús  crucificado!...  ¡Ahora  creo  de 
veras  en  Ti!...  ¡Ahora  creo  en  tu  justicia!... ¡  Ahora  creo  en 
tu  misericordia!...   ¡Ten  compasión  de  este  desgraciado!... 

— ¡La  tendrá,  Luis,  la  tendrá! — añadió  con  lágrimas  en 
los  ojos  la  generosa  anciana,  volviendo  á  colocar  el  Crucifijo 
en  la  pared. 

—  ¡Señora!... — continuó  el  enfermo  temblando  de  emo- 
ción.— ¡Soy  un  hombre  abominable!  ¡Me  avergüenzo  y  me 
confundo  al  compararme  con  usted  y  con  estos  señores!  ¡Yo 
desearía  que  me  llenasen  de  improperios,  que  me  echasen 
en  cara  todas  mis  maldades,  porque  así  tendría  la  satisfac- 
ción de  haber  expiado  mis  culpas!... 

— jNo  digas  esas  locuras,  Luis,  que  me  ofenden!  ¡Ya 
has  expiado  bastante  tus  culpas!  ¡El  arrepentimiento  lo  bo- 
rra todo!... 

— ¡Señora!...  ¡La  enfermedad  me  tiene  postrado!  ¡No 
puedo  moverme!...  Si  pudiera...  me  levantaría  de  la  cama; 
me  arrojaría  á  sus  pies,  y  le  diría:  «¡Doña  Josefa!  ¡Perdón 
para  este  desventurado!  ¡Perdón  para  el  miserable  asesino!» 

— ¡Pero,  Luis!... — interrumpió  la  anciana.— -¿Tú  conci- 
bes que  un  hombre  ultrajado  favorezca  y  proteja  al  injuriador 
sin  haberle  perdonado  antes? 
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—  Es  verdad:  sé  que  usted,  al  dispensarme  tantos  benefi- 
cios, es  porque  antes  me  ha  otorgado  su  perdón;  pero... 
¡yo  quisiera  oirlo  de  sus  labios!  ¡yo  quisiera...! 

— ¡Mira,  Luis!  Cuando  ocurrió  aquella  desgracia,  yan- 
tes de  conocer  á  sus  autores^  levanté  mi  corazón  al  cielo,  y 
dije:  ((¡Dios  mío!  ¡Cualquiera  que  sea  el  matador  de  mi 
hijo,  le  perdono!»  Cuando  tu  padre  se  hallaba  en  capilla, 
disponiéndose  para  la  muerte,  fui  á  decirle  que  contase  con 
mi  perdón...  Me  declaró  que  era  inocente,  y  se  lo  creí.  Cuan- 
do, más  tarde,  supe  quiénes  eran  los  verdaderos  autores  de 
la  muerte  de  Alfonso,  me  fui  á  la  iglesia,  y  allí  ante  al  altar 
de  Jesús  Nazareno,  volví  á  decir:  ((¡Señor!  ¡Perdono  sincera- 
mente á  los  asesinos  de  mi  hijo...!»  Ahora,  aqui  en  tu  pre- 
sencia, y  con  el  corazón  en  la  mano,  repetiré  las  mismas 
palabras  que  dije  á  tu  padre:  ¡Luis!  La  madre  de  aquella 
inocente  víctima...  ¡te  perdona!... 

—  ¡Oh!   ¡Gracias,  doña  Josefa!  ¡Gracias  por  todo!... 
— Dos  cosas  tengo  que  suplicarte,  Luis. 

— ¡Usted  es  la  señora,  y  yo  el  esclavo!  ¡Mande,  mande, 
y  obedeceré  inmediatamente! 

— En  primer  lugar,  es  preciso  que  venga  un  sacerdote 
para  que  te  reconcilie  con  Dios. 

— ¡Ah,  sí!  ¡Ya  había  pensado  yo  en  ello!  ¡Que  venga,  que 
venga  pronto!... 

— Hoy  mismo  le  tendrás  á  tu  disposición...  Además,  hace 
falta  que  te  reconcilies  también  con  tu  padre. 

— ¡Con  mi  padre!...  ¡Ah,  pobre  padre  mió!  ¡Ya  habrá 
muerto!... 

— ¡No  ha  muerto,  no! 

— ¿Vive  todavía?...  ¿Usted  lo  sabe?...  ¡Oh!  Entonces... 
tengo  que  escribirle  para  darle  cuenta  de  esto,  para  pedirle 
perdón...;  ¡para  que  no  baje  al  sepulcro   maldiciéndome!... 

— Eso  mismo  era  lo  que  yo  iba  á  decirte,  Luis...  Ahora 
sólo  resta  que  des  las  gracias,  primero  á  Dios,  y  después  á 
estos  señores... 

— ¡Por  mi  parte,  protesto! — interrumpió  enérgicamente 
don  Justo. — ¡Luis!  A  esta  señora  es  á  quien  se  lo  debes  todo, 
¡todo,  después  de  Dios!  Si  yo  te  he  hecho  algunas  visitas,  ha 
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sido  por  encargo  suyo,  y  nada  más...  Pero  doña  Josefa  ha 
hecho  por  ti  mucho  más  de  lo  que  tú  conoces;  y  ya  que  ella 
no  te  lo  dice,  te  lo  diré  yo.  Desde  hace  muchos  años  no  ha 
cesado  de  rogar  por  ti...  ¡Dios  sabe  las  novenas  que  habrá 
hecho  para  alcanzar  la  salvación  de  tu  alma!... 

— ¡También  yo  tengo  mi  parte! — exclamó,  entrando  en 
el  cuarto,  la  sirvienta  que  había  presenciado  toda  la  escena. 

— ¡Sí,  hija  mia! — contestó  doña  Josefa. — Gracias  á  tus 
cuidados  y  á  tus  servicios... 

— ¡No,  no  lo  digo  por  eso!  Lo  digo  porque  yo  también 
estaba  haciendo  una  Novena  á  San  José,  y...  ¡miren  ustedes! 
hoy  era  el  último  día... 

— ¡Dios  los  bendiga  á  todos! — exclamó  el  enfermo  enter- 
necido.— ¡Yo  nunca  creí  que  hubiera  almas  tan  buenas  en  el 
mundo!  ¡Yo  nunca  había  conocido  esta  clase  de  felicidad  que 
ustedes  me  han  proporcionado!...  ¡Doña  Josefa!  ¡No  deje 
usted  devenir  por  aquí  todas  las  veces  que  pueda!... 

— ¡Vendré,  Luis,  vendré! 

— ¡A  fortalecerme,  á  consolarme!,..  ¡Ya  poco  la  moles- 
taré, porque  esto  se  acaba! 

— ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios! 

— ¡Sí,  si!  ¡Hágase  la  voluntad  de  Dios!... 

Los  tres  se  despidieron  afectuosamente  de  Luis.  En  la 
calle,  dijo  don  Justo  dirigiéndose  al  médico: 

— ¡Doctor!  El  pobre  Luis  padecía  dos  enfermedades:  una 
en  el  alma,  y  otra  en  el  cuerpo.  La  primera,  si  no  se  halla 
curada  del  todo,  está  en  vías  de  curarse.  La  segunda  le 
toca  á  usted. 

— ¡ Ay! — contestó  el  doctor.—  Ustedes  han  sido  más  afor- 
tunados que  yo  en  este  negocio,  y  lo  serán  siempre.  Yo  sólo 
cuento  con  los  mezquinos  recursos  de  la  ciencia:  ustedes 
cuentan  con  la  ayuda  de  Aquel  que  lo  puede  todo. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.    S.    A. 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea,  30  de  Diciembre  de  1899.  Madrid. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  {continuación),  por  Manuel  Gi- 

Maestre. 
AlmeríaUrci  {conclusión)^  por  F.  Cáceres  Pía. 
Cosas  de  antaño^  por  Carlos  Cambronero. 
Causas   geográficas  de  la  decadencia  de  España^  por  Leopoldo   Pe- 

dreira. 
Claustro^  por  Enrique  Fernández  Granados. 
Bosquejo  histórico  de  los  Colegios  seculares  de  la  Universidad  de  Alcalá 

de  Henares  {conclusión),  por  José  Demetrio  Calleja. 
Géminis  (continuación),  por  Antonio  Frates. 

Causas  geográficas  de  la  decadencia  de  España. — Está  universal- 
mente  reconocido  que  los  acontecimientos  geográficos  influyen  po- 
derosamente en  el  destino  de  los  pueblos,  y  por  eso,  al  descubrirse 
la  América,  perdieron  casi  toda  su  importancia  y  poderío  las  pujan- 
tes repúblicas  de  Genova  y  Venecia,  y  se  ensalzaron  en  cambio  las 
naciones  más  occidentales  de  Europa,  primero  España,  después  Fran- 
cia en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  más  tarde  Inglaterra  en  el  XIX. 
La  emancipación  de  América,  y  sobre  todo  la  apertura  del  canal 
de  Suez,  han  cambiado  también  en  nuestros  días  el  rumbo  del  co- 
mercio y  han  dado  al  Océano  Pacífico  y  al  Indico  la  importancia 
perdida  por  el  Atlántico.  Ambos  acontecimientos  han  sido  perju- 
diciales para  el  tráfico  de  los  puertos  españoles,  como  también  el 
túnel  de  San  Gotardo  que,  al  poner  en  comunicación  á  Italia  con 
el  centro  de  Europa,  aumentó  el  aislamiento  de  nuestra  Península. 
Después  de  estas  afirmaciones,  que  no  discutiremos,  el  articulista 
dice  que  la  civilización  no  camina  de  Oriente  á  Occidente,  sino  des- 
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de  el  límite  inferior  de  las  zonas  más  templadas  al  limite  superior 
de  las  mismas  zonas;  que  en  la  latitud  de  España  todo  invita  á  la 
holganza  y  al  abandono,  y  todo  se  opone  á  la  gran  actividad  que 
exigen  las  necesidades  de  la  vida  moderna. 

Otra  de  las  causas  geográfícas  á  que  el  Sr.  Pedreira  atribuye  la 
decadencia  de  España,  es  el  relieve  del  suelo,  que  tanto  sirvió  en 
otro  tiempo  para  conseguir  y  cimentar  su  independencia.  Sus  mu- 
chas cordilleras,  si  bien  fueron  antes  poderosas  para  contener  las  in- 
vasiones del  África  y  del  Asia,  contribuyen  en  los  actuales  tiempos 
á  dividir  su  suelo  en  regiones,  haciendo  surgir  de  este  modo  cierto 
antagonismo  entre  región  y  región,  y  «amenazando  fraccionar  á  Es- 
paña en  naciones  insignificantes,  de  modo  que  imite  nuestro  mapa 
el  mapa  abigarrado  de  la  península  de  los  Balkanes.»  La  situación 
geográfica  de  la  capital  de  España  ha  contribuido  también  á  su  de- 
cadencia; pues  como  escribió  el  Vizconde  de  Bonald,  Madrid  es  la 
única  capital  de  Europa,  y  quizá  del  mundo,  que  no  está  situada  á 
orillas  de  un  rio  navegable  ó  del  mar. 

Enfrente  de  las  desventajas  dichas  hay  ventajas  que  pueden  neu- 
tralizar su  influencia  y  que  son,  á  juicio  del  articulista,  la  energía 
de  nuestra  raza  y  el  sentimiento  católico,  arraigado  en  nuestro  pue- 
blo cual  en  ningún  otro. 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Octubre,  iSg^g. — • 
Madrid. 
Opúsculos  de  Prisciliano  y  modernas  publicaciones  acerca  de  su  doctrina 

(continuación),  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. 
La  plus  ancienne  charle  de  la  Bihliotheque  de  VUniversiié  Compostellane^ 

por  V.  H.  Friedel. 
Nota  al  vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Puiumayo  y  Ca^ 

quetá,  por  D.  M.  Serrano  y  Sanz. 
Dos  ánforas  áticas  de  la  colección  de  Madrid ,  por  D.  P.  Bienkowski. 
Cartas  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  al  cardenal  Granvela. 

La  carta  más  antigua  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Compbste- 
lana. — Es  un  acta  de  venta  que  hizo  Giiizagón  á  Cakiri,  ó  á  Onde- 
maro  y  Fonsino  y  sus  herederos,  fechada  el  25  de  Febrero  del  año 
788  de  la  Era  cristiana,  de  letra  gótica  y  procedente  de  los  Archivos 
del  Monasterio  de  benedictinos  de  San  Martín,  que  se  establecieron 
en  Santiago  de  Galicia  en  el  siglo  IX.  Varias  transcripciones  existen 
de  ella,  y  aún  no  puede  afirmarse,  como  dice  M.  Friedel,  que  se  haya 
encontrado  la  verdadera,  por  estar  muchas  de  sus  letras  obscuras  ó 


118  REVISTA   DE   REVISTAS. 


ilegibles,  y  porque  se  necesita  un  conocimiento  exacto  de  las  fórmu- 
las empleadas  en  los  documentos  de  ese  género  de  aquel  tiempo  ó 
algo  posteriores,  para  poder  interpretarla  con  acierto.  No  sólo  es 
este  documento  uno  de  los  más  antiguos  que  se  conservan  en  los 
Archivos  de  España,  sino  que  además  se  citan  en  él  pueblos  y  cami- 
nos, cuya  identificación  todavía  no  está  exactamente  encontrada,  y 
puede  servir  también  al  conocimiento  de  la  historia  y  las  transfor- 
maciones de  la  lengua  latina.  M.  Friedel  examina  palabra  por  palabra 
el  documento,  y  lo  compara  con  otros  ya  descifrados,  para  asi  ver  de 
averiguar  la  transcripción  más  verídica.  Conviene  advertir  aquí  que 
la  redacción  de  la  Revista  de  Archivos^  al  publicar  este  trabajo,  hace 
algunas  reservas,  que  en  su  día  justificará,  sobre  ciertas  afirmacio- 
nes relativas  á  la  fecha,  testigos,  etc.  de  la  carta  compostelana. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Diciembre, 
1899. — Madrid, 

Informes: 

I.     Organización  y  costumbres  jiel  país  vascongado^  Antonio  Pi- 

rala. 
IIi     Carta-puebla  de  Alhóndiga. — Juan  Catalina  García. 

III,  Ricordi  de  V Armada  nel  castello  di  Driimoland  in  Irlanda. — ■ 

Lorenzo  Salazar. 

IV.  Reseña  histórica  en  forma  de  diccionario  de  las  imprentas  que  han 

existido  en  Valencia  desde  la  introducción  del  arte  tipográfico 
en  Esparta  hasta  el  año  1868,  con  noticias  bio- bibliográficas 
de  los  principales  impresores,  por  José  Enrique  Serrano  y  Mo- 
rales.— Antonio  Rodríguez  Villa. 
V.     Mercurino  de   Gattinara,   Gran  Canciller  de  España» — Manuel 
Danvila. 
VI.     Catálogos  de  bibliotecas  de  Constantinopla. — Francisco  Codera. 
VII,     Los  orígenes  de  la  carta  ó  mapa  geográfico  de  España. — Cesáreo 
Fernández  Duro. 
VIII.     Nuestra  Señora  de   Valverde  y  la  Armada  invencible. — Fidel 
Fita. 

Variedades: 

I,     Mausoleo  de  los  Sertorios  en  Valencia  del  Cid.  Lápida  romana 
inédita  del  primer  siglo. — Fidel  Fita. 
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II.  Fusta  de  toros  celebrada  en  Cádiz  por  la  nación  inglesa  en  so- 
lemnidad de  la  coronación  del  duque  de  York,  hermano  y  suce- 
sor del  rey  Carlos  II. 

Mercurino  de  GaUinara,  Gran  Canciller  de  España. — Originario  de 
Borgoña  y  descendiente  de  los  Arborii,  nació  en  la  villa  de  Vercelli, 
en  el  Piamonte,  el  año  1465.  Joven  aún,  estudió  leyes  en  Turin,  donde 
adquirió  fama  de  excelente  jurisconsulto.  Al  quedar  viuda  Margarita, 
hija  del  emperador  Maximiliano,  le  nombró  en  1504  presidente  de 
la  Corte  de  Justicia  en  Borgoña.  Conocedor  Carlos  V  de  las  ex- 
celentes dotes  de  Gattinara,  le  honró  con  el  cargo  de  Gran  Canciller 
español  que,  según  las  leyes  de  Partida,  era  el  segundo  oficial  de  la 
casa  del  Rey  y  medianero  entre  éste  y  sus  vasallos,  y  con  dicho  ca- 
rácter presidió  las  Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña  en  1520  y  las  de 
Valladolid  en  1522,  y  suscribió  la  Real  convocatoria  expedida  en 
Calahorra  en  12  de  Febrero  de  1520.  En  1529  Clemente  VII  le  nom- 
bró obispo  de  Ostia  y  Cardenal  con  el  titulo  de  San  Juan  Ante- 
Portam-Latinam.  Murió  en  Inspruck  el  año  1530.  Tales  son  las  prin- 
cipales fechas  de  la  vida  de  este  personaje,  tan  estudiado  última- 
mente por  autores  extranjeros. 


Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias  Médicas,  núm.  iv,  Di- 
ciembre de  1899. 

Artículos  científicos  originales. 

Examen  comparativo  del  tratamiento  de  la  pulmonía  y  sus  resultados,  en 
principio  y  en  fin  del  siglo  XIX,  por  D.  Federico  Rubio. 

Contribución  al  estudio  de  la  Anatomía  de  las  células  etmoidales,  por 
D.  P.  L.  Peláez  Villegas  {1^  fotograbados]. 

Apuntes  acerca  déla  neuritis  del  ciático,  por  D.  M.  Otero  Acevedo. 

Aplicación  del  método  experimental  en  historia  de  la  Medicina,  por 
D.  Luis  Comenge  {10  fotograbados). 

Concepto  del  libro,  la  revista  y  el  periódico  científicos,   por  D.  F.  Rubio. 

Mesa  de  operaciones  j  por  R.  Martín  Gil  {^fotograbados). 

Nota  sobre  la  fosfaturia,  por  D.  F.  Murillo. 

Examen  comparativo  del  tratamiento  de  la  pulmonía  y  sus  resultados 
en  principio  y  fin  del  siglo  XIX. — Este  trabajo  es  ampliación  de  una 
conferencia  que  dio  su  autor  en  el  Ateneo  de  Madrid  al  inaugurar  el 
curso  presente  en  la  Escuela  práctica  de  Especialidades  Médicas.  Allí 
mostró  el  docto  público  impresiones  varias,  mezcla  de  extrañeza,  de 
aprobación,  de  sorpresa  y  duda,  al  oir  las  explicaciones  peregrinas  del 
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célebre  doctor,  que  hoy  levanta  bandera  de  guerra  contra  la  terapéu- 
tica actual  de  enfermedad  tan  importante  y  grave  como  es  la  pulmo- 
nía, invadiendo  un  campo  de  cultivo  y  arrancando  su  sembradura  y 
proclamando  que  ésta  nada  vale,  y  que  es  necesario  variar  la  simien- 
te. Con  ánimo  varonil,  é  invocando  su  larga  experiencia,  el  doctor 
Rubio  trata  de  demostrar  que  sus  afirmaciones,  aunque  parezcan 
atrevidas  y  disolventes,  no  son  hijas  del  capricho  y  la  ligereza  super- 
ficial, sino  que  estriban  en  fundamentos  poderosos  y  justísimos. 

El  autor  circunscribe  el  objeto  de  su  trabajo  á  las  interrogacio- 
nes siguientes:  ¿cuáles  eran  los  medios  terapéuticos  empleados  en  el 
tratamiento  de  los  enfermos  de  pulmonía,  desde  el  principio  á  me- 
diados del  presente  siglo?  ¿Cuáles  son  los  que  se  emplean  desde  me" 
diados  de  siglo  á  su  final?  Y  de  la  comparación  de  ambos  trata- 
mientos deduce  que,  aparte  de  la  reclusión  en  cama  y  de  la  dieta, 
medida  común  en  toda  enfermedad  febril  aguda,  el  tratamiento  ac- 
tual es  una  reducción  del  antiguo,  del  que  se  conservan  los  epispás- 
ticos  y  el  looc;  y  tiene,  por  nueva  añadidura,  un  solo  elemento.  Anti- 
guamente la  sangría  para  los  pulmoníacos,  constituía  una  imposición 
ritual,  hierática,  casi  sagrada,  y  la  responsabilidad  del  médiu  que 
trataba  de  infringir  esa  práctica  secular  era  tan  grande  ante  el  pú- 
blico, como  la  fe  que  tenían  las  gentes  en  ese  medio  salvador.  Se 
empleaban  además  la  dieta,  los  eméticos  y  revulsivos,  las  sanguijue- 
las y  los  cocimientos  pectorales,  etc.,  etc.  Hoy  la  sangría  se  supri- 
me; los  revulsivos  subsisten,  pero  empleados  por  rutina  y  sin  discer- 
nimiento ni  atención  á  los  síntomas  del  mal:  la  única  novedad  de  la 
terapéutica  de  los  pulmoníacos  en  los  actuales  tiempos  es  la  cafeína 
en  poción  ó  en  inyecciones  hipodérmicas.  Esto  quiere  decir  que  la 
terapéutica  moderna,  en  enfermedad  tan  importante,  «ha  venido  tan 
ámenos,  que  menos  no  puede  ser;»  que  al  antiguo  tratamiento 
abandonado,  no  ha  sustituido  otro  alguno;  y  que  el  que  se  da  hoy  no 
puede  recibir  siquiera  el  título  de  tratamiento  «expectante»  y  por 
indulgentemente  que  se  le  considere,  no  puede  calificarse  de  otra 
suerte  que  de  nihilismo  terapéutico,  vacío  de  ideas  y  de  fe.  En  tan 
triste  y  desolada  situación,  ante  una  enfermedad  aguda  y  grave» 
¿por  qué,  pregunta  el  doctor,  por  qué  se  ha  relegado  al  olvido  el 
proceder  de  la  antigua  terapéutica,  ó  por  qué  no  se  le  sustituye  pOr 
algún  otro  que  ofrezca  mayores  ventajas? 

En  aquellos  tiempos  la  pulmonía  era  una  enfermedad  grave, 
pero  no  desesperada:  las  había  gravísimas,  graves  y  menos  graves; 
pero  el  médico  luchaba  siempre  con  grandes  esperanzas  de  victoria. 
Quizá  influye  en  la  mayor  gravedad  de  las  afecciones  pulmoníacas 
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modernas  el  estado  de  civilización  y  vida  actual,  muy  diferente  del 
antiguo;  porque  hoy  se  vive  más'en  menos  tiempo,  y  porque  la  exis- 
tencia se  desenvuelve  hoy  en  un  medio  de  más  fuertes  y  repetidas 
emociones;  asi  se  explica  que  los  entregados  á  la  crápula  y  al  des- 
gaste orgánico  no  sean  hoy  los  únicos  que  fallecen  de  pulmonía, 
pues  mueren  con  suerte  igual  mujeres  y  hombres  robustos  y  de  cos- 
tumbres sanas,  y  corren  tanto  ó  más  peligro  que  ios  entecos  y  ago- 
tados. Tal  vez  haya  variado  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  ó  acaso 
la  diferencia  se  halle  en  que  las  pulmonías  de  hoy  son  sépticas  todas, 
y  antes  no  lo  eran;  aunque  esta  cualidad  última  era  entonces  cono- 
cida muy  bien,  y  conforme  á  ella  se  diagnosticaba  certeramente.  Lo 
que  no  se  sabía  entonces  era  su  origen  microbiano,  ni  si  el  estado  tí- 
fico era  dependiente  de  algún  bacilo.  Por  lo  demás,  no  han  cambia- 
do esencialmente  las  cosas  y  siempre  eran  y  son  pulmonías:  si  las 
condiciones  de  salubridad  han  empeorado  de  una  parte,  han  mejo- 
rado por  otra  considerablemente.  Además,  hay  que  convenir,  pese  al 
orgullo  de  algunos  médicos,  en  que  los  antiguos,  aun  teniendo  me- 
nos recursos  y  más  escasos  medios  de  investigación,  eran  mejores 
clínicos  que  muchos  modernos,  que  han  perdido  lo  que  aquéllos  po- 
seyeron en  grado  sumo:  el  arte  de  pulsar  con  sus  variantes  infinitas. 
El  tratamiento  clásico  de  las  afecciones  pulmoniacas  ,  es  decir, 
la  sangría,  fué  abandonado  por  cuatro  motivos:  por  el  abuso  que  se 
hizo  de  ella,  por  la  ruina  del  sistema  fisiológico  y  la  natural  reacción 
en  contra  de  él,  por  el  eclecticismo  filosófico,  y  por  la  escuela  homeo- 
pática. Pero  el  abuso  de  la  primera,  como  el  de  todas  las  cosas  que 
tienen  poder  y  virtud  ,  es  una  prueba  fehaciente  de  la  necesidad  del 
uso  de  Id  misma.  A  las  ñoñeces  y  pedanterías  del  dogmatismo  de 
Broussais,  que  vedaba  discurrir,  y  alegaba,  como  razón  inapelable  en 
las  consultas,  unas  cuantas  citas  de  Galeno  ó  de  Hipócrates,  inopor- 
tunamente aplicadas  y  mal  rezadas  en  latín  ,  sucedió  un  sistema 
esencialmente  revolucionario  ,  pero  sin  fecundidad  en  sus  entrañas. 
Después  de  divulgada  la  famosa  Enciclopedia ,  se  levantaron  diversas 
doctrinas  y  opiniones  enemigas  ,  todas  sin  virtualidad:  á  ellas  siguió 
una  pseudo-escuela  filosófica  de  frac  y  guante  blanco  ,  el  eclecticis- 
mo, que  mató  en  los  médicos  la  fe  terapéutica;  y  como  en  los  perío- 
dos de  incredulidad  es  cuando  más  estupendas  credulidades  se 
levantan  ,  salió  la  homeopatía  ,  cuyos  triunfos  fueron  naturales  en 
semejante  situación,  y  porque  los  homeópatas  eran  médicos  de  pri- 
mera clase  y  de  superior  inteligencia.  En  resumen:  la  sangría  ,  que 
fué  un  medio  terapéutico  instintivo  desde  los  tiempos  prehistóricos, 
vino  en  desuso,  quizá  más  funesto  que  el  abuso. 
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Examinándola  en  todos  sus  aspectos  ,  objetivo ,  físico  ,  químico, 
fisiológico,  histológico  y  biológico,  con  los  medios  de  la  técnica  y  la 
investigación  contemporáneas  ,  resulta  que  fué  injustísima  su  pros- 
cripción, y  que  hay  que  volver  á  su  empleo.  La  inflamación  pulmo- 
nar tiene  una  causa;  y,  ya  sea  el  bacilo  lanceolado  ú  otro  de  parecida 
ó  distinta  naturaleza  ,  es  un  hecho  positivo  y  cierto  que  el  primer 
fenómeno  que  aparece  es  la  fluxión,  después  la  congestión,  y  después 
el  proceso  inflamatorio.  Hecho  el  diagnóstico  de  la  pulmonía  ,  la 
autopsia  pone  de  manifiesto  dos  grados  ó  períodos  de  alteraciones 
principales  en  el  parénquima  pulmonar:  el  de  hepatización  roja  y  el  de 
hepaiización  gris  ,  los  cuales  delatan  que  la  estructura  vesicular  del 
pulmón  ha  quedado  obstruida  ó  ahogada  por  elementos  plásticos  que 
han  acudido  allí  anormalmente  ,  traídos  por  una  causa  ó  un  agente 
extraño,  irritativo  é  inflamatorio.  A  la  luz  del  microscopio  se  ven: 
un  micro-organismo,  y  en  su  derredor  proliferaciones;  glóbulos  rojos 
6  hematíes  más  ó  menos  descompuestos  en  los  capilares  del  pulmón- 
engrosamiento  de  las  vesículas  pulmonares  ,  y  disminución  de  los 
espacios  de  sus  alvéolos;  oclusión  de  éstos  por  una  materia  mucosa 
y  purulenta;  hay  trombus  y  embolias  en  muchos  capilares  ;  dominan 
los  glóbulos  blancos  ó  leucocitos  sobre  los  hematíes;  hay  focos  acen- 
tuados con  glóbulos  de  pus,  y  quedan  obstruidas  también  las  ramifi- 
caciones bronquiales.  En  suma:  el  pulmón  no  funciona  ,  no  respira, 
porque  no  puede  de  ese  modo  funcionar,  es  un  pulmón  asfíctico. 

¿Y  no  hay  remedio  para  esto?  «¡Ah!  Sí,  exclama  el  Dr.  Rubio 
dirigiéndose  á  los  patólogos  ;  os  he  visto  con  un  saco  llevar  oxígeno 
á  las  narices.  Yo  también  hice  alguna  vez  semejante  tontería.  Desen- 
gañémonos; por  donde  no  pasa  el  agua  no  es  de  pensar  que  pase  el 
vino.  ¡Por  Dios,  no  más  sacos!  El  pulmón  no  dialisa  el  oxígeno  puro; 
necesita  para  ello  la  compañía  del  ázoe,  como  las  branquias  no  toman 
el  oxígeno  del  aire  ,  sino  que  necesitan  tomarlo  de  las  entrañas  del 
agua.»  Ahora  bien:  siendo  evidente  en  la  pulmonía  la  obstrucción 
pulmonar,  y  que  la  causa  de  la  flojosis  y  el  mecanismo  de  ésta  hacen 
más  espesa  y  coagulan  la  fibrina  y  demás  elementos  coloideos  de  la 
sangre,  es  también  evidente  que  ,  como  indicación  primera  y  vital, 
se  debe  descon gestionar  el  pulmón  y  descoagular  la  sangre.  Luego 
no  hay  otro  medio  perentorio  que  la  sangría,  no  hay  nada  que  la  sus- 
tituya. Sangrando  se  efectúa  una  acción  de  ventosa  general.  Los 
vasos  vacíos  aspiran  los  líquidos  y  jugos  de  todo  el  organismo,  y  de 
un  modo  principal  los  detenidos  patológica  y  fisiológicamente.  Con 
la  sangría  ,  pues  ,  no  sólo  se  descon  gestionan  las  partes  inflamadas  y 
estranguladas ,  sino  que  se  facilita  la  circulación  ,   trayéndola  á  la 
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normalidad:  se  disminuyen  los  elementos  plásticos  coloideos  y  se 
aumentan  los  cristaloideos,  se  activan  los  cambios  intersticiales  ,  se 
sustrae  sangre  saturada  de  leucocitos,  muertos  ó  heridos  en  la  lucha 
con  los  gérmenes  patógenos  ,  y  una  parte  del  suero  ,  saturado  tam- 
bién de  sepsinas  ,  que  se  reemplaza  por  otro  nuevo  y  limpio  ,  proce- 
dente de  las  lagunas,  de  la  red  y  de  las  glándulas  linfáticas,  que  son 
un  maravilloso  aparato  de  defensa  contra  las  infecciones  ,  porque 
sus  jugos  y  células  son  reconocidos  como  de  mayor  acción  mi- 
crobicida. 

El  Dr.  Rubio  reclama  también  ,  junto  con  la  sangría  ,  el  uso 
irreemplazable  de  los  eméticos,  y  principalmente  el  de  las  sanguijue- 
las, no  sólo  porque  extraen  sangre,  sino  porque  inyectan  en  el  orga- 
nismo ciertos  jugos  propios,  un  veneno  especial  que  impide  la  coagu- 
lación de  los  elementos  plásticos. 

La  terapéutica  moderna  es  la  rama  de  la  Medicina  más  necesitada 
de  un  estudio  clínico  experimental ,  serio  y  detenido.  Desacreditada 
por  la  extravagante  materia  médica,  vieja  é  influida  por  el  mercantil 
lismo,  ha  ganado  en  forma  y  elaboración  material  cuanto  ha  perdido 
en  fondo  y  elaboración  intelectual.  Se  ha  tirado  al  arroyo  lo  útil  con 
lo  inútil,  y  ha  quedado  desarmada.  Es  indispensable  reconstruir  el 
edificio. 

Para  contestar  al  célebre  doctor  tienen  la  palabra  y  la  pluma 
todos  los  médicos  del  día. 


Etudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus. — 
París  20  Decembre  1899. 

I.  Le  préírehors  de  la  Sacrisiie^  P.  H.  Martín. 

II.  jfoseph  de  Mdistre  {deuxieme  arricie),  P.  G.  Longhaye. 

III.  Bevue  litiéraire'.  Fages  choisies  de  Vannée,  P.  H.  Bremond. 

IV.  La  religión  de  Vegdisme. — Etude  sur  Fréderic  Nüizsche,  P.  L.  de 

Grandmaison. 
V.     Bulletin  d' etudes  hibliques:   V Anden  Testamení:  Nouveaux  frag- 
menis  hébreux  de  VEcUsiastique^   PP.  J.    Brucker  et  L.  Mé- 
chineau. 

Estudio  sobre  Federico  Nietzsche, — Trátase  de  las  innovaciones  in- 
troducidas por  este  célebre  poeta  y  filósofo  alemán  en  el  campo  de 
la  ciencia  racional  y  especulativa.  Menospreciador  insigne  de  todos 
los  sistemas  existentes  acerca  de  filosofía,  religión  y  moral ,  ha 
creado  otro  nuevo  y  execrable,  que  consiste  substancialmente  en  la 
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religión  del  egoísmo,  y  que  ha  conseguido  numerosos  y  entusiastas 
adeptos  entre  sus  compatriotas.  El  articulista,  después  de  hacer  al- 
gunas apreciaciones  acerca  del  monstruoso  engendro  que  constituye 
la  nueva  teoría,  expone  en  breve  resumen  la  biografía  del  autor  y  las 
manifestaciones  ó  fases  diversas  que  presenta  el  pensamiento  cien- 
tífico de  Nietzsche  en  el  transcurso  de  su  vida.  Hijo  de  protestantes 
y  oriundo  probablemente  de  Polonia,  entró  después  de  los  catorce 
años  (1858)  en  la  escuela  de  Pforta,  que  antes  hicieron  célebre 
Klopstock  y  Fichte,  en  donde  demostró  excepcional  precocidad  para 
las  ciencias  y  artes,  y  una  soberbia  refinada,  que  había  de  llevarle 
hasta  dar  culto  á  su  misma  personalidad.  Seis  años  después,  y  du- 
rante sus  estudios  universitarios,  renunció  á  la  fe  del  protestantismo, 
entregándose  á  la  formación  de  su  sistema  filosófico,  en  el  que  in- 
trodujo, andando  el  tiempo,  trascendentales  modificaciones  Durante 
los  diez  años  de  su  profesorado  en  la  Universidad  de  Basilea  formuló 
su  primera  concepción  acerca  del  mundo,  en  la  cual  se  ve  la  in- 
fluencia de  dos  maestros,  Arturo  Schopenhauer  y  Ricardo  Wagner, 
Para  no  admitir  las  conclusiones  desesperantes  del  primero,  abra- 
zó las  teorías  de  los  trágicos  griegos,  á  quienes  heredó  en  el  mundo 
moderno  el  famoso  músico  alemán,  y  los  cuales  encontraron  dos  ilu- 
siones para  consolarnos  en  el  triste  espectáculo  que  ofrece  el  mundo 
del  pesimismo;  la  ilusión  estética,  que  llena  el  universo  de  harmo- 
nías fantásticas,  y  la  ilusión  panteísta,  que  nos  funde  en  la  corriente 
general  de  las  cosas  y  nos  seduce  con  la  idea  de  la  inmortalidad. 
Impaciente,  sin  embargo,  con  tal  subordinación  y  ansioso  de  la 
independencia  absoluta,  se  apartó  de  sus  maestros  en  la  forma  que 
indica  su  obra  capital.  Así  hablaba  Zoroastro.  El  hombre  completa- 
mente desarrollado,  es  decir,  el  Sobrehombre  es  la  razón  de  ser  de  la 
tierra.  El  mundo  está  regido  por  un  determinismo  absoluto,  por  el 
cambio  eterno  de  las  cosas  que  en  último  resultado  se  ordenan  para 
el  Sobrehombre.  El  pesimismo  es  un  mal.  Y  toda  filosofía,  toda  reli- 
gión que  no  considera  al  hombre  como  un  ser  independiente  en 
absoluto,  todas  las  manifestaciones  de  la  piedad  y  de  la  humildad, 
todo  lo  que  deprime  al  hombre,  son  efectos  del  pesimismo.  El  reme- 
dio de  esta  enfermedad  es  el  egoísmo,  la  reacción  contra  aquellas 
tendencias,  la  libertad  omnímoda  y  la  exaltación  del  yo,  que  para 
Federico  Nietzsche  fué  una  imperiosa  exigencia  de  su  naturaleza 
neurótica  hasta  el  grado  de  creerse  con  la  dignidad  del  Sobrehombre 
(Uebermensch). 

Otras  obras  publicó  posteriormente,  como  El  crepúsculo  de  los  ído- 
los y  El  anticristiano^  en  las  que  extrema  las  violencias  contra  todos 
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los  sistemas  conocidos,  y  en  1888  escribió  su  autobiografía  intitu- 
lada: Ecce  HomOj  en  la  cual  llega  á  compararse  con  Jesucristo  y 
proclamarse  Salvador  de  la  humanidad. 

Aunque  en  general  el  público  prestó  poca  atención  á  las  aberra- 
ciones de  este  anarquista  del  orden  intelectual,  tuvo,  no  obstante, 
bastantes  prosélitos  su  filosofía.  El  P.  Grandmaison  termina  su  ar- 
tículo con  algunas  indicaciones  sobre  los  argumentos  que  demues- 
tran lo  absurdo  de  tal  sistema,  y  deplora  que  el  genio  de  Nietzsche 
se  haya  malgastado  en  una  obra  tan  estéril  como  impía. 


La  Quinzaine. — 16  Decembre  1899. 

Georges  Goyau:  L'Eglise  romaine  et  les  courants  politiques  dusiecle. 
Fierre  Clésio:  Le  Renard  briiannique. 
André  Pératé:  Un  suele  d'art. 

Mgr.  Battifol:  Le  Role  de  Venseignement  supérieur  eccUsiastique, 
Bon  J.  Angot  des  Rotours:  Uavenir  du  Catholicisme,  d'apres  un  pro- 
testant  anglais. 


I  Janvier  1900. 

Abbé  L.   Follioley:   Montalembert  et  Mgr,  Parisis,   d^aprés  des  docu- 

ments  inédiís. — L'année  1845. 
Paul  Lorquet:  Les  Maííres  d^aujourd^hui, — La  peinture  fran9aise. — 

Le  moment  présenty  II. 
Fierre  Clésio:  Le  Renard  briiannique.  (Continuación.) 
George  Fonsegrive:  Les  Luttes  de  l'Eglise  catholique  au  XIX  suele, 
Gustave  Babin:  V Exposition  de  1900. 
André  Lemoyne:  Poesie:  «Etre  ou  n'étre  pas.» 
Jean  Lionnet:  Fécondité. 

La  Iglesia  romana  y  las  corrientes  políticas  del  siglo. — Este  impor- 
tante artículo  de  G.  Goyau  forma  parte  de  la  publicación  Un  siglo, 
en  donde  un  gran  número  de  escritores  y  sabios  católicos,  bajo  la 
iniciativa  y  dirección  de  Mgr.  Pechenard,  Rector  del  Instituto  cató- 
lico de  París,  estudiarán  las  ideas  religiosas,  políticas,  científicas  y 
literarias  del  siglo  que  está  terminando. 

Libertad,  soberanía  popular  y  solidaridad  son,  dice  Goyau,  tres 
ideas  á  las  cuales  el  siglo  XIX  ha  prodigado  sus  homenajes.  En 
ellas  está  el  origen  de  los  innumerables  trastornos  y  revoluciones  po- 
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líticas  y  sociales  verificados  en  Europa,  y  esas  mismas  ideas  prepa- 
ran, al  terminar  el  siglo,  una  evolución  social  que  cambiará  las 
relaciones  económicas  de  los  hombres. 

La  Iglesia  ha  vivido  y  luchado  sin  cesar  en  medio  de  la  anar- 
quía intelectual  y  moral  de  las  modernas  sociedades,  con  una  poli- 
tica  sabia  y  prudente;  ha  continuado  su  marcha  con  aquella  firme 
seguridad  que  acompaña  al  que  posee  la  verdad:  intransigente  siem- 
pre en  el  orden  de  las  ideas,  no  ha  concedido  en  el  de  los  hechos  un 
valor  absoluto  á  determinadas  situaciones  políticas  ó  sociales.  El 
siglo  XIX  ha  tenido  grandes  ilusiones,  seguidas  de  grandes  desenga- 
ños, y  la  Iglesia,  que  no  ha  participado  de  las  primeras,  no  tiene  que 
responder  de  los  segundos.  El  siglo  ha  puesto  ya  en  duda  la  solidez 
de  la  construcción  social  fundada  en  los  principios  de  1789,  que  ha- 
bía creído  indestructibles,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  las  imparciales  y 
penetrantes  críticas  de  la  sociología  contemporánea;  y  la  Iglesia,  que 
nunca  tuvo  para  aquellos  principios,  en  los  momentos  de  su  apogeo, 
la  sonrisa  de  la  complacencia,  es  hoy  bastante  generosa  para  conte- 
ner la  risa  de  la  ironía.  Aquellos  principios  pasan  como  el  siglo,  y 
la  Iglesia  permanece. 

El  porvenir  del  Catolicismo  segiht  tm  protestante  inglés. — El  articu- 
lista habla  aquí  del  testimonio  significativo  que  en  favor  de  la  Igle- 
sia acaba  de  dar  M.  W.-H.  Mallok,  uno  de  los  primeros  escritores 
contemporáneos  de  Inglaterra.  A  pesar  de  su  carácter  de  protestan- 
te, había  mantenido  en  innumerables  escritos  sus  convicciones  «sobre 
la  incurable  fragilidad  de  toda  constitución  religiosa  distinta  de  la 
Iglesia  romana».  En  la  rQv'istai  Nineteenth  Century^át  Noviembre, 
acaba  de  resumir  sus  afirmaciones  anteriores  con  precisión  y  clari- 
dad en  un  artículo  acerca  del  movimiento  intelectual  y  el  porvenir  del 
Catolicismo.  Se  admira  Mallok  de  la  seguridad  con  que  los  protes- 
tantes declaran  al  Catolicismo  condenado  por  la  ciencia  moderna. 
En  realidad,  dice,  el  progreso  intelectual  tiende  principalmente  á 
eliminar  las  formas  bastardas  del  Cristianismo.  Si  algo  ha  de  sub- 
sistir, será  el  Cristianismo  integral  de  la  Iglesia  romana,  y  ésta  encon- 
trará nuevos  puntos  de  apoyo  en  la  misma  ciencia  que,  según  los 
protestantes,  debería  producir  su  ruina. 

He  aqlií  el  sumario  de  una  parte  del  artículo,  que  basta  para  co- 
nocer sus  tendencias:  Necesidad  indiscutible  de  alguna  autoridad  viviente 
infalible.  Roma  sola  puede  pretender  este  magisterio.  Absurdo  de  todas  las 
teorías  protestantes. 

Las  luchas  de  la  Iglesia  católica  en  el  siglo  XIX. — Este  trabajo  de 
G.  Fonsegrive  forma  parte  del  tercer  volumen  del  libro  Un  sieclef  an- 
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tes  mencionado.  El  autor  pasa  revista  á  las  grandes  luchas  que  la 
Iglesia  ha  sostenido,  ya  con  los  poderes  públicos,  ya  con  las  revolu- 
ciones del  pensamiento;  examina  en  particular  la  situación  de  los  ca- 
tólicos y  de  la  Iglesia  en  Inglaterra,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega, 
Rusia,  Alemania,  Italia  y  Francia.  Si  se  contempla  por  el  exterior, 
la  Iglesia,  que  al  fin  del  siglo  XVIII  ocupaba  un  lugar  importante 
en  el  gobierno  de  muchos  Estados,  que  poseía  una  soberanía  tempo- 
ral, aparece  al  fin  del  siglo  XIX  despojada  de  su  patrimonio  heredi- 
tario, y  casi  sin  poder  alguno  en  el  consejo  de  los  Estados;  pero,  si  se 
dejan  las  apariencias  y  se  penetra  en  el  interior  de  los  hechos  y  en  la 
influencia  actual  del  Jefe  de  la  Iglesia  sobre  los  pueblos ,  bien  puede 
decirse  que,  en  general,  la  Iglesia  ha  salido  victoriosa.  León  XIII, 
cautivo  en  su  palacio,  despojado  de  su  territorio,  representa  las  es- 
peranzas y  las  reivindicaciones  del  derecho.  El  es  la  más  alta  autori- 
dad moral  del  mundo,  reinando  pacíficamente  sobre  las  conciencias 
de  los  católicos,  y  atrayéndose  el  respeto  de  los  que  no  lo  son.  La 
majestad  del  Pontificado  ha  ido  en  aumento,  y  su  poder  espiritual  es 
el  más  admirable,  el  más  extenso,  el  más  enérgico  y  mejor  obedeci- 
do, por  no  decir  el  único  obedecido. 


La  CiviLTÁ  Cattolica. — Roma  i6  Dicembre  1899. 

I.  L'Anno  Santo  del  1900. 

II.  Paolo  Diácono  (Sec.  VIII)  Studii  recenti. 

III.  V Ideología  Dantesca. 

IV.  Per  VAnno  Santo,  Decreto  della  S.  Congregazione  dei  Riti. 

La  Ideología  del  Dante. — Tiene  por  objeto  el  presente  artículo  de- 
mostrar la  conformidad  de  doctrinas  referentes  á  la  ideología  entre 
el  autor  de  \^  Divina  Comedia  y  el  Ángel  de  las  Escuelas,  contra 
aquellos  que  han  pretendido  ver  en  las  obras  del  Dante  gérmenes  del 
ontologismo  de  Rosmini  ó  del  idealismo  trascendental  de  Kant. 


RivisTA  Internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  aüxi- 
LiARiE. — Dicembre  1899.  Roma. 

II  comune  e  la  tutela  dei  lavoratori^  Francesco  Invrea. 

La  crisi  agravia  in  Europa^  Vittorio  Manfredi. 

Cenni  sulle  dottrine  socialistiche  nella  sioria,  G.  Toniolo. 

Apuntes  sobre  las  doctrinas  socialistas  en  la  historia.  —  Es  este  un  re- 
sumen sintético  de  la  génesis  y  el  desenvolvimiento  histórico  de  las 
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doctrinas  socialistas  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días,  en 
relación  con  la  cultura  general  y  las  condiciones  sociales  y  civiles  de 
cada  período  histórico.  Fíjase  primeramente  el  autor  en  la  cultura 
clasico-pagana  de  Grecia  y  Roma,  de  la  que  afirma  que  llevaba  en  su 
misma  organización  el  germen  y  aun  modelos  de  sistemas  socialis- 
tas, como  lo  demuestran,  entre  otros,  el  ordenamiento  comunista  de 
Lipariy  el  de  Megara  y  el  de  Esparta^  y  además  el  hecho  de  tener 
tantos  partidarios  el  socialismo,  como  Pitágoras,  Platón,  la  escuela 
cínica  y  la  estoica.  En  Roma,  si  no  surgieron  tales  doctrinas  duran- 
te el  régimen  de  la  república,  á  causa  de  la  concentración  del  capital 
y  del  poder,  que  presentaban  un  dique  forminable  para  la  vida  colec- 
tiva del  socialismo,  en  cambio  prosperaron  en  tiempo  del  Imperio, 
merced  á  la  influencia  ejercida  por  el  Oriente,  y  después  propagaron 
aquellas  teorías  el  neo-pitagórico  Apolonio  de  Tiana,  la  escuela  neo- 
platónica  de  Alejandría,  y  en  especial  Plotino,  Porfirio  y  Jámblico, 
todos  ellos  representantes  del  antiguo  panteísmo  oriental  y  favoreci- 
dos por  los  Emperadores  Romanos. 

Es  digno  de  notarse  que  en  la  antigüedad  clásica  las  ideas  socia- 
listas parecen  como  congénitas  á  aquellos  pueblos,  tomando,  según 
las  diversas  condiciones  de  territorio  ó  civilización,  el  aspecto  de 
socialismo  religioso  ó  filantrópico,  socialismo  del  Estado,  socialismo 
parcial  y  aristocrático,  ó  general  y  democrático. 

El  autor  estima  el  Cristianismo  como  una  verdadera  palingenesis, 
puesto  que,  merced  á  la  admirable  evolución  histórica  por  él  produ- 
cida en  la  sociedad,  ha  llegado  á  componerse  un  orden  sistemático 
normal,  que  es  el  muro  en  que  se  estrellan  las  revoluciones  socialis- 
tas. El  movimiento  de  la  civilización  cristiana  contra  las  teorías  del 
socialismo  puede  dividirse  en  tres  distintos  períodos,  cuyo  térmi- 
no respectivo  lo  indican  las  fechas  1073,  1378  y  1492.  El  primero 
fué  de  preparación,  determinándose  los  conceptos  esenciales  del  sis- 
tema social  según  la  doctrina  de  Jesucristo  propagada  por  la  Iglesia, 
y  como  consecuencia  transformándose  la  sociedad  merced  á  la  acción 
positiva  del  Cristianismo.  La  idea  comunista  durante  esta  época 
tuvo  por  defensores  á  los  ebionitas,  essenios,  gnósticos  y  pelagia- 
nos.  El  segundo  período  está  determinado  por  la  preponderancia  de 
la  Iglesia  en  el  orden  político-civil,  á  pesar  de  las  perturbaciones  so- 
cialistas de  los  albigenses,  valdenses,  cataros  y  pobres  de  Lyon, 
que  alguna  vez  encontraron  apoyo  en  los  mismos  Emperadores. 
Durante  el  tercer  período  hay  que  lamentar  las  intemperancias  del 
absolutismo  de  Felipe  el  Hermoso,  los  escándalos  del  Cisma  de 
Occidente  y  los  abusos  de  la  democracia  y  del  libertinaje  en  los 
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principados  italianos.  Todo  esto  contribuyó  á  disminuir  el  influjo  de 
la  Iglesia  y  á  que  levantara  su  cabeza  la  sierpe  del  socialismo,  hoy 
enroscada  en  el  árbol  de  la  humanidad  y  cuya  perniciosa  influencia 
ninguna  otra  religión  ni  filosofía  podrá  contrarrestar  más  que  la  reli- 
gión y  la  filosofía  cristianas. 


The  American  Ecclesiastical  Review. — December,  1899. — 
New  York. 

I.  Hymns  in  honor  of  Saint  Peter  and  Paul,  by  Rev.  H.  T.  Henry. 

II.  Is  freemasonery  anti-chrisiian?  by  Rev.  Charles  Coppens,  S.  J. 

III.  Church  bmlding.  V,  Mediaeval  afchiteciurCj  by  Rev.  J.  B.  Hogan, 

IV,  The  true  and  the  false  mysHcism,  by  Rev.  George  Tyrrell,  S.  J. 
V.  The  ceniury  jubilees  in  the  Church. 

¿Es  la  francmasonería  anticristiana? — Que  uno  de  los  principales 
objetos  de  la  francmasonería  consiste  en  destruir  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, introducir  las  costumbres  paganas  en  la  familia  y  establecer 
la  anarquía  como  ley  suprema  de  la  sociedad,  es  ya  bien  sabido  de 
todos.  Pero  el  estudio  del  P.  Coppens  tiene  la  importancia  grandí- 
sima de  probar  todo  esto,  valiéndose  del  ejemplar,  que  le  proporcionó 
un  amigo  suyo,  de  una  obra  que  publicó  Alberto  Pitze,  con  la  auto» 
ridad  del  Supremo  Consejo  del  grado  33,  y  destinada  á  las  jurisdic- 
ciones Sur  y  Oeste  de  los  Estados  Unidos. 

Si  hace  unos  veinte  años  podía  decirse  que  la  francmasonería 
poco  ó  nada  perseguía  á  la  Iglesia  católica  en  los  Estados  Unidos, 
por  contar  aún  con  escaso  número  de  sectarios,  y  ser  éstos  en  su 
mayor  parte  extranjeros,  hoy  que  se  encuentra  tan  bien  organizada 
como  eti  cualquier  nación  de  Europa,  y  que  alcanza  á  seis  millones  la 
estadística  de  sus  afiliados,  propónese,  lo  mismo  que  en  todas  partes 
en  que  se  halla  establecida,  destruir  por  todos  los  medios  posibles  la 
Religión  de  Jesucristo.  Y  aun  puede  decirse  que  es  más  dura  la 
guerra  en  los  Estados  Unidos,  por  dirigir  únicamente  contra  la  Igle- 
sia católica  las  energías  que  en  otros  países  reparte  entre  el  trono  y 
altar.  Han  dicho  algunos  que  el  protestantismo  es  también  una  de 
las  víctimas  de  la  francmasonería;  pero  mejor  que  víctima  debe 
llamársele  amigo  ó  cómplice,  según  confesión  de  un  protestante  ca- 
racterizado, hecha  al  mismo  P.  Coppens,  y  según  las  pesquisas  rea- 
lizadas con  este  objeto,  en  que  aparecen  como  masones  varios  pasto- 
res protestantes  y  muchos  de  sus  feligreses. 


Revista  Canónica 


Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica 

y  los  funerales. 

{Continuación.) 


15.  Examinando  ahora  más  en  concreto  la  cuestión  á  la  luz  del 
derecho  vigente,  podemos  reducir  la  doctrina  canónica  relativa  á  la 
sepultura  al  siguiente  principio:  Salvo  el  caso  de  elección,  el  derecho  de 
sepultura  es  privativo  de  la  parroquia ^  dando  á  la  palabra  parroquia  el 
valor  jurídico  que  los  sagrados  cánones  la  conceden;  y  sabido  es  que 
el  hecho  jurídico  por  el  cual  alguien  se  constituye  feligrés  de  una  pa- 
rroquia determinada,  no  es  el  simple  nacimiento  en  el  territorio  de 
la  misma,  sino  el  domicilio  6  cuasi-domicilio;  y  aún,  según  opinión 
muy  autorizada,  se  requiere  que  el  domiciliado  reciba  en  la  parroquia 
del  domicilio  los  Sacramentos,  cuya  administración  arguye  ejercicio 
del  derecho  parroquial,  porque  sucede  que  ciertas  personas  residen 
habitualmente  dentro  de  los  limites  de  una  parroquia,  en  la  cual,  sin 
embargo,  no  reciben  los  Sacramentos  que  indican  jurisdicción  parro- 
quial, sino  que,  por  derecho  particular,  sobre  aquéllos  ejerce  otro 
sacerdote  los  actos  jurisdiccionales  propios  de  párroco;  tal  se  verifi- 
ca, por  ejemplo,  con  los  canónigos  y  beneficiados  de  las  Catedrales 
y  Colegiatas.  (V  .  Berardi,  Comm.  in  jus  eccles.  univ.,  disert.  vi, 
cap.  iii).  Dado  el  caso  de  doble  domicilio,  sin  previa  elección,  el  de- 
recho de  sepultura  compete  al  párroco  del  lugar  del  fallecimiento. 

16.  Este  derecho  parroquial  se  extiende  además:  primero,  á  los 
cuasi-domiciliados,  como  estudiantes,  fámulos,  etc.,  que  no  obstan- 
te conservar  el  domicilio  en  otro  punto,  si  fallecieren  en  el  del  cuasi- 
domicilio,  allí  deben  ser  sepultados;  y  segundo,  á  los  peregrinos,  ex- 
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traños  al  territorio  en  que  mueren,  y  vagos,  siempre  que,  respecto  de 
las  dos  primeras  clases,  no  puedan  ser  fácilmente  trasladados  á  las 
propias  parroquias  (cap.  is  qui  3,  de  sepuU.,  in  6.°;  Sohmalzgrueber, 
pág.  3,  de  sep.y  núm.  5;  Pirhing,  lib.  ix,  de  sep.y  núm.  8;  Reiffens- 
tuel,  ibid.;  Abbas,  núm.  4,  arg.  cap.  PastoraliSj  8,  de  his  quae  fiunt  d 
Praelatis).  Preciso  es,  sin  embargo,  advertir  que  esta  regla  no  se 
aplica  á  los  que  no  tienen  domicilio,  ni  cuasi-domicilio  en  el  lugar 
donde  mueren,  si  allí  existe  la  Catedral;  pues,  considerada  aún  ésta 
como  parroquia  de  toda  la  diócesis  y  de  toda  la  ciudad,  á  ella  corres- 
ponde el  derecho  de  celebrar  los  funerales  de  los  que  en  tales  condi- 
ciones fallecen,  y  darles  sepultura.  (Barb.,  De  parocho^  3,  cap.  xxvi, 
núm.  25;  Passerini,  Dehomin.  stai.  et  off,^  tomo  11,  q.  87,  núm.  314; 
S.  C.  C.  in  C3iWQn. y  funerum,  7  Enero  1733  eípassim),  excepto  el  caso 
en  que  la  costumbre  ó  algún  convenio  determinen  otra  cosa.  (Pig- 
natelli,  Consult.  145,  núm.  i.^,  tomo  i;  Barbosa,  De  jure  eccles,, 
lib.  II,  cap.  XIX,  núm.  35;  S.  C.  C.  in  Pisauren.,  FunerurHj  14 
Maii  1887.) 

17.  El  derecho  del  párroco  á  los  funerales  y  sepultura  de  sus  fe- 
ligreses no  está  territorialmente  limitado,  al  igual  del  relativo  á  la 
administración  de  los  últimos  Sacramentos  (Bened.  XIV,  De  Synodo 
Dioecesana,  VIII,  cap.  iv,  num.  7;  Catechism.  Rom.,  part.  2,  De  sa- 
cram.  Extrem,  UncL,  ^21,  S.  C.  C.  in  Buguhina,  12  Marzo  y  2  Abril 
1729);  puede,  pues,  proceder  á  levantar  el  cadáver,  donde  quiera  que 
éste  se  encuentre,  y  llevarlo  á  su  parroquia  con  cruz  fizada  y  estola, 
aunque  en  el  trayecto  haya  de  atravesar  otras  parroquias  y  aun  dió- 
cesis (S.  C.  C.  in  Ragtisinaffunerumy  11  Julio  1885).  «Cui  licet  efferre 
mortuum  forte  in  dioecesi  aliena  ei  licet  domum  ejus  adire,  etiam 
irrequisito  ejus  loci  parocho,  licet  is  defuncto  administraverit  sacra- 
menta, et  sic  per  alienam  parochiam  (vel  dioecesim)  transiré  cum 
stola  et  cruce;  sed  sine  solemni  pompa  et  recto  tramite.»  (D'Anniba- 
le,  Sum.,  vol.  iii,  §  176,  not.  80.)  Porque,  aunque  la  estola  significa 
jurisdicción,  en  las  procesiones  fúnebres  ésta  sólo  se  ejerce  sobre  el 
cadáver  que  se  conduce.  (Gardellini,  tomo  vii,  insuppL,  núm.  35.) 

18.  Para  todo  lo  dicho  tiene  el  párroco  intención  fundada  en  el 
derecho  (cap.  i  de  sepult.,  tit.  xxviii,  cap.  is  qui  3,  de  sepult.,  in  6.*^, 
Clem.  2  De  sep,).  Y  adviértase  que  en  contra  de  los  derechos  parro- 
quiales no  vale  la  prescripción,  aun  centenaria,  ni  puede  ser  legíti- 
ma costumbre  alguna:  «Ñeque  clero  suffragare  videtur  centenaria 
consuetudo  quae  beneplacitum  et  privilegium  praesumere  facit. 
Quandoquidem  jura  parochorum  non  solum  centenaria  consuetudine 
non  perimuntur,  verum   etiam  adversari  eisdem  non  potest  centum 
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annorum  observantia,  ut  saepius  rescripsit  H.  S.  C.  et  praecípue  in 
Baren.  JmiufHf  2  Junii  1820:  in  Nullius,  Sublacen.,  jfurium  paro- 
chial.j  29  Jan.  1821,  in  qua  exprese  edicitur  jura  parochorum  sarta 
tectaque  existimanda  esse,  non  obstante  quadragenaria  et  centena- 
ria consuetudine.»  S.  C.  C.  Melevitan,^  Finium  et  jxirium  parochial.^  2^ 
rulii  1892.) 

19.  Todo  lo  cual  no  impide  que  esos  mismos  derechos  estén  res- 
tringidos en  ciertos  casos  por  concesiones  positivas  de  la  Santa  Sede, 
como  sucede  cuando  el  sepulcro  elegido  no  está  en  su  parroquia,  y 
totalmente  derogados  en  otros,  por  ejemplo,  si  el  difunto  es  religioso 
aunque  fallezca  fuera  del  convento,  y  hubiere  estado  secularizado 
por  supresión  civil,  toda  vez  que  el  párroco  propio  del  mismo  es  siem- 
pre el  prelado  regular,  y  por  otra  parte  la  Sagrada  Penitenciaría  en 
la  circular  del  18  de  Abril  de  1867  dice:  «Pariter  curandum  ut  etiam 
regulares,  qui  extra  claustra  et  praefatas  domus  tamquam  saeculari- 
zati  ad  tempus  vivere  coguntur,  in  sua  vocatione  permaneant,  vota- 
que  solemnia,  quibus  se  Deo  consecrarunt,  meliori  quo  fieri  possit 
modo  persolvant.  Unde  ómnibus  Superioribus  Regularibus  S.  Poeni- 
tentiaria  declarat  ipsorum  jurisdictionem  in  proprios  subditos  sup- 
pressos,  etiam  extra  claustra  degentes,  minime  cessasse.»  Lo  propia 
se  verifica  con  las  religiosas  de  votos  solemnes,  cuyo  cuasi-párroco 
es  el  confesor,  y  con  los  que  mueren  en  los  hospitales,  que  disfrutan 
de  sepultura  propia,  ó  sen  exentos  (V.  D'Annibale,  lugar  citado),  en 
los  cuales  ejeice  la  jurisdicción  parroquial  el  capellán. 

20.  Respecto  de  las  Cofradías  y  Hermandades,  por  derecho 
común  están  en  este  punto  sujetas  á  la  jurisdicción  parroquial;  de 
modo  que,  sin  especiales  privilegios,  aun  cuando  tengan  sepultura 
propia,  al  párroco  corresponde  celebrar  en  las  iglesias  de  las  mismas 
los  funerales  de  los  propios  feligreses  (Decr.  Urbis  et  Orbis  S.  R.  C. 
10  Dec.  1703  ad  20.^"^)  Pero  téngase  presente  que  este  derecho 
sólo  puede  ejercerlo  el  párroco  en  las  iglesias  de  las  Cofradías  enclavadas 
en  su  parroquia  y  tratándose  de  solos  feligreses  propios)  pues  si  la  igle- 
sia está  fuera  del  territorio  de  su  parroquia,  ó  los  funerales  son  por 
un  difunto  de  otra  parroquia,  al  capellán  de  la  Cofradía  y  no  al  pár- 
roco compete  celebrarlos.  (S.  R.  C.  in  Mexicana ,  3  Sept.  1746). 
Tal  es  la  genuina  interpretación  de  estos  dos  decretos  que,  literal- 
mente considerados,  son  contradictorios.  Finalmente,  aunque  las 
Cofradías  ó  Hermandades  tengan  sepultura  propia,  los  cofrades  no 
podrán  str  allí  sepultados  si  no  lo  eligieren  expresamente,  6  no  tu- 
vieren el  sepulcro  de  sus  mayores.  (V.  D'Annibale,  lugar  citado); 
S.  C.  C.  13  de  Febrero  1666;  Cavalieri,  lugar  citado.  Decr.  11), 
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21.  Al  sentar  el  principio  que  acabamos  de  exponer,  exceptua- 
mos los  casos  de  elección  de  sepultura,  y  con  razón;  pues  la  misma 
Iglesia  que  concede  á  los  párrocos  el  derecho  privativo  en  los  fune- 
rales y  sepultura  de  sus  feligreses,  autoriza  á  todos  los  cristianos 
para  que  puedan  elegir  su  sepulcro  en  el  lugar  religioso  que  más  les 
plazca,  siempre  que  no  estén  impedidos  de  hecho  ó  por  ley.  «Statui- 
mus  unumquemque  in  majorum  suorum  sepulcris  jacere;  ut  patriar- 
charum  exitus  docet.  NuUi  tamen  negamus  propriam  eligere  sepul- 
turam»  (cap.  Nos  instltuta  i,  tit.  28  de  sep.y  lib.  iii).  Nada  se  dice  en 
este  capítulo  acerca  de  los  impedidos  para  elegir;  sin  embargo,  es 
indudable:  i.°,  que  los  regulares  profesos  no  pueden  elegir  sepultura, 
porque,  no  teniendo  propio  querer  ni  no  querer,  la  ley  misma  se  lo 
prohibe  (cap.  Religiosi^  de  sepuU.  in  vi),  salvo  el  caso,  previsto  por  el 
mismo  derecho,  de  que  el  religioso  fallezca  en  un  lugar  muy  aparta- 
do de  cualquier  convento  de  su  Orden,  especialmente  si  fuere  prela- 
do; pues  nadie  niega  á  los  prelados  regulares  la  facultad  de  elegirse 
sepultura,  aunque,  según  la  doctrina  más  en  harmonía  con  la  natu- 
raleza del  estado  religioso,  deba  restringirse  á  los  conventos  de  la 
propia  Orden,  provincia,  etc.  (Cavalieri,  lug.  cit.,  Decret.  xiv,  n.  v 
y  vi;  Bordoni,  tomo  iii,  resol,  li);  2.°,  ni  los  niños  impúberes, 
aunque  estén  próximos  á  la  pubertad  (cap.  iv,  di  ssp.  ia  vi);  y  3  .° 
de  hecho  no  pueden  elegirla  los  que  naturalmente  no  pueden  ejecu- 
tar el  acto  que  la  elección  supone,  como  son  los  locos  y  furiosos. 
Fuera  de  éstos,  á  todos  les  es  permitido  ejercer  tal  derecho.  Mas  la 
elección  puede  tener  lugar  de  dos  maneras,  tácita  y  expresa.  Enten- 
demos aquí  por  elección  tácita,  cuando  el  difunto  no  eligió  de  hecho, 
pero  tenía  sepulcro  de  familia,  y  se  presume,  mientras  no  conste  lo 
contrario,  que  era  su  deseo  se  le  diese  sepultura  en  aquél,  y  el  dere- 
cho lo  previene  así  en  las  palabras  citadas.  No  basta,  sin  embargo, 
que  uno  haya  elegido  para  sí  un  sepulcro,  para  que  sus  descendientes 
se  crean  con  derecho  á  él;  es  necesario  que  al  elegirlo  manifieste  su 
deseo  de  que  aquél  sea  el  sepulcro  de  familia;  pues  si  bien  puede  ra- 
zonablemente presumirse  en  favor  de  los  descendientes,  cuando  no 
consta  de  la  voluntad  expresa  del  fundador,  prevalece  el  derecho  de 
la  parroquia  en  favor  de  la  cual  milita  una  presunción  más  vehe- 
mente. (Berardi,  lug.  cit.) 

22.  Por  los  descendientes  se  entienden  los  consanguíneos,  no  los 
afines  (S.  C.  EE.  et  RR.  28  Mart.  1879).  La  mujer  casada  debe  ser 
sepultada  en  el  sepulcro  de  su  marido,  y  si  hubiere  tenido  dos  ó  más, 
en  el  del  último  (cap.  iii,  §  ult.  de  sep,,  in  6.°),  y  aunque  tuviere 
doble  sepulcro  de  familia,  uno  por  parte  de  los  padres  y  otro  por 
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parte  del  marido  á  éste  ha  de  darse  la  preferencia:  «aequum  namque 
est,  ut  quos  conjunxit  unum  conjugium  conjungat  unum  sepulcrum^ 
ut  quos  Deus  conjunxit,  homo  non  separet»  (cap.  Ebron.,  caus.  13, 
q.  2).  Pero  de  estas  mismas  palabras  se  deducen  algunas  excepciones 
(V.  Cavalieri,  lug.  cit.,  Decret.  xii),  en  las  cuales  la  mujer  no  tiene 
derecho  á  la  sepultura  del  marido. 

23.  Llamamos  elección  expresa  el  acto  menos  solemne  de  la 
última  voluntad  respecto  del  lugar  en  que  alguien  desea  tener  sepul- 
tura, porque  para  la  validez  de  un  acto  semejante  no  se  requieren  las 
solemnidades  jurídicas  del  testamento;  basta  que  pueda  probarse  la 
elección,  y  si  las  leyes  sinodales  exigen  en  algún  punto  ciertas  so- 
lemnidades, éstas  no  son  otra  cosa  que  una  medida  prudencial  para 
evitar  fraudes.  Hemos  indicado  los  que  por  ley  ó  derecho  no  pueden 
elegir,  y  fuera  de  ellos,  á  todos  los  demás  cristianos  concede  la 
Iglesia  tal  derecho,  sin  excluir  á  los  niños  siempre  que  hayan  llegado 
á  la  pubertad  (cap.  vii  de  sepult.,  cap.  iv,  eod  tit.,  in  6.^)  ni  á  las  mu- 
jeres casadas,  aunque  su  marido  y  sus  padres  tengan  sepulcro  gen-- 
tilicio  (cap.  VII  de  sepult). 

24.  La  elección  debe  ser  libre  y  espontánea,  y  los  sagrados  cá- 
nones prohiben  severisimamente  toda  coacción  en  esta  materia,  de- 
clarando nula  aquélla  cuando  ésta  ha  tenido  lugar  (cap.  i  de  sepult,, 
in  6.®;  cap.  iii  de  poeniSy  cap.  vii  de  pactis  Clem.),  aunque  los  autores 
no  incurran  en  la  pena  de  excomunión  decretada  por  Clemente  Vy 
pues  no  está  renovada  por  la  constitución  Apostolicae  Seáis. 

25.  ¿Qué  derechos  adquiere  la  iglesia  en  que  una  familia  ó  una 
persona  ha  elegido  sepultura?  El  derecho  de  dar  sepultura  y  el  de 
celebrar  Jos  funerales  son  correlativos  (cap.  Cum  liherum,  cap.  Si 
nosira  de  sepult,  in  6.°,  Pignatelli,  t.  vii,  consult.  47,  n.  i,  De  Luca 
De  Eegular.,  disc.  3,  n.  53,  S.  C.  C.  in  Veglen.  15  Jul.  1882,  in  Ci- 
vitat.  Castelli  20  Dic.  1884),  luego  donde  el  cadáver  deba  ser  sepul- 
tado, allí  han  de  celebrarse  los  funerales.  Más  aún,  al  párroco,  rector 
6  superior  de  la  iglesia  en  que  el  difunto  haya  elegido  la  sepultura 
corresponde  dirigir  la  procesión  fúnebre  y  alzar  la  cruz  (S.  C.  C.  in 
Vitcrbien.j  16  Sept.  1826),  y  no  tiene  obligación  alguna  de  introducir 
el  cadáver  en  la  parroquial  de  éste,  sino  que  recio  tramite  debe  conti- 
nuar de  la  casa  mortuoria  á  la  iglesia  tumulante  (S.  C.  C.  in  Foro- 
livien.,  26  Enero  1833  ad  i.);  pero  desde  luego  se  comprende  que  el 
ejercicio  de  los  últimos  derechos  supone  en  ésta  independencia 
del  párroco  propio  del  difunto,  pues  si  fuera  filial  de  la  parroquia,  ó 
perteneciere  á  una  cofradía  sin  el  privilegio  de  exención,  y  encla- 
vada en  el  territorio  de  está,  á  nadie  más  que  al  párroco  competen 
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tales  actos.  Es  decir,  que  si  la  iglesia  en  que  está  el  sepulcro  es 
exenta,  el  párroco  no  tiene  otros  derechos  que  el  de  la  cuarta  funeral 
y  el  de  acompañar  el  cadáver  presidiendo  la  procesión,  aunque  no 
dirigiéndola. 

26.  Dijimos  antes  (número  8),  que,  si  por  razón  de  la  distancia 
entre  el  lugar  del  fallecimiento  y  el  de  la  sepultura,  hubieran  de  retar- 
darse notablemente  los  funerales,  puede  y  aun  debe  el  párroco  cele- 
brarlos lo  más  pronto  posible;  pero,  fuera  de  este  caso,  '¿será  permi- 
tido celebrar  los  funerales  en  una  iglesia  y  conducir  luego  el  cadáver 
al  sepulcro  existente  en  otra?  vSi  atendemos  al  valor  literal  de  las 
respuestas  dadas  por  las  Sagradas  Congregaciones  Romanas,  sin 
tener  en  cuenta  el  estado  de  la  cuestión  que  resolvían,  nos  veremos 
¡frecisados  á  responder  contradictoriamente,  porque  no  concuerda  á 
primera  vista  las  resoluciones. 

En  efecto,  en  Enero  de  1870  in  Fanen.f  preguntada  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio:  «An;parentibus  et  haeredibus  jus  sit  ele- 
gendi,  proprio  arbitrio,  Ecclesiam  pro  funere  suorum  defunctorum?» 
respondió  negativamente  (i),  confirmando  la  doctrina  general  que 
prescribe  se  celebren  los  funerales  en  la  iglesia  en  que  el  difunto  por 
elección  ó  por  derecho  común  debe  ser  sepultado;  pero  anteriormen- 
te la  misma  Sagrada  Congregación  había  declarado  repetidas  veces 
lo  contrario  {in  Volaterrana,  16  Mart.  1726;  Latinen. y  14  Maii  1746 
ad  5;  In  Arimin.  Funerum,  ló  Jun.  1827:  ad  formam  synodi.).  Quien 
atentamente  examine  este  cúmulo  de  resoluciones  que  parecen  pa- 
trocinar conclusiones  tan  opuestas,  no  podrá  menos  de  confesar  que 
de  todas  ellas  resulta  corroborada  la  doctrina  común  que  hemos  ex- 
puesto; pero  si  no  desconoce  el  valor  de  la  costumbre  legítimamente 
introducida,  y  de  las  leyes  sinodales,  también  se  verá  obligado  á  re- 
conocer que  el  principio  establecido  admite  algunas  excepciones  le- 
gitimadas por  la  costumbre  ó  estatutos  diocesanos,  y  ratificadas  por 
la  Santa  Sede.  Dichas  excepciones  deben  ser  estricta,  no  amplia- 
mente interpretadas,  porque,  como  contrarias  al  derecho  común, 
revisten  el  carácter  de  odiosas.  Ahora  bien,  para  que  la  costumbre  en 
estos  casos  tenga  valor,  creemos  que  no  basta  que  haya  sido  observa- 
da por  cien  años,  sino  que  debe  ser  inmemorial,  porque,  según  se  ha 
visto  (núm.  18),  aquélla  no  es  suficiente  para  prescribir  contra  los 
derechos  parroquiales,  y  en  la  presente  cuestión  se  trata  de  estos 


(i)  Lo  mismo  declaró  in  Trojana^ii  Mai  1701  ad  ^.—Liícana,  Funerum 
14  Mart.  1722. —  Tolentina,  Funerum,  G  Fehr.  1734. — Satinen. ^  Funerum, -ig 
Jan.  1735  ad  2.-  V.  Zamboni,   Col!.  Declarat.  S.  C.  C,  vol.  11.,  Cadáver,  §  4. 
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mismos  derechos  parroquiales  por  derecho  común,  transferidos  por 
derecho  especial  á  los  rectores  ó  capellanes  de  las  iglesias  exentas, 
en  las  cuales  tiene  su  sepultura  el  difunto;  y  si  contra  éstas  bastase 
la  costumbre  centenaria,  no  se  diría  en  el  lugar  citado  que  no  puede 
prescribir  contra  las  parroquias. 

Ni  puede  negarse  que  la  costumbre  inmemorial  produzca  los  efec- 
tos á  que  se  ordena,  pues  en  ninguna  parte  la  hemos  visto  reproba- 
da. «Etiam  in  actibus  Ecclesiae  praejudicium  divinique  cultus  detri- 
mentum  inferentibus  (consuetudinem)  plenam  amplissimamque  in- 
ducere  cujuscumque  melioris  tituli,  ac  proinde  etiam  apostolici  bene- 
placiti  praesumptionem.»  (S.  Rota  Rom.  in  Romana.  Ohlaiionum,  26 
Jan.  1726.)  «Huic  juri  communi  derogari  posse,  pacto  convento  Ín- 
ter partes,  expressa  defuncti  volúntate,  et  consuetudine  non  denega- 
mus.»  (Vecchiotti,  Instit.  canon,,  lib.  iii,  cap.  §  60,  al  fin.)  No  se  ol- 
vide además  que  se  trata  de  actos  facultativos  en  los  cuales  es  muy 
difícil  y  extraordinaria  la  prescripción  sin  algún  título,  y  en  este 
caso  se  supone  algún  convenio  ó  transacción,  los  cuales  no  pueden 
tener  valor  sin  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede.  (Pignatelli,  tomo  iv, 
consult.  27,  núm.  g.  S.  C.  C.  in  VolaUrrana,  23  April  1864),  porque 
es  una  especie  de  enajenación:  y  si  fuera  simple  transacción,  exige 
además  el  derecho  que  sea  onerosa  para  las  dos  partes.  (L.  xxxviii, 
Cod,  de  transad.,  Voet.,  lib.  11,  tít.  xxxv,  núm.  i,  ad  Pandect.)  La 
aprobación  del  Ordinario  bastaría  sólo  en  el  caso  de  haber  pasado 
treinta  años  desde  el  pacto  transaccional  y  sido  éste  constantemente 
observado,  pues  en  tales  condiciones  se  presume  el  beneplácito  Apos- 
tólico (i).  (De  Luca,  disc.  30,  De  Canonic.  et  Capii.,  núm.  17).  De 
lo  dicho  podemos  concluir  que  la  ley  sinodal  contraria  á  los  derechos 
en  cuestión,  no  obligaría  en  manera  alguna  sin  la  aprobación  del 
Romano  Pontífice.  Y  no  se  oponga  la  resolución  in  Arimin.^  Fuñe- 
rum,  del  16  de  Junio  de  1827:  «An  liceat  testatoribus  vel  haeredibus 
designare  ecclesiam  pro  funere  explendo  antequam  cadavera  ad 
ecclesiam  tumulantem  vel  ad  coemeterium  deferantur  in  casu? — 
Ad  IV,  affirmative  ad  formam  synodi;  porque  en  la  causa  que  la  mo- 
tivó, ó  se  demostraba  la  existencia  de  costumbre  inmemorial,  tran- 
sacción ó  convenio,  ó,  lo  que  parece  más  probable,  la  ley  diocesana 
se  limitaba  á  determinar  que,  previo  el  consentimiento  del  Obispo 
y  del  respectivo  párroco,  pudieran  los  testamentarios  ó  hereros  hacer 


(1)  Basta  la  sola  aprobación  del  Obispo,  cuando  la  transacción  versa  sobre 
pequeñas  pérdidas  ó  ganancias  en  las  décimas,  exequias,  etc.  (De  Luca,  De 
alienat.,  disc.  i,  núm.  141),  ó  sobre  preeminencias  (Pignatelli,  lug.  cit.) 
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celebrar  los  funerales  en  otra  iglesia  distinta  de  la  parroquial  donde 
debía  tener  lugar  la  sepultura:  y  creemos  que  nadie  negará  que  el 
párroco,  no  existiendo  razón  que  le  obligue  á  celebrar  personalmente 
los  funerales,  pueda  permitir  que  se  hagan  en  otra  iglesia. 

27.  En  último  lugar,  como  quiera  que  las  últimas  voluntades 
deben  en  lo  posible  ser  respetadas  y  cumplidas,  si  el  difunto  antes  de 
morir  ordenó  que  sus  funerales  se  celebrasen  en  determinada  iglesia, 
en  la  cual,  sin  embargo,  no  había  de  ser  sepultado,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  (6  Marzo  1870  y  14  Agosto  1875),  declaró  que 
tales  disposiciones  fuesen  observadas. 

28.  Nótese  también  que  las  Congregaciones  Romanas,  al  resolver 
la  presente  cuestión,  lo  han  hecho  en  sentido  negativo,  siempre  que 
la  proposición  era  general,  y  sólo  en  casos  concretos  y  circunstan- 
ciados han  respondido  de  un  modo  afirmativo.  Debe  asimismo  tener- 
se presente  que  la  costumbre,  en  la  cuestión  que  ventilamos,  se  re- 
fiere frecuentemente  á  la  facultad  que  el  derecho  concede  á  los  pa- 
dres, y  aun  probablemente  á  los  tutores  en  defecto  de  aquéllos,  para 
que  puedan  elegir  sepultura  en  favor  de  sus  hijos  impúberes  viviendo 
aún  éstos  (cap.  Licet  pater  de  sepuUuns,  in  6.°),  cuando  y  donde  exista 
costumbre  que  la  autorice. 

No  está  prohibido  á  los  herederos  ó  parientes  de  un  difunto  que 
puedan  exponer  el  cadáver  de  éste  en  una  iglesia,  en  lugar  de  tenerle 
en  casa,  pero  no  para  que  en  aquélla  se  celebren  los  funerales,  si  no. 
tiene  tal 'derecho. 

Con  estos  precedentes  fácil  es  conciliar  las  dos  resoluciones  que 
más  opuestas  parecen  (una  in  Fanen.,  1870,  y  la  otra  in  VolaterranUj 
1726).  La  primera  es  negativa  de  una  manera  absoluta,  y  claramen- 
te se  refiere  á  la  diyisión  entre  funerales  y  sepultura,  y  en  la  segunda 
sólo  se  preguntaba:  «An  cada  vera  defunctorum  in  ecclesia  PP.  Mi- 
norum  Conventualium  sepelienda,  antequam  ad  eorum  ecclesiam 
deferantur,  debeant  prius  asportari  ad  parochialem,  seu  potius  recto 
tramite  deferri  ad  ecclesiam^  Patrum?»;  y  la  respuesta  fué:  «Ad  2. 
Negative  nisi  defunctus  vel  haeres  aliter  ordinaverint.»  Es  decir,  que 
si  el  difunto  ó  el  heredero  dispusieren  la  simple  exposición  del  cadá- 
ver en  la  iglesia  parroquial  durante  el  tiempo  que  la  ley  prescribe 
esté  insepulto,  y  que  allí,  como  es  natural,  se  digan  algunas  preces 
en  sufragio  del  mismo,  no  que  se  celebren  funerales;  tal  disposición 
debe  cumplirse.  No  existe,  pues,  contradicción. 

29.  h)  Cuestiones  incidentales,  i.*  Cuanto  dejamos  dicho  acerca 
de  sepulturas  subsiste  en  vigor ^  no  obstante  la  ley  civil  que  prohibe  los  en- 
terramientos en  las  iglesias  y  la  construcción  de  los  cementerios  públicos. 
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2,^  ¿Cine  debemos  decir  respecto  de  las  Ordenes  religiosas  civilmente 
suprimidas? 

30.  Trátase  de  asuntos  de  suyo  clarísimos  y  harto  prejuzgados. 
En  efecto,  contra  las  prescripciones  de  la  ley  civil  milita  el  argu- 
mento sin  réplica  de  que  carecen  en  absoluto  de  valor  en  el  fuero 
eclesiástico,  cuyas  leyes  no  pueden  derogar  ni  en  un  ápice. 

Y  por  lo  que  á  las  llamadas  leyes  de  sanidad  y  á  la  construcción 
de  públicos  cementerios  se  refiere  ,  aun  supuesto  como  medida  pru- 
dencial y  provisoria  el  consentimiento  de  la  Iglesia,  éste  se  reduce  á 
prescribir  que  se  omita  lo  que  ante  fuerza  mayor  no  se  puede  cum- 
plir. Es  decir  ,  que  la  prohibición  de  enterrar  en  las  iglesias  y  anejos 
cementerios  ,  y  la  imposición  de  hacerlo  en  los  públicos  ,  no  induce 
otra  mutación  en  el  derecho  canónico  que  el  cambio  material  de 
sepultura,  quedando,  como  es  consiguiente,  intactos  los  derechos 
de  elegirla  ,  y  los  de  las  iglesias  que  poseyeren  sepulcros  fami- 
liares ó  de  elección.  «Ecclesia  quae  jus  habet  tumulandi  in  propriis 
sepulcris  ,  nunc  jus  istud  exercet  in  publico  coemeterio:  erectione 
coemeteriorum  locus  sepulturae  materialiter  tantum  mutatus  est, 
jus  vero  sepeliendi  integrum  mansit.»  (S.  C.  C.  26  Nov.  1814):  «Jus 
funerandi  et  sepeliendi  hodie  in  publico  coemeterio  exercetur.» 
{In  Foroliv,,  26  Jan.  1833  ^id  i.)  «Ecclesiae  quae  jure  pollebant  se- 
pulturae nunc  jus  istud  exercent  in  publicis  coemeteriis,  quod  sane 
non  impedit  quominus  funerum  emolumenta  percipere  et  officium 
fúnebre  super  cadaveribus  explere  valeant.»  (Foroliv.,  Juris  funeran- 
di,  16  Sept.  1871,)  ¿A  qué  cansar  á  los  lectores  aduciendo  más 
textos  para  aclarar  este  punto?  De  modo  que  por  ficción  jurídica  los 
cementerios  públicos  representan  todas  las  sepulturas  de  las  iglesias 
que  en  su  circunscripción  tienen  ese  derecho.  Mas  como  hoy  es  mate- 
rialmente imposible  el  ejercicio  de  él,  la  elección  de  iglesia  para  los 
funerales  implica  la  elección  de  sepultura,  mientras  no  se  exprese  lo 
contrario.  Debemos  por  tanto  concluir,  que  todos  los  que  antes  por 
derecho  podían  tácita  ó  expresamente  elegirse  una  sepultura,  pueden 
de  igual  manera  ahora  ,  con  la  diferencia  de  que  mientras  dure  el 
presente  estado  de  cosas  ,  sus  cadáveres  serán  sepultados  en  los 
cementerios  públicos,  aunque  los  funerales  se  celebren  en  la  iglesia 
elegida,  á  la  cual  toca  hacer  todo  el  oficio  de  sepulturas. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o,  S.  A. 
( Continuar  Á.) 
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EXTRANJERO 


OMA. — En  la  víspera  del  día  de  Reyes  se  hizo  la  solemne 
entrega  del  cáliz  de  oro  que  los  obreros  de  Italia  han 
ofrecido  á  Su  Santidad  con  motivo  y  como  recuerdo  del 
Año  Santo.  El  cáliz  fué  presentado  por  cuarenta  miembros  de  la 
Sociedad  de  Socorros  Mutuos  de  Obreros  de  San  Joaquín.  Al  men- 
saje leído  en  nombre  de  los  obraros  de  Italia  se  dignó  responder  Su 
Santidad,  por  medio  de  su  Camarero  secreto  participante  monseñor 
Misciatelli,  con  un  discurso  en  que,  después  de  expresar  el  agradeci- 
miento por  el  obsequio  y  de  recordar  el  interés  que  siempre  le  ha 
inspirado  la  situación  de  la  clase  obrera,  dice:  «¡Oh,  si  los  obreros 
pusieran  el  mayor  cuidado  en  atenerse  celosamente  á  las  normas  por 
Nos  dictadas,  que  son  las  del  Evangelio!  ¡Si,  desoyendo  la  falacia 
de  los  principios  subversivos,  mantuvieran  íntegramente  su  carácter 
de  católicos,  cómo,  en  verdad,  convertirían  siempre  el  hierro  en  oro^ 
porque  el  modesto  trabajo  de  sus  manos,  cristianamente  hecho  y 
bendecido  por  Dios,  sería  fuente  verdadera  de  riquezas  para  sus  fa- 
milias; un  elemento  vital  de  intereses  y  de  orden  público  y  un  tesoro 
espiritual  de  méritos  para  salud  y  salvación  de  las  almas!  Y  ahora, 
justo  es  que  vuestros  deseos  se  vean  satisfechos;  y  mañana,  día  de  la 
Epifanía  del  Señor,  celebraremos,  mediante  Dios,  la  santa  Misa  con 
vuestro  cáliz,  y  al  ofrecer  en  ella  la  Hostia  de  paz  y  de  amor,  roga- 
remos por  las  clases  obreras  de  todo  el  mundo;  para  las  que  son  ca- 
tólicas imploraremos  el  don  de  la  santa  perseverancia,  y  para  las 
otras,  que  se  acojan  á  los   saludables  principios  de  la  Religión. 
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Mientras  tanto,  y  como  santos  auspicios  de  tan  altos  favores  y 
prenda  de  Nuestro  afecto  paternal,  recibid  la  Bendición  apostólica 
que  de  todo  corazón  os  damos  á  vosotros  los  aquí  presentes,  á  todos 
los  obreros  católicos  y  á  sus  familias.»  Terminada  la  lectura,  púso- 
se el  Padre  Santo  de  pie  con  una  vivacidad  que  muestra  la  buena 
salud  de  que  disfruta,  y  bendijo  solemnemente  á  todos  los  presentes. 
Dirigió  luego  palabras  afectuosísimas  á  loa  obreros,  y  quiso  admirar 
detenidamente  el  cáliz,  que  es  maravillosa  imitación  de  Benvenutto 
Cellini,  y  cuya  descripción  dijo  haber  leído  con  interés  en  los  perió- 
dicos; felicitó  por  su  delicada  obra  al  artista  Pietro  Tanfani,  allí 
presente,  y  con  acento  cariñoso  dijo  que  procuraría  conservar  con 
especial  cuidado  aquella  preciosa  obra  de  arte  que  le  hablaría  siem- 
pre de  sus  queridos  obreros. 

* 

*  * 

Italia. — El  Rey  ha  aceptado  la  dimisión  presentada  por  el  te- 
niente general  Mirri  del  cargo  de  ministro  de  la  Guerra.  El  general 
Pelloux,  presidente  del  Consejo,  que  ya  desempeñaba  la  cartera  del 
Interior,  queda  encargado  también  de  la  de  Guerra.  La  publicidad 
dada  por  los  periódicos  de  Italia  á  una  correspondencia  cambiada 
entre  el  general  Mirri  y  el  magistrado  Sr.  Venturini,  explica  el  por- 
qué ha  dejado  el  primero  su  cargo  de  ministro  de  la  Guerra.  Esta 
correspondencia  se  relaciona  con  la  época  en  que  dicho  general  se 
hallaba  de  comisario  extraordinario  en  Sicilia,  y  se  refiere  á  su  pro- 
tección al  procesado  Paladino,  uno  de  los  individuos  de  la  Maffia, 
cuya  libertad  deseaba,  á  lo  que  no  pudo  acceder  el  magistrado  por 
tratarse  de  un  reo  de  falsedad,  robo  y  homicidio.  Es  posible  que,  á 
pesar  de  la  dimisión  del  general,  este  escandaloso  asunto  siga  siendo 
explotado  por  los  enemigos  del  Gobierno. 

— Los  periódicos  italianos  de  oposición  han  publicado  violentos 
artículos  contra  el  proyecto  de  que  Italia  mande  soldados  á  Egipto 
para  sustituir  á  los  ingleses  en  la  ocupación  del  mismo.  Dicen  que 
si  el  Gobierno  de  Roma  aceptara  semejante  oferta,  daría  lugar  á  que 
la  cuestión  de  Egipto  se  pusiera  de  nuevo  sobre  el  tapete.  Italia  no 
debe  aceptar  la  responsabilidad  de  los  conflictos  que  podrían  so- 
brevenir. Añaden  que  harto  tiene  que  hacer  Italia  para  arreglar  sus 
asuntos  interiores,  sin  mezclarse  en  los  ajenos. 

* 
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Francia. — Al  verificarse  la  reapertura  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, se  procedió  á  la  elección  de  presidente,  triunfando  el  Sr.  Des- 
chanel  por  308  votos,  contra  Brisson,  que  obtuvo  221.  Para  vicepre- 
sidente fué  reelegido  Mauricio  Faure  por  322  votos  contra  179  que 
obtuvo  Mahy;  Cochery,  que  obtuvo  316,  contra  81  asignados  á  Derou- 
léde;  Mesureur  por  289,  contra  54  que  obtuvo  Marcel  Habert,  y 
Aynard  que  alcanzó  281,  contra  Deramel  que  obtuvo  50.  En  la  se- 
sión celebrada  en  el  Senado  fué  elegido  presidente  provisional  el  se- 
ñor Fallieres,  habiendo  obtenido  89  votos  de  cien  votantes,  y  vice- 
presidente el  Sr.  Magnin  por  81  votos.  El  Senado  aplazó  después 
sus  sesiones  hasta  el  i.^  de  Febrero.  El  Sr.  Deschanel,  al  tomar  po- 
sesión de  la  silla  presidencial,  dijo  que  la  agitación  dreyfusista  ha 
demostrado  que  Francia  se  apasiona  siempre  por  las  ideas;  pero  que 
es  necesario  procurar  la  unión  para  lograr  la  grandeza  de  la  patria  y 
obtener  beneficiosas  reformas  en  el  interior. 

—El  día  4  del  mes  corriente  dictó  el  Senado  francés,  constituido 
en  Tribunal  Supremo,  sentencia  condenatoria  contra  Guerin,  Derou- 
léde.  Buffet  y  Lursaluces,  procesados  por  conspiradores,  é  impuso, 
al  primero  la  pena  de  diez  años  de  cárcel  en  recinto  fortificado,  y  á 
los  otros  tres  la  de  diez  años  de  destierro.  Derouléde  los  pasará,  á  lo 
que  parece,  en  San  Sebastián,  á  donde  ha  llegado  hace  algunos  días. 
—Ha  llamado  poderosamente  la  atención  en  la  república  vecina, 
lo  ocurrido  con  la  misión  científica  que,  patrocinada  por  los  Minis- 
terios de  Instrucción  pública  y  de  las  Colonias,  salió  á  las  órdenes 
de  Flamand.  La  misión  iba  escoltada  desde  Goum  por  140  hombres^ 
mandados  por  el  capitán  Pein,  que  ya  anteriormente  había  escoltado 
la  misión  Foureau  hasta  Tsan  y  Routt.  El  día  27  llegó  aquélla,  sin 
que  ocurriera  incidente  alguno  en  el  camino,  á  la  región  de  Igosten; 
pero  la  mañana  del  día  28  los  franceses  se  vieron  súbitaments  ata- 
cados por  una  muchedumbre  de  1.200  ksourianos,  procedentes  de 
In  Salah  y  aduares  vecinos,  los  cuales  iban  mandados  por  los  prin- 
cipales jefes  de  las  tribus  enemigas  de  los  franceses,  entre  otros 
Hamoure  y  Badjouda.  La  misión,  á  pesar  de  lo  brusco  é  inesperado 
del  ataque  y  del  escaso  efectivo  de  que  se  componía,  rechazó  victo- 
riosamente á  los  agresores,  causándoles  pérdidas  que  se  calculan  en 
50,  entre  muertos  y  heridos.  También  les  hizo  la  misión  gran  número 
de  prisioneros,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  jefes  Bahamon  y 
Badjouda,  este  último  gravemente  herido.  Las  puertas  de  In  Salah 
han  sido  abiertas  á  la  misión,  que  ya  el  día  28  había  recibido  el 
refuerzo  de  un  destacamento  de  spahis  saharianos  que  la  seguía  de 
cerca  desde  su  salida,  para  prestarla  apoyo  en  caso  de  necesidad.  En 
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un  Consejo  de  Ministros  reunido  en  el  palacio  del  Elíseo,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Loubet,  se  acordó  mantener  la  ocupación  de  In 
Salah. 


* 


Rusia.— Dando  como  cierto  el  rumor  que  ha  circulado  por   la 
prensa  acerca  del  movimiento  de  tropas  rusas  hacia   la  frontera  de 
la  India,  la  Nene  Freü  Presse  comentaba  asi  la  noticia:  «En  tanto 
que  se  mantuvo  intacto  el  prestigio  de  Inglaterra,  su  dominación 
sobre  la  India  no  se  vio  seriamente  amenazada.  Hoy,  ante  la  even- 
tualidad de  complicaciones  que  pudieran  surgir  en  el   Indostán,  la 
guerra  del  Transvaal  quedarla  convertida  en  un  acontecimiento  de 
segundo  orden.   Es  de   advertir  que  Inglaterra  no  tiene  en   Europa 
ningún  amigo  con  quien  pueda  contar.»  Sin  embargo.  La  Correspon- 
dencia Política^  periódico  oficioso,  desmiente  en  absoluto  el  rumor  de 
que  Rusia  haya  situado  60.000  hombres  en  las  fronteras  del  Afgha- 
nistan  dispuestos  á  apoderarse  de  Kabul,  en  caso  de  que  fallezca  el 
emir  Abdurraman  Khan.   Lo  que  parece  más  exacto,  ó  al  menos  no 
ha  sido    desmentido,   es  el   fracaso   de   las    gestiones    hechas   por 
Mr.   Scott,  embajador  inglés  en  San  Petersburgo,  para  que  el  Go- 
bierno moscovita  facilitara  una  suma  importante  al  Tesoro  británico. 
El  ministro  de  Hacienda  ruso  Sr.  Wite,  ha  declarado  que  el  Go- 
bierno de  San  Petersburgo  no  se  halla  actualmente  en  condiciones  de 
realizar  empréstito  alguno,  y  que  el  Tesoro  imperial  sólo  dispone   de 
fondos  para  atenciones  urgentes,  y  que  no  puede  adelantar  suma  al- 
guna en  estos  momentos  á  la  Gran  Bretaña. 


Alemania. — Al  comenzar  el  año  igoo  ha  pronunciado  el  Empe- 
rador una  alocución  muy  notable,  dirigida  al  cuerpo  de  oficiales 
reunido  en  el  Tenghans  en  el  arsenal  de  Berlín.  Expuso  primero  la 
satisfacción  de  ver  á  su  ejército  arrodillado  delante  de  Dios  en  el 
primer  día  del  año  y  del  nuevo  siglo;  dijo  que  esta  acción  de  gracias 
era  un  estricto  deber  ,  después  de  todo  lo  que  Dios  ha  hecho  por 
los  alemanes  durante  el  siglo  que  acaba  de  terminar;  recordó  que  el 
ejército  estaba  aniquilado  á  principios  del  siglo,  y  después  de  haber 
exhortado  á  los  oficiales  á  conservar  las  cualidades  de  que  siempre 
han  dado  prueba,  el  Emperador  añadió  que  él  imitaría  lo  que  su 
abuelo  había  hecho  por  el  ejército  de  tierra,  y  que  realizaría,  sin  que 
nada  le  intimidara,  la  obra  de  la  reorganización  de  la  Marina  alema- 
na, á  fin  de  que  llegue  á  estar,  á  la  misma  altura  que  el  ejército  de 
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tierra  ,  y  poner  así  el  imperio  alemán  en  estado  de  obtener  ante  el 
extranjero  el  puesto  que  todavía  no  ha  conquistado. 

«Con  el  ejército  de  tierra  y  la  escuadra,  declaró  al  terminar  el 
Soberano,  espero  poder,  Dios  mediante,  realizar  la  máxima  de  Fede- 
rico Guillermo  I,  quien  dijo  que,  cuando  se  quiere  decidir  alguna  cosa 
en  el  mundo,  no  se  consigue  con  la  pluma,  si  no  está  apoyado  por  la 
fuerza  de  la  espada.» 

Este  recuerdo  de  Federico  Guillermo,  elector  de  Brandeburgo,  será 
vivamente  comentado,  pues  del  reinado  de  este  elector,  cuyo  hijo  Fe- 
derico fué  el  primer  rey  de  Prusia  ,  data  el  papel  preponderante  des- 
empeñado por  la  casa  de  Hohenzollern  en  la  historia  política  de  los 
dos  últimos  siglos. 

* 
♦  * 

Inglaterra. — Ningún  incidente  extraordinario  ha  ocurrido  du- 
rante la  última  quincena  en  la  guerra  anglo-boer.  Al  fin  resultó 
falsa  la  noticia  de  la  toma  de  Colesberg  por  los  ingleses  ,  para  los 
cuales  hubiera  tenido  gran  importancia  ese  triunfo.  Comunicando 
Colesberg  con  el  camino  de  hierro  de  Puerto -Isabel  á  Bloemfontein 
por  una  corta  vía  de  enlace,  se  halla  situada  á  gran  altura  ,  y  sobre 
ella  dominan  cerros  aún  más  elevados.  Las  avanzadas  inglesas  pu- 
dieron aventurarse;  mas  para  que  un  ejército  entre  y  permanezca  en 
la  plaza ,  es  preciso  desalojar  al  enemigo  colocado  al  frente  y  en  la 
altura.  El  general  French  es  un  buen  soldado,  activo  y  arrojado. 
Supo  servirse  de  su  caballería,  y  amenazando  los  flancos  y  las  comu- 
nicaciones de  su  adversario,  le  hizo  retroceder;  pero  advertido  éste, 
sin  duda,  de  que  la  movilidad  de  los  ingleses  había  logrado  engañar- 
le respecto  á  la  fuerza  de  que  realmente  disponían  aquéllos  ,  recobró 
confianza,  volviendo  al  Sudeste  sóbrelas  posiciones  de  Colesberg,  des- 
pués de  asegurar  sus  comunicaciones  á  retaguardia ,  estableciéndose 
al  Norte  de  Colesberg -Junction,  en  Achtcotang  y  Norvals-Pont. 
Para  avanzar,  el  general  French  tiene  que  desembarazarse  de  esa  espe- 
cie de  espuela  clavadaensu  flanco,  sin  lo  cual  corre  peligro  de  ser  cor- 
tado, pues  los  boers  han  debido  de  recibir  refuerzos,  aparte  de  que 
conservan  sus  cañones  de  tiro  rápido,  que  los  corresponsales  se  apre- 
suraron á  dar  por  inutilizados.  Es  preciso  no  olvidar  que  el  general 
jFrench  no  dispone,  probablemente,  más  que  de  2.500  hombres,  ha- 
biendo sacado  de  este  débil  efectivo  todo  el  partido  que  podía  sacar, 
y  acaso  más,  pues  se  halla  en  un  país  que  le  es  hostil,  y  en  el  que 
sin  duda  abundan  los  espías  ,  siendo  de  creer  que  los  boers  hayan 
sido  rápidamente  informados  de  la  fuerza  real  de  la  tropa  que  los 
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amenazaba.  Respecto  de  Ladysmith  ,  no  han  cesado  de  sucederse 
rumores  inexactos,  según  los  cuales  debería  ya  estar  la  plaza  en  poder 
de  los  boers.  Realmente  la  situación  de  los  sitiados  debe  de  ser  muy 
comprometida,  é  indiscutible  el  valor  con  que  se  defienden. 

— Como  quiera  que  todas  las  esperanzas  de  los  ingleses  están 
puestas  ahora  en  la  dirección  que  dará  á  la  campaña   lord  Kitche- 
ner,   conviene  recordar  algunos  antecedentes  muy  curiosos  de  su 
historia.  Kitchener  se  dio  á  conocer  en  1882,  cuando  el  levanta- 
miento del  Mahdismo  amenazó  barrer  todo  el  Sudán,  y  era  un  peli- 
gro formidable  para  el  Egipto  mismo.  Kitchener,  entonces,  fué  de- 
signado por  las  autoridades  inglesas  en  Egipto  para  marchar  al  Su- 
dán é  informarse  minuciosamente  del   verdadero  estado  de  las  fuer- 
zas, movimiento  y  propósitos  del  Madhí.   Disfrazado  de  mercader 
árabe  marchó  á  Ondurman  y  mezclóse  con  los  derviches,  observán- 
dolo minuciosamente  todo,  arriesgando  su  vida  á  cada  momento.  Un 
día  presenció  la  ejecución  de  un  espía.  Los  sudaneses  sometieron  al 
desgraciado  á  tan   atroces   torturas,  que  Kitchener  se  procuró  en  se- 
guida una  poción  de  un  veneno   violento  (cianuro  potásico)   para 
quitarse  él  mismo  la  vida  en  el  momento  que  fuera  descubierto.  «No 
temo  la  muerte — dijo — y  realmente  es  lo  que  espero  de  ellos;  pero 
¡una  muerte  tan  horrible  como  la  de  ese  infeliz!    Guardémonos  con- 
tra ella.»  Dos  años  permaneció  así  entre  los  sudaneses,   estudiándo- 
lo todo,  observándolo  todo  y  en  comunicación  siempre  con  las  auto- 
ridades inglesas  de  Egipto.  En  una  ocasión  dos  árabes,   sospechosos 
de  espionaje,  fueron  conducidos  prisioneros  á  un  campamento  inglés. 
Al  poco  tiempo  apareció  un  tercer  prisionero.  Los  tres  mantuvieron 
animada  conversación  en  el  recinto  donde  los  tenían  confinados  con 
centinelas  de  vista.   De  pronto  uno  de  ellos  con   gran  asombro  del 
soldado  que  los  vigilaba,    adelantóse  y  en  correcto   inglés  exclamó: 
All  rightf  sentry;  I'm  going  to  the  general.  (Está  bien,  centinela;  voy  á 
ver  al  general). — Era  Kitchener,  que  por  medio  de  esta  astucia  pudo 
cerciorarse  que  los  dos  árabes  prisioneros  eran  efectivamente  dos 
espías  peligrosísimos.  Fueron  fusilados  inmediatamente.  Su  disfraz 
y  su   conocimiento  del  idioma  y  costumbres  de  los  sudaneses  eran 
tan  peí  fectos,  que  todos  lo  tomaban  por  un  negro  africano  de  pura 
raza.  Un  día  un  soldado  inglés  le  tiró  un  ladrillazo  á  la  cabeza,  oca- 
sionándole una  herida  cuya  cicatriz  aún  conserva,  originándose  asi 
el  proverbio,    ahora  muy  corriente  entre  los  soldados  ingleses  en 
Egipto:  «¡Mucho  ojo!  Que  tiras  una  piedra  á  un  negro  y  le  pegas  la 
pedrada  al  Sirdar.»  Así  pudo  Kitchener  preparar  pacientemente,  paso 
á  paso  y  previendo  hasta  los  más  minuciosos  detalles,  por  espacio  de 
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dieciséis  años,  el  plan  de  campaña  que  ha  dado  por  resultado  la  des- 
trucción del  Madhismo  y  la  conquista  del  Sudán.  Respecto  á  su  ca- 
rácter, la  descripción  dada  por  el  brillante  periodista  Mr.  G.  W.  Stee- 
vens,  que  le  acompañó  en  la  expedición  á  Khartum,  no  puede  ser 
más  típica  ni  más  gráfica.  «Es  un  hombre  frío  é  inflexible.  Mármo- 
para  esperar,  fuego  para  obrar.  En  él  todo  es  cálculo,  peso  y  medi- 
da. No  da  un  paso  adelante  sin  estar  perfectamente  seguro  de  que 
puede  darlo,  y  lo  da  en  firme.  Es  un  hombre  que  se  ha  arrancado  el 
corazón  y  parece  haberse  convertido  en  una  máquina.  Los  que  le 
ven,  le  observan  y  le  conocen,  sienten  como  que  debía  sacarse  pri- 
vilegio de  invención  y  presentarlo  en  la  Exposición  de  París  con 
este  letrero:  «Sección  Británica. — Núm.  i. — Fuera  de  concurso. — 
La  máquina  del  Sudán.»  Para  sus  soldados,  para  todos  los  que  ope- 
ran á  sus  órdenes,  es  casi  inhumano.  Considera  al  ejército  como  una 
máquina  y  dispone  todas  las  cosas  para  que  funcione  en  regla;  si 
algo  dificulta  la  marcha,  lo  aparta  y  lo  corrige  con  frialdad  y  sin 
compasión.  Compañeros  suyos  que  han  estado  trabajando  con  él 
años  y  años  en  expediciones  y  campañas,  en  cuanto  han  dado  la 
menor  señal  de  enfermedad  ó  de  fatiga  han  sido  separados  por  él  in- 
mediatamente del  cargo,  diciendo  solamente:  «Ya  no  sirves  para  el 
caso.»  No  puede  sufrir  á  sus  órdenes  hombres  casados.  Dice  que  el 
matrimonio  es  enemigo  del  servicio  militar,  y  él  se  conserva  soltero; 
y  es  más,  no  sabe  sostener  una  conversación  con  una  dama.  Sobre 
esto  se  cuentan  anécdotas  curiosísimas.  Como  fácilmente  se  deduce, 
no  es  popular  entre  los  soldados,  ni  lo  que  se  llama  querido  del  ejér- 
cito. Pero  en  cambio,  todos  tienen  en  él  una  confianza  absoluta,  una 
fe  ciega.  En  dieciocho  años  de  experiencia  constante  y  de  éxitos  no 
interrumpidos,  sus  soldados  han  aprendido  que  cuando  el  Sirdar 
dice:  «¡Adelante!»  se  puede  marchar,  y  cuando  ordena  «¡Alto!»  lo 
mejor  que  se  puede  hacer  es  detenerse.  Este  es  el  hombre  que  con 
el  generalísimo  lord  Roberts  va  ahora  á  organizar  la  campaña  con- 
tra los  boers,  y  se  comprende  la  ansiedad  con  que  Inglaterra  y  el 
mundo  entero  esperan  su  obra  en  el  África  del  Sur. 

* 
*  * 

América:  Estados  Unidos.— Un  despacho  oficial  del  general 
Ottis,  fechado  en  Manila,  anuncia  que  los  americanos  arrojaron  de 
sus  trincheras,  situadas  al  Oeste  de  Bacoor,  á  los  insurrectos  filipi- 
nos, los  cuales  tuvieron  65  muertos  y  4  heridos.  Añade  que  las  pér- 
didas de  los  americanos  fueron  de  i  oficial  y  4  soldados  muertos  y 
24  de  los  últimos,  heridos.  Desde  Manila  confirman  que  la  provincia 
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de  Cavite  ha  sido  ocupada  totalmente  por  las  tropas  yanquis  y  que  en 
breve  será  creado  el  gobierno  civil.  Se  considera  asegurada  la  paz, 
si  no  se  retiran  las  fuerzas  norteamericanas.  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que  fracasó  una  operación  combinada  por  los  generales 
Batu  y  Schwann  para  cercar  á  los  insurrectos.  El  coronel  Berkhie- 
wer  provocó  la  retirada  general  de  los  tagalos  hacia  el  Sur,  con  un 
brillante  combate  sostenido  en  Cavite  Viejo.  Tampoco  el  general 
Schwann  logró  copar  una  columna  de  dos  mil  insurrectos,  que  con- 
siguieron refugiarse  en  la  provincia  de  Batangas,  es  decir,  que  el 
enemigo  se  halla  ahora  en  una  provincia  rica  en  productos,  y  que 
los  capitalistas  extranjeros  desean  explotar  y  que  quede  abierta  al 
comercio. 

En  una  nota  comunicada  á  la  prensa,  Agoncillo,  el  representante 
en  Europa  de  la  república  filipina,  desmiente  la  noticia  relativa  á  la 
dispersión  del  ejército  filipino  y  á  la  fuga  de  Aguinaldo.  Agoncillo 
añade: — «Puedo  asegurar  que  el  ejército  se  mantiene  firme  y  resuelto 
á  combatir  por  la  independencia,  que  es  el  sentimiento  general  de  los 
hijos  del  Archipiélago.  No  es  cierto  tampoco  que  el  Congreso  filipino 
trate  de  enviar  parlamentarios  á  Washington  para  tratar  de  la  paz. 
Todas  las  noticias  que  respecto  á  esto  se  han  circulado,  constituyen 
un  tremendo  «canard,»  porque  la  autoridad  de  Aguinaldo  es  indiscu- 
tible, suprema  y  reconocida  por  el  pueblo  filipino,  que  lucha  por  su 
independencia.»  Agoncillo  termina  diciendo  que  los  prisioneros  ame- 
ricanos son  tratados  con  humanidad,  al  contrario  de  lo  que  hacen  los 
americanos,  «que  matan  nuestros  heridos,  fusilan  los  prisioneros  y 
violan  las  leyes  de  la  humanidad,  de  la  convención  de  Ginebra  y  to- 
das las  leyes  internacionales,  bombardeando  plazas  no  fortificadas, 
durante  la  noche,  sin  ningún  aviso  previo  y  causando  de  esta  mane- 
ra la  muerte  de  gentes  sin  defensa,  ancianos,  mujeres  y  niños.» 


II 
ESPAÑA 


No  han  faltado  ligeras  escaramuzas  parlamentarias  tanto  en  el 
Senado  como  en  el  Congreso  al  discutir  los  presupuestos  de  Marina 
y  Fomento.  La  campaña  del  senador  gamacista  Sr.  Cobián  sobre  los 
asuntos  de  Marina  ha  sido  continuación  digna  del  discurso  célebre 
^  del  Sr.  Maura  en  el  Congreso.  Dentro  de  las  formas  propias  de  la 
templanza  ha  hecho  la  más  enérgica  y  luminosa  descripción  del  des- 
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barajuste  que  parece  reinar  en  nuestra  marina  de  guerra,  señalando 
al  propio  tiempo  los  remedios  más  adecuados  para  una  organización 
razonable  y  fecunda.  He  aquí  los  principales  cargos  que  formuló  el 
orador  contra  el  nuevo  presupuesto: 

Si  lo  que  para  marina — dijo — han  votado  las  Cortes  con  verda- 
dera munificencia  se  hubiera  invertido  bien ,  no  hubiéramos   pasado 
por  la  vergüenza  de  ver  ondear  el  pabellón  norteamericano   en  los 
restos  de  nuestro  imperio  colonial.   Desde  1860   al  96,    España  ha 
gastado  en  su  marina  militar  la  enorme  cifra  de  2.357   millones  de 
pesetas.  En  igual  tiempo,  Italia  sólo  ha  gastado  2.347  millones;   10 
menos  que  nosotros.  En  ese  tiempo,  sólo  hemos  construido  un  dique 
en  Ferrol,  otras  obras  en  Cartagena  y  hemos  adquirido  dos  diques 
flotantes,  vendido  uno  de  ellos  antes  de  ser  armado,   como    hierro 
viejo.  Hemos  creado  algunos  talleres  é  introducido  alguna  que  otra 
reforma  en  los  arsenales;   pero  ni  hemos  realizado  maniobras  nava- 
les, ni  tenemos  fábricas  de  blindaje  y  de  cartuchos  mecánicos  de  ca- 
ñón. En  cuanto  á  barcos,   ¿qué  hemos  hecho?  Cuando  empezó  la 
guerra  teníamos  buques  por  56.644  toneladas,   y  sólo  dos  eran  de 
combate:  el  Pelayo  y  el  Colón,  el  uno  anticuado  y  el  otro  débil.  En 
cuanto  al  Vizcaya,  Oquendo  y  María  Teresa,  que  costaron  21   millo- 
nes cada  uno,  á  pesar  de  estar  contratados  en  15,   no  eran  más  que 
cruceros  protegidos,  no  buques  de  combate.  El  Carlos  V  es  otro  cru- 
cero protegido  y  el  Alfonso  XI 11  y  el  Lepanio   son  iguales   al   Reina 
Regente,  que  se  admitió  contra  el  dictamen  de  los  ingenieros  navales 
y  que,  según  peritos  marinos,  no  sirven   para  nada  por   carecer  de 
condiciones  de  estabilidad.  Así  lo  ha  reconocido  el  propio  ministro 
de  Marina.  Entre  tanto  compramos  á  peso  de  oro  (sin  intervención 
de  la  Marina)  tres  barcos,  el  Meteoro,   el   Rápido  y  el  Patriota,   en 
ocho  millones  de  pesetas,    y  hemos  vendido  los  dos  últimos  en  siete 
millones  y  por  el  primero  ofrecen  dos  y  medio.   ¿Es  así  como  se  ad- 
ministra para  corresponder  á  los  esfuerzos  del  país  contribuyente? 
¿Qué  podíamos  tener  nosotros   si    hubiéramos    administrado    bien 
nuestro  dinero?  Pues  ochenta  y  tantos  buques  de  combate,  con  unas 
600.000  toneladas.  Descontando  lo  gastado  en  las  obras  que  se  han 
hecho   y   lo  que  hemos  debido  gastar   en  personal,   nos  quedaban 
1.630  millones  de  pesetas  para  buques.  La  tonelada  construida  (ex- 
cluyendo los  destroyers)    cuesta  2.300  á  2.600  pesetas  (excepto  aquí, 
donde  nos  ha  costado  3.280  pesetas,   á  pesar  de  ser  los  jornales  más 
baratos  que  en  ningún  otro  país);  podíamos  haber  construido  á  aquel 
precio  más  de  650.000  toneladas;  es  decir,   12  acorazados  y  otros 
tantos  cruceros.  Aun  suponiendo  que  la  tonelada  costara  5.000  pe- 
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setas,  podíamos  haber  construido  más  de  300.000  toneladas;  es  de- 
cir, que  superaríamos  en  este  punto  á  Italia  y  los  Estados  Unidos. 
En  1883  los  Estados  Unidos  sólo  tenían  tres  barcos  útiles,  y  en  1893 
t  enían  40.  El  actual  presupuesto  de  Marina  asciende  á  25  millones 
de  pesetas,  de  los  cuales  sólo  siete  se  dedican  á  material.  El  señor 
Cobián  citó  minuciosamente  todas  las  partidas  del  presupuesto,  se- 
ñalando las  deficiencias  que  se  notan  en  las  destinadas  á  material^ 
carbón,  maniobras,  etc.,  demostrando  que  con  el  carbón  que  los 
guardacostas  tienen  asignado,  sólo  pueden  navegar  al  año  ¡veinte 
horas!  y  la  escuadra  ¡tres  días  y  medio! 

El  Carlos  F  y  el  Felayo  solos  no  navegarían  más  de  ocho  días. 
Todos  estos  cálculos,  advirtió,  los  hago  sobre  la  base  de  la  velocidad 
económica.  El  Carlos  F,  desarrollando  las  dos  terceras  partes  de 
sus  máquinas,  sólo  navegaría  treinta  y  seis  días  con  el  carbón  que  se 
consigna  en  el  presupuesto*  Si  los  buques  no  pueden  navegar  más 
que  ese  tiempo,  ¿para  qué  los  tenemos  armados  durante  todo  el  año, 
pagando  gratificaciones  al  personal? 

A  juicio  del  Sr.  Cobián  deben  quedar  reducidos  al  número  de  15 
los  32  generales  de  la  armada  y  á  410  los  594  jefes  y  oficiales.  A 
este  resultado  se  llegaría,  en  su  opinión,  con  mantener  la  plantilla 
del  97  y  reducir  las  plazas  que  ha  reducido  de  hecho  la  pérdida  de 
las  colonias.  También  habló  de  si  debe  ser  un  hombre  civil  ó  un 
militar  el  que  lleve  la  dirección  suprema  del  ministerio  de  Marina, 
pronunciándose  por  el  primero  de  los  términos,  y  adujo  en  apoyo  de 
su  parecer  ejemplos  tan  concluyentes  como  los  dados  en  Holan- 
da, Francia,  Italia  y  España  mismo,  que  llegaron  al  apogeo  de  su 
poderío  naval  teniendo  al  frente  de  éste  á  hombres  civiles,  recordan- 
do la  altura  que  alcanzaron  la  marina  francesa  antiguamente  con 
Colbert  y  novísimamente  con  Lokroy,  la  italiana  con  Brin  y  la  es- 
pañola con  Patino  y  Ensenada  en  el  siglo  XVIÍI  y  con  Molins  en 
el  XIX. 

— En  el  Congreso  se  han  discutido  los  artículos  referentes  al 
ramo  de  Fomento,  notándose  de  un  modo  especial  los  buenos  deseos 
del  Marqués  de  Pidal  en  favor  de  las  enmiendas  que  presentan  las 
oposiciones,  aunque,  por  lo  que  se  ve,  las  reformas  que  se  hacen  en 
los  artículos  son  por  lo  común  de  poca  monta. 

— Con  resultados  superiores  á  lo  que  podía  esperarse,  han  termi- 
nado los  trabajos  de  la  numerosa  Asamblea  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, reunida  en  Valladolid.  El  día  14  se  celebró  en  el  Círculo 
Mercantil  sesión  secreta,  á  la  que  asistió  gran  muchedumbre  de  re- 
presentantes y  en  la  que  se  trató  la  cuestión  de  procedimiento.  A  las 
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cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  comenzó  la  sesión  pública  con  un 
discurso  del  Sr.  Paraíso. 

«Estando  en  nuestra  casa — comenzó  diciendo, — hay  que  pres- 
cindir de  cumplimientos,  que  son  innecesarios  entre  individuos  de 
una  misma  familia,  cariñosa  y  bien  avenida,  que  tan  fraternal  se 
muestra  para  los  que  acuden  á  Valladolid  en  cumplimiento  de  la 
obligación  que  han  adquirido  para  con  la  patria.» 

Añade  que  él  y  la  comisión  permanente  someten  su  conducta  á 
los  asambleístas,  para  que  la  aprueben  ó  no,  juzgándola  con  severi- 
dad de  patriotas. 

«Sed — dice — tribunal  justo  é  inflexible,  y  juzgad  de  nuestro 
amor  á  España  y  de  la  lealtad  con  que  hemos  cumplido  nuestra 
misión. 

»Hay  que  servir  los  intereses  de  la  nación,  aun  con  daño  de  los 
nuestros,  si  fuere  preciso. 

» Quien  falto  de  independencia  ó  ligado  á  los  que  han  sido  causa 
de  nuestros  desastres  no  sienta  remordimiento,  ha  hecho  bien  en  no 
acudir  á  Valladolid. 

» Quien  por  impotencia  ó  debilidad  se  someta  al  fatal  destino  que 
nos  preparan  los  autores  de  esos  desastres,  está  bien  en  su  casa... 
Pero  después  de  esto,  haced  la  justicia  de  reconocer  que  en  esta  obra 
no  hemos  sido  más  que  españoles,  guardando  respeto  al  jefe  del  Es- 
tado, y  prudente  consideración,  poco  agradecida,  á  los  hombres  po- 
líticos. 

»Y  fijaos  que  en  esta  campaña  no  hemos  pedido  nada  para  nos- 
otros, y  que  si  solicitamos  economías,  no  es  sino  á  favor  de  peque- 
ños agricultores,  comerciantes  y  propietarios  modestos,  que  tienen 
derecho  á  que  la  merma  en  el  pan  de  sus  hijos  no  signifique  derro- 
che para  los  privilegiados » 

Después  del  Sr.  Paraíso  hablaron  varios  oradores  ampliando, 
cada  cual  á  su  modo,  las  ideas  vertidas  por  aquél,  y  algunos  lo  hi- 
cieron con  vehemencia  de  tonos  y  frases  enérgicas  y  belicosas. 
Como  suma  y  compendio  de  las  aspiraciones  y  sentimientos  que  se 
manifestaron  en  las  restantes  sesiones,  he  aquí  algunos  párrafos  del 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Paraíso  en  la  de  clausura: 

«Aquí,  donde  se  ha  censurado  tanto  al  Gobierno,  corresponde 
dirigirle  un  mensaje  de  reconocimiento  por  lo  dignamente  que  se 
halla  representada  su  autoridad  en  Valladolid,  y  especialmente  por 
quien  la  representa  en  la  asamblea.  Pero  á  continuación  hay  que 
dar  el  pésame  al  Gobierno  porque  esperaba  que  de  la  asamblea  sa- 
liera la  discordia,  y  ha  resultado  de  ella  la  unión  de  todas  las  clases 
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contribuyentes.  Negaba  personalidad  á  las  Cámaras  de  Comercio 
para  mantener  la  protesta,  y  hoy  la  mantiene  el  país  entero.  No  hay 
plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague.  Ha  llegado  el  pa- 
triótico momento  de  impedir  que  continúe  el  actual  estado  de  cosas. 
Hombres  de  gobierno  que  no  son  mandatarios  de  los  intereses  so- 
ciales, comprometen  la  tranquilidad  del  país.  Es  necesario  que  des- 
aparezcan. Es  urgente  que  salgan  del  poder.  A  quien  se  le  otorgó 
creyendo  que  contaba  con  la  confianza  de  la  nación,  debemos  decirle 
con  todo  el  respeto  que  hemos  prodigado  en  la  campaña,  que  debe 
retirarle  su  autoridad.  Todos  los  sacrificios  nos  parecen  pocos  para 
levantar  las  cargas  del  Estado;  pero  los  más  pequeños  los  creemos 
excesivos  para  entregarlos  á  los  que,  más  que  administradores,  son 
recaudadores.  No  es  cuestión  de  dinero;  es  cuestión  de  confianza  la 
que  plantea  el  país  al  resistir  el  pago  de  los  tributos.  No  agradezco 
la  carga  que  sobre  mí  habéis  echado;  pero  lo  habéis  hecho  y  la  Pro- 
videncia lo  ha  consentido.  ¡Cúmplase  su  voluntad!  Llevaré  sobre 
mis  hombros  la  carga  mientras  tenga  fuerzas  para  resistir  y  mientras 
vosotros  demostréis  con  hechos,  con  decisión  y  con  entusiasmo  el 
empeño  de  salvar  y  engrandecer  la  patria  de  nuestros  hijos.  Téngolo 
agotado  todo,  menos  las  energías  necesarias  para  obtener  que  España 
y  los  españoles  se  identifiquen  y  se  rediman.  No  quiero  ver  en  vues- 
tros telegramas  y  comunicaciones  la  palabra  «legalidad»  hablando 
de  vuestro  concurso,  porque  ni  hemos  salido  de  ella  ni  creo  que 
dejen  de  reconocer  que  todos  los  medios  son  lícitos  y  todos  los  pro- 
cedimientos legales  cuando  de  la  salud  de  la  patria  se  trata.  Las  cir- 
cunstancias únicamente  fijarán  la  oportunidad  para  aplicarlos.» 
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CONSTITUCIÓN 
DE  IVUESTRO  SAIVTISIMO  PADRE  LEÓN  XIII 
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á  las  Monjas,  Oblatas,  Terciarias,  etc.,  y  á  los  ermitaños,  enfermos, 

presos  y  cautivos,  con  las  oportunas  facultades  acerca  de  las 

absoluciones  y  conmutaciones  de  votos. 


LEÓN,  OBISPO 

¡SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 

PARA   PERPETUA   MEMORIA 

ENSANDO  con  atento  ánimo  la  infinita  caridad  del  Pastor  Eter- 
no, que  llama  por  su  nombre  á  sus  ovejas  para  que  tengan  vida 
muy  abundante  (i),  y  que  no  solamente  espera  la  venida  de 
éstas  á  su  redil,  sino  que  El  mismo  con  frecuencia  se  las  adelanta, 
hemos  resuelto  abrir  el  tesoro  de  la  liberalidad  apostólica  en  el  pró- 
ximo año  del  Jubileo,  aun  para  aquéllos  á  quienes  su  condición  no 
consiente  el  emprender  la  peregrinación  prescrita  á  esta  santa  ciudad 
y  sepulcro  de  los  bienaventurados  Apóstoles.  Por  lo  cual  es  de  nuestro 
agrado  que  no  carezca  de  fruto  la  fe  y  piedad  de  muchos  que,  con 
vehemente  deseo,  emprenderían  esta  peregrinación  á  no  estar  impedi- 
dos, ya  por  la  clausura  del  monasterio,  ya  por  una  cautividad  inevi- 
table, ya  por  una  enfermedad  corporal. 

En  verdad,  esta  remisión  y  benignidad  no  tanto  mira  á  la  nece- 
sidad ó  utilidad  de  éstos,  cuanto  á  la  de  todos  en  cuyo  provecho  re- 


(i)    Juan,  c.  X,  vers.  3  y  10. 
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dunda.  Reunidas,  pues,  las  plegarias  y  lágrimas  de  tantos  cristianos 
á  quienes  la  inocencia  de  vida  y  el  fervor  religioso,  ó  bien  la  peni- 
tencia ó  la  desgracia  tienen  separados  de  los  demás ,  hay  motivos 
para  que  la  esperanza  en  obtener  la  divina  misericordia  sea  más  fir- 
me y  segura. 

Por  lo  cual,  en  virtud  de  las  presentes  Letras,  hemos  dispuesto 
fijar  las  oportunas  condiciones  para  que,  mediante  su  cumplimiento, 
ora  los  hombres,  ora  las  mujeres  que  viven  asiduamente  en  la  sole- 
dad del  desierto,  monasterios  ó  casas  religiosas,  ya  los  confinados  en 
los  castillos  ó  cárceles,  ya  los  que  por  enfermedad  y  dolencias  se  en- 
cuentren impedidos  para  venerar  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  y 
visitar  las  basílicas  patriarcales  de  la  ciudad,  puedan  participar  de 
las  gracias  que  se  conceden  por  este  universal  Jubileo. 

Los  que  se  contienen  en  esta  disposición  son  los  siguientes: 

L  Todas  las  monjas  que  tienen  hechos  votos  solemnes  de  reli- 
gión y  viven  en  perpetua  clausura;  como  también  las  novicias  y  cua- 
lesquiera otras  que  residen  en  los  monasterios,  ó  para  recibir  edu- 
cación ó  por  otra  causa  legitima.  Igualmente  las  monjas  de  los  tales 
monasterios  que  salen  de  los  mismos  á  recoger  limosna. 

IL  Las  Hermanas  Oblatas  que  viven  en  común  y  cuyos  institu- 
tos han  sido  aprobados  por  la  Sede  Apostólica,  ya  de  una  manera 
estable,  ya  por  vía  de  prueba,  como  sus  novicias  y  educandas,  y  de- 
más que  viven  en  común,  aunque  no  estén  ligadas  por  la  severa  ley 
de  la  clausura. 

in.  Las  Terciarias  que  viven  bajo  un  mismo  techo  con  sus  no- 
vicias y  educandas  y  demás  que  habitan  en  su  compañía,  aunque 
no  estén  obligadas  al  rigor  de  la  clausura,  ni  su  instituto  haya  sido 
hasta  la  fecha  aprobado  por  la  Silla  Apostólica,  ni  en  lo  sucesivo 
pueda  ser  considerado  como  tal  en  virtud  del  presente  indulto. 

IV.  Las  jóvenes  y  mujeres  que  moran  en  los  gimnasios  ó  con- 
servatorios, aunque  no  sean  monjas,  ni  Oblatas,  ni  Terciarias,  ni 
se  hallen  sujetas  á  la  clausura.  Todas  éstas  que  venimos  diciendo 
que  vivan  en  la  ciudad  de  Roma,  ó  fuera  de  ella,  á  cualquiera  na- 
ción ó  gente  que  pertenecieren,  ordenamos  y  declaramos  que  pueden 
gozar  del  privilegio  y  gracia  que  les  concedemos. 

V.  Además  hacemos  esta  concesión  á  los  anacoretas  y  ermita- 
ños, no  en  verdad  á  los  que  no  están  sujetos  á  la  clausura,  ya  sea 
en  colegio  y  sociedad  ó  ya  que,  obedeciendo  á  determinadas  leyes  ó 
reglas  prescritas  por  el  Ordinario,  hacen  una  vida  solitaria  estan- 
do bajo  su  jurisdicción;  sino  á  los  que  permanecen  en  continua, 
aunque  no  perpetua  clausura  y  soledad,  dedicados   á  la  contempla- 
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ción,  aunque  profesando  el  orden  monástico  ó  regular,  como  suce- 
de á  algunos  cistercienses,  cartujos,  monjes  y  ermitaños  de  San 
Romualdo. 

VI.  Extendemos  la  misma  gracia  á  los  cristianos  de  ambos 
sexos  que  se  encuentran  cautivos  bajo  el  poder  de  los  enemigos,  y 
aun  á  todos  aqliellos,  de  cualquiera  nación  á  que  pertenezcan,  que 
por  causas  civiles  ó  criminales  se  hallan  encarcelados ;  también  á 
los  desterrados  y  deportados,  á  los  confinados  á  trabajos  de  galeras 
ú  otros  lugares  penales,  y,  en  fin,  á  los  religiosos  que  moran  en  sus 
conventos  bajo  la  guarda  del  superior,  ó  que  por  mandamiento  de 
éste  tengan  en  ellos  la  residencia  como  lugar  de  destierro  y  depor- 
tación. 

VIL  Queremos  que  esta  concesión  sea  común  á  los  enfermos  de 
ambos  sexos,  de  cualquier  orden  y  condición  que  sean,  que  hayan 
contraído  alguna  enfermedad,  por  cuya  causa  no  pueden,  á  juicio  del 
médico,  ir  á  Roma,  ó  aunque  convalezcan  no  han  de  poder,  sin  grave 
riesgo  de  su  salud,  emprender  ese  camino,  ó  bien  se  les  ha  prohibido 
el  hacerlo  atendiendo  al  estado  débil  de  la  salud.  Queremos  sean 
considerados  en  esta  clase  los  ancianos  que  han  cumplido  los  setenta 
años  de  edad. 

Por  tanto,  á  todos  y  cada  uno  de  éstos  amonestamos,  exhorta- 
mos y  rogamos  en  el  Señor  que,  recordando  sus  pecados,  cojt  amar- 
gura de  su  alma,  y  detestándolos  con  intimo  dolor  de  su  corazón, 
procuren  expiarlos,  mediante  el  saludable  sacramento  de  la  Peniten- 
cia y  conveniente  satisfacción;  además  que  se  acerquen  al  celestial 
Convite  con  aquella  fe,  reverencia  y  caridad  que  le  son  debidas,  y 
rueguen  á  Dios  óptimo  y  excelso  por  los  méritos  de  su  Unigénito  Hijo 
y  los  de  la  Soberana  Virgen  María  y  de  los  bienaventurados  Apósto- 
les Pedro  y  Pablo  y  de  todos  los  Santos,  con  insistencia,  y  según  Nues- 
tra intención  y  la  de  la  Iglesia,  por  la  prosperidad  é  incremento  de 
la  Santa  Iglesia,  por  la  extirpación  de  los  errores,  por  la  concordia 
de  los  príncipes  católicos,  por  la  tranquilidad  y  salud  del  pueblo 
cristiano.  Para  ganar  este  Jubileo,  podrán  los  tales  suplir  la  visita  de 
las  cuatro  Basílicas  de  Roma  con  otras  obras  de  religión,  piedad  y 
caridad,  practicadas  con  devoción,  bien  sean  voluntarias,  bien  las  que 
impusieren  los  respectivos  superiores  eclesiásticos  por  delegación  de 
Nuestra  autoridad. 

Esto  es,  queremos  y  mandamos  que  los  venerables  Hermanos 
Obispos  y  demás  Ordinarios,  á  las  monjas,  Oblatas,  Terciarias  y 
otras  ya  mencionadas,  bien  sean  niñas,  mujeres,  anacoretas,  ermi- 
taños, presos,  enfermos  y  mayores  de  setenta  años,  manden  y  prescri- 
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ban,  por  sí  ó  por  confesores  prudentes,  las  convenientes  obras  de 
religión  y  piedad  conforme  al  estado,  condición  y  salud  de  cada  uno» 
y  con  arreglo  al  tiempo  y  lugar  en  que  vivan;  y  su  cumiplimiento 
hemos  determinado  y  queremos  sea  equivalente  á  la  visita  de  las 
cuatro  basílicas  de  Roma.  Concedemos  la  misma  facultad  para  con- 
mutar las  obras  á  los  Prelados  regulares,  para  que  hagan  uso  de 
ella  en  favor  de  los  institutos  y  de  cada  una  de  las  personas  que  les 
están  subordinadas.  De  la  misma  manera  es  Nuestra  voluntad  que  á 
las  personas  que  habitan  en  Roma  les  señale  las  mencionadas  obras 
nuestro  amado  Hijo  el  Cardenal  Vicario  ó  el  que  hiciere  sus  veces, 
bien  por  sí  ó  por  prudentes  confesores. 

Y  así,  confiando  Nos  en  la  misericordia  de  Dios  Omnipotente  y 
autoridad  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  á  todos 
y  á  cada  uno  de  los  mencionados  que  verdaderamente  se  hallen  arre- 
pentidos, y  que  dentro  del  año  del  Jubileo  confiesen  con  sincero  co- 
razón sus  pecados,  se  fortifiquen  con  la  sagrada  comunión  y,  según 
se  ha  dicho,  rueguen  á  Dios  y  cumplan  fielmente  las  obras  impuestas 
ó  las  que  hubieren  de  imponerse  en  vez  de  las  visitas,  ó  que,  después 
de  comenzar  estas  mismas  obras  fueron  acometidos  de  enfermedad 
que  ponga  en  peligro  su  vida,  les  concedemos  y  con  largueza  damos, 
por  la  plenitud  de  la  liberalidad  apostólica,  la  indulgencia  plenaria, 
gracia  y  perdón  de  todos  los  pecados,  y  esto  por  dos  veces  en  el  de- 
curso del  Año  Jubilar,  si  reiterasen  las  obras  en  la  forma  que  están 
mandadas  á  los  demás  fieles. 

Queremos  que  sea  lícito  á  las  monjas  y  novicias  elegir  por  una 
sola  vez,  de  uno  ú  otro  clero,  confesores  que  tengan  la  aprobación  del 
Ordinario  para  oirías  en  confesión.  A  los  anacoretas  y  ermitaños  ya 
mencionados,  como  también  á  las  Oblatas,  Terciarias,  jovencitas  y 
mujeres  que  hacen  vida  común  en  los  monasterios  y  casas  piadosas,  y 
que  acaso  en  tiempo  ordinario  no  tienen  libre  facultad  de  elegir  para 
sí  confesor,  y  del  mismo  modo  á  los  fieles  de  Cristo  impedidos  en 
cautiverio,  presos  en  cárcel  ó  castillo,  enfermos  ó  ancianos,  manda- 
mos les  sea  permitido  elegir  para  sí  una  sola  vez  nada  más  á  cual- 
quier confesor,  con  tal  de  que  esté  aprobado  legítimamente  para  oir 
en  confesión  á  los  seglares.  Lo  mismo  en  idénticas  condiciones  les 
es  permitido  á  los  varones  religiosos  de  cualquier  Orden,  Congrega- 
ción ó  Instituto.  Concedemos  y  damos  á  los  confesores  así  elegidos, 
que  puedan  absolver  á  las  personas  anteriormente  dichas,  después  de 
oídas  en  confesión,  de  cualesquiera  pecados,  aun  de  los  reservados  á 
la  Sede  Apostólica  speciali  forma,  excepto  el  caso  de  herejía  formal 
y  externa,  imponiéndoles  penitencia  saludable,  y  lo  que  haya  lugar 


MISCELÁNEA.  155 


según  las  disposiciones  canónicas  y  las  reglas  de  una  recta  discipli- 
na. También  concedemos  facultad  á  los  confesores  que  hayan  ele- 
gido para  si  las  monjas,  la  facultad  de  dispensar  en  cualquiera 
clase  de  votos  hechos  por  ellas  después  de  la  solemne  profesión.  Del 
mismo  modo  dispensando  á  los  confesores  antes  manifestados,  que- 
remos puedan  conmutar  todos  los  votos  con  los  que  se  hayan  ligado 
las  Oblatas,  Novicias,  Terciarias  y  las  mujeres  que  vivan  en  casas 
de  comunidad,  excepto  aquellos  que  estén  reservados  á  Nos  y  á  la 
Sede  Apostólica;  y  una  vez  hecha  la  conmutación,  tengan  facultad 
de  desligar  hasta  de  la  observancia  de  los  votos  confirmados  con  ju- 
ramento. 

Y  exhortamos  á  los  Venerables  Hermanos  Obispos  y  demás  Or- 
dinarios que,  movidos  por  el  ejemplo  de  Nuestra  Apostólica  benigni- 
dad, no  rehusen  conceder  á  los  confesores  elegidos  al  efecto  de  las 
presentes  Letras,  la  facultad  de  absolver  de  los  casos  reservados  á 
los  mismos  Ordinarios. 

Finalmente,  queremos  que  á  los  ejemplares  ó  copias,  aun  impre- 
sas, firmadas  por  Notario  público  y  selladas  con  el  de  alguna  perso- 
na constituida  en  dignidad,  se  les  dé  enteramente  la  misma  fe  que 
se  daría  á  las  presentes,  si  fueren  exhibidas  y  manifestadas.  Además 
determinamos  que  son  y  serán  los  decretos  y  mandatos  de  estas 
Letras  confirmados,  válidos  y  firmes  en  todas  partes,  no  obstante 
cualquier  cosa  en  contrario. 

A  nadie,  pues,  sea  lícito  infringir  ó  contrariar  con  atrevimiento 
temerario  esta  Nuestra  Bula  de  declaración,  exhortación,  conce- 
sión, derogación,  decreto  y  voluntad:  y  si  alguno  presumiere  ejecu- 
tarlo, considérese  incurso  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente 
y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
de  1899,  día  23  de  Noviembre,  de  Nuestro  Pontificado  el  vigésimo- 
segundo. — C.  Card.  Luis  Masella,  Pro-Datario. — ^A.  Card,  Macchi. 
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SüSPE^SION  DE  INDULGENCIAS  Y  FACULTADES 

DOBAHTE  EL  kM  DEL  JUBILEO  UNIVERSAL  DE  1900 

LEÓN,  OBISPO 

SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS 
PARA  PERPETUA  MEMORIA 

Lo  sancionado  por  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices  á  fin  de 
que  las  solemnidades  del  Año  Santo  tengan  lugar  principalmente  en 
Roma,  es  muy  conforme  con  la  dignidad  y  los  altos  destinos  que  la 
Divina  Providencia  señaló  á  la  Ciudad  Santa.  Esta  es  la  patria  co- 
mún de  todos  los  cristianos  en  cualquiera  parte  que  habiten:  ésta 
es  la  mansión  principal  de  la  sagrada  potestad,  y  la  misma  custodia 
sempiterna  de  la  doctrina  depositada  por  Dios:  de  aquí,  como  única  y 
augustísima  cabeza,  se  propaga  la  vida  en  todas  las  venas  de  la  cris  - 
tiana  sociedad  con  perpetua  comunicación.  Nada  ciertamente  es  tan 
natural  como  que  los  católicos  llamados  por  la  Sede  Apostólica,  acu- 
dan acá  de  tiempo  en  tiempo,  para  que  á  la  vez  encuentren  los  me- 
dios de  purificar  sus  almas  y  presten  reconocimiento  á  la  Autoridad 
romana.  Y  siendo  esto  tan  saludable  y  fructuoso,  mucho  deseamos 
que  la  Ciudad  romana,  durante  todo  el  próximo  gran  año  sea  fre - 
cuentada  por  el  mayor  número  de  cristianos  que  sea  posible  ;  por  lo 
cual  y  para  añadir  estímulos  á  los  que  tengan  voluntad  de  hacer  la 
peregrinación  romana,  queremos  cesen  los  privilegios  que  para  ex- 
piación de  los  pecados  suele  conceder  la  liberalidad  é  indulgencia  de 
la  Iglesia:  es  decir,  que,  según  acostumbraron  muchos  de  Nuestros 
Predecesores  en  causas  semejantes,  por  autoridad  apostólica  suspen  - 
demos  durante  todo  el.  Año  Santo  las  Indulgencias  ahora  existentes, 
aunque  con  cierta  prudente  moderación  y  según  el  modo  acostum- 
brado, como  á  continuación  se  expresa. 

Queremos  y  decretamos  permanezcan  íntegras  é  inmutables: 

I.  Las  Indulgencias  concedidas  in  articulo  mortts, 

II.  Aquellas   que  gozan   por  la  autoridad  de  Benedicto  XIII, 
Nuestro  predecesor,  los  que  al  toque   de  las  campanas,  de  rodillas 
ó  de  pie,  rezaren  la  Salutación  angélica  ú   otras  preces  según  el' 
tiempo. 

III.  La  Indulgencia  de  diez  años  y  otras  tantas  cuarentenas 
concedidas  por  la  autoridad  de  Pió  IX  á  los  que  visiten  piadosamente 
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los  templos  en  los  que  se  expone  á  la  adoración,  por  espacio  de 
cuarenta  horas,  el  Augusto  Sacramento. 

IV.  Además  las  establecidas  por  Nuestros  Predecesores  Inocen- 
cio XI  é  Inocencio  XII  en  favor  de  los  que  acompañan  al  Santísimo 
Sacramento  cuando  se  lleva  á  los  enfermos,  ó  envían  en  semejante 
ocasión  una  vela  ó  hacha  para  que  por  otros  sea  llevada. 

V.  La  Indulgencia  concedida  en  otro  tiempo  á  los  que  van  guia- 
dos por  la  piedad  al  templo  de  Santa  María  de  los  Angeles,  del 
Orden  de  los  Hermanos  Menores,  edificado  fuera  de  las  murallas  de 
la  ciudad  de  Asís,  desde  las  vísperas  del  primer  día  de  Agosto  hasta 
el  ocaso  del  día  siguiente. 

VI.  Las  Indulgencias  que  los  Cardenales  de  la  S.  R.  I.,  Legados 
á  latere,  los  Nuncios  de  la  Santa  Sede  Apostólica  y  los  Obispos  sue- 
len conceder  en  uso  de  los  Pontificales,  al  dar  la  bendición  ó  en  otra 
forma  acostumbrada. 

VII.  Las  Indulgencias  de  los  altares  privilegiados  por  los  fieles 
difuntos,  y  otras  concedidas  igualmente  por  solos  los  difuntos,  como 
también  cualesquiera  concedidas  á  los  vivos  ,  pero  solamente  para 
que  puedan  aplicarse  á  los  difuntos  por  modo  de  sufragio.  Las  cuales 
todas  y  cada  una  queremos  no  aprovechen  á  los  vivos,  sino  sólo 
á  los  difuntos. 

Por  lo  que  hace  á  las  facultades^  establecemos  y  sancionamos  lo 
que  sigue: 

I  Subsiste  confirmada  y  firme  la  facultad  que  tienen  los  Obispos 
y  otros  Ordinarios  de  conceder  Indulgencias  ¿n  articulo  moviisy  y  co- 
municar la  misma  al  tenor  de  las  Letras  promulgadas  por  Bene- 
dicto XIV,  Nuestro  predecesor,  en  5  de  Abril  del  año  MDCCXLVII. 

II.  Del  mismo  modo  ratificamos  las  facultades  del  Tribunal  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  contra  la  herejía  y  las  de  sus  oficiales; 
las  concedidas  á  los  Misioneros  y  Ministros  por  el  mismo  Tribunal, 
ó  por  la  Congregación  de  Cardenales  de  la  S.  R.  I.  á  la  que  están 
encomendados  los  asuntos  de  la  propagación  de  la  fe,  y  las  dadas  en 
otros  tiempos  por  la  Apostólica  Sede  á  los  destinados  al  mismo  fin, 
y  especialmente  la  facultad  de  absolver  de  herejía  á  los  que,  abjurado 
el  error,  hayan  vuelto  á  la  fe. 

III.  Válidas  y  firmes  sean  las  facultades  que  el  Tribunal  de 
Nuestra  Apostólica  Penitenciaría  haya  concedido  á  los  Misioneros 
para  que  las  ejerzan  en  los  países  de  las  misiones  y  con  motivo  de 
las  mismas  misiones. 

IV.  Entiéndase  lo  propio  respecto  de  las  facultades  de  los  Obispos 
y  otros  Prelados  acerca  de  las  dispensas  y  absoluciones  de  sus  súb- 
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ditos  en  los  casos  ocultos  y  reservados  á  la  Silla  Apostólica,  según  lo 
dispone  el  Sacrosanto  Concilio  Tridentino,  ó  también  en  los  casos 
públicos,  según  la  forma  establecida  por  el  derecho  común  eclesiás- 
tico, y  por  la  Apostólica  Sede,  en  beneficio  de  determinadas  personas 
y  casos.  Lo  mismo  establecemos  en  lo  tocante  á  las  facultades  de  los 
Prelados  de  las  Ordenes  religiosas,  concedidas  á  los  mismos  respecto 
de  sus  subditos. 

Exceptuadas  éstas  que  concluimos  de  mencionar,  todas  las  demás 
y  cada  una  de  las  indulgencias  concedidas,  tanto  plenarias  cuanto  á 
manera  de  Jubileo,  y  lo  mismo  las  no  plenarias,  las  suspendemos  y 
mandamos  sean  tenidas  por  nulas.  Y  en  la  misma  forma  suspende- 
mos, queremos  y  determinamos  no  valgan  para  nadie  las  facultades 
é  indultos  de  absolver  de  los  casos  reservados  á  Nos  y  á  la  Apostó- 
lica Sede,  de  relajar  censuras,  conmutar  votos  y  dispensar  irregula- 
ridades é  impedimentos  de  cualquier  modo  concedidas.  Por  lo  cual 
prescribimos  y  mandamos  por  la  autoridad  de  las  presentes  Letras, 
que  fuera  de  las  Indulgencias  del  Jubileo,  y  las  que  más  arriba  nomi- 
nalmente  hemos  exceptuado,  ningunas  otras  en  ninguna  parte  se 
publiquen,  declaren  ó  usen,  bajo  la  pena  de  incurrir  por  esto  mismo 
en  excomunión  y  otras  penas  que  habrán  de  imponerse  al  arbitrio 
de  los  Ordinarios. 

Todos  los  decretos  que  se  contienen  en  estas  Letras,  queremos  y 
mandamos  que  tengan  por  estables,  confirmados  y  válidos,  no  obstan- 
te lo  que  haya  en  contrario. 

Y  á  las  copias  y  ejemplares  aún  impresos,  firmados  por  Notario 
público  y  sellados  con  el  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad, 
se  les  ha  de  dar  la  misma  fe  que  tendrían  las  presentes  si  fuesen  ex- 
hibidas ó  manifestadas. 

A  nadie  pues,  sea  licito  infringir  ó  contrariar  con  atrevimiento 
temerario  esta  Bula  Nuestra  de  suspensión,  decreto,  declaración  y 
voluntad;  y  si  alguien  presumiera  ejecutarlo,  considérese  incurso  en 
la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los  bienaventurados  Após- 
toles Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  año  de  la  Encarnación  del  Señor 
1899,  día  30  de  Septiembre,  año  vigésimosegundo  de  Nuestro  Ponti- 
ficado.— C.  Card.  Luis  Masella,  Pro-Datario, — A.   Card.   Macchi. 
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lACE  muy  poco  tiempo  (2)  declaraba  Mr.  Gley  ante  la 
((Sociedad  de  Biología,»  de  París,  de  la  cual  es  se- 
cretario general,  que  la  concepción  mecánica  del 
mundo  se  impone  lo  mismo  á  los  filósofos  que  á  los  investi- 
gadores experimentales.  No  alcanzamos,  aun  después  de 
meditar  en  el  asunto,  las  razones  poderosas  por  cuya  virtud 
ha  de  ser  subyugado  nuestro  asentimiento,  como  por  un 
dogma  de  fe,  por  la  doctrina  mecanicista;  y  sólo  nos  es  dado 
pensar  en  la  tiranía  de  la  moda,  única  explicación  posible 
para  comprender  cómo  se  extienden  y  divulgan  ciertas  teo- 
rías soberanamente  absurdas  (de  todo  punto  incompatibles 
con  las  verdades  científicas  y  el  sentido  común),  y  logran 
penetrar  en  el  santuario  de  inteligencias  extraordinarias. 
Pero  lo  cierto  es  que  la  inmensa  mayoría  de  los  observado- 
res de  la  naturaleza,  aun  los  más  prudentes  y  sensatos,  la 
estiman  ((demostrada>  y  no  admiten  discusión  de  ninguna 
clase  (3).  Somos  los  primeros  en  reconocer  que  para  explicar 
las  incontables  maravillas  del  mundo  inorgánico,  no  hay  que 


(i)     Véase  la  pág.  81. 

(2)  La  Bevue  Scienti fique,  6  de  Enero  de  1900. 

(3)  Nos  referimos  principalmente  á  los  naturalistas,  fisiólogos, 
histólogos,  etc.,  no  á  los  físicos,  astrónomos,  etc.,  etc.  En  los  últi- 
mos se  nota  (como  veremos  después)  cierta  reacción  contra  las  teo- 
rías mecanicistas  actuales;  mas  de  los  primeros  no  se  puede,  desgra- 
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invocar  é  inquirir,  si  no  es  en  caso  preciso,  otras  fuerzas  que 
las  fuerzas  naturales,  mecánicas  ó  físico-químicas;  y  si  los 
que  lo  estudian  en  el  Laboratorio  ó  en  la  mesa  de  disección, 
en  la  cátedra  ó  en  el  campo,  en  la  tierra  ó  en  los  cielos,  se 
limitasen  á  decir  que  en  muchas  ocasiones  se  les  oculta  la 
razón  de  los  fenómenos  observados  y  que  á  los  sentidos  gro- 
seros se  manifiestan  únicamente  energías  mecánicas,  nada 
tendríamos  que  oponer;  pero  negar  que  la  inteligencia  huma- 
na no  ve  allí  nunca  otras  fuerzas  ó  energías,  y  sobre  todo 
declarar  de  modo  categórico  que  el  orden  integral  del  uni- 
verso y  todas  las  infinitas  palpitaciones  de  la  vida  se  han  de 
encerrar  forzosamente  en  los  sistemas  de  la  cito-mecánica 
moderna,  es  la  mentira  científica  más  solemne  que  oyeron 
los  siglos,  y  el  exclusivismo  más  feroz  que  pugna  con  lo  único 
esencial  y  santo  que  hay  en  el  alma  del  hombre;  la  razón  y 
la  libertad,  que  rechazan  unánimes  esa  tiranía,  la  mayor  de 
las  tiranías. 

Queda  indicado  ya  que  el  mecanicismo,  esto  es,  «el  juego 
infinito  de  las  energías  mecánicas  elementales  y  múltiples 
del  universo,  incompatibles  con  la  teoría  sobrenatural  que 
hace  intervenir  la  acción  de  Dios  en  el  mundo»  (i),  es  el 
dogma  fundamental  de  algunos  sabios  contemporáneos,  y 
a  explicarlo  todo  con  aquéllas  tienden  y  aspiran  hoy  las 
investigaciones  naturales,  al  decir  de  K.  Pearson.  La  idea  de 


ciadámente,  repetir  lo  que  decía  Fouillée:  «los  materialistas  (ó  me- 
canicistas)  constituyen  una  especie  que  desapareció,»  como  las  del 
género  Hipparion;  es  en  ellos  muy  notoria  la  tendencia  al  monismo, 
aunque  por  distintas  vías.  No  alude  á  éstos  Berthelot  cuando  anun- 
cia que  hoy  «el  misticismo  se  levanta  contraía  ciencia.» 

Conviene  observar  que  algunos  autores  distinguen  entre  el  mate- 
rialismo ó  mecanicismo  científico  y  el  filosófico;  aquél  sólo  tiene  por 
objeto  dar  cuenta  mecánicamente  de  los  fenómenos  físicos,  y  sirve 
de  base  al  segundo,  que  se  propone  aplicar  el  mismo  método  al  alma, 
al  pensamiento  y  á  la  vida  en  general.  Nuestro  estudio  se  dirige 
contra  los  dos. 

(i)  Véanse  un  estudio  de  "W.  Nicati  {Revue  Sczenüfique,  21  de 
Diciembre  de  1895)  y  la  Fhüosophie  de  la  mécanique,  de  Mr.  Edouard 
Pellis.  París,  1899. 
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referir  exclusivamente  la  materia  organizada  á  factores  físico- 
químicos,  es  viejísima  y  secular;  pues,  como  nadie  ignora, 
hállase  en  la  filosofía  de  Demócrito  y  Epicuro  y  en  el  poema 
'de  Lucrecio.  La  doctrina  de  Descartes  y  las  hipótesis  de 
Lamark,  Darwin  y  Spencer  abrieron  el  camino  á  la  teoría 
mecánica  de  la  vida;  pero,  según  los  últimos  datos  de  la 
ciencia  nueva  (i)  y  refiriéndonos  á  la  imitación  únicamente 
del  mundo  orgánico  realizada  por  los  procedimientos  de  la- 
boratorio, D'Ascherson,  que  con  sus  célebres  emulsiones 
buscó,  no  sólo  la  formación  de  las  membranas  celulares  y 
las  estructuras  sarcódicas,  sino  también  la  formación  del 
núcleo  y  la  misma  división  celular,  fué  el  precursor  de  la 
muhitud  de  escuelas  actuales  mecanicistas,  entre  las  que 
ocupa  eminente  lugar  la  de  Guillermo  Roux,  que  lleva  por 
lema  de  sus  estudios  la  siguiente  inscripción:  «Lo  mecánico.» 

Los  discípulos  de  Schelling  y.Hegel  trataron  de  vindicar, 
en  cierta  manera,  la  teoría  de  las  causas  finales;  pero  como 
la  teleología  panteística  es  inmanente  y  absurda,  pues  según 
ella  la  naturaleza  tiende  á  conseguir  el  estado  de  espíritu  del 
hombre,  que  es  Dios,  fin  absoluto  y  quimérico  de  la  misma, 
el  problema  del  fin  general  del  universo  y  aun  el  de  cada  ser 
particular,  fragmento  del  Gran  Todo^  queda  en  pie,  ó  mejor, 
se  suprime,  viniendo  asi  á  tocarse  los  extremos  de  ambos 
sistemas,  el  panteísmo  y  el  materialismo,  que  además  tienen 
varias  proposiciones  comunes  y  erróneas  (2). 

En  nombre  de  la  razón  humana  y  de  la  ciencia  experi- 
mental puede  exigirse  cuenta  de  su  credo  á  la  doctrina  me- 
canicista,  alegando  en  contra  suya  hechos  reales  de  los  tres 
reinos,  como  lo  haremos  nosotros,  aunque  en  brevísimo  re- 
sumen, tales  como  vayan  surgiendo  en  nuestra  memoria. 
Pero  antes  conviene  remover  los  obstáculos  que  se  hallan 
en  el  principio  del  camino,  haciendo  la  crítica  de  algunas 
afirmaciones  de  la  hipótesis  mecánica  que  le  sirven  como  de 
base  y  justifican  aparentemente  su  proceder  en  la  interpre-^ 


(i)     Véase  L'Année  Biologique,  año  tercero,  pág.  7.  París,  1899. 

(2)     Véanse  la  obra  de  Mr.  Paul  Janet  Matérialisme  contempcrain^ 

y  la  de  E.  Caro,  titulada  Le  Maiérialisme  ct  la  Science,  París,  1883. 
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tación  del  mundo.  Veamos  de  condensarlas  en  las  siguientes 
líneas:  tomando  como  punto  de  partida  la  eternidad  de  la 
materia  con  sus  átomos  de  eternos  movimientos  é  infinitas 
combinaciones,  regidas  y  gobernadas  por  leyes  y  fuerzas  in- 
mutables, únicas  que  la  observación  nos  da  á  conocer,  el 
mecanicismo  declara  que  es  forzoso  relegar  al  olvido  las  cau- 
sas finales,  ora  porque  éstas  y  la  idea  de  Dios,  de  una  Volun- 
tad é  Inteligencia  supremas,  á  lo  cual  conducen,  son  incom- 
patibles con  las  causas  eficientes  y  con  leyes  matemáticas  y 
necesarias,  ora  porque  no  deben  admitirse  en  la  ciencia 
ideas  á  priori^  ó  porque  ignoramos  la  inmensa  mayoría  de 
los  fenómenos  del  Universo  y  no  podemos  declarar  que  hay 
orden  allí;  ó  también  porque,  en  lo  que  está  á  nuestro  alcan- 
ce, no  ven  nuestros  ojos  ni  orden  ni  providencia,  sino  la  fa- 
talidad y  el  acaso,  y  luchas  encarnizadas  entre  los  seres;  ó, 
en  postrer  lugar,  porque  la  doctrina  de  las  causas  finales  es 
un  procedimiento  anticientífico,  pues  tienen  éstas  el  incon- 
veniente de  no  ser  reales  y  la  desventaja  de  ser  inútiles. 

Tales  son,  en  su  desnudez,  las  afirmaciones  de  la  teoría 
mecánica,  según  una  multitud  de  libros  y  revistas  que  andan 
en  manos  de  los  hombres  de  ciencia  (i).  Parece  inverosímil 
que  investigadores  ilustres  y  de  positivos  méritos  se  atrevan 
á  decir,  sin  temor  al  ridículo  ó  á  la  propia  deshonra,  que  la 
observación- sólo  nos  da  á  conocer  fuerzas  ó  energías  mecá- 
nicas. Como  varios  capítulos  de  este  estudio  han  de  consa- 
grarse á  la  refutación  de  esa  doctrina,  con  una  multitud  de 
hechos  irreductibles  á  factores  físico-químicos,    basta  por 


(i)  Algunas  de  estas  proposiciones  se  hallan  formuladas  en  las 
cartas  de  Moleschott,  que  tienen  por  título  La  circulaiion  de  [la  vüy 
traducción  del  Dr.  Cazelle.  H.  Spencer,  en  su  famosa  respuesta  á 
Lord.  Salisbury  (Le  principe  de  Tevolutión,  París,  1895),  afirma  que 
«el  desarrollo  y  la  diferenciación  de  todas  las  especies,  con  sus  ins- 
tintos é  inteligencia f  proceden  de  fuerzas  cósmicas  que  se  entrecho- 
caron, hace  millones  de  siglos,  en  el  seno  de  la  nebulosa  primitiva: 
todo  es  independiente  de  la  finalidad  interna  porque  es  resultado  fatal 
de  antecedentes  cuyas  circunstancias  fueron  orientadas  y  dirigidas 
por  el  acaso.  T» 
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ahora,  para  hacer  callar  á  todos  los  fisiólogos  del  mundo, 
consignar  los  siguientes  reparos:  explicad,  si  podéis,  con  esas 
únicas  energías,  no  ya  la  libertad  y  el  pensamiento  vuestros, 
sino  un  fenómeno  tan  grosero  como  es  la  asimilación:  vues- 
tras ideas  son  ideas  á  priori;  reveladnos  el  método  ó  la 
ciencia  con  que  habéis  podido  averiguar  que  es  eterna  la 
materia  vil,  y  que  los  átomos  gozan  de  esa  propiedad  singu- 
larísima y  que  sus  movimientos  é  infinitas  combinaciones 
han  dado  origen  á  todo  lo  que  vemos  y  á  lo  que  por  hoy  nos 
es  inaccesible:  decid,  como  hombres  imparciales,  de  qué 
manera  esas  combinaciones  infinitas,  sin  sabiduría  superior 
que  las  encauce  y  ordene,  dirija  é  impulse,  son  causa  crea- 
dora del  orden,  de  la  harmonía  y  la  paz,  del  concierto,  de  la 
bondad,  del  amor,  de  la  belleza  y  de  la  vida,  de  la  libertad 
y  la  razón.  Porque  es  de  suponer  que  vosotros  no  responde- 
réis que  la  materia  se  ha  organizado  y  ordenado  por  cuenta 
propia,  dándose  á  sí  misma  leyes  sabias  é  inmutables,  pues 
sería  el  prodigio  de  los  prodigios  y  la  idea  á  priori  más  ca- 
prichosa que  se  puede  tener;  ni  pronunciaréis  tampoco,  como 
hombres  sensatos  y  cuerdos,  esa  gran  palabra  «el  acaso,» 
que,  como  dijo  Federico  II  de  Prusia,  es  el  «Dios  de  los 
tontos,))  y  que  sólo  sirve  para  ocultar,  como  hoja  de  parra, 
nuestra  ignorancia.  El  acaso  no  es  un  factor  ni  causa  eficien- 
te ni  final;  es  una  simple  coincidencia  de  hechos,  relativa  y 
íibstracta,  prueba  de  nuestros  cortos  alcances,  y  que  sólo 
existe  en  nuestra  mente,  sin  que  la  realidad  la  sancione  ni 
justifique  como  algo  experimental  y  positivo;  y  el  cálculo  de 
las  probabilidades  condena  matemáticamente,  en  el  orden 
sencillo  como  en  el  complicado,  lo  que  significa  esa  palabra. 
«Hay  que  explicar  el  mundo  por  sí  mismo,))  decís;  pero  ¿lo 
explicáis  vosotros?  ¿No  se  componen  todas  vuestras  teorías 
de  ideas  á  priori?  La  selección,  la  adaptación,  etc.,  ¿dan 
cuenta,  científica  y  experimentalmente  hablando,  de  los  fenó- 
menos biológicos?  Mil  veces  no;  de  ninguna  manera.  Hel- 
moltz  se  reía  con  mucha  gracia  de  la  construcción  imperfecta 
del  órgano  de  la  vista,  y  en  cambio  se  entusiasmaba  con  la 
selección  fatal  darwiniana:  va  en  gustos.  ¿En  dónde  se  ve  la 
necesidad  de  que  trillones  de  elementos  se  asocien  para  la 
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unidad  del  conjunto  y  que  el  concurso  ciego  de  los  mismos 
lleve  consigo  siempre  las  circunstancias  más  favorables  y  ven- 
tajosas en  la  lucha  por  la  vida?  La  selección  útil,  tal  como 
Darwin  la  formuló,  está  ya  desterrada  de  la  ciencia  y  sólo 
tiene  lugar  en  el  catálogo  de  los  errores  históricos  (i). 

Otras  veces  confunden  estos  filósofos  la  causa  final,  es 
decir,  lo  que  ellos  llam.an  «tendencia,»  con  la  adaptación 
activa  ó  pasiva,  ó  ya  con  la  misma  vida,  causa  última  de 
todos  los  seres,  en  el  sentir  de  Carlos  Richet.  Pero  la  adap- 
tación no  es  causa  sino  efecto;  un  hecho,  no  un  factor;  «no 
es  un  proceso,  sino  un  estado  ó  modo  de  ser.»  Para  apreciar 
en  lo  que  vale  el  sentido  de  las  palabras  de  Carlos  Richet, 
conviene  no  olvidar  lo  que  de  ellas  se  desprende:  «la  vida  es 
causa  final  de  la  vida»  (2).  A  esto  se  llama  discurrir  filosófica 
y  científicamente:  se  trata  de  explicar  las  maravillas  del  uni- 
verso, y  el  fisiólogo  de  París  se  refiere  al  orden  general,  y 
particularmente  á  los  fenómenos  vitales,  á  la  tendencia  de  to- 
dos los  seres  á  un  resultado  incógnito,  según  losmecanicistas; 
no  se  habla  de  la  vida  y  del  orden  en  abstracto,  en  lenguaje 
metafisico,  sino  de  la  vida  y  del  orden  en  concreto,  determi- 
nados y  reales,  prescindiendo  del  Ser  Creador,  océano  in- 
menso de  toda  vida,  orden  y  verdad,  que  haya  señalado  un 
fin,  V.  gr.,  á  la  vida,  la  conservación  y  la  perpetuidad  de  la 
especie;  y  se  dice  con  gran  frescura:  «es  extracientifico,  es 
absurdo,  es  irracional,  es  antropomórfico,  creer  que  la  causa 
final  está  fuera  del  mundo  y  que  tenga  los  caracteres  de  la 
persona;  que  haya  creado  los  elementos  de  su  organismo 
para  un  fin  y  á  todos  los  organismos  para  otro  fin,  más  am- 
plio, comprensivo  y  general:  la  tierra  no  se  ha  hecho  para 
que  fuese  morada  del  hombre  ni  de  nadie;  los  animales  y 
las  plantas  no  han  nacido  para  ayudar  ó  servir  á  ningún  ser; 
el  sol  no  irradia  su  calor  y  su  luz  para  iluminar  y  calentar  á 

(i)     En  otra  parte  lo  hemos  demostrado. 

(2)  Si  se  dijese  «la  fuente  de  la  vida,  que  es  Dios,  es  causa  final 
de  toda  vida  creada,»  se  expresaría  una  idea  profunda  y  sublime,  de 
que  hablaremos  á  lo  último  de  este  trabajo.  Pero  a  los  mecanicistas 
no  se  les  ocurrió  pensar  en  tal  cosa. 
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alguno;  alumbra  y  calienta  porque  calienta  y  alumbra:  el 
universo  todo,  que  se  ha  construido  por  si,  es  su  fin  y  su 
principio.»  ¡Acabáramos!  Esta  es  la  única  solución  del  gran 
problema  que  nos  anonada.  Goethe  dijo  que  cuando  falta  una 
explicación,  se  pone  una  palabra,  y  eso  ocurre  aquí  con  los 
términos  «selección  natural,  adaptación,  vida  material,  eter- 
nidad de  la  materia  y  fatalidad  incoercible  de  las  cosas,»  tér- 
minos que  no  representan  sino  ideas  á  prior  i  que  debe  re- 
chazar toda  ciencia  digna  de  tal  nombre.  Con  razón  dijo 
Virchow  que  «el  materialismo  va  más  allá  de  los  límites  de 
la  observación  y  se  constituye  en  sistema»  (i). 

Convengamos,  pues,  en  que  el  mecanicismo,  al  decir  de 


(i)  Ideas  á  priori  son  también,  la  existencia,  los  movimientos, 
el  choque,  la  elasticidad  y  la  repulsión  de  los  átomos  en  las  sustan- 
cias celulares. 

La  teoría  mecanicista  aplicada  al  mundo  material  ha  perdido  su 
crédito  en  los  últimos  años.  Hirn  la  combatió  científicamente  en  su 
Analyse  éUmentaire  de  VUnivers  y  en  varios  opúsculos  que  han  apare  - 
cido  después.  W.  Ostwald,  profesor  de  Física  y  Química  en  la  Uni- 
versidad de  Leipzig,  dijo  (1895)  en  el  Congreso  de  naturalistas  ale- 
manes de  Lubeck,  aduciendo  pruebas  de  óptica,  de  electricidad  y 
termología,  que  «la  doctrina  mecanicista  se  halla  en  contradicción 
con  las  verdades  de  la  ciencia  universalmente  aceptadas,  y  que  sólo 
el  hecho  de  que  en  la  naturaleza  real  los  fenómenos  no  son  reversi- 
bles (y  la  ley  de  la  degradación  de  la  energía),  es  la  condenación  más 
categórica  del  mecanicismo.»  Mr.  Duhem,  profesor  de  Ciencias  en 
Burdeos,  recuerda  una  frase  de  Pascal:  «en  la  doctrina  mecánica 
lodo  es  ridículo,  porque  todo  es  inútil,  incierto  y  absurdo.»  M.  H. Poin- 
caré ,  hombre  de  grandísima  autoridad  en  matemáticas  aplicadas, 
declaró  no  hace  mucho  tiempo:  «el  teorema  de  Clausius,  prin- 
cipio fundamental  de  la  termodinámica  moderna,  es  incompatible 
con  el  mecanicismo;»  y  en  el  mismo  sentir  abunda  el  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  Mr.  Bertrand,  tan 
ilustre  como  Poincaré  (sesión  del  4  de  Mayo  de  i8g6).  Puede  decirse, 
ante  las  últimas  conclusiones  de  la  ciencia  actual,  que  la  teoría  me- 
canicista no  explica  nada  del  mundo  inorgánico.' ¿Cómo  nos  hará 
comprender  las  maravillas  de  la  vida?  Es  un  enigma  la  actitud  de 
los  modernos  biólogos.  (Véase  La  Faillite  du  Matérialisme^^^x  P.  Cou- 
ber,  París,  1899). 
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Kant,  es  impotente  para  explicar  los  productos  ó  efectos  del 
mundo  orgánico;  y  respecto  del  inorgánico,  se  puede  repetir 
lo  que  Teodoro  Fechner  declaraba  de  la  teoría  atómica:  «no 
alcanza  á  resolver  los  problemas  de  la  Naturaleza.»  Pero  a 
veces  el  examen  profundo  de  la  realidad  arranca  á  los  posi- 
tivistas y  materialistas  afirmaciones  que  contradicen  á  am- 
bos sistemas.  El  positivista  Stuart  Mili  no  negaba  «ciertas 
señales  de  diseño,»  y  decía  que  «nada  hay  en  el  positivismo 
que  obligue  á  renunciar  á  la  idea  de  un  Creador  Supremo, 
Gobernador  del  mundo;»  Littré  reconocía  en  la  materia  orga- 
nizada (da  propiedad  de  acomodarse  y  ajustarse  á  sus  fines;» 
y  el  mismísimo  Moleschott  proclamó  algo  semejante  en  el 
célebre  discurso  de  Turín.  Tanto  los  partidarios  de  la  doc- 
trina transformista  como  los  de  la  doctrina  mecánica,  que 
en  muchas  ocasiones  se  confunden,  hablan  frecuentísima* 
mente  del  «principio  de  las  condiciones  de  existencia,»  de 
«leyes  internas  evolutivas,»  de  «tendencias»  y  «convenien- 
cias,» de  la  «selección  útil,»  de  la  «voluntad,»  de  la  «bondad» 
y  de  las  «obras  inteligentes»  de  la  Naturaleza,  de  su  «fuerza 
creadora»  y  «conservadora»,  de  la  «Naturaleza  sabia  y  artis- 
ta;» es  decir,  que  adornan  ala  Naturaleza  con  los  mismos 
atributos  de  que  inicua  ó  candidamente  despojan  á  Dios.  Esto 
sí  que  es  verdadero  antropomorfismo,  cruel  y  fatal,  pues  el 
«Gran  Todo»  mecánico  aparece  como  un  hombre  en  esas 
teorías,  como  una  persona  de  carne  y  hueso,  y  también  (y  pese 
á  su  bondad  maternal)  con  el  hambre  de  Saturno,  que  devora 
á  sus  criaturas. 

En  la  creación  hay  aparentes  desórdenes  y  perpetuas 
contiendas,  luchas  y  combates  entre  los  seres  orgánicos,  ór- 
ganos que  parecen  inútiles  y  monstruos  que  parecen  perju- 
diciales al  concierto  universal.  Mas  á  la  mirada  de  un  espí- 
ritu que  pudiese  ver  desde  las  alturas  el  estupendo  conjunto 
del  universo  y  sus  arcanos  sin  celajes,  y  todos  los  problemas 
de  la  gran  máquina  sin  incógnitas  que  despejar,  desapare- 
cerían esas  pequeñas  dificultades,  producto  de  nuestra  igno- 
rancia ruin:  vería  todas  las  cosas  en  «número,  medida  y 
peso»  y  el  orden  surgiendo  de  la  aparente  confusión,  y  la 
paz,  de  la  guerra  misma,  y  los  fines  particulares  relaciona- 
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dos  con  el  fin  general,  y  aun  los  monstruos  y  las  sombras 
del  infierno  y  del  pecado  como  útiles  para  el  contraste.  Ya 
indicamos  en  otro  lugar  la  extensión  que  debe  darse  al  signi- 
ficado de  esta  frase,  «lucha  por  la  existencia;»  en  el  reino  ve- 
getal sólo  puede  tener  un  sentido  metafórico,  y  aplicada  al 
reino  orgánico  hay  que  restringirla  convenientemente  para 
no  incurrir  en  afirmaciones  erróneas  ó  inexactas.  Si  no  mu- 
riesen muchas  formas  orgánicas,  la  vida  seria  imposible  en 
la  tierra,  pues  en  su  banquete  sólo  cabe  cierto  número  de 
comensales.  El  combate  que  describen  los  transformistas, 
entablado  en  los  individuos  que  aspiran  á  tener  un  asiento 
en  aquél,  no  es  desventajoso  en  su  fin;  de  esa  lucha  nace  la 
paz,  supremo  bien  de  todos  los  seres.  El  insigne  Fr.  Luis  de 
León  exclama  en  su  hermosísimo  lenguaje:  «es  sin  duda  el 
bien  de  todas  las  cosas  umversalmente  la  paz,  y  ansí  donde 
quiera  que  la  ven  la  aman.  Y  aun  si  confesamos,  como  es 
justo  confesar,  la  verdad,  no  solamente  la  paz  es  amada  ge- 
neralmente de  todos,  mas  sólo  ella  es  amada  y  seguida  y  pro 
curada  por  todos.  Porque  cuanto  se  obra  en  esta  vida  por 
los  que  vivimos  en  ella  y  cuanto  se  desea  y  afana,  es  por 
conseguir  bien  de  la  paz:  y  éste  es  el  blanco  adonde  se  en- 
derezan su  intento  y  el  bien  á  que  aspiran  todas  las  cosas. 
Porque  si  navega  el  mercader  y  si  corre  los  mares,  es  por 
tener  paz  en  su  codicia,  que  le  solicita  y  guerrea.  Y  el  labra- 
dor en  el  sudor  de  su  cara  y  rompiendo  la  tierra,  busca  paz, 
alejando  de  si,  cuanto  puede,  al  enemigo  duro  de  la  pobre- 
za. Y  por  la  misma  mjanera  el  que  sigue  el  deleite  y  el  que 
anhela  la  honra  y  el  que  brama  venganza,  y  finalmente  todos 
y  todas  las  cosas  buscan  la  paz  en  cada  una  de  sus  preten- 
siones. Porque  ó  siguen  algún  bien  que  les  falta,  ó  huyen  de 
algún  mal  que  los  enoja»  (i).  Lo  que  Fr.  Luis  de  León  afir- 
ma respecto  del  hombre,  puede  aplicarse  en  cierto  sentido  al 
sistema  general  del  universo,  cuyo  movimiento  y  actividad 
tienden  «á  la  firmeza  y  al  sosiego  del  orden,  que  es  la  paz,» 


(i)     Nombres  de  Cristo:   «Explícase  qué  es  la  paz  y  cómo  Cristo 
es  su  autor  y  por  tanto  llamado  Príncipe  de  la  paz,-» 
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según  declara  San  Agustín  (i).  Todas  las  cosas,  dice  el 
Apóstol,  suspiran  con  gemidos  inenarrables  por  la  fuente 
universal  de  todo  amor,  ])ios,  que  las  ha  hecho  para  El,  y 
«están  inquietas  hasta  que  en  El  hallen  el  reposo,  la  quietud 
y  el  descanso»  (2).  A  la  luz  de  esta  sublime  Filosofía  se  des- 
vanecen las  desventajas  de  «la  lucha  por  la  existencia.» 
Dios,  dice  otra  vez  el  Águila  de  Hipona,  no  permite  los  ma- 
les sino  á  trueque  de  producir  bienes  abundantísimos  en  el 
conjunto  de  la  creación. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  órganos  que  parecen  in- 
útiles ó  perjudiciales  ó  monstruosos:  serán  estimados  como 
«inconveniencias»  si  se  miran  en  sentido  particular  y  con- 
creto; pero  no  lo  serán  para  el  filósofo  sensato  que,  prescin- 
diendo de  los  detalles,  se  eleve  á  las  alturas  del  plan  univer- 
sal (3).  A  medida  que  se  repiten  los  descubrimientos  cientí- 
ficos, va  averiguándose  que  en  la  creación  no  hay  nada  su- 
perfluo  ó  inútil;  que  si  nosotros  lo  consideramos  así,  es  por- 
que nuestro  conocimiento  de  las  cualidades  de  todas  las  co- 
sas no  es  integral,  sino  imperfectísimo,  como  cabe  demostrar 
hoy  con  las  nuevas  revelaciones  de  la  Fisiología  y  la  Biolo- 
gía, relativas  á  ciertos  órganos  y  sustancias  antes  velados 
por  las  sombras  del  misterio.  «Si  alguno,  dice  admirable- 
mente San  Agustín,  entrase  en  el  taller  de  un  artífice  y  viese 
ciertos  instrumentos  cuyo  objeto  desconoce,  sería  tonto  si 
afirmase  que  éstos  eran  superfinos  ó  inútiles  porque  él  igno- 
raba á  qué  eran  destinados...  Así,  hay  hombres  en  este  mun- 
do que  niegan  una  multitud  de  cosas  porque  no  ven  sus  cau- 


(i)     De  Civii.  Dei,  lib.  xix,  cap.  13. 

(2)  San  Agustín:  Confesiones. 

(3)  M.  Camilo  Dareste,  uno  de  los  más  sabios  teratólogos  que 
ha  habido  en  este  siglo,  deduce,  de  las  experiencias  de  los  dos  Geof- 
froy  Saint- Hilaire  y  de  las  propias,  que  «no  hay  monstruos  en  el 
mundo.»  La  monstruosidad,  que  no  es  otra  cosa  que  una  modifica- 
ción ó  casi  siempre  estacionamiento  en  el  proceso  embrionario  evo- 
lutivo, es  una  prueba  del  orden,  pues  se  ve  la  tendencia  á  él  en  los 
esfuerzos  inútiles  de  la  forma  orgánica  para  vencer  los  obstáculos 
que  la  desviaron  de  su  curso  normal. 
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sas  Ó  fines»  (i).  Ante  el  problema  general  del  universo,  ex- 
clama Flammarion  (2)  en  su  libro  Dios  en  la  Naíiira¡e{a^ 
«somos  como  el  infusorio  microscópico  perdido  en  el  seno 
de  los  mares,  y  que  intentara  atribuirse  á  sí  mismo  el  flujo  y 
el  reflujo  de  las  aguas.» 

Es  grandísima  nuestra  ignorancia,  y  por  ella  afirmamos  ó 
negamos  en  ocasiones  en  que  debiéramos  callar  (3).  Aún  se 
nos  oculta  la  inmensa  mayoría  de  los  fenómenos  y  las  cosas 
que  hay  en  la  creación;  pero  (sin  contar  con  que  hablamos 
aquí  de  lo  que  nos  es  conocido),  de  que  no  se  hallen  á  nues- 
tro alcance  todos  los  seres  ni  todos  sus  fines,  no  se  deduce 
que  ellos  no  existan.  La  misma  prueba  que  se  nos  exige,  po- 
díamos exigir  á  los  partidarios  de  la  teoría  mecánica,  pues 
de  un  fenómeno  absolutamente  ignorado,  nada  se  puede  afir- 
mar ni  negar:  que  ellos  nos  hagan  ver  el  fundamento  en  que 
estriba  su  discurso  negativo.  Pero  conocemos  lo  suficiente  y 
más  de  las  causas  finales  que  de  las  mecánicas  para  poder 
afirmar,  por  inducción  lógica,  que,  si  el  orden  brilla  y  resplan- 


(i)  Lib.  I,  in  Genes,  c.  Mamch.,  cap.  xvi.  «Solent  etiam  istam 
Manichaei  moveré  qusestionem  ut  dicant:  quid  opus  erat  ut  tam  mul- 
ta animalia  Deus  faceret,  sive  in  aquis,  sive  in  térra,  quae  hominibus 
non  sunt  necessaria?;  multa  etiam,  perniciosa  sunt  et  timenda.  Sed 
cum  ista  dicunt ,  non  intelligunt  quemadmodum  omnia  pulchra 
sunt  conditori  et  artifici  suo,  qui  ómnibus  utitur  ad  gubernationem 
universitatis,  cui  summa  lege  dominatur.  Si  enim  in  alicujus  opificis 
officinam  imperitus  intraverit,  videt  ibi  multa  instrumenta  quorum 
causas  ignorat,  et  si  multum  est  insipiens,  superflua  putat.  Quorum 
tamen  usum  quoniam  novit  artifex,  insipientiam  ejus  irridet,  et  ver- 
ba inepta  non  curans,  officinam  suam  instanter  exercet.  Et  tamen 
tam  stulti  sunt  homines,  ut  apud  artificem  hominem  non  audeant 
vituperare  quae  ignorant,  sed  cum  ea  viderint  credant  esse  necessa- 
ria, et  propter  usus  aliquos  instituta:  in  hoc  autem  mundo  cujus 
conditor  et  administrator  prsedicatur  Deus,  audent  multa  reprehende- 
re  quorum  causas  non  vident,  et  in  operibus  atque  instrumentis 
omnipotentis  artificis  volunt  se  videri  scire  quod  nesciunt.» 

(2)  Lib.  v  de  la  obra  citada. 

(3)  «Los  misterios  de  la  ciencia»  serán  objeto  de  otro  estudio 
que  no  hemos  de  tardar  en  escribir. 
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dece  en  esta  mínima  parte  de  la  creación  conocida,  también 
debe  de  existir  en  la  creación  incógnita  restante:  las  analo- 
i;ías  deben  de  ser  muy  numerosas.  La  Química  sideral  ó  el 
análisis  micrográfico  y  espectroscópico  han  revelado  á  la 
ciencia  la  unidad  de  composición  de  la  tierra  y  de  los  astros 
conocidos,  ó  como  dice  el  gran  geólogo  Lapparent,  que  la 
constitución  del  sistema  planetario  es  universal  como  la  Igle- 
sia que  por  esto  se  llama  católica:  más  aún,  si  no  está  de- 
mostrada, es  aceptada  por  muchos  la  teoría  de  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas,  estudiada  profundamente  por  Bucheporn, 
Sechi,  Matteucci,  Tyndall,  etc.,  etc.,  y  en  consecuencia  po- 
demos deducir  que  lo  mismo  acontece  allá  arriba  que  aquí 
abajo;  que  si  hay  orden  en  lo  que  nos  es  accesible,  también 
debe  de  existir  en  lo  que  nos  es  inaccesible.  Además,  ¿no 
declaran  los  mecanicistas  que  las  fuerzas  y  leyes  directoras 
del  universo  son  matemáticamente  necesarias  y  universales? 
Luego  esas  leyes  deben  aplicarse  á  todo. 

Supongamos  que  hay  algunos  hechos  aparentemente  ne- 
gativos del  orden,  y  por  consiguiente  de  la  causalidad  final: 
sólo  probarían,  dice  E.  Caro,  según  todas  las  reglas-  de  la 
lógica,  nuestra  crasísima  ignorancia;  y  por  el  contrario  bas- 
ta sólo  un  hecho  positivo  cualquiera  para  hacer  ver  el  con- 
cierto y  la  intención  que  lo  origina  y  para  demostrar  la  teo- 
ría de  las  causas  finales  y  la  existencia  de  una  voluntad 
inteligente.  Ahora  bien:  ¿hay  fines  y  orden  en  lo  que  cono- 
cemos del  universo  sensible?  Como  la  respuesta  ha  de  darse 
en  el  decurso  de  todo  este  trabajo,  nos  limitaremos  á  con- 
signar, por  ahora,  que  todos  aquellos  que  no  hayan  apagado 
en  su  alma  la  luz  de  la  razón  y  del  sentido  común  y  crean 
racional  y  científicamente  que  Dios  es  el  autor  del  mundo, 
deben  admitir  á  priori  el  orden  del  universo,  y  en  conse- 
cuencia las  causas  finales,  pues  la  esencia  de  la  naturaleza 
divina  exige  con  necesidad  forzosa  el  obrar  siempre  conforme 
á  su  sabiduría  increada,  es  decir,  conforme  al  orden,  del  cual 
es  el  principio,  porque  es  la  misma  Razón  en  su  más  alta  po- 
tencia. 

Pero  ascendiendo  de  los  fenómenos  á  las  causas,   como 
aconsejaba  Flourens  en  la  cuestión  que  vamos  tratando,   se 
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ve  que  son  muchísimos  más  los  hechos  favorables  que  los 
que  aparentemente  se  consideran  como  desfavorables  al  or- 
den y  á  la  causa  final.  Claro  es  que  aquél  puede  existir  de 
maneras  muy  diversas,  con  los  mismos  elementos  distinta  ■ 
mente  colocados,  y  en  tan  gran  número  como  enseña  la 
doctrina  matemática  de  las  coordinaciones,  permutaciones 
y  productos  diferentes;  pero  de  ahí  no  se  deduce  que  el  or- 
den no  exista;  sólo  podemos  inferir  que  no  es  absoluta^  sino 
hipotéticamente  necesario,  como  las  mismas  cosas.  Dios 
pudo  crear  otras  leyes,  otras  fuerzas  y  armonías  conforme  á 
los  deseos  que  se  atribuyen  á  Alfonso  el  Sabio,  arreglando  el 
mundo  de  otra  manera  más  sencilla  (i) ,  pero  sin  dejar  de  es 
tablecer  el  orden  del  universo.  También  hay  que  reconocer 
que  el  actual  no  es  el  mejor  de  los  posibles;  un  hombre,  v.  gr., 
que  tuviese  el  cráneo  más  duro  para  reforzar  y  defender  la 
masa  encefálica,  y  el  sistema  nervioso  más  excelente  en  las 
mutuas  relaciones  de  sus  neuronas  y  de  éstas  con  el  mundo 
exterior,  y  la  vista  del  reptil  ó  del  ave,  y  las  cualidades  todas 
en  que  le  aventajan  ciertos  individuos  de  la  escala  animal,  y 
un  organismo  inmune  refractario  á  toda  clase  de  enfermeda- 
des del  cuerpo  y  del  alma,  y  aun  á  la  muerte,  que  es  la  peor 
de  cuantas  desdichas  se  conocen  mirándola  con  ojos  terre- 
nos..., sería  quizá  un  hombre  más  perfecto  en  organismo 
que  los  miserables  que  nos  movemos  en  el  mundo.  Pero  la 
Lógica  no  consiente  deducir  que  en  el  hombre,  por  no  ser 
el  mejor  de  los  posibles,  todo  está  desordenado,  sin  plan,  ni 
ley,  ni  unidad  de  ninguna  clase.  Por  el  contrario,  así  como 
brilla  la  ley  de  la  naturaleza  en  el  sistema  planetario  que  co- 
nocemos, en  el  curso  de  las  estaciones  á  que  estamos  some- 
tidos, en  los  elementos  de  un  cristal  artísticamente  coloca- 
dos, así  también,  pero  con  más  esplendor,   el  orden  irradia 


(i)  Sabido  es  que  la  frase  que  dicen  pronunció  Alfonso  el  Sabio 
no  se  referia  al  orden  del  mundo,  sino  á  las  complicaciones  que  su- 
pone el  sistema  de  Ptolomeo.  El  sistema  copernicano,  el  de  Laplace 
y  el  de  Faye  han  venido  á  dar  la  razón  al  rey  de  Castilla,  con  haber 
hallado  en  el  sistema  solar  disposiciones  más  simples  y  al  explicar 
más  fácilmente  los  fenómenos  astronómicos. 
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en  cualquier  forma  orgánica  de  la  escala  vegetal  ó  animal,  y 
más  notoriamente  en  los  superiores,  cuya  multitud  de  célu- 
las (en  número  de  ochenta  trillones^  según  la  hipótesis  de 
cierto  embriólogo)  se  agrupan  en  repúblicas  ordenadas,  que 
no  sólo  no  se  perjudican,  sino  que  se  favorecen  y  ayudan  y 
unen  concertadamente  como  movidas  por  común  impulso 
para  conseguir  un  objeto.  Toda  organización,  por  rudimen- 
taria que  sea,  supone  un  plan,  orden  y  ñn,  y  negarlo  ante 
la  riqueza  infinita  de  formas  admirablemente  fabricadas  en 
los  reinos  de  la  naturaleza,  es  negar  la  luz  del  soL  Toda 
actividad  orgánica  mira  á  lo  porvenir,  y  no  hay  movimiento 
ni  etapa,  célula,  tejido,  órgano  ó  aparato  donde  no  se  reve- 
le notoriamente  la  causa  final  por  la  tendencia  de  todos  los 
elementos  á  un  fin  ulterior,  no  sólo  inmediato,  sino  remoto: 
esa  relación  íntima  de  los  procesos  embrionarios  con  las 
operaciones  futuras  del  individuo  tan  misteriosas  y  tan  com- 
plejas; ese  poder  mágico  que  duerme  en  el  seno  de  los  gér- 
menes y  transmite  y  perpetúa  la  vida  en  tipos  innumerables 
á  través  de  las  edades  y  los  siglos  y  á  pesar  de  todos  los 
obstáculos,  son  prueba  evidentísima  de  la  causa  final,  sin  la 
cual  no  se  comprende  ni  la  herencia  ni  la  adaptación.  Por 
eso  Carlos  Richet  la  invocó  (i)  á  su  modo  en  Anatomía,  en 
Fisiología  y  en  Embriogenia;  y  W.  Spengel  declara  que  los 
procesos  físico-químicos  realizados  en  el  embrión  «suponen 
una  finalidad  original  preestablecida,  una  ley  superior  que  ha 
ordenado  según  un  plan  fijo  la  dirección  del  conjunto  en  el 
espacio  y  en  el  tiempo;  porque  todos  los  elementos  de  la 
forma  orgánica  responden  á  un  fin,  como  se  ve  por  el  estu- 
dio profundo  de  sus  partes  »  (2). 

A  conclusión  idéntica  llegaron  otros  que  se  llaman  sabios 
«experimentales»,  y  nadie  negará  que  lo  fué  el  ilustre  J.  B. 
Biot.  Pues  bien;  en  una  obra  célebre  (3)  habla  del  orden  del 
universo,  de  las  maravillas  de  la  creación,  de  su  disposición 
admirable,  y  de  la  profunda  ignorancia  del  hombre  para  ex- 


(i)     Revue  Scientifiqíie^  2  de  Julio  de  1898. 

(2)  Ibidem,  11  de  Marzo  de  1899. 

(3)  Mélanges  sckntifiques  et  Uiteraires^  t.  11. 
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pilcarlo,  y  concluye  así:  (cpudiendo  nuestro  entendimiento 
llegar,  cuando  más,  á  reconocer  las  disposiciones  exteriores 
del  organismo,  y  á  penetrar  en  las  relaciones  intencionales 
que  tienen  entre  sí  las  piezas  que  lo  constituyen,  me  parece 
que  habría  una  contradicción  lógica  en  no  ver  en  el  fondo  de 
este  conjunto  el  principio  inteligente  que  todo  lo  ha  ordena- 
do Y  arreglado. y)  J.  M.  de  la  Godre  escribe  á  su  vez  (i) :  «El 
orden  que  encontramos  en  los  hechos  no  producidos  por  el 
hombre,  nos  demuestra  que  las  correlaciones  cuyo,  espec- 
táculo presenta  el  mundo  material ,  resultan  de  acciones  y 
reacciones  que,  combinadas  unas  con  otras,  están  regidas 
por  leyes.  Sabemos  por  experiencia  continua  de  nuestra  vida 
que  siempre  las  correlaciones,  las  armonías  y  las  leyes  son 
obra  de  una  inteligencia^  cuyo  poder  es  proporcionado  á  la 
extensión  y  á  la  perfección  de  los  hechos  y  de  las  armonías 
coordinadas.  Tenemos,  pues,  por  evidente  que  el  universo 
está  gobernado  por  una  inteligencia.  Hay  orden  en  el  uni- 
verso, y  el  orden  no  puede  emanar  sino  de  una  inteligencia; 
porque  este  orden  resulta  del  cumplimiento  de  una  ó  mu- 
chas leyes  concertadas,  y  las  leyes  son  siempre  y  necesaria- 
mente obra  de  una  inteligente  voluntad.» 

El  plan,  el  orden  y  el  fin  se  ven  en  todas  partes.  Luego, 
aplicando  el  aforismo  vulgar  filosófico,  diremos  que  «si  todo 
fin  supone  una  intención,  toda  intención  una  conciencia  y 
toda  conciencia  una  persona»  (2),  sigúese  que  el  orden  del 
universo  delata  la  existencia  de  un  Dios  personal. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 


(i)     Les  Desseins  de  Dieu, 

(2)     Véase  á  Flammarion,  obra  y  lugar  citados. 


LA  ARGANDONA 


(1) 


(Conclusión.) 


|AUSA  honda  pena  el  ver  que  siempre  que  de  cosas  ín- 
timas de  religión  se  trata,  acostumbran  los  hombres 
del  siglo  á  juzgarlas  con  un  criterio  estrechísimo  y 
egoísta,  según  mejor  se  ajusten  aquéllas  ó  salgan  de  los  mol- 
des en  que  forzosamente  las  quieren  hacer  entrar.  Y  no  me 
refiero  ya  á  los  dogmas  de  la  fe  ni  á  las  leyes  severísimas  de 
la  moral  y  de  la  disciplina  eclesiástica;  el  ir  contra  las  cuales 
supone  la  rebelión  declarada  ó  encubierta  á  las  enseñanzas  de 
Jesucristo  y  de  sus  representantes  en  el  mundo;  sino  á  otros 
sucesos  que  no  cayendo  bajo  la  dirección  inmediata  de  la 
autoridad  pontificia  ó  sacerdotal,  dejan  el  campo  abierto 
para  interpretaciones  y  disputas  en  que  se  descubren  y  ponen 
de  relieve  el  espíritu  y  las  tendencias  de  sus  mantenedores. 

Los  que  hablan  mucho  de  libertad  y  osan  romper  lanzas 
por  la  defensa  de  sus  fueros,  no  miran  con  buenos  ojos  el  que 
otros  usen  de  esa  libertad  cuando  en  algo  se  opone  á  sus  de- 
seos; é  incurren  en  contradicción  palmaria  al  censurar  á  los 
católicos  si  ponen  en  práctica  las  prerrogativas  de  esa  misma 
libertad  para  el  bien  y  la  virtud.  Ignoran  ú  olvidan  que  el 
espíritu  de  Dios  es  multiforme,  que  la  acción  de  la  gracia  di- 
vina se  manifiesta  en  las  almas  de  muy  distintas  maneras;  y 
que  así  como  en  la  creación  la  variedad  de  seres  que  pue- 


(i)     Véass  el  número  anterior,  pág.  loi 
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bian  el  universo  presta  mayor  realce  y  hermosura  á  su  uni- 
dad y  armonía,  así  también  en  las  sociedades,  y  en  el  mundo 
de  los  espíritus  la  variedad  de  hábitos,  tendencias,  talentos, 
condiciones  y  aspiraciones  hace  resplandecer  más  la  unidad 
del  conjunto. 

Se  concede  al  hombre,  al  llegar  á  mayor  edad,  la  liber- 
tad de  elegir  el  estado  que  más  le  guste;  y  en  virtud  de  esa 
libertad,  abandona  lícitamente  el  hogar  doméstico  para  dar 
su  ser  á  otro  ser  y  juntos  proseguir  el  camino  que  les  con- 
duzca con  agrado  á  los  fines  de  la  sociedad.  Pero  cuando  se 
trata  de  ejercer  esa  misma  libertad  para  desprenderse  y  des- 
ligarse de  todo  afán  terreno,  cuando  se  aspira  á  formar  parte 
de  la  sociedad  eclesiástica  ó  evangélica,  y  se  pone  la  mira  en 
Dios  que  sabe  premiar  con  el  ciento  por  uno  á  quien  lo  aban- 
dona todo  por  El,  llueven  y  arrecian  las  dificultades,  los 
compromisos  y  aun  las  calumnias  por  parte  de  quienes  qui- 
sieran ver  medidos  á  todos  por  el  mismo  rasero,  llevando  su 
insensato  criterio  hasta  las  esferas  de  la  sociedad  divina. 

Y  preocupación  vulgar  es  (no  digo  que  sea  siempre  pro- 
pia de  espíritus  vulgares)  la  creencia  de  que  los  sacerdotes  ó 
confesores  pongan  especiahsimo  empeño  en  reclutar  proséli- 
tos para  la  Iglesia  ó  para  el  claustro.  Aunque  eso  fuera  ver- 
dad, no  harían  más  que  defenderse  de  cuantos  en  la  práctica 
sólo  admiten  el  sacramento  del  Matrimonio.  Pero  sucede 
todo  lo  contrario,  pues  los  confesores  que  se  precian  de  serlo, 
saben  también  probar  á  las  almas  que  se  creen  llamadas 
por  Dios  para  que  le  sirvan  y  agraden  en  los  claustros;  y  no 
dan  crédito  en  seguida  á  la  secreta  é  individual  inspiración, 
sino  después  de  continuas  experiencias  y  prolijo  examen 
psicológico. 

Por  eso  es  de  lamentar  que  el  juicioso  Jovellanos,  cono- 
cedor del  espíritu  de  la  Iglesia  y  del  corazón  de  su  amantí- 
sima  hermana  la  Argandona^  pagase  tributo  á  esa  vulgaridad 
de  que  los  confesores  eran  los  causantes  de  esos  cambios  de 
vida,  como  si  el  autor  del  Informe  sobre  la  ley  agraria  no 
creyese  en  la  ley  ó  inspiración  del  espíritu  divino. 

Dada  la  vida  devota  y  recogida  que  su  herriíana  llevaba, 
después  de  tantos  desengaños  y  sufrimientos  en  la  pérdida  pre- 
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matura  de  su  marido  y  de  sus  hijos;  dada  la  caridad  ardiente 
que  la  consumía  en  sus  ejercicios  piadosos,  era  natural  que 
anhelase  más  quietud  y  descanso  para  atender  á  la  santifica- 
ción de  su  propia  alma,  rogando  también  por  los  pobres,  á  los 
cuales  continuó  socorriendo  por  conducto  del  mismo  Jove- 
llanos,  y  más  tarde  de  la  manera  espléndida  que  luego  vere- 
mos. Aspiraba  la  Argandona  á  la  perfección  evangélica,  y 
no  temió  desagradar  á  su  hermano  con  tal  de  agradar  á  Jesu- 
cristo que  la  llamaba  con  aquellas  palabras:  cc^/  quieres  ser 
perfecta^  vende  lo  que  tienes,  dalo  á  los  pobres,  y  sigúeme, 
y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo.» 

Si  fué  prudente  en  consultar  con  su  hermano  su  vocación 
y  determinación  de  hacerse  religiosa,  con  mayor  prudencia 
obró  aún  al  no  hacer  caso  de  sus  avisos  y  consejos  condu- 
centes á  disuadirla  de  tal  proyecto;  porque  primero  es  obe- 
decer á  Dios  que  á  los  hombres,  aunque  éstos  sean  boní- 
simos. 

El  ingreso  en  religión  de  la  Argandona  fué  indudable- 
mente un  golpe  rudo  para  el  corazón  de  su  hermano  Jove- 
llanos,  que  tanto  la  amaba.  Y  creo,  sin  embargo,  que  no 
debe  juzgarse  á  éste  con  dureza  por  las  frases  que  estampó 
en  aquellos  momentos  tan  desesperantes  para  su  espíritu  aba- 
tido, al  perder  lo  que  más  quería  en  el  mundo.  En  carta  del 
6  de  Julio  de  1793  transmite  á  su  amigo  Sr.  Posada,  Magis- 
tral de  Oviedo,  la  triste  nueva  en  los  términos  siguientes: 
«Acaba  de  verificarse  una  gran  novedad.  Nuestra  hermana 
Pepa  es  monja  en  Gijón  de  dos  horas  acá.  Mi  sentimiento 
ha  sido  grande;  no  por  otra  razón  sino  porque  priva  al  pú- 
blico de  un  santo  ejemplo,  y  á  los  pobres  de  un  gran  auxilio. 
Mucho  tiempo  ha  que  su  vida  se  reducía  á  pasar  todo  el 
tiempo  que  no  empleaba  en  la  iglesia,  en  la  galera,  en  la 
cárcel  de  mujeres  y  en  los  hospitales;  que  un  continuo  ejer- 
cicio de  caridad  era  el  objeto  de  su  afán;  que  reducida  á  una 
muy  estrecha  subsistencia,  distribuía  todo  su  haber  en  li- 
mosnas, dadas  á  los  miserables  que  buscaba  y  conocía;  y, 
sobre  todo,  que  asistiéndolos,  dirigiéndolos  y  consolándolos, 
distribuía  entre  ellos  un  más  rico  tesoro,  pues  que  Dios  la 
había  dotado  al  mismo  tiempo  de  un  talento  clarísimo,  de 
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una  sensibilidad  tiernísima  y  de  una  índole  santa  y  blandí- 
sima. ¿Se  persuadirá  usted  que  una  mujer  tan  ejemplar  está 
mejor  en  el  claustro  que  en  el  mundo?  Pero  hay  cierta  es- 
pecie de  enganchadores  que  ponen  toda  su  gloria  en  el  nú- 
mero de  los  reclutas...  Salió  de  Oviedo  antes  de  rayar  el 
día,  llegó  á  las  siete,  tomó  su  velo,  y  ya  es  novicia:  ahora 
son  las  nueve.  Páselo  usted  bien,  encomiéndela  á  Dios  y 
mande  á  su  fino  y  afectísimo  de  corazón.— G.  M.»  (i) 

Aun  contando  con  la  impresión  tristísima  que  le  embar- 
gaba, yo  bien  quisiera  que  no  hubiesen  salido  de  pluma  tan 
hermosa  y  de  labios  tan  discretos  algunas  de  esas  frases 
irreverentes  que  hacen  poco  honor  á  su  buen  nombre  y  ex- 
celsa fama.  Bien  hace  en  decir  el  último  y  más  afanoso  jo- 
vellanista,  mi  queridísimo  amigo  D.  Julio  Somoza,  que  en 
este  suceso  de  carácter  familiar  verán  los  futuros  biógrafos 
destacarse  un  aspecto  principalísimo  del  personaje  que  nos 
ocupa.  Pero  en  lo  que  no  hace  tan  bien  (y  perdóneme  mi 
leal  amigo  esta  franqueza),  es  en  haber  estampado  él  mismo 
en  su  hermoso  y  bien  escrito  libro  Las  Amarguras  de  Jo- 
vellanos  (pág.  44),  el  párrafo  siguiente:  «Siempre  que  se 
quiera  conocer  hasta  qué  extremo  están  arraigadas  las  creen- 
cias en  el  corazón  del  hombre,  examínesele  en  ese  estado  en 
.que,  unido  á  otro  ser  por  la  intensidad  del  afecto  más  puro, 
ve  surgir  de  pronto  de  esa  misma  creencia,  con  divergencia 
extraña,  efectos  distintos.  Tal  le  sucedió  á  Jovellanos  con  la 
más  querida  de  sus  hermanas.  Viuda  ésta,  y  consagrada  á  la 
práctica  de  una  caridad  ejemplar,  su  confesor  D.  Lucas  Zar- 
zuelo,  canónigo  de  Oviedo,  le  inspiró  la  idea  de  retirarse  al 
claustro.  Consultó  la  viuda  con  su  hermano  D.  Gaspar^  y 
éste  le  significó  fuertemente  su  desaprobación  como  si  pu- 
diese haber  (añade)  una  virtud  más  sublime  que  la  caridad^ 
que  es  la  mayor  y  la  fuente  y  apoyo  de  todas  las  virtudes 
cristianas.  Y  aun  agrega  (viene  refiriéndose  en  estas  frases 
á  Jovellanos)  que  aquel  impulso  no  podía  nacer  de  alta  ins- 
piración ^  y  lo  debía  mirar  como  efecto  de  su  invaginación 


(i)     Véase  Obra^  de  Jovellanos^   edición  de  Rivadeneira,  tomo  11, 
pág.  183. 
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extraviada.  Todo  fué  inútil:  lo  que  no  pudieron  conseguirlos 
buenos  razonamientos  y  las  sencillas  y  leales  advertencias 
de  un  hermano  modelo,  lo  consiguió  por  medio  de  abusivos 
procedimientos  en  el  confesonario  el  consultor  espiritual. 
Avisado  el  mismo  día  que  aquélla  iba  á  tomar  el  velo,  pro- 
curó estorbarlo  por  medio  de  una  enérgica  carta  á  su  direc- 
tor, que  no  surtió  efecto;  porque  ausente  entonces  D.  Gas- 
par, al  propio  tiempo  que  la  escribía,  se  cubría  aquélla  con 
el  velo  en  el  convento  de  Agustinas  recoletas  de  Gijón,  y  de  - 
jaba  el  ilustre  nombre  de  la  Argandona  por  el  de  la  Madre 
San  Juan. y) 

Lejos  de  mi  ánimo  el  mortificar  á  mi  cordialísimo  amigo, 
Sr.  Somoza,  con  traer  aquí  los  anteriores  conceptos, que  se- 
guramente hoy  no  estamparía  si  hubiese  de  publicar  otras 
nuevas  Amarguras;  ya  que  amargura  no  pequeña  me  causó 
á  mí  el  leer  cuanto  sobre  el  asunto  escribieron  él  y  Jovella- 
nos.  Porque  aparte  de  calificar  éste  á  su  hermana  de  ima- 
ginación extraviada  por  llevar  á  cabo  su  ardiente  deseo, 
¿cómo  averiguaría  el  Sr.  Somoza  que  fueron  abusivos  los 
procedimientos  empleados  por  el  confesor?  ¿Ni  quién  le  ha 
revelado  los  secretos  del  confesonario?  Mejor  es  no  hablar 
de  estas  cosas  en  libros  serios,  y  respetar  lo  que  se  ignora  y 
sucede  entre  Dios  y  las  almas  á  quienes  llama  á  estado  más 
perfecto. 

Si  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol,  pronto  debió  conven- 
cerse el  insigne  Jovellanos  de  que  su  hermana  no  procedió 
ligeramente,  sino  con  maduro  juicio,  dada  la  alteza  de  su 
entendimiento  y  supuesto  el  ardor  de  su  caridad,  al  honrar- 
se con  el  sayal  humilde  de  las  hijas  de  San  Agustín,  y  en  un 
convento  donde  siempre  ha  brillado  la  más  austera  discipli- 
na y  rigida  observancia  religiosa.  Durante  su  noviciado,  no 
solamente  continuó  socorriendo  á  sus  pobres  por  conducto 
del  mismo  Jovellanos,  única  persona  á  quien  recibía  en  el  lo- 
cutorio del  convento,  sino  que  además  fué  un  continuo  decha- 
do de  ejemplarísima  virtud  para  las  monjas,  que  con  funda- 
mento han  transmitido  á  sus  sucesoras  hoy  vivientes  el  rela- 
to verbal  de  sus  heroicos  hechos,  por  los  cuales  se  la  llama 
entre  ellas  la  Venerable  sor  Josefa  de  San  Juan. 
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Y  ahora  bueno  es  hacer  un  breve  extracto  del  testamen- 
ío  de  la  monja  en  el  acto  de  su  profesión ,  para  disipar  las 
dudas  que  acerca  de  su  libertad  hayan  podido  tener  los  bió- 
grafos de  Jovellanos,  con  ignorancia  supina  del  derecho  ca- 
nónico y  de  la  disciplina  eclesiástica  en  punto  tan  delicado. 

El  7  de  Julio  de  1794  (i)  profesó  en  el  convento  de  Agusti- 
nas recoletas  de  Gijón,  previa  licencia  del  limo.  Sr.  D.  Juan 
de  Llano  Ponte,  Obispo  de  Oviedo,  que  nombró  subdelega- 
do al  canónigo  D.  Lucas  González  Zarzuelo  para  explorar  la 
voluntad  de  la  novicia  y  ver  si  libremente  hacía  su  profe- 
sión. ((Y  habiendo  respondido  (dice  el  notario  en  estilo  cu- 
rialesco) á  todas  las  preguntas,  satisfaciendo  á  ellas  sin  apa- 
recer de  sus  respuestas  violencia  de  libertad  é  inconveniente 
xilguno,))  le  dio  permiso  el  Prelado  en  oficio  que  lleva  fe- 
cha en  Villa  viciosa  á  3o  de  Junio  de  1794.  A  la  tercera  pre- 
gunta dijo:  que  no  quiere  más  libertad  que  la  que  logra  para 
declarar  su  voluntad^  y  que  no  ha  sido  forjada  para  hacer 
esta  declaración^  ni  violentada; pues  es  producida^  como  lle- 
va dicho,  de  su  espontánea  voluntad;  y  que  del  mismo  modo 
se  entró  en  este  convento  y  desea  profesar  en  él. 


(i)  Gracias  á  la  bondad  de  mi  respetable  amigo  é  ilustradísimo 
sacerdote  D.  Ángel  Rodríguez  (Oviedo),  dichoso  poseedor  del  Diario 
inédito  de  Jovellanos,  cuya  impresión  no  camina  tan  de  prisa  como  el 
deseo  de  sus  admiradores,  puedo  trasladar  aquí  las  rápidas  impresio- 
nes que  á  este  agitaban  en  aquellos  días  de  la  renuncia  y  profesión 
religiosa  de  su  hermana: 

«Domingo  6.  (Julio  1794). — Pardo  y  bochorno.  Al  convento  ala 
libertad  de  la  novicia;  arréglase  su  renuncia.  Entran  en  el  convento 
como  escapadas  Gertrudis,  la  Mon serrata ,  y  las  niñas  Ramírez;  y 
en  tanto  viene  Pepa  á  casa  á  ver  á  Paula.  Yo  en  casa  del  Teniente 
Coronel:   allí   convite  á  Camposagrado,  á  beber:  hombres  solos 

» Lunes  7. — Desde  las  8  en  el  convento:  ceremonial  de  la  profesión, 
que  no  quise  ver  de  cerca.  D.  Lucas  Zarzuelo  hizo  su  plática, .  A  ver  á 
Camposagrado  que  se  va  esta  tarde. 

«Martes  8. — Pardo:  niebla  húmeda.  ^Copia  de  la  Jaira.  Prólogo 
del  agradecimiento.  Sigue  el  agua.  Por  la  tarde  al  convento  a  ver  d  la 
recien  profesa  coronada.  A  paseo.  Lectura  en  Gibbon  y  en  la  carta  del 
padre  Burriel  á  don  Juan  de  Amaya. » 
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A  continuación  sigue  la  escritura  traspasando  todos  sus 
bienes  en  los  Sres.  D.  Francisco  de  Paula  y  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  sus  hermanos,  vecinos  y  residentes  en 
esta  villa  «sin  reservar  cosa  alguna  de  su  buen  agrado  y  vo- 
luntad, por  lo  mucho  que  les  estima.»  «Y  por  cuanto  en  los 
23  de  Junio  próximo  pasado  otorgara  poder  á  favor  de  los 
dichos  Sres.  D.  Lucas  González  Zarzuelo,  como  su  director 
espiritual,  D.  Francisco  de  Paula  y  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  como  personas  de  su  mayor  satisfacción  y  con- 
fianza... para  que  desempeñasen  con  el  mayor  acierto,  pron- 
titud y  eficacia  los  fines  píos  que  les  tiene  comunicado;  y 
mediante  que  en  dicho  poder  no  se  procuraron  precaver  las 
contingencias  y  acasos  que  podían  impedir  la  realización  de 
dicho  Comunicado,))  después  de  ratificarse  en  las  amplias 
facultades  que  les  había  concedido,  «cede,  renuncia  y  traspa- 
sa en  el  Obispo  y  más  Prelados  que  en  adelante  fueran:  tres 
casas,  sitas  en  la  Villa  y  Corte  de  Madrid;  la  una,  en  la  calle 
de  Atocha  frente  á  los  Desamparados  y  contigua  á  la  Conva- 
lecencia de  San  Juan  de  Dios,  señalada  con  el  número  6, 
manzana  5  (hoy  núm.  84);  otra  en  el  Caballero  de  Gracia,. 
frente  al  Oratorio  de  este  nombre,  señalada  con  el  número 
35  de  la  manzana  292;  y  la  otra  en  la  calle  de  San  Ildefonso, 
señalada  con  el  núm.  27  de  la  manzana  23,  según  resulta 
de  las  adjudicaciones  en  la  partición  que  se  celebró  al  fin  y 
muerte  del  Sr.  D.  Domingo  Argandona,  su  difunto  marido, 
en  el  año  1784,  á  testimonio  de  D.  Juan  de  la  Cruz  Díaz, 
Escribano  del  Rey...  ídem,  un  Censo  principal  de  cuatro  mil 
ducados  á  razón  de  dos  y  medio  por  ciento  que  sobre  sus 
bienes  cargaron  los  Sres.  D.  Francisco  de  Paula  y  Doña 
Gertrudis  del  Busto,  su  mujer;  y  finalmente  una  casa  sita  en 
esta  Villa  de  Gijón  y  barrio  de  las  Cruces,  que  hubo  la  señora 
Otorgante  por  compra,  desfinada  para  la  Escuela  de  niñas 
pobres  que  la  misma  á  la  vez  fundaba.)) 

No  puede  negarse,  leyendo  las  cartas  familiares  del  insig- 
ne Jovellanos,  que  en  el  ánimo  de  éste  se  verificó  un  cambio 
repenfino  en  el  modo  de  juzgar  la  decisión  de  su  hermana  al 
hacerse  monja.  Comprendió  que  así  como  había  desoído  las 
pretensiones  de  sus  parientes  al  casarse  con  D.  Domingo  Ar- 
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gandona,  cuyas  dotes  morales  llenaban  su  corazón,  del  mis- 
mo modo  estaba  én  su  derecho  al  usar  de  su  plena  libertad 
ingresando  en  el  claustro,  donde  exenta  de  cuidados  munda- 
nales, aun  respecto  de  su  persona  para  lo  porvenir,  podía 
atender  mejor  y  para  siempre  al  socorro  de  los  pobres  por 
medio  de  una  obra  pía  que,  meditada  por  ella,  y  puesta  en 
práctica  y  dirigida  por  el  mismo  Jov^ellanos,  daría  excelentes 
resultados  en  la  mejora  de  costumbres  de  la  clase  menes- 
terosa. 

Traía  entonces  Jovellanos  ocupado  su  pensamiento  con 
el  auge  y  esplendor  de  su  célebre  Instituto,  y  con  una  Escue- 
la de  primeras  letras  que  á  éste  había  de  ir  unida,  de  cum- 
plirse sus  deseos.  Y  la  decisión  de  su  hermana  de  entrar  en 
el  convento ,  vino  providencialmente  á  completar  su  plan 
de  enseñanza  en  provecho  de  las  niñas  pobres,  como  él  aten- 
día á  los  niños. 

Y  así  se  ve  que  en  carta  de  i8  de  Julio  de  i7g5^  al  mis- 
mo canónigo  de  Oviedo,  Sr.  Posada,  ya  no  le  hablaba  en 
términos  tan  agrios  del  paso  dado  por  su  hermana  queridísi- 
ma; sino  de  la  siguiente  manera:  «Voy  ahora  á  fundar  la  es- 
cuela de  primeras  letras  que  dejó  dotada  el  Sr.  D.  Fernando 
Moran  Lavandera,  abad  de  Santa  Doradía,  que  se  agregará 
á  los  demás  establecimientos  de  nuestro  Instituto^  y  se  orga- 
nizará algo  mejor  que  otras  escuelas  comunes ;  y  ahora  que 
me  acuerdo,  por  si  no  lo  he  dicho  á  usted,  añado,  que  mi 
hermana  la  monja  ha  fundado  una  Escuela  de  caridad 
para  enseñan{a  de  niñas  huérfanas^  con  fondos  para  dotar 
una  de  ellas  cada  dos  años;  la  cual  está  abierta  y  corriente 
desde  el  año  pasado,  habiéndose  hecho,  de  tres  pequeñas, 
una  casita  decente  para  esta  enseñanza,  frente  á  las  ventanas 
de  mi  cuarto.» 

El  producto  de  la  renta  de  las  fincas  antes  señaladas 
había  de  distribuirse  en  la  forma  siguiente,  según  voluntad 
expresa  de  la  testadora:  mil  cuatrocientos  setenta  y  cinco 
reales,  para  la  maestra  de  las  veinticuatro  niñas  pobres;  una 
asignación  anual  de  doscientos  ducados  al  convento,  para 
gastos  del  confesor  y  vicario;  otros  doscientos  ducados  á 
dos  confesores  ordinarios  que  ejercieran  su  cargo  en  la  igle- 
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sia  del  convento  para  los  fieles,  por  espacio  de  tres  horas  en 
las  mañanas  de  los  días  festivos;  quinientos  cuarenta  reales 
para  una  Misa  de  once  en  días  de  fiesta;  cien  ducados  al 
año  para  una  de  las  niñas  huérfanas  que  haya  asistido  pun- 
tualmente á  dicha  escuela  durante  cuatro  años;  quinientos 
cincuenta  reales  para  socorrer  á  las  demás  niñas  pobres, 
según  sus  necesidades,  adelantos  y  comportamiento.  Y  por 
si  no  bastasen  para  esos  fines  los  productos  de  las  fincas, 
mandó  la  religiosa  que  se  distribuyesen  por  el  orden  que 
están  puestos  en  la  escritura  de  fundación.  Pero  no  hubo 
jamás  necesidad  de  disminuir  ni  suprimir  ninguna  de  esas 
dotaciones  y  mandas  pías,  mientras  patronos  diligentes  y 
concienzudos  administraron  las  fincas  ,  que  siempre  produ- 
cían lo  bastante  para  atender  á  los  fines  de  la  testadora. 
Dónde  haya  ido  hoy  á  parar  gran  parte  de  esos  bienes, 
luego  lo  veremos. 

Aproximábase  en  tanto  para  Jovellanos  la  época  más 
borrascosa  de  su  vida  pública  y  privada.  Confinado  por  el 
Rey  á  la  isla  de  Palm.a  de  Mallorca,  para  purgar  faltas  que 
no  había  cometido,  sólo  después  de  reiteradas  súpHcas  se  le 
permite  tener  correspondencia  abierta  con  su  familia,  princi- 
palmente con  su  queridísima  hermana  la  monja,  cuyo  amor 
finísimo  y  tierno  subió  de  punto  en  medio  de  la  prueba  y 
tribulación,  que  es  el  crisol  donde  se  purifican  y  aquilatan 
los  corazones  grandes. 

La  Madre  sor  Josefa  de  San  Juan  desde  su  convento  de 
Gijón  elevó  al  rey  Carlos  ÍV  varias  representaciones  (al- 
guna de  las  cuales,  con  su  correspondencia  inédita,  publi- 
caremos pronto  en  esta  Revista)  pidiéndole  que  aliviase  la 
precaria  y  triste  situación  del  antiguo  ministro,  que  pudiera 
atender  á  su  quebrantada  salud  y  á  los  negocios  que  había 
dejado  en  suspenso,  y  que  estaban  pendientes  de  inmediata 
resolución.  Después  de  tres  años  de  penoso  silencio,  de  fati- 
gas y  sobresaltos  por  una  y  otra  parte,  Jovellanos  pudo  es- 
cribir á  la  monja  una  de  sus  cartas  curiosísimas,  que  co- 
mienza así:  ((Mi  muy  amada  hermana:  ¡gracias  á  Dios  que 
después  de  tres  años  puedo  decirte  que  vivo!  ¡Y  gracias  á  la 
piedad  de  nuestro  buen  Rey  que  me  concede  este  consuelo! 
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Su  Real  clemencia  se  ha  extendido  también  al  reparo  de  mi 
tan  quebrantada  salud,  pues  que  se  digna  permitirme  tomar 
baños  de  mar,  cuya  falta,  como  ya  sabes^  me  ha  costado  dos 
enfermedades  en  los  veranos  anteriores.  Por  fin,  me  ha 
permitido  también  S.  Al.  que  pueda  arreglar  y  hacer  mi  tes- 
tamento, que  era  mi  mayor  cuidado;  porque  habiendo  cum- 
plido ya  sesenta  años,  y,  además  de  otros  achaques,  estando 
amenazado  á  perder  la  vista,  debo  temer  que  la  muerte,  que 
de  nadie  anda  lejos,  ande  ya  muy  cerca  de  mí...»  (i)  A  la  cual 
carta  contestó  la  monja  con  otra,  del  14  de  Agosto  de  1804, 
de  la  que  copio  ahora  solamente  este  parrafito:  «; Bendigamos 
al  Señor  todos  los  que  vivimos,  y  bendigámosle  por  el  con- 
suelo de  una  carta  tuya,  al  cabo  de  tan  prolongada  ausencia! 
Si  por  ella  padece  tanto  quebranto  tu  salud,  por  ella  estuvo 
la  mía  en  el  mayor  apuro;  y  aun  hoy  me  hallo  tan  falta  de 
fuerzas,  que  para  nada  estoy...» 

Al  mismo  tiempo  dirigía  sor  Josefa  otra  representación 
al  Rey,  dándole  gracias  por  los  alivios  concedidos  á  su  her- 
mano Jovellanos,  y  pidiendo  en  nombre  de  toda  la  familia, 
que  se  le  permitiese  volver  á  acabar  sus  cortos  días  cerca 
de  ella,  aunque  fuese  con  la  precisión  de  presentarse  diaria- 
mente á  la  justicia  del  pueblo.  Esta  representación  fué  en- 
viada por  conducto  del  ministro  Caballero,  con  la  siguiente 
carta  de  la  monja:  ((Jesús. — Excmo.  Señor. — Remitiendo  á 
V.  E.  la  adjunta  carta  para  mi  hermano  Gaspar,  me  atrevo 
á  dirigirle  esta  reverente  representación,  así  para  darle  á  mi 
nombre  y  al  de  toda  nuestra  familia,  las  más  humildes  gra- 


(i)  Véase  «Archivo  Histórico  Nacional,»  legajo  102.  Correspon- 
dencia de  Jovellanos,  desde  el  g  de  Julio  de  1804,  hasta  el  19  de  No- 
viembre del  mismo  año.  60  documentos  numerados. — En  ese  legajo 
existen  otros  importantísimos  documentos,  todos  referentes  á  Jove- 
llanos, ya  sobre  comisiones  que  el  Rey  le  había  dado  para  Salaman- 
ca y  Asturias,  ya  también  para  su  confinamiento  á  Palma  de  Mallor- 
ca. Los  documentos  más  numerosos  de  dicho  legajo  versan  sobre 
este  último  particular.  En  la  carpeta  núm.  13  hay  siete  papeles  de 
apuntes  autógrafos  literarios  de  Jovellanos,  recogidos  por  orden 
de  S.  M.  en  su  reclusión  del  castillo  de  Bellver. 
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cias  por  la  bondad  con  que  ha  concurrido  á  obtener  de  la 
clemencia  del  Rey  Nuestro  Señor  los  alivios  que  se  dignó 
conceder  á  mi  hermano,  como  para  suplicarle  que,  conti- 
nuándonos su  favor  y  protección,  se  digne  elevar  á  la  Real 
atención,  la  representación  adjunta  para  S.  M.  recomen- 
dando eficazmente  la  justa  súplica  que  contiene;  como  así 
lo  espero  llena  de  confianza  y  consuelo  por  las  noticias  que 
tengo  de  la  bondad  de  V.  E.,  y  de  su  buen  corazón.  Y  aun- 
que quisiera  también  implorar  la  compasión  y  el  amparo  de 
la  Reina  Nuestra  Señora,  no  atreviéndome  á  hacerlo  direc- 
tamente por  no  molestar  su  augusta  atención,  suplico  á 
V.  E.  que,  si  no  lo  tuviese  por  impertinencia  de  monja  im- 
prudente, se  digne  hacerle  presente  á  S.  M.  mi  humilde 
deseo,  moviendo  su  benigno  corazón  en  favor  de  la  misma 
súplica,  ya  que  se  acerca  la  celebridad  de  su  augusto  nombre, 
en  la  cual  suele  S.  M.  ejercitar  tan  generosamente  su  piedad 
y  clemencia  en  favor  de  los  infelices  y  afligidos. 

))  Perdone  V.  E. ,  por  Dios,  tanto  atrevimiento.  El  premiará 
en  V.  E.  esta  nueva  prueba  de  su  bondad;  y  yo  con  toda 
nuestra  familia  le  rogaremos  continuamente  por  la  felicidad 
de  V.  E.  y  de  su  importante  persona.  Nuestro  Señor  guarde 
áV.  E.  muchos  años. — Gijón,  Agosto  14  de  1804. — Exce- 
lentísimo Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  reverente  servidora, 
Sor  Josefa  de  San  Juan  Bautista  Jovellanos. — Excmo.  Señor 
D.  Joseph  Antonio  Caballero.» 

Hay  en  uno  de  los  documentos  citados  una  nota  de  letra 
diferente  que  dice:  5.  M,  no  viene  en  ello.  Fecha  á  7  de  No- 
viembre de  1804.  Y  de  parte  del  Rey  que  se  hallaba  en  el 
Escorial  íué  comunicado  á  la  monja  «que  no  había  lugar  á 
la  súplica.» 

La  correspondencia  familiar  entre  los  dos  hermanos  si- 
guió, á  pesar  de  eso,  hasta  la  muerte  de  la  monja  (1807);  y 
de  ella  podía  formarse  un  tomito,  modelo  de  estilo  epistolar, 
como  se  hizo  con  las  cartas  del  P.  Isla  á  su  hermana. 

En  las  cartas  de  sor  Josefa  existen  párrafos  tan  hermosos 
como  éste:  «El  Rey  Nuestro  Señor  nos  permitirá  escribir 
para  decirnos  que  vivimos,  resto  de  una  poco  afortunada  fa- 
milia. Te  pido  con  el  corazón  confíes  conmigo  en  la  bondad 


LA    ARGANDONA.  187 


de  nuestro  gran  Dios  y  Señor,  que  es  el  Dios  de  todo  con- 
suelo; y  pues  nos  ama  con  amor  infinito,  bendigámosle  y 
glorifiquémosle  en  nuestras  penas;  pidámosle  su  santísima 
gracia  y  que  se  cumpla  en  nosotros  su  divina  voluntad.  Así 
lo  desea  tu  tierna  y  muy  amante  hermana  sor  Josefa.» 

Y  cómo  influyeran  en  la  introversión  de  Jovellanos  las 
cartas  consolatorias  de  su  cada  vez  más  idolatrada  herma- 
na, pruébalo  la  correspondencia  misma  del  ilustre  prisionero 
del  castillo  de  Bellver,  publicada  en  parte  por  el  Boletín 
de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Su  carta  del  i.""  de 
Diciembre  de  1804  decía:  «Mi  muy  amada  hermana:  te  escri- 
bo lleno  de  cuidado  y  aflicción,  porque  además  de  no  tener 
carta  tuya...  sé  por  Domingo  que  tu  salud,  aunque  libre  del 
inminente  riesgo  en  que  estuvo,  sigue  todavía  extremada- 
mente débil;  y  tal,  que  aún  no  te  permite  dejar  la  cama.  A 
esto  se  agrega  la  triste  noticia  de  que  el  último  correo  que 
salió  de  aquí,  fué  apresado  por  los  ingleses  ante  Barcelona; 
y  como  en  él  debieron  ir  los  certificados  de  los  facultativos, 
enviados  por  este  Excmo.  Capitán  General,  á  reconocer  el 
mal  estado  de  mi  salud  y  de  mi  vista,  para  solicitar  de  la 
piedad  del  Rey  Nuestro  Señor  los  medios  y  auxilios  que  re- 
quiere mi  curación,  veo  cuánto  se  enlazan  las  desgracias  que 
se  oponen  á  mi  alivio,  y  por  cuántos  y  cuan  extraños  acci- 
dentes se  nos  dilatan  los  consuelos  que  teníamos  algún  dere- 
cho de  esperar  de  la  Real  compasión.  Quédame  siempre  el 
de  que  el  buen  Dios,  protector  de  la  inocencia,  no  me  aban- 
donará, ni  me  negará  aquella  misericordiosa  asistencia  que 
tan  visiblemente  me  ha  dispensado  desde  el  principio  de  esta 
larga  tribulación.  Pídeselo  tú  en  tus  fervorosas  oraciones, 
que  serán  más  aceptables  ante  sus  ojos  que  las  mías...» 

En  otra  carta  á  su  hermana  doña  Catalina  de  Sena  se 
expresaba  en  estos  términos:  «En  cuanto  á  la  salud  de 
nuestra  monja,  estoy  más  tranquilo,  porque  en  su  última 
carta  del  27  del  pasado,  que  he  recibido  después  de  las  ya 
citadas,  me  asegura  tener  algún  alivio  en  medio  de  su  extre- 
ma debilidad.  En  verdad  que  siento  mucho  que  no  haya 
asentido  al  pensamiento  que  yo  propuse,  de  pedir  licencia  al 
Sr.  Obispo  para  que  tú  pudieses  verla  en  el  convento;  por- 
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que  esto  seria  de  gran  consuelo  para  entrambas  y  también 
para  mí.  Pero  pues  ha  declarado  su  repugnancia,  ni  tú  ni 
yo  debemos  insistir  en  esto;  que  cuando  no  adopta  una  pro- 
posición tan  prudente  á  nuestro  parecer^  y  tan  hacedera^  es 
prueba^  ó  de  que  asi  han  opinado  sus  directores^  ó  bien  de  que^ 
pensando  sólo  en  morir ^  se  quiere  desprender  de  todas  las 
afecciones  y  cuidados  de  la  tierra^  aún  más  de  lo  que  siem- 
pre estuvo  desde  su  entrada  en  religión.  Sea  lo  que  fuere  ^  lo 
que  á  nosotros  toca  es  respetar  sus  motivos  y  complacerla  en 
esto  como  en  todo, y) 

¡Ojalá  hubiese  respetado  Jovellanos  esos  y  otros  motivos 
de  conciencia,  cuando  su  hermana  ingresó  en  el  claustro! 
Pero  mucho  habla  cambiado  de  parecer  en  ese  punto  desde 
entonces,  según  se  desprende  de  la  correspondencia  que  ex- 
tracto y  examino. 

Para  no  hacer  interminable  este  articulo,  copiaré  aquí  las 
hermosas  y  elocuentes  frases  que  el  dolor  arrancó  al  prisione- 
ro de  Bellver  por  la  muerte  de  su  hermana  sor  Josefa  (1807): 
<(A  D.  Baltasar  González  de  Cienfuegos. — Mi  querido  Balta- 
sar: no  sé  cómo  explicarte  la  inquietud  y  disgusto  en  que  me 
tiene  tu  silencio,  pues  no  sólo  no  has  respondido  á  mi  carta 
del  19  de  Mayo,  sino  que  has  dado  lugar  á  que  la  dolorosa 
noticia  de  la  muerte  de  mi  muy  amada  hermana  sor  Josefa 
llegase  á  mi  repentinamente;  ó  más  bien,  á  que  yo  la  leyese 
en  el  triste  semblante  de  mi  buen  Domingo,  á  quien  se  la  es- 
cribieron de  ahí.  Bien  conozco  que  te  hallarías  perplejo  sobre 
el  modo  de  darme  á  beber  este  nuevo  cáli{,  que  mi  situación 
hace  más  desabrido  y  amargo;  pero  pues  que  no  era  posible 
ni  justo  que  no  llegase  á  mis  labios^  ¿qué  otra  mano  podía 
presentármele  con  más  temperamentos  que  la  tuya?  Por  fin 
está  ya  bebido  hasta  las  heces., y  Dios  ha  querido  además 
que  tan  triste  noticia  me  hallase  postrado  en  la  cama  por  un 
grave  reumatismo  que  me  sobrevino  en  los  fines  de  Junio.,  y 
me  tuvo  en  ella  por  muchos  días  con  muchos  dolores  en  mus- 
los y  piernas  y  y  sobre  todo  en  el  pie  derecho^  y  que  no  me 
permitió  hacer  ejercicio  hasta  fines  del  pasado, 

))  Puedes  considerar  por  aquí,  cuál  habrá  sido  mi  estado 
de  cuerpo  y  espíritu  en  tan  amarga  y  desamparada  sitúa- 
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ción,  y  tan  lejos  de  los  únicos  consuelos  que  pudiera  tener 
en  ella.  Pero  Dios^  que  es  el  protector  de  los  mócenles,  en- 
viándome  esta  nueva  tribulación  se  ha  dignado  de  sostenerme 
en  ella  como  en  todas  las  demás;  y  á  su  santa  bondad  reco- 
7íO{co  que  mi  espíritu,  aunque  afligido,  no  haya  perdido  su 
ordinaria  tranquilidad  ni  caído  en  abatimiento,  por  lo  cual 
debes  ayudarme  á  darle  humildes  y  continuas  gracias. y) 

Mucho  lloró  la  muerte  de  la  Argandona  su  Ínclito  her- 
mano Jovellanos  que  tan  tiernamente  la  amaba.  Y  en  sus 
Memorias  quiso  consagrarle  el  dulce  recuerdo  del  más  acen- 
drado cariño  que  se  rerieja  en  este  párrafo:  «En  sus  últimos 
días  fué  afligida  de  una  agudísima  enfermedad,  á  que  pudo 
dar  causa  la  pena  que  le  causó  mi  arresto  y  traslación  á  Ma- 
llorca; porque  el  amor  que  nos  habíamos  profesado  había 
crecido  y  fortificádose  con  el  trato,  siendo  yo  la  única  per- 
sona de  quien  recibía  visitas  en  el  convento  y  á  quien  recu- 
rría diariamente  para  ejercitar  su  ardiente  caridad]  y  sería 
yo  muy  ingrato  si,  escribiendo  las  Memorias  de  mi  vida,  no 
consagrase  á  la  suya  estas  pocas  líneas  regadas  con  mis  lá- 
grimas.y) 

¿Qué  se  ha  hecho  del  caudal  legado  por  la  Argandona 
para  obras  benéficas? 

En  la  escritura  de  fundación,  redactada  admirablemente 
por  el  ilustre  jurisconsulto  Jovellanos  teniendo  en  cuenta 
los  deseos  de  la  monja,  se  constituye  un  patronato  mixto 
para  la  administración  de  las  rentas  que  se  habían  de  dis- 
tribuir según  las  atenciones  y  necesidades  allí  determinadas 
de  las  pías  memorias.  Ese  patronato  formábase  por  la  Ma- 
dre Superiora  del  convento  de  Agustinas  de  Gijón,  por  el 
Párroco  de  San  Pedro  y  por  el  Director  del  Instituto  de  Jo- 
vellanos, que  entonces  y  sucesivamente  desempeñasen  di- 
chos puestos. 

A  pesar  de  las  continuas  sacudidas  políticas  de  este  re- 
vuelto siglo,  las  leyes  desamortizadoras  respetaron  en  todo 
tiempo  esa  piadosa  fundación;  y  si  el  Gobierno  quiso  apo- 
derarse de  alguna  de  las  casas  que  la  Argandona  había  de- 
jado en  Madrid  con  fines  tan  laudables,  se  apresuró  á  dar  á 
los  patronos  la  correspondiente  lámina,  con  cuyos  mezqui- 
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nos  réditos  se  atendiese  en  algo  á  las  fundaciones.  Pero  no 
sucedió  lo  propio  con  la  casa  de  la  calle  de  Atocha  y  otras 
ñncas  y  censos  que  la  monja  dejó  en  Asturias  para  la  ense- 
ñanza gratuita  y  dotación  de  las  veinticuatro  niñas  huérfa- 
nas y  pobres.  Como  las  Religiosas  Agustinas  tuvieron  que 
abandonar  á  viva  fuerza  su  antiguo  y  primitivo  convento 
(hoy  suntuosa  Fábrica  de  Tabacos  de  Gijón);  como  las  re- 
voluciones sucesivas  de  medio  siglo  á  esta  parte  dejaron 
tantas  cosas  en  completo  desorden;  como  los  patronos  no 
podían  con  frecuencia  reunirse  para  desempeñar  su  delica- 
do cargo;  y  como,  en  íin,  los  papeles,  documentos  y  escri- 
turas de  fundación  dormían  el  sueño  de  los  justos  en  un 
rincón  del  convento,  sin  que  ni  las  monjas  ni  los  patronos 
supiesen  lo  que  allí  existía,  aquellas  fincas  continuaban  en 
poder  de  manos  muy  vivas^  sin  que  sus  injustos  poseedores 
pudieran  presentar  título  alguno  de  legítima  pertenencia. 

Mas  hace  pocos  años  que,  hallándose  en  Gijón  por  moti- 
vos de  salud,  quien  estas  líneas  escribe,  revolviendo  los  le- 
gajos del  convento  en  busca  de  algún  papel  ó  noticia  de  la 
monja  sor  Josefa  de  Jovellanos,  tuvo  la  suerte  de  encontrar 
lo  que  menos  sospechaba :  las  escrituras  y  los  títulos  que  á 
las  memorias  pías  y  benéficas  afectaban.  Puesto  todo  en 
manos  de  persona  hábil  y  perita  de  esta  corte  ,  costó  no 
poco  trabajo  el  averiguar  quién  era  el  actual  poseedor  de 
la  casa  de  Atocha  (hoy  solar),  pues  ni  aun  en  el  Registro 
civil  estaba  consignada;  como  si  fuesen  bienes  mostrencos, 
ó  como  si  el  poseedor  tuviera  especial  empeño  en  ocultar 
aquella  propiedad,  á  cuyo  derecho  parecía  no  tener  título  al- 
guno, á  no  ser  el  alegado  más  tarde  de  la  prescripción,  que 
únicamente  se  funda  en  la  incuria  y  abandono  imperdona- 
bles de  los  patronos. 

Mientras  fueron  éstos  sor  Ezequiela  de  San  José,  D.  Ci- 
priano Robledo  y  D.  Félix  Goigoechea,  Priora,  Párroco  y 
Director  del  Instituto  respectivamente,  no  hubo  serias  difi- 
cultades para  recuperar  la  finca  y  los  censos  en  virtud  del 
poder  necesario  que  á  tal  fin  otorgaron.  Mas  como  los  pá- 
rrocos ó  ecónomos  en  Gijón  se  suceden  con  rapidez  pasmosa, 
es  natural  que  en  nada  se  fijen  ni  tomen  interés  por  nada 
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que  con  el  patronato  se  relacione.  Y  en  cuanto  al  Director 
del  Instituto,  sucedió  en  el  puesto  al  sensato  y  prudente  don 
Félix  Goigoechea,  otro  sujeto  de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme  para  no  sacarle  aquí  á  la  vergüenza  pública.  Al 
ver  su  tesón  en  embrollarlo  todo  y  no  hacerse  carg^o  de  razo- 
namientos ni  de  la  obligación  que  tiene  de  mirar  por  las  niñas 
pobres,  queá  causa  de  él  están  casi  abandonadas,  cualquiera 
diría  que  se  ha  pasado  con  armas  y  bagajes  al  campo  pro- 
ductivo de  los  Faes  que  han  venido  usufructuando  la  finca 
de  la  calle  de  Atocha.  Asi  es  que  sólo  queda  en  el  patrona- 
to, como  patrono  activo,  la  Madre  Priora  del  convento  de 
Agustinas  de  Gijón,  la  cual  bien  poco  puede  hacer,  mien- 
tras los  demás  patronos  no  quieran  cumplir  con  su  obli- 
gación estricta  de  conciencia.  Mas  yo  confio  en  que  pronto 
se  les  hará  cumplir,  ó  abandonar  el  puesto  que  indignamente 
tienen. 

No  es  aquí  ciertamente  donde  deben  ventilarse  asuntos 
jurídicos.  Pero  aun  cuando  los  Faes,  con  sus  riquezas  é  in- 
jfluencias  en  los  tribunales,  consiguieran  recuperar  la  finca 
que  la  Argandona  dejó  para  la  enseñanza  y  dotación  de  las 
niñas  huérfanas,  seguro  estoy  de  que  al  mismo  tiempo  ad- 
quiririan  el  remordimiento  consiguiente  á  una  posesión  sobre 
la  cual  ya  no  puede  alegarse  la  ignorancia  de  los  anteriores 
usufructos. 

Y  asunto  es  éste  en  que  la  villa  de  Gijón,  por  respeto  al 
ilustre  Jovellanos  y  á  su  hermana,  debiera  interesarse;  si  es 
que  no  ha  dejado  ya  de  cumplirse  lo  que  el  erudito  Caveda 
decía  al  escribir  de  la  Argandona:  ccsu  sólida  virtud  y  su  ta- 
lento extraordinario  dejaron  en  pos  de  sí  una  memoria  que 
durará  entre  los  moradores  de  Gijón  mientras  fuese  en  él 
apreciada  la  virtud.» 

Fe.  Manuel  F.  Miguélez, 
o.  s.  A. 
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AMOS  á  hablar  de  un  fausto  acontecimiento  que,  no 
por  haber  sido  largo  tiempo  esperado,  deja  de  cau- 
sar en  nuestro  corazón  felicísima  sorpresa  é  inexpli- 
cable júbilo.  Las  últimas  nuevas  recibidas  del  Extremo 
Oriente  son  en  sumo  grado  consoladoras.  Allí  habían  que- 
dado, después  de  una  guerra  desastrosa,  millares  de  compa- 
triotas y  hermanos  nuestros,  que  vieron  compensados  sus 
heroicos  sacrificios  en  defensa  de  la  Religión  y  de  la  Patria 
con  un  triste  cautiverio.  A  los  infortunios  nacionales  y  á  las 
públicas  calamidades  y  tribulaciones  sin  cuento  plugo  á 
Dios  añadir  la  de  que  muchos  inocentes  expiasen  con  la 
pérdida  de  su  libertad  las  imprevisiones  y  culpas  ajenas; 
pero  la  misma  adorable  Providencia  compadecida,  al  fin,  de 
nuestros  males,  vuelve  con  paternal  solicitud  por  los  fueros 
de  la  verdad  y  la  justicia.  Ha  transcurrido  más  de  un  año, 
período  doloroso,  preñado  de  angustias  y  desconsuelos,  y 
durante  el  cual  han  gemido  nuestros  hermanos  en  el  cauti- 
verio y  han  apurado  con  resignación  heroica  las  más  terri- 
bles amarguras;  y  en  ese  tiempo  de  luto  y  pena  para  nues- 
tra patria,  no  han  cesado  de  subir  al  trono  del  Señor  las  fer- 
vorosas súplicas  que  le  han  dirigido  millares  de  españoles 
que  lloraban  la  ausencia  y  quizá  la  pérdida  de  los  seres  más 
queridos.  Hoy  han  recobrado  su  libertad  la  mayor  parte  de 
esas  víctimas  generosas,  y,  como  entre  ellas  se  cuentan  nues- 
tros queridos  hermanos  los  Agustinos  Misioneros  de  Filipi- 
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ñas,  justo  es  que  desde  las  columnas  de  La  Ciudad  de  Dios 
enviemos  á  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  la 
más  sincera  felicitación  y  cordial  enhorabuena. 

A  muchas  reflexiones  y  á  profundos  estudios  daría  mar- 
gen el  indagar  las  causas  que  un  día  produjeron  la  pérdida 
irreparable  del  Archipiélago  Filipino  y  la  cautividad  de  tan- 
tos religiosos,  y  aun  la  muerte  bárbara  con  que  algunos  de 
ellos  vieron  premiados  su  amor  y  sacrificios  por  los  indíge- 
nas. La  historia  venidera,  que  indudablemente  hará  luz  so- 
bre cuestiones  que  ahora  deben  quedar  ocultas  por  los  velos 
de  la  candad  y  de  la  prudencia,  pondrá  en  lugar  muy  alto  el 
nombre  de  nuestros  misioneros,  como  servidores  de  su  Dios 
y  de  su  patria.  Por  nuestra  parte,  no  queremos  detenernos 
en  relatar  desgracias  que  por  mucho  tiempo  oprimieron  el 
corazón  de  los  españoles,  sino  solamente  hacer  algunas  lige- 
ras indicaciones  sobre  los  desastres  que  ocasionaron  la  pér- 
dida de  las  Islas  y  la  prisión  de  nuestros  hermanos. 

Recientes  aún  las  infamias  de  aquella  nación  pérfida  y 
ambiciosa,  que  tradujo  sus  mentidos  sentimientos  de  huma- 
nidad en  una  inicua  intervención  armada  y  en  una  guerra  de 
piratas,  nadie  ignora  cómo  los  jefes  de  la  rebelión  tagala  se 
unieron  con  los  norteamericanos.  Infausta  suerte  cupo  á  las 
Islas  Filipinas  en  aquel  naufragio  y  derrumbamiento  de  ins- 
tituciones seculares.  No  es  posible  describir  y  pintar  la  fie- 
reza con  que  se  consumó  nuestro  despojo,  arrancando  de  la 
corona  de  España  aquel  precioso  florón  conquistado  en 
tiempos  más  prósperos  que  los  actuales  por  los  Misioneros 
Agustinos  y  por  los  guerreros  del  Rey  Prudente. 

Desde  el  infausto  día  i.°  de  Mayo  de  1898,  fecha  memo- 
rable del  desastre  de  Cavite,  pudo  decirse  que,  al  ser  des- 
truida nuestra  flota,  que  incendiaron  á  mansalva  los  cruce- 
ros de  la  Gran  República,  se  destruyó  también  nuestro  pres- 
tigio en  Filipinas  y  cesó  moralmente  nuestra  dominación. 
En  aquella  mañana  fué  cuando  se  perdieron  las  escasas  es- 
peranzas que  abrigábamos  los  que  vimos,  con  ansiedad  mor- 
tal, cómo  se  consumaba  el  sacrificio  de  nuestra  marina  y  des- 
aparecía de  los  barcos  el  pabellón  sagrado  de  la  patria. 

La  repartición  de  armas  y  pertrechos  entre  los  indígenas, 
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para  que  defendiesen  con  nuestros  soldados  la  integridad  del 
territorio,  fué  una  medida  que  puso  de  manifíesto  en  núes  - 
tras  autoridades  la  falta  de  sagacidad  y  tacto  político.  Cierto 
que  la  mayor  y  más  sana  parte  del  pueblo  insular  estaba 
dispuesta  á  oponerse  virilmente  á  la  invasión  extranjera,  y 
que  no  habían  escaseado  las  pruebas  de  su  adhesión  y  fide- 
lidad; pero  ¿cómo  hacer  caso  omiso  de  los  inicuos  explota- 
dores del  pueblo  y  caudillos  de  la  rebelión  que  acechaban  la 
coyuntura  propicia  para  realizar  sus  aspiraciones?  Ese  fué 
el  error  lamentable;  el  confiar  en  las  famosas  milicias  y  en- 
comendar su  dirección  á  los  que  se  habían  distinguido  como 
fihbusteros,  y  cuyo  propósito,  al  empuñar  las  armas,  no  era 
otro  que  volverlas  contra  la  Metrópoli.  Y  una  verdad  tan 
notoria  y  elemental,  que  estaba  al  alcance  del  atento  obser- 
vador, se  ocultó  lastimosamente  á  nuestros  gobernantes,  que 
no  supieron  utilizar  en  el  caso  oportuno  las  enseñanzas  que 
les  suministraban  la  doblez  y  falsía  con  que  siempre  habían 
procedido  nuestros  improvisados  defensores.  No  se  tuvieron 
en  cuenta  consideraciones  tan  razonables,  y  pronto  palpamos 
las  consecuencias  de  tamaño  desacierto. 

Con  la  traición  de  los  cabecillas  tagalos  comienza  el 
horrible  calvario  de  los  españoles  en  quienes  saciaron  su  sed 
de  venganza.  Una  turba  de  forajidos  se  lanzó  á  la  pelea  por 
toda  la  isla  de  Luzón,  y  entregándose  al  robo  y  al  pillaje,  se 
extendió  con  rapidez  asombrosa  por  el  territorio  y  convirtió 
á  una  muchedumbre  inconsciente  y  ciega  en  instrumento  de 
sus  inicuos  planes.  Y  engañados  miserablemente  los  indíge- 
nas y  excitados  al  levantamiento  contra  la  Metrópoli,  se 
multiplicaron  por  todas  partes  y  en  términos  inverosímiles 
las  escenas  de  luto,  desolación  y  exterminio. 

Las  Ordenes  monásticas,  que  siempre  brillaron  por  su 
abnegada  virtud  y  sincero  amor  á  la  patria,  no  renunciaron 
en  este  trance  á  seguir  sus  tradiciones;  y  allí,  en  medio  del 
combate  y  en  el  lugar  del  peligro,  tuvieron  numerosos  re- 
presentantes que,  arriesgando  sin  temor  la  vida  y  antepo- 
niendo al  interés  personal  otros  más  altos,  se  hicieron  dignos 
de  las  bendiciones  de  Dios  y  de  los  hombres.  Poseemos 
cartas  auténticas  de  testigos  oculares,  quienes  nos  han  reía- 
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lado  en  ellas,  con   los  más  vivos  colores,   las  torturas  con 
que  fueron  martirizados   muchos  religiosos,   algunos  de  los 
cuales  murieron  por  la  violencia  de  los  padecimientos,  mien- 
tras que  á  otros  se  obligó  á  trabajos  forzados  en  campos  y 
calzadas,  á  hacer  los  servicios  domésticos  más  humillan- 
tes, y  á  servir  de  mofa  y  diversión  á  sus  desalmados  ator- 
mentadores.  Y  preciso  es  convenir,  en  vista  de  tales  datos, 
que  para  encontrar  precedentes  de  crímenes  tan  nefandos, 
debemos  retroceder  á*  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y 
comparar  los  martirios   presentes  con  los  decretados   por 
los  autócratas  del  Imperio  Romano.   Todavía  es  más  per- 
fecta la  semejanza  si  atendemos  á  que  el  Señor,  que  re- 
vistió de  fortaleza  inusitada  á  los  confesores  de  nuestra  fe, 
ha  multiplicado   también  ahora   los  prodigios  de  su  omni- 
potencia. Porque  admirable  es,  sin  duda,  la  resignación  con 
que  han  sobrellevado  nuestros  religiosos  las  penalidades  del 
cautiverio  y  los  rasgos  de  abnegación  y  heroísmo  con  que 
han  soportado  tantos  horrores.  Las  preciosas  cartas  de  agus- 
tinos prisioneros  publicadas  por  algunas  revistas  españolas, 
y  las  que  nosotros  poseemos  y  que  daríamos  á  luz  con   el 
mayor  gusto,  si  no  temiésemos  ofender  la  modestia  de  sus 
autores,  demuestran  elocuentemente  que  nuestros  hermanos 
no  mancillaron  su    conciencia  ,    ni  aun    constreñidos   por 
terribles  amenazas  y  atroces   dolores.  Mucho  han  debido 
de  pesar  en  la  balanza  divina  los  martirios  de  los  Misioneros 
<de  Filipinas,  y  bien  podemos  esperar  confiadamente  que  el 
Señor  habrá  aceptado  tales  sacrificios  como  expiación  repa- 
radora de  nuestros  desaciertos  y  como  prenda  de  restaura- 
ción y  futuros  días  de  gloria  para   nuestra  querida  España. 
Y  ya  que  hablamos  de  la  conjuración  de  los  filipinos,  no 
queremos  pasar  adelante  sin  responder  á  la  pregunta  formu- 
lada con  este  motivo  por  los  enemigos  de  las  Ordenes  reli- 
giosas. ((¿No  parece  extraño,  dicen,  y  verdaderamente  anó- 
malo, que  aquellos  pueblos  evangelizados  por  los  Misioneros 
españoles,  respondiesen  con  facilidad  asombrosa  al  llama- 
miento de  los  cabecillas?  El  hombre  es  naturalmente  agra- 
decido y  tiende  á  volver  bien  por  los  beneficios  recibidos: 
¿cómo  se  explica,  según  eso,  la  conducta  observada  por  los 


196  LA   LIBERTAD    DE   LOS   MISIONEROS   AGUSTINOS   DE   FILIPINAS. 

indígenas  con  los  religiosos,  á  quienes  se  dice  que  debían  su 
bienestar  y  todo  cuanto  eran?»  He  aquí  un  problema  facilísi- 
mo de  resolver  para  quien  sepa  los  amaños  de  que  se  han 
valido  los  traidores  para  pervertir  á  la  multitud  ignorante  y 
y  débil,  é  inspirarle  la  ejecución  de  crímenes  en  que  jamás 
había  soñado. 

La  insurrección  filipina  tuvo  origen  en  un  abominable 
conjunto  de  intrigas  de  la  masonería,  y  no  fué,  en  realidad, 
más  que  una  terrible  persecución  religiosa,  aunque  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  no  juzgando  oportuno  manifestar 
á  las  claras  su  intención,  la  disfrazaron  con  apariencia  de 
fines  políticos.  Bien  sabían  los  que  fraguaron  aquella  infernal 
trama,  que  la  ruina  del  Catolicismo  y  del  poder  español  en 
las  islas  consistía  sencillamente  en  la  expulsión  de  los  frai- 
les, y  á  conseguirla  encaminaron  todos  sus  esfuerzos  con  la 
propaganda  filibustera  y  las  subversivas  enseñanzas  del  Ka- 
tipunan. 

Las  doctrinas  masónicas,  aportadas  al  archipiélago  por 
españoles  indignos  de  ese  nombre  y  diseminadas  con  ardor 
entre  gentes  sencillas  é  incautas,  produjeron,  como  era  de 
prever,  los  naturales  resultados.  El  pueblo  ignorante  se  vio 
halagado  con  la  conquista  de  su  próxima  independencia;  y 
esta  idea,  que  de  suyo  es  amable  y  tiene  singular  atractivo, 
fué  la  que  sugestionó  á  los  infelices  indígenas  y  dio  al  traste 
con  todo  lo  que  se  oponía  para  lograrla.  Nadie  ignora  el  po- 
der extraordinario  de  que  se  revisten  la  propaganda  activa  y 
las  promesas  ficticias,  hechas  á  una  muchedumbre  amiga 
de  novedades,  sobre  todo  si,  como  en  el  caso  presente,  se 
apela  además  al  terror  y  á  la  amenaza.  «Sembrad  ideas,  de- 
cía un  ilustre  publicista,  que  las  ideas  moverán  los  brazos  y 
seréis  oprimidos  por  su  tiranía.»  He  aquí  un  pensamiento 
que  es  cifra  exacta  y  compendiosa  de  lo  que  acaba  de  suce- 
der en  mipinas. 

Brotando  todavía  la  sangre  de  la  herida  abierta  en  el  pe- 
cho de  la  Religión  y  en  el  de  España  por  el  proceder  de  los 
cabecillas  tagalos,  es  necesario  decir  muy  alto  que  la  enorme 
responsabilidad  de  tanto  desastre  pesa  directamente  sobre 
ellos  y  sobre   cuantos  los  iniciaron  en  los  secretos  de  las  lo- 
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gias.  No  fué,  no,  la  porción  más  numerosa  del  pueblo  filipi- 
no la  que  se  declaró  contra  España  y  la  que  insultó  desco- 
cadamente á  sus  Misioneros.  Aquellos  infelices  indígenas 
estaban  muy  satisfechos  del  régimen  colonial  de  la  Metrópo- 
li y  sabían  que  á  los  religiosos  adeudaban  las  conquistas  de 
la  civilización  y  las  enseñanzas  del  Evangelio.  Como  princi- 
pales actores  de  la  espantosa  tragedia  deben  figurar  algunos 
malos  españoles,  y  entre  los  indígenas,  una  turba  de  filoso- 
fastros ilusos  y  de  hombres  ambiciosos  y  crueles  que  nada 
escrupulizaron  para  el  logro  de  sus  intentos. 

Hora  es  ya  que  se  rectifique  la  gratuita  y  absurda  afir- 
mación de  que  las  Ordenes  religiosas  han  sido  la  causa  de 
que  perdiésemos  nuestras  posesiones  del  Extremo  Oriente. 
Es  preciso  rebatir  la  calumniosa  especie  de  que  el  pueblo 
filipino  pide  á  los  americanos  la  expulsión  de  los  religiosos 
españoles,  porque  eso  equivale  á  confundir  al  pueblo  filipino 
con  los  caudillos  de  la  insurrección  y  las  sectas  enemigas 
del  Catolicismo. 

Hace  ya  tiempo  que  una  parte  de  la  prensa  española 
viene  haciendo  blanco  de  injustas  censuras  á  los  religiosos 
de  Filipinas,  extraviando  lastimosamente  la  opinión  de  aque- 
llas personas  que,  no  pudiendo  conocer  y  discutir  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyan  afirmaciones  tan  rotundas,  creen 
de  buena  fe  cuanto  se  les  dice  en  letras  de  molde. 

Hay,  sin  embargo,  una  observación  sencillísima,  que  se 
deduce  espontáneamente  de  la  historia  de  los  frailes  en  Fi- 
lipinas, y  que  constituye  su  mejor  defensa  contra  los  ataques 
de  que  son  objeto.  ¿Cómo  negar  que  ellos  han  mantenido 
casi  exclusivamente  la  dominación  española  en  el  archipié- 
lago de  Magallanes  por  espacio  de  tres  siglos,  y  que  todo 
cuanto  se  ha  hecho  y  escrito  en  los  últimos  tiempos  contra 
las  Ordenes  religiosas  ha  contribuido  á  mermar  ó  á  destruir 
el  prestigio  de  España,  preparando  el  camino  á  la  rebelión 
armada,  con  sus  lógicas  consecuencias? 

La  inquina  pertinaz  de  algunos  cabecillas  filibusteros  á 
los  frailes,  sirve  también  para  comprender  cuál  era  el  obs- 
táculo principal  que  se  oponía  á  sus  maquinaciones.  En  cam- 
bio, los  religiosos  tienen  visiblemente  á  su  favor  al  pobre 


198  LA    LIBERTAD    DE   LOS   MISIONEROS    AGUSTINOS    DE   FJLIPINAS. 

indio  de  Filipinas,  que  aún  hoy  espera  por  medio  de  ellos  li- 
brarse de  la  explotación  y  el  despotismo  de  que  es  victima. 
No  pocos  hechos  pudiéramos  aducir  para  demostrarlo,  y 
quizá  algún  día  saldrán  á  luz  en  esta  misma  Revista  algunos 
extractos  de  documentos  fehacientes.  Aquí  sólo  diremos, 
fundándonos  en  noticias  tan  numerosas  como  auténticas, 
que  muchos  pueblos  de  Filipinas  salvaron  á  sus  párrocos, 
en  ocasión  que  algún  enemigo  particular  los  perseguía;  que 
otros  han  suplicado  recientemente  á  los  prisioneros  que  no 
los  abandonasen;  que  no  pocos  han  escrito  cartas  muy  sen- 
tidas y  hasta  han  enviado  comisiones,  á  fin  de  que  su  anti- 
guo Padre  volviera  al  pueblo;  y,  en  fin,  que  con  gran  fre- 
cuencia se  han  expuesto  los  indígenas  á  tremendas  exaccio- 
nes de  los  cabecillas,  por  defender  y  tratar  humanamente  á 
los  religiosos  prisioneros.  Sabemos  que  en  varias  ocasio- 
nes los  mismos  filipinos  destinados  para  la  custodia  de 
aquéllos,  les  decían  con  el  mayor  sentimiento:  «Padres, 
perdonadnos  por  lo  que  hacemos  con  vosotros,  porque  si  os 
dejamos  libres,  tenemos  pena  de  la  vida.»  Y  en  efecto,  algu- 
nos fueron  victimas  de  atropellos  salvajes  y  hasta  estuvieron 
en  peligro  de  pagar  con  su  cabeza  el  crimen  de  haber  sumi- 
nistrado á  nuestros  hermanos  ropas  y  alimentos  durante  su 
cautiverio. 

En  cuanto  á  la  historia  general  de  las  Ordenes  religiosas 
en  Filipinas,  bien  sabido  es  lo  que  trabajaron  en  favor  de 
sus  habitantes,  sin  esperar  otra  recompensa  que  la  del  cielo; 
y  los  testimonios  de  insignes  Prelados  y  dignísimos  gober- 
nantes de  las  mismas  nos  relevan  de  tocar  este  asunto,  ya 
otras  veces  tratado  en  La  Ciudad  de  Dios  (i)  .Por  otra  par- 
te, está  en  la  conciencia  de  todos  los  buenos  españoles  que 
los  Misioneros  fueron  siempre  los  centinelas  avanzados  de 
los  intereses  del  archipiélago  y  de  Espaíía;  que  fué  necesa- 
rio derribar  esa  legión  sagrada,  para  arrebatarnos  las  islas; 
y  que  aun  entonces  supieron  permanecer  en  sus  puestos  de 
peligro  y  sucumbir  gloriosamente. 

Y  he  aquí  indicado  en  las  últimas  palabras  un  hecho,  en 


(i)     Véase  el  vol.  xlv,  páginas  405-408, 
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que  no  se  ha  parado  suficientemente  la  atención  pública.  Las 
Ordenes  religiosas  que,  según  es  notorio,  se  habían  distin- 
guido siempre  por  su  fervoroso  patriotismo,  no  desmintieron 
sus  tradiciones  en  el  trance  del  peligro  y  de  la  desgracia, 
sino  que  observaron  entonces  una  conducta  dignísima  de  los 
repetidos  actos  de  lealtad  con  que  antes  había  brillado  su 
amor  á  Espaíía.  Bien  pudieron  haberse  puesto  oportuna- 
mente en  salvo  no  pocos  religiosos^  viendo  con  intuición 
aterradora  cómo  se  avecinaba  el  desastre;  pudieron  haber 
abandonado  sus  pueblos  y  haberse  retirado  á  Manila,  donde 
no  experimentarían  los  riesgos  de  la  lucha;  pero  no:  tal  pro- 
ceder no  era  español  ni  heroico,  y  por  eso  no  lo  adoptaron. 
Al  avecinarse  la  catástrofe,  y  con  ella  la  ocasión  suprema  de 
mostrar  hasta  donde  llegaban  su  fe  y  su  patriotismo,  qui- 
sieron quedarse  con  nuestros  soldados  para  alentarlos  en  la 
pelea  y  caer  vencidos  con  ellos,  participando  de  la  común 
desgracia.  Justo  es  que  no  olvide  España  esa  magnanimi- 
dad de  los  que  supieron  sacrificarse  por  ella. 

Hoy^  después  de  haber  apurado  tantas  amarguras,  sin 
exceptuar  la  de  la  ingratitud,  los  religiosos  de  Filipinas  no 
deploran  sino  que  haya  desaparecido  de  aquel  suelo  infeliz 
la  bandera  española,  y  se  haya  nublado  el  sol  de  la  fe  que 
allí  hicieron  brillar  á  costa  de  inauditos  afanes. 

No  guardan  ni  el  más  ligero  rencor  por  las  injurias  que 
se  les  han  hecho,  porque  han  aprendido  de  su  Maestro  Jesu- 
cristo á  perdonar  generosamente  á  sus  verdugos  y  á  hacer 
bien  á  los  que  los  persiguen  y  calumnian.  Y  ya  que  los  cori- 
feos de  la  rebelión  no  han  logrado  hacer  feliz  al  pobre  pueblo 
filipino,  ni  darle  la  independencia  que  le  prometieron,  los 
Misioneros  españoles  se  compadecen  de  él  muy  de  veras 
y  hacen  votos  al  cielo  para  que  mejore  de  condición  con 
sus  nuevos  dominadores.  ¡Ojalá  vengan,  en  plazo  no  le- 
jano, días  de  prosperidad  y  de  bonanza  para  aquellas  en- 
cantadoras regiones  civilizadas  por  nosotros!  Dios  quiera  que 
los  autores  de  tantos  infortunios  se  arrepientan  de  haber- 
los causado  ,  y  que  se  levante  de  su  postración  el  pobre 
pueblo  de  Filipinas,  explotado  indignamente  por  los  secta- 
rios de  las  logias,   y   se  realicen  en  un  todo  las  esperanzas 
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que  acerca  de  la  restauración  católica  en  el  archipiélago 
abriga  el  inmortal  Pontífice  León  Xlll,  y  que  también  son 
las  nuestras  (i). 


Fr.  Manuel  Segura  López, 
o.  s.  A. 


(i)  Para  rectificar  algo  de  lo  que  se  dio  por  cierto  en  un  princi- 
pio acerca  del  fausto  acontecimiento  que  nos  ha  inspirado  este  ar- 
tículo, creemos  oportuno  reproducir  parte  de  una  carta  curiosísima 
recién  publicada  en  un  periódico  de  Madrid.  He  aquí  los  párrafos 
que  ofrecen  mayor  interés: 

«Cuanto  es  púMica  la  noticia  de  la  libertad  de  los  rehgiosos,  creo 
que  tanto  es  desconocida  la  manera  providencial  cómo  la  han  con- 
seguido. Ciento  quince  de  éstos,  después  de  varias  traslaciones  é 
inauditos  vejámenes,  habían  sido  últimamente  internados  en  los  ás- 
peros montes  que  separan  los  distritos  de  Lepanto  y  Bontoc.  Allí 
arrastraban  una  vida  lánguida,  llena  de  privaciones.  Mártires  de  la 
Religión  y  de  la  Patria,  esperaban  resignados  la  suerte  que  Dios  les 
tenía  deparada.  Mas  Este  velaba  de  un  modo  especial  por  ellos,  y 
cuando  quizás  menos  lo  pensaban,  les  proporcionó  ocasión  favorable 
para  obtener  la  ansiada  libertad.  Obligados  los  filipinos  á  replegarse 
á  los  montes,  y  amenazados  hasta  en  aquellas  fragosidades  por  los 
yanquis,  determinaron  internar  á  los  religiosos  al  distrito  del  Quan- 
gan,  donde  subsisten  aún  salvajes  antropófagos.  La  horrible  situa- 
ción en  que  semejante  traslado  colocaba  á  los  misioneros,  no  es 
para  descrita.  Habían  sufrido  hasta  entonces  con  admirable  pacien- 
cia el  hambre,  los  insultos  y  los  tratamientos  inhumanos.  Si  se  lle- 
vaba á  cabo  la  traslación,  sólo  prevían  la  terrible  alternativa  de 
morir  de  hambre  ó  devorados  por  los  caníbales.  No  les  restaba,  pues, 
otro  recurso  que  la  huida;  pero  ¿cómo  huir  si  sus  carceleros  no  les 
quitaban  el  ojo  de  encima?  Los  americanos  estaban  en  Cervantes, 
cabecera  del  distrito  de  Lepanto,  á  30  kilómetros  de  la  guarida  de 
los  filipinos;  mas,  para  llegar  á  Cervantes,  era  preciso  recorrer  un 
espacio  erizado  de  dificultades,  salvar  montañas  que  parecían  inac- 
cesibles, para  lo  cual  necesitaban  fuerzas  de  que  las  fatigas  y  el 
hambre  les  habían  privado,  además  de  la  señalada  protección  del 
cielo  que  les  sacará  á  salvo  de  la  persecución  de  sus  enemigos.  Tal 
era  la  perspectiva  y  tan  espeluznante  el  porvenir,  nada  lejano,  que 
se  ofrecía  á  la  consideración  de  los  religiosos.  Dispuestos  éstos  á 
tomar  una  resolución  definitiva,  determinaron  jugar  el  todo  por  el 
todo,  y  puesta  en  Dios  la  confianza,  huyeron  los  115  una  noche  del 
campamento  filipino,  y  jsuceso  prodigioso!  en  siete  horas  recorrie- 
ron la  distancia  que  les  separaba  de  Cervantes,  sin  que  uno  solo 
fuese  herido  por  los  disparos  de  los  insurrectos  que  salieron  en  su 
persecución.  ¿No  teníamos,  pues,  razón  al  afirmar  que  la  libertad  de 
estos  115  religiosos  había  sido  verdaderamente  milagrosa?  Y  no  se 
crea  que  inventamos,  no.  Tengo  á  la  vista   la  carta  del  P.  Joaquín 
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Duran,  uno  de  los  42  agustinos  que  se  salvaron  de  una  manera  tan 
prodigiosa.  Ahora  ya  sabemos  á  qué  atenernos  respecto  de  quién  li- 
bertó á  todos  los  prisioneros.  «Para  no  tener  que  agradecer  nada  á 
estos  salvajes,  á  quienes  Dios  perdone,  escribe  dicho  P.  Duran,  ni 
la  libertad  nos  dieron;  pues  si  hoy  estamos  libres,  es  debido  á  la 
Providencia,  que  siempre  veló  sobre  nosotros  de  una  manera  espe- 
cial.» Ignoro  aún  las  circunstancias  en  que  se  salvaron  los  demás 
religiosos  ;  pero  tengo  fundamento  para  sospechar  que  Aguinaldo 
promulgó  el  tan  decantado  decreto  general,  cuando  ya  todos  los  re- 
ligiosos estaban  en  libertad.  Dios  destruyó  en  un  instante  los  planes 
de  la  masonería,  que  demostró  siempre  especial  interés  en  que  los 
frailes  perecieran  en  el  cautiverio.  Y  aunque  los  tiros  de  la  odiada 
secta  iban  encaminados  principalisimamente  contra  los  religiosos, 
por  el  imperdonable  crimen,  sin  duda,  de  haber  ellos  conquistado 
pacíficamente  aquel  archipiélago,  de  haberle  civilizado  y  conservado 
fiel  á  España  hasta  que  nos  lo  arrebató  la  masonería  secundada  por 
la  criminal  aquiescencia  y  apoyo  de  generales  y  gobierno  sin  Dios; 
aunque  la  muerte  de  los  frailes  era  el  objetivo  especial  de  las  maqui- 
naciones de  los  sectarios,  de  rechazo  alcanzó  también  á  los  demás 
españoles,  salvo  aquellos  que  por  gastar  mandil  fueron  exceptuados. 
Y  como  para  muestra  basta  un  botón,  ahí  va  una  que  no  dejará  de 
ser  convincente  ,  aunque  los  hh.*.  tengan  la  desvergüenza  de  ne- 
gar sü  autenticidad.  Cuando  la  Comisión  española  fué  al  campa- 
mento filipino  á  tratar  con  Aguinaldo  del  rescate  de  los  prisioneros,. 
Aguinaldo  accedió  á  concederles  á  todos  la  libertad  pedida.  Vuelven 
los  comisionados  satisfechos  por  el  éxito  de  su  empresa,  y  no  habían 
aún  cambiado  impresiones,  cuando  reciben  una  orden  terminante 
de  Aguinaldo  por  la  cual  les  invitaba  á  abandonar  el  campamento 
filipino  en  el  perentorio  plazo  de  tres  horas.  ¿Qué  había,  pues,  ocu- 
rrido? Casi  nada.  Un  español,  si  es  que  tales  son  los  traidores,  em- 
pleado en  nuestro  consulado  de  Manila,  un  monstruo  cuyo  nombre 
de  batalla  es  Artiirus...,  escribió  á  Felipe  Buencamino,  y  á  otro  cuyo 
nombre  no  recuerdo  en  este  instante,  creo  era  Frías,  diciéndoles 
que  la  Comisión  no  estaba  autorizada  para  tratar  el  asunto.  Sin 
duda  necesitaba  ésta  de  poderes  refrendados  por  la  masonería,  ó  ya 
que  los  masones  fueron  los  traidores,  querían  tal  vez  que  á  ellos 
fuesen  deudores  de  la  libertad  los  prisioneros.» 


LA  JUSTICIA  HUMANA 

NOVELA 
{Continuación  .) 


(1) 


XII 

La  historia  del  mendigo. 


|ERCA  de  la  costa  meridional  de  España,  y  en  un  pue- 
blo de  numeroso  vecindario,  vivía  cierto  matrimo- 
nio, poseedor  de  una  buena  fortuna,  venturoso  y 
íeliz  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  apariencias.  Estaban  solos 
Jos  dos  cónyuges;  sin  hijos,  sin  parientes,  sin  amigos,  sin 
otra  compañía  que  la  de  una  muchacha,  trabajadora  y  lista, 
que  iba  al  mercado  diariamente  y  preparaba  la  comida  para 
ios  señores.  Nadie  había  conocido  á  los  ascendientes  de 
estos  extraños  personajes;  nadie  sabía  á  punto  fijo  de  dónde 
procedían  ni  casi  cuál  era  su  nombre  de  bautismo.  De  la 
noche  á  la  mañana  aparecieron  en  el  lugar;  se  instalaron  en 
una  casita  elegante  con  su  jardín  y  su  verja  de  hierro  á  la 
entrada,  y  allí  habían  vivido  muchos  años  sin  adquirir 
amistades  íntimas  con  ninguno  de  los  vecinos.  El  marido, 
hombre  adusto  para  todos  menos  para  su  mujer,  á  quien 
amaba  de  corazón,  se  dedicaba  á  negocios  de  comercio  que 
le  obligaban  á  permanecer  fuera  de  casa  una  buena  parte  del 
año.  Durante  su  juventud,  había  estado  en  Méjico,  y  por 


(i)     Véase  la  pág.  loi. 
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esta  circunstancia,  á  los  dos  esposos  se  les  conocía  ordina- 
riamente con  el  nombre  de  los  mejicanos. 

La  fantasía  popular  había  forjado  una  pavorosa  leyenda 
acerca  del  origen  y  la  vida  íntima  de  aquel  raro  matrimonio: 
cada  cual  la  contaba  á  su  manera;  pero  todos  la  hacían  girar 
sobre  un  crimen  oculto  y  espantoso.  El  pueblo  es  siempre  el 
mismo:  cuando  no  sabe,  inventa;  cuando  no  puede  ser  his- 
toriador, es  novelista.  Contribuía  no  poco  á  la  formación  de 
aquella  leyenda,  ó  por  lo  menos  á  hacerla  verosímil,  el  ca- 
rácter tristón  y  el  perpetuo  retraimiento  de  la  mejicana.  Era 
rica  y  estimada  de  su  marido;  gozaba  de  buena  salud  y  de 
cuantas  comodidades  podía  apetecer;  y  no  obstante,  se  la 
veía  siempre  melancólica,  pensativa,  preocupada;  se  distraía 
con  frecuencia  en  la  conversación;  en  sus  ojos  habían  nota- 
do más  de  una  vez  los  vecinos  huellas  de  llanto  reciente,  y 
en  su  pálido  rostro  se  reflejaba  algo  que  la  hacía  sufrir,  algún 
recuerdo  que  torturaba  su  corazón,  algún  remordimiento 
que  roía  su  conciencia.  De  propósito  no  había  querido  enta- 
blar relaciones  con  persona  alguna  del  pueblo;  huía  de  toda 
reunión,  de  todo  espectáculo,  y  pasaba  la  mitad  del  día  en- 
tretenida en  cuidar  á  media  docena  de  canarios  y  en  regar 
las  plantas  del  jardín  con  el  agua  de  una  hermosa  fuente  de 
mármol  que  había  en  el  centro. 

Unos  veinte  años  llevaban  en  el  pueblo  los  dos  mejicanos^ 
él  dedicándose  á  sus  negocios  y  ella  á  sus  pájaros  y  sus  flores, 
cuando  acertó  á  ir  por  allí  un  mendigo  ambulante,  un  pobre 
anciano  que  había  salido  del  presidio,  sin  más  recurso  que 
el  de  sus  manos  para  robar,  ó  el  de  su  lengua  para  pedir 
una  limosna  si  no  quería  dejarse  morir  de  hambre.  Como  á 
otras  muchas  puertas,  llamó  también  á  la  de  la  mejicana 
cuando  ésta  se  hallaba  muy  entretenida  en  el  jardín.  Se  fijó 
con  interés  en  el  mendigo;  su  aspecto  venerable,  su  barba  y 
sus  cabellos  completamente  blancos,  su  mirada  inteligente  y 
expresiva,  los  rasgos  todos  de  su  rostro  llamaron  sobrema- 
nera la  atención  de  aquella  mujer...  Ello  es  que  sintió  sim- 
patía hacia  el  anciano  mendigo  y  le  mandó  acercarse.  Le 
hizo  algunas  preguntas  y  obtuvo  contestaciones  que  la  deja- 
ron sorprendida:  hablaba  el  viejo  con  tal  persuasión,  con 
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tanta  naturalidad,  con  tal  dulzura,  que  la  mejicana  quedó 
prendada  de  él,  le  dio  una  buena  limosna  y  le  dijo  que  vol- 
viese por  allí  todos  los  días. 

Y  volvió  á  la  tarde  siguiente;  y  continuó,  en  las  sucesi- 
vas, visitando  aquella  casa  y  entreteniendo  largos  ratos  á  la 
señora  con  historietas  del  presidio,  que  relataba  admirable- 
mente. Le  oía  con  tanto  gusto,  la  producían  tal  encanto  las 
ingenuas  narraciones  del  mendigo,  que  le  parecían  minutos 
las  horas,  y  hubiera  sentido  en  el  alma  que  el  buen  anciano 
se  ausentase  algún  día  del  pueblo.  ¡iMisterios  del  corazón 
humano!  ¡Aquella  retraída  mujer,  que  procuraba  evitar  todo 
trato  con  los  demás;  aquella  esquiva  solitaria,  que  huía  de  la 
presencia  de  los  hombres  y  hasta  de  la  luz  del  sol,  gozaba 
indeciblemente  con  la  conversación  y  la  compañía  de  un 
mísero  pordiosero! 

De  tal  modo  extrañó  al  mejicano  la  conducta  de  su  mujer 
con  el  mendigo,  que  un  día,  bromeándose  con  ella,  la  dijo: 

— ¿Sabes  que  voy  creyendo  que  casi  casi  te  has  enamo- 
rado de  ese  estafermo? 

— ¿Y  qué  tiene  de  particular? — contestó  ella  siguiendo  la 
broma. — ¿No  es  rico,  guapo,  joven...? 

— ¡Sí! — exclamó  él  soltando  una  carcajada. — ¡Sobre  todo, 
joven!  ¡Vaya  un  rival  que  me  ha  salido  á  los  veinte  años  de 
matrimonio! 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡A  propósito  para  levantar  de  cascos  á  un 
marido  celoso!...  Y  hablando  en  serio:  ¿quieres  concederme 
un  favor? 

— Veamos  antes  cuál  es. 

— Que  ese  pobre  abuelo  quede  en  casa  de  criado...  No 
faltará  qué  mandarle...;  y  al  fin,  hacemos  una  buena  obra... 

— ¿No  lo  decía  yo?  ¡Nada,  nada;  la  infidelidad  conyugal 
viene  á  turbar  mi  reposo! 

— ¡Vamos!  ¡Déjate  de  bromas!...  Es  una  persona  bellísi- 
ma... ¡Si  vieras  qué  divinamente  habla  y  qué  bueno  es!... 
¡Tiene  un  corazón  de  oro!  ¡Parece  increíble  que  un  hombre 
como  ese  haya  estado  en  presidio!... 

—  ¡Ah!  ¡Pues  ahí  está  la  dificultad!  ¿Te  parece  decente 
admitir  en  casa  á  un  presidiario? 
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—  ¿Y  te  parece  á  ti  justo  no  admitirle  sólo  por  ese  moti- 
vo? ¡Buen  pelo  echarían  los  infelices  que  salen  del  presidio 
si  todos  opinaran  como  tú!  ¿Acaso  no  tienen  derecho  á  tra- 
bajar para  vivir?  Aunque  hayan  sido  malos,  ¿no  pueden  ha- 
berse arrepentido?  Además,  ¿qué  sabes  tú  si  este  hombre 
fué  condenado  por  la  justicia  indebidamente?  Por  de  pronto, 
ya  conoces  algún  caso  de  estos... 

— ¡No  sigas,  no,  que  estoy  convencido!  Admítele  en  casa, 
si  te  parece...  ;A1  fin  siempre  se  ha  de  hacer  lo  que  tú 
quieres!... 

— Porque  lo  que  yo  quiero  es  lo  razonable,  y  tú  algunas 
veces  discurres...  con  los  pies. 

—  ¡Muchas  gracias!... 

Aquel  mismo  día,  en  cuanto  el  mendigo  llegó  á  casa  de 
la  mejicana,  ésta  le  dijo  llena  de  satisfacción: 

— ¡Abuelo!  ¡Tengo  que  darle  á  usted  una  buena  noticia! 

—¿Yes?... 

— Que  desde  hoy,  si  usted  quiere,  puede  quedarse  en 
casa.  Cuidará  del  jardín... 

— ¡Ah,  señora!— interrumpió  el  anciano. — Agradezco  su 
buena  voluntad;  pero...  usted  no  recuerda  seguramente  que 
soy  un  licenciado  del  presidio... 

—  ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

— Nada,  si  bien  se  considera,  pero  nos  acompaña  una 
maldición  por  el  mundo;  somos  la  hez  de  la  sociedad;  que- 
damos imposibilitados  para  ganar  honradamente  la  vida, 
porque  los  ricos  no  suelen  admitirnos  en  sus  casas.  En  todas 
partes  estorbamos,  de  todas  nos  desechan  como  seres  des- 
preciables y  malditos... 

— Pues  ya  ve  usted  que  no  todos  incurrimos  en  esa  in- 
justicia. Conque  si  usted  quiere...  aquí  tendrá,  por  lo  menos, 
pan  que  comer,  una  cama  limpia  donde  dormir,  y  ropa  con 
que  vestirse  cuando  le  haga  falta...  Mejor  que  andar  rodando 
por  esos  caminos  y  viendo  malas  caras^  ya  es... 

— ¡Gracias,  gracias!  ¡Usted  me  hace  feliz!  ¡Usted  me 
proporciona  cuanto  yo  podía  apetecer  para  sobrellevar  el 
poco  tiempo  que  he  de  permanecer  en  este  mundo! 

Una  semana  estuvo  allí  el  buen  viejo  ocupado  en  su  jar- 
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din  y  contando  historias  á  su  ama,  hasta  que  rompió  brusca- 
mente aquella  felicidad  y  aquel  género  de  vida  el  trágico 
suceso  que  vamos  á  referir. 


Era  una  templada  y  hermosa  noche  de  luna.  Revol- 
viendo en  su  memoria  los  amargos  recuerdos  de  su  tormen- 
tosa vida,  se  hallaba  el  viejo  mendigo  sentado  bajo  una 
ventana  abierta,  correspondiente  á  la  habitación  en  que  ce- 
naban sus  amos.  Vino  á  sacarle  de  su  abstracción  y  á  in- 
terrumpir sus  pensamientos  una  palabra  que  le  dejó  helado, 
una  palabra  que  excitó  vivamente  su  curiosidad  y  le  llenó 
de  asombro.  Se  levantó  como  movido  por  un  resorte;  se 
incorporó  casi  hasta  tocar  con  su  cabeza  la?  rejas  de  la  ven- 
tana; escuchó  atento  la  animada  conversación  de  los  seño- 
res; y  allí,  entre  el  ruido  de  los  platos,  las  risotadas  del 
marido  y  las  débiles  reconvenciones  de  la  mujer,  oyó...  ¡Dios 
del  cielo  y  de  la  tierra!  ¡Qué  cosas  oyó  el  atónito  mendigo!... 

Aterrado,  lleno  de  espanto  y  estupor,  apoyado  en  la 
pared  para  no  caerse,  fué  tambaleándose  hasta  llegar  al 
cuarto  donde  dormía.  Se  arrojó  sobre  el  lecho  sin  desnu- 
darse, y  pasó  la  noche  en  un  perpetuo  insomnio,  dando 
vueltas,  horriblemente  agitado,  deseando  ver  la  luz  del  nuevo 
día,  con  el  pensamiento  fijo  en  la  escena  que  acababa  de 
presenciar,  en  las  revelaciones  que  acababa  de  descubrir, 
en  la  resolución  que  le  convenia  tomar... 

Su  primer  impulso  fué  ausentarse  de  aquella  casa  de 
maldición,  sin  que  sus  amos  lo  advirtieran,  sin  que  volvie- 
sen á  verle  ni  á  acordarse  de  él  jamás...  Pero,  mejor  pen- 
sadas las  cosas,  el  viejo  tomó  la  resolución  de  quedarse, 
discurriendo  de  este  modo:  «¡No,  no  debo  marchar  de  aquí, 
sin  que  ese  perverso  marido  y  su  mala  mujer  escuchen  de 
mis  labios  la  verdad!...  ¡Se  lo  diré,  sí;  se  lo  diré,  aunque  se 
mueran  de  vergüenza  y  de  terror!  Después...  ¡huiré  de  su 
presencia  dejándolos  con  sus  propios  remordimientos  en  el 
alma!...  ¡Me  marcharé,  sí,  me  marcharé  donde  no  me  vuel- 
van á  ver  sus  ojos!  ¡Continuaré  mi  triste  peregrinación  por 
]a  tierra  hasta  que  Dios  ponga  término  á  mis  desdichas!...» 
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Apenas  amaneció,  el  mendigo  dejó  su  lecho  y  se  fué  á 
regar  el  jardín  según  costumbre.  En  él  aparecieron,  un  rato 
después,  los  amos:  el  marido  montó  á  caballo  y  salió  de 
casa,  y  ella  se  acercó  al  viejo  y  le  saludó  sonriente: 

—  ¡Buenos  días,  abuelo! 

— Buenos  días — contestó  él  con  sequedad  y  sin  levantar 
la  cabeza. 

— ¿Tendremos  hoy  tormenta? 

— Creo  que  sí. 

Le  hizo  otras  varias  preguntas,  y  á  todas  contestó  el  men- 
digo con  monosílabos  y  sin  mirar  á  la  mejicana. 

— ¡Parece  que  está  usted  hoy  de  mal  humor! — le  dijo 
ésta  después  de  contemplarle  un  rato  en  silencio. 

—  ¡De  malísimo  humor,  sí,  señora! 
—¿Y  cómo  asi? 

— ¡Psch!  ¡Cosas  de  la  vida!  Pensaba  contarle  á  usted  una 
historia...  triste,  ¡la  más  triste  que  he  conocido! 

— ¿Sí?  Pues  ya  puede  usted  empezar.  Deje  el  trabajo,  y 
siéntese  aquí. 

—  ¡No,  no  me  siento!...  Esa  historia  se  la  contaré;  pero 
hade  ser  con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— Que  me  ha  de  escuchar  usted  hasta  que  se  termine. 

—  ¡Vaya  una  ocurrencia!  ¿Le  he  dejado  alguna  vez  con  la 
palabra  en  la  boca? 

—  ¡Es  que  lo  que  tengo  que  referir  es  una  cosa  muy  tre- 
menda! ¡No  le  va  á  gustar  á  usted!... 

—¡Al  contrario,  abuelo!  Cuanto  más  tremenda  sea,  más 
me  gustará. 

— Pues  prométame  usted  lo  que  la  he  dicho. 

— Bien:  se  lo  prometo.  Le  escucharé  á  usted  hasta  que 
termine. 

La  mejicana  se  sentó  junto  á  la  fuente  del  jardín.  El 
mendigo  cogió  su  bastón,  apoyó  el  cuerpo  sobre  él,  y  colo- 
cándose enfrente  de  su  ama,  con  el  corazón  comprimido  y 
temblándole  la  voz  en  los  labios,  empezó  su  relato  en  esta 
forma: 

— Yo  conocí  en  el  presidio  á  un  hombre...  tan  bueno 
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como  desgraciado;  un  mártir,  una  pobre  victima  de  su  hon- 
radeZ;,  inicuamente  perseguida  por  la  justicia  humana.  Aquel 
hombre,  antes  de  que  una  triste  y  pertinaz  desventura  le 
condujese  al  presidio,  era  rico,  estimado  de  cuantos  le  trata- 
ban por  sus  excelentes  cualidades,  y  feliz  entre  sus  dos  hijos 
á  quienes  amaba  con  todo  su  corazón...;  !tal  vez  demasiado! 

En  el  pueblo  donde  vivía  ocurrió  cierta  noche  un  cri- 
men; un  horrible  asesinato  contra  el  joven  más  rico  y  de  más 
nobles  sentimientos  que  había  en  el  lugar.  Mi  amigo,  con  in- 
menso dolor  de  su  alma,  llegó  á  saber  que  uno  de  los  autores 
de  aquel  crimen  había  sido  su  propio  hijo... 

La  mejicana  iba  palideciendo.  Evidentemente  tenia  noti- 
cia de  la  historia  que  estaba  escuchando.  No  pasó  inadver- 
tido este  detalle  para  el  anciano  que  no  apartaba  de  ella 
los  ojos;  pero  supo  disimular,  y  continuó  diciendo: 

— Empezó  la  causa  criminal;  la  sentencia  iba  á  recaer  so- 
bre un  inocente;  y  mi  amigo,  por  salvar  á  su  hijo  y  evitar 
aquella  injusticia,  tuvo  el  heroísmo  suficiente  para  declarar- 
se autor  del  bárbaro  asesinato  que  no  habla  cometido.  Fué 
condenado  á  muerte,  y  calló,  importándole  más  la  honra  y 
la  vida  de  su  malvado  hijo  que  la  propia.  Estuvo  veinticua- 
tro horas  disponiéndose  á  morir;  llegó  el  momento  de  subir 
al  patíbulo,  y  subió  con  el  corazón  puesto  en  Dios  y  alenta- 
do por  su  misma  inocencia.  El  verdugo  se  disponía  á  darle 
pasaporte  para  el  otro  mundo,  y  él  conservó  en  este  supre- 
mo trance  la  fortaleza  necesaria  para  morir  como  un  crimi- 
nal, deshonrado  y  cubierto  de  ignominia,  sin  delatar  al  ver- 
dadero culpable.  Pero  Dios,  que  había  dispuesto  las  cosas  de 
otro  modo,  hizo  que  en  aquel  mismo  instante  llegara  el  in- 
dulto, y  el  inocente  reo,  desde  el  cadalso,  fué  conducido  á 
los  presidios  de  África... 

Allí  permaneció  más  de  diez  años...  ¡Diez  años  de  sufri- 
mientos y  penalidades!  ¡Diez  años  de  soledad,  de  desampa- 
ro, de  mortales  tristezas!...  ¡Figúrese  usted  lo  que  aquel 
hombre  honrado  sentiría  en  su  corazón  al  verse  amarrado  á 
una  afrentosa  cadena,  viviendo  entre  criminales...,  y  esto 
por  espacio  de  diez  años,  que  en  el  presidio  forman  una 
eternidad!...  Era  inocente;  la  pena  que  sufría  era  injusta;  y 
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no  obstante,  todo  lo  sufrió  con  la  más  heroica  resignación 
cristiana,  sin  quejarse  de  su  infortunio,  sin  proclamar  su 
inocencia,  sin  procurarse  siquiera  el  consuelo  de  referir  su 
tristísima  historia  á  nadie...;  ¡á  nadie,  más  que  á  mi  solo,  que 
era  su  mejor,  casi  su  único  amigo!...  Después  fué  trasladado 
á  otra  prisión  que  no  dista  muchas  leguas  de  aquí.  En  ella 
pasó  otros  diez  años,  hasta  que  al  finase  le  concedió  el  indul- 
to, gracias  á  los  trabajos  y  la  influencia  de  una  santa  mujer, 
precisamente  la  madre  del  joven  asesinado... 

Pero  entre  todas  las  injusticias  cometidas  contra  aquel 
hombre  sin  ventura;,  entre  todas  sus  desgracias  y  penalida- 
des, nada  le  atormentó  tanto  como  la  ingratitud  de  sus  hi- 
jos... ¡Oh!  ¡Esto  se  le  hacia  insoportable!  ¡Cuántas  veces  le 
vi  llorar  al  acordarse  de  sus  hijos!...  ¡Cuántas  veces...! 

— ¡Basta,  basta! — interrumpió  la  mejicana,  no  pudiendo 
resistir  ya  el  efecto  que  producían  en  su  corazón  las  palabras 
del  anciano. 

— ¿Qué? — contestó  éste. — ;No  le  agrada  á  usted?... 

— Sí;  pero...  ya  sabia  yo  esa  historia... 

— Sabrá  usted  lo  que  llevo  dicho,  y  algo  de  lo  que  falta; 
pero  el  final,  que  es  lo  más  interesante,  no  lo  sabe  usted 
todavía. 

Nada   contestó  á  esto  la  mujer,  y  prosiguió  el  mendigo: 

— El  mayor  de  los  dos  hijos  se  llamaba  Luis.  Después  de 
haber  sido  la  causa  de  todas  las  desgracias  de  su  padre,  el 
infame  malgastó  su  hacienda  en  vicios,  y  no  volvió  á  acor- 
darse de  él..,  ¡Ni  el  más  insignificante  socorro  le  ha  propor- 
cionado! ¡Ni  un  triste  recuerdo,  ni  una  miserable  carta  le  ha 
escrito!. ..  ¡Pero  Dios  se  ha  encargado  de  castigarle!  ¡Tal  vez 
haya  muerto  á  estas  horas,  consumido  por  la  miseria,  ator- 
mentado por  el  dolor,  devorado  por  los  remordimientos!... 
La  hija... 

— ¡Oh!...  ¡No  continúe  usted! — volvió  á  interrumpir  la 
mejicana  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. — ¡Déjelo  para 
otro  día!... 

— ¡Un  poco  de  paciencia,  que  voy  á  terminar! 

—  ¡No,  no  puede  ser!  ¡Me  siento  mala!...  ¡A  la  tarde,  á 
la  tarde!... 

14 
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— ¡Señora!  ¡Recuerde  usted  que  me  ha  prometido  escu- 
charme hasta  el  fin! 

— Es  verdad;  pero...  ¡concluya  usted  pronto!... 

— Pues,  como  iba  diciendo,  la  hija,  que  se  llamaba  Inés, 
no  ha  sido  menos  ingrata  para  su  desventurado  padre... 

— Por  ese  camino  no  termina  usted  nunca...  Deje  á  la 
hija,  y  háblemc  del  padre.  ¿Usted  le  conoció? 
Muchísimo!... 
Y  vive  todavía? 
Sí! 
Será  muy  viejo! 

— De  mi  edad. 

— ¿Y  dice  usted  que  ese  hombre  ha  salido  ya  del  pre- 
sidio? 

— El  mismo  día  que  yo. 

— ¿Qué  hace  ahora? 

— ¡Ha  andado  pidiendo  una  limosna  por  estos  pueblos! 

— ¿Una  limosna?  ¿Y  dónde  se  encontrará  en  estos  mo- 
mentos? 

— ¡Espántese  usted!  ;La  Providencia  le  ha  conducido  á 
la  casa  de  su  misma  hija!...  ¡Allí  vive  como  un  esclavo,  ali- 
mentándose con  las  migajas  que  sobran  en  la  mesa  de  sus 
señores!... 

—¡Qué  horror!...  ¡Pero...  á  usted  le  han  engañado!... 
¡No  es  posible  que  aquella  mujer  sea  su  hija,  ó  la  hija  no 
sabe  que  aquel  hombre  es  su  padre!... 

— Muy  necia  tiene  que  ser  para  no  saberlo,  porque  él 
bien  claro  se  lo  ha  dicho. 

— Y...  diga  usted;  ese  hombre,  ¿vendrá  por  aquí? 

— ¿Que  si  vendrá?  ¡Ya  está  en  el  pueblo!...  ¡En  esta  mis- 
ma casa!...  ¡Hablando  con  su  propia  hija!... 

— ¿Qué  dice  usted?... 

— Digo...  ¡que  basta  ya  de  disimulos  y  de  farsa!...  ¡La 
hija  de  aquel  hombre  eres  tü!...  ¡El  presidiario  de  mi  histo- 
ria soy  yo!...  ¡Inés!  ¡Yo  soy  tu  padre!... 

Una  bomba  que  hubiera  estallado  á  los  pies  de  la  hija  del 
mendigo,  no  habría  producido  un  efecto  tan  espantoso  como 
el  que  produjo  aquella  tremenda  revelación  que  no  espera- 


LA   JUSTICIA    HUMANA.  211 


ba.  Conocía  la  historia  que  estaba  escuchando:  sabía  que 
aquella  historia  era  la  de  su  padre;  pero  creyó  de  buena  fe 
que  el  narrador  hablaba  de  otro,  y  ni  por  un  momento  llegó 
Á  sospechar  que  fuese  su  mismo  padre  quien  se  la  contaba. 

De  un  salto  se  levantó  de  su  asiento,  pálida  como  la  cera, 
nerviosa,  con  la  vista  extrarviada,  temblando  de  terror,  sin 
poder  hablar,  sin  saber  qué  decir... 

— ¿Usted,  usted  mi  padre? —  gritó  como  una  loca  des- 
pués de  un  instante  de  silencio. 

— ¡Yo,  yo  tu  padre!...  ¿De  qué  te  espantas? — contestó 
Muñoz,  haciendo  contrastar  su  pasmosa  serenidad  con  la 
agitación  de  su  hija. 

— ¡Mentira!...  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso,  quién? 

— ¡Tú  misma!... 

—¿Yo?...  ¿Dónde?  ¿Cuándo?  ¡Dígame  usted  cuándo!... 

—  ¡Ahora  mismo!  ¡Desde  que  empecé  á  contarte  mi  his- 
toria me  lo  has  estado  diciendo!...  ¡Tu  conciencia  te  ha 
hecho  traición,  y  me  lo  has  revelado  con  los  ojos,  con  los 
labios,  con  el  color  de  la  vergüenza  que  se  ha  asomado  mu- 
chas veces  á  tu  rostro!... 

— ¡Mentira!... 

— ¡Me  lo  dijiste  también,  anoche  mientras  cenabas  con  tu 
detestable  marido!...  ¡Desde  esa  ventana  escuché  vuestra 
conversación  y  las  injurias  que  salieron  de  vuestros  la- 
bios!... 

— ¡Mentira!  ¡Mentira!...  ¡Usted  trata  de  engañarme!... 
¡Usted!... 

— ¡Ah,  vil  mujer!  ¡Ya  sabía  yo  que  no  habías  de  dar  cré- 
dito á  mis  palabras!...  ¡Te  avergüenzas  de  ser  hija  de  un 
presidiario...,  de  ser  hija  de  un  mendigo!... 

— ¡No,  no!  ¡Yo  no  soy  hija  de  ningún  presidiario,  no  soy 
hija  de  ningún  mendigo!...  ¡Sépalo  usted!  ¡Mi  padre  ha 
muerto  ya!... 

— ¿Ha  muerto?  Entonces  es  que  se  ha  levantado  del  se- 
pulcro, y  comparece  ante  ti...  ¡para  condenarte  como  juez; 
para  maldecirte  como  padre!... 

— ¡Mi  padre  era  un  hombre  honrado!,..   ¡Mi  padre...! 

— ¡Oh  Inés!   ¡Oh  hija  desnaturalizada  y  perversa!... 
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— ¡Usted  me  insulta!  ¡Usted  me  ultraja  aprovechando  la 
ocasión  de  verme  sola!...  ¡Bien  me  lo  decía  mi  marido!... 
¡Nunca  debí  admitir  en  casa  á  un  presidiario!... 

Y  la  cuitada  se  echó  á  llorar  amargamente. 

— ¡Llora,  llora,  desdichada!  ¡Mejor  sería  que  reservases 
esas  lágrimas,  que  te  harán  falta  para  lavar  con  ellas  tus  ini- 
quidades! 

— ¡Vayase  usted,  ó  pediré  auxilio! 

— ¡No,  no  lo  pedirás,  seguramente!... 

— ¡Márchese  usted  de  aquí^,  y  no  vuelva  á  poner  los  pies 
en  mi  casa!... 

— ¡Sí!...  ¡Marcharé,  marcharé  de  tu  casa!  ¡Me  faltaba 
esta  última  injusticia  de  los  hombres,  y  ya  ha  caído  sobre 
mi!...  ¡Dios  ha  dispuesto  que  apure  el  cáliz  de  la  amargura 
hasta  la  última  gota!  ¡Dios  quiere  negarme  todo  consuelo 
durante  la  vida!...  ¡Marcharé,  hija  mía,  marcharé,  porque 
aquí  te  estorbo!  ¡Marcharé,  sí;  pero  conste  que  has  arrojado 
de  casa  á  tu  padre!  ¡Conste  que,  habiéndome  concedido 
hospitalidad  cuando  no  me  conocías,  desde  el  momento  en 
que  sabes  que  soy  tu  padre,  me  echas  de  tu  casa  como  á  un 
perro!...  ¡Conste...! 

—  ¡Es  que  usted  no  es  mi  padre!... 

— ¡Tienes  razón,  Inés,  tienes  razón!  ¡No,  no  soy  tu  pa- 
dre!... Tu  padre  era  un  hombre  honrado,  y  yo  he  pasado 
una  gran  parte  de  mi  vida  en  el  presidio..  Tu  padre  era  rico, 
y  yo  tengo  que  pedir  limosna  cubierto  de  andrajos...  Tu  pa- 
dre morirá  en  blando  lecho,  asistido  y  consolado  por  su  bue- 
na hija,  y  yo  moriré  en  el  santo  suelo  sin  amparo,  sin  asis- 
tencia, sin  un  corazón  que  llore  por  mí,  sin  una  mano  que 
cierre  mis  ojos  al  expirar...  ¡No,  no  soy  tu  padre,  ni  tú  eres 
mi  hija!  ¿Cómo  has  de  ser  tú  aquella  joven,  aquella  hija  de 
mi  alma  que  idolatraba  á  su  padre?  ¿Cómo,  si  la  hija  de  Jo- 
sé María  Muñoz  estaba  dispuesta  á  dar  la  vida  por  él,  y  tú  le 
echas  de  casa?  ¿Cómo,  si  mi  querida  Inés  nunca  se  avergon- 
zó de  tenerme  por  padre,  y  tú?...  ¡No,  no!  ¡Tuno  eres  mi 
hija!...  - 

— ¡Oh!...  ¡Esto  es  insoportable!...  ¿Qué  pretende  usted 
con  sus  invenciones  y  con  el  mal  que  me  está  causando? 
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¿Busca  dinero?  ¡Pues  se  lo  daré  para  que  calle  y  se  mar- 
che!...    . 

— ¿Yo  tu  dinero?  ¡Inés!  ¡No  manches  mis  canas  con  cri- 
minales suposiciones,  ni  profanes  los  sentimientos  de  un 
padre  desgraciado!...  Pidiendo  una  limosna  llegué  aquí,  y 
pidiendo  una  limosna  continuaré...  Un  pedazo  de  tierra 
donde  morir  y  una  sepultura  para  mi  cuerpo  no  me  han  de 
•faltar...  El  dinero...  guárdatelo  para  pasar  buena  vida. 
¡Goza,  goza  y  triunfa,  mientras  tu  padre  vive  y  muere  en  la 
miseria!  ¡Goza  y  triunfa  aquí  donde  nadie  te  conoce,  ocul- 
tando tu  nombre  y  tu  historia  al  mundo  entero!  ¡Goza  y 
triunfa,  que  yo  no  volveré  á  amargar  con  mi  presencia  los 
días  venturosos  de  tu  vida,  ni  pregonaré  por  el  pueblo  que 
eres  hija  de  un  presidiario  y  de  un  mísero  mendigo! ...  ¡Goza, 
goza  y  triunfa!...  Pero...  ¡oh  Inés!  ¡acuérdate  de  que  hay  un 
Dios  en  el  cielo!...  ¡Me  separo  de  ti,  y  te  quedarás  sola!... 
¡No,  sola  no!...  ¡Te  acompañarán  tus  propios  remordi- 
mientos para  destrozarte  el  corazón!  ¡Te  acompañará  tu 
execrable  marido,  que  será  tu  verdugo!  ¡Te  acompañará 
también  Dios,  que  será  tu  juez!...  ¡Oh!  ¡Me  separo  de  mi 
hija  sin  poder  estrecharla  entre  mis  brazos...,  sin  poder 
imprimir  un  beso  en  su  frente!...  ¡Adiós,  que  no  nos  volve- 
remos á  ver  jamás!  ¡Adiós,  Inés!  ¡Adiós,  adiós  para  siem- 
pre ! . . . 

El  desventurado  mendigo,  después  de  echarse  al  hombro 
una  raída  manta  que  había  sacado  del  presidio,  se  separó  de 
su  hija  repitiendo  sus  últimas  frases  de  despedida  eterna,  re- 
gando con  sus  lágrimas  la  tierra  que  hollaban  sus  pies,  y  ca- 
minando con  paso  lento,  sin  saber  ni  pensar  siquiera  adonde 
dirigirse. 

Su  hija  Inés  permaneció  junto  á  la  fuente  del  jardín,  de 
pie,  inmóvil  como  una  estatua,  mirando  fijamente  á  su  pa- 
dre hasta  que  le  perdió  de  vista.  Sintió  en  su  corazón  pode- 
rosos impulsos  de  llamarle,  de  detenerle,  de  correr  tras  él 
para  arrojarse  á  sus  plantas,  para  caer  llorando  en  sus  bra- 
zos y  decirle: 

— ¡Si,  si!   ¡Usted  es  mi  padre!  ¡Yo  soy  Inés!  ¡Yo  soy  su 
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hija!,..  ¡Perdóneme,  padre  mío!  ¡Compadézcase  de  míf 
¡Vuélvase  á  casa  y  no  se  separe  jamás  de  mi  lado!... 

Pero  en  aquel  instante  apareció  en  su  memoria  el  re- 
cuerdo de  una  sacrilega  promesa,  y  vio  alzarse  en  su  alma 
la  imagen  de  un  brazo  vengador  que  la  hizo  temblar. 

— ¡Oh! — exclamó  llena  de  espanto.— ¡No,  no  puede  ser! 
¡Esta  misma  noche  volverá  mi  marido!...  Capaz  seria,  si  ya 
hiciera  eso,  de  atentar  contra  la  vida  de  mi  padrey  contra 
la  vida  de  su  propia  mujer!...  ¡Qué  horror!...  ¡Si!  ¡Nos  ma- 
taría á  los  dos,  y  él...  se  suicidaría!...  ¡No,  no  puede  ser!... 
¡Conviene  que  mi  padre  se  marche!...  ¡Condenada  estoy  á 
sufrir!  ¡Conducirme  como  una  mala  hija  es  mi  destino!... 
¡Dios  sabe  muy  bien  que  no  son  esos  los  sentimientos  de  mi 
corazón!  ¡Dios  lo  sabe,  y  se  compadecerá  de  mi!...  ¡Com- 
prendo cuál  es  mi  deber!  ¡Mi  corazón  quiere  cumplirle!  Y 
sin  embargo...   ¡Horrible,  horrible  situación  la  mía!... 

Estos  pensamientos  pudieron  más  que  los  instintos  natu- 
rales; la  hija  fué  vencida  por  la  esposa;  y  aquella  infeliz  mu- 
jer, con  el  alma  destrozada  por  el  dolor,  se  encerró  en  su 
cuarto,  y  cayó  como  un  cuerpo  inerte  sobre  la  cama. 


Fr.  Jerónimo  Montes 

(Continuará.)  O-    S.    A. 


bibliografía 


Brevis  Theologiae  Speculativae  Cursus,  auctore  Francisco  Paglia, 
Doctore  in  Sacra  Theologia  aique  in  Asceterio  Salesiano  Professore. — 
Editio  altera. — Tomus  primus:  De  Vera  Religione.  —  Augustas 
Taurinorum  ex  officina  salesiana,  1899;  270  páginas. — Precio,  pe- 
setas, 2,50. 

Siempre  fué  tarea  difícil  conciliar  con  la  concisión  la  claridad  de 
los  conceptos,  y  más  difícil  aún  asociar  á  ambas  cualidades  la  belleza 
de  la  forma. 

El  autor  de  este  libro  ha  acertado  á  reunirlo  todo,  de  manera 
que  su  Curso  de  Teología  es  á  la  vez  sucinto,  completo  y  de  agra- 
dable lectura,  á  lo  cual  contribuye  la  excelencia  del  método  y  de  la 
exposición,  perfectamente  adecuados  á  las  necesidades  de  la  ense- 
ñanza. La  obra  comprende  los  cuatro  tratados  siguientes:  i.®  De  Re- 
ligione naturali.  2.^  De  Revd.itione  in  genere.  3.°  De  Revelatione  mo- 
saica. 4.°  De  Revelatione  christiana. 


DiSQUisiTio  Chronologica  quo  tempore  et  quandiu  Verbum  in- 

CARNATUM  HOMO    VIXERIT  ÍNTER  HOMINES  IN  TeRRA,    anctore  F.  J, 

P,  G.   van  EtUn,    Ordinis  Augustiniani  S.  Theologice  Magisicr, — 
Romae,  1900;  pág.  64. 

Con  el  deseo  de  ofrecer  un  homenaje  de  piedad  á  Nuestro  Re- 
dentor, al  terminar  el  siglo  XIX  de  la  Era  que  lleva  su  sagrado 
nombre,  el  P.  van  Etten  ha  elegido  un  asunto  de  indiscutible  im- 
portancia, cual  es  la  cronología  de  la  vida  del  mismo  Jesús,  que  ha  de 
servir  de  base  para  coordinar  los  hechos  de  la  Historia  Evangélica  y 
para  dar  cumplida  respuesta  á  muchas   objeciones  del  racionalismo 
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contemporáneo.  Con  peregrina  erudición  y  atinada  crítica,  el  P.  M. 
van  Etten  establece  las  conclusiones  siguientes:  i.^  Jesucristo  nació 
el  año  748  de  la  fundación  de  Roma.  2.*  Probabilísimamente  el  día 
25  de  Diciembre  de  dicho  año.  3.*  Fué  crucificado  el  año  782,  en  el 
viernes  de  la  Pascua.  Para  llegar  á  estas  conclusiones,  el  autor  trata 
de  varios  asuntos  secundarios  que  contribuyen  á  aclarar  algunos  he- 
chos de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


Teología  Moral,  segiín  la  doctrina  de  los  Doctores  de  la  Iglesia  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  por  el  P.  Fr.  José 
M.  Moran,  de  la  Orden  de  Predicadores.  Segunda  edición,  aumentada 
segtín  las  últimas  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  dz  las  Congregaciones 
romanas,  y  al  tenor  de  las  variaciones  del  Código  civil  español  vigente; 
por  un  Padre  de  la  misma  Orden.  Tomo  IV. — Madrid,  imprenta  de 
la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  1899. — En  4.°  mayor,  de 
588  páginas. 

A  medida  que  han  ido  publicándose  los  distintos  volúmenes  de  la 
presente  obra,  hemos  dado  cuenta  de  ellos  en  nuestra  Revista.  Hoy 
nos  toca  anunciar  el  iv  y  último,  al  cual  deben  hacerse  extensivos 
los  elogios  que  tributamos  á  los  anteriores.  La  Teología  Moral  del 
Padre  Moran  es  digna  de  figurar  en  la  biblioteca  de  todo  sacerdote, 
tanto  por  la  claridad  de  la  exposición  como  por  la  pureza  y  abundan- 
cia de  su  doctrina,  que  es  la  de  los  grandes  maestros  recomendados 
por  la  Iglesia.  En  nada  desmerecen  del  texto  primitivo  las  adiciones 
hechas  por  otro  religioso  de  la  esclarecida  Orden  á  que  perteneció  el 
P.  Moran,  y  el  cual  ha  procurado  mejorar  la  obra,  sin  perjuicio  de  la 
unidad  y  armonía  de  las  partes. 

Va  al  fin  una  sección  de  documentos  valiosos  y  de  frecuente  con- 
sulta, y  un  índice  general  de  materias. 


Historia  Sagrada  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  para  uso  de 
LAS  escuelas  católicas,  por  el  Dr.  D.  J.  Schuster,  adornada  con 
114  láminas  y  2  mapas.  Octava  edición  española  de  D.  Vicente  Orti  y 
Escólano.- — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1900.  B.  Herder, 
Librero -Editor  Pontificio.— En  8.®,  de  268  páginas. 

Forma  parte  esta  obrita  de  la  «Biblioteca  para  la  enseñanza  de 
la  Religión»  que  publica  la  Casa  editorial  de  Herder,  y  que  ha  re- 
comendado y  bendecido  Su  Santidad  León  XHI.  El  estilo  es  suma- 
mente sencillo  y  acomodado  á  la  tierna  inteligencia  de  los  niños, 
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para  los  cuales  está  escrita.  Aunque  es  mucha  la  materia  condensa- 
da  aquí  en  pocas  páginas,  creemos  que  la  lectura  de  este  manual 
basta  para  formarse  idea  de  los  hechos  capitales  encerrados  en  la 
historia  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  La  profusión  de  gra- 
bados que  embellece  las  páginas  de  esta  obrita,  sirve  también  para 
aumentar  sus  condiciones  didácticas. 


Fisonomías  de  Santos,  por  Ernesto  Helio;  ¿/aducción  del  francés  por 
Juan  Maragall. — Barcelona,  Juan  Gilijigoo. — 12.° de  348  páginas. 

Con  esta  preciosa  obra  comiénzase  á  imprimir  en  Barcelona  una 
Colección  de  autores  católicos  que  obtendrá  de  seguro  la  estimación 
general,  dado  el  carácter  eminentemente  religioso  y  literario  que 
resplandece  en  el  primer  volumen  y  en  los  que  anuncia  como  próxi- 
mos á  publicarse.  La  obra  de  Ernesto  Helio  no  es,  como  alguien 
pudiera  imaginarse,  un  nuevo  santoral  ó  un  libro  de  investigación 
histórica  referente  á  vidas  de  Santos;  es  una  serie  de  bocetos  ó  retra- 
tos admirablemente  ejecutados,  en  los  cuales  resalta  siempre  la  nota 
característica  y  peculiar  de  los  héroes  cristianos  cuya  fisonomía  des- 
cribe el  simpático  y  elegante  escritor  francés.  Hay  en  algunos  cua- 
dros toques  tan  originales  y  tan  vivos,  resplandores  de  ingenio  tan 
intensos,  y  sobre  todo  intuición  tan  certera  para  presentar  á  los  lec- 
tores lo  más  genial  y  característico  de  la  vida  de  cada  Santo,  que 
sólo  han  podido  escribirse  esas  páginas  hermanando  la  piedad  con 
el  arte,  y  el  sentimiento  cristiano  con  las  galas  de  una  imaginación 
rica  de  luz  y  de  colores.  La  obra  de  Ernesto  Helio  tiene  también  su 
fisonomía  original  que,  unida  á  la  excelencia  del  asunto,  la  hace 
digna  de  los  mayores  encomios. 


Aguijón  de  Pastores. — Obra  escrita  en  latín  por  el  Rdo.  Dr,  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires  f  Arzobispo  de  Braga,  y  traducida  al  castellano 
por  D.  León  Carbonero  y  Sol. — Madrid,  Imprenta  Teresiana,  1899. — 
En  8.^  de  148  páginas. 

Parécenos  que,  en  vez  de  traducir  las  palabras  latinas  Stimulus 
Pastorum,  por  Aguijón  de  Pastores ^  hubiera  sido  mucho  mejor  decir 
Estimulo  de  Prelados^  ú  otra  cosa  análoga,  á  fin  de  evitar  anfibologías 
poco  decorosas.  En  lo  demás,  la  traducción  se  distingue  por  su  fide- 
lidad, y  en  cuanto  á  la  obra  misma,  basta  decir  que  es  una  elocuente 
exposición  de  los  deberes  y  la  honestidad  de  vida  que  toca  observar 
á  los  Obispos  y  cualesquiera  otros   Prelados,   exposición  digna'  del 
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ilustre  Arzobispo  de  Braga,  que  fué  designado  entre  muchos  para 
tan  alta  dignidad  por  Fr.  Luis  de  Granada,  cuando  la  reina  doña 
Catalina,  viuda  de  Juan  III  de  Portugal,  ofreció  la  Sede  arzobispal 
de  Braga  al  clásico  autor  de  la  Guia  de  pecadores.  Los  pasajes  entre- 
sacados de  las  obras  de  los  Santos  Padres  responden  admirable- 
mente al  fin  á  que  el  libro  se  destina. 


Adjumenta  Oratoris  sacri,  seu  divisiones^  sententiae  et  documenta  de 
iis  christianae  viiae  veriíatihus  et  officiis  quae  freciientius  e  sacro  pul- 
pito proponenda  sunt,  collecta  atque  ordine  digesta  opera  Francisci 
Xavierii  Schouppey  S.  J.  Editio  XIV, — Bruxelles.  Société  Belge  de 
Librairie,  Osear  Scheppens  et  C.ie^  éditeurs,  1899. — En  4.*^  mayor 
de  600  páginas. 

De  útilísima  guía  puede  servir  á  los  predicadores  esta  obra,  donde 
hallarán  un  caudal  copioso  de  ideas  y  pensamientos  referentes  á  cada 
asunto  determinado,  con  las  distintas  maneras  de  exponerlo,  dentro 
siempre  de  los  límites  que  prescribe  la  oratoria  sagrada.  Feliz  ha 
sido  la  idea  del  P.  Schouppe  al  reunir  con  tanto  gusto  y  acierto  en 
un  solo  volumen  la  sustancia  de  toda  una  biblioteca  predicable, 
puesto  que  en  él  se  contiene  abundantísima  doctrina  respecto  de  los 
más  variados  argumentos.  Precede  á  la  colección  un  tratado  previo 
en  que  se  demuestra  la  sublimidad  del  oficio  de  predicador,  las 
reglas  á  que  debe  ajustarse  la  composición  de  los  sermones,  y  las 
altas  cualidades  que  necesitan  los  encargados  de  anunciar  la  palabra 
de  Dios.  Aunque  en  general  son  asuntos  morales  los  que  aquí  se 
exponen,  el  autor  ha  añadido  un  índice  que  los  acomoda  perfecta- 
mente á  todas  las  dominicas  y  principales  fiestas  del  año. 


Novísima  colección  de  leyes  de  utilidad  práctica  al  clero  parroquial, 
comentadas  y  anotadas  por  el  Dr.  D.  Buenaventura  Corominas,  presbí- 
tero^ ahogado^  etc.^  etc. — Tercera  edición. — Lérida.  Imprenta  de  Luis 
Abadal,  1899. — En  8."  de  341  páginas. 

La  necesidad  que  tiene  el  párroco  de  saber  las  leyes  civiles  que 
de  una  manera  ú  otra  tocan  á  su  ministerio,  y  la  imposibilidad  de 
enterarse  de  todas  ellas,  por  andar  diseminadas  en  diversos  libros  ó 
mezcladas  con  otras  muchas  que  no  le  interesan,  han  movido  al 
Sr.  Corominas  á  formar  la  colección  que  anunciamos,  acompañada 
de  luminosas  explicaciones.  El  mayor  elogio  que  de  ella  puede  ha- 
cerse es  consignar  que  en  seis  años   se  han   agotado  dos  numerosas 
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ediciones.  Véanse  los  asuntos  que  contiene:  Constitución  del  Estado. 
— Concordato  de  1851. —  Unificación  de  fueros. — Ley  del  Jurado. — 
Del  matrimonio. — Matrimonios  ilegales. — ídem  militares. — Contri- 
bución urbana. — Ley  de  consumos. — Ley  municipal. — Prestación 
personal. — Cédulas  personales. — Instrucción  primaria. — Reparación 
de  templos. — Delitos  de  irreverencia. — Testamentos. — Registro  de 
testamentos.  — Ley  del  Timbre. — Transmisión  de  bienes. — Cemen- 
terios católicos. — Sepultura  eclesiástica. — Prebendas  y  beneficios. — 
Dotación  del  clero. — Administrador-Habilitado  del  clero. — Jubila- 
ción de  los  Párrocos. 


Historia  Universal  de  la  Iglesia  católica,  por  R.  F.  Rohrbacher, 
presbítero.  Primera  edición  española  bajo  la  dirección  y  censura  de 
D.  Manuel  González  Peña,  Chantre  de  Burgos.  Tomo  I,  xxii-761 
páginas. — Madrid,  Casa  editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  Paz, 
número  6,  1899. 

Causa  verdadero  asombro  el  que  un  solo  hombre  haya  podido 
llevar  á  término  feliz  una  empresa  tan  colosal  como  ésta  de  la  Histo- 
ria Universal  de  la  Iglesia.  Lo  que  César  Cantú  hizo  con  la  historia 
profana  del  mundo  entero,  ha  logrado  realizar  el  célebre  presbítero 
Rohrbacher  con  la  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Y  no 
solamente  desde  que  ésta  se  constituye  en  Jesucristo  y  es  promulgada 
á  la  faz  del  Universo  en  el  día  de  Pentecostés,  sino  desde  la  cuna 
misma  del  género  humano,  atravesando  los  siglos  y  las  edades  con  la 
mirada  puesta  en  el  divino  Redentor,  piedra  angular  que  hizo  de  dos 
pueblos  uno  solo:  el  pueblo  de  la  gran  familia  humana,  á  quien  lleva 
por  los  secretos  caminos  de  su  adorable  providencia  á  la  consecución 
de  sus  admirables  designios. 

Lo  confesamos  ingenuamente,  y  así  tendrán  más  mérito  nuestros 
desinteresados  elogios.  Cuando  supimos  la  empresa  magna  que  acome- 
tía la  Casa  editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  de  darnos  en  español 
la  historia  extensa  que  en  francés  dejó  escrita  el  presbítero  Rohrba- 
cher, serios  temores  se  apoderaron  de  nuestro  espíritu,  de  que  tal  em- 
presa fracasaría  y  moriría  casi  en  su  nacimiento;  porque,  además  de 
que  en  España  existen  pocos  aficionados  á  los  estudios  formales  y 
á  la  lectura  de  obras  prolijas,  suponíamos  que  la  de  Rohrbacher,  es- 
crita en  la  mitad  de  esta  centuria,  no  saldría  acompañada  de  todos 
los  requisitos  hoy  indispensables  para  el  conocimiento  de  la  verda- 
dera historia,  según  los  rumbos  que  ésta  va  tomando  en  todos  los 
países  cultos. 
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Mas  no  es  así.  La  traducción  española  responde  á  todas  las  exi- 
gencias de  nuestros  días,  pues  sin  alterar  el  texto,  está  avalorada  con 
eruditas  notas  aclaratorias  y  excelentes  disertaciones,  debidas  á  en- 
tendimientos despejados  y  á  plumas  bien  cortadas,  sobre  puntos  im- 
portantes de  la  polémica  moderna,  y  donde  el  lector  puede  fácilmen- 
te hallar  un  curioso  arsenal  de  datos  y  noticias  para  la  defensa  de  los 
dogmas  religiosos. 

La  formalidad,  harto  acreditada,  de  la  Casa  editorial  de  San 
Francisco  de  Sales,  es  al  mismo  tiempo  la  mejor  garantía  de  que 
esta  Historia  Universal  de  la  Iglesia  no  quedará  suspendida  en  su  pu- 
blicación, como  acontece  con  otras  obras  por  el  estilo.  Pero  para  ello 
es  también  preciso  que  los  católicos  españoles,  amantes  del  sólido 
saber,  contribuyan  á  esa  empresa  con  sus  suscripciones;  ya  que  tal 
obra  redunda  en  elogio  de  quien  la  publica,  de  quien  la  alaba  y  de 
quien  á  ella  se  suscribe. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Jus puhlicmn  ecclesiasticum...  a  Dre.  D.  Emmanuele  de  la  Peña  et 
Fernandez^  Pbro.  Volumen  I.  Hispali,  typis  Izquierdo,  1900.  Cuando 
recibamos  el  segundo  tomo  de  esta  importante  obra,  hablaremos  de 
ella  con  la  extensión  que  merece. 

Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa  (para  1900J,  publicado  por  la  Re- 
vista Popular.  Barcelona,  Librería  y  Tipografía  católica.  En  4.®  ma- 
yor, de  80  páginas. 

Manual  del  devoto  del  Santísimo  Sacramento,  compuesto  por  Federico 
González  Sudrez,  Obispo  de  Ibarra.  Tercera  edición.  Friburgo  de  Brisgo- 
via  (Alemania).  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  1899.  En  12.°, 
de  138  páginas,  cartoné. 

Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Morei  el  día 
iS  de  Diciembre  de  1899  en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de 
Madrid^  con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras.  Madrid,  Estableci- 
miento tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra,»  1899.  Folleto  en  4.** 
mayor,  de  26  páginas.  Trata  de  las  causas  que  han  producido  la  de- 
cadencia y  el  desprestigio  del  sistema  parlamentario. 

Por  la  Patria.  Oración  fúnebre  que  en  la  función  cívico-religiosa  cele- 
brada en  memoria  y  sufragio  de  los  héroes  gerundenses  de  los  sitios  de  los 
años  1808  y  1809,  dijo  el  día  4  de  Noviembre  de  1899,  en  la  Iglesia  Co- 
legiata de  San  Félix  y  el  Ilustre  Sr.  D.  Jaime  Collell,  Canónigo  de  la  Ca- 
tedral de  Vich.  Gerona,  imprenta  de  P.  Torres,  1899.  Folleto  en  4.°, 
de  27  páginas. 
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¡importantes  aclaraciones  sobre  restricción  de  facul- 
tades é  indulgencias  durante  el  año  jubilar  1900  (0. 

— El  jubileo  es  un  cierto  tiempo  en  el  cual  los  Romanos 
Pontífices  excitan  con  especial  celo  y  eficacia  á  los  fieles  todos  del 
orbe  católico  á  que  se  duelan  de  sus  pecados  para  obtener  la  total 
remisión  de  ellos  en  cuanto  á  la  culpa  y  á  la  pena,  mediante  la  in- 
dulgencia plenísima  y  especiales  favores  que  conceden  á  los  que  cum- 
plieren las  obras  de  piedad  prescritas  á  este  fin.  Puede  ser  ordinario 
y  extraordinario;  aquél  tiene  lugar  cada  veinticinco  años,  y  éste 
cuando  la  Santa  Sede  juzga  conveniente  por  alguna  grave  causa;  ge- 
neral y  particular f  según  que  sea  extensivo  á  toda  la  Iglesia  ó  esté  li- 
mitado á  una  parte  de  ella.  Las  indulgencias  plenarias  concedidas 
ai  instar  ó  per  modum  jubilad,  sólo  se  diferencian  de  las  demás  en 
que  manifiestan  el  especial  afecto  é  interés  de  la  Santa  Sede  hacia  los 
lugares,  corporaciones,  personas,  etc.,  á  quienes  tal  gracia  dispensa. 

El  jubileo  del  presente  año  es  ordinario ,  y  como  tal  poco  tendría- 
mos que  añadir  á  lo  que  consignan  los  autores,  y  menos  aún  siendo 
del  dominio  público  los  documentos  pontificios  que  de  él  tratan;  pero 
en  esos  documentos  advertimos  algunas  cosas  que  no  constan  en  la 
doctrina  general  acerca  del  jubileo. 

En  esta  materia  son  clásicas  las  prescripciones  y  Consejos  toma- 
dos de  varias  Bulas  de  Benedicto  XIV  (Peregrinantes ,  5  Maii   1749; 


(i)  La  importancia  de  la  materia  nos  ha  inducido  á  interrumpir  momentá- 
neamente la  Disertación  canónica  (\\ie.  venimos  publicando,  á  fin  de  que  los 
sacerdotes  que  nos  lean  puedan  conocer  la  solución  de  ciertas  dificultades, 
que  tal  vez  se  les  ofrecerán  acerca  del  jubileo. 
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Cum  Nos  nuper,  17  Maii  1749;  Convocatís,  25  Nov.  1749,  la  más  im- 
portante; Paterna  chantas ^  17  Decemb.  1749;  Benedictus  Deus,  25 
Dec.  ly^o  y  Celebrationem,  i.**  Jan.  1751);  prescripciones  y  Consejos 
que  deben  observarse  en  todo  aquello  que  no  sean  derogados  por  las 
Constituciones  apostólicas  del  respectivo  año  jubilar  (S.  I.  C.  De- 
creí,  urbis  et  orbis^  16  Febr.  1852). 

El  presente  año  es  jubilar  para  sólo  Roma  (i),  salvas  las  excep- 
ciones que  luego  indicaremos.  Ahora  bien,  según  lo  determinado  por 
Benedicto  XIV  para  ganar  el  jubileo  en  la  Ciudad  Eterna,  además  de 
la  confesión  y  comunión,  todos  los  romanos  no  impedidos  y  domici- 
liados y  cuasi-domiciliados  en  Roma,  deben  visitar  durante  treinta 
días  consecutivos  ó  interpolados,  naturales  ó  eclesiásticos,  y  los  pe- 
regrinos durante  quince,  las  cuatro  Basílicas  mayores  de  Roma,  ro- 
gando en  cada  una  por  la  exaltación  de  la  fe  católica,  extirpación  de 
las  herejías,  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  católicos,  y  salud  y 
tranquilidad  del  pueblo  cristiano.  Pero  en  el  jubileo  actual,  basta 
que  los  primeros  cumplan  esta  obra  durante  veinte  días,  y  los  segun- 
dos diez:  además.  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  por  su  bula 
Quoniam  divinae,  §  3^**  y  4.*^,  concede  á  los  confesores  ad  hoc  elegidos 
la  facultad  de  absolver  al  que  por  dos  veces,  no  más,  absolvió  al  pro- 
pio cómplice  en  pecado  torpe,  herejía  formal  y  pública  y  censuras 
públicas,  lo  cual  es  especial  en  el  presente  jubileo. 

Y  sin  más  preámbulos  pasemos  á  examinar  y  resolver  las  dudas 
que  sobre  restricción  de  facultades  é  indulgencias  pueden  surgir. 

En  virtud  de  la  constitución  Quod  Pontificum  quedan  en  suspsn- 
so  durante  el  año  jubilar  todas  las  facultades  para  absolver  de  reser- 
vados y  todas  las  indulgencias,  excepto  las  que  allí  se  expresan. 

I.  Indulgencias. — Téngase  presente  que  todas  las  demás  indul- 
gencias plenarias  y  parciales  pro  vivís  quedan  en  vigor  siempre  que  se 
apliquen  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio.  Pero  entiéndase  que 
esta  limitación  se  refiere  á  solas  las  indulgencias  concedidas  direc- 
Mmente  por  la  Santa  Sede,  no  á  las  que  concedan  los  Cardenales, 
Nuncios,  Arzobispos  y  Obispos.  Más  aún:  creemos  que  éstos,  si  tie- 
nen la  oportuna  facultad,  pueden  dar  dos  veces  al  año  la  Bsndi- 
ción  Papal,  fundándonos  en  la  resolución  de  la  siguiente  duda  pro- 
puesta con  ocasión  del  jubileo  de  1825.  «An  suspensa  censeatur  in- 
dulgentia  plenaria  occasione  benedictionis  solemnis  ab  Episcopis  im- 
pertiri  solitae  in  aliquibus  diebus  solemnioribus?»  á  la  que  la  Sagra- 
da Congregación  de  Indulgencias  respondió  el  22  de  Diciembre  de 


(i)    De  su  extensión  á  todo  el  orbe  trataremos  en  otra  ocasión. 
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1824  negativamente,  siendo  confirmada  por  Su  Santidad  esta  res- 
puesta. No  deben,  pues,  los  Obispos  abstenerse  de  dar  la  Bendición 
Papal,  toda  vez  que,  aun  en  el  caso  de  que  la  indulgencia  plenaria 
aneja  no  sirva  para  los  vivos,  puede  aplicarse  en  la  forma  indicada, 
por  los  difuntos. 

Respecto  de  la  indulgencia  plenaria  de  la  Poycmncula,  nótese 
que  sólo  es  aplicable  á  los  vivos  ganándola  en  el  mismo  Asís;  pues 
en  otros  puntos,  y  lo  mismo  advertimos  con  relación  á  las  concedi- 
das ad  instar  ó  per  modum  Porüunculae  toties  quoties,  no  puede  apro- 
vechar sino  á  las  almas  del  Purgatorio. 

El  mismo  valor  tiene  la  adjunta  á  la  Bendición  Papal  que  los 
predicadores  y  misioneros  dan  al  fin  de  los  ejercicios,  y  los  directo- 
res de  los  terciarios  á  los  socios. 

II.  Facultades,  a) — Las  personas  mencionadas  en  la  bula  uiEier- 
ni  Pastoris  pueden  ganar  las  indulgencias  del  jubileo  sin  ir  á  Roma, 
y  disfrutar  de  las  facultades  para  absolver  de  reservados  y  demás 
gracias  allí  expresadas.  Respecto  de  los  impedidos  para  realizar  el 
viaje  á  la  Ciudad  Eterna,  sea  por  falta  de  recursos,  ó  por  ocupacio- 
nes ó  negocios  que  les  constriñen  á  quedarse,  sea  por  temor  de  los 
graves  daños  que  pueden  seguírseles  en  la  salud,  bienes  y  honra  ó 
por  otra  justa  causa,  aunque  muchos  de  éstos  pudieran  ir  más  tarde, 
si,  al  confesarse,  juzga  prudentemente  el  confesor  que  tienen  alguno 
de  los  impedimentos  indicados,  puede  éste  hacer  uso  en  favor  de  los 
mismos  de  todas  las  facultades  que  haya  obtenido  relativas  á  la 
absolu  Jón  de  pecados  y  censuras. 

Todo  lo  cual  se  desprende  de  la  siguiente  resolución  de  la  Sa- 
grada Penitenciaria:  «A  pluribus  locorum  Ordinariis  et  Confessariis 
propositum  est  huic  S.  Poenitentiariae  dubium;  An  suspensio  facul- 
tatum  facta  per  Bullam  Quod  Pontificiim  editam  pridie  ka!.  Octo- 
bris  1899,  ratione  Jubilaei,  comprehendat,  nulla  facta  exceptione, 
facultates  in  folio  typis  impresso,  a  S.  Poenitentiaria  Ordinariis  et 
Confessariis  concedí  sólitas  pro  foro  interno? 

» Sacra  Poenitentiaria,  facta  relatione  Ssmo.  D.  N.  Papae  Leo- 
ni  XIII,  declarat  suspensionem  hanc  non  extendí  ad  poenitentes 
illos,  qui  tempore  confessionis,  judicio  Ordinarii  vel  Confessarii, 
sine  gravi  incommodo,  hic  et  nimc  ad  Urbem  accederé  nequeunt. 

»Dat.  Romae,  in  S.  Poenitentiaria,  die  21  Decembris  1899. — 
Alexander  Carcani,  5.  Poenitentiariae  Regens. — Aloysius,  Can. 
Martini,  5.  P.  Secr.it 

Desde  luego  se  entiende  que  las  personas  comprendidas  en  esta 
resolución  no  pueden  en  las  condiciones  expresadas  ser  partícipes  de 
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los  especiales  favores  del  año  jubilar.  El  privilegio  se  reduce  á  que 
para  ellas  no  existe  la  suspensión  de  facultades  decretada  por  la  bula 
Quod  Fonüficumy  lo  cual  es  ya  en  sí  un  beneficio  inapreciable. 

b)  El  26  de  Diciembre  de  1899  declaró  también  la  Sagrada 
Penitenciaria  que  la  bula  indicada  no  suspende  las  facultades  conce- 
didas por  la  Santa  Sede  á  los  Obispos  y  demás  Ordinarios  en  orden 
al  fuero  externo. 

Y  aun  cuando  los  confesores  no  pueden  hacer  uso  de  las  faculta- 
des que  suele  conceder  la  Sagrada  Penitenciaria,  fuera  de  los  casos 
señalados  en  el  número  anterior,  ocurre  dudar  fundadamente  si  ha 
de  extenderse  esta  restricción  á  los  Ordinarios,  toda  vez  que  la  cons- 
titución Quod  Pontificiim  dice:  «Entiéndase  lo  propio  (es  decir,  que- 
dan en  vigor)  respecto  de  las  facultades  de  los  Obispos  y  otros  pre- 
lados, acerca  de  las  dispensas  y  absoluciones  de  sus  subditos  en  los 
casos  ocultos  y  reservados  á  la  Silla  Apostólica,  según  lo  dispone  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  ó  también  en  los  casos  públicos,  según  la 
forma  establecida  por  el  derecho  común  eclesiástico,  y  por  la  Santa 
Sede  en  beneficio  de  determinados  casos  y  personas.  Lo  mismo  esta- 
blecemos en  lo  tocante  á  las  facultades  de  los  prelados  de  las  Orde- 
nes religiosas,  concedidas  á  los  mismos  respecto  de  sus  subditos» 
(§  iv).  Trátase  en  este  párrafo  de  las  facultades  que  tienen  los  Obis- 
pos por  el  cap.  Liceaí  (sess.  xxiv,  cap.  vi  de  Ref.),  ó  por  derecho 
común  y  concesiones  apostólicas.  Las  dos  últimas  espscies  se  refie- 
ren á  los  casos  públicos,  y  el  Tridentino  en  el  capítulo  Liceat  tam- 
bién expresa  irregularidades  y  suspensiones  pro  utroqiie  foro,  excepto 
la  de  homicidio  voluntario,  todo  lo  cual  declara  el  Sumo  Pontífice 
que  en  nada  queda  derogado.  ¿Dónde  está,  pues,  el  fundamento  de 
la  duda  propuesta?  Sencillamente  en  que  algunos  juristas  quieren 
restringir  la  cláusula  «en  beneficio  de  determinados  casos  y  perso- 
nas» á  los  individualmente  determinados  por  la  Santa  Sede.  Mas 
nosotros  creemos  que  no  debe  admitirse  tal  restricción,  en  primer 
lugar,  porque  se  trata  de  cosas  odiosas  cuya  interpretación  ha  de  ser, 
por  tanto,  estricta;  en  segundo  término,  porque  en  la  misma  forma 
se  declaran  vigentes  las  facultades  ordinarias  contenidas  en  el  capí- 
tulo Liceat  y  en  el  derecho  común,  que  las  extraordinarias  que  suele 
conceder  la  Santa  Sede,  y  no  debiendo  considerarse  suspendidas 
aquéllas,  no  vemos  razón  alguna  para  que  lo  sean  éstas,  á  las  cuales 
se  refiere  la  bula  Quod  Pontificum;  y  finalmente,  porque  al  individuali- 
zar los  casos  en  la  fórmula  concesoria,  repútanse  también  individua- 
lizadas las  personas. 

En  resumen,  juzgamos  que  la  limitación  impuesta  á  los  confe- 
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sores  no  debe  extenderse  á  los  Ordinarios;  y  si  aén  dudase  alguien, 
queda  el  recurso  de  la  jurisdicción  probable,  por  lo  que,  á  juicio 
nuestro,  el  irecurrir  á  la  Santa  Sede  indicaría  una  conciencia  harto 
escrupulosa. 

De  lo  expuesto  resulta  que  conservan  integras  los  señores  Obispos 
las  facultades  que  el  derecho  común  y  el  Tridentino  les  concede 
para  ambos  fueros,  las  que  tienen  como  Delegados  de  la  Santa  Sede 
por  el  mismo  Concilio,  las  de  absolver  de  las  excomuniones  y  sus- 
pensiones episcopales  de  la  constitución  Apostolicae  Seáis,  de  la  he- 
rejía é  irregularidad  con  los  que  han  de  recibir  las  órdenes  menores, 
y  todas  las  apostólicas  que  habitualmente  pueden  usar  en  el  fuero 
externo.  Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  la  conmutación  de  votos 
no  reservados  y  de  la  dispensa  en  los  juramentos  y  algunas  leyes  ecle- 
siásticas, para  lo  cual  están  autorizados  por  el  derecho  común.  Pue- 
den, finalmente,  usar  de  las  facultades  que  concede  la  Penitenciaria 
acerca  de  la  composición  con  los  poseedores  de  bienes  eclesiásticos, 
y  absolver  á  éstos  de  las  censuras  en  el  fuero  externo  indudablemen- 
te, lo  mismo  que  en  el  interno,  si  fueren  ocultas,  y  muy  probable- 
mente, según  hemos  dicho,  aunque  sean  públicas.  Respecto  de  las 
dispensas  matrimoniales  sólo  les  está  permitido  concederlas  en  el 
fuero  externo,  bien  hayan  sido  obtenidas  para  este  fuero,  ó  bien  para 
ambos,  nunca  en  el  interno. 

c)  Proporcionalmente  gozan  de  idénticas  facultades  los  Prelados 
regulares  respecto  de  sus  propios  subditos,  y  por  comunicación  de 
privilegios  con  las  Ordenes  regulares,  los  Superiores  de  las  Congre- 
gaciones Religiosas  de  votos  simples,  exentas  de  la  jurisdicción 
episcopal;  mas  para  las  que  no  comunican  ó  se  hallan  sujetas  á  los 
Obispos,  tales  facultades  están  suspensas.  Y  esto  sin  necesidad  de 
recurrir  á  los  privilegios  especiales  de  la  bula  uEterni  Pastoris, 

Pero  entiéndase  que  los  regulares,  y  los  que  en  la  forma  indica- 
da con  ellos  comunican,  no  pueden  hacer  uso  de  dichas  facultades 
con  los  simples  fieles,  á  no  ser  con  los  impedidos  de  ir  á  Roma. 

d)  Tampoco  están  comprendidos  en  las  limitaciones  de  la  cons- 
titución Quod  Pontificum  los  misioneros,  así  los  de  Propaganda  como 
los  que  en  dar  misiones  se  ocupan,  los  cuales  pueden  usar  plena- 
mente de  todas  las  facultades  que  suele  concederles  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría. 

e)  Según  las  prescripciones  generales  del  jubileo,  en  Roma  no  tie- 
ne efecto  la  bula  citada,  la  cual,  por  consiguiente,  sólo  tiene  valor 
para  los  confesores  sin  especiales  facultades  fuera  de  Roma,  y  para 
los  casos  en  que  no  exista  legítimo  impedimento. 

15 
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j)  ¿Cómo,  pues,  deberán  regularse  los  simples  confesores,  durante 
el  año  jubilar,  con  los  penitentes,  reos  de  pecados  á  los  cuales  va  aneja 
alguna  censura?  Adviértase  que  entendemos  aquí  por  simples  confe- 
sores sólo  los  que  carecen  de  facultades  para  absolver  de  reservados. 
Hecha  esta  aclaración,  respondemos  que  la  duda  propuesta  debe  re- 
solverse de  conformidad  con  los  principios  del  derecho  común  hoy 
vigentes  acerca  de  la  absolución  de  reservados.  Por  tanto:  i.°  Si  el 
penitente  ignoraba  la  censura,  pueden  absolverle,  puesto  que  no  incu- 
rrió. 2.**  Suponiéndole  incurso,  y,  si  de  continuar  ligado,  se  han  de  se- 
guir grave  escándalo  ó  infamia,  ó  le  es  muy  duro  al  penitente  esperar 
hasta  que  el  confesor  obtenga  la  oportuna  facultad,  absuélvale,  pero 
con  la  obligación  de  recurrir  dentro  del  mes  á  la  Sagrada  Penitencia- 
ría. Cuando  ni  el  confesor  ni  el  penitente  pueden  escribir  á  Roma, 
cesa  tal  obligación,  pero  nótese  que  de  esta  ley  general  está  excep- 
tuado el  caso  del  que  absuelve  al  cómplice  en  pecado  torpe.  3.**  En 
las  condiciones  ordinarias,  y  siempre  bajo  la  hipótesis  indicada,  véase 
si  la  censura  es  de  las  reservadas  al  Obispo,  de  quien  obtendrá  la 
necesaria  licencia,  ó  á  la  Santa  Sede,  y  en  este  último  caso,  si  son 
ocultas,  y  no  reservadas  especialmente,  puede  el  Obispo  autorizar  al 
confesor  en  virtud  del  cap.  Liceat,  y  si  públicas,  y  de  igual  modo  no 
reservadas  especialmente,  las  facultades  de  la  Sagrada  Penitenciaría 
conceden  al  Obispo  para  muchos  casos  idéntica  potestad,  siempre  que 
el  penitente  esté  impedido  de  ir  á  Roma.  Fuera  de  los  casos  expresa- 
dos no  será  válida  ni  lícita  la  absolución. 

g)  Quedan  en  suspenso:  i.°  Las  facultades  é  indultos  concedidos 
por  gracia,  no  los  que  concede  el  derecho  común.  2.°  La  facultad  de 
absolver  de  los  casos  reservados  á  la  Santa  Sede,  estén  con  censura 
ó  sin  ella,  siempre  que  para  absolver  sea  necesario  especial  indulto, 
no  bastando  la  potestad  de  derecho  común.  3.®  La  de  conmutar  y 
mucho  más  dispensar,  los  votos  reservados  á  la  Santa  Sede,  y  los 
no  reservados,  pero  en  los  cuales  de  ley  ordinaria  sólo  concede  potes- 
tad el  Romano  Pontífice  á  determinadas  personas.  4.**  La  de  dispen- 
sar en  todas  las  irregularidades,  ya  provengan  de  delito,  ya  de  defec- 
to. 5.^  La  de  dispensaren  los  impedimentos  matrimoniales.  Percas- 
tas  suspensiones  tienen  valor  cuando  para  dispensar  ó  absolver  se 
requiere  especial  indulto. 

h)  Permanecen  íntegras  las  facultades:  i.**  De  reducir  y  conmu- 
tar Misas.  2.°  Dispensar  á  los  capitulares  de  la  residencia  y  asisten- 
cia á  coro.  3."^  Permitir  la  binación.  4.°  Permitir  la  lectura  de  libros 
prohibidos.  5.°  Determinar  la  composición  sobre  bienes  eclesiásticos. 
6.°  Permitir  el  ejercicio  de  oficios  públicos,  prohibidos  sin  esta  li- 
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cencía.  7.^  Autorizar  á  las  personas  eclesiásticas  y  á  los  lugares  píos 
para  recurrir  y  presentarse  á  los  tribunales  civiles.  8."  Autorizar  el 
arrendamiento  de  predios  eclesiásticos  usurpados,  y  la  adquisición  de 
bienes  muebles  de  la  misma  clase,  g.^  Poder  servirse  de  todas  las 
obtenidas  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Ritos  y  de  Obispos  y 
Regulares  en  cuanto  no  se  opongan  á  las  limitaciones  ya  indicadas 
con  relación  al  faero  interno. 

i)  Para  todo  lo  que  respecta  al  fuero  interno  y  al  jubileo,  debe  re- 
currirse  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  toda  vez  que  á  ella  corresponde 
dar  las  facultades  de  que  carecen  los  simples  confesores,  quienes  de- 
ben expresar  en  las  preces  si  los  penitentes  pueden  ó  no  recurrir  á 
Roma;  porque  es  principio  general  que  las  limitaciones  de  facultades 
no  afectan  á  los  confesores  de  la  Ciudad  Eterna,  si  bien  las  referen- 
tes á  indulgencias  son  universalísimas,  y  que  sólo  en  Roma  pueden 
obtenerse  la  absolución  de  reservados  y  las  dispensas  relativas  al 
fuero  sacramental.  Si  el  confesor  tuviere  las  facultades  habituales  de 
que  trata  la  transcrita  resolución  de  la  Sagrada  Penitenciaria,  pero 
no  le  consta  que  el  penitente  está  legítimamente  impedido  para  ir  á 
Roma,  también  debe  recurrir  al  indicado  órgano  de  la  Santa  Sede. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Su  Santidad  ha  recibido  en  audiencia  la  primera  pe- 
regrinación italiana  que  ha  acudido  á  la  capital  del  orbe 
católico,  con  motivo  del  Año  Santo.  Según  leemos  en  una 
Revista  católica  de  Francia,  el  Padre  Santo  ofrece  gratuitamente 
1.800  camas  á  los  romeros  que  no  disfruten  de  medios  para  alber- 
garse cómodamente;  también  ha  dispuesto  que  se  les  sirvan  en  el 
Vaticano  tres  comidas  diarias  por  un  precio  reducidísimo,  á  fin  de 
que  los  gastos  no  sirvan  de  obstáculo  á  muchos  para  ganar  el  Ju- 
bileo. Esta  condescendencia  y  favor  especial  para  los  peregrinos 
franceses  será  muy  probable  que  se  otorgue  también  á  los  fieles  de 
otras  naciones  que  vayan  agregados  á  las  romerías  respectivas.  Este 
asunto  está  en  estudio.  De  las  peregrinaciones  inglesa  y  alemana  se 
tienen  las  mejores  noticias;  la  primera  se  realizará,  según  parece, 
por  Abril,  y  la  otra  por  Junio;  pero  como  estas  romerías  deben  ir 
en  trenes  especiales,  lo  cual  depende  del  Ministerio  de  Obras  pú- 
blicas, de  ahí  cierta  indecisión  que  todavía  se  observa  en  precisar  la 
época  de  las  grandes  peregrinaciones  nacionales.  Las  romerías  ame- 
ricanas irán  por  el  verano  en  dos  trasatlánticos  especiales. 

— El  eminente  publicista  Mr.  Brunetiére,  director  de  la  Revtie 
des  Deux  Mondes,  dará  en  breve  su  anunciada  conferencia  acerca  de 
«Bossuet,  la  Filosofía  de  la  Providencia  y  la  unión  de  las  Iglesias,» 
en  el  Palacio  de  la  Cancillería,  con  asistencia  del  Sacro  Colegio  y 
de  los  Prelados  residentes  en  Roma.  Así  lo  ha  dispuesto  León  XIII, 
que  siente  no  ver  cumplidos  sus  deseos  de  que  la  conferencia  fuese 
en  el  Palacio  Vaticano  y  en  su  presencia,  por  haberse  opuesto  á  ello 
el  Dr.  Lapponi,  fundándose  en   que  la  Sala  Clementina,  donde  se 
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celebran  estas  veladas,  no  puede  ponerse  á  la  temperatura  y  condi- 
ciones que,  dada  la  estación,  requiere  la  avanzada  edad  del  Pon- 
tífice. 


*  í 


Francia. — Para  nadie  es  un  misterio  que  los  destinos  de  esta 
nación  se  hallan  desde  hace  tiempo  en  manos  de  la  alta  banca  judia 
cuyo  odio  sistemático  á  la  religión  católica  viene  reflejándose  de  una 
manera  bien  patente  en  la  tenaz  é  implacable  campaña  sostenida  con- 
tra la  Iglesia  por  todos  los  gobiernos  republicanos  que  se  suceden 
en  el  poder.  La  enérgica  reacción  del  sentimiento  patrio  y  antisemita, 
producida  por  la  cuestión  Dreyfus  en  el  ánimo  de  la  mayoría  de  los 
franceses,  ha  exacerbado  las  iras  sectarias  de  los  enemigos  del  Cato- 
licismo, los  cuales,  para  saciar  su  sed  de  venganza,  incluyen  ahora 
entre  las  víctimas  del  famoso  proceso  seguido  con  motivo  del  com- 
plot contra  las  instituciones,  á  la  Congregación  de  religiosos  Asun- 
cionistas,  declarándola  disuelta,  y  condenados  sus  individuos  á  pagar 
una  multa  de  dieciséis  francos.  Es  curiosa,  como  muestra  de  cinismo, 
la  acusación  en  que  ha  basado  sus  conclusiones  el  ministerio  fiscal. 
«No  se  trata — ha  dicho — de  una  persecución  sistemática,  sino  de 
un  castigo  justo  que  la  ley  impone  á  sus  contraventores.  Desconoce- 
mos sus  estatutos  y  reglamentos;  pero  sí  sabemos  que  los  padres 
Asuncionistas  se  comprometen  á  estricta  obediencia  con  respecto  á 
sus  superiores,  y  hacen  además  voto  de  pobreza.»  Tiene  razón  el 
procurador  de  la  República;  es  una  enormidad  que  allí  donde  las  leyes 
amparan  todo  género  de  asociaciones,  aun  las  que  tienen  por  objeto 
principal  la  realización  de  fines  inmorales  é  ilícitos,  se  tolere  la 
existencia  de  colectividades  que  tienen  carácter  religioso.  ¿Adonde 
iríamos  á  parar  con  la  libertad  de  conciencia,  entendida  de  ese  modo? 
Pero  hay  más:  pareciéndole  poco  sin  duda  al  Gobierno  el  decreto  de 
disolución  lanzado  contra  los  Asuncionistas,  quiere  que  sea  recono- 
cido como  justo,  sin  protestas  de  ninguna  clase,  y  ha  completado  su 
obra,  castigando  con  la  supresión  de  las  asignaciones  oficiales  á  los 
Obispos  que  se  han  atrevido  á  levantar  la  voz  en  contra  del  mencio- 
nado fallo,  y  amenazando  con  aplicar  análogas  determinaciones  al 
Arzobispo  de  París.  Está  visto  que,  si  Nerón  resucitara,  podría  ser 
presidente  de  la  actual  República  francesa. 

— Se  han  verificado  las  elecciones  senatoriales  con  los  resultados 
siguientes:  6i  republicanos  moderados,  6  republicanos  liberales, 
i8  radicales,  7  radicales  socialistas,  3  nacionalistas,  4  monárquicos. 
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Total,  99.  Se  ha  confirmado  la  elección  del  general  Mercier,  que 
figura  entre  los  nacionalistas.  Tanto  los  periódicos  ministeriales 
como  los  radicales  y  socialistas,  se  felicitan  del  resultado  de  las 
elecciones  senatoriales.  Dicen  que  las  fuerzas  del  partido  republicano 
en  el  Senado  continuarán  siendo  las  mismas.  Los  conservadores  y 
nacionalistas  se  congratulan  de  la  elección  del  general  Mercier,  y 
prevén  triunfos  con  motivo  de  las  elecciones  municipales  que  se 
verificarán  en  Mayo  próximo. 

— En  el  partido  dreyfusista  sigue  la  desunión  haciendo  camino. 
El  barón  Reinach,  que  era  uno  de  los  más  entusiastas  defensores  de 
dicha  causa,  ha  manifestado  que  se  separa  definitivamente  de  la 
campaña  que  el  periódico  L' Aurore  sigue  contra  el  Ejército,  conside- 
rando que  es  ya  hora  de  que  cesen  esos  ataques,  que  nada  tienen  de 
patrióticos. 

* 

Austria-Hungría. — Al  ministerio  Witteck  ha  sustituido  última- 
mente el  que  preside  Koerber,  influido  por  tendencias  alemanas  cen- 
tralistas. Los  individuos  que  forman  el  nuevo  Gabinete  son  en  su 
mayoría  hombres  de  historia  política,  y  han  figurado  en  Gobiernos 
anteriores  del  modo  que  indican  los  siguientes  datos: 

El  presidente  Koerber,  que  asume  también  la  cartera  del  Inte- 
rior, ha  sido  ministro  en  los  Gabinetes  Gaustch  (1897-98)  y  Cla- 
ry  (1899).  Herr  Witteck,  ministro  de  Ferrocarriles  y  expresidente  del 
Consejo,  formó  parte  en  los  Gobiernos  Kielmansegg  (1895),  Gautsch- 
Thun  (1898-99)  y  Clary.  El  general  conde  de  Welsersheimb,  es  mi- 
nistro de  la  Defensa  Nacional  desde  hace  veinte  años.  El  caballero 
Herr  Boehm-Bawerk,  ministro  de  Hacienda,  ha  sido  profesor  de 
Economía  política  en  la  Universidad  de  Viena,  y  es  autor  de  una 
obra,  que  disfruta  de  gran  reputación,  sobre  El  capital  y  el  interés  del 
capital.  Fué  ministro  con  Kielmansegg  en  1895  y  con  Gautsch  en 
1898.  Últimamente  presidía  el  Tribunal  Superior  de  Justicia  admi- 
nistrativa y  formaba  parte  de  la  Alta  Cámara.  El  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  Herr  von  Hartel,  es  profesor  de  Literatura  griega 
y  romana  de  la  Universidad  vienesa,  vicepresidente  de  la  Academia 
de  Ciencias,  director  de  la  Biblioteca  Imperial,  senador  y  antiguo 
ministro  con  el  Gobierno  Clery.  Pertenece  al  grupo  de  alemanes 
constitucionales  de  la  izquierda.  Desempeñará  la  cartera  de  Justicia 
el  barón  de  Spens-Booden,  de  origen  escocés,  antiguo  magistrado  y 
gobernador  de  Moravia  desde  1893.  Su  administración  se  ha  distin- 
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guido  por  la  absoluta  imparcialidad  de  que  ha  dado  pruebas  en  las 
diferencias  entre  alemanes  y  ¿cheques,  no  obstante  sus  tendencias 
germánicas.  El  barón  Giovanelli,  ministro  de  Agricultura,  es  hijo 
del  antiguo  jefe  de  los  católicos  del  Tirol,  magistrado  y  consejero 
del  Tribunal  de  Justicia  administrativa.  El  ministro  de  Comercio, 
barón  Cali,  ha  sido  ministro  plenipotenciario,  agente  diplomático  y 
cónsul  general  en  Sofía;  es  pariente  del  antiguo  ministro  barón 
Dipauli.  El  doctor  Pientak,  ministro  sin  cartera  para  la  Galitzia,  es 
profesor  de  Derecho  mercantil  en  la  Universidad  de  Lemberg,  indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Cracovia  y  vicepresidente  del 
Parlamento  en  1899.  Por  último,  el  doctor  Rezek,  ministro -sin  car- 
tera, es  profesor  de  Historia  de  Austria  en  la  Universidad  /cheque  de 
Praga,  discípulo  del  célebre  Palaeky  y  jefe  de  sección  en  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública  desde  1899. 

— Según  asegura  la  Nene  Freie  Fresse,  el  Reichrath  reanudará 
sus  tareas  á  fines  del  mes  de  Febrero.  Antes  de  este  hecho  el  Go- 
bierno convocará  á  una  reunión  á  los  jefes  de  los  partidos  ¿cheque  y 
alemán  para  llegar  á  una  reconciliación  entre  los  diversos  grupos  de 
la  Cámara.  Si  á  pesar  de  los  trabajos  de  conciliación  del  Gobierno 
continuara  la  obstrucción  parlamentaria,  el  Emperador  disolverá  el 
Reichrath, 


* 


Gran  Bretaña. — Los  incesantes  descalabros  que  las  tropas  in- 
glesas vienen  sufriendo  en  el  África  del  Sur,  comienzan  á  producir  el 
desaliento  en  la  opinión  pública  del  Reino  Unido,  que  cada  día  tiene 
menos  fe  en  el  buen  éxito  de  la  campaña.  El  paso  del  río  Tugela 
por  las  fuerzas  de  sir  Redvers  Buller  y  la  toma  de  Spion  Kop,  consi- 
derados en  un  principio  como  brillantes  triunfos  qne  determinarían 
la  liberación  de  Ladysmith,  sólo  han  servido  para  evidenciar  una  vez 
más  la  superioridad  estratégica  de  los  jefes  boers,  que  consiguen 
siempre  atraer  á  sus  enemigos  á  posiciones  desventajosas,  donde  son 
sacrificados  á  millares.  La  acción  de  Spion- Kop  es,  sin  disputa,  el 
desastre  más  espantoso  de  todos  los  que  viene  sufriendo  el  ejército 
de  S.  M.  Británica;  brigadas  enteras,  como  las  de  Warren  y  Littelton, 
fueron  materialmente  diezmadas  por  el  fuego  de  las  tropas  transvaa- 
lenses,  que  las  obligaron  á  replegarse  á  los  atrincheramientos  aban- 
donados ocho  días  antes.  Cuando  los  sitiados  de  Ladysmith  hayan 
conocido  el  terrible  fracaso  de  las  operaciones  encaminadas  á  pres- 
tarles auxilio,  las  esperanzas  de  libertarse  del  prolongado  asedio  que 
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vienen  soportando  y  la  fuerza  moral  necesaria  para  continuar  la  re- 
sistencia, habrán  quedado  tan  quebrantadas,  que  seguramente  nadie 
pensará  en  otra  cosa  que  en  la  rendición  de  la  plaza.  Transcribimos 
á  continuación  los  despachos  ingleses  y  boers  que  dan  pormenores 
acerca  de  la  mencionada  batalla.  Desde  el  campamento  de  Spearman 
y  con  fecha  27  de  Enero  telegrafió  el  general  Buller  lo  siguiente: 

«El  general  Warren  comenzó  el  día  20,  como  he  anunciado,  el 
ataque  á  las  posiciones  enemigas,  rechazando  á  los  boers  y  tomando 
posesión  de  las  crestas  al  Sur  de  la  elevada  meseta  que  se  extiende 
en  la  linea  de  Acton  Homes  á  Hongspoor,  al  Oeste  y  por  bajo  de 
las  colinas  de  Ladysmith.  A  partir  de  este  día  hasta  el  25,  permane- 
ció en  contacto  estrecho  con  el  enemigo,  que  ocupaba  una  fuerte  po- 
sición formada  por  la  línea  de  pequeños  cerros  que  corren  del  Nor- 
oeste á  Sudeste,  á  través  de  la  meseta,  arrancando  de  Acton-Homes 
por  Spion-Kop,  hasta  la  orilla  izquierda  del  Tugela.  Nuestras  tropas 
ocuparon  posiciones  que  se  podían  conservar  fácilmente,  pero  que  no 
se  prestaban  al  movimiento  de  avance,  porque  las  pendientes  meri- 
dionales de  ellas  son  tan  escarpadas  que  el  general  Warren  no  pudo 
encontrar  modo  de  que  su  artillería  se  colocase  en  posición  efectiva. 
Además  era  muy  difícil  el  aprovisionamiento  de  agua.  Consentí  que 
Warren  atacase  á  Spion-Kop,  que  constituía  la  llave  de  la  posición 
enemiga,  pero  era  mucho  más  accesible  al  Norte  que  al  Sur.  En  la 
noche  del  23  se  apoderó  Warren  de  Spion-Kop,  pero  encontró  difícil 
mantenerse  allí,  porque  el  perímetro  de  la  colina  era  muy  extenso. 
Además,  creíamos  hallar  allí  agua.  No  la  había,  por  ser  la  estación 
muy  seca.  Las  crestas  fueron  ocupadas  durante  todo  el  día  por  nos- 
otros, á  pesar  de  los  ataques  vigorosos  del  enemigo  y  de  su  violento 
fuego  de  artillería.  Nuestros  soldados  combatieron  con  gran  valor. 
El  general  Woodgate,  que  mandaba  lo  más  alto  de  la  posición,  fué 
herido.  El  oficial  que  le  sustituyó  en  el  mando  decidió  en  la  noche 
del  24  al  25  abandonar  la  posición.  Ejecutó  el  movimiento  el  día  25 
antes  de  amanecer,  llegando  al  campamento  de  Warren  á  las  cinco 
de  la  mañana.  El  general  Warren  comprendió  entonces  que  un  segun- 
do ataque  á  Spion-Kop  era  inútil,  porque  la  derecha  de  los  boers  era 
demasiado  fuerte  para  esperar  forzarla.  Entonces  decidió  el  general 
Warren  que  su  columna  se  replegase  al  Sur  del  rio  Tugela.  A  las  seis 
de  la  mañana  los  transportes  comenzaron  el  movimiento.  A  las  ocho 
(de  la  mañana)  las  fuerzas  de  Warren  se  encontraban  al  Sur  del  Tu- 
gela, sin  haber  perdido  un  solo  hombre  en  el  retroceso.  El  hecho  de 
que  la  columna  haya  podido  efectuar  su  retirada,  encontrándose  en 
contacto  con  el  enemigo  en  orden  perfecto,  constituye  una  prueba  de 
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nuestra  fuerza.  Las  tropas  inglesas  han  podido  retirar  seis  vagones 
enganchados  á  través  del  río  en  una  extensión  de  85  yardas,  á  pesar 
de  ser  muy  rápida  la  corriente,  y  sin  haber  sido  inquietadas  por  los 
boers.  Esto  demuestra  que  el  enemigo  ha  aprendido  á  respetar  las 
cualidades  de  combate  de  nuestros  soldados.» 

Los  telegramas  de  procedencia  boer  sólo  describen  una  parte  de 
la  batalla,  y  son  como  sigue:  «El  movimiento  de  la  infantería  ingle- 
sa para  rechazar  á  los  burghers  continúa  sobre  dos  colinas  al  Este  de 
Spion-Kop.  Se  proponían  los  ingleses  dominar  la  altura  de  estos  dos 
cerros  y  envolver  las  posiciones  boers,  que  han  atacado  rudamente. 
Muchos  ingleses  cayeron  en  estas  lomas;  pero  eran  tan  numerosos, 
que  los  huecos  de  las  filas  se  llenaban  automáticamente.  Al  oscure- 
cer atacaron  (los  ingleses)  el  segundo  cerro,  pero  no  pudieron  avan- 
zar más,  y  pFonto  bajo  un  fuego  terrible  de  los  cañones  Maxim,  colo- 
cados á  las  dos  extremidades  de  la  línea  boer  y  de  los  fusiles  Maus- 
ser,  retrocedieron  gradualmente  y  luego  se  desbandaron,  abandonan- 
do la  posición  que  acababan  de  conquistar.  Varios  prisioneros  ingle- 
ses que  hemos  cogido  hablan  con  elogio  de  la  bravura  de  la  tropa 
boer,  que  desdeñaba  ampararse  de  las  desigualdades  del  terreno  y 
avanzaba  á  pecho  descubierto,  exponiéndose  al  fuego  de  los  fusileros 
de  Dublín  que  tiraban  detrás  de  sus  trincheras.  Pronto  se  vio  que  los 
ingleses  que  se  defendían  en  aquel  punto  no  podían  resistir  más.  En- 
tonces los  boers  avanzaron  hacia  ellos  gritando:  «¡Arriba  las  manos! 
¡Tirad  las  armas!»  La  resistencia  continuó,  sin  embargo,  durante 
algún  tiempo.  Después  los  fusileros  de  Dublín  y  la  infantería  monta- 
da tiraron  al  suelo  sus  fusiles  y  salieron  de  las  trincheras.  A  la  hora 
en  que  se  pone  este  despacho  ha  disminuido  el  fuego  boer  sobre  las 
últimas  posiciones  que  ocupan  los  ingleses.  Se  considera  inevitable 
que  van  á  abandonar  á  Spion-Kop.  * 

Continúa  la  relación  anterior  en  un  segundo  parte,  remitido  des- 
de el  campamento  boer  de  Modder  Spruit  al  Sur  del  Alto  Tugela,  con 
fecha  24  del  pasado  mes,  y  que  dice:  «El  día  de  hoy,  que  es  el  quin- 
to de  la  batalla,  se  ha  mostrado  fértil  en  acontecimientos.  A  las 
cuatro  de  la  mañana,  algunos  burghers  de  Kryhead  que  componían 
las  vanguardias  colocadas  sobre  las  colinas  más  elevadas  del  grupo 
de  Spion-Kop,  se  precipitaron  sobre  el  campamento  boer,  anuncian- 
do que  Spion-Kop  estaba  perdido,  habiéndose  apoderado  de  él  los  in- 
gleses. Inmediatamente  se  reforzaron  las  tropas  de  aquella  línea;  pero 
durante  algún  tiempo  no  se  pudo  hacer  nada,  porque  la  colina  estaba 
envuelta  en  espesísima  niebla.  Al  amanecer  pudo  verse  á  algunos 
cafres  que  huían  de  sus  chozas  situadas  al  pie  de  la  colina,  y  se  notó 
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que  la  comunicación  telegráfica  con  el  campamento  principal  estaba 
cortada.  Cuando  la  luz  del  día  fué  clara,  los  contingentes  de  Hesde- 
laers  y  de  Carolina,  que  habían  recibido  refuerzos,  comenzaron  á  as- 
cender por  la  colina,  por  un  punto  en  que  tres  estribaciones,  ó  mejor 
tres  lenguas  de  tierra,  dominan  un  precipicio.  Sobre  una  de  estas  es- 
tribaciones marchaban  las  tropas  burghers,  después  de  haber  dejado 
sus  caballos  sobre  la  primera  meseta  de  rocas.  Habiendo  escalado 
esta  abrupta  pendiente,  los  burghers  descubrieron  que  los  ingleses 
estaban  fuertemente  atrincherados  sobre  la  cresta.  Entre  las  trinche- 
ras boers  y  el  lugar  á  que  habían  llegado  los  burghers  había  un  largo 
espacio  descubierto,  que  hubieron  éstos  de  atravesar  sufriendo  un 
fuego  de  fusil  nutrido  y  bajo  los  cañonazos  que  sembraban  la  tierra 
de  granadas  de  lyddita,  schrapnels  y  proyectiles  de  las  piezas  de 
campaña. 

«Otros  dos  destacamentos  habían  ascendido  por  las  otras  dos  es- 
tribaciones, bajo  la  protección  de  un  grueso  cañón  Krup,  de  otro 
Creusot  y  de  otro  Maxim,  servidos  por  los  orangistas.  La  infantería 
inglesa  intenta  rechazar  á  los  que  asaltaban  sus  posiciones,  dándoles 
una  carga  á  la  bayoneta,  pero  tuvo  que  retroceder  bajo  un  fuego  de 
fusil  que  la  destrozó.  El  fuego  continuó  con  un  furor  persistente  y 
los  boers  no  pudieron  seguir  su  avance  hasta  las  dos.  En  este  mo- 
mento una  bandera  blanca  fué  levantada  en  alto  por  los  ingleses,  y 
150  de  éstos  que  se  encontraban  en  las  primeras  trincheras  se  rindie- 
ron. Fueron  enviados  bajo  escolta  al  campamento  principal  bugher. 
En  el  momento  de  enviar  este  despacho  continúa  el  ataque  con  un 
fuego  nutridísimo  de  cañón  y  fusil.» 

Además,  el  comandante  boer  de  las  tropas  que  se  hallan  en  el 
Alto  Tugela,  informó  posteriormente  al  Gobierno  del  Transvaal  que 
Spion-Kop  había  sido  definitivamente  abandonado  por  los  ingleses. 
«En  el  momento — añade — en  que,  después  de  un  vivo  combate  en  lo 
alto  de  Spion-Kop,  los  boers  tomaron  por  asalto  la  cima,  un  gran 
grupo  de  soldados  ingleses  levantó  la  bandera  blanca  pidiendo  en- 
tregarse. Se  les  recogió  el  armamento.  Los  prisioneros  son  150.» 
El  mensaje  del  comandante  general  boer  termina  con  estas  palabras: 
«Dios  sea  loado,  aunque  hemos  tenido  que  sacrificar  las  existencias 
de  muchos  valientes.» 

La  impresión  producida  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña  por  las 
noticias  que  llevamos  transcritas,  ha  sido  profundísima.  La  prensa 
de  toda  Europa  comenta  el  mal  giro  que  van  tomando  para  el  Reino 
Unido  los  sucesos  de  la  guerra  transvaalense  y  pondera  lo  conve- 
niente que  sería  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  entablar  negociacio- 


CRÓNICA   GENERAL.  235 


nes  de  paz.  Mucho  ganaría  en  ello  la  justicia  y  nada  perderían  quizá 
los  intereses  de  Inglaterra,  que  tiene  bastante  que  temer  de  la  acti- 
tud de  Rusia  en  el  Asia  Central  y  de  los  secretos  manejos  que  á  la 
referida  potencia  en  unión  con  Francia  se  atribuyen  en  los  graves 
acontecimientos  políticos  ocurridos  últimamente  en  la  corte  del  Ce- 
leste Impero.  Pasan  ya  de  30.000  hombres  los  concentrados  por 
Rusia  en  Kutelek,  á  pocos  kilómetros  de  la  frontera  del  Afghanistán, 
y  se  asegura  que  dentro  de  pocos  meses  los  desfiladeros  del  Herat 
se  hallarán  ocupados  por  las  fuerzas  necesarias  para  realizar  en  un 
momento  dado  la  conquista  de  dicho  Emirato  que,  como  es  sabido, 
constituye  la  llave  de  la  India. 

— El  Parlamento  inglés  ha  reanudado  sus  tareas  dando  principio 
á  la  discusión  del  Mensaje.  Las  oposiciones  combaten  duramente  la 
política  del  Gobierno  en  los  asuntos  del  Transvaal. 

* 

*  * 

Asia:  China. — La  abdicación  y  muerte  (?)  del  emperador  del 
Celeste  Imperio  han  dado  origen  á  largos  comentarios  y  cavilaciones 
sobre  los  resultados  probables  de  ambos  acontecimientos  en  la  polí- 
tica internacional.  Dícese  que  Francia  y  Rusia  no  son  extrañas  al 
golpe  de  Estado,  por  medio  del  cual  la  Emperatriz  acaba  de  hacerse 
dueña  absoluta  de  los  destinos  de  China,  y  que  la  influencia  inglesa 
en  el  Extremo  Oriente  luchará  en  adelante  con  enormes  dificultades 
para  sostenerse  frente  á  la  preponderancia  adquirida  por  las  naciones 
antes  citadas.  Los  antecedentes  del  hecho  á  que  nos  referimos,  son 
los  siguientes: 

«Kwang-Su,  el  suicida  ó  el  asesinado,  había  nacido  en  1871  y 
empezado  á  reinar  en  1889.  La  terrible  Emperatriz,  al  ver  que  se  le 
acababa  la  tutela,  le  casó  con  una  sobrina  suya,  y  continuó  de  este 
modo  rigiendo  todos  los  negocios  del  Estado.  El  joven  Emperador, 
educado  por  europeos,  pacífico,  humano  é  inteligentísimo,  no  bien 
concluida  la  guerra  con  el  Japón,  trató  de  iniciar  una  política  refor- 
mista y  de  adoptar  poco  á  poco  la  cultura  de  Occidente.  La  Empera- 
triz y  el  partido  tradicional  le  salieron  al  paso,  y  sin  gran  trabajo  le 
anularon  á  favor  de  la  revolución  palatina  de  Septiembre  de  i8g8. 
Secuestrado  desde  entonces  en  el  palacio  de  verano,  corrió  pronto 
por  Europa  la  noticia  de  su  muerte,  y  varias  potencias  exigieron 
que  la  Emperatriz  facilitase  el  reconocimiento  facultativo  del  reclu- 
so. Así  se  hizo  á  principios  del  año  pasado,  y  por  singular  casualidad 
correspondió  el  desempeño  de  tal  encargo  á  un  médico  de  la  legación 
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francesa.  El  médico  declaró  que  Kwang-Su,  además  de  no  estar  en 
su  cabal  juicio,  padecía  un  mal  incurable,  del  cual  podría  morir  en 
plazo  muy  corto.  Claro  es  que,  armada  con  tal  certificación,  queda- 
ba habilitada  la  Emperatriz  viuda  para  librarse  del  estorbo  cuando 
mejor  le  pareciese.  Y  por  las  trazas  ha  utilizado  la  licencia  en  estos 
últimos  días. 

»La  destitución  de  Kwang-Su  ha  ido  seguida  de  la  publicación  de 
cinco  edictos,  en  el  primero  de  los  cuales  declarad  renunciante  que, 
habiendo  sido  su  reinado  por  extremo  infeliz,  ha  decidido  retirarse 
del  trono  y  cederlo  á  otro  que  tenga  mejor  fortuna.  En  el  segundo 
designa  por  heredero  á  Pu-Sing,  niño  de  nueve  años.  Y  en  los  res- 
tantes confiere  el  gobierno  á  un  ministro  conservador,  nombra  dos 
tutores,  pertenecientes  al  mismo  partido,  para  que  dirijan  á  Pu-Sing 
en  su  menor  edad,  y  manda  que  el  31  del  mes  de  Enero,  día  en  que 
principia  el  año  chino,  tome  su  infantil  sucesor  posesión  del  imperio. 
Según  informes  telegráficos,  Kwang-Su  se  suicidó  á  las  pocas  horas 
de  su  abdicación,  y  aun  hay  motivos  para  creer  que  ha  muerto  ase- 
sinado.» 

«Del golpe  de  Estado  con  Kwang-Su — continúa  diciendo  el  diario 
madrileño  de  quien  tomamos  las  referencias  apuntadas, — el  Japón  y 
los  Estados  Unidos  tuvieron  noticia  á  tiempo,  y  hasta  se  presume 
que  fueron  consultadas  la  legación  rusa  y  la  legación  francesa.  Nada 
supo  hasta  que  aparecieron  los  cinco  edictos,  la  legación  británica. 
Rusia  se  ha  preparado  en  Port-Arthur  y  en  la  Manchuria  para  apoyar 
el  nuevo  régimen,  y  á  la  hora  de  haber  llegado  á  Pekín,  con  igual 
objeto  ó  sólo  con  el  de  defender  los  intereses  de  Francia,  un  fuerte 
destacamento  de  infantería  de  marina.  Inglaterra,  en  cambio,  no  ha 
podido  adoptar  ninguna  precaución,  y  no  cuenta  por  el  momento  con 
más  recursos  que  los  ordinarios.  Preocupada  con  sus  derrotas  del 
África  Austral,  no  ha  sabido  prevenirse  y  acaba  de  padecer  en  el  Ex- 
tremo Oriente  un  fracaso  no  menos  terrible  y  acaso  más  trascen- 
dental que  los  del  río  Tugela.  Es  indudable  que  no  se  resignará  á 
ver  suplantada  su  influencia  por  la  de  Francia  y  Rusia,  y  que,  apo- 
yándose en  el  Japón,  imperio  joven,  ambicioso  y  nada  sufrido,  sus- 
citará querella  á  sus  émulos  triunfantes.  No  se  harán,  pues,  esperar 
conflictos  graves,  tanto  más  temerosos  por  cuanto  la  existencia  au- 
tonómica de  la  China  está  prendida  con  alfileres.  Alguien  pensará 
que  todo  eso  carece  de  importancia  y  de  interés  para  nosotros.  Error 
grande,  porque  en  el  Mediterráneo  vendrán  á  resolverse  las  contien- 
das internacionales  que  estallen  en  cualquier  parte  del  mundo.  Nunca 
ha  tenido  tan  exacta  aplicación  como  ahora  la  frase  de  nuestro  gran 
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poeta.  Pero  no  serán  los  besos,  sino  los  golpes  dados  en  Cantón,  los 
que  repercutan  en  Cádiz.» 

Confirman  la  gravedad  del  estado  en  que  se  encuentran  los  asun- 
tos de  Oriente,  las  noticias  recibidas  á  fines  del  mes  pasado  sobre  la 
agitación  que  se  advierte  en  las  provincias  del  interior  del  Imperio, 
particularmente  en  la  de  Yantg-se. 

El  generalísimo  y  varios  altos  funcionarios  del  virreinato  de 
Nankin  han  sido  destituidos.  The  Times  publica  un  telegrama  de 
Hong  Kong  anunciando  que  se  juzga  inminente  una  formidable  in- 
surrección. 


II 
ESPAÑA 

Los  debates  parlamentarios  de  la  pasada  quincena  han  versado 
sobre  materias  de  diversa  índole  entre  lasque  mencionaremos,  como 
más  importantes:  la  subvención  de  la  Compañía  Trasatlántica,  la 
responsabilidad  que  debe  exigirse  por  el  desastroso  fin  de  las  cam- 
pañas de  Cuba  y  Filipinas,  el  impuesto  sobre  la  riqueza  moviliaria 
y  la  reforma  del  impuesto  sobre  derechos  reales.  Se  han  nombrado 
además  y  tienen  ya  bastante  adelantados  sus  trabajos,  las  Comisio- 
nes encargadas  de  emitir  informe  sobre  varios  asuntos,  tales  como: 
el  proyecto  de  ley  de  conversión  de  las  Deudas,  descanso  dominical, 
ley  reguladora  del  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños,  reformas  nece- 
sarias en  lo  relativo  á  exámenes,  programas  y  libros  de  texto  en  la 
enseñanza  libre,  y  otros  de  menor  cuantía.  El  Gobierno  se  preocupa 
principalmente  con  el  pensamiento  de  obtener  cuanto  antes  la  apro- 
bación de  las  leyes  económicas,  y  para  ganar  tiempo  tratará  de  que 
pasen  al  Senado  los  proyectos  especiales  de  ingresos  á  medida  que 
vayan  pasando  por  el  visto  bueno  de  la  Cámara  popular.  Hay  quien 
anuncia  que  el  día  15  del  corriente  habrá  terminado  la  labor  parla- 
mentaria de  las  actuales  Cortes  y  con  ella  la  vida  del  actual 
Gabinete. 

Algunas  de  las  Comisiones  á  que  anteriormente  nos  referimos 
han  presentado  su  dictamen  sobre  los  asuntos  que  les  estaban  en- 
comendados. En  cuanto  á  los  textos  y  programas  que  deberán  regir 
en  los  exámenes  de  enseñanza  libre,  la  Comisión  respectiva  ha  so- 
metido á  la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  proyecto   de  ley: 
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<(  Artículo  1°  Los  alumnos  de  enseñanza  no  oficial  pueden  adoptar 
para  su  instrucción  y  examen  en  cualquier  establecimiento  público, 
los  textos  y  programas  oficiales  que  mejor  estimen. — Art.  2.^  El  mi- 
nistro de  Fomento  reglamentará  la  anterior  disposición  para  que  su 
cumplimiento  sea  obligatorio  desde  i.^  de  Octubre  del  presente  año. 
Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1900.— Francisco  Bergamín, 
presidente. — El  Conde  del  Retamoso. — Lorenzo  Domínguez  Pascual. 
— Marqués  de  Lema. — Rafael  de  la  Viesca. — Rafael  Gasset. — Pedro 
Pidal,  secretario.» 

— Uno  de  los  proyectos  de  ley  que  mayores  protestas  ha  levan- 
tado, y  que  más  está  dando  que  hablar  es  el  que  se  refiere  á  los 
alcoholes.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estudia  el  asunto  con  el 
propósito  de  armonizar,  hasta  donde  sea  posible,  los  intereses  encon- 
trados de  viticultores  é  industriales. 

— Como  complemento  del  artículo  que  se  publica  en  este  mismo 
número  acerca  de  la  libertad  de  los  Misioneros  Agustinos  de  Filipi- 
nas, citaremos  á  continuación  sus  nombres,  expresando  también  el 
respectivo  pueblo  de  naturaleza  y  las  provincias  en  que  se  encon- 
traban: 

En  Batangas. — P.  Domingo  Laprieta,  de  Villalva  (Zaragoza). 

En  Bulacán. — P.  Isidoro  Prada,  de  Villalpando  (Zamora). — ^Mi- 
guel de  Celis,  de  Castronuevo  (Valladolid). — Felipe  Lazcano,  de  Ga- 
ragarza  (Álava). — Pedro  Quirós,  de  San  Miguel  del  Río  (Oviedo). — 
Felipe  Landaburu,  de  Bergüenda  (Álava). — Lorenzo  Melero,  de  Boa- 
dilla  de  Ríoseco  (Falencia). — Santiago  Pérez,  de  Socolina  (Oviedo). 
— Agapito  Peña,  de  Pradilla  de  la  Hoz  (Burgos). — Mariano  de  los 
Bueis,  de  Becerril  (Falencia). 

En  Nueva  Ecija. — P.  Carlos  Valdés,  de  La  Pola  (Oviedo). — Ma- 
riano Rivas,  de  Tarazona  (Zaragoza). — Nicanor  González,  de  Santa 
María  de  Castiello  (Oviedo). — Victoriano  A.  Gallo,  de  Orbaneja  Río 
Pico  (Burgos). — Clemente  Ibáñez,  de  Pampliega  (Burgos). — Joaquín 
D.  Duran,  de  Falencia. — Juan  del  Olmo,  de  Santibáñez  de  Echa 
(Falencia). — Ángel  Fernández,  de  Villaviciosa  (León).  — Sérvulo  Uri- 
goitia,  de  Ochandiano  (Vizcaya).  —  Benito  Ibeas,  de  Villayerno 
(Burgos). 

En  la  Pampanga,—F.  Fernando  García,  de  Riaño  (Oviedo). — To- 
ribio  Zanjul,  de  Tudela  (Oviedo). — Galo  de  la  Calle,  de  Herrera  del 
Pisuerga  (Falencia).— Fernando  Vázquez,  de  Riobóo  (Orense). — 
Agustín  Muñoz,  de  Madrid.— Bernabé  Jiménez,  de  Arguedas  (Nava- 
rra).— Celestino  García,  de  Cornoncillo  (Palencia).— Vicente  Ruiz, 
de  Villaco  de  Esgueva  (Valladolid).— Bernardo  Martínez,  de  Valde- 
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soto  (Oviedo). — Vicente  Martínez,  de  Ontangas  (Burgos). — Pedro 
Diez  Ubierna,  de  Celada  de  la  Torre  (Burgos). — Faustino  Diez,  de 
Baltanás  (Falencia).— Raimundo  L.  Zorrilla,  de  Quintana  (Burgos). 

En  Tarlac. — P.  Fermín  Sardón,  de  Zamora. — Miguel  Fonturbel, 
de  Quintanadueñas  (Burgos). — José  R.  Prada,  de  Cobreros  (Zamora). 
— Policarpo  Ornia,  de  Peleches  (Oviedo). — Leonardo  Arboleya,  de 
Priandi  (Oviedo). 

En  llocos  Norte, — P.  Ricardo  Alonso,  de  Esgue villas  (Valladolid). 

Victoriano  García,  de  Valladolid.  -  Mariano  Ortiz,  de  Valladolid. 

Ricardo  Deza,  de  Valladolid.— Juan  Callejo,  de  Cubillas  de  San- 
ta Marta  (Valladolid). — Cirilo  Ayala,  de  Corella  (Navarra). — Fidel 
Franco,  de  Barriosuso  (Falencia). — David  Diez,  de  Rioseco  de  Ta- 
pia (León).— Bonifacio  F.  Carretero,  de  San  Cebrián  de  Castro  (Za- 
mora).— Casimiro  Castro,  de  Ampudia  (Falencia). — Felipe  Barba, 
de  Pozo  Antiguo  (Zamora). 

En  llocos  Sur. — P.  Ángel  Corugedo,  de  Oviedo. — Fiancisco  Or- 
nia, de  Peleches  (Oviedo). — José  Vázquez,  de  Gontán  (Orense). — 
Lisardo  Villanueva,  de  Ceceda  (Oviedo). — Antonio  García,  de  Cué- 
rigo  (Oviedo). — Clemente  Hidalgo,  de  Valladolid. — Aquilino  Gar- 
cía, de  Pola  de  Labiana  (Oviedo).— José  Prada,  de  Oviedo.— Pedro 
Ibáñez,  de  Calahorra  de  Boedo  (Falencia). — Mariano  Lorenzo,  de 
Valladolid. — Paulino  Fernández,  de  Villalpando  (Zamora). 

En  La  Unión.— V.  José  Gaveras,  de  Valdesoto  (Oviedo). — Lean- 
dro Collado,  de  Fresno  el  Viejo  (Valladolid). — Marcelino  Ceballos, 
de  Valladolid. — Manuel  Foj,  de  Villanueva  de  Jiloca  (Zaragoza). — 
Manuel  Arguelles,  de  San  Martín  de  Vega  (Oviedo). — José  Foj,  de 
Villanueva  de  Jiloca  (Zaragoza). — Baldomcro  Arranz,  de  Falencia. — 
Juan  López,  de  San  Félix  de  Torio  (León). — Juan  García,  de  Quin- 
tanadueñas (Burgos). — Ramón  Rivera,  de  Vieite  (Orense). — Ilde- 
fonso Villanueva,  de  Quintanilla  (Burgos). — Ángel  Oyanguren,  de 
Ochandiano  (Vizcaya). 

En  Abra. — P.  Inocencio  Vega,  de  Villa  (Oviedo). —Patricio  Ber- 
nabé, de  Santa  Cruz  de  Juarros  (Burgos). — Juvencio  Hospital,  de 
Villades  de  Valdavia  (Falencia). — Cecilio  Güemes,  de  Sotopalacios 
(Burgos).— Juan  Arrate,  de  Abadiano  (Vizcaya). — Pedro  Martínez, 
de  Peñaranda  (Burgos). — Emilio  Seisdedos,  de  Fermoselle  (Zamo- 
ra).—Emilio  Fernández,  de  Selga  (León).— Luis  Rodríguez,  de 
Portugal. 

En  Tiagdn. — P.  Silvano  Camporro,  de  Riaño  (Oviedo). — Nico- 
lás Merino,  de  Falencia. 

En  Lepanto. — P.  Gregorio  Palicio,  de  Santa  Eulalia  (Oviedo). — 


240  CRÓNICA    GENERAL. 


Gumersindo  Peláez,  de  Utrera  (León). — Sotero  Redondo,  de  Valen- 
cia de  Don  Juan  (León), — Matías  Palomo,  de  Espinosa  de  Cerrato 
(Falencia). — Maximiliano  Estévanez,  de  Raquerín  (Falencia). — Juan 
S.  Iglesias,  de  Oviedo. — Evaristo  González,  de  Melgar  (Burgos). — 
Pedro  Ordóñez,  de  Osorno  (Palencia). — Jesús  Delgado,  de  Tuiza 
(Oviedo). 

En  Quiangdn. — P.  Graciano  Martínez,  de  Pola  de  Labiana  (Ovie- 
do).— Antonio  Zaita,  de  Añastro  (Burgos). 

EnBenguez. — P.  Antonio  Lozano,  de  Maimán  (Orense). — Rai- 
mundo Pérez,  de  Folgueras  (Oviedo). 

En  Ambiiraydn. — P.  Tiburcio  Recio,  de  Mayorga  de  Campos  (Va- 
lladolid). — Joaquín  Santos,  de  Villaverde  (Palencia). 

En  el  Seminario  de  Vigdn. — P.  Fidel  Larrinaga,  de  Durango  (Viz- 
caya).— Urbano  Alvarez,  de  Vega  de  Arienza  (León). — Mariano  Ro- 
dríguez, de  Barriosuso  (Palencia). — Antonio  Blanco,  de  Valle  (Ovie- 
do).— Gabino  Olaso,  de  Durango  (Vizcaya).— Gaudencio  Castrillo, 
de  Ampudia  (Palencia). — Ricardo  Cantero,  de  Lerma  (Burgos). 

En  Isabela  de  Luzón. — P.  Francisco  Labanda,  de  Ocaña  (Tole- 
do).— Gregorio  Cabrero,  de  Jambrina  (Zamora). — Venancio  Aguina- 
co,  de  Orduña  (Vizcaya). 
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E  las  dificultades  propuestas  por  la  teoría  mecanicis- 
ta,  consignadas  ya  en  el  capítulo  anterior,  quedan 
tres  por  resolver:  la  incompatibilidad  de  las  causas 
finales  y  las  causas  eficientes;  el  método  ilegitimo  y  anticien- 
tífico que  se  usa  para  establecer  la  teoría  de  las  primeras,  y 
la  inutilidad  de  las  mismas.  Véase,  respecto  de  la  incompa- 
tibilidad, el  gran  dilema  que  escandalizaba  á  Flammarion: 
((O  las  leyes  inmutables  de  la  Naturaleza  son  las  que  rigen  el 
Universo,  ó  es  la  voluntad  divina:  es  preciso  escoger.  Si  es 
esta  voluntad,  son  superfinas  aquellas  leyes;  y  si  son  aque- 
llas leyes,  sigúese  que  la  voluntad  divina  es  la  más  inútil  de 
las  quimeras,  pues  excluye  toda  intervención.  Dios  sería 
entonces  como  un  Rey  constitucional  que  reina  y  no  gobier- 
na. Por  el  honor  del  mismo  Dios  se  debe  decir  que  no  exis« 
te  (2).)) 

Para  contestar  á  este  razonamiento  blasfemo,  recorde- 
mos brevemente,  prescindiendo  de  detalles  secundarios,  al- 
gunas nociones  acerca  de  la  causa  final.  Las  ideas  de  finali- 
dad y  de  orden  se  adquieren  por  nuestro  entendimiento, 
como  la  de  causalidad  eficiente;  la  experiencia  y  la  observa- 


(i)     Véase  la  pág.  161. 

(2)     Moleschott:   La  ciyculation  de  la  vie ,  traducción  del  Dv»  Ca- 
zelles. 
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ción  sirven  de  base.  Vemos  en  el  universo  sensible,  no  sólo 
fenómenos  que  invariablemente  se  encadenan,  como  la  suce- 
sión del  día  y  la  noche,  las  estaciones  y  los  años,  el  nacimien- 
to^ el  desarrollo  y  la  muerte  de  vegetales  y  animales,  sino 
también  elementos  y  fuerzas  harmónicamente  unidos  para  un 
conjunto,  y  cuyo  lazo  de  unión  está  enclavado  en  las  mis- 
mas entrañas  del  mundo  real;  no  es  idea  subjetiva  de  nuestra 
inteligencia,  sin  base  ni  fundamento  positivo.  La  observación 
científica  y  cotidiana  nos  proporciona  multitud  de  ejemplos: 
uno  de  tantos  es  cualquiera  célula  embrional  microscópica, 
donde  todo  parece  homogéneo  al  principio,  y  por  el  impulso 
de  una  energía  oculta  van  surgiendo  después,  con  las  miste- 
riosas divisiones  ulteriores,  la  distinción  y  la  repartición  de 
territorios,  repúblicas  de  obreros  celulares  que  se  distribuyen 
el  trabajo  y  van  trazando  las  líneas  complicadas  del  edificio 
futuro  y  colocando  los  materiales  en  su  respectivo  lugar, 
hasta  que,  por  la  virtud  de  esa  agrupación  sintética  de  fuerzas 
diferentes  ó,  como  se  dice  hoy,  «actividades  elementales,» 
se  ve  en  la  tierra  un  nuevo  individuo,  espléndido  palacio  de 
la  vida  orgánica.  Ahora  bien:  si  ante  cualquiera  obra  del 
arte  ó  *de  la  industria  humana,  en  un  reloj,  en  un  cuadro,  en 
un  alcázar,  al  admirar  la  belleza  y  la  armonía  del  conjunto, 
los  filósofos  mecanicistas,  como  toda  la  humanidad,  suponen 
y  alaban  la  idea,  el  fin  y  la  habilidad  del  arquitecto,  del  re- 
lojero ó  del  pintor,  ¿por  qué  ley,  si  no  es  la  ley  del  capricho, 
se  ha  de  negar  á  las  obras  de  la  naturaleza  lo  que  se  concede 
á  las  artificiales  de  los  hombres?  ¿No  es  legítima  consecuen- 
cia del  principio  de  analogía?  «Si  la  naturaleza,  dice  Aristó- 
teles (i),  hubiese  construido  casas,  hubiera  obrado  como 
nuestros  arquitectos.  Recíprocamente,  si  el  arte  y  la  indus- 
tria humana  quieren  reproducir  las  obras  de  la  naturaleza, 
bastará  que  el  hombre  copie  los  procedimientos  de  la  misma. 
Luego  es  legítimo  atribuir  á  la  naturaleza  la  finalidad  de  las 
obras  humanas,  y  reciprocamente.» 

Y  cuanto  mayor  sea  la  complicación  de  los  medios  obser- 
vados, y  más  difícil  el  engranaje  de  las  piezas  de  la  máquina, 


(i)     Phys,^  II,  cap.  viii,  4. 
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y  más  constante  y  universal  el  orden  que  forman,  más  noto- 
rios son  el  fin  y  la  causa  inteligente  que  concertó  aquellos 
medios  para  la  realización  de  su  empresa.  La  evidencia  ad- 
quiere su  plenitud  cuando  la  concordancia  y  la  combinación 
complejísima  de  los  fenómenos  presentes  implica  relaciones 
inquebrantables  con  un  efecto  ó  resultado  futuro,  como 
acontece  en  el  ejemplo  anterior,  y  en  otros  sin  cuento  que 
podríamos  citar  y  que  no  demuestran  sólo  la  realidad  del  fin 
ó  de  las  causas  finales,  sino  la  existencia  de  una  voluntad  sa- 
bia que  las  estableció  desde  el  principio  del  mundo:  el  mismo 
poder  que  lanzó  los  astros  al  espacio  y  encendió  sus  lumina- 
res en  el  firmamento  y  los  guia  y  dirige  en  sus  órbitas  (i), 
derramó  también  en  el  seno  de  la  tierra  las  ánforas  de  la  vida 
universal  para  que  ésta  se  extienda  y  dilate  conforme  á  las 
leyes  del  orden  y  del  fin.  Santo  Tomás  dice  á  este  propósito: 
«Es  imposible  que  un  gran  número  de  elementos  diversos  ó 
contrarios  se  unan  con  orden  y  se  adapten  de  una  manera 
constante  para  un  fin  común,  si  no  son  guiados  por  una  cau- 
sa que  asigne  á  todos  y  á  cada  uno  de  estos  elementos  el 
modo  de  tender  al  fin.»  «El  ordenar  es  propio  del  sabio,  y 
todo  orden  ha  de  establecerse  por  alguna  inteligencia»  (2) 


(i)  La  causa  de  la  gravitación  universal  no  es  engendrada  por 
ningún  movimiento  de  la  materia  conocida,  ni  siquiera  por  el  éter 
invisible.  Tales  son  las  últimas  conclusiones  científicas  y  experi- 
mentales á  que  han  llegado  acerca  de  «ese  poder  misterioso  inex- 
plicable, independiente  del  medio»  hombres  tan  ilustres  como  Hicks, 
Cornu,  Raoul  Pictet  y  Van  Boys.  (Véase  Revue  génémle,  30  de 
Enero  de  1897.)  Ni  las  leyes  de  los  gases,  del  calor,  de  la  electrici- 
dad y  de  la  luz  pueden  explicarse  hoy  totalmente  por  combinacio- 
nes de  la  materia  y  del  movimiento.  Según  la  teoría  materialista,  la 
atracción  por  el  choque  de  los  átomos  debería  ser  proporcional  á  las 
superficies  y  no  á  las  masas  de  los  cuerpos:  lo  cual  es  falsísimo. 

(2)  Sum.  cont.  Gent.,  lib.  i,  c.  xni,  y  lib.  n,  c.  xxiv.  Meditando 
un  poco  en  estas  ideas,  puede  establecerse  con  facilidad  la  distinción 
clara  y  precisa  que  hay  en  el  sentido  de  las  palabras  fin,  motivo  y 
resultado.  La  confusión  de  lo  que  significan  las  tres  fué  origen  de 
ciertos  reparos  fútiles  contra  las  causas  finales. 
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que  conozca  la  proporción  y  las  propiedades  de  las  sustan- 
cias y  energías  que  se  han  de  concertar. 

En  las  criaturas,  el  fin  ó  la  causa  final  es  una  ley,  6 
mejor  el  principio  del  orden,  previsto  y  querido  por  Dios  y 
en  todo  compatible  con  las  causas  eficientes  ó  mecánicas. 
Sólo  el  atrevimiento  y  la  irreflexión  de  Moleschott  pudieron 
cegarle  hasta  el  punto  de  hallar  incompatibilidad  en  estas 
dos  proposiciones:  «no  hay  efecto  sin  causa;»  «no  hay  orden 
sin  inteligencia;>  porque  realmente  la  segunda  es  un  corola- 
rio de  la  primera  y  la  demostración  de  la  misma;  si  es  impo- 
sible á  la  razón  humana  comprender  el  origen  de  una  máqui- 
na complicadísima  y  maravillosa  sin  admitir  la  existencia  del 
autor,  es  una  falta  de  sentido  común  el  suponer  al  autor  falto 
de  inteligencia.  El  encadenamiento  de  los  fenómenos  (decía 
Kant)  y  su  ligazón  constante  según  las  leyes  de  causa  y  efec- 
to, no  sólo  no  es  contrario  á  la  idea  de  finalidad,  sino  que  la 
supone  necesariamente  en  la  naturaleza.  Hartmann  dijo  tam- 
bién: (da  teleología  y  la  mecánica  son  entre  sí  como  el  fin  y  el 
medio:  la  una  no  es  posible  sin  la  otra,  ó  bien  son  recíprocas; 
pero  si  se  ha  de  dar  la  preferencia  á  una  de  las  dos,  es  claro 
que  compete  á  la  teleología,  pues  el  medio  no  existe  sino  por 
causa  del  fin,  y  no  al  revés.»  «El  principio  de  finalidad,  es- 
cribe Mercier  (i),  no  añade  fuerza  alguna  á  las  causas  efi- 
cientes; es  el  complemento  obligado  que  arranca  de  la  natu- 
raleza misma,  y  en  cuya  virtud  el  principio  fundamental  de 
la  causa  eficiente  y  todas  sus  facultades  ó  energías  se  ponen 
en  actividad:  luego  entre  las  causas  finales  j  las  mecánicas 
hay  reciprocidad  real  de  dependencia:  el  principio  eficiente 
es  causa  del  fin,  y  éste  es  causa  de  aquél.»  (2)  La  visión  es  el 
fin  del  órgano  de  la  vista,  y  este  órgano  es  la  causa  de  que 


(i)  Les  Origines  de  la  Fsychologie  contemporaine, — París-Louvainy 
1897,  pág.  381  y  vsiguientes. 

(2)  Santo  Tomás  se  expresa  de  este  modo:  EfficienSf  est  causa  finis; 
finis  autem  causa  efficieniis,  Efficiens  est  causa  finís  quantum  ad  esse 
quídem,  quia  movendo  perducit  efficiens  ad  hoc  quod  sit  finis.  Finis  au- 
tem est  causa  efficieniis  non  quantum  ad  esse,  sed  quantum  ad  rationevt 
causaliiaiis.  (In  v  Met.,  lect.  2.) 
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aquélla  se  realice.  Luego  las  causas  mecánicas,  aunque  sean 
invariables,  no  excluyen  la  final,  sino  que  la  implican;  y  ésta 
requiere  la  ejecución  de  las  causas  eficientes,  que  son  como 
las  piezas  de  la  máquina  puestas  en  movimiento  para  obte- 
ner el  resultado  apetecido:  los  mecanismos  son  los  medios  y 
el  fin  es  el  regulador.  La  concordancia  admirable  de  las  cau- 
sas finales  y  eficientes  es  el  mejor  panegírico  de  la  increada 
Sabiduría,  al  decir  de  Bacón  de  Verulamio,  y  la  idea  de  su 
«incompatibilidad»  sólo  puede  existir  en  almas  ruines  y  en 
entendimientos  cegados  por  el  odio  ó  la  ignorancia. 

La  causa  final  es  un  corolario  y  principio  á  la  vez  de  la 
causa  eficiente,  y  tiene  el  mismo  valor  objetivo  que  ésta. 
¿En  qué  consiste,  pregunta  Pablo  Janet  (i),  la  causalidad 
mecánica?  Si  se  prescinde  de  la  razón  y  nos  atenemos  sólo  á 
las  pruebas  experimentales  para  deducir  y  confirmar  una 
ley,  V.  gr.,  la  de  la  gravedad,  todas  se  reducen  á  repetir  ar- 
tificialmente (y  no  en  infinitos  casos,  como  era  necesario  para 
que  la  ley  fuese  absoluta)  ciertas  coincidencias  de  fenóme- 
nos: tal  es  el  valor  experimental  ú  objetivo  de  las  causas 
mecánicas.  El  objeto  de  la  ciencia  es  deducir  de  esos  hechos 
la  ley  que  los  rige;  los  hechos  solos,  por  innumerables  que 
fuesen,  no  constituirían  jamás  ciencia  verdadera  (2);  serían 
como  las  piedras  desligadas  y  sin  orden  que  no  pueden  agru- 
parse para  formar  el  edificio  sin  la  idea  del  arquitecto  y  las 
manos  del  trabajador.  Pero  la  razón  del  sabio,  estribando  en 
la  observación,  deduce  que  lo  que  acontece  en  muchísimos 
casos  debe  de  acontecer  en  todos,  y  por  inducción  legítima 
formula  la  ley  de  causalidad  eficiente.  Pues  debe  aplicarse 
el  mismo  método  á  la  causalidad  final;  la  observación  nos 
dice  que  hay  en  el  mundo  muchos  y  complejísimos  fenóme- 
nos, perfectamente  ordenados  para  un  fin,  relaciones,  con- 
ciertos y  armonías  inexplicables,  sin  inteligencia  y  previ- 
sión, ó  sin  idea  directora;  luego  la  finalidad  es  una  ley,  no 
simplemente  del  espíritu,  sino  de  la  naturaleza,  del  universo 
real,  obtenida  por  la  observación  é  inducción  legítimas,  como 


(i)     Obra  citada. 

(2)     Véase  Alberto  Magno,  libro  De  Mineralíbus, 
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las  que  llaman  los  biólogos  «ley  de  tendencias,  de  la  econo- 
mía, de  la  división  del  trabajo  y  la  de  correlación  de  los  ór- 
ganos;» se  apoya  en  los  mismos  fundamentos  de  la  ciencia 
experimental,  y  debe  entrar  de  lleno  en  los  dominios  positi- 
vos, como  la  funcfón  en  los  estudios  fisiológicos,  porque  los 
fines  ó  las  intenciones  están  concretas  y  determinadas  en  el 
mundo.  A  la  ciencia  toca  el  rastrearlas. 

Tal  es,  además,  el  procedimiento  le  gítimo  que  emplea  la 
razón  humana  en  el  estudio  de  los  problemas  del  universo^ 
principalmente  al  inquirir  las  causas  últimas.  Recordemos  á 
este  propósito  las  palabras  no  sospe  chosas  de  Cabanis: 
((Basta  mirar,  aunque  sea  superficialmente,  la  organización 
de  los  vegetales  y  animales,  sus  modos  de  reproducirse,  su 
desarrollo  definitivo,  según  la  ley  de  la  misma  organización, 
y  el  lugar  que  los  corresponde  en  la  escala  de  los  seres,  para 
ver  la  causa  final.  El  espíritu  del  hombre  no  puede  compren- 
der que  todo  eso  se  ha  operado  ya  sin  previsión  ni  fin,  sin  vo- 
luntad é  inteligencia.  Ni  la  analogía,  ni  la  verosimilitud  de 
alguna  especie,  puede  llevarnos  á  resultado  semejante;  por 
el  contrario,  todo  obliga  al  hombre  á  considerar  las  obras  de 
la  naturaleza  como  operaciones  comparables  á  las  más  sabia- 
mente combinadas  de  su  propio  espíritu,  pero  dando  á  aqué- 
llas un  grado  de  perfección  mil  veces  más  grande;  de  aquí 
surge  para  él  la  idea  de  una  Sabiduría  que  las  concibiera  y 
de  una  Voluntad  que  las  ejecutara;  la  más  alta  Sabiduría  y 
la  Voluntad  más  atenta  á  todos  los  detalles,  ejerciendo  el 
poder  más  amplio  con  la  precisión  más  minuciosa...  Lo  que 
es  verdad  en  todas  las  investigaciones  de  detalle  es  que, 
cuando  razonamos  sobre  las  causas  primeras,  todas  las  reglas 
de  probabilidad  nos  obligan  á  reconocer  la  existencia  de  las 
causas  finales.  Tal  es  al  menos  la  manera  de  concebir  y  en- 
tender de  nuestro  espíritu;  no  se  puede  impugnar  tal  procedi- 
miento si  no  es  con  argumentos  sutiles,  de  todo  punto  infun- 
dados, ó  con  sistemas  científicos  en  los  cuales  hay  siempre 
grandes  lagunas.  Todo  conduce  invenciblemente  al  princi- 
pio de  las  causas  finales  (i).» 


(i)     Cabanis:  Lettre  sur  les  causes  pyemiéres,  pág.  41. 
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La  causa  final  es  un  factor  realísimo,  dice  Aristóteles, 
pues  preside  á  todas  las  cosas  y  es  su  perfección  y  comple- 
mento: es  un  principio  interno  de  estabilidad  y  de  orden  ne- 
cesario para  dar  explicación  de  los  hechos  y  comprender  los 
fenómenos  del  mundo:  es  una  «impulsión  funcional  ó  ejecu- 
tora que  orienta  todas  las  actividades  del  ser;  es,  en  realidad, 
la  esencia  misma  del  ser  que  tiende  hacia  un  término  ó  fin: 
es  la  inclinación  natural  ó  el  appetitus  naturalis^  por  cuya 
virtud  todas  las  fuerzas  del  ser  se  encauzan  y  dirigen  en  sen- 
tido del  fin  fijado  de  antemano  á  su  actividad  (i).»  Y  si  no 
añade  fuerza  alguna  á  la  causa  mecánica,  porque  en  reali- 
dad son  inseparables  una  y  otra,  es  como  un  poder  oculto 
que  arrastra,  aunque  invisible,  eficazmente  á  todas  las  criatu- 
ras; es  una  causa  real  y  verdadera,  pues  influye  en  el  efecto, 
originando  en  los  medios  ó  causas  eficientes  el  orden  para  el 
conjunto  y  la  tendencia  á  obrar  de  un  modo  determinado. 
Por  eso  decía  hace  poco  Mr.  Goblot  (2):  «La  finalidad  es  la 
causa  del  deseo  de  alguna  cosa;»  y  más  filosóficamente  lo 
anunció  Santo  Tomás  de  Aquino:  «El  fin  es  la  causa  de  la 
necesidad  y  el  que  da  la  forma  á  la  materia :  es  la  primera  y 
la  más  poderosa  de  las  causas,  pues  sin  él  quedarían  inde- 
terminadas é  indecisas  las  eficientes   [3).y>  No  es  un  movi- 


(i)  Mercier,  obra  citada,  páginas  375  y  siguientes.  Este  insigne 
filósofo  declara  que  las  verdaderas  causas  finales  son  las  «internas,» 
las  «inmanentes»  en  todas  las  criaturas.  Es  verdad;  pero  no  debe 
olvidarse  que  la  causa  final  del  universo,  «externa»  y  no  «inmanen- 
te,» es  decir.  Dios,  es  verdadera  y  real.  No  se  olvide  tampoco  que  en 
los  organismos,  como  dice  Janet,  «hay  finalidad  de  plan  y  finalidad 
de  uso;»  aquélla  se  refiere  á  la  organización  en  toda  la  serie  de  ani- 
males y  vegetales,  y  está  conforme  con  la  Sabiduría  divina;  ésta  res- 
pecta á  la  utilidad  de  los  órganos  ó,  mejor  dicho,  á  sus  funciones. 

(2)  Revue  Phüosophique,  Mayo  de  1899.  En  el  número  de  Junio 
del  mismo  año,  Goblot  dice,  sin  razón  alguna,  que  la  expresión 
«causa  final»  es  impropia  y  contradictoria,  porque  el  fin  no  puede  ser 
cansa. 

(3)  Necessitas  est  ex  fine  et  materia  est  talis  quia  finis  est  talis...  Po- 
tissima  Ínter  causas:  finis  dictus  causa  causarum  quia  a  causa  finali  omnes 
aliis  causcB  recipiunt  quod  sint  causee;  quia  efficiens  non  agit  nisi  propter 
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miento  como  el  de  las  causas  mecánicas,  pero  sí  real  influjo 
en  todas  las  formas,  y  de  un  modo  principal  y  evidentísimo 
en  la  voluntad  del  hombre  y  de  todos  los  seres  racionales. 
Aquella  idea  sublime  de  San  Agustín,  «el  amor  es  mi  peso  y 
adonde  él  me  lleva  allí  voy,»  puede  aplicarse  á  todas  las 
criaturas  que  por  natural  tendencia  buscan  el  bien;  esa  es  la 
gran  obra  de  la  causa  final:  amor  meus  pondus  meum;  eo 
feror,  quocurnque  feror. 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  causa  final  no  es  incom- 
patible con  las  mecánicas  ó  eficientes;  que  no  es  concepción 
quimérica  de  apologistas  visionarios,  sino  una  ley  de  la  na- 
turaleza, de  la  misma  categoría  y  valor  que  las  que  formulan 
las  ciencias  experimentales,  y  que  el  procedimiento  emplea- 
do para  obtenerla  es  legitimo  y  digno  de  los  que  cultivan 
esas  ciencias.  El  hombre  más  ilustre  de  la  Sociedad  de  Bio- 
logía de  París,  Claudio  Bernard,  en  su  Introducción  al  estu- 
dio de  la  Medicina  experimental,  invoca  (dice  Caro)  las 
causas  finales,  no  desde  la  región  de  las  teorías  abstractas, 
fabricadas  en  el  silencio  del  gabinete  por  un  lógico  sutil, 
sino  desde  el  yunque  de  la  experiencia,  en  el  hospital  y  en  el 
anfiteatro,  en  la  lucha  del  laboratorio  con  la  realidad,  en  el 
«terreno  fétido  y  palpitante  de  la  vida.»  Se  necesitan,  dice 
Bernard,  ideas  á  priori^  directoras  de  la  experiencia,  una 
causa  que  se  desarrolla  en  todo  germen  y  se  manifiesta  en  la 
organización,  que  «crea  la  unidad  central  en  el  organismo, 
la  solidaridad  intima  de  sus  partes,  el  consensus  ó  la  harmo- 
nía del  conjunto;»  en  suma,  una  causa  que  debe  inspirar 
gran  interés  al  fisiólogo,  pues  revela  las  grandes  leyes  natu- 
rales. «La  evolución  orgánica  es  corolario  de  una  ley  orga- 
nogénica  preexistente,  conforme  á  una  ley  preconcebida.» 

Ya  dijimos  lo  que  opinaba  en  el  Congreso  de  Lille  el 
ilustre  químico  Wurtz.  Pues  otro  químico  más  antiguo  y  no 
menos  ilustre  que  aquél,  habla  en  su  Historia  de  los  conoci- 


finem...  Nam  efficiens  est  causa  in  quantum  agit;  non  autem  agit  nisi  causa 
finís.  Unde  ex  fine  habei  suam  causalitatem.  (In  ii,  Phys,,  lect.  v  et  xv; 
et  in  V,  Met.^  lect.  2;  et  Qusest.,  disp.,  q.  28;  et  De  Verit.,  a  7.) 
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mientos  químicos  (i)  «del  estado  anterior  y  ulterior,»  que  no 
es  otra  cosa  que  la  teoría  de  las  causas  finaies;  recuerda  las 
maravillas  del  instinto,  de  la  inteligencia  del  hombre  y  de  la 
grandeza  del  sentido  moral;  y  ante  el  espectáculo  de  las  sus- 
tancias vivientes,  concluye:  «si  el  reloj  supone  un  relojero, 
es  decir,  ciencia  ó  arte  humanos,  la  vida,  con  todas  sus  pro- 
piedades, supone  una  ciencia  divina  (2).»  Bianconi,  en  su 
crítica  de  la  hipótesis  darwiniana,  hace  ver  que  «en  presen- 
cia de  los  hechos,  la  teleología  (ó  doctrina  de  las  causas  fina- 
les) nada  crea  de  imaginario:  su  procedimiento  es  puramen- 
te científicos  Driesch  (1897),  experimentador  de  autoridad 
indiscutible,  declara  que  «en  el  estudio  de  los  fenómenos  de 
la  Biología,  debe  examinarse  también  el  motivo  teleológico, 
el  por  qué  final  con  el  causal',  negarlo  es  negar  la  razón  hu- 
mana, que  va  siempre  en  busca  del  por  qué. ^y  M.  E.  Go- 
blot  (3)  discurría,  en  el  año  anterior,  acerca  de  «esa  activi- 
dad constructora  que  de  las  formas  simples  saca  las  formas 
complejas,  según  cierta  idea  directriz  ó  un  plan  preexisten- 
te;» y  aunque  Mr.  Goblot  tiene  frases  impropias  y  anticien- 
tíficas contra  las  causas  finales,  no  deja  de  reconocer  que  «la 
finalidad  de  todos  los  elementos  orgánicos  está  demostrada 
por  la  organogenia,  la  histogenia  y  la  filogenia;»  que  «la 
finalidad  es  el  objeto  único  de  la  fisiología  (aunque  los  fisió- 
logos miran  á  aquélla  con  horror  y  espanto)  y  tan  notoria 
como  la  causalidad  mecánica,  y  que  debe  servir  de  explica- 
ción científica,»  y  añade:  «ó  el  organismo  es  una  máquina 
cuya  explicación  está  dentro  de  él,  ó  fuera  de  él,  en  el  que  lo 
formó;  de  todos  modos  es  necesaria  la  finalidad  que  debe 
servir  de  base  ó  postulado  á  la  fisiología;  sin  finalidad,  la 
vida  y  el  orden   son  incomprensibles,  y  también  el  mundo.» 


(i)     Chevreul,  tomo  i. — París,  1866. 

(2)  Chevreul:  Letires  adressées  á  M.  Villemain  sur  la  méíhode  en 
general  et  sur  la  définition  du  moi  fait. 

(3)  Revue  Phüosophique ^  Mayo  de  1899. — Mr.  Paulsen  (1896),  cé- 
lebre profesor  de  Berlín,  proclama  que  «en  el  estudio  de  la  naturale- 
za la  idea  de  causas  finales  es  lo  principal.»  Participa  de  esa  opinión 
Mr.  Emilio  Boutroux,  de  la  Sorbona  de  París. 
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Como  resumen  de  cuanto  llevamos  dicho  en  las  anterio- 
res páginas,  oigamos  á  Flammarion:  (i) 

«Podríamos  escribir  gruesos  libros  en  folio  sobre  las 
pruebas  de  la  previsión  de  la  naturaleza...  Podríamos  in- 
vocar el  espectáculo  entero  de  la  creación  viviente;  pero  es- 
tamos íntimamente  persuadidos  de  la  adhesión  completa  de 
nuestros  lectores  sobre  este  punto,  y  no  insistiremos  inútil- 
mente en  él...  Parécenos  que  esos  emmentes  trabajadores 
del  materialismo  han  andado  con  entusiasmo  la  mayor  parte 
del  camino;  y  que  no  gozando  de  una  vista  telescópica  capaz 
de  distinguir  el  objeto,  olvidan  que  la  marcha  progresiva 
de  las  ciencias  tiene  verdaderamente  un  fin,  y  se  detienen 
en  la  inercia  después  de  haber  dado  pruebas  de  una  fuerza 
incontestable...  Para  espíritus  acostumbrados  á  los  rigores 
del  raciocinio;  para  hombres  sabios,  que  parece  buscan  con 
el  desinterés  más  absoluto  la  verdad^,  tan  largo  tiempo  disi- 
mulada, no  demuestran  aquí  ni  excelencia  de  juicio,  ni  supe- 
rioridad en  el  conjunto  de  sus  miras.  Todo  lo  contrario:  po- 
nen directamente  en  evidencia  la  estrechez  de  la  esfera  en 
que  habitan;  parecen  determinados  á  rehusar  todo  ensanche 
de  esa  esfera  y  á  estar  decididamente  obstinados  en  rechazar 
el  acceso  á  toda  luz,  como  si  temiesen  que  ésta  luz  viniese  á 
esparcir  una  claridad  reveladora  sobre  el  horizonte  y  á  hacer 
retroceder  mucho  más  allá  de  su  término  otros  límites  ma- 
yores que  su  universo.  Nuestros  contradictores  pretenden 
hacernos  creer  que  practican  la  ciencia,  declarando  que  la 
organización  de  los  seres  no  nos  enseña  la  presencia  de  un 
designio  en  la  naturaleza.  En  vez  de  ciencia,  lo  que  hacen 
aquí  es  un  puro  sistema,  lo  más  completamente  arbitrario, 
y  nuestra  acusación  es  tan  fácil  de  justificar  en  esto  como  en 
lo  demás.  En  efecto:  sepamos  antes  en  qué  consiste  el  méto- 
do científico;  sepamos  antes  en  qué  consiste  una  teoría,  así 
en  la  ciencia  astronómica  como  en  Física  y  en  Química. 
Principiamos  por  observar  los  hechos,  y  cuando  poseemos 
un  número  suficiente  de  observaciones,  procuramos  ligarlas 
mutuamente  por  una  ley  común.  ¿Vemos  la  ley?  No,  jamás. 


(i)     Obra  citada,  lib.  iv. 
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La  adivinamos  por  la  discusión  de  los  hechos^  y  tal  vez  el 
nombre  que  la  damos  no  es  siempre  el  que  mejor  le  conven- 
dría. Esta  ley,  esta  teoría  por  la  cual  nuestro  espíritu  insa- 
ciable siente  la  necesidad  de  explicar  las  cosas,  no  es  al  prin- 
cipio más  que  una  hipótesis,  cuyo  valor  consiste  de  un  modo 
especial  en  la  satisfacción  que  nos  proporciona  sobre  la  ex- 
plicación natural  de  los  hechos  estudiados.  No  es  durante 
mucho  tiempo  sino  una  hipótesis  frágil  y  leve,  que  un  soplo 
puede  arrebatar;  y  no  se  eleva  á  las  alturas  de  teoría  hasta 
que  se  halla  suficientemente  confirmada  por  el  estudio,  si  es 
que  no  cae  en  el  campo  de  los  errores  de  la  imaginación.  Sír- 
vanos de  ejemplo  el  movimiento  de  los  cuerpos  celestes.  Ob- 
servamos que  describen  elipses,  uno  de  cuyos  focos  ocupa  el 
sol;  que  las  superficies  recorridas  son  proporcionales  á  los 
tiempos;  que  los  tiempos  de  las  revoluciones,  elevados  á  la 
segunda  potencia,  son  entre  sí  como  los  grandes  ejes  multipli- 
cados tres  veces  por  sí  mismos  (i).  Para  explicar  los  movi- 
mientos de  la  mecánica  celeste,  se  enuncia  la  hipótesis  de 
^ue  los  cuerpos  se  atraen  en  razón  directa  de  las  masas  y 
en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias.  Enunciar 
esta  hipótesis,  es  decir  simplemente  que  las  cosas  pasan 
como  si  los  astros  se  atrajeran.  Después,  si  esta  hipótesis 
explica  perfectamente  todos  los  hechos  observados  y  da 
cuenta  de  todas  las  circunstancias  del  problema,  llega  á  ser 
una  teoría.  En  fin,  hallándose  esta  ley  demostrada  univer- 
salmente,  lo  mismo  en  el  balanceo  de  las  estrellas  gemelas 
en  el  fondo  de  los  cielos,  que  en  la  caída  de  una  manzana  en 
un  verjel  terrestre,  se  afirma  que  la  ley  llamada  de  la  gravi- 
tación representa  efectivamente  la  fuerza  reguladora  de  los 
mundos.  Pues  bien:  idéntico  es  el  procedimiento  que  emplea- 
mos al  declarar  que  los  órganos  de  los  seres  vivos  están  fa- 
bricados como  si  la  causa  (cualquiera  que  sea  la  que  los 
formó)  hubiese  tenido  á  la  vista  el  destino  de  estos  órganos 


(i)  Flammarion  enuncia  aquí  las  tres  célebres  leyes  de  Kepler: 
la  del  movimiento  elíptico  y  la  de  las  áreas  fueron  descubiertas  por 
el  gran  astrónomo,  estudiando  los  movimientos  de  Marte;  y  publicó 
la  tercera  en  sus  Harmonices  mundi,  en  i6ig. 
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en  la  existencia  particular  de  cada  ser,  lo  mismo  que  en  la 
existencia  general  de  todos  los  seres  justos.  Las  verdaderas 
causas  finales  son,  pues,  resultado  de  la  observación  científi- 
ca; el  método  es  el  mismo,  y  tienen  derecho  á  ser  proclama- 
das en  nombre  de  la  ciencia.  Podrá  suceder  que  la  revela- 
ción de  un  plan  ó  ñn  en  la  naturaleza  no  agrade  á  los  señores 
X  ó  Y,  desagrado  que  nos  importa  poco.  Esos  señores  viven 
en  el  error  más  profundo  cuando  nos  acusan  de  no  obrar  se- 
gún la  ciencia  experimental,  y  en  la  ilusión  más  funesta 
cuando  creen  que  obran  ellos  según  esa  ciencia.  Truecan  los 
papeles  en  su  favor,  lo  cual  no  es  raro;  pero  la  verdad  des- 
precia esas  tendencias  y  permanece  inalterablemente  la 
misma,  sin  preocuparse  de  los  prismas  á  través  de  los  cuales 
la  miran  esos  señores  con  ojos  interesados.» 

La  existencia  del  orden  y  de  las  causas  finales  en  el  uni- 
verso, la  legitimidad  del  método  científico  con  que  éstas  se 
formulan,  y  su  perfecta  concordancia  con  las  causas  eficien- 
tes..., tales  son  las  afirmaciones  demostradas  por  el  astróno- 
mo francés  en  el  largo  y  hermoso  (i)  capitulo  de  donde  co- 
piamos estas  líneas,  en  las  cuales  felizmente  se  contradice 
Flammarion,  pues  el  razonamiento  lógico  le  lleva  á  afirmar 
lo  que  había  negado  en  páginas  anteriores,  á  saber:  los  fines 
particulares  de  los  seres.  Esa  justa  y  acerba  crítica  va  diri- 
gida de  un  modo  principal  contra  Moleschott  (aunque  puede 
aplicarse  á  todos  los  modernos  mecanicistas),  á  quien  Flam 
marión  acusa  de  extravagante  y  falto  de  lógica  por  creer  que 
la  existencia  de  Dios  lleva  consigo  la  arbitrariedad  en  el 
mundo.  Si  los  movimientos  naturales  de  las  criaturas  son 
medios  para  conseguir  el  fin,  la  inteligencia  humana  debe 
llegar  en  su  discurso  á  la  noción  de  una  persona  que  designe 
el  fin  y  elija  los  medios,  lo  cual  es  compatible  con  las  leyes 
necesarias  y  universales.  Queda,  pues,  demostrada  la  incom- 
patibilidad de  la  ciencia  con  tales  extravagancias. 

Carlos  Richet  invoca  á  su  modo  las  causas  finales  para 
una  rama  de  la  ciencia  experimental;  pero  lo  hace  con  visible 


(i)     Hay  que  exceptuar  algunas  frases  irreverentes  é  injustas,  que 
por  serlo  hemos  omitido. 
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temor  al  escándalo  que  pueden  levantar  sus  palabras  entre 
los  sabios  materialistas,  y  las  niega,  sin  razón  alguna,  en  el 
concierto  de  la  creación  universal.  Los  actuales  investigado- 
res no  deben  imitar  al  fisiólogo  parisiense  en  ese  procedimien- 
to que;  además  de  ser  ilógico ,  es  absurdo  y  blasfemo.  La 
finalidad  dirige  y  precede  á  todas  las  investigaciones  cientí- 
ficas, y  debe  servir  de  faro  en  los  estudios  de  la  naturaleza:  si 
no  se  ve  á  la  luz  del  microscopio,  ni  se  tiñe  con  los  reactivos 
colorantes,  ni  se  palpa  con  el  escalpelo  ó  el  bisturí,  se  des- 
cubre manifiestamente  con  la  portentosa  luz  de  la  razón,  que 
como  no  vive  sólo  de  pan,  esto  es,  de  los  hechos  groseros 
accesibles  á  los  sentidos,  crea  las  leyes  directoras  y  los  prin- 
cipios cardinales  de  la  ciencia.  En  todas  las  ramas  del  saber 
humano  hay  multitud  de  fenómenos  científicos  que  se  sus- 
traen á  la  observación  directa,  y  no  obstante  se  utilizan  por 
todos  unánimemente:  así,  v.  gr.,  en  la  Paleontología  y  en  la 
Geología  histórica  (advierte  un  escritor)  las  llamadas  Eras  de 
la  piedra  tallada  y  pulimentada  se  clasifican  atendiendo  á  la 
intención  ó  á  los  efectos  intencionales  de  los  rudos  artífices 
antepasados  del  hombre,  sin  que  ningún  sabio  moderno  exija 
la  contraprueba  experimental.  Luego  están  en  un  error  pro- 
fundo y  en  contradicción  palmaria  consigo  mismos  aque- 
llos (i)  que  anhelan  desterrar  de  la  ciencia  las  causas  finales. 
El  insigne  rival  de  Darwin,  A.  R.  Wallace,  en  sus  Nuevos 
Estudios  sobre  la  selección  natural^  decía  refiriéndose  á  tales 
causas:  «Muchos  opinan  que  semejantes  especulaciones  van 
más  allá  de  los  límites  de  la  ciencia;  pero  á  mí  m.e  parecen 
conclusiones  más  legítimas  de  hechos  averiguados,  que  las 
que  reducen  el  universo  á  cierta  materia,  ideada  y  defendida 
de  tal  modo,  que  resulta  filosóficamente  inconcebible.» 

Sólo  falta  ya,  para  entrar  de  lleno  en  el  asunto  y  dar  por 
terminada  esta  larga  introducción,  decir  algo,  en  el  próximo 
capítulo,  de  la  utilidad  de  las  causas  finales. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

{Continuará.)  q^    S.  A. 


(i)     Léase,  entre  otros  machos  que  podríamos  citar,  un  articulo 
de  W.  Spengel  en  la  Revue  Scientifique,  ii  de  Marzo  de  1899, 


a  supyESTO  írapomBFií  del  peímdco 


ÍNA  notable  serie  de  objeciones  con  que  el  racionalis- 
mo ha  combatido  la  autenticidad  y  la  inspiración 
divina  del  Pentateuco,  estriba  en  las  deficiencias  ó 
errores  de  carácter  científico  y  filosófico  que  se  imagina  des- 
cubrir en  la  parte  dogmática  de  los  sagrados  libros  de  Moisés. 
Entre  los  supuestos  errores  de  la  Biblia  merecen  sin  duda 
singular  atención,  por  lo  grave  del  asunto,  aquellos  que  se 
refieren  á  la  idea  misma  del  Ser  Supremo,  cuyo  concepto, 
verdadero  ó  falso,  es  tan  fundamental  y  tan  decisivo  para  juz- 
gar de  la  verdad  ó  falsedad  de  las  religiones. 

Compréndese,  pues,  el  tenaz  empeño  con  que  los  au- 
tores anticatólicos  formulan  sus  principios  de  filosofía  de  la 
historia  y  establecen  sus  nuevos  sistemas  de  exégesis  bibhca 
para  pronunciar  su  fallo  en  cuestiones  de  tanta  importancia 
y  trascendencia  dogmática.  Tocante  á  la  naturaleza  de  Dios, 
la  crítica  de  Reuss  y  de  sus  partidarios  nos  ha  dado,  como  úl- 
tima y  principal  conclusión,  que  el  Dios  de  la  Biblia,  en  los 
libros  sagrados  que  precedieron  á  la  cautividad  de  Babilonia, 
no  excede  los  límites  de  la  naturaleza  material;  que  el  mismo 
Moisés  no  fué  capaz  de  representarse  la  Divinidad  con  más 
elevado  concepto  que  el  de  un  ser  humano,  semejante  á  los 
héroes  del  paganismo  y  sujeto  poco  más  ó  menos  á  las  mis- 
mas leyes  y  á  las  mismas  necesidades  del  hombre,  y,  en  suma, 
que  las  primeras  ideas  del  pueblo  hebreo  respecto  de  la  na- 
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turaleza  de  Dios  no  fueron  menos  materialistas  que  las  de  la 
mitología  pagana. 

La  acusación  racionalista  parece  demasiado  grave  para 
que  pueda  atraerse  el  asentimiento  de  una  crítica  imparcial 
y  sensata.  Sin  embargo,  el  fondo  de  la  objeción  no  ofrece  no- 
vedad alguna  en  la  historia  de  la  controversia  religiosa.  La 
Historia  eclesiástica  señala  los  primeros  orígenes  de  ese  error 
exegético  en  algunos  oscuros  monjes  de  Egipto,  pertenecien- 
tes al  siglo  cuarto,  que,  interpretando  de  un  modo  material 
algunos  textos  de  las  Divinas  Escrituras,  llegaron  á  represen- 
tarse la  Divinidad  en  una  forma  corporal  y  humana;  error 
materialista  y  grosero  que  recibió  desde  la  antigüedad  el 
nombre  de  Antropomorfismo, 

Los  antiguos  antropomorfitas  ,  á  quienes  San  Agustín 
no  quiere  calificar  de  herejes  porque  su  error  no  provenía  de 
contumacia,  sino  de  ignorancia  y  simpleza,  hallaron  la  oca- 
sión y  el  motivo  de  sus  falsos  conceptos  en  la  historia  de  la 
creación  del  hombre;  pues  considerando  ellos  que  Dios,  para 
formar  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza,  comenzó  por 
adaptarle  un  organismo  corpóreo,  deducían  que  la  imagen  de 
Dios  en  el  hombre  estaba  representada  lo  mismo  en  el  orga- 
nismo material  que  en  el  alma  espiritual  é  invisible.  No  será 
inútil  advertir  de  paso  que,  para  entendimientos  menos  in- 
cultos que  los  de  los  antiguos  antropomorfitas,  la  dificultad 
estaba  suficientemente  resuelta  en  el  texto  del  Génesis,  pues 
como  observó  ya  el  mismo  San  Agustín,  «cuando  dijo  Dios: 
((Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen,»  añadió  inmediata- 
mente: ((y  tenga  dominio  sobre  los  peces  del  mar  y  las  aves 
del  cielo  y  sobre  los  demás  vivientes  que  carecen  de  inteli- 
gencia;» para  que  entendiésemos,  dice  elSanto  Doctor,  que 
el  hombre  fué  hecho  á  imagen  de  Dios  en  aquello  en  que  so- 
brepuja á  los  vivientes  irracionales  (i) . 


(i)  «Cum  dixisset:  ad  imaginem  wos^mm, statim  subjungit:  ethaheat 
potestatem  piscium  maris  et  volaiilium  cceli^  et  caeterorum  animalium 
rationis  expertium,  ut  videlicet  intelligamus,  in  eo  factum  hominem 
ad  imaginem  Dei  in  quo  irrationabilibu  s  animantib  us  antecellit. » 
(De  Gen.  ad  liU^,  1.  iii,  c.  xx.) 


256         EL  SUPUESTO  ANTROPOMORFISMO  DEL  PENTATEUCO. 

Aunque  la  alta  crítica  moderna  ha  venido  á  coincidir  con 
la  baja  exégesis  de  los  monjes  egipcios  en  cuanto  al  fondo, 
difiere  de  ella  notablemente  en  los  motivos  y  en  la  forma.  El 
motivo  en  que  se  funda  principalmente  la  nueva  exégesis  an- 
tropomorfita,  es  la  historia  de  las  teofanías  ó  apariciones 
visibles  de  la  Divinidad  en  el  Antiguo  7'estamento.  La  forma 
en  que  el  racionalismo  propone  su  interpretación  antropo- 
morfita  tiene  un  aspecto  critico-histórico  basado  en  dos  hi- 
pótesis: la  primera  consiste  en  la  distinción  de  dos  redaccio- 
nes, una  jehopísta  y  otra  elohista^  en  que  suponen  dividido 
el  Pentateuco;  la  segunda  hipótesis  se  refiere  á  la  época  en 
que  debe  fijarse  la  redacción  de  ambos  elementos  de  la  his- 
toria bíblica.  Sostiene  la  crítica  heterodoxa  que  la  redacción 
jehovista  es  el  único  elemento  bíblico  que  precedió  á  los 
tiempos  de  ía  cautividad  de  Babilonia,  mientras  que  la  redac- 
ción elohista  se  da  como  de  la  época  de  la  cautividad.  Par- 
tiendo de  tales  hipótesis,  el  racionalismo  se  lisonjea  de  haber 
demostrado  que  la  idea  de  un  Dios  espiritual  se  encuentra 
únicamente  en  la  redacción  elohista,  en  que  se  reflejan  ya  las 
nuevas  ideas  de  los  hebreos ,  adquiridas  en  su  contacto  con 
los  persas;  mas  no  así  en  la  redacción  jehovista,  que  precedió 
á  la  cautividad  de  Babilonia,  en  que  la  alta  crítica  no  encuen- 
tra más  que  ideas  groseras  acerca  de  la  naturaleza  de  Dios. 

No  es  del  caso  discutir  ahora  la  hipótesis  racionalista  res- 
pecto de  la  época  en  que  fueron  escritas  las  distintas  partes 
del  Pentateuco,  ni  siquiera  necesitamos  abordar  de  una  ma- 
nera directa  la  controversia  relativa  á  la  distinción  de  las 
dos  redacciones  jehovista  y  elohista,  pues  en  cualquiera  hi- 
pótesis debemos  sostener  que  el  pretenso  antropomorfismo 
bíblico  no  tiene  el  menor  fundamento  en  ninguna  parte  de 
las  Divinas  Escrituras.  Conviene  advertir,  sin  embargo,  que 
la  hipótesis  de  las  dos  redacciones  jehovista  y  elohista,  en 
cuanto  pudiera  tener  de  racional  y  verdadera,  nació  en  el 
campo  católico,  y  no  es  inútil  para  explicar  algunas  circuns- 
tancias accidentales  que  intervinieron  probablemente  en  la 
composición  de  los  libros  de  Moisés.  Pero  nada  hay  que  jus- 
tifique la  arrogancia  con  que  ha  querido  apropiársela  la  crí- 
tica independiente  para  hacer  de  ella  explicaciones  inexactas 
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y  establecer  consecuencias  manifiestamente    exageradas  y 
absurdas. 

La  cuestión  relativa  al  supuesto  antropomorfismo  jeho- 
vista  nos  va  á  proporcionar  una  refutación  indirecta,  pero 
contundente,  de  la  hipótesis  misma  de  las  dos  redacciones 
del  Pentateuco,  en  el  sentido  que  la  entiende  y  aplica  el  cri- 
ticismo contemporáneo. 

Según  la  exégesis  racionalista,  donde  quiera  que  aparez- 
ca el  nombre  antiguo  de  DioS;,  Elohim^  combinado  con  el 
nombre  de  Jahveh^  aunque  sea  en  un  mismo  contexto,  deben 
distinguirse  dos  redactores  distintos;  y  como  esto  sucede  con 
frecuencia,  el  Pentateuco  hebreo  resulta  el  libro  más  incohe- 
rente y  monstruoso  de  cuantos  conoce  la  historia  de  la  lite- 
ratura. Véase  lo  que  acontece  en  la  hipótesis  racionalista 
respecto   del   imaginado  antropomorfismo  de  los  hebreos. 

El  capitulo  ni  del  Éxodo  está  íntegramente  dedicado  á 

describir  la  aparición  de  Dios  á  Moisés  en  el  monte  Horeb. 

Este  capítulo  es  todo  jehovista,  así  por  el  asunto  (que  es  una 

aparición  antropomorfita  según  el  racionalismo),  como  por  el 

uso  constante  del  nombre  de  Jahveh.  Pero  esa  aparición  del 

monte  Horeb  es  la  ocasión  en  que  revela  Dios  á  Moisés  el 

mismo  nombre  de  Jahveh,  hasta  entonces  desconocido;  y  al 

llegar  ese  episodio  de  la  revelación  del  nuevo  nombre  de 

Dios,  aparece  también  el  antiguo  nombre  de  Elohim^  como 

única  excepción  de  todo  el  capítulo,  en  la  forma  siguiente: 

((Moisés  dijo  á  Elohim:  cuando  yo  me  presente  á  los  hijos 

de  Israel  y  les  diga:  el  Dios  [Elohe)  de  vuestros  padres  me 

ha  enviado  á  vosotros;  si  ellos  me  preguntan,  ¿cuál  es  su 

nombre?  entonces  ¿que  les  responderé  yo?  Y  Elohim  dijo  á 

Moisés:  Yo  soy  el  que  soy.  Tú  dirás  á  los  hijos  de  Israel:  el 

Yo-Soy  (i)  me  ha  enviado  á  vosotros.  Y  todavía  dijo  Elohim 

á  Moisés:  Jahveh,  el  Dios  de  vuestros  padres,  el  Dios  de 

Abraham,  el  Dios  de  Isaac,  el  Dios  de  Jacob  me  ha  enviado 

á  vosotros;   este  es  mi  nombre  para  siempre.»  (Vers.  i3, 

14  y  i5). 


(i)     La  Vulgata  traduce:  o-qui  est  missit  mead  vos,»  conformán- 
dose más  al  carácter  de  la  lengua  latina. 

17 
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Esta  primera  revelación  del  nombre  de  Jahvehj  ¿es  de 
redacción  elohista  ó  jehovista?  Si  esa  definición  de  Dios  per- 
tenece á  la  redacción  jehovista,  entonces,  por  confesión  del 
racionalismo  crítico^  la  cuestión  relativa  al  antropomorfismo 
del  Pentateuco  está  radicalmente  resuelta,  pues  la  redacción 
jehovista  nos  habría  dado  una  definición  de  Dios,  la  más 
elevada  de  cuantas  pudiera  expresar  el  lenguaje  humano. 
Pero  si  esa  definición  de  la  Divinidad  es  elohista,  como 
opina  la  crítica  heterodoxa,  nos  encontramos  con  un  enigma 
que  raya  en  lo  absurdo.  Según  la  crítica  de  Reuss,  la  reve- 
lación del  nombre  de  Jahveh  fué  desconocida  ú  ocultada 
precisamente  por  el  antiguo  redactor  jehovista,  cuyo  escrito 
se  distingue  por  el  uso  preferente  de  ese  nombre  inefable  de 
Dios,  y  en  cambio  habría  sido  conocida  y  promulgada  por 
el  moderno  redactor  elohista,  quien  habrá  recomendado  al 
pueblo  de  Israel  la  gloria  del  nombre  de  Jahveh,  prefiriendo 
para  sí  y  para  sus  escritos  el  nombre  de  Elohim. 

La  dificultad  aumenta  y  llega  á  su  colmo  en  el  cap.  vi, 
que  es  íntegramente  jehovista,  excepto  el  vers.  2,  en  que 
se  recuerda  nuevamente  la  revelación  del  nombre  de  Jahveh, 
precedido  del  nombre  de  Elohim:  «Y  habló  Elohim  á  Moi- 
sés y  le  dijo:  Heme  aquí,  yo  soy  Jahveh  que  me  manifesté 
á  Abraham,  á  Isaac  y  á  Jacob  como  Dios  omnipotente  {Bel 
Schaday)^  y  mi  nombre  Jahveh  no  lo  revelé  á  ellos,»  ¡Fenó- 
meno verdaderamente  extraño  é  incomprensible,  que  en  una 
relación  histórica  integramente  jehovista  se  haya  intercalado 
una  observación  elohista,  y  precisamente  para  recomendar 
y  ensalzar,  no  el  nombre  de  Elohim^  sino  el  nombre  de 
Jahveh!  A  tales  absurdos  llega  la  crítica  contemporánea  en 
la  aplicación  de  sus  hipótesis  y  teorías. 

Sin  duda  alguna,  la  revelación  del  nombre  de  Jahveh 
debe  pertenecer  al  elemento  jehovista  del  Pentateuco.  Mas 
siendo  esto  así,  ¿por  qué  en  esos  textos  aparece  como  sin- 
gular excepción  el  nombre  de  Elohim?  Dos  razones  pudo 
tener  Moisés  para  recordar  precisamente  en  esos  textos  el 
nombre  de  Elohim,  y  cualquiera  de  ellas  satisface  á  todas 
las  exigencias  de  la  crítica. 

Recuérdese,  en  primer  lugar,  que  en  los  tres  versícu- 
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los  i3,  14  y  i5  del  cap.  iir  del  Éxodo,  Moisés  quiere  repre- 
sentar vivamente  aquel  momento  histórico  en  que  el  nombre 
antiguo  de  Elohim  iba  á  ser  sustituido  por  el  nombre  de 
Jahveh,  como  lema  religioso  del  pueblo  israelítico  y  como 
garantía  de  la  futura  protección  divina  contra  la  opresión  de 
los  Faraones.  Al  recordar,  pues,  aquel  momento  en  que 
Elohim  le  anunciaba  que  su  nombre  en  lo  sucesivo  y  para 
siempre  será  Jahveh^  era  muy  natural  escribiese  Moisés  el 
antiguo  nombre  de  Elohim  como  preámbulo  histórico,  para 
llegar  á  la  manifestación  ó  revelación  de  otro  nombre  más 
glorioso  y  significativo.  Si  el  autor  del  Éxodo  hubiera  escrito 
aJahveh  dijo  á  Moisés:  Yo  soy  Jahveh,  y  éste  será  mi  nom- 
bre para  siempre,»  la  forma  histórica  de  la  sustitución  del 
nombre  habría  perdido  mucho  en  su  realismo  y  en  la  sorpre- 
sa de  la  revelación. 

Otro  motivo  que  pudo  inducir  á  Moisés  á  escribir  el 
nombre  de  Elohim  en  ese  relato  histórico,  es  el  fin  religioso 
de  identificar  la  persona  de  Elohim  y  de  Jahveh,  para  evitar 
así  toda  ocasión  de  politeísmo  en  el  pueblo  de  Israel,  de- 
mostrándole que  no  hay  más  que  un  Dios,  y  que  la  persona 
que  se  manifestaba  ahora  con  el  nombre  de  Jahveh  es  la 
misma  que  antes  invocaba  todo  el  pueblo  con  el  nombre  de 
Elohim.  No  es  éste  el  único  caso  en  que  el  autor  del  Penta- 
teuco une  los  dos  nombres  para  prevenir  y  ahuyentar  el 
error  de  la  pluralidad  de  dioses.  El  ejemplo  más  notable  es 
el  tránsito  y  enlace  que  se  observa  en  los  dos  primeros  capí- 
tulos del  Génesis.  Después  de  referir  ó  de  transcribir  en  el 
primer  capítulo  la  historia  de  la  creación  á  nombre  de 
Elohim,  continúa  xMoisés  en  el  capitulo  segundo,  á  nombre 
de  Jahveh,  una  historia  más  detallada  de  la  creación  del 
hombre  y  de  la  mujer  y  de  su  primer  estado  en  el  paraíso 
terrestre.  Mas  como  esta  primera  introducción  del  nombre 
de  Jahveh  en  la  historia  del  Génesis  podía  dar  ocasión  al 
pueblo  de  Israel  para  distinguir  dos  divinidades,  Moisés  en- 
laza los  dos  nombres  de  Dios  en  uno  solo  «Jahveh- Elohim,» 
queriendo  significar  así  que  el  Dios  Jahveh  del  segundo  ca- 
pítulo, es  el  mismo  Dios  Elohim  que  (según  el  capítulo  pri- 
mero) creó  el  cielo  y  la  tierra. 
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No  hay,  pues,  la  menor  duda:  las  dos  observaciones  su- 
sodichas son  más  que  suficientes  para  explicar  por  qué  en  el 
capítulo  III  del  Éxodo  el  redactor  jehovista  ha  usado  el 
nombre  de  Elohim  al  recordar  la  primera  revelación  del 
nombre  de  Jahveh,  que  iba  á  sustituir  al  antiguo  nombre  de 
Dios,  y,  por  consiguiente,  los  versículos  i3,  14  y  i5  son  del 
mismo  autor  á  que  pertenece  todo  el  capítulo. 

Y  si  esto  es  verdad,  entonces,  por  confesión  de  la  crítica 
adversa,  desaparece  hasta  la  menor  sospecha  de  antropomor- 
fismo en  la  redacción  jehovista;  ni   los  hebreos  necesitaron 
esperar  á  la  época  de  la  cautividad  de  Babilonia  para  ad- 
quirir la  idea  de  un  Dios  espiritual.  Las*  apariciones  visibles 
de  Dios  á  Moisés  y  á  los   antiguos  Patriarcas  son  el  único 
ó  principal  fundamento  en  que  se  apoya  el  racionalismo  crí- 
tico para  afirmar  que  en  el  elemento  jehovista  el  concepto 
de  la  Divinidad  no  trasciende  los  limites  de  la  naturaleza  cor- 
pórea. Pero,  cuando  en  medio  de  una  de  esas  manifestacio- 
nes visibles,  habla  Dios  y  se  define  á  sí  propio  en  esa  cláusu- 
la tan  concisa:  Yo  soy  el  que  soy^  la  crítica  moderna  se  ve 
obligada  á  reconocer,  y  expresamente  confiesa,  que  ni  la  filo- 
sofía más  espiritualista  ni  la  más  alta  teología  son  capaces  de 
sustituir  con  nada  una  definición  tan  significativa  y  tan  pro- 
funda del  Ser  Necesario,  Inmutable  y  Eterno.    aNada  más 
claro  (dice  un  divulgador  de  la  crítica  de  Reuss):  Dios  es  el 
Ser  existente  por  sí  mismo.  Esto  no  es  ya  el  grosero  antro- 
pomorfismo de  la  narración  precedente;  es  el  concepto  filo- 
sófico más  elevado.  Es,  pues,  absolutamente  imposible  que 
los  tres  versículos  i3,  14  y  i5  pertenezcan  á  la  misma  redac- 
ción y  á  la  misma  época  (i).» 

Por  estas  palabras  se  comprenderá  á  qué  queda  reducida 
ya  toda  la  dificultad  de  la  crítica.  Al  racionalismo  le  parece 


(i)  «Ríen  de  plus  net:  C'est  bien  UEire  existant par  lui  meme.  Ce 
n'estplus  le  grossier  anthropomorfisme  de  la  narration  precedente, 
c'est  la  conception  philosophique  la  plus  elevé.  II  est  done  absolu- 
ment  impossible  que  les  trois  versets  13,  14,  15  appartiennent  á  la 
méme  redaction  et  á  la  méme  époque.»  (Emile  Ferriére:  Paganismo 
des  HebreuXj  pág.  98.) 
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imposible  conciliar  en  el  elemento  jehovista  esa  idea  tan  ele- 
vada del  Ser  Supremo  con  las  apariciones  visibles  de  Dios  en 
los  primeros  tiempos  de  la  revelación  bíblica.  A  su  modo  de 
entender,  el  Dios  de  la  redacción  jehovista  es  un  ser  huma- 
no dotado  de  pies,  manos,  ojos,  orejas,  narices  y  brazo  ro- 
busto; Él  desciende  á  pasear  y  solazarse  entre  las  sombras 
del  Edén,  y  al  oir  sus  pasos  nuestros  primeros  padres,  se  es- 
conden avergonzados  de  su  delito  entre  la  espesura  de  los 
árboles;  Él  se  muestra  visible  y  corporalmente  á  los  antiguos 
Patriarcas  y  habla  cara  á  cara  con  su  siervo  Moisés.  Así 
toma  las  cosas  la  alta  critica,  sometiendo  todo  el  sobrenatura- 
lismo  bíblico  á  una  interpretación  materialista  y  grosera,  en 
que  no  había  soñado  el  autor  del  Pentateuco. 

Pero  ¿hay  fundamento  alguno  en  el  texto  sagrado  por 
donde  pueda  deducirse  que  el  redactor  jehovista  considera- 
ba las  manifestaciones  visibles  de  Dios  como  apariciones 
corpóreas  de  la  misma  naturaleza  divina?  Al  contrario;  por 
lo  general,  se  encuentra  en  el  texto  bíblico  una  distinción 
clara  y  terminante  entre  el  fenómeno  externo  de  la  aparición 
y  la  divinidad  que  por  ese  fenómeno  intermedio  se  comuni- 
caba al  hombre.  Los  ejemplos  serán  la  mejor  prueba  de  esta 
verdad. 

En  el  capítulo  xxu  del  Génesis,  al  llegar  el  momento  en 
queAbraham  se  dispone  á  consumar  el  sacrificio  de  Isaac, 
dice  el  texto  hebreo  (vers.  11-12):  ((Clamó  el  enviado  de  Dios 
(maleak  Jahveh)  desde  el  cielo  y  dijo:...  no  pongas  tu  mano 
sobre  el  hijo...;  ahora  conocí  que  temes  á  Dios  y  no  perdo- 
naste á  tu  hijo  primogénito  por  mí.)) 

En  el  capítulo  in  del  Éxodo,  á  que  principalmente  alude 
en  sus  objeciones  la  crítica  moderna,  se  describe  la  aparición 
de  Dios  á  Moisés  en  estas  palabras  (vers.  2):  <E1  enviado  de 
Dios  {maleak  Jahveh)  se  apareció  á  Moisés  en  una  llama  de 
fuego  que  saHa  de  una  zarza;»  y  en  los  versículos  siguientes 
esa  aparición  habla  á  Moisés  llamándose  el  Dios  de  Abra- 
ham,  de  Isaac  y  de  Jacob. 

En  el  capítulo  xxiii  del  Éxodo  (vers.  9)  se  lee  que  ((en- 
trando (Moisés)  en  el  tabernáculo  de  la  alianza,  descendía  la 
columna  de  nube,  y  se  detenía  á  la  entrada,  y  hablaba  con 
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Moisés;»  y  cuando  el  redactor  jehovista  refiere  las  palabras 
que  Moisés  dirigía  á  la  nube,  comienza  con  esta  frase:  «Y 
dijo  Moisés  á  Dios.» 

Ejemplos  como  estos  abundan  en  toda  la  parte  jehovista 
del  Antiguo  Testamento;  y  no  se  necesitan  grandes  esfuerzos 
de  inteligencia  para  alejar  de  esas  apariciones  toda  sospecha 
de  antropomorfismo.  Lo  que  se  manifiesta  corporalmente 
no  es  la  misma  naturaleza  divina,  sino  un  fenómeno  externo 
que  recibe  el  nombre  de  maleak  Jahveh,  La  palabra  maleak^ 
según  Gesenio,  significa  delegación,  ángel,  enviado.  Y  el  sa- 
bio orientalista  Furst,  en  su  concienzuda  obra  de  las  Concor- 
dancias hebreas^  define  más  detalladamente  el  sentido  de  la 
palabra  maleak  en  estos  términos:  «Su  primera  significación 
es  abstracta,  y  denota  legación,  ó  el  oficio  del  delegado;  de 
aquí,  en  su  significación  latísima,  se  dice  del  nuncio  que  es 
enviado  por  los  hombres  ó  por  Dios;  del  profeta  ó  de  los 
anunciadores  de  la  palabra  de  Dios;  de  los  ángeles  destina- 
dos por  Dios  á  sus  ministerios  y  legaciones;  del  Ángel  de  la 
Alianza  y  del  Ángel  de  la  Faz  Divina.» 

En  esta  última  acepción,  a  Ángel  de  la  Alianza  y  de  la  Faz 
Divina»  se  emplea  por  lo  general  en  la  histeria  del  Penta- 
teuco, y  explica  muy  bien  la  aparente  contradicción  que  se 
observa  en  esas  manifestaciones  sobrenaturales,  en  que  por 
una  parte  no  es  Dios,  sino  el  enviado  de  Dios,  el  que  corpo- 
ralmente se  hace  visible  y  habla,  y  en  otro  aspecto  el  mismo 
enviado  manda  y  dispone  las  cosas  como  autoridad  suprema, 
llamándose  el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob.  Era, 
pues,  un  fenómeno  externo  que,  como  ángel  de  la  alianza  y 
representante  de  la  faz  divina,  hablaba  á  Moisés  y  á  los  Pa- 
triarcas en  nombre  de  Dios,  ó  era  el  mismo  Dios  que  con- 
versaba y  se  comunicaba  con  el  hombre  por  medio  de  aquel 
fenómeno  externo.  Cualquiera  de  estos  dos  sentidos  de  ma- 
leak Jahveh  destituye  de  todo  fundamento  las  objeciones 
racionalistas,  y  ahuyenta  toda  sospecha  de  antropomorfismo 
en  las  teofanías  del  Antiguo  Testamento. 

Tocante  á  la  causa  inmediata  del  fenómeno  externo,  va- 
rían las  opiniones  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  Los  de 
los  tres  primeros  siglos  atribuían  las  apariciones  visibles  á  la 
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persona  del  Verbo,  y  consideraban  el  signo  externo  como  un 
preludio  de  la  encarnación  futura.  San  Agustín,  San  Jeróni- 
mo y  San  Gregorio  Magno  opinaron,  por  el  contrario,  que  el 
Verbo  divino  en  su  propia  persona  no  conversó  con  los  hom- 
bres hasta  el  misterio  de  su  encarnación,  y  atribuían  el  signo 
visible  de  las  apariciones  al  ministerio  de  los  ángeles.  La 
historia  de  Agar  en  el  desierto  nos  ofrece  el  ejemplo  de  la 
aparición  de  un  ángel  que  no  se  anuncia  como  Dios,  sino 
como  enviado  de  Dios  para  socorrer  al  niño  Ismael.  Nada 
impide,  sin  embargo,  dentro  de  una  exégesis  racional,  supo- 
ner que  en  aquellas  apariciones  que  tenían  por  objeto ,  no 
una  misión  de  carácter  privado,  como  en  el  caso  de  Agar, 
sino  la  manifestación  solemne  de  la  voluntad  de  Dios  respec- 
to del  género  humano,  como  la  del  monte  Sinaí,  el  mismo 
Dios  Creador  (y  no  exclusivamente  una  Persona  de  la  Trini- 
dad) produjese  inmediatamente  el  fenómeno  externo  de  la 
aparición,  como  signo  intermedio  para  conversar  con  el 
hombre. 

Volviendo  al  aspecto  crítico  de  la  cuestión,  en  una  de  las 
apariciones  de  Dios  á  Moisés  (capítulo  xxxiii  del  Éxodo), 
hay  un  conjunto  de  circunstancias  que  ofrecen  dificultades  á 
la  exégesis  bíblica,  pero  que  excluyen  toda  posibilidad  de 
antropomorfismo.  Transcribiremos  aquellas  palabras  del  con- 
texto en  que  existen  la  dificultad  y  la  contradicción  aparente. 
En  el  vers.  ii  se  leen  estas  palabras:  ((Hablaba  Dios  á 
Moisés  cara  á  cara  como  suele  hablar  un  hombre  á  su  ami- 
go:» en  el  vers.  i3  dice  Moisés:  ((Si  hallé  gracia  en  tu 
presencia,  muéstrame  tu  faz:»  en  el  i8:  ((Dijo  (Moisés)  mani- 
fiéstame tu  gloria.»  (vers.  19  y  20)  ((Respondió  (el  Señor)... 
no  podrás  ver  mi  faz,  pues  no  me  podrá  ver  el  hombre  y 
vivir:»  en  el  22  y  23:  ((Cuando  pase  mi  gloria...  verás  mis 
espaldas,  pero  mi  faz  no  la  podrás  ver.» 

En  todo  ese  contexto  aparece  con  absoluta  evidencia  la 
distinción  entre  el  fenómeno  visible  de  la  aparición  externa  y 
la  naturaleza  invisible  de  la  Divinidad.  La  aparición  externa 
habla  á  Moisés  cara  á  cara,  como  suele  hablar  un  hombre  á 
su  amigo.  Pero  el  alma  de  Moisés  no  queda  satisfecha  con  la 
visión  corpórea  y  pide  á  Dios  le  manifieste  su  verdadera  faz 
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y  la  gloria  propia  de  la  naturaleza  divina,  j  recibe  como 
respuesta  que  no  podrá  ver  la  faz  divina,  porque  ningún 
mortal  puede  ver  á  Dios  sin  morir.  Es  evidente,  digo,  que  la 
faz  de  la  aparición  externa  que  veía  claramente  Moisés,  era 
distinta  de  la  faz  divina  que  deseaba  ver  y  que  no  le  fué  con- 
cedido. Se  trataba,  pues,  de  la  esencia  invisible  de  Dios. 

¿Cómo  explicar  ahora  el  sentido  de  aquellas  palabras  ocal 
pasar  mi  gloria...  verás  mis  espaldas,  pero  mi  faz  no  la  po- 
drás ver?»  Evidentemente  aquí  el  lenguaje  es  figurado  ó  me- 
tafórico. Las  espaldas  ó  posterioridades  de  Dios  (posteriora 
mea)  no  pueden  entenderse  en  el  sentido  material  de  la  pala- 
bra, pues  este  sentido  le  rechaza  todo  el  contexto,  por  dos 
razones.  La  primera,  porque,  como  se  ha  dicho  arriba,  no 
era  el  mismo  Dios  quien  se  m.anifestaba  en  su  naturaleza  di- 
vina, sino  el  enviado  de  Jahveh;  y  la  segunda,  porque  el 
mismo  Dios  sin  distinción  de  cara  y  espalda,  se  llama  invisi- 
ble en  absoluto,  diciendo:  «No  me  verá  el  hombre.»  Esa  fra- 
se metafórica  significa,  pues,  alguna  manifestación  externa, 
pero  muy  especial,  de  la  gloria  de  Dios,  en  cuanto  puede  ser 
representada  á  los  sentidos  corporales  por  vía  de  imagen  visi- 
ble; pero  tan  inferior  á  la  gloria  invisible  de  la  misma  Divini- 
dad, que  merece  el  nombre  de  espaldas  ó  posterioridades  de 
Dios.  San  Agustín,  relacionando  esta  visión  misteriosa  con  la 
asistencia  de  Moisés  y  Elias  ala  transfiguración  de  Jesucristo 
en  el  Tabor,  opina  que  la  visión  que  contempló  Moisés  en  la 
aparición  del  Éxodo  fué  una  viva  representación  de  la  hu- 
manidad gloriosa  del  futuro  Redentor  que  había  de  nacer  de 
su  pueblo,  pues  esta  gloria  del  Dios-Hombre  es  propiam.ente 
gloria  del  misrño  Dios,  aunque  siempre  inferior  y  como  pos- 
terior á  la  gloria  esencial  de  la  Divinidad.  Sea  cual  fuere  el 
verdadero  sentido  de  la  metáfora,  es  indudable  que  todo  el 
contexto  del  capítulo  xxxiii  del  Éxodo  es  una  afirmación 
exphcita  de  la  espiritualidad  é  invisibilidad  de  la  divina 
esencia. 

Sucedía,  sin  embargo,  que  algunas  personas  del  Antiguo 
Testamento,  cuando  presenciaban  alguna  aparición  del  en- 
viado de  Jahveh,  expresaban  su  convicción  de  que  habían 
visto  á  Dios,  y  su  extrañeza  de  no  haber  muerto  en  el  acto. 
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Semejantes  impresiones  provenían  sin  duda  del  temor  exce- 
sivo, ó  de  alguna  preocupación  vulgar  que  fácilmente  pudo 
equivocar  los  conceptos,  aplicando  á  la  visión  del  fenómeno 
externo  aquellas  consecuencias  que  la  revelación  divina  atri- 
buye exclusivamente  á  la  visión  de  la  naturaleza  misma  de 
Dios.  En  todo  caso,  el  autor  del  Pentateuco  no  sería  respon- 
sable ni  de  la  exactitud  de  los  conceptos,  ni  de  las  impresio- 
nes particulares  de  las  personas  que  intervienen  en  su  relato 
histórico. 

Réstanos  decir  algo  acerca  de  la  aparición  de  Dios  á  nues- 
tros primeros  padres,  en  el  Paraíso  terrestre.  Si  esa  aparición 
fué  algo  real  y  visible,  como  opina  San  Agustín,  la  explicare- 
mos como  en  los  casos  anteriores,  y  sería  una  representación 
externa  y  formada  por  Dios  para  ponerse  en  comunicación 
con  los  culpables  (i).  Pero  la  cuestión  cambia  de  aspecto  si 
se  sigue  el  parecer  de  otros  intérpretes,  que  consideran  esa 
manifestación  de  Dios  como  un  .mero  fenómeno  subjetivo 
producido  en  el  alma  de  nuestros  primeros  padres,  en  cuya 
conciencia  se  hizo  sentir  la  presencia  de  Dios  como  juez,  para 
exigirles  la  responsabilidad  de  su  delito  é  intimarles  la  pena 
correspondiente  á  su  culpabilidad.  En  este  sentido  el  antro- 
pomorfismo del  Pentateuco  no  sería  más  que  un  antropo- 
morfismo metafórico,  que  existe  únicamente  en  el  lenguaje, 
pero  que  no  incluye  ningún  error  en  el  concepto  fundamental 
del  Ser  Supremo. 

La  filosofía  misma  no  puede  menos  de  ser  antropomor- 
fita  en  este  sentido;  pues,  para  demostrar  la  perfección  ab- 
soluta de  Dios,  comienza  por  la  contemplación  psicológica  de 
nuestro  ser,  predicando  la  Causa  primera,  las  perfecciones 
de  espiritualidad,  de  inteligencia  y  de  libertad  que  se  reflejan 
en  nuestra  alma  como  imagen,  aunque  imperfecta,  del  mis- 
mo Dios. 

Ea  oratoria  y  la  poesía  son  también  antropomorfitas  en 
este  mismo  aspecto;. y  así  como  la  filosofía,  para  llegar  al 


(i)     «Quod  audierunt  vocem  Del  ambulantis  in  paradiso  ad  vespe- 
ram,  nonnisi  per  creaturam  visibiliter  factum  est.»  {De  Gen,  ad  lit,^ 

1.  XI,  C.  XXXIII.) 
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conocimiento  de  Dios,  contempla  previamente  los  atributos 
espirituales  del  alma,  asi  la  poesia  y  la  oratoria  consideran 
los  afectos  del  corazón  y  hasta  las  energías  del  organismo 
puesto  al  servicio  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad  del  hom- 
bre. De  aquí  el  lenguaje  figurado  con  que  las  Divinas  Escri- 
turas suelen  expresar  algunos  atributos  de  la  Divinidad.  El 
celo,  que  en  la  criatura  es  una  pasión,  no  significa  en  Dios 
sino  la  plena  reivindicación  de  sus  derechos,  que  no  puede 
transigir  con  la  rivalidad  de  los  ídolos  de  la  tierra.  La  ira  y 
la  venganza  de  Dios  no  denotan  más  que  los  efectos  exter- 
nos de  su  justicia  inmutable,  por  los  que  se  hace  visible  la 
profunda  oposición  entre  la  santidad  de  Dios  y  el  desorden 
del  pecado.  El  arrepentimiento  de  Dios  de  haber  hecho  al 
hombre,  que  nos  recuerdan  los  Libros  Santos  al  hablar  de  la 
catástrofe  del  diluvio,  significa  la  grandeza  de  la  misma  jus- 
ticia de  Dios  en  sus  más  formidables  manifestaciones,  porque 
la  destrucción  total  de  una  cosa  (en  nuestro  modo  de  ser  y 
de  entender)  es  como  la  manifestación  más  natural  y  visible 
del  arrepentimiento  de  haberla  hecho  ó  de  poseerla. 

En  el  mismo  sentido  suelen  expresarse  los  atributos  de 
Dios  por  imágenes  tomadas  de  nuestros  sentidos  corporales. 
El  claro  conocimiento  que  tiene  Dios  de  sus  criaturas,  y  la 
providencia  con  que  vela  sobre  ellas,  tienen  su  imagen  ma- 
terial en  nuestros  ojos  corporales.  Su  bondad,  tan  accesible 
á  nuestras  plegarias,  encuentra  una  expresión  figurada  en  los 
oídos.  El  brazo  de  Dios  es  la  omnipotencia;  su  mano  es  la 
liberalidad,  los  pies  son  la  expresión  de  la  presencia  de  Dios 
cuando  se  dispone  á  conversar  con  sus  criaturas,  y  su  rostro 
la  manifestación  de  sus  perfecciones  á  la  inteligencia  hu- 
mana. Mas  para  que  en  este  lenguaje  figurado  no  incurrié- 
semos en  el  error  de  atribuir  á  Dios  nuestro  organismo 
corporal,  observa  oportunamente  San  Agustín  que  las  Di- 
vinas Escrituras  nos  hablan  también  de  las  alas  de  Dios,  de 
que  nosotros  carecemos,  para  designar  una  especial  protec- 
ción de  la  divina  Providencia  (i). 


(i)     «De  membris  Dei   quae  assidua  Scriptura  commemorat,  ne 
quisquamsecundum  carnis  hujus  formam  et  figuram  nos  esse  crederet 
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El  antropomorfismo  figurado  es  filosóficamente  tolerable, 
dada  nuestra  condición  humana.  El  objeto  conocido,  como 
enseña  la  misma  filosofía,  adquiere  en  nuestras  ideas  un 
modo  de  ser  semejante  á  la  inteligencia  misma  que  le  co- 
noce; y  así  como  los  seres  inferiores  del  mundo  material 
representados  en  nuestra  inteligencia,  son  realzados  á  un 
modo  de  ser  espiritual  que  no  les  corresponde  en  su  realidad 
objetiva,  así  por  el  contrario,  los  seres  de  naturaleza  superior 
á  la  nuestra  adquieren  en  la  forma  de  nuestros  conceptos 
un  modo  de  ser  inferior  al  que  la  realidad  exige.  Porque 
nada  más  natural  al  hombre  que  el  asimilarse  los  objetos  de 
su  conocimiento  y  humam{ar  (permítase  la  expresión)  todo 
lo  que  percibe  con  sus  sentidos  y  con  su  inteligencia. 

No  es,  pues,  reprensible  ó  censurable  el  autor  del  Pen- 
tateuco cuando  nos  representa  la  majestad  de  Dios  como 
descendiendo  del  cielo  para  considerar  la  obra  de  los  arqui- 
tectos de  Babel  é  introducir  la  confusión  en  su  lenguaje,  ó 
cuando  describe  la  presencia  de  Dios  en  el  Paraíso  terres- 
tre, bajo  la  imagen  de  un  juez  mortal  que  viene  á  sorpren- 
der á  los  culpables,  instruir  la  causa  de  su  delito  y  pronun- 
ciar la  sentencia.  Si  en  este  último  caso  no  intervino  alguna 
aparición  corpórea  como  fenómeno  intermedio  para  comu- 
nicarse con  el  hombre,  entonces  el  lenguaje  sería  pura- 
mente figurado  ó  alegórico.  Pero  en  cualquiera  de  las  dos 
hipótesis  la  acusación  de  antropomorfismo  es  completa- 
mente infundada. 

Fr.  Honorato  del  Val, 
o.  s.  A. 


símiles  Deo  propterea  eadem  Scriptura  et  alas  habere  Deum  dixit, 
quas  nos  utique  non  habemus.  Sicut  ergo  alas  cum  audimus  protec- 
tionem  intelligimus:  sic  et  cum  audimus  manus,  operationem  intel- 
ligere  debemus,  et  cum  audimus  pedes,  praesentationem,  et  cum 
audimus  oculos,  visionem  qua  cognoscit,  et  cum  audimus  faciem, 
notitiam  qua  innotescit;  et  si  quid  aliud  eadem  Scriptura  tale  com- 
memorat,  puto  spiritualiter  intelligendum.»  (Epist.  148  ad  Fortuna- 
íianum.) 
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{Continuación .) 


XIII 

La  historia  de  Inés. 

„ENDiDA  sobre  el  lecho  permaneció  la  desolada  Inés  du- 
'-^  rante  todo  el  día,  presa  de  mortales  angustias,  su- 
mida en  la  más  profunda  tristeza,  entregada  á  la 
desesperación  y  al  desconsuelo,  sosteniendo  una  lucha  vio- 
lenta contra  los  impulsos  de  su  corazón  de  hija,  derramando 
lágrimas  de  rabia  contra  sí  misma,  y  de  dolor  por  la  suerte 
de  su  desventurado  padre. 

Al  anochecer  volvió  á  casa  el  mejicano.  La  criada  salió 
inmediatamente  á  su  encuentro,  y  le  dijo  con  el  acento  pro- 
pio del  país: 

— La  ceñora  eztá  enferma. 

— ¿Que  está  enferma  la  señora?  ¿Desde  cuándo? 

— Ende  ezta  mañanita. 

— ¿Y  qué  tiene? 

— No  lo  cé,  ceñor;  pero  no  ha  querío  comer  en  to  el  zan- 
to  día...,  y  ahí  eztá  en  la  cama  hecha  una  láztima  de  afligía 
y  acongoja. 

— ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 


(i)     Véase  la  pág.  202. 
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— El  médico  no  ha  dicho  ná,  ceñor,  porque  no  ha 
venío... 

— ¿Le  han  avisado? 

— La  ceñora  me  dijo  que  no  le  yamara,  porque...  lo  que 
quería  era  eztar  zola.  Pa  mí  que...  Ci  el  ceñor  me  permi- 
tiera... 

—¿Qué? 

— Pue...  le  diría  que  la  ceñora...  ni  eztá  enferma  ni  lié 
ná...;  ná,  maz  que  una  rabieta  que  cogió  con  ece  viejo  que 
regaba  el  jardín,  y  que...  ¡vamoz!  yo  no  cé;  pero... 

— ¡Basta! — exclamó  con  voz  de  trueno  el  suspicaz  mari- 
do; y  se  fué  precipitado  al  cuarto  de  su  mujer. 

—  ¡Inés!... — dijo  al  entrar,  temblándole  la  voz  en  los  la- 
bios.— ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí? 

— ¿Qué  ha  de  pasar? — contestó  ella  fingiendo  una  gran 
serenidad  de  ánimo. — Que  no  me  sentía  bien,  y  me  acosté. .. 

— ¡No,  no!  ¡Ha  habido  algo  más!...  ¡Lo  sé  perfectamente! 

— Entonces  sabes  más  que  yo. 

— ¡Es  inútil  fingir!... 

— ¡Ah!  ¿No  crees  que  estoy  enferma? 

— Sí;  pero...  ¿por  qué?...  ¿Porqué?  ¡Eso  es  lo  que  yo  quie- 
ro averiguar! 

— ¿Por  qué?  ¡Vaya  una  pregunta!...  ¡Como  si  yo  lo  su- 
piera! 

— Lo  sabes,  sí,  lo  sabes;  y  ya  que  tú  no  quieres  decirlo, 
lo  diré  yo.  ¡La  culpa  de  tu  enfermedad  la  tiene  ese  viejo  que 
nunca  debía  haber  puesto  los  pies  en  esta  casa!... 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? — preguntó  Inés  con  evidentes 
muestras  de  turbación  y  sobresalto. 

— iMe  lo  ha  dicho  la  muchacha. 

—  ¡La  muchacha!...  ¿Y  por  qué  das  crédito  á  esa  charla- 
tana que  se  mete  en  lo  que  no  la  importa?...  ¡Sí!  Es  verdad: 
Tuve  unas  palabras  con  ese  hombre... 

— ¿Qué  te  ha  dicho? 

—  ¡Nada!  ¡Una  mala  contestación!... 

— ¿Te  convences  ahora  de  que  debiste  seguir  mis  conse- 
jos, y  no  admitir  en  casa  á  un  presidiario?  ¿Ves  cómo  yo  tenía 
razón?  ¿Ves  cómo  la  cabra  siempre  tira  al  monte,  y  el  que 


270  LA   JUSTICIA  HUMANA. 


una  vez  ha  sido  criminal  está  dispuesto  á  serlo  toda  su  vida? 
¿Qué  te  dijo  aquel  miserable?  ¡Cüéntamelo,  Inés,  y  le  arran- 
caré la  lengua!... 

— ¡Oh!  ¡No  digas  esas  cosas,  porque...  porque  yo  tengo 
la  culpa  de  todo!... 

—¡Si!  ¡Defiéndele  ahora!...  ¡Claro  está!  Tú  le  metiste  en 
casa  contra  mi  voluntad;  tú  le  has  puesto  por  las  nubes  y  me 
has  roto  los  oídos  á  fuerza  de  predicarme  alabanzas  de  tu 
ridículo  ídolo...  Te  has  engañado;  pero,  como  tú  no  te  equi- 
vocas nunca,  quieres  echarte  la  culpa  á  ti  misma  antes  que 
confesar  tu  error. 

— Te  digo  que  yo  sola  soy  culpable.  Ya  me  sentía  mal 
esta  mañana...  Le  hablé  con  dureza...  ¿Qué  tiene  de  particu- 
lar que  el  pobre  me  dijera  cosas  que  no  me  agradaron? 

— ¡Bien,  bien!  Lo  que  á  mí  me  importa  saber  es  qué  fué 
lo  que  te  dijo. 

— ¡Vuelta  con  lo  mismo!  ¡Es  que  te  vas  poniendo  pe- 
sado! 

— Por  lo  mismo  que  tú  te  empeñas  en  ocultármelo,  es 
mayor  mi  curiosidad. 

— ¡iMira! — agregó  Inés  en  tono  misterioso  y  bajando  la 
voz. — Si  en  algo  aprecias  la  salud  y  la  vida  de  tu  mujer,  y  la 
felicidad  de  los  dos,  no  hablemos  una  palabra  más  del  asunto. 

— ¿Por  qué  dices  eso? 

— Porque...  esta  mañana,  por  ciertas  frases  que  oí  al 
abuelo,  llegué  á  sospechar  que  sabía  nuestra  historia,  ó  por 
lo  menos  la  historia  de  mi  padre... 

— ¿Cómo  que  sabia  nuestra  historia?  ¡Y  continuará  sa- 
biéndola!... 

— Sí;  pero  ya  salió  de  casa,  y  del  pueblo,  y  no  volverá 
por  aquí,  que  es  lo  que  nos  conviene. 

Estas  palabras  tranquilizaron  al  mejicano,  é  inmediata- 
mente cambió  de  conversación. 

—¿Quieres  que  llamemos  al  médico?— preguntó  á  su 
mujer. 

— ¿Para  qué,  si  ya  me  siento  buena,  completamente  bue- 
na? Y  para  que  te  convenzas  de  que  es  así,  ahora  mismo  me 
levanto,  y  hasta  creo  que  cenaré  con  apetito. 
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Haciendo  lo  que  decía,  se  tiró  de  la  cama,  y  los  dos  se 
fueron  hacia  el  cuarto  donde  la  noche  anterior  habían  reve- 
lado, con  su  conversación  imprudente,  los  secretos  que  es- 
cuchó desde  la  ventana  el  viejo  mendigo.  Inés  cenó  como  si 
nada  la  hubiera  pasado;  se  manifestó  tranquila,  alegre  y  lo- 
cuaz; y  sin  embargo,  allá  en  el  fondo  de  su  alma  rugía  la  tor- 
menta. No  la  costó  gran  trabajo  sobreponerse  á  su  dolor,  y 
disimular  con  una  sonrisa  la  profunda  pena  de  su  corazón, 
destrozado  por  el  recuerdo  de  su  padre.  ¡Estaba  la  infeliz  tan 
acostumbrada  á  representar  este  triste  papel  delante  de  su 
marido!... 

El  mejicano,  que  había  pensado  emprender  al  día  si- 
guiente uno  de  aquellos  viajes  que  le  hacían  permanecer 
largo  tiempo  fuera  de  casa,  y  había  desistido  en  vista  del  es- 
tado de  su  mujer,  completamente  tranquilo  respecto  á  este 
punto,  se  decidió,  al  fin,  á  marchar. 

— Dos  meses  durará  nuestra  separación — dijo  á  Inés  al 
despedirse. — ¿Cuándo  querrá  Dios  que  se  concluyan  estos 
negocios?  ¡Pobre  Inés!  ¡Ya  sé  que  lo  sientes!  ¡Qué  remedio 
nos  queda!...  ¡Escríbeme  todos  los  días!... 

— ¡Sí,  sí! — contestó  ella  con  profundo  sentimiento.  — ¡Te 
escribiré  todos  los  días! 

Mientras  el  mejicano  tomaba  el  tren  para  Madrid,  Inés 
entró  en  su  cuarto,  se  vistió  con  modestísimo  traje  negro, 
del  fondo  de  su  baúl  sacó  dinero  y  una  carta,  y  cogió  des- 
pués una  sombrilla  para  librarse  de  los  rayos  del  sol  que, 
aunque  de  otoño,  molestaba  en  aquel  clima.  Ataviada  con 
estos  preparativos  de  viaje,  llamó  á  la  sirvienta. 

— ¡Oye! — le  dijo. — No  volveré  á  comer,  ni  tal  vez  á 
cenar;  pero,  por  si  acaso,  no  te  marches  de  aquí  en  toda  la 
tarde. 

— Eztá  bien,  ceñora — contestó  en  voz  alta.  Y — para  sus 
adentros  añadió  llena  de  asombro:  —  ¡Mi  ama  de  bureo! 
¡Jezú,  qué  coza  má  rara!... 


Salió  Inés  de  su  casa  y  tomó  el  camino  del  pueblo  más 
próximo,  en  busca  de  su  padre.  Los  amargos  pensamientos 
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que  dejó  grabados  en  su  alma  la  escena  del  día  anterior;  la 
desesperada  lucha  sostenida  entre  su  amor  de  hija  y  su  or- 
ííullo  de  mujer;  la  pena  insoportable  de  su  corazón  y  los 
acusadores  remordimientos  de  su  conciencia  fueron  la  causa 
de  aquella  generosa  resolución  que  llevó  á  término,  venciendo 
todos  los  obstáculos  y  arrostrando  con  valor  las  críticas  y  las 
burlas  de  los  hombres...  ¡Aquel  anciano  que  andaba  pidiendo 
limosna  era  su  padre!...  ;E1  mismo  se  lo  había  dicho!  ¡Y  ella 
no  había  querido  dar  crédito  á  la  voz  amante  que  la  llamaba 
hija!  ¡Y  le  había  arrojado  inicuamente  de  su  casa!...  ¡Oh! 
¡Esto  era  horrible!  ¡No  se  podía  vivir  sin  deshacer  lo  hecho! 
¡Era  preciso  buscarle...;  buscarle,  sí,  aun  á  costa  de  los  ma- 
yores sacrificios,  aun  á  costa  de  la  vida!  ¡Sobre  ella  caería  la 
eterna  maldición  de  Dios  y  de  su  padre,  si  obraba  de  otra 
manera!... 

El  deseo  de  encontrarle  ponía  alas  en  sus  pies;  el  ansia 
de  estrecharle  entre  sus  brazos  y  pronunciar  en  su  presencia 
el  dulce  nombre  de  padre,  dio  fuerzas  á  la  hija  de  Muñoz 
para  caminar  sin  descanso  hasta  llegar  al  pueblo  sin  fatiga- 

Y  llegó  á  eso  de  las  once  de  la  mañana. 

Sólo,  profundamente  aÜigido,  devorando  en  silencio  sus 
recuerdos  y  sus  penas,  se  hallaba  el  viejo  mendigo  sentado 
en  el  pórtico  de  la  iglesia,  con  el  cuerpo  inclinado  hacia 
adelante,  y  la  cabeza  y  las  manos  apoyadas  sobre  su  bastón. 
Inés  le  conoció  desde  lejos  y  corrió  hacia  él.  Al  oir  sus  pasos, 
Muñoz  levantó  la  cabeza  y  vio  á  su  hija.  Se  cruzaron  sus 
miradas,  se  entendieron  sus  corazones,  se  fundieron  aquellas 
dos  almas  en  una  sola...  Inés,  que,  como  otra  Magdalena, 
se  ha  despojado  de  sus  galas  para  ir,  en  traje  de  penitente^ 
tras  el  venerable  objeto  de  su  amor,  en  busca  de  un  corazón 
que  la  perdone  y  una  mano  que  la  bendiga,  entre  ahogados 
sollozos  y  convertida  en  un  mar  de  lágrimas,  cayó  en  los 
brazos  de  su  padre. . . 

— ¡Inés!  ¡Inés!... — exclamó  el  pobre  anciano  gratamente 
sorprendido  con  la  presencia  de  su  hija,  y  estrechándola 
contra  su  pecho. —¡Oh!  ¡Ya  no  te  esperaba!  ¿Al  fin  recono- 
ces que  soy  tu  padre? 

— ¡Sí,  si!— gritó  ella  desasiéndose  del  mendigo  y  limpian- 
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dose  los  ojos. — ¡He  sido  una  mala  hija!...  ¡Perdón,  padre 
mío!  ¡Tengo  que  contarle  mis  desventuras!...  ¡Vamonos  á 
casa  juntos!  ¡Juntos,  para  no  volvernos  á  separar  jamás!... 

— ¡No,  Inés;  no,  hija  mía,  no!  ¡Me  basta  saber  que  te  has 
arrepentido!  ¡Dios  quiere  que  soporte  el  peso  de  la  desgracia 
hasta  el  último  instante  de  mi  vida!  ¡Dios  ha  dispuesto  ha- 
cerme víctima  de  las  injusticias  de  los  hombres!  ¡El  sabrá 
por  qué  lo  hace!  ¡Respeto  y  adoro  sus  altos  designios!... 
¡Déjame,  Inés,  déjame,  que  para  lo  que  he  de  vivir,  lo 
mismo  me  satisface  un  pedazo  de  pan  que  los  manjares  más 
sabrosos;  lo  mismo  me  importa  morir  en  cama  blanda  que 
en  el  duro  suelo!  ¡Déjame,  que  ya  soy  bastante  feliz  con 
saber  que  tú  vives  en  mi  corazón  y  yo  en  el  tuyo!  ¡Déjame, 
hija  mía,  deja  que  continúe  con  mi  vida  de  mendigo!... 

— ¡Oh!  ¡Eso  no,  eso  no!...  ¡Si  usted  no  quiere  seguirme 
á  mí,  yo  le  seguiré  á  usted!  ¡He  decidido  que  no  nos  separe- 
mos nunca...  nunca!...  ¡Juntos  viviremos,  juntos  pedire- 
mos una  limosna,  si  usted  no  quiere  volver  á  mi  casa!... 
¡Padre!  ¡Vamonos  de  aquí!...  ¡No  se  oponga  usted  á  la  vo- 
luntad de  Dios  que  se  lo  manda!  ¿No  la  ve  usted  bien  mani- 
fiesta en  el  conjunto  de  circunstancias  y  casualidades  que 
nos  han  reunido  á  los  dos,  y  por  las  cuales  hemos  llegado  á 
conocernos? 

—  ¡No  voy,  Inés,  no  puedo  ir!  Yo  sería  siempre  un  obs- 
táculo para  la  paz  de  vuestro  matrimonio;  motivo  de  discor- 
dia entre  los  dos...  ¡No,  no  puede  ser!  ¡Temo  á  tu  marido!... 

— ¡Padre!  Mi  marido  está  fuera  de  casa,  y  no  volverá  lo 
menos  en  dos  meses.  . 

— ¿Dos  meses?  ¡Ah!...  Entonces...  vamos.  ¡Vamos,  si, 
que  dentro  de  dos  meses  ya  no  tendrás  padre!...  ¡Inés!  ¡Tal 
vez  estés  en  lo  cierto!  ¡Tal  vez  Dios  haya  querido  poner  ñn 
á  mis  desdichas  y  darme  á  gustar  la  felicidad  de  este  mundo 
durante  los  últimos  días  de  mi  existencia!...  ¡Vamonos  á  tu 
casa!... 

Ayudado  por  su  hija,  se  levantó  penosamente  de  su 
asiento  el  mendigo,  y  los  dos  se  encaminaron  hacia  el  pue- 
blo en  que  vivía  Inés. 

18 
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— Cuéntame — dijo  el  anciano  al  partir, — cuéntame,  hija 
mía,  lo  que  ha  pasado  por  ti  durante  nuestra  larguísima 
separación...  ¿Cómo  te  encuentras  en  este  lugar?...  ¿Por  qué 
no  me  has  escrito  ni  una  sola  carta?... 

— ¡Se  lo  contaré  todo...,  si,  todo,  para  que  no  me  juzgue 
peor  aún  de  lo  que  he  sido;  para  volver  á  ocupar  en  su  co  - 
razón  el  lugar  que  corresponde  á  una  hija  en  el  corazón  de 
su  padre!...  ¡Escúcheme  usted!... 

¡Padre!  No  se  me  olvidará  jamás  aquel  día  en  que  le  vi 
sobre  el  patíbulo,  y  casi  en  los  brazos  del  verdugo...  Tal  im- 
presión me  produjo  aquello,  que  estuve  á  punto  de  perder  el 
juicio,  y  aun  la  vida.  Ya  recordará  usted  que  yo  estaba  en- 
tonces en  Valladolid  con  mi  tía. 

—Lo  recuerdo  perfectamente. 

— Pues  bien:  supe  que  usted  había  sido  condenado  á 
muerte,  y  tuve  noticia,  por  un  periódico,  del  día^destinado  á 
la  ejecución.  Burlando  la  vigilancia  de  mi  pobre  tía,  tan  de- 
solada como  yo  poraquel  doloroso  acontecimiento,  salí  de 
la  ciudad  antes  de  que  amaneciera,  y  me  fui  al  pueblo.  Llamé 
á  la  puerta  de  nuestra  casa,  y  nadie  me  respondió...  ¡Quién 
me  había  de  responder  si  ya  nadie  la  habitaba!  Recorrí  otras 
dos  ó  tres  casas  de  nuestros  amigos,  y  todas  las  encontré  va- 
cías. Me  detuve  algunas  veces  á  escuchar,  y  oía  un  murmu- 
llo lejano  que  me  helaba  la  sangre  en  las  venas.  Me  llegué  á 
la  cárcel;  pero  sólo  encontré  allí  á  unos  señores  desconoci- 
dos. Les  pregunté  por  mi  padre  temblando  de  terror,  y  ellos 
sólo  me  contestaron  con  una  mirada  compasiva...  «¿Es  usted 
Inés  Muñoz?»  (me  dijo  después  de  un  momento  de  silencio  uno 
deaquellos  hombres).— -((¡Sí !...¿ Qué  han  hecho  de  mi  padre? 
¿Dónde  está?...»  Y  aquel  señor,  sin  contestar  á  mis  pregun- 
tas, sacó  una  carta  del  bolsillo,  y  me  la  entregó  diciéndome: 
((Esto  debe  de  ser  para  usted.  —  ¡Sí,  sí!  ¡Es  de  mi  padre!» 
(respondí  yo),  y  sin  leerla  ni  abrirla,  la  guardé...  ¡Padre!  he 
conservado  esa  carta  como  una  preciosa  reliquia.  La  he  leído 
más  de  cien  veces...  ¡La  he  regado  con  mis  lágrimas  siempre 
que  la  he  leído!...  ¡Mírela  usted! 

El  mendigo  la  cogió  en  sus  manos  y  recorrió  con  una  rá- 
pida mirada  aquellas  borrosas  líneas  que  despertaban  en  su 
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memoria  tiernísimos  recuerdos.  «¡Inés  de  mi  alma!  (exclamó 
leyendo  en  alta  voz.)  ¡Estoy  al  pie  del  sepulcro!  ¡Dentro  de 
pocas  horas  ya  no  tendrás  padre!...  ¡El  hombre  desgraciado 
que  te  dio  el  ser,  el  padre  sin  ventura  á  quien  adoras,  va  á 
morir  afrentosamente  en  un  patíbulo!...  Consuélate,  hija  mía, 
que  tu  padre  ha  sido  siempre  un  hombre  honrado,  aunque 
en  estos  momentos  el  mundo  entero  le  acuse  de  criminal,  y 
la  justicia  humana  le  haga  sufrir  la  muerte  de  los  asesinos... 
Consuélate,  que  ya  llegará  el  día  en  que  brille  la  luz  de  la 
verdad,  y  entonces...  esta  muerte  que  ahora  nos  cubre  á  to- 
dos de  infamia,  será  el  timbre  más  glorioso  de  mi  vida  y  la 
honra  de  los  que  hoy  pudieran  avergonzarse  de  ser  mis  hi- 
jos.,.» — ¡Oh,  si!...  continuó  diciendo  Muñoz,  entregando  la 
carta  á  su  hija. — ¡Recuerdo  muy  bien  todo  lo  que  sigue!... 
Que  muero  completamente  tranquilo...;  que  te  resignes  con 
la  voluntad  de  Dios...;  que  no  te  dejes  dominar  por  un  aba- 
timiento inútil  y  un  dolor  sin  esperanza...;  que  ruegues  por 
mí...,  y  también  por  tu  extraviado  hermano...  ¡Inés!  Te  es- 
cribí esta  carta  á  las  doce  de  la  noche,  y  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana siguiente  debía  morir.  ¡Qué  noche  aquella,  hija  mía, 
qué  noche!...  Lo  que  no  comprendo  es  cómo  llegó  á  tus  ma- 
nos esta  carta,  porque  yo  se  la  entregué  á  don  Manuel.  Sin 
duda  la  dejó  olvidada  en  la  cárcel...  ¡Bueno  estaba  el  pobre 
señor  para  cumplir  encargos!...  ¡Sigue,  sigue  contándome 
tus  aventuras!  ¿Qué  hiciste  después  que  te  entregaron  la 
carta? 

— Salí  de  la  cárcel,  me  fui  corriendo  hacia  el  lugar  en  que 
se  oía  el  ruido  de  la  gente...  ¡Ay,  padre!  ¡Qué  cosa  más  ho- 
rrible se  presentó  delante  de  mis  ojos!...  Una  inmensidad  de 
gente  primero...;  más  allá,  elevándose  sobre  todas  las  cabe- 
zas, el  patíbulo,  y  encima  del  patíbulo...  mi  padre...  ¡Usted 
que,  en  traje  de  ajusticiado,  hablaba  al  público!...  Me  abrí 
paso  por  entre  la  multitud,  hasta  que  no  pude  seguir  adelan- 
te. Me  detuve  á  escuchar,  y  le  oí  decir:  «¡Soy  inocente!  ¡Soy 
inocente!»  No  me  acuerdo  de  más:  perdí  el  conocimiento^ 
caí  en  tierra  desmayada,  y  me  llevaron  al  pueblo...  En  cuan- 
to recobré  el  juicio,  me  escapé  sin  que  nadie  pudiera  dete- 
nerme, y  volví  á  casa  de  mi  tía... 
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¡En  qué  estado  la  encontré,  Dios  mió!  «¿Dónde  has  estado^ 
infeliz?  (me  dijo  apenas  me  vio.)  ¡Qué  día  me  has  hecho  pa- 
sar, hija  de  mi  alma!...»  Se  arrojó  sobre  mi  cuello;  nos  uni- 
mos en  un  abrazo  apretado,  inmenso,  infinito...;  se  juntaron 
nuestros  corazones  destrozados  por  el  dolor;  se  confundieron 
nuestros  sollozos  y  se  mezclaron  nuestras  lágrimas...  ¡Na 
había  consuelo  posible  para  nosotras!  ¡Las  dos  estábamos 
persuadidas  de  que  usted  había  muerto  á  manos  del  ver- 
dugo!... Yo  me  acosté  con  una  calentura  horrible,  y  empecé 
á  delirar  de  una  manera  espantosa.  «¡Me  vengaré  de  los  ase- 
sinos de  mi  padre!  (decía  yo,  según  me  contó  después  mi  po- 
bre tía.)  ¡i\le  he  casado  con  el  verdugo...;  tendremos  mu- 
chos hijos,  y  todos  serán  verdugos...,  y  levantaremos  patí- 
bulos en  todas  partes...;  y  degollaremos  sin  piedad  á  los  jue- 
ces que  condenaron  al  inocente;  á  los  culpables  de  aquel  cri- 
men; á  todos,  á  todos!...» 

Yo  me  restablecí  de  aquella  enfermedad;  pero  mi  tía 
cayó  como  herida  por  un  rayo,  y  no  volvió  á  levantarse. 
Murió,  dejándome  en  herencia  toda  su  fortuna,  y  además,  la 
esperanza  de  unirme  en  matrimonio  con  un  pariente  suyo 
muy  lejano  que  acababa  de  llegar  de  Méjico.  Las  relaciones 
con  este  hombre,  que  hoy  es  mi  marido,  empezaron  viviendo 
mi  tía,  y  continuaron  después  estrechándose  cada  vez  más. 
Me  quería  de  corazón;  instaba  porque  nuestro  matrimonio  se 
realizase  lo  más  pronto  posible;  pero  el  infeliz  ignoraba  abso- 
lutamente que  yo  fuese  hija  de  un  hombre  que  estaba  en  pre- 
sidio. Mi  situación  era  muy  triste.  Por  una  parte,  se  me  ha- 
cía sumamente  doloroso  tener  que  renunciar  á  aquel  amor; 
y  por  otra,  no  podía  menos  de  declarar  al  hombre  que  me 
amaba  la  afrenta  que  pesaba  sobre  mí,  en  la  seguridad  de 
que  no  volvería  á  hablarme  en  cuanto  la  supiera.  Después 
de  luchar  mucho  tiempo  con  esta  idea,  m.e  decidí  al  fin  á 
revelárselo  todo,  y  un  día  le  dije:  «Es  preciso  que  terminen 
nuestras  relaciones.»  «Ya  sabes  que  lo  estoy  deseando»  (me 
contestó  sin  comprender  lo  que  le  quería  decir).  «¡Oh!  no  me 
he  expresado  bien.  Digo  que  debemos  romper  nuestras  rela- 
ciones.» ii¿Romper  nuestras  relaciones?  Ahora  lo  entiendo 
menos.»  «Te  lo  diré  más  claro.  Tú  y  yo  no  podemos  casar- 
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nos  nunca.»  «¿Qué  me  dices,  Inés?  ¿Por  qué  no  podemos  ca- 
sarnos?» ((Porque  entre  los  dos  hay  un  obstáculo  que  tü  ig- 
noras.» ((¿Que  hay  un  obstáculo  entre  los  dos?..  ¿Y  cuál  es?» 
((Conviene  que  no  lo  sepas  nunca,  para  que  no  me  aborrez- 
cas.» ((¿Aborrecerte  yo,  Inés?  ¡Te  engañas!..  ¡Ah!  ¡Tü  no  me 
conoces!..  ¡Dime,  dime  cuáles  ese  obstáculo,  y  verás  si  le 
hago  desaparecer!»  ((¡No,  no  debo  decírtelo!  ¡Harto  hago  con 
sacrificar  mi  amor  y  renunciar  para  siempre  al  tuyo!  ¡Harto 
hago  con  aconsejarte  que  busques  otra  mujer  que  te  colme 
de  felicidad,  y  te  olvides  de  esta  miserable  criatura!  ¡No  exi- 
jas de  mi  un  sacrificio  mayor!  Puedo  resignarme  á  ser  olvi- 
dada; pero  á  que  me  desprecies...,  ¡oh,  eso  no!..»  (cLo  que  yo 
creo,  Inés  (me  contestó  con  mal  disimulado  despecho),  es  que 
todo  loque  estás  diciendo  no  pasa  de  una  invención...  muy 
bonita  para  echarme  de  casa...  ¡Ya  podías  haberme  desenga- 
ñado antes!»  ((Pues  ya  que  te  empeñas  (le  dije  yo  haciendo  un 
esfuerzo  sobre  mí  misma),  ahora  vas  á  saber  el  obstáculo  in- 
superable que  nos  separa.  ¡iMi  padre  ha  sido  condenado  á 
muerte!..  ¡Mi  padre  ha  estado  en  el  patíbulo!..  ¡Mi  padre 
arrastra  hoy  una  cadena  en  los  presidios  de  África!  ¿Tendrás 
valor  para  casarte  con  la  hija  de  un  presidiario?»  Al  escuchar 
estas  palabras,  se  puso  pálido,  desencajado,  fuera  de  sí,  y  no 
contestó  á  mi  pregunta.  ((¿Lo  ves?  (le  dije  yo  después  de  un 
momento  de  .silencio.)  ¿Lo  ves  cómo  ya  dejas  de  quererme? 
¿Lo  ves  cómo,  en  cuanto  has  sabido  lo  que  no  debí  decirte, 
me  desprecias,  me  aborreces,  me  olvidas?..  ¡Tienes  razón! 
¡Tienes  razón!  ¿Cómo  vas  á  casarte  con  la  hija  de  un  presidia- 
rio, con  la  mujer  deshonrada  por  el  crimen,  infamada  por  el 
patíbulo?..  ¡No,  no  puede  ser!..>  Y  caí  sobre  una  silla  lloran- 
do y  cubriendo  la  cara  con  las  manos.  El  se  acercó  entonces 
á  mí,  y  con  acento  cariñoso  me  dijo:  ((No  llores,  Inés,  que 
nada  de  eso  extinguirá  mi  amor  hacia  ti,  ni  será  obstáculo 
para  nuestro  suspirado  matrimonio.  ¿Qué  culpa  tienes  tú  de 
lo  que  haya  hecho  tu  padre?...  Es  verdad  que  la  deshonra  de 
los  padres  recae  también  sobre  los  hijos;  pero...  todo  puede 
compaginarse...  Mira,  Inés,  nos  casaremos;  iremos  á  vivir 
á  un  lugar  donde  nadie  nos  conozca...  Pero  es  preciso  que 
me  prometas  que  nadie  ha  de  saber  jamás  por  ti  quién  es  tu 


278  LA    JUSTICIA   HUMANA. 


padre;  que  no  te  has  de  comunicar  con  él  por  carta  ni  de 
ningún  modo;  que  él  tampoco  ha  de  saber  dónde  te  encuen- 
tras tú,  para  que  no  te  escriba...,  porque  ya  debes  compren- 
der que  una  carta  dirigida  al  presidio  ó  procedente  de  él, 
podría  descubrir  todos  nuestros  secretos...  ¿Me  lo  prometes?» 
Yo  quedé  un  momento  indecisa,  y  al  fin  le  contesté:  «¡Sí! 
¡Te  lo  prometo!..))  ¡Padre!  ¿Obré  bien,  ú  obré  mal? 

— ¿Qué  te  dice  tu  conciencia? 

— Que  obré  mal;  y  la  prueba  es  que  ahora  estoy  faltando 
á  aquella  promesa  sin  remordimiento  alguno. 

— Yo  también  creo  que  no  te  portaste  como  una  buena 
hija;  pero  comprendo  tu  situación,  y  te  disculpo. 

— Pues  ya  lo  que  sigue  no  es  más  que  una  consecuencia 
natural  de  aquella  resolución...  Nos  casamos  inmediata- 
mente, y  sin  despedirnos  de  nadie,  nos  vinim.os  á  este  pueblo, 
donde  nadie  nos  conocía,  donde  nadie  sabe  aún  nuestra  ver- 
dadera historia. 

¡Padre!  Tal  vez  los  hombres  me  juzgan  feliz,  porque  me 
ven  rica  y  gozo  de  ciertas  comodidades;  y  sin  embargo,  he 
sido  la  mujer  más  desgraciada  de  la  tierra.  No  he  visto  un 
dia  de  felicidad,  ni  ha  pasado  por  mí  una  sola  hora  libre  de 
pesares.  Sin  relaciones  con  nadie;  condenada  á  vivir  en  per- 
petua soledad^  he  tenido  que  devorar  en  silencio  mis  tris- 
tezas y  amarguras...  Y  lo  más  terrible  de  todo  es  que  me  he 
visto  precisada  á  fingir  serenidad  y  alegría  en  presencia  de 
mi  marido,  mientras  la  pena  torturaba  mi  corazón,  y  mi  alma 
era  destrozada  por  los  remordimientos...  ¡No,  no  he  sido  fe- 
liz un  solo  día,  desde  que  usted  empezó  á  ser  desgraciado! 

Ayer,  cuando  usted  me  declaró  que  era  mi  padre,  debí 
haber  arrojado  la  careta,  saltando  por  toda  clase  de  mira- 
mientos, confesándome  por  su  hija  y  postrándome  á  sus  pies 
para  pedirle  perdón;  pero  temí  á  mi  marido,  me  llenó  de  pa- 
vor lo  que  el  mundo  podría  decir  de  mí,  y  le  dejé  marchar 
de  mi  casa...  ¡Padre!  ¡Le  confieso  á  usted  que  obré  contra 
los  sentimientos  de  mi  corazón!  Pensé  después  en  el  mal  que 
había  hecho;  comprendí  que  la  Providencia  le  había  puesto 
delante  de  mis  ojos,  y  me  decidí  á  buscarle  y  llevarle  á  mi 
casa,  dispuesta  á  despreciar  las  burlas  de  los  hombres  y  las 
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iras  de  mi  propio  marido.  La  marcha  de  éste  ha  hecho  des- 
aparecer todos  los  obstáculos,  y  nos  ha  allanado  el  camino. 
Y  ahora...  aquí  me  tiene  usted,  dispuesta  á  ser  una  buena 
hija,  y  sin  que  nadie,  nadie  más  que  la  muerte,  pueda  sepa- 
rarnos... 

Con  esta  conversación  llegaron  al  pueblo.  Estupefacta 
quedó  la  criada  de  Inés  al  verlos  entrar  en  casa;  pero  su 
asombro  no  tuvo  limites  cuando  su  ama  la  dijo  regocijada  y 
sonriendo: 

— Este  señor  es  mi  padre:  lo  que  él  mande  y  ordene,  es  lo 
mismo  que  si  lo  ordenara  yo. 

La  pobre  muchacha  quedó  un  buen  rato  con  la  boca 
abierta,  mirando  alternativamente  á  la  señora  y  al  mendigo, 
y  no  supo  qué  contestar.  Al  separarse  de  ellos,  pensó  en  su 
interior: 

— ¡O  aquí  hay  gato  encerrao,  ó  mi  ama  ha  perdió  la 
cabeza! 

Fr.  Jerónimo  Montes, 

(Concluirá.)  O.    S.    A. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XV 

LAS  BODAS  DE  FÍGARO 

Sábado  23  de  Marzo  de  1793. 

BA  yo  anoche  con  Suard  (2),  antiguo  censor  real  y  hoy 
director  de  las  Noticias  políticas,  desde  su  casa  á  la 
Academia  Nacional  de  Música  para  asistir  á  la  repre- 
sentación de  la  ópera  de  Mozart,  y  me  decía  en  el  camino: 
(cEn  aquel  tiempo — hablaba  del  año  1788, — había  como  hoy 


(i)     Véase  la  pág.  40. 

(2)  Nacido  Suard  (Juan  Bautista  Antonio)  en  Besangon  el  16  de 
Enero  de  1733,  fué  recibido  miembro  de  la  Academia  Francesa  en 
1774,  y  como  censor  de  teatro  se  opuso  á  la  representación  del  Ma- 
trimonio de  Fígaro.  En  1791  colaboró  en  los  Independientes  y  llegó  á 
ser  en  1792  el  principal  redactor  del  periódico  titulado  Noticias  polí- 
ticas, nacionales  y  extranjeras.  El  18  de  Fructidor  (4  de  Septiembre 
de  1797)  fué  proscripto  y  se  vio  precisado  á  salir  de  Francia.  Bajo  el 
Consulado  colaboró  en  El  Publicista  y  fué  nombrado  el  20  de  Febrero 
de  1803,  secretario  perpetuo  de  la  Academia;  después  de  la  Restau- 
ración obtuvo  el  título  de  censor  honorario.  Murió  el  20  de  Enero 
de  18 17.  Su  esposa,  hermana  del  impresor  Panckoucke,  publicó  va- 
rias obras;  su  salón  era  de  los  más  concurridos,  y  la  gente  que  á  él 
asistía  pertenecía  á  las  clases  más  ilustradas  de  París;  era  en  el  pa- 
sado siglo  el  sitio  de  cita  para  los  enciclopedistas.  (Véase  Garat, 
Memorias  históricas  acerca  de  Suardj  1820:  2  volúmenes  en  8.®) 


DIARIO   DE   UN   VECINO    DE   PARÍS   DURANTE   EL    TERROR.  281 


dos  partidos  exaltados  é  irreconciliables,  cuya  pasión  raya- 
ba en  fanatismo.  Por  una  parte  los  Piccinistas,  capitaneados 
por  Marmontel,  d'Alembert,  Diderot,  el  caballero  de  Chas- 
tellux,  el  barón  de  Grimm,  Ginguené,  La  Harpe,  el  abate 
Canaie  y  nuestro  excelente  amigo  el  abate  Morellet;  por 
otro  lado  estaban  los  Gluckistas,  dirigidos  por  el  abate  Ar- 
naud  y  el  baile  de  Rollet.  Era  yo  de  los  partidarios  de  Gluck; 
quizá  habréis  leido  las  Cartas  del  anónimo  de  Vaugirard. 
donde  tomaba  por  mi  cuenta  defender  al  autor  de  Armida 
y  de  Ingenia,  ¡Qué  disputas  tan  hermosas!  ¡Qué  animación 
en  las  veladas!  Aún  recuerdo  nuestro  abatimiento,  nuestra 
desesperación,  cuando  sumando  las  entradas  de  las  doce 
primeras  representaciones  de  Roland  (i)  para  compararlas 
con  las  otras  doce  de  Ifigenia  en  Aulide^  nos  hicieron  ver 
los  Piccinistas  que  el  exceso  de  entradas  en  el  Roland  ascen- 
día á  87  Ubras  y  i8  sueldos  (2).  Aquel  día,  mis  amigos  y  yo 
teníamos  la  cabeza  baja  y  algunos  repetían  con  triste  acento: 

He  perdido  á  mi  Euridice. 
Nada  ¡guala  á  mi  desdicha  (3). 

((Para  vengarnos,  dimos  por  morada  á  Piccini  la  calle  de 
Petits-Champs,  é  inmediatamente  contestaron  los  adversa- 
rios señalando  para  Gluck  la  calle  de  Grand-Hurleur  (4) .  A 
tal  extremo  habían  llegado  las  cosas,  que  un  hombre  de  ta- 
lento decía  en  un  salón:  «Yo  no  saludo  á  quien  no  es  parti- 
dario de  la  música  de  Gluck  (5).» 

«¡Ay,  amigo  mío!   Ya  se  acabaron  los  Gluckistas  y  los 


(i)  Opera  de  Piccini,  letra  de  Marmontel;  representada  por  vez 
primera  el  27  de  Enero  de  1778. 

(2)  La  Academia  Imperial  de  Música^  por  Castil-Blaze,  tomo  i,  pá- 
gina 373. 

(3)  Esta  era  la  frase  más  célebre  de  la  ópera  OrfeOy  una  de  las 
obras  maestras  de  Gluck,  representada  por  primera  vez  el  2  de  Agos- 
to de  1774. 

(4)  Castil-Blaze,  tomo  i,  pág.  375. 

(5)  Ibidem. 
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Piccinistas;  ahora  tenemos  Rolandistas  y  Robespierristas;  ya 
no  es  la  Opera  el  campo  de  batalla,  es  la  sala  del  Picadero. 
Los  jefes  de  partido  no  son  ya  Marmontel,  Chastellux,  Ar- 
naud  ó  Rollet;  se  llaman  Brissot,  Dan  ton,  Buzot,  Marat, 
Robespierre.  No  se  contentan  ya  con  negar  el  saludo  á  sus 
adversarios,  sino  que  piden  sus  cabezas.  Si  es  posible,  procu- 
remos olvidar,  al  menos  por  algunas  horas,  el  espectáculo  de 
sus  discordias:  hagamos  oídos  sordos  á  sus  gritos  de  vengan- 
za y  muerte,  y  pidamos  á  ese  arte  divino,  que  fué  el  de  Gluck 
y  de  Piccini,  el  olvido  de  los  males  presentes  y  la  sombra 
consoladora  de  la  felicidad  perdida.» 

En  aquel  momento  llegábamos  al  teatro  (i).  Nos  coloca- 
mos en  un  intercolumnio,  y  Suard,  que  parecía  rejuvenecido 
por  el  aspecto  de  la  sala,  llena  para  él  de  venturosos  recuer- 
dos y  de  brillantes  imágenes,  me  dijo  sonriendo:  «¡Cuánto 
tardan  en  levantar  el  telón!  Estoy  impaciente  por  saber  si, 
como  han  dicho,  la  ópera  de  Mozart  puede  verdaderamente 
rivalizar  por  la  grandeza  y  el  desarrollo  sucesivo  del  conjun- 
to, por  el  encanto  y  belleza  de  las  melodías,  con  las  obras 
maestras  de  Gluck.  Es  indudable  que  la  primera  representa- 
ción alcanzó  anteayer  poco  éxito  (2);  pero  eso  .no  prueba 


(i)  Ocupaba  la  Opera  en  1793,  la  sala  construida  en  el  boulevard 
Saint-Martín,  en  sesenta  y  cinco  días,  bajo  la  dirección  de  Alejandro 
Lenoir,  después  del  incendio  del  8  de  Junio  de  1781,  que  destruyó  en 
el  Palacio  Real  el  teatro  donde  los  actores  de  la  Academia  Real  de 
Música  daban  sus  representaciones  desde  el  26  de  Enero  de  1770. 
El  8  de  Termidor,  año  II  (26  de  Julio  de  1794)  trasladaron  la  Opera, 
de  la  Puerta  de  San  Martín,  que  desapareció  en  los  incendios  de 
Mayo  de  1781,  después  de  existir  allí  noventa  años. 

(2)  El  estreno  de  Las  Bodas  de  Fígaro  se  verificó  en  la  Academia 
de  Música  el  20  de  Marzo  de  1793.  Decía  el  anuncio:  Primera  reprc' 
sentación  del  Casamiento  de  Fígaro,  ópera  cómica  en  cinco  actos.  La 
calificación  de  ópera  cómica  es,  sin  duda,  la  que  ha  inducido  á  Lo- 
menie  á  cometer  el  error  que  he  visto  en  el  tomo  n  de  su  Beaumar- 
chais  y  pág.  457.  «En  1793,  dice,  durante  la  República,  se  representó 
el  Casamiento  de  Fígaro  transformado  en  ópera  cómica  y  bastante  mal 
versificado,  por  Beau marcháis.  Ignoro  quién  era  el  autor  de  la  músi- 
ca,í>  El  autor  cuyo  nombre  desconoce  Lomenie,  era  Mozart. 
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nada.  Los  alemanes  no  dejan  de  ser  bastante  buenos  jueces 
en  música. — ¿Qué  diría  mi  colega  Marmontel  si  me  oyese 
pronunciar  semejante  herejía?  Pero  no  hay  cuidado;  está  in- 
ternado en  Normandia  y  no  me  oirá  (i). — Pues  bien;  cuando 
en  1786  representaron  en  Viena  Las  Bodas  de  Fígaro,  el  éxi- 
to fué  brillantísimo;  hicieron  repetir  seis  trozos  y  el  dúo 
sullaria  fué  pedido  tres  veces.  Aún  fué  mayor  el  triunfo  de 
Mozart  en  Praga;  todos  y  cada  uno  de  los  trozos,  excepto 
uno  ó  dos,  fueron  repetidos,  accediendo  á  los  deseos  del  pú- 
blico que  los  pedía  con  entusiasmo.)) 

Hablaba  Suard  con  fogosidad;  su  fisonomía  y  sus  gestos 
demostraban  extraordinaria  animación. 

aNo  se  llena  la  sala,  añadió  moviendo  la  cabeza,  y  me 
parece  que  el  público  no  es  muy  escogido,  á  pesar  de  ser  hoy 
viernes;  pues  bien  sabéis  que  en  otro  tiempo  era  de  moda  no 
ir  á  la  Opera  más  que  los  viernes  (2);  en  esos  días  los  prín- 
cipes y  cortesanos  dejaban  á  Versalles  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  asistir  á  la  representación  de  la  Academia;  las  recién 
casadas  eran  presentadas  al  público  de  la  Opera  el  primer 
viernes  después  de  la  boda;  así  lo  exigía  la  etiqueta  de  aquel 
tiempo.  Nosotros  hemos  cambiado  todo  esto.  El  viernes  es 
hoy  un  día  como  otro  cualquiera:  sólo  quedan  para  las  fies- 
tas de  la  Opera  los  domingos  y  los  martes;  asi  lo  exige  la 
igualdad.)) 

Insensiblemente  iba  quedándose  triste  Suard;  con  mirada 
melancólica  recorría  los  intercolumnios,    los   timbales,  las 


(i)  Marmontel  salió  de  París  el  4  de  Agosto  de  1792  y  se  refugió 
cerca  de  Gaillon,  departamento  de  Eure.  {Memorias  del  abate  Morel- 
letf  tomo  ir,  pág.  401.) 

(2)  «Representan  en  la  ópera  Callirhoé,  que  no  alcanza  éxito  á 
pesar  de  ser  interesante  y  de  mérito,  porque  hoy  es  moda  no  ir  á  la 
Opera  más  que  los  viernes.»  (Mlle.  Aissé,  Cartas.  )—'Los  días  esco- 
gidos por  la  Academia  de  Música  eran  los  martes,  viernes  y  domin- 
gos; y  en  invierno,  ios  jueves  solamente.  Establecido  este  orden  en 
1 771,  fué  cambiado  en  1837,  siendo  desde  esta  fecha  los  días  de  re- 
presentación los  lunes,  miércoles  y  viernes.  (Castil-Blaze,  tomo  11, 
pág.  I5í^.) 
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sillas  de  posta,  las  escupideras  (i)  y  los  palcos;  me  enseñaba 
el  destinado  á  la  Reina,  la  silla  de  posta  alquilada  por  la  prin- 
cesa de  Lamballe  por  3. 600  libras  anuales;  el  timbal,  tam- 
bién alquilado  por  el  duque  de  Orleans,  el  duque  de  Chois- 
seui  y  Necker  en  3. 200  libras,  y  los  intercolumnios  ocupados 
exclusivamente  por  el  duque  de  Orleans.  De  pronto  me 
coge  del  brazo  y  me  dice:  aMirad,  ahí  está  Beauraarchais»  (2). 
Efectivamente,  allí  estaba,  y  pude  contemplarle  á  mi  gusto. 
Es  un  hombre  de  unos  sesenta  años,  de  pelo  ralo  y  algo  cano; 
boca  grande,  cara  llena,  y  barbilla  doble  (3).   Es  corpulento 


(i)  Castil-Blaze,  t.  i,  p.  517.  Poco  después  comenzaron  á  dar 
á  las  escupideras  el  nombre  de  bañeras. 

(2)  Beaumarchais  asistía,  en  efecto,  á  la  segunda  representación 
de  Las  Bodas  de  Fígaro.  Véase  en  Beaumarchais  y  su  tiempo^  por  Luis 
de  Lómenle,  t.  11,  p.  585,  su  carta  A  los  actores  todos  de  la  Opera^  con 
fecha  3  de  Abril  de  1793:  «...Estuve  viendo  á  escondidas  la  segunda 
representación  del  Casamiento...* 

(3)  He  aquí  las  señas  de  Beaumarchais,  como  constan  en  el  pasa- 
porte que  le  dieron  el  18  de  Septiembre  de  1792: 

«Libertad,  Igualdad. 

))En  nombre  de  la  nación. 

» A  todos  los  oficiales  civiles  y  militares  encargados  de  conservar 
el  orden  público  en  los  ochenta  y  tres  departamentos  y  de  hacer  que 
se  respete  el  nombre  francés  en  el  extranjero:  dejad  pasar  libremente 
á  Pedro  Agustín  Caron-Beaumarchais,  de  sesenta  años  de  edad,  cara 
llena,  ojos  y  cejas  morenos,  nariz  bien  formada,  pelo  castaño  y  ralo, 
boca  grande,  barba  ordinaria  y  doble,  talla  de  5  pies  y  5  pulgadas; 
que  va  con  dirección  al  Haya,  en  Holanda,  con  su  criado,  encargado 
de  una  misión  del  gobierno. 

»París  18  de  Septiembre  de  1792,  año  IV  de  la  libertad,  i.**  de  la 
igualdad. 

El  Consejo  ejecutivo  provisional^ 

Firmado:  Lebrun,  Dan  ton,  J.  Servan,  Claviére. 

Por  el  Consejo  ejecutivo  provisional, 

Firmado:  Gronvelle,  Secretario.» 
(Beaumarchais  d  Lecointre  su  denunciante^  sexta  y  última  época.) 
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y  craso  (i);  por  eso  Fígaro  tiene  el  vientre  tan  pronunciado. 
((Menos  mal,  decía  Suard  con  satisfacción;  parece  que  los 
contratiempos  no  le  han  hecho  adelgazar;  y  sin  embargo, 
¿quién  ha  perdido  más  que  él  con  la  Revolución?  ¡Qué  lejos 
está  del  27  de  Abril  de  1784  cuando  se  dio  la  primera  repre- 
sentación del  Casamietíto  de  Fígaro!  ¡Ah!  Fué  aquel  un  día 
de  delirio!  Los  cordones  azules  estaban  confundidos  entre  la 
muchedumbre  con  la  gente  baja;  la  guardia  dispersa,  las 
puertas  derribadas,  las  verjas  de  hierro  rotas  por  los  esfuer- 
zos de  los  que  penetraban  á  viva  fuerza  (2):  tres  personas 
ahogadas  (3).  ¡Qué  triunfo!  Beaumarchais  había  salido  de 
la  nada  y  había  llegado  á  todo;  tan  célebre  como  rico,  era  el 
ídolo  del  gran  mundo,  muy  buscado  por  los  más  altos  per- 
sonajes y  por  las  damas  más  encopetadas  de  Francia.  Pero 
sin  dejar  de  hacer  la  corte  al  hijo  del  relojero,  los  grandes 
señores,  como  las  damas  más  distinguidas,  no  perdían  la 
ocasión  de  hacerle  comprender  que  no  era  de  su  clase.  Ven- 
ga, pues ,  una  revolución  que  coloque  á  cada  cual  en  su 
puesto;  en  primera  fila  á  los  hombres  de  talento  y  en  último 
lugar  á  los  que  no  han  hecho  en  este  mundo  más  que  nacer. 
Nuestro  hombre  fué  servido  á  pedir  de  boca;  llegó  la  revo- 
lución, abatió  á  los  príncipes,  á  los  duques  y  á  los  condes 
que  hacían  sombra  al  autor  del  Casamiento  de  Fígaro  y 
hecho  esto,  con  lógica  en  mi  sentir  irrefutable,  vio  en  su 
talento  una  aristocracia,  y  en  su  fortuna  un  atentado  á  la 
igualdad.  El  había  denunciado  al  conde  de  Almaviva  al 
odio  y  al  desprecio  popular;  á  su  vez  él  también  fué  denun- 
ciado por  Basilio  y  por  Double-Main.  Hecho  preso  y  condu- 
cido á  la  Abadía,  encuentra  medio  de  salir  de  allí  cuatro 
días  antes  de  las  matanzas  de  Septiembre.  Tres  meses  des- 


(i)  En  unos  versos  escritos  en  1796,  se  describía  Beaumarchais 
á  sí  mismo  de  este  modo:  «Un  buen  viejo,  alto,  canoso,  corpulento  y 
craso.» 

(3)     Bachaumont:  Memorias  secretas. 

(3)  La  Harpe:  Correspondencia  literaria  dirigida  al  gran  duque  de 
Rusia f  t.  IV. 
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pues  es  nuevamente  acusado,  y  por  segunda  ó  tercera  vez 
quedan  selladas  las  puertas  de  su  hermosa  casa  del  boulevard, 
su  casa  de  Alba.  Una  vez  más  se  ve  precisado  á  escribir  sus 
Memorias.  ¿Habéis  leído  las  que  ha  publicado  últimamente 
con  el  titulo:  Beaumarchais  á  Lecointre  su  denunciante? 
Están  divididas  en  seis  épocas  y  forman  un  grueso  volu- 
men (i).  Parece  que  el  ciudadano  Lecointre  (2)  es  menos 
chistoso  que  el  consejero  Goézman,  y  que  era  más  fácil 
tener  ingenio  contra  el  Parlamento  Maupeon  que  contra  la 
Convención  Nacional.  Lo  cierto  es  que  en  las  Seis  épocas  y 
en  las  3oo  páginas  de  Beaumarchais  no  hay  una  sola  palabra 
que  excite  la  risa,  pero  se  encuentran  páginas  verdadera- 
mente valientes.  Recordaréis  esta  frase  del  famoso  monólogo 
de  Figaro:  «Solamente  para  vivir  me  ha  sido  preciso  des- 
plegar más  ciencia  y  más  cálculo  que  los  que  han  empleado, 
en  cien  años  para  gobernar  todas  las  Españas.»  Pues  bien; 
Beaumarchais  ha  necesitado  desplegar  desde  hace  dos  años, 
más  ciencia  y  más  cálculo  para  salvar  su  vida  y  su  fortuna, 
que  para  ganar  sus  millones  y  escribir  el  Casamiento  de 
Fígaro. 

Pero  yo  también  me  dejo  llevar  insensiblemente,  y  voy 
haciendo  un  monólogo  tan  largo  como  el  del  célebre  barbe- 
ro... y  mucho  menos  instructivo.  Usted  me  perdonará,  ¿ver- 
dad?» Y  Suard  me  tendió  la  mano  añadiendo:  «Mozart  le  sa- 
tisfará por  mi  insulso  machaqueo.»  En  efecto,  Mozart  tenia 
ya  la  palabra;  la  orquesta  dejaba  oir  sus  primeras  notas. 


(i)  La  Memoria  de  Beaumarchais  contestando  á  la  denuncia  de 
Lecointre  apareció  en  Marzo  de  1793.  Está  firmada  y  fechada  como 
sigue: 

Este  ciudadano  siempre  perseguido, 

Carón  -Beaumarchais. 

Terminada  para  mis  jueces,  en  París,  á  6  de  Marzo  de  1793,  Año 
segundo  de  la  República . 

(2)  Lorenzo  Lecointre,  diputado  de  Seine-et-Oise  en  la  Con- 
vención Nacional. 
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Subió  el  telón  y  comenzó  la  pieza  como  en  el  Teatro 
Francés,  con  estas  palabras  de  Fígaro:  Diecinueve  pies  más 
veintiséis.  La  primera  escena,  solamente  hablada,  desconcer- 
tó al  público  de  la  Opera,  que  iba  á  oir  la  música  de  Mozart 
y  se  encontraba  con  la  prosa  de  Beaumarchais.  Es  la  primera 
vez  que  se  ve  en  este  teatro  una  ópera  cómica,  es  decir,  una 
ópera  hablada  y  cantada.  La  innovación  no  ha  sido  muy 
bien  recibida,  y  dudo  que  consiga  salir  adelante.  En  todo 
caso  el  Casamiento  de  Fígaro  no  se  presta  á  semejante  en- 
sayo; si  querían  hacer  una  prueba,  debían  haber  escogido 
otra  pieza  más  corta.  Los  cinco  actos  de  Beaumarchais  son 
larguísimos:  ¿qué  resultará  añadiendo  la  música  de  Mozart? 
No  cabe  duda  que  el  ser  la  pieza  tan  larga,  y  por  partida  do- 
ble, es  la  verdadera  causa  del  poco  ó  ningún  éxito  de  la  pri- 
mera noche  y  de  ayer.  A  esos  inconvenientes  debemos  aña- 
dir que  los  actores  de  la  Opera  no  están  acostumbrados  á 
trabajar  en  prosa  y  desempeñaron  muy  mal  el  papel,  nuevo 
para  ellos.  Además,  están  desacreditados  por  la  compara- 
ción que  nosotros  involuntariamente  hacíamos  entre  ellos  y 
los  actores  que  habían  desempeñado  los  mismos  papeles  en 
la  Comedia  Francesa.  ¿Cómo  ese  infeliz  Laijs,  por  ejemplo, 
que  tan  torpemente  representa  á  Fígaro,  podrá  sufrir  el  pa- 
ralelo con  Dazincourt?  Adrián  tiene  el  papel  de  Almaviva; 
no  le  falta  entusiasmo  ni  inteligencia;  pero  por  mucho  que 
tenga,  ¡qué  distancia  tan  inmensa  entre  él  y  el  incomparable 
Mole!  En  el  papel  de  la  condesa,  Mad.  Ponthieu  no  es  capaz 
de  hacernos  olvidar  á  Mlle.  Sainval.  Lo  propio  sucede  con 
ios  demás.  La  única  que  quizá  está  á  la  altura  del  papel  que 
desempeña,  es  Mlle.  Gavaudan  haciendo  de  Susana.  Ella  era, 
en  verdad,  aquella yoz^e^i  encantadora  del  día  de  delirio.,  ri- 
sueña^ envuelta  en  verdes  colores  y  respirando  vivacidad.,  ta- 
lento^ amor  y  delicias.  Ya  en  otra  ocasión  había  hecho  feliz 
á  Beaumarchais.  Ella  fué  quien  creó  en  Tarare  (i)  el  papel 


(i)  La  ópera  Tarare,  letra  de  Beaumarchais,  música  de  Salieri, 
fué  representada  por  vez  primera  en  el  teatro  de  la  Real  Academia 
de  Música,  el  viernes  8  de  Junio  de  1787. 
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de  Spinette,  donde  demostró  tanto  ingenio,  tanto  talento  y 
gentileza  tal,  que  se  quedó  con  el  nombre  de  Spinette.  Pero 
termina  la  prosa  de  Beaumarchais  y  comienza  el  canto.  La 
música  de  Mozart  había  sido  escrita  para  el  libreto  italiano 
de  Lorenzo  da  Ponte,  traducido  en  verso  francés  por  Nota- 
ris.  Estos  versos  franceses  son  verdaderamente  ridiculos; 
pero  el  compositor  supo  cubrir  su  desnudez  con  un  manto 
de  oro  y  púrpura.  ¡Qué  maravillas  desde  el  primer  acto! 

El  dúo  entre  Susana  y  Fígaro:  Si  de  sa  ruelle,., 

la  cavatina  de  Fígaro:  Monsieur  leComte  aime  la  danse,,, 

el  aria  de  Bartolo:  La  vengeance^  la  vengeance! .,. 

la  de  Querubin:  Le  tourment  qui  m'oppresse... 

y,  por  fin,  el  aria  de  Fígaro:  Mon  enfant^  plus  de  tendres 
fleurettes!. . . 

Al  caer  el  telón  después  del  primer  acto,  yo  estaba  en- 
cantado, o: Verdaderamente,  dice  Suard,  hay  frases  originales 
y  melodías  delicadas  y  llenas  de  sencillez.» 

Pero  me  parece  que  Mozart  ha  transformado  el  Casa- 
miento de  Fígaro.  La  batuta  del  músico — del  mágico  si  que- 
réis,— al  tocar  el  palacio  de  Aguas  Frescas,  transformó  á  todos 
sus  habitantes.  En  aquella  morada  simpática  y  risueña  don- 
de solamente  habían  penetrado  la  ligereza,  el  ingenio  y  la  lo- 
cura, introduce  ella  la  melancolía,  la  ternura  y  la  pasión. 
Querubin  no  recibió  de  Beaumarchais  más  que  sentidos;  Mo- 
zart le  dio  el  alma.  Cuando  el  pajecito  canta:  El  dolor  que 
me  oprime,  se  siente  latir  su  corazón  y  se  ve  que  su  amor 
es  sincero  y  profundo.  ¿No  os  parece  que  el  aria:  El  señor 
Conde  es  aficionado  al  baile,  nos  presenta  los  celos  de  Fíga- 
ro de  muy  diverso  modo  que  la  comedia  de  Beaumarchais? 
En  la  comedia.  Fígaro  ama  á  Susana...  momentáneamente; 
en  la  ópera,  la  ama  para  siempre.  ¡Y  nuestro  amigo  Bartolo! 
jQué  transfiguración  la  suya!  ¡Qué  distanciados  se  encuen- 
tran los  chistes  acerca  del  doctor  eterno  y  aquellos  soberbios 
acentos  temblorosos  por  la  venganza  y  el  odio!  Respecto  del 
aria:  ¡Hijo  mío^  más  tiernas  florecillas!  reconozco  que  está 
en  el  mismo  tono  que  la  letra  francesa.  Si  Mozart  quiso  ha- 
cer ver  que  cuando  quería  tenía  tanto  ingenio  y  tanta  vi- 
vacidad como  Beaumarchais,   el  efecto  irresistible  de  esta 
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sola  aria  demuestra  que  no  exageraba  al  presumir  tanto   de 
su  numen  cómico. 

El  segundo  acto  confirmó  aún  más  á  Suard  en  la  opinión 
que  había  formado.  El  canto  de  Querubín:  Mi  corazón  sus- 
pira,., tiene  una  gracia  avasalladora;  parece  que  se  está 
oyendo  bajo  los  castaños  del  parque,  no  el  desagradable  pí- 
fano de  Beaumarchais,  sino  la  encantadora  flauta  de  Racine. 
Desgraciadamente,  el  papel  de  Querubín  estuvo  mal  inter- 
pretado. Por  otra  parte,  el  segundo  acto  es  larguísimo,  y  eso 
era  un  grave  inconveniente  para  el  natural  desembarazo  de 
los  actores;  parecía  que  habían  jurado  sujetar  con  plomo  los 
pies  ligeros  de  la  prosa  de  Beaumarchais  y  resultaba  que,  en 
vez  de  correr^  se  arrastraba.  Lo  mismo  sucedía  con  las  arias 
de  Mozart;  en  vez  de  ser  ejecutadas  con  el  movimiento  que 
pedían,  lo  fueron  casi  todas  con  demasiada  lentitud.  Sin  em- 
bargo, al  final  recobró  la  pieza  su  natural  interpretación;  y 
es  que  el  final  del  segundo  acto  es  una  obra  maestra  incompa- 
rable. ¡Qué  vigor  y  qué  gracia!  Qué  sencillez  y  qué  poder!  — 
Tan  satisfecho  estaba  Suard,  que  no  se  daba  cuenta  de  sí  mis- 
mo. «¡Ah!  me  dijo;  este  sí  que  deja  muy  atrás  á  Nicolo  Pic- 
cini.  Buscad  en  Atys  ó  en  Ro  I  and  al^o  que  se  parezca  á  esto. 
Piccini  no  vale  ni  para  descalzar  á  Mozart.— ¿Y  el  caballero 
Gluck?  le  pregunté  yo  sonriendo. — Gluck,  señor  burlón  ,  ha 
compuesto  Alceste,  Orfeo  é  Ingenia  en  Aulide.,,  pero  ya 
comienza  el  acto  tercero.)^ 

En  este  acto,  el  conde  de  Almaviva  está  casi  constante- 
mente en  escena.  Supongo  yo  que  le  habrá  costado  trabajo 
á  Beaumarchais  reconocerle.  «¿Quién  me  arrastra  á  esta  fan- 
tasía? Veinte  veces  he  querido  renunciar  á  ella...»  Así  habla 
el  Conde  en  la  pieza  francesa.  En  Mozart  no  hay  tal  fantasía- 
la  pasión  es  lo  único  que  se  ve  en  aquel  dolor.  Ya  estaba 
cansado  de  esperarle,,. 

Y  dos  escenas  después,  en  el  aria:  Quede  este  modo  me 
arrebaten.,.  ¡Qué  soberbio  desdén,  qué  tristeza  tan  amarga! 
El  efecto  no  ha  sido,  sin  embargo,  extraordinario;  el  público 
parecía  desorientado. 

En  el  cuarto  acto,  el  éxito  del  dúo  entre  Susana  y  la  Con- 
desa fué  en  verdad  grandioso;  era  el  famoso  dúo:  Sulfaria^ 
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che  soave  leñretto.  Nada  hay  en  la  pieza  de  Beaumarchais 
tan  encantador  como  la  escena  en  que  la  Condesa  dicta  á 
Susana:  Canción  nueva ^  con  la  música... 

QiiUl  fera  beau  ce  soir  sotis  les  grands  marronniers!.., 
Qu'íl  fera  beati  ce  soir...  (i) 

Y  me  disgusta  esto  por  Beaumarchais.  Mozart  cogió  esta 
escena,  la  hizo  suya,  y  suya  será  en  adelante. 

El  quinto  acto  se  desarrolla  bajo  los  castaños  del  parque, 
en  la  oscuridad.  El  ingenio  de  Beaumarchais  es  como  un 
fuego  artificial  que  ilumina  momentáneamente  las  tinieblas, 
pero  ya  se  sabe  lo  que  queda  de  los  más  brillantes  fuegos  ar- 
tificiales; un  poco  de  humo  y  algunas  varillas  ennegrecidas. 
En  el  final  de  Mozart,  que  ocupa  el  acto  casi  por  completo, 
la  melodía  vaga  bajo  los  grandes  árboles,  derramando  suave 
y  dulce  esplendor.  ;Es  acaso  el  crepúsculo?  ¿Es  la  aurora? 
Si,  es  la  aurora,  porque  después  de  la  palabra:  Perdono,  re- 
suena un  himno  hermoso  como  los  primeros  rayos  del  día, 
á  la  hora  en  que  los  pajaritos  del  cielo  despiertan  en  el  fondo 
de  los  bosques.  Así  terminó  el  día  del  delirio  de  Mozart.  Y, 
cosa  digna  de  notarse,  en  esa  obra  maestra  donde  el  músico 
se  ha  mostrado  tan  superior  al  autor  cómico,  Mozart  ha  sa- 
bido ser  ingenioso,  festivo  y  animado  como  Beaumarchais; 
pero  sobre  ese  ingenio,  sobre  esa  jocosidad  y  sobre  toda  esa 
prosa,  ha  derramado  los  tesoros  de  su  alma  y  las  magnifi- 
cencias de  su  genio.  Fígaro  es  ya  inmortal,  pero  es  el  Fígaro 
de  Mozart. 

La  muchedumbre  iba  desapareciendo;  todo  había  termi- 
nado. Aún  estaba  yo  bajo  la  impresión  de  las  profundas  emo- 
ciones que  acababa  de  experimentar,  cuando  la  voz  de  Suard 
me  volvió  á  la  realidad.  «Sí,  señor,  decía;  Gluckistas  y  Pic- 
cinistas,  si  aún  existen,  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  abra- 
zarse y  reconocer  unos  y  otros  que  el  Dios  de  la  armonía  no 
es  ni  Piccini  ni...  ¡ay!  el  caballero  Gluck;  es  Mozart.» 


(i)     El  Casamiento  de  Fígaro,  acto  IV,  escena  III. 


DURANTE   EL    TERROR. 
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Volvimos  por  los  boulevards ,  donde  pregonaban  los  pe- 
riódicos de  la  tarde.  Yo  compré  la  Gaceta  Nacional ,  y  al 
llegar  á  casa  leí  el  extracto  de  la  sesión  de  la  Convención. 
Lo  primero  que  vi  fué  un  discurso  de  Marat...  iQué  desgra- 
ciado soy!  Oyendo  las  melodías  del  divino  Mozart,  me  ha- 
bía olvidado  del  que  Camilo  Desmoulins  llama...  ¡el  divino 
Marat! 


E.  BiRÉ. 


(ConliniKM'á.— Prohibida  la  reproducción  .} 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea,  15  de  Enero  de  1900.  Madrid. 

Nuevas  direcciones ,  por  Manuel  Duran  y  Bas. 

La  educación  musical  y  por  Eduardo  L.  Chavarri. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  (continuación) ^  por  Manuel  Gil 
Maestre. 

La  insurrección  cubana  y  la  neutralidad  de  los  Estados  Unidos,  por  Er- 
nesto Amador. 

Un  concierto.,,  económico  y  por  Mariano  Domínguez  Berrueta. 

Ballade,  por  Achille  Maffre  de  Baugé. 

Influencia  de  las  Bellas  Aries  en  la  cultura  y  progresos  de  los  pueblos, 
por  Gonzalo  de  Castro. 

Géminis  (conclusión),  por  Antonio  Fratres. 

30  de  Enero,  igoo. 

Nuevas  direcciones  (conclusión) ,  por  Manuel  Duran  y  Bas. 

¿Qué  es  música?  por  José  María  Sbarbi. 

Esencialismo  artístico,  por  Mariano  Amador. 

Historiadores  guipuzcoanosj  por  Carmelo  de  Echegaray. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  (continuación),  por  Manuel  Gil 

Maestre. 
Influencia  de  las  Bellas  Artes  en  la  cultura  y  progreso  de  los  pueblos  (cow- 

tinuación)y  por  Gonzalo  de  Castro. 
Gaspar  Niíñez  de  Arce,  por  J.  Pons  Samper. 
Tipografía  española,  por  K.  Haebler. 
Zozobras,  por  Antonia  Bustos. 

Nuevas  direcciones. — Los  tres  problemas  que  más  urge  resolver  en 
estos  momentos,  si  se  quiere  llegar  á  la  regeneración  de  España,  son 
el  administrativo,  el  económico  y  el  político;  no  de  una  manera  ais- 
lada como  pretenden  algunos,  sino  simultáneamente,  puesto   que  el 
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estado  actual  de  la  sociedad  española  necesita  una  reconstitución  in- 
tegral. La  reforma  administrativa,[como  base  de  todas  las  de  carácter 
meramente  económico,  es,  sin  duda  alguna,  la  más  apremiante  por 
ahora,  sobre  todo  concibiéndola  en  el  más  alto  sentido  de  la  palabra; 
porque  sin  ella  quedará  siempre  incompleta  y  deficiente  la  reforma 
económica,  y  con  ella  ha  de  modificarse  en  España  el  modo  de  ser 
de  la  sociedad  y  del  Estado.  No  sólo  los  organismos  administrativos 
deben  experimentar  alteraciones  profundas;  una  buena  reforma  ad- 
ministrativa ha  de  influir  también  con  sus  efectos  en  el  modo  de  ser 
y  de  actuar  las  instituciones,  y  en  el  modo  de  ser,  de  desenvolver  su 
actividad,  de  fortalecer  y  de  aplicar  sus  energías  los  particulares.  No 
basta  una  reforma  que  se  concrete  sólo  á  las  relaciones  del  Poder 
central  con  las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos,  ó  al  ejer- 
cicio de  las  facultades  propias  del  Poder  central  y  á  su  delegación  en 
entidades  que  le  representan.  Se  necesita  además  una  reforma  admi- 
nistrativa bajo  el  aspecto  social,  que  ha  de  conducir  á  la  educación 
del  individuo  para  que  comprenda  el  deber  y  lo  practique,  dirigiendo 
por  sí  mismo  sus  facultades  y  sus  fuerzas  con  conciencia  de  su  po- 
der y  con  el  sentimiento  de  su  responsabilidad. 

En  lo  que  se  refiere  al  Poder  central,  la  reforma  administrativa 
debe  tomar  tres  direcciones:  primera,  la  relativa  á  la  organización  de 
dicho  Poder;  segunda,  la  concerniente  á  la  forma  de  ejercerle,  y  ter- 
cera, la  tocante  á  la  delegación  de  sus  atribuciones  en  entidades  que 
no  son  sus  representantes  naturales. 

En  cuanto  á  la  organización  ministerial,  puede  adoptarse  el  cri- 
terio de  la  concentración  ó  el  de  la  difusión.  En  países  ricos  y  donde 
la  administración  está  dotada  de  actividad  fecunda,  son  muchos  los 
departamentos  ministeriales,  como  en  Inglaterra;  pero  en  países  don- 
de tales  condiciones  no  existen,  mejor  es  implantar  el  sistema  de 
concentración,  sin  exagerarlo  tanto  como  Girardin  cuando  propuso, 
hace  medio  siglo,  la  reducción  de  todos  los  ministerios  á  tres.  En 
España  todos  los  ministerios  pueden  concretarse  á  cinco:  de  Estado 
y  Gobernación,  para  atender  á  la  vida  política  interior  y  exterior  del 
país,  eliminando  la  sección  de  Correos  y  la  de  Beneficencia,  y  agre- 
gándole todo  lo  que  se  refiere  á  títulos  nobiliarios  y  cualquiera  otra 
clase  de  gracias;  de  Gracia  y  Justicia,  Instrucción  pública  y  Benefi- 
cencia, para  cuidar  de  los  intereses  morales  é  intelectuales;  de  Fo- 
mento, que  debe  tener  á  su  cargo  los  intereses  materiales,  el  ramo  de 
Aduanas  y  el  de  Correos  y  Telégrafos  y  cualquier  otro  medio  que  fa- 
cilite la  comunicación;  de  Guerra  y  Marina  para  el  mantenimiento  y 
defensa  del  orden  en  el  interior  y   de  la  independencia  nacional  en 
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euantoal  extranjero;  y,  por  último,  de  Hacienda  para  cubrir  las  cargas 
del  Estado.  Esta  distribución  de  Ministerios  será  eminentemente 
práctica  y  de  grande  utilidad,  colocando  en  las  Direcciones  generales 
especialistas  técnicos  de  los  servicios  y  jefes  y  demás  empleados  per- 
manentes, confiando  á  los  primeros  todas  las  atribuciones  de  ejecu- 
ción de  las  leyes  y  reglamentos,  y  reservandoá  los  Ministros  la  ini- 
ciativa y  mejora  de  las  instituciones  y  de  la  organización  de  los  ser- 
vicios, al  par  que  la  alta  inspección  inherente  á  las  funciones  supe- 
riores del  Gobierno. 

Se  necesita  también  una  reforma  en  la  división  territorial  de  Es- 
paña, por  ser  el  primer  elemento  para  su  reorganización  administrati- 
va; y  asi,  teniendo  en  cuenta  la  extensión,  las  condiciones  geográficas, 
la  densidad  de  población,  la  naturaleza  y  variedad  de  intereses,  los 
medios  de  comunicación  interior  etc.,  pueden  reducirse  á  32  ó  36  las 
provincias.  Los  Gobernadores  de  las  mismas  deben  escogerse  entre 
las  altas  jerarquías  de  la  administración,  y  de  esta  suerte  llevarían  al 
territorio  de  su  mando  las  luces  de  su  saber  y  los  tesoros  de  su  expe- 
riencia, con  la  autoridad  moral  de  su  historia  y  la  influencia  de  su 
superioridad,  consiguiéndose  por  este  medio  dos  grandes  ventajas:  la 
de  dar  unidad  á  dicha  representación,  y  la  de  depositar  en  ellos  los 
Ministros  muchas  atribuciones  que  ejercen  hoy  los  Directores  gene- 
rales, con  poco  conocimiento,  á  menudo,  de  las  circunstancias  de  la 
localidad  á  que  pertenece  el  asunto. 

La  descentralización  administrativa  es  otra  de  las  nuevas  refor- 
mas que  deben  introducirse;  mas  para  ello  es  preciso  reformar  antes 
la  organización  actual  de  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos.  Mientras 
las  corporaciones  populares  no  estén  representadas  por  todas  las 
clases  sociales,  escogiendo  de  cada  una  de  ellas  lo  más  selecto,  no 
tanto  por  su  superior  inteligencia,  como  por  su  probidad  pública  y 
privada,  por  la  independencia  de  su  carácter  y  de  su  posición,  por  su 
desinterés  en  el  servicio  del  procomún  y  por  su  amor  al  país,  será 
completamente  inútil  la  reforma  administrativa,  y  por  consiguiente 
no  podrán  apreciarse  los  grandes  bienes  de  la  descentralización.  El 
aspecto  social  de  la  descentralización  administrativa  ha  de  responder 
á  las  necesidades  de  nuestros  tiempos,  ó  sea  á  la  formación  del  indi- 
viduo-fuerza,  que  es  la  característica  de  las  sociedades  modernas,  y 
por  eso  al  Ministerio  de  Fomento  incumbe  principalmente  proporcio- 
nar y  extender  la  instrucción  general  y  técnica,  suspender  las  trabas 
administrativas  en  los  actos  en  que  se  manifieste  el  espíritu  de  ini- 
ciativa y  de  empresa,  y  organizar  la  cooperación  del  Estado  para  es- 
timular y  ayudar  la  actividad  individual. 
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Al  buen  desarrollo  de  las  fuerzas  económicas  han  de  cooperar,  en 
la  medida  de  sus  fuerzas,  el  Estado  y  los  particulares.  De  cuatro  me- 
dios puede  valerse  el  Estado  para  el  mejor  desenvolvimiento  de  dichas 
fuerzas  económicas;  de  los  impuestos,  del  sistema  arancelario,  de  las 
obras  públicas,  y  de  la  educación  técnica  de  las  clases  productoras. 
Los  tributos  han  de  rebajarse  en  cuanto  quepa,  y  afectar  á  la  materia 
imponible  con  tal  proporcionalidad  en  todas  sus  variedades,  que  se 
aproximen  á  la  igualdad  absoluta,  y  de  este  modo  se  evitará,  por  una 
parte,  el  retraimiento  del  capital,  y  por  otra,  la  injusticia  que  se  có- 
mate á  menudo  de  que  un  mismo  ramo  de  la  producción  sea  gravado 
con  doble  impuesto,  nada  más  que  por  la  diversidad  de  nombres  ó  de 
formas  con  que  aparece  en  el  sistema  general.  Los  monopolios  esta- 
blecidos por  ti  Estado  son  también  contrarios  al  desenvolvimiento  del 
trabajo  individual,  y  por  consiguiente  de  la  riqueza. 

Entre  los  varios  sistemas  arancelarios,  el  llamado  protector  pare- 
ce ser  el  más  racional  y  legítimo,  en  cuanto  que  puede  acomodarse 
á  las  necesidades  y  diversos  estados  en  que  se  encuentre  un  país. 

Los  canales  de  riego,  los  de  navegación,  la  mejora  de  los  puertos 
y,  en  una  palabra,  un  sistema  bien  organizado  de  obras  públicas  co- 
opera eíicacisimamente  al  desarrollo  y  aumento  de  la  riqueza  públicay 
privada.  Compárese  en  esta  materia  nuestra  nación  con  otras  de  Eu- 
ropa y  se  verá  el  atraso  lamentable  en  que  todavía  nos  encontramos. 

Además  de  la  enseñanza  primaria  debe  procurarse  á  las  clases 
productoras  una  enseñanza  técnica,  que  las  dirija  para  el  mejor  apro- 
vechamiento del  trabajo  y  de  los  productos.  Esto  no  quiere  decir  que 
se  supriman  las  distintas  escuelas  de  Ingenieros  que  existen,  sino 
que  se  corrijan  los  vicios  desque  adolecen,  para  que  asi  reporten  ma- 
yores beneficios  de  los  que  hasta  el  presente  han  reportado.  Las  Di- 
putaciones provinciales  pueden  favorecer  grandemente  á  esta  reforma 
abriendo  escuelas  nocturnas  de  artes  y  oficios,  en  las  que  se  instruya 
también  á  los  trabajadores  en  conocimientos  industriales  y  artísticos, 
para  que  sepan  utilizar,  como  en  otras  naciones,  los  residuos  y  su- 
perfluidades de  los  productos  y  los  presenten  en  el  comercio  revesti- 
dos de  una  forma  agradable,  que  influye  mucho  en  la  buena  ó  mala 
salida  de  los  géneros. 

El  estado  actual|de  nuestra  política  reclama  también  una  nueva 
dirección  reformadora.  Da  pena  recordar  las  elecciones  de  cada  nue- 
vo Gobierno.  El  sufragio  universal,  que  en  su  naturaleza  es  uno  de 
los  mejores  medios  de  representar  verdaderamente  al  país,  puede 
ser  considerado  como  un  mito.  Todos  saben  los  modos  de  hacerse  di- 
putados en  España.  Varios  otros  sistemas  hay  de  elecciones,  como  la 
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votación  por  clases  ó  la  del  voto  acumulado,  pero  de  todas  se  puede 
abusar.  En  la  organización  de  los  partidos  se  nota  hoy  que  no  pocos 
de  los  individuos  que  á  ellos  se  afilian,  lo  hacen  quizás  profesando 
ideas  y  aspiraciones  contrarias,  y  por  móviles  muy  distintos  del  amor 
al  país.  También  corre  como  regla  de  partido  votar  ó  defender  siem- 
pre lo  que  el  jefe  vote  ó  defienda,  aunque  no  se  trate  de  principios, 
sino  de  pormenores  y  circunstancias  accidentales.  El  empeño  de 
prolongar  por  todos  los  medios  posibles  la  existencia  de  partidos  que 
no  tienen  ya  razón  de  ser,  perjudica  á  la  unidad  de  fuerzas,  que  tanto 
puede  contribuir  á  la  regeneración  de  la  patria.  El  Sr.  Duran  y  Bas 
no  condena  el  sistema  parlamentario,  sino  que  en  teoría  lo  estima 
como  uno  de  los  mejores  medios  para  dirigir  é  ilustrar  al  Gobierno 
en  muchas  cuestiones  difíciles  y  peligrosas;  pero,  tal  como  hoy  fun- 
ciona, el  Parlamento  casi  es  inútil  ó  perjudicial.  Debe  desaparecer 
cuanto  antes  la  costumbre  de  que  las  oposiciones  combatan  sistemá- 
ticamente al  Gobierno,  con  razón  ó  sin  ella.  También  es  absurdo 
que  cada  situación  política  se  crea  obligada  á  destruir  todo  lo  esta- 
blecido por  la  ley.  El  personal  administrativo  ha  de  ser  permanente, 
y  tampoco  deben  cambiar  las  leyes  relativas  á  las  clases  trabajado- 
ras, á  no  ser  para  mejorar  su  condición,  ni  á  los  asuntos  internacio- 
nales. 

Como  habrán  visto  nuestros  lectores  por  el  extracto  que  precede, 
el  estudio  del  Sr.  Duran  y  Bas  es  de  gran  importancia  y  contiene 
ideas  prácticas  y  luminosas. 


Revista  de  Archivos,   Bibliotecas  y  Museos. — Noviembre  y 
Diciembre  de  1899.  Madrid. 

Crucifijos  románicos  de  marfil  existenUs  en  los  Museos  Arqueológicos  de 

León  y  Madrid^  por  D.  R.  Alvarez  de  la  Braña. 
Memorias  arábigas  de  Álcali  de  Henares^  por  D.  R.  A.  de  los  Ríos. 
Ensayo  de  un  Catálogo  de  impresores  españoles^   desde  la  introducción  de 

la  imprenta  hasta  fines  del  siglo  XVII I ^   por  D.    M.  Gutiérrez  del 

Caño. 
Numismática  americana.  La  ^eca  de  Santo  Domingo,  por  D.  A.  Vives. 
Bibliografía  de  Velázquez. — Apéndice^  por  D.  J.  R.  Mélida. 
Indicador  de  varias  crónicas  religiosas  y   militares  de  España ,  por  don 

J.  P.  García  y  Pérez. 

Crucifijos  románicos  de  marfil. — Con  motivo  de  la  descripción  y 
estudio  de  dos  crucifijos  románicos,  existentes  uno  en  el  Museo  Ar- 
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queológico  de  León,  y  otro  en  el  de  Madrid,  y  pertenecientes  ambos 
poco  más  ó  menos  á  la  misma  época,  al  siglo  XI,  aunque  su  estilo 
en  algunos  detalles  parece  ser  diverso,  apunta  el  Sr.  Alvarez  de  la 
Braña  varias  noticias  curiosas  acerca  del  simbolismo  cristiano  y  de 
la  influencia  árabe  y  francesa  en  el  arte  español  de  la  Edad   Media. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  temerosos  los  cris- 
tianos de  exponer  á  la  profanación  la  imagen  de  Nuestro  Divino  Sal- 
vador y  el  santo  madero  de  la  Cruz,  representaron  éste  bajo  la  figura 
de  un  áncora,  y  aquélla  bajo  el  símbolo  de  un  pez,  ó  con  el  monogra- 
ma de  Cristo  y  últimamente  bajo  la  forma  bíblica  del  Cordero.  Pasa- 
dos aquellos  tiempos  de  persecución  y  de  temores,  tributaron  los 
cristianos  solemne  y  expansiva  adoración  á  la  Santa  Cruz  en  su  pro- 
pia forma,  agregándole  tanibién  la  figura  del  Redentor.  Desde  el 
siglo  VI  al  IX,  las  imágenes  del  Crucificado  están  representadas  con 
el  colobium,  especie  de  túnica  sin  mangas,  y  desde  el  IX  al  XII  se  va 
sustituyendo  dicha  vestidura  con  un  velo,  que  de  la  cintura  cae  sobre 
las  rodillas.  Estas  efigies  tienen  erguida  la  cabeza,  el  rostro  sin  ex- 
presión alguna  de  color,  rígidos  los  miembros,  los  brazos  en  posición 
horizontal  casi  recta,  y  los  pies  separados  y  sujetos  con  dos  clavos, 
habiendo  gran  desproporción  entre  todas  las  partes  del  cuerpo,  cir- 
cunstancias todas  que  denuncian  la  rudeza  é  ignorancia  anatómica 
de  los  artífices  de  aquel  tiempo  hasta  el  siglo  XIII. 

La  influencia  del  arte  árabe  en  muchas  obras,  así  esculturales 
como  arquitectónicas,  de  la  Edad  Media  se  descubre  principalmente 
desde  que  tomaron  incremento  en  Córdoba  las  persecuciones  contra 
los  mozárabes  y  continúa  hasta  la  toma  de  Toledo  por  Alfonso  VI 
(1085).  Con  la  venida  de  los  monjes  de  Cluny  se  introdujeron  tam- 
bién por  el  mismo  tiempo  importantes  innovaciones  en  la  arquitectu- 
ra y  en  las  artes  plásticas  y  decorativas  de  España. 

Numismática  americana.  La  Qeca  de  Santo  Domingo. — Con  el  feliz 
hallazgo  de  muchos  é  importantes  documentos,  ha  podido  averiguar 
el  Sr.  Vives  la  existencia  de  una  geca  que  hasta  hoy  ha  pasado 
inadvertida,  y  que,  sin  embargo,  es  la  primera  que  se  estableció  en 
las  Indias. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Enero,  1900. 
— Madrid. 

Informes: 

I.     Nuevas  inscripciones  romanas  de  Extremadura, — El  marqués  de 

Monsalud. 
II.     Los  judíos  mallorquines.  Colección  diplomática  desde  el  año  1247 
al  1387. — Gabriel  Llahrés. 

III.  Privilegios  de  los  hebreos  mallorquines  en  el  Códice  Pueyo.  Primer 

período. — Gabriel  Llabrés. 

IV.  Ltvia  y  Sagasamunclo. — Modesto  Lafuente  y  Aureliano  Fernán- 

dez-Guerra. 
V.     Memoria  sobre  los  sitios  que  ocuparon  las  ciudades  romanas  Libia 

y  Sagasamunclo. — Francisco  de  Paula  de  Salazar 
VI.     CÓJHO  y  por  qué  se  llamó  d  D.  Pedro  el  Cruel,  Pero  Gil. — Ángel 
de  los  Ríos  y  Rios. 

Variedades: 

I.     Documentos  sobre  la  estancia  de  Madama  Bárbara  de  Blombergh. 

—  Antonio  Rodríguez  Villa. 
II.     Discurso  de  ingreso  del  académico  honorario  Domingo  Mariano  de 

Traggia. 

III.  Fragmentos  de  un  Ritual  hisp ano-hebreo  del  siglo  XV. — Fidel 

Fita. 

IV.  La  trezieme  synagogue  de  Toléde. — M.  Kayserling. 

Cómo  y  por  qué  se  llamó  á  D.  Pedro  el  Cruelj  Pero  Gil. — El  rey 
D.  Enrique,  no  sólo  calificó  á  D.  Pedro  de  cruel,  tirano,  traidor,  etc., 
sino  que  también  le  llamó  varias  veces  Pero  Gil,  como  consta  por  dos 
documentos  que  publicó  por  Argote  en  su  Nobleza  de  Andalucía  y  por 
otro  que  inserta  Cáscales  en  su  Historia  de  Murcia.  En  la  crónica 
de  D.  Pedro  IV  de  Aragón  se  dice  que  D.  Pedro  el  Cruel  no  fué  hijo 
del  rey  D.  Alonso  XI,  sino  que  fué  trocado  al  nacer,  para  evitar  al 
monarca  de  Castilla  el  disgusto  de  no  tener  hijo  varón.  El  nombre 
patronímico  de  Gil  parece  proceder  de  que  se  consideraba  á  D.  Pedro 
como  hijo  de  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  (cuyo  único  hijo  se 
llamó  D.  Martín  Gil),  ó  porque  D.  Juan  Alfonso  era  nieto  del  rey  don 
Dionisio  de  Portugal,  en  cuya  familia  se  encuentra  el  apellido  Gil,  ó 
porque  descendía  de  Enrique  de  Lorena,  de  los  condes  de  San  Gil. 
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Revista  de  Extremadura.  Enero,  igoo.— Cáceres. 

La  mocedad  de  Gil  Vicente^  por  Julio  de  Castilho,  traducida  por  Luz. 
Juicio  de  la  «Medicina  en  proverbios  de  Riero  Sorapan)),  por  M.  Roso 

de  Luna. 
El  telégrafo  sin  hilos,  por  Eduardo  Lozano. 
La  Administración  municipal  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos^  por 

Vicente  Paredes. 
La  eterna  jugarreta,  por  Diego  M.  Crehuet. 
En  un  duelo  {soneto  postumo)^  por  Luis  de  Sotomayor  y  Terrazas, 
f  D.  Joaquín  González  Fiori,  por  Daniel  Berjano. 
¡Avante!,  por  José  Luis  Gómez. 

La  mocedad  de  Gil  Vicente. — Contando  veintiséis  ó  veintisiete  años 
el  poeta  portugués  Gil  Vicente,  conversaba  un  día  con  el  rey  D.  Ma- 
nuel, proponiéndole  una  manera  curiosa  de  commemorar  el  nacimien- 
to del  príncipe  D.  Juan  y  de  divertir  también  un  poco  á  su  madre  la 
Reina.  Aprobó  el  Rey  el  plan  y  concedióle  permiso  para  hacer  cuanto 
quisiese.  Al  principio  de  la  velada  de  aquel  mismo  día  apareció  en  la 
cámara  real  un  vaquero,  que  era  el  mismo  Gil  Vicente  disfrazado, 
que  representó  maravillosamente  su  papel.  Poco  tiempo  después  en- 
traron varios  pastores  que  eran  otros  tantos  caballeros  ó  hijosdalgo, 
que  se  acercaron  respetuosamente  á  la  cuna  del  recién  nacido  para 
ofrecerle  presentes,  con  lo  cual  entretuvieron  mucho  al  Rey  y  á  la 
Corte. 

Este  hecho  es  considerado  como  el  nacimiento  del  Teatro  por- 
tugués. 


ETUDBS  PUBLIÉES    PAR    DES  PeRBS    DE  LA  CoMPAGNIE   DE   JÉSUS. 

Paris,  20  Janvier  igoo. 

L  Le  lendemain  de  la  victoire,  P.  J.  Burnichon. 

II.  La  religión  et  les  religions  au  XlXsiecle,  R.  P.  M.  de  La  Broise. 

IIL  Prose  et  po'ésie  chez  les  catholiqueSy  d^apres  un  román  anglais  (fin), 

P.  H.  Bremond. 

IV.  L' origine  apostolique  du  Nouveau  Testament,  P.  L.  Mechineau. 

V.  La  «liberté  de  Venseignement^»  et  VUniversité,  P.  J.  de  Blacé. 

VI.  A  p/opos  de  mystique,  P.  M.  de  la  Puente. 
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París  5  Février  igoo: 

I.     Figures  de  sold.its. — Le  Loyal  M¿ic-M¿i/ío^j  (1808 -1893),   P.  H. 

Cherot. 
II.     De  V opportunité  d'une  loi  d'association  {deuxüme  article),   P.    H. 
Prelot. 

III.  Les petits  ramoneiirs^  P.  V.  Delaporte. 

IV.  Le  quieiisme  de  Tolstoi^  P.  L.  Roure. 

V.     Bulleiin  d'études  biblzques^  P-  J-  Brucker. 

La  religión  y  las  religiones  en  el  siglo  XIX. — El  presente  artículo 
forma  parte  de  la  obra  Un  suele,  que  ya  hemos  mencionado  en  esta 
misma  sección  de  nuestra  Revista.  El  autor  estudia  en  breve  síntesis 
las  corrientes  que  han  dominado  en  el  pensamiento  religioso,  du- 
rante el  siglo  XIX.  Después  de  exponer  el  concepto  anticientífico 
que  de  la  religión  se  formaron  los  filósofos  de  la  pasada  centuria, 
acaudillados  por  Voltaire,  hace  notar  la  diferencia  entre  aquellas  doc- 
trinas y  las  que  actualmente  defienden  los  enemigos  del  dogma 
católico.  Prueba  de  lo  mucho  que  hoy  preocupan  estas  cuestiones, 
antes  despreciadas  por  el  frivolo  espíritu  sectario,  son  los  múltiples 
establecimientos  dedicados  á  los  estudios  religiosos  en  casi  todas  las 
naciones  civilizadas,  y  la  nueva  corriente  intelectual  que  tiene  por 
objeto  «la  ciencia  de  las  religiones.» 

En  la  primera  parte  del  siglo  señalan  el  período  de  transición, 
Chateaubriand  en  Francia,  y  los  filósofos  de  la  escuela  crítica  en 
Alemania,  iniciándose  ya  la  nueva  evolución  religiosa  con  Lamen  - 
nais,  entre  los  que  profesaban  el  Catolicismo,  y  con  Benjamín  Cons- 
tant,  entre  los  incrédulos. 

El  carácter  común  de  las  diversas  teorías  modernas  es  el  de  «la 
idea  religiosa  independiente  de  todo  dogmatismo,»  es  decir,  una 
religión  que  nadie  sabe  determinar,  y  que  generalmente  se  confunde 
con  la  moral  y  es  muy  compatible  con  el  ateísmo.  A  esta  revolución 
intelectual  ha  contribuido  principalmente  Kant ,  cuyas  doctrinas 
filosóficas  no  dan  á  la  religión  otra  categoría  que  la  de  un  hecho 
psicológico,   la  de  un   sentimiento  ó  una  idea. 

Al  lado  de  estas  doctrinas  puramente  subjetivistas,  han  nacido 
las  de  los  agnósticos^  que  distinguen  el  fenómeno  religioso  (lo  cognos- 
cible y  sometido  á  la  experiencia),  del  objeto  de  la  religión,  (un  ser 
absoluto,  misterioso  é  incognoscible).  Sus  más  caracterizados  repre- 
sentantes son  Littré,  Ingersoll,  Wundt,  Renouvier,  y  en  algún  sen- 
tido Augusto  Sabatier. 

El  articulista  rechaza  á  continuación  el   moderno  eclecticismo 


REVISTA   DE   REVISTAS.  301 


de  la  tendencia  «neo-cristiana»  que  defiende  la  moral  y  desdeña  los 
dogmas  de  la  Iglesia,  y,  por  último,  hace  una  acabada  exposición  del 
pensamiento  cristiano  acerca  de  Dios  y  de  las  relaciones  del  hombre 
con  la  Providencia. 

El  origen  apostólico  del  Nuevo  Testamento. — Combate  el  P.  Mschi- 
neau  las  escuelas  protestante  y  racionalista  que  representan  lo  que 
se  llama  crítica  independiente ,  y  por  cuyas  falsas  doctrinas  han  dejado 
alucinarse  algunos  católicos.  Menciona  los  distintos  sistemas  exegé- 
ticos  patrocinados  por  Lessing,  Paulus,  Strauss,  Renán  y  la  escuela 
de  Tubinga,  fijándose  principalmente  en  el  de  M.  Harnack,  uno  de 
los  jefes  de  la  escuela  histórica,  y  á  quien  se  debe  un  importante  es- 
tudio sobre  la  cronología  de  la  antigua  literatura  cristiana.  El  ar- 
ticulista prueba,  contra  este  último  y  sus  partidarios,  los  sólidos  fun- 
damentos en  que  se  apoya  la  tradición  católica  sobre  los  autores  á 
que  deben  atribuirse  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  y  la  fecha  en 
que  fueron  redactados. 

El  quietismo  de  Tolstol. — Es  como  continuación  de  otro  articulo 
publicado  en  el  núm.  5  de  Enero,  acerca  del  nihilismo  de  Tolstoí. 
Las  doctrinas  quietistas  del  famoso  escritor  ruso  no  fueron  resultado 
de  su  conversión,  sino  que  se  encuentran  ya,  más  ó  menos  explícita- 
mente, en  otras  obras  suyas  anteriores.  El  P.  Roure  hace  ver  que 
Tolstoí,  al  reducir  la  moral  de  Jesucristo  al  único  principio  de  la 
resistencia  al  mal,  se  atiene  á  la  letra  y  no  al  espíritu  del  texto  evan- 
gélico, y  olvida  ó  quiere  olvidar  que  el  Divino  Salvador  nos  enseñó, 
con  la  palabra  y  el  ejemplo,  que  el  resistir  el  mal  es  muchas  veces 
un  deber  estricto  de  conciencia. 


La  Quinzaine. — 16  Janvier  1900. 

Abbé  L.  Follioley  :  Montalemberi  ei  Mgy,   Parisis,  d'apres  des  docu- 

ments  inédits, — L'année  1845. 
Max  Turmann:  Le  Catholicisme  social. — VH.  Le  Capitalisme. 
Pierre  Clésio:  Le  Renard  hritannique. — Quatriéme  partie:  La  vigíe. 
P.  Pisani:  Les  Eglises  chrétiennes  séparées. 
***  Enseignement  Ubre  et  fonctionnairss  d'État. 
Emilie  de  Saint- Auban:  Chronique  dramatique. — France...  d'abord. — 

La  conscience  de  l'enfant. 
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I  Février  1900. 

Víctor  du  Bled:  Les  Hommes  d'esprü  a  la  fin  du  XVIII  suele. 
Fierre  Clésio:  Le  Renard  britannique, — Cinquiéme  partie:  Le  drame. 
Paul  Thirion:  UAllemagne  et  VAngletcrre. 
Paul  Lorquet:  Les  Maítres   d'aujourd'hui. — La  peinture  frangaise. — 

Du  classicisme  au  Plein-Air. 
George  Fonsegrive:  La  División  du  travail  social. 
Arthur  Coquard:  Chronique  musicale. 

Enseñanza  libre  y  funcionarios  del  Estado. — Recientemente  el  mi- 
nistro de  Instrucción  pública  ha  presentado  á  las  Cámaras  francesas 
un  proyecto  de  ley,  despótico,  cuyo  objeto  es  excluir  de  la  enseñan- 
za á  las  corporaciones  religiosas.  Uno  de  los  artículos  del  proyecto 
dice  así:  «Ningún  candidato  á  las  funciones  públicas,  á  los  concur- 
sos 6  á  las  escuelas  preparatorias  podrá  ser  inscrito  en  la  lista  de  los 
concursantes,  si  no  hace  constar  que  ha  seguido  los  tres  últimos  años 
de  la  segunda  enseñanza  en  un  establecimiento  del  Estado.»  Este  pro- 
yecto suscita  las  protestas  más  enérgicas,  sobre  todo  en  el  campo  ca- 
tólico, donde  se  ha  organizado  un  vasto  movimiento  de  exploración 
de  la  opinión  pública,  bajo  los  auspicios  del  Conde  de  Mun,  en  favor 
de  la  libertad  de  enseñanza  seriamente  amenazada. 

«No  queremos,  dice  el  elocuente  articulista,  recurrir  á  la  indigna- 
ción y  al  sentimiento,  ni  evocar  las  imágenes  sagradas  de  la  justicia 
y  del  derecho,  y  menos  aún  el  fantasma  de  una  libertad  que  nadie 
respeta  y  no  existe, *si  no  es  escrita  en  el  frontispicio  de  los  edificios 
públicos;  queremos  nada  más  hablar  como  sociólogos,  exponiendo 
las  consecuencias  de  una  ley  que  descubre  la  tiranía  sectaria  del  po- 
der que  nos  gobierna. 

»Es  muy  extraño  que  en  un  Estado  católico  en  su  inmensa  mayo- 
ría, como  el  francés,  se  trate  de  imponer  en  nombre  de  la  conveniencia 
pública  leyes  que  pugnan  con  los  sentimientos  generales  de  la  nación, 
nada  más  que  porque  el  Gobierno  está  divorciado  de  la  nación.  El 
Estado  no  es  el  gobierno,  no  es  WaldeckRousseau,  ni  Loubet;  nin- 
guno de  estos  personajes  es  ni  pretende  ser  Luis  XIV  para  decir: 
«El  Estado  soy  yo;»  pero  las  logias,  considerando  la  mayoría  par- 
lamentaria como  su  esclava  y  su  instrumento  de  destrucción ,  se 
atreven  á  exclamar:  «El  Estado  somos  nosotros,»  aunque  no  lo  mani- 
fiesten á  la  faz  del  país.  El  espíritu  de  la  nación  es  muy  diferente  del 
que  anima  é  inspira  á  la  mayoría  parlamentaria,  que  es  el  espíritu 
masónico.  Precisamente  por  lo  mismo  que  el  Estado  es  republicano 
y  democrático,  no  debe  contener  ningún  principio  hostil  á  las  ideas 
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latentes  de  la  masa  electoral,  ni  podrá,  á  menos  de  cometer  una 
usurpación,  ser  contrario  á  las  ideas,  á  las  creencias,  á  las  aspira- 
ciones de  los  ciudadanos.  Y  si  algunos,  para  satisfacer  no  sé  qué 
apetitos  y  rencores,  se  han  aprovechado  hasta  de  los  medios  más  in- 
fames para  sustituir  su  espíritu  de  secta  al  espíritu  nacional ,  por 
astucia,  por  sorpresa  ó  por  violencia,  estos  no  son  ni  republicanos,  ni 
demócratas:  no  son  más  que  usurpadores  y  tiranos,  que  anteponen  sin 
derecho  sus  ideas  á  las  ideas  opuestas  de  los  representados,  siendo 
verdaderamente  culpables  de  corrupción  y  abuso  de  confianza.» 


La  Civiltá  Cattolica. — Roma  20  Gennaio  igoo. 

I.  //  Vaticano  aW opera.  (Risposta  ad  uno  scrittore  inglese.] 

II.  II  Centenario  del  Parini  e  Vorigine  del  Giorno. 

III.  //  Concordato  ira  il  primo  Consolé  e  Fio  Vil. 

IV.  Genesi  Storica  del  decadimento  del  Romanzo. 
V.  Nel  paese  de'Éramini.  Racconto. — LXIII. 


3  Febbraio  igoo. 

I.     Gil  Agostiniani  delV Assunzíone.  Un  pó  di  storia. 
II.     Presenümenti  eUlepaíie.  Y SLUQ  ipotQsi  per  ispiegare  le  telepatie: 
fluido,  simpatie,  spiritismo. 

III.  U Ideología  Dantesca. 

IV.  Nel  paese  de' Bramini.  Racconto. — LXIV. 

El  centenario  de  Parini  y  el  origen  del  nDía.)) — Prosigue  en  el  pre- 
sente estudio  la  discusión  acerca  de  la  originalidad  del  satírico  Parini. 
Demostrado  ya  que  no  se  inspiró  en  las  Sátiras  del  P.  Cordara  ni  en 
el  Bizo  robado  de  Alejandro  Pope,  examínase  aquí  la  posibilidad  de 
que  imitase  al  jesuíta  P.  Juan  Lucchesini,  (1638-1716),  y  comparan- 
do la  obra  de  Parini  con  las  sátiras  de  aquél  con  que  tiene  más  seme- 
janza, concluye  el  articulista  afirmando  la  originalidad  del  Giorno. 

Los  Agustinos  de  la  Asunción. — Es  una  apología  de  la  insigne 
Congregación  Agustiniana  á  la  que  el  Gobierno  de  la  vecina  república 
hace  ahora  objeto  de  una  persecución  incalificable.  Los  trabajos  de 
tan  beneméritos  religiosos  en  favor  del  pueblo  francés  indican  á 
cuánto  llega  la  ingratitud  humana  y  el  odio  sectario,  cuando  hay 
por  medio  indignas  maquinaciones  fraguadas  en  los  antros  de  la  ma- 
sonería. Los  méritos  de  la  Corporación  perseguida  están  patentes  en 
las  publicaciones  que  sostienen  y  en  los  innumerables  establecimien- 
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tos  benéficos  que  han  fundado,  no  sólo  en  Francia,  sino  también  en 
Palestina  y  otras  regiones  orientales. 

La  ideología  del  Danie. — Continúa  el  articulista  demostrando  cómo 
coincide  el  autor  de  la  Divina  Comedia  con  el  Ángel  de  las  Escuelas 
en  la  manera  de  explicar  el  origen  de  las  ideas. 


Stimmen  aus  María -Laach.  Katholische  Blatter. — Jahrgang, 
1900.  Zweites  Heft,  7  Februar,  igoo. — Freiburgim  Breisgau. 

Bine  pl'ützliche  Heilung  aus  neuester  Zeit.  Mit  2  Abbildungen  (E.  Was- 

mann,  S.  J.)- 
Die  sittliche  Auionomie  (V.  Cathrein,  S.  J.)- 
Die  Bewohner  der  Gestirne  (Ad.  MüUer,  S.  J.). 
Die  Fahrt  zu   den  sieben  Kirchen  in  Rom.  II  (Schluss)    (M.  Meschler, 

s.  J.). 

Der  biblische  Hyssop  (L.  Fonck,  S.  J.). 
Die  Karolinen  (Jos.  Schwarz,  S.  J.). 

Una  curación  repentina  de  fecha  reciente. — Con  el  título  Guérison 
suhiie  d' une  fracture f  acaba  de  publicar  el  editor  Lagaert,  de  Bruselas, 
un  trabajo  suscrito  por  tres  doctores  en  medicina,  L.  Van  Hoesten- 
berghe,  E.  Royer  y  A.  Deschamps,  S.  J.,  que  lo  es  también  en  Cien- 
cias naturales.  Contiene  la  mencionada  obrita  la  relación  detallada  y 
estudio  científico  de  una  curación  milagrosa  obrada  por  intercesión 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  la  persona  del  obrero  flamenco 
Pedro  de  Rudder  el  día  7  de  Abril  de  1875,  y  es  un  verdadero  reto 
lanzado  al  positivismo  ateo  de  nuestros  días.  Trátase  de  la  desapari- 
ción instantánea  de  una  fractura  ósea  doble,  que  había  resistido  por 
espacio  de  ocho  años  á  todo  género  de  tratamientos  y  que,  por  tal 
razón,  fué  declarada  incurable  por  cuantos  médicos  tuvieron  ocasión 
de  examinarla. 

Ante  un  hecho  de  esta  naturaleza,  evidenciado  como  se  halla  por 
el  testimonio  irrecusable  de  hombres  de  ciencia,  no  les  queda  otro 
recurso  á  los  enemigos  de  lo  sobrenatural  que  encerrarse  en  el 
agnosticismo  burdo  del  ignoramus  é  ignorabimuSy  ó  apelar  á  los  ridicu- 
los misterios  de  la  autosugestión  y  á  las  no  menos  absurdas  virtudes 
creadoras  del  sistema  nervioso. 


Revista  Canónica 


(O 


Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica 

y  los  funerales. 

{Continuación.) 


31.  Pero  los  cementerios  públicos  tienen  por  lo  general  un  cape- 
llán autorizado  por  el  Ordinario  y  subvencionado  por  el  Municipio,  y 
además  la  capilla  es  erigida  de  igual  modo  á  expensas  de  éste,  quien 
adquiere,  por  consiguiente,  el  derecho  de  patronato,  ejercido  por  el 
alcalde,  que  representa  á  dicha  corporación.  ¿Puede  el  capellán 
juzgarse  favorecido  por  algún  derecho  respecto  de  sepulturas  ó  fune- 
rales? ¿Qué  jurisdicción  tienen  los  párrocos  en  los  oratorios  públicos 
de  los  cementerios? 

32.  Dicho  capellán  no  puede  alegar  derecho  alguno  en  tal  mate- 
ria, puesto  que  el  celebrar  los  funerales  y  el  oficio  de  sepultura  es 
privativo  de  las  iglesias  en  que  el  cadáver  sería  sepultado  sin  la 
actual  prohibición  civil.  Si  pues  una  costumbre  inmemorial  ó  privi- 
legio pontificio  no  le  adjudica  derecho  alguno,  tiene  el  deber  de  dejar 
á  los  párrocos  en  completa  libertad  para  que  celebren  en  la  capilla 
del  cementerio  los  oficios  fúnebres  propios  del  caso.  Tampoco  puede 
exigir  emolumento  alguno  ,  á  no  ser  que  el  Municipio  ,  de  acuerdo 
y  con  la  aprobación  del  Ordinario,  haya  establecido  alguna  tasa  que 
deban  abonar  las  familias  de  los  difuntos.  El  Municipio  no  puede 
pretender  otros  derechos  que  los  de  patronato:  á  él,  por  tanto,  corres- 


(i)  Á  lo  dicho  en  el  número  anterior  respecto  de  facultades  subsistentes 
durante  el  año  jubilar,  debemos  añadir  que  habiendo  preguntado  el  Eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  si  por  la  constitución  Qjtod  Pon- 
tificum  estaban  derogadas  las  gracias  y  facultades  de  la  Bula  de  la  Cruzada  en 
España,  la  Santa  Sede  se  dignó  responder  que  por  gracia  especial,  in  exempliim 
non  afferenda^  quedaban  subsistentes  en  todo  su  vigor.  En  el  jubileo  de  1825, 
gozó  España  de  igual  privilegio  en  cuanto  á  las  indulgencias.  (S.  C.  I.,  22 
Dec.  1824.) 

20 
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ponde  presentar  á  la  aprobación  del  Ordinario  un  sacerdote  para 
capellán  ó  rector  de  la  capilla;  pero  las  leyes  eclesiásticas  no  conce- 
den al  patrono  la  facultad  de  permitir  ó  prohibir  el  ejercicio  de  fun- 
ciones parroquiales,  toda  vez  que,  al  tenor  del  decreto  general  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  del  lo  de  Diciembre  de  1703,  y 
de  la  resolución  dada  últimamente  por  la  de  Obispos  y  Regulares 
(In  Jacen.  Exemptionis  ei  jurium  pcirochialium  qiwad  fuñera  ,  24  Febr. 
1888  ad  3),  si  las  capillas  y  oratorios  públicos  de  patronato  laical 
están  exentas  de  la  jurisdicción  del  párroco,  no  lo  están,  sin  embar- 
go, respecto  de  aquellas  funciones  que  puede  éste  ejercer  por  sí  ó  por 
un  sustituto  sin  la  venia  de  aquél.  Y  nótese  que  para  el  goce  de  las 
indicadas  exenciones  es  indispensable  la  provisión  jurídica  de  la 
capellanía  ó  rectoría,  pues  si  faltare  este  requisito  ,  toda  jurisdicción 
queda  reservada  al  párroco. 

33.  Respecto  de  la  segunda  cuestión  ,  por  si  no  se  creyere  sufi- 
ciente lo  que  dijimos  (núm.  19),  añadiremos  que,  siendo  real  el  dere- 
cho de  sepultura,  aun  en  el  caso  de  que  la  Iglesia  un  día  regular  no 
fuese  regida  por  sus  legítimos  dueños,  no  pierde  aquélla  tal  derecho. 
«Ex  extinctione  ordinis  regularis  argui  non  potest  ad  extinctionem 
juris  tumulandi  loco  sacro  quaesito,  cum  reale  sit  jus  tumulandi  et 
cohaereat  templo,  sepulcra  habente.»  (S.  C.  C.  17  Mart.  1781.)  Mas 
como  la  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  es  personal  ,  se  com- 
prende que,  no  regida  por  los  regulares  la  iglesia,  cesa  ese  privilegio 
y  renacen  en  todo  su  vigor  los  derechos  parroquiales;  de  manera  que, 
aunque  ésta  haya  sido  confiada  á  una  cofradía,  y  aunque  tal  cofradía 
fuera  erigida  por  los  regulares,  y  de  ellos  dependiera,  el  citado  decreto 
de  la  Congregación  de  Ritos  tendría  exacto  cumplimiento  ,  lo  cual 
no  sucedería  si  quedara  un  solo  regular  al  frente  de  la  iglesia.  «Per 
saecularizationem  cehsentur  sublata  privilegia  concernentia  regula- 
ritatem  ,  in  coeteris  omnia  jura  tam  activa  quam  passiva  manent 
ipsi  Ecclesiae.»  (Consult.  S.  C.  Cono.  In  Urbtnaten.  Funerum, 
20  Mart.  1886).  Entiéndase  de  total  supresión  ó  extinción  decretada 
por  la  autoridad  legítima;  porque  la  supresión  civil  no  priva  de  nin- 
gún derecho,  aun  de  regularidad,  á  los  religiosos. 

34.  c)  Funerales. — Comprenden  éstos  todo  el  oficio  fúnebre  que 
debe  cantarse  ó  rezarse,  orden  y  ceremonias  que  han  de  observarse, 
según  la  liturgia  eclesiástica,  desde  la  casa  mortuoria  hasta  deposi- 
tar el  cadáver  en  el  sepulcro. 

35.  Aunque  éste  es  el  concepto  genérico  de  funerales  ó  exequias, 
y  de  aquí  la  doctrina  general  de  que  el  derecho  de  sepultura  y  de  cele- 
brar aquéllos  se  convierten,  no  ha  de  confundirse  en  manera  alguna 
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la  facultad  de  celebrarlos  con  la  de  intervenir  en  ellos  ,  porque  el 
párroco  de  un  difunto  no  sólo  puede,  sino  que  debe  intervenir  en  los 
funerales ;  es  decir  ,  que  tiene  derecho  activo  y  pasivo  ,  de  tal  modo 
que  ni  los  mismos  herederos  ,  parientes  ó  testamentarios  pueden 
excluirle,  ni  puede  legalmente  procederse  á  levantar  el  cadáver  y  con- 
ducirlo á  la  iglesia  en  que  ha  de  ser  sepultado  sin  contar  con  él ,  ni 
él  mismo  puede  excusarse  por  ley  ordinaria.  (V.  Leurenio,  Foriim 
benefic.f  p.  i,  q.  453).  Solamente  tratándose  de  personas  exentas, 
como  los  regulares  de  ambos  sexos,  que  fallecen  fuera  de  sus  con- 
ventos, puede  de  él  prescindirse ,  porque  en  estos  casos  el  superior  ó 
confesor  es  el  párroco  propio.  Mas  si  reunida  la  fúnebre  comitiva  en 
la  casa  mortuoria  ó  en  la  iglesia  en  que  está  el  cadáver  expuesto  ,  y 
avisado  el  párroco,  éste  rehusare  presentarse,  pasada  una  hora,  pue- 
de ser  levantado  y  conducido  aquél  á  su  sepulcro  sin  la  intervención 
del  párroco.  (S.  C.  C,  Tusculana.j  Funerum,  24  Jul.  1734  ad  2.) 

36.  Al  mismo  párroco  compete  el  derecho  de  señalar  la  hora  para 
la  conducción  del  cadáver  ,  llevar  la  estola ,  rociar  aquél  con  a^ua 
bendita  ,  entonar  la  antífona  Exultahimt  Domino^  y  ejecutar  todo  lo 
demás  que  prescribe  el  Ritual ,  hasta  la  jurisdicción  de  la  iglesia  en 
que  está  la  sepultura  {Colhct.  Gardellini,  nums.  4524,  2581,  2694), 
que  es  el  límite  donde  cesa  su  jurisdicción  como  párroco  del  difunto  y 
empieza  la  del  rector  ó  superior  de  aquélla.  Puede  ,  sin  embargo, 
entrar  en  dicha  iglesia  y  asistir  á  los  funerales,  pero  debe  quitarse  la 
estola,  y  ningún  derecho  tiene  á  intervenir  en  las  demás  funciones 
(ibid.,  1559,  2684),  inclusa  hoy  la  conducción  al  cementerio  público, 
según  las  respuestas  dadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  el  17  de  Septiembre  á  las  siguientes  preguntas  de  un 
Provincial  de  los  Menores  de  San  Francisco: 

I.  An  et  cui  jus  competat  conducendi  cadavera  ab  ecclesiis  re- 
gularium  (i),  quo  collata  fuere  ad  explenda  funebria  ,  ad  commune 
coemeterium,  ubi  sepeliri  debent? 

II.  An  parochi  jus  habeant  percipiendi  emolumenta  ,  quae  ab 
haeredibus  dantur  sacerdoti  ita  comitanti  cadavera  ad  coeme- 
terium? 

III.  An  Religiosi  in  associatione  cadaverum  ,  de  quibus  agitar, 
accersere  debeant  parochum  pro  comitandis  defunctis  ad  coeme- 
terium? 

IV.  An  Religiosi   incedere  possint  cum  stola  et  cruce  conv¿n- 


fi)     Lo  que  aquí  se  dice  de  las  iglesias  de  los  regulares  debe   extenderse  á 
todas  las  exentas  de  la  jurisdicción  del  párroco  del  difunto. 
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tuali  usque  ad  sepulchrum  ,  sive  autem  utrumque  signum  deponere 
debeant  in  transita  per  paroecias  ,  resumendum  postea  in  coemete- 
rio?  Y  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  fué:  «Ad  I  ,  Affir- 
maíive  favore  Regularium.  Ad  II,  Negative,  Ad  III,  Negative.  Ad  IVy 
Affirmative  ad  primam  partem:  Negative  ad  secundara,  sine  pompa  et 
recto  tramite.»  (Véase  también  Lantusca,  Theatrum  regularium ^  asso- 
ciatio  cadaverum,  S.  C.  EE.  et  RR.  7  Dec.  1672. — Rota  Rom.,  dec. 
cor.  de  Magno  13  Decemb.  1858,  n.  3. — S.  C.  C,  jfuris  funer., 
16  Sept.  1871. — Stracusana,  Funerum,  24  Feb.  1872.) 

37.  Al  tener  conocimiento  de  esta  resolución  ,  algunos  párroco» 
de  la  isla  de  Malta  creyeron  que  río  podía  tener  carácter  general ,  ó 
que  por  lo  menos  ellos  debían  quedar  exceptuados,  toda  vez  que  en 
dicha  isla  los  cementerios  públicos  fueron  siempre  considerados 
como  sujetos  exclusivamente  á  la  jurisdicción  parroquial  ,  y  aun  el 
Gobierno  suele  abonar  á  los  párrocos  ciertos  derechos  por  el  acom- 
pañamiento de  los  cadáveres;  de  donde  juzgaron  poder  inferir  que, 
fuera  de  las  parroquiales,  ninguna  otra  iglesia  podía  reclamar  dere- 
cho alguno  en  dichos  cementerios.  Para  mayor  seguridad  recurrieron 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  proponiendo  la 
duda  siguiente:  «An  resolutiones  hujus  S.  Congregationis  in  Caven, 
et  Sarnen.,  seu  Ordinis  Minorum  Observantium ,  funerum  et  emolu- 
mentorum  diei  17  Septembris  1880  applicari  possint  Melitae?»  La 
Sagrada  Congregación,  con  fecha  22  de  Septiembre  de  1882,  respon- 
dió: Affirmative. 

No  cabe,  por  tanto,  duda  del  carácter  de  ley  general  respecto  de 
las  resoluciones  transcritas,  que  se  extienden,  como  es  consiguiente, 
á  todos  los  cementerios  públicos  erigidos  en  sustitución  de  los  parro- 
quiales y  de  los  de  otras  iglesias. 

38.  Resta  solamente  explicar  la  cláusula  sine  pompa  et  recio  tra- 
mite^ que  tampoco  ofrece  dificultad  alguna,  pues  no  debe  suponerse 
excluida  toda  pompa  y  acompañamiento,  interpretación  opuesta  á  la 
voluntad  de  la  Iglesia  ,  bien  declarada  en  la  respuesta  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  ( In  Melitemi,  seu  Ordinis  Car^ 
melitarum:  super  delatione  cadaverum ^  21  Mart.  1884).  Pretendían  los 
párrocos  de  Malta  que  la  cláusula  sine  pompa  debía  entenderse  sin 
pompa  alguna,  y  la  Curia  diocesana,  conformándose  con  el  sentir  de 
aquéllos,  prohibió  á  los  PP.  Carmelitas  asociar  al  cementerio  los 
cadáveres  cuyos  funerales  habían  sido  celebrados  en  su  iglesia  con 
algunas  velas  encendidas  y  pocos  toques  de  campana.  Creyéndose 
lesionados  en  sus  derechos,  apelaron  á  la  Sagrada  Congregación  pre- 
guntando la  prohibición  hecha  por  el  Obispo,  y  les  fué  respondido: 
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Negaiive  et  amplius.  Lícito  será  concluir  que  por  la   citada  cláusula 
no  se  prohibe  toda  pompa,  sino  la  solemne. 

39.  Es  principio  general,  constantemente  confirmado  por  la  ju- 
risprudencia canónica,  que  en  las  exequias  sólo  debe  alzarse  una  cruz, 
y  que  ésta  debe  ser  la  de  la  iglesia  en  que  ha  de  verificarse  el  sepelio, 
con  la  única  excepción  de  que  interviniendo  algún  cabildo,  ya  de  ca- 
tedral, ya  de  colegiata,  á  los  cuales  corresponde  la  precedencia,  será 
la  cruz  de  éstos  la  que  se  alce.  Si  pues  alguna  resolución  de  la  Curia 
Romana  permite  que  se  alce  más  de  una  cruz,  ó  da  la  precedencia 
sobre  algún  cabildo  de  colegiata  al  párroco,  por  necesidad  hay  que 
reconocer  como  fundamento  único  de  tales  decisiones,  ó  el  privilegio 
pontificio,  ó  la  costumbre,  ó  convenio,  ó  la  asistencia  á  los  funerales 
sin  haber  sido  invitados.  (S.  RR.  Cong.  in  una  Valentina^  14  Junii 
1647;  14  Mai  1684;  Collect.  Gardellin.,  núms.  2103,  1505;  In  Dre- 
panen.y  5  Jul.  1871;  in  Nucerina  Paganorum,  11  Aug.  1888,  ad  i  et  2, 
juxta  genérale  Decret.  diei  166 1;  Pignateli,  tom.  vi,  consult.  58,  nú- 
meros I  - 13;  Ferraris,  Frompta  Biblioth.,  v.  Cyux,  núms.  4,  15;  Bouix, 
De  Paroch.j  part.  4.*,  cap.  x,  §  11).  De  este  modo  creemos  debe  en- 
tenderse la  afirmación  de  Gardellini,  núm.  4524,  cuando  dice:  «Prae- 
cedentiam  vero  parochi  supra  capitulum  colegiatae  statuta  fuit  a 
S.  Congregatione  in  Faventina,  15  Sept.  1668,»  y  se  resuelven  las 
dudas  que  parecía  abrigar  Bouix  (lug.  cit.,  iv,  4.°)  quien  á  la  vista 
de  tantas  declaraciones  que  parecen  excluirse  mutuamente,  escribía: 
«Quando  intervenit  capitulum  collegiale,  an  ipsi,  an  vero  parocho 
dignior  debeatur  locus,  non  una  semper  et  eadem  fuisse  videtur 
S.  C.  Rituum  sententia...  Ejusmodi  autem  de  praecedentia  parochum 
Ínter  et  collegiale  capitulum  in  deducendis  funeribus  declarationes 
an  et  quo  sensu  concordent  alus  expendendum  reliquimus.»  Y  para 
que  más  evidente  aparezca  esta  nuestra  aserción,  bastará  fijarse  en 
la  citada  resolución  in  Nucerina  Paganorum:  «I)ub.  I.  Praefatum  capi- 
tulum (Ecclesiae  collegiatae  S.  Joannis  Baptistae)  vocatum  ad  asso- 
ciandum  funus  in  térra  Paganorum^  vel  alio  loco  hujus  Dioecesis  gau- 
deatne  jure  praecedentiae  supra  parochos  ejusdem  terrae? — Dub.  II. 
Parochi  terrae  Paganorum^  omnesque  funus  associantes  debeantne  in- 
cedere  sub  única  cruce  capituli  prsedicti?»  «Resp.:  Ad  I,  Affirmative, 
non  prohata  legilima  locorum  consueíudine  in  contrarium.  Ad  II,  Affif' 
mative,  juxta  genérale  decretum  diei  2  Julii  1661.» 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

{Conlinuará.)  q^    S.  A. 
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EXTRANJERO 

OMA. — Han  empezado  las  solemnes  peregrinaciones  á  la 
Ciudad  Santa  con  motivo  del  Jubileo.  No  obstante  las  ga- 
rantías que  el  Gobierno  italiano  prometió  no  hace  mucho 
tiempo,  lo  cierto  es  que  los  primeros  peregrinos  han  sido  objeto  de 
molestias  y  vejaciones  inesperadas,  como  el  obligarles  á  circunscribir 
los  cultos  y  fiestas  jubilares  al  interior  de  los  templos,  y  sobre  todo 
lo  ocurrido  á  la  grandiosa  peregrinación  francesa  que  salió  de  Marse- 
lla para  Roma  y  que  al  llegar  á  Ventimiglia  (frontera  italiana),  se 
encontró  con  un  ^^kase  del  Gobierno  ordenando  que  «debían  ser  vacu- 
nadas las  personas  que  no  pudieran  justificar  que  lo  habían  sido 
recientemente:  que  esta  disposición  no  se  refería  á  los  viajeros  or- 
dinarios, sino  á  las  colectividades  que  en  grupo  hubiesen  salido  de 
Marsella.»  Hay  que  advertir  que  este  tren  de  la  peregrinación  había 
sido  combinado  y  concertado  hace  más  de  un  mes,  sin  que  entonces 
ni  después  se  hubiese  prevenido  nada  á  los  romeros  respecto  á  dichas 
disposiciones  sanitarias,  dictadas  solamente  para  poner  trabas  á  la 
peregrinación  y  hacer  sufrir  á  los  católicos  las  molestias  consiguien- 
tes á  tan  repentina  como  inesperada  orden.  Por  más  que  el  Obispo 
de  Marsella  protestó  con  energía  ante  las  autoridades  italianas,  y  en 
presencia  del  cónsul  de  Francia,  todo  fué  inútil.  Preparados  estaban 
cinco  médicos,  á  las  órdenes  de  otro,  que  es  masón  de  campanillas,  y 
armados  todos  de  lancetas  pretendían  pasar  revista  á  los  peregrinos 
para  vacunarles;  pero  como  desde  el  principio  se  vio  que  sólo  se 
trataba  de  mortificar  (ya  que  en  Marsella  no  hay  epidemia  alguna  y 
todos  los  buques  van  con  patente  limpia),   los  peregrinos  se  resistie- 
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ron  á  una  orden  tan  ridicula  y  absurda,  y,  de  acuerdo  con  el  Prelado, 
resolvieron  regresar  á  Marsella  inmediatamente,  utilizando  el  mismo 
tren  francés.  La  prensa  liberal  italiana  está  ahora  clamando  contra 
aquella  disposición  del  Gobierno,  que  ha  perjudicado  al  país  en 
100.000  francos  que,  según  sus  cálculos,  hubieran  dejado  los  pere- 
grinos. Otros  dicen  que  el  tren  que  debía  conducirles  de  Ventimiglia 
á  Roma  cobraba  9.000  francos,  que  naturalmente  ha  dejado  de  per- 
cibir el  Estado;  pero  lo  peor  es  que  la  Comisión  francesa  de  la  rome- 
ría tenía  dispuestas  habitaciones  y  hecho  pagos  por  valor  de  10.000 
francos,  los  cuales  nadie  le  devolverá.  En  la  Cámara  de  Diputados 
se  está  discutiendo  este  asunto,  sin  precedente  en  la  historia  de  las 
romerías  que  acuden  á  la  ciudad  de  los  Papas,  y  no  es  probable  que 
se  repita  más.  El  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  general  Pel- 
loux,  ante  el  escándalo  que  se  ha  promovido  en  el  Senado  contra 
tan  absurda  disposición  sanitaria,  ha  dicho  que  creía  hacer  un  bien 
al  país  tomando  aquellas  precauciones  para  los  romeros  que  proce- 
dían de  Marsella. 

— El  Papa,  según  anuncia  Le  Fígaro^  ha  dado  á  monseñor 
Fabra,  el  Obispo  de  Pekín,  el  encargo  de  entregar  á  la  empera- 
triz de  China  un  preciosísimo  vaso  de  porcelana,  en  testimonio 
de  la  satisfacción  que  ha  producido  á  Su  Santidad  el  decreto  re- 
conociendo oficialmente  la  religión  católica  en  China. — Las  Sagradas 
Congregaciones  trabajan  activamente  para  las  fiestas  de  las  nuevas 
canonizaciones.  Estas  se  verificarán  con  gran  solemnidad  el  24  de 
Mayo,  día  de  la  Ascensión,  en  la  Basílica  del  Vaticano,  cuya  nave 
principal  está  decorándose  al  efecto.  Entre  las  canonizaciones  figu- 
ran las  de  los  bienaventurados  Rita  de  Casia  y  el  P.  Lasalle. 

— Ha  fallecido  en  Roma  el  Cardenal  Domingo  Jacobini,  Nuncio  que 
fué  en  la  corte  de  España.  Había  nacido  Mons.  Jacobini  en  Genzano 
(Estados  Pontificios),  en  1832,  de  modo  que  contaba  sesenta  y  ocho 
años  de  edad.  Desde  muy  joven  ingresó  en  la  Secretaría  de  Estado 
de  Su  Santidad,  distinguiéndose  por  su  inteligencia  en  cuestiones 
diplomáticas.  Arzobispo  in  partihus  infídelium  de  Tesalónica  en  1874, 
obtuvo  el  capelo  cardenalicio  en  1879.  Desempeñó  las  nunciaturas 
de  Viena,  Lisboa  y  Madrid,  y  la  Secretaría  de  Estado  del  Sumo 
Pontífice.  El  nombre  del  Cardenal  Jacobini  iba  siempre  unido  á  las 
negociaciones  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio  alemán  para  la  revo- 
cación de  las  famosas  «Leyes  de  Mayo.»  En  las  conferencias  de 
Gastein,  celebradas  por  dicho  Cardenal  y  el  príncipe  Bismarck,  ob- 
tuvo aquél,  si  no  la  derogación  total  de  esas  leyes  opresoras  del  Cato- 
licismo en  el  Imperio,  por  lo  menos  la  modificación  tácita  y  la  ínter- 
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pretación  amplia  de  varios  de  sus  artículos.  Esto  se  consideró  como 
un  triunfo  del  ilustre  Prelado  sobre  el  «Canciller  de  hierro.» 

* 
*  * 

Francia. — El  odio  antirreligioso  y  la  nueva  persecución  que  ha 
empezado  para  la  Iglesia  en  la  república  vecina  siguen  manifestán- 
dose en  medidas  tiránicas  y  en  proyectos  de  ley  como  el  presentado 
recientemente  á  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  que  se  establecen 
penas  que  variarán  de  quince  días  á  dos  años  de  cárcel  para  los  mi- 
nistros de  cualquiera  religión  que  critiquen  públicamente  los  actos 
de  las  autoridades  francesas. 

De  esta  manera  pretenden  los  corifeos  y  vociferadores  de  todas 
las  libertades  amordazar  á  los  que  tengan  valor  para  defender  la 
causa  de  la  verdad  y  la  justicia.  Entre  las  enérgicas  protestas  que 
ha  suscitado  la  conducta  del  Gobierno  francés,  merece  especial  men- 
ción la  carta  del  arzobispo  de  Aix,  Mons.  Gouthe  Soulard,  al  P.  Bail- 
ly,  Director  de  La  Croix;  hermoso  y  muy  comentado  documento  que 
transcribimos  á  continuación: 

«Muy  Reverendo  Padre  y  distinguido  amigo:  Como  me  habíais 
anunciado,  heme  de  nuevo  en  la  supresión.  El  Sr.  Ministro  de  Cultos 
me  ha  comunicado  su  decisión:  no  se  ha  dignado  interrogarme;  me 
ha  juzgado  sin  oirme,  proceder  bastante  raro  hasta  en  la  misma  Chi- 
na. El  Sr.  Ministro  me  concede  un  honor  que  no  merezco.  Me  trata 
de  diferente  manera  que  á  mis  venerados  colegas  de  despojo.  Su  car- 
ta exige  una  respuesta  especial.  El  Ministro  me  dice:  «A  pesar  de 
las  advertencias  de  mis  antecesores,  parece  que  buscáis  todas  las 
ocasiones  de  tomar  para  con  las  autoridades  civiles  de  todos  los 
órdenes  una  actitud  que  Gobierno  alguno  puede  tolerar.»  Sus  prede- 
cesores, más  corteses,  no  me  han  hecho  advertencia  alguna.  Le  de- 
safío en  absoluto  á  encontrar,  no  digo  un  acto,  sino  una  palabra  de 
descortesía  en  mis  relaciones  con  las  autoridades  civiles  de  cualquier 
orden,  militares,  judiciales,  universitarias  y  municipales.  Su  aserto 
es  una  impúdica  mentira  y  un  grosero  insulto,  que  devuelvo  á  su 
autor.  «Encuentro — añade — una  prueba  más  de  esa  opinión  en  las 
cartas  publicadas  bajo  vuestra  ñrma  en  LaCroix.»  Estas  cartas  deben 
ser  las  de  12  y  22  de  Enero.  En  esa  fecha  estaba  pendiente  vuestro 
proceso,  y  el  sanhedrín  funcionaba  aún.  Cada  cual  era  libre  de  apre- 
ciar el  asunto  como  quisiera.  El  Sr.  Ministro  no  tiene  un  pretexto  ni 
siquiera  aparente  para  apoyar  su  supresión,  que  es  á  todas  luces  una 
supresión  sectaria.  ¿Por  qué  no  ha  tomado  medidas  contra  los  fun- 
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cionarios  de  toda  clase  que  han  combatido  la  sentencia  dictada  con- 
tra un  amigo  y  cliente  de  la  Lsla  del  Diablo?  «Manifestaciones  de 
esta  naturaleza,  continúa  el  Sr.  Ministro,  emanando  de  un  Arzobis- 
po que,  en  razón  de  la  situación  que  ocupa,  debe  dar  á  todos  ejemplo 
de  sumisión  á  las  leyes  de  su  país,  son  inadmisibles.»  El  violador  de 
las  leyes  de  su  país  es  M.  Waldeck  Rousseau,  al  robar  mi  sueldo, 
que  es  una  deuda  reconocida  muchas  veces  por  nuestras  Cámaras 
y  por  el  Concordato;  es,  más  que  deuda,  una  restitución.  Es  una  ley 
del  Estado.  Si  el  Sr.  Ministro  honrara  sus  funciones  como  yo  honro 
mi  ministerio,  haría  el  bien,  no  el  mal;  sería  estimado  como  en  tiem- 
po de  su  juventud,  y  tal  vez  amado.  Si  la  República  tiene  tantos  ene- 
migos que  la  detestan,  culpa  es  suya,  y  no  mía.  Nosotros  respetamos 
todas  las  leyes  cuando  no  atacan  nuestra  conciencia.  Entonces  de- 
cimos con  los  Apóstoles:  Non  possumus,  ó  con  León  XIII:  Fran- 
gar,  non  flectra.  El  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  bondad  de  prevenirme 
que  comunica  su  decisión  á  la  Santa  Sede;  le  doy  las  gracias  por  esta 
atención  inesperada,  y  yo  también  escribo  al  Papa.  Le  recuerdo  que, 
según  sus  consejos,  los  únicos  posibles  en  el  momento  actual,  acep- 
tamos el  régimen  republicano,  que  puede  ser  honrado  en  manos  hon- 
radas; pero  que  siempre,  y  también  según  sus  consejos,  trabajare- 
mos por  la  reforma  de  su  legislación,  que  es  sectaria,  francmasona, 
judía,  persecutoria  y  expoliadora.  Le  doy,  en  suma,  gracias  por  su 
amor  inextinguible  á  nuestra  hermosa  Francia,  bien  digna  de  lásti- 
ma por  cierto.  Le  hablo  de  los  Asuncionistas  con  toda  mi  alma,  con 
profunda  veneración.  Vosotros  constituís  la  vanguardia.  Estamos 
dispuestos  á  morir  con  vosotros.  Pero  nos  defenderemos;  no  me- 
recemos morir  á  manos  del  verdugo  á  guillotina  seca.  La  carta  del 
Sr.  Ministro  es  tan  impertinente,  que  con  sinceridad  creo  no  la  ha- 
bría firmado  si  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  leerla,  ó  por  lo  me- 
nos la  hubiera  hecho  modificar.  Cuidóme  de  hacer  esta  reserva,  algo 
platónica,  en  favor  de  un  Senador  por  el  departamento  de  mi  naci- 
miento, el  católico  departamento  de  Loire,  que  está  poco  satisfecho 
de  su  elección.  Al  privarnos  de  nuestra  asignación,  que  es  deuda  de 
justicia,  M.  Waldeck-Rousseau  realiza  el  acto  más  incalificable  en 
todas  las  lenguas  humanas.  Una  vez  más,  mi  muy  Reverendo  Padre 
y  distinguido  amigo:  Beati  qui  persecutionem  paiiuntur, — f  Javier, 
Arzobispo  de  Aix,  Arles  y  Embrun.yt 

Esta  carta  ha  sido  honrada  con  el  aplauso  de  los  buenos  y  con 
las  injurias  del  radicalismo  sectario. 

— Hace  días  publicó  Le  Matin  un  artículo  firmado  por  el  príncipe 
Enrique  de  Orleans,  cuyos  trabajos  como  explorador  y  viajero  le  han 
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valido  muchas  alabanzas.  Tratando  de  la  guerra  del  Transvaal,  dice 
el  príncipe  que  Francia  debe  intervenir  en  el  conflicto  anglo-boer, 
porque  son  muy  considerables  los  intereses  de  los  subditos  de  la  gran 
república  europea  en  la  sud-africana.  Además,  las  consecuencias  de 
la  lucha  han  de  afectar  á  todas  las  potencias  europeas,  y  la  cuestión 
de  Egipto  debe  preocupar  también  al  Gobierno  francés,  á  juicio  del 
firmante.  «Por  todas  estas  coincidencias,  termina  diciendo  éste,  debe- 
mos hablar,  y  hablar  alto.» 

— Otra  vez  sale  á  plaza  la  famosísima  cuestión  Dreyfus.  Le  Temps 
dice  que  Esterhazy  ha  podido  ser  perseguido  por  la  ley  sobre  el  es- 
pionaje, y  que  un  amigo  de  éste  facilitó  al  corresponsal  de  dicho  pe- 
riódico en  Londres  algunas  explicaciones,  de  las  que  resulta  que 
en  1893  Sandher  confió  á  Esterhazy  un  servicio  de  contraespionaje, 
y  el  últirrjo  entregó  al  agregado  militar  austriaco  Schwartzkoppen 
unos  documentos  falsos,  en  vez  de  los  informes  que  aquél  esperaba. 
De  esta  manera  se  redactó  el  bordereaUj  siendo  acusado  Dreyfus  por 
una  fatal  semejanza  de  escritura. 

* 

Alemania. — El  aumento  de  la  marina  de  guerra  ha  sido  objeto 
de  acalorados  debates  en  el  Parlamento.  Con  este  motivo,  el  viceal- 
mirante Sr.  Tirpitz,  secretario  de  la  Marina,  ha  pronunciado  un  im- 
portante discurso  en  defensa  del  aumento  de  la  armada  imperial. 
«Consideramos  necesario,  ha  dicho,  que  nuestra  escuadra  asegure  la 
libertad  del  mar  del  Norte.  Por  otra  parte,  la  extensión  de  la  cons- 
trucción de  buques  de  guerra  es  de  la  mayor  importancia  para  todos 
los  intereses  mercantiles.  Nuestra  armada  debe  seguir  protegiendo 
al  comercio  internacional.  Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  reco- 
nocer que  una  guerra  entre  Alemania  é  Inglaterra  constituiría  una 
gran  desgracia.»  Un  individuo  del  Parlamento,  que  es  á  la  vez  pre- 
sidente de  la  Liga  agrícola,  se  ha  expresado  en  estos  términos:  «La 
agricultura  está  dispuesta  á  hacer  por  toda  obra  de  interés  nacional 
cuantos  sacrificios  de  ella  dependan;  pero  nuestros  políticos  no  deben 
olvidar  que  tienen  el  deber  de  favorecer  á  la  agricultura  para  que 
ésta  se  halle  en  disposición  de  hacer  sacrificios.»  El  discurso  de 
mayor  oposición  ha  sido  el  del  Sr.  Richter,  quien  sostuvo  que  el  co- 
mercio marítimo  de  Alemania  no  necesita,  para  desarrollarse,  del  con- 
curso de  poderosas  escuadras.  Manifestó  que  lo  que  más  Contribuye 
al  fomento  de  los  intereses  materiales  de  un  país  es  la  situación  eco- 
nómica interior.    Expuso  los  progresos  realizados  por  la  industria 
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germánica,  porque  ésta  se  consagra  especialmente  á  estudiar  en  el 
extranjero  la  cuestión  de  la  competencia,  mientras  que  la  industria 
británica  confía  demasiado  en  el  poderío  político  de  Inglaterra.  Aña- 
dió que  si  Alemania  aumenta  sus  escuadras,  seguirán  su  ejemplo  las 
demás  naciones  marítimas,  «lo  cual  obligará  al  Parlamento  á  votar 
cada  año  nuevos  créditos  para  construcciones  navales.» 

Inglaterra. — Después  de  los  dos  anteriores  descalabros  sufridos 
por  Buller,  del  otro  lado  del  Tugela,  y  de  la  derrota  abrumadora  de 
Spion-Kop,  era  de  esperar  que  no  insistiese  el  desafortunado  gene- 
ral británico  en  un  nuevo  paso  del  para  Inglaterra  funesto  río;  pero 
una  nueva  intentona  que,  si  fué  la  tercera,  no  fué  la  vencida,  ha 
venido  á  añadir  un  dolor  más  á  los  graves  y  numerosos  de  la  Gran 
Bretaña  y  un  laurel  de  gloria  á  los  alcanzados  por  el  ejército  del 
Transvaal,  vencedor  hasta  ahora  en  todos  los  encuentros  con  las 
armas  inglesas,  salvo  una  derrota  de  escasa  importancia,  que  expe- 
rimentó al  principio.  He  aquí  cómo  aprecia  un  corresponsal  alemán 
la  trascendencia  de  aquel  desastre  y  el  estado  de  la  guerra  en  el 
África  del  Sur: 

«La  tercera  intentona  de  Buller  para  liberar  á  Ladysmith,  como 
era  de  prever,  ha  fracasado,  á  pesar  de  haberse  anunciado  iirhi  ei  ovbi 
que  poseía  la  llave  del  paso  á  dicha  plaza  sitiada.  Por  lo  visto  los 
boers  habían  cambiado  la  cerradura,  ó  echado  el  cerrojo,  de  suerte 
e^ue  la  llave  no  le  sirvió  de  nada  á  Buller.  A  testarudo  no  hay  quien 
le  gane  á  ese  general;  y  si  el  clásico  adagio  de  animus  hominis^  quid- 
quid  sihi  imperat  ohtinet  se  cumpliese  en  todos  los  casos,  es  indudable 
que  con  eso  de  no  escarmentar  nunca,  Buller  debiera  á  estas  horas 
estar  en  Ladysmith;  pero  según  dicen  de  Londres,  el  War  Office 
estima  que  ya  son  muchas  las  derrotas  de  sir  Redvers,  y  le  ha  man- 
dado que  vuelva  á  la  metrópoli,  debiendo  lord  Kitchener  sustituirle 
en  el  mando.  Buller,  en  efecto,  parece  enteramente  obcecado  por  su 
afán  de  liberar  á  Ladysmith  y  hacer  olvidar  así  sus  derrotas.  Desde 
la  Ciudad  del  Cabo  telegrafían  que  el  agregado  militar  alemán  que 
acompaña  al  estado  mayor  de  Buller,  al  ver  las  posiciones  boers 
sobre  el  Tugela,  declaró  sin  ambages  que  para  tomar  esas  posiciones 
eran  necesarios,  no  uno,  ni  dos  cuerpos  de  ejército^  sino  tres.  Esto  no 
impidió  á  Buller  efectuar  su  tercer  ataque  de  frente,  con  tan  mal 
resultado  como  los  anteriores.  Vistos  los  fracasos  de  Buller,  es  más 
que  probable   que  los  ingleses  van  á  abandonar  á  Ladysmith  á  su 
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propia  suerte,  y  que  el  teatro  de  las  próximas  operaciones  lo  será  la 
región  situada  al  Norte  de  la  Colonia  del  Cabo,  entre  Colesberg  y 
Stormberg,   al  Sur  del  rio   Orange. 

A  agravar  el  desaliento  y  la  tristeza  producidos  en  la  Gran  Bre  - 
taña  por  el  tercer  fracaso  de  sir  Redvers  BuUer,  vino  la  noticia  de 
otro  descalabro  más  en  Rensburgo,  de  cuyas  posiciones  fueron  des- 
alojados los  ingleses.  Según  despachos  transmitidos  al  Daily  Maü, 
debe  ser  tenida  esta  retirada  como  un  suceso  gravísimo  para  las  ope- 
raciones que  el  general  Roberts  iba  á  emprender  en  aquella  zona  con 
las  divisiones  de  los  generales  Gatacre,  French  y  Kelly-Kenny. 
Rensburgo  y  las  montañas  que  rodean  y  dominan  á  esta  población 
se  hallan  en  el  camino  de  Bloemfontein  (capital  de  Orange)  y  es  el 
centro  de  la  línea  para  la  invasión  del  Estado  libre.  Y  añade  el  co- 
rresponsal del  periódico  de  Londres:  «El  combate  de  Rensburgo  fué 
terrible.  Los  boers  nos  bombardearon  encarnizadamente,  dirigiendo 
su  fuego  sobre  nuestras  vanguardias  con  un  cañón  Maxim  que  habían 
colocado  detrás  de  Hobkheks-Farm.  El  fuego  de  los  boers  era  mucho 
más  nutrido  que  el  de  los  ingleses.  Estos  se  vieron  obligados  á  reti- 
rarse de  Ping-Hill,  de  Windmille-Hill  y  de  una  colina  cercana  á  la 
población  que  ocupaban  desde  los  primeros  días  del  año.  Sus  caño- 
nes fueron  abandonados.  Algunas  piezas  fueron  llevadas  al  retirarse 
los  ingleses  á  Coleskop;  pero  como  la  retirada  continuara,  también 
quedaron  abandonados  estos  cañones  en  el  último  punto  citado.  Bajo 
el  formidable  fuego  de  los  boers,  todas  las  avanzadas  y  patrullas  vo- 
lantes de  la  línea  inglesa  se  replegaron  rápidamente.  Un  cañón  boer 
de  40  libras  efectuaba  tiros  de  maravillosa  precisión  hasta  á  más  de 
9.000  yardas.  Los  ingleses  se  replegaron  de  nuevo  sobre  Maeders- 
Farm,  donde  tenían  su  campamento  anterior,  al  Oeste  de  Rens- 
burgo.» 

Últimamente  se  ha  recibido  en  Londres  una  noticia  favorable 
para  los  ingleses,  y  es  que  el  general  French  ha  logrado  penetrar  en 
Kimberley,  haciendo  que  los  boers  levantasen  el  sitio  de  la  plaza. 

Esto,  por  lo  que  á  la  campaña  se  refiere;  pero  no  queremos  pasar 
en  silencio  los  encontrados  pareceres  y  la  discusión  gravísima  que  en 
el  Parlamento  inglés  trae  revueltos  y  excitados  los  ánimos.  Para  co- 
nocer bien  la  excepcional  importancia  de  las  medidas  que  se  trata  de 
adoptar,  basta  ñjar  la  atención  en  los  discursos  pronunciados  en  la 
célebre  sesión  del  día  15.  He  aquí  las  palabras  de  lord  Rosebery,  que 
tan  triste  impresión  han  producido  en  Londres,  y  que  manifiestan  en 
parte  el  común  sentir  de  muchos  políticos  de  Inglaterra.  Habla  del 
refuerzo  de  las  tropas  y  dice:    «Será  preciso  algo  más,  mucho  más,  y 
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todo  distinto  de  lo  que  se  viene  haciendo.  En  los  planes  del  ministro 
de  la  Guerra  no  se  consigna  cosa  alguna  que  se  refiera  á  la  moderna 
estrategia.  Los  refuerzos  pedidos  son  insuficientes.  Vamos  hacia  el 
fracaso.»  {Rumores  en  los  bancos  de  los  conservadores.)  «Frente  al 
desastre — dice  Rosebery, — el  Gobierno  os  propone  medidas  de  inuti- 
lidad notoria.  La  cifra  de  loo.ooo  hombres  que  pide  de  un  modo  ur- 
gente, no  puede  resistir  al  examen  de  una  critica  benévola.  Nadie  cree 
que  voluntarios  que  hacen  ejercicios  sólo  un  mes  cada  año,  puedan 
convertirse  en  soldados.  Tenemos  un  formidable  ejército  en  nuestro 
territorio  africano.  No  podemos  avanzar  ni  una  pulgada.  La  situa- 
ción es  bochornosa.  Si  aún  necesitáramos  50.000  hombres  más,  ¿de 
dónde  los  sacaríamos?  Si  se  me  objeta  que  no  es  prudente  exponer 
públicamente  nuestra  situación,  contestaré  que  otras  naciones  la  co- 
nocen lo  mismo  ó  mejor  que  nosotros.  Estamos  en  grave  peligro;  no 
hay  que  ocultarlo  ni  engañarse.  Las  complicaciones  exteriores  prue- 
ban que  sería  imprudentísimo  enviar  á  África  todas  las  tropas  dispo- 
nibles. No  podemos  contar  con  las  simpatías  de  ninguna  nación  fuer- 
te. Nuestras  proposiciones  de  alianza  no  han  sido  recibidas  con  exce- 
so de  cordialidad  por  Alemania  ni  por  los  Estados  Unidos.  La  amis- 
tad de  Francia  no  parece  capaz  de  resistir  una  prueba  seria.  Y  en 
cuanto  á  Rusia,  basta  consignar  que  hemos  tenido  que  pasar  en  si- 
lencio los  sucesos  de  Persia,  respecto  de  los  cuales,  en  otro  tiempo, 
Inglaterra  habría  dicho  ya  su  palabra  definitiva.  Así,  pues,  las  reso- 
luciones del  Gobierno  deben  corresponder  á  la  situación  general  y  al 
concepto  de  que  si  Inglaterra  pierde  su  supremacía  en  el  Sur  de  Áfri- 
ca, habrá  perdido  la  base  más  importante  de  su  política:  el  apoyo  y 
la  confianza  de  las  colonias.» 

— Los  últimos  despachos  de  Bombay  que  inserta  la  prensa,  han 
causado  profunda  impresión  en  Londres.  El  problema  del  hambre 
toma  en  aquel  imperio  proporciones  aterradoras.  Más  de  cuatro  mi- 
llones de  seres  viven  de  la  caridad  oficial.  En  varias  provincias  la 
desmoralización  es  completa.  Los  habitantes  penetran  en  las  tiendas 
de  víveres,  saqueándolas,  y  siendo  imposible  á  las  autoridades  man  - 
tener  el  orden.  Diariamente  en  Calcuta,  Bombay,  Dekkan  y  otras 
capitales  son  frecuentes  los  casos  de  caer  muertos  los  indígenas  en 
medio  de  la  calle,  por  inanición.  La  prensa  excita  al  público  á  que 
contribuya  á  la  suscripción  púbHca  iniciada  por  el  alcalde  de  esta 
capital,  y  que  asciende  á  85.000  duros  en  la  actualidad.  The  Stmday 
Times f  reconociendo  que  esa  suscripción  no  puede  resolver  el  proble- 
ma, y  después  de  exponer  la  difícil  situación  del  Erario  indio,  añade: 
«Un  millón  de  libras  esterlinas  votadas  por  el  Parlamento  británico 
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para  mantener  la  supremacía  de  Inglaterra,  resolvería  gravísimas 
dificultades  en  estos  momentos  para  el  Gobierno  indio.  Creemos  que 
las  Cámaras  no  negarán  esa  suma  para  salvar  otra  porción  de  los 
dominios  de  la  Reina  de  una  catástrofe  mil  veces  peor  que  la  desas- 
trosa guerra  anglo-boer.» 

*  * 

América:  Estados  Unidos.— El  tema  capital  que  se  ha  discutido 
en  el  Congreso  norteamericano  ha  sido  la  cuestión  de  Filipinas.  El 
Senador  Pettingrew  ha  estigmatizado  de  nuevo  la  política  de  expan- 
sión, diciendo  que  los  que  no  respetaban  la  libertad  ajena,  no  podrían 
seguir  siendo  libres  durante  mucho  tiempo.  Ha  dicho  que  esta  polí- 
tica ocasionará  la  destrucción  de  la  Unión  americana,  y  terminó  su 
discurso  pidiendo  la  retirada  de  las  tropas  americanas  de  Filipinas  y 
la  independencia  absoluta  de  dichas  islas.  Al  día  siguiente  el  senador 
Vest,  de  Missouri,  dijo  que  todos  estos  discursos  de  los  senadores 
no  servían  de  nada;  que  los  Estados  Unidos  se  encontraban  frente  á 
un  hecho  consumado,  con  el  que  era  preciso  contar.  Al  día  siguiente^ 
Wellington,  senador  republicano,  habló  por  espacio  de  una  hora  á  fa- 
vor de  la  independencia  de  Filipinas,  con  la  condición  de  que  después 
de  sofocada  la  rebelión  actual,  sus  habitantes  acepten  el  protecto- 
rado americano.  Créese  generalmente  que  la  proposición  Wellington 
formará  la  base  de  los  acuerdos  que  el  presidente  someterá  al  voto 
del  Congreso.  El  protectorado  consistirá,  según  se  dice,  en  el  nom- 
bramiento de  un  gobernador,  auxiliado  por  una  junta  mixta  com- 
puesta de  filipinos  y  ciudadanos  americanos.  Habrá  además  Cortes 
nacionales,  cuyos  miembros  serán  en  parte  nombrados  por  la  junta, 
y  en  parte  elegidos  por  medio  del  sufragio  restringido.  Los  acuerdos 
de  las  Cortes  filipinas  quedarán  sometidos  al  veto  americano,  y  los 
gobernadores  provinciales  serán  americanos.  Los  indígenas  instruí- 
dos  podrán  ser  elegidos  para  los  cargos  gubernativos,  y  éste  es,  con 
poca  diferencia,  el  mismo  juego  que  los  yankées  emplean  con  la  po- 
blación de  color  en  los  Estados  del  Sur.  Allí  también  los  negros 
instruidos  tienen  todos  los  derechos  políticos;  pero  los  yankées  de 
Georgia,  de  Alabama  y  de  Tejas  saben  arreglarse  y  excluir  á  los 
negros  instruidos,  á  pesar  de  sus  derechos. 

— Los  católicos  siguen  con  alguna  ansiedad  la  misión  confiada  á 
Mons.  Chapelle,  delegado  apostólico  para  los  asuntos  religiosos  de  las 
colonias  arrebatadas  á  España.  Asegúrase  que  Mons.  Chapelle  ha  di- 
cho á  un  superior  de  los  Dominicos  que  el  presidente  Mac-Kinley  ve- 
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ría  con  buenos  ojos  su  vuelta,  después  de  la  pacificación  de  las  islas. 
Por  otra  parte,  se  dice  que  un  bando  del  general  Ottis  declaraba  que 
las  autoridades  americanas  no  obligarían  á  las  parroquias  á  volver  á 
tomar,  contra  su  voluntad  formal,  á  los  miembros  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas expulsadas,  si  las  autoridades  eclesiásticas  se  dispusieran  á 
querer  hacerlas  volver  á  Filipinas.  El  general  Ottis  dice  en  su  bando 
que  semejante  pretensión  de  las  autoridades  religiosas  constituiría 
un  atentado  á  la  libertad  individual,  garantizada  por  la  Constitución 
federal  americana.  Ya  se  sabe  de  qué  modo  respetan  losyankées  esta 
libertad  individual. 

II 
ESPAÑA 

Han  continuado  en  las  Cortes  los  debates  acerca  de  los  presu- 
puestos, y  también  se  ha  hablado  de  responsabilidades  por  la  cam- 
paña reciente,  y  de  la  cuestión  catalanista.  El  conde  de  las  Almenas 
en  el  Senado  provocó  una  algarada,  y  los  generales  aludidos  por  él  con 
dureza  y  claridad,  protestaron  con  no  menos  energía,  acabando  la 
reyerta  con  una  votación  secreta  en  la  cual  el  Senado  manifestó  el 
disgusto  con  que  había  oído  las  frases  empleadas  por  el  orador.  En 
el  Congreso,  una  enmienda  del  Sr.  Domínguez  Pascual  estuvo  á 
punto  de  producir  la  derrota  del  Gobierno.  Pedíase  en  dicha  en- 
mienda la  supresión  de  la  décima  en  el  impuesto  de  consumos,  y 
puesto  el  asunto  á  votación  nominal,  resultó  empate  de  votos,  ó  sea 
88  contra  otros  88,  originándose  de  aquí  un  ruidoso  escándalo  entre 
minorías  y  mayoría.  Merced  á  una  bien  aliñada  carta  del  Sr.  Silvela, 
la  segunda  votación  que  hubo  el  día  siguiente,  resultó  favorable  al 
Gobierno.  El  asunto  sobre  que  ha  versado  la  discusión  parlamentaria 
en  estos  últimos  días  es  el  reglamento  acerca  del  trabajo  de  mujeres 
y  niños  en  los  talleres  y  establecimientos  industriales. 

— En  un  despacho  enviado  de  Barcelona  el  día  14,  leemos  las 
siguientes  noticias,  relativas  á  la  llegada  del  vapor  Alicante  con  1.228 
pasajeros  que  vienen  de  Filipinas: 

«El  general  Peña,  llegado  á  bordo  del  vapor  Alicante ,  ha  dicho 
que  los  soldados  nuestros  prisioneros  eran  unos  g.ooo,  de  los  cuales 
5.000  han  sido  libertados,  2.000  siguen  cautivos  y  los  restantes  han 
muerto.  Todos  fueron  hechos  prisioneros  en  acción  de  guerra.  Acom- 
paña al  general  Peña  un  hijo  suyo,  teniente,  que  ha  pasado  grandes 
penalidades  en  el  cautiverio.  La  esposa  del  general  Peña  se  fué  al 
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campo  tagalo  con  objeto  de  llevar  recursos  á  su  esposo;  pero  se  vio  en 
la  imposibilidad  de  regresar  á  su  punto  de  residencia,  asistiendo  tam- 
bién á  un  combate  entre  yankées  é  indígenas,  hallándose  entre  dos 
fuegos.  El  general  Peña,  temeroso  de  una  desgracia,  aprovechó  una 
oportunidad  para  enviar  á  su  esposa  á  Manila.  También  dice  el  gene- 
ral que  los  tagalos,  al  ver  la  nueva  servidumbre  en  que  han  caído,  se 
muestran  arrepentidos  de  haberse  rebelado  contra  España.  Los  indí- 
genas han  adoptado  ahora  la  guerra  de  guerrillas  contra  los  yankées, 
causando  á  éstos  graves  disgustos  y  quebrantos  en  su  campaña  de 
conquista,  que  no  es  tan  favorable  como  aseguran  los  americanos.  La 
libertad  del  general  Peña  y  de  sus  compañeros  de  cautiverio  se  debe 
á  los  yankées,  pues  los  tagalos,  acobardados  por  éstos,  tuvieron  que 
abandonar  los  prisioneros.  El  trato  recibido  por  los  prisioneros  du  - 
rante  el  año  y  medio  que  estuvieron  cautivos,  fué  muy  variable,  pues 
tan  pronto  eran  cariñosamente  atendidos,  como  maltratados  de  un 
modo  inhumano.  La  situación  de  los  frailes  fué  siempre  aflictiva.  En 
Manila  continúan  las  cosas  igual,  no  permitiéndose  la  circulación  por 
las  calles  desde  las  ocho  de  la  noche,  por  temor  á  los  ataques  de  los 
indígenas,  cuyo  espíritu  es  levantisco.  Se  cree  que  el  día  menos  pen- 
sado habrá  un  levantamiento  con  motivo  de  las  grandes  precauciones 
adoptadas  desde  la  muerte  del  general  Lawton,  El  general  Peña  sal- 
drá con  dirección  á  Madrid  dentro  de  tres  días,  con  objeto  de  compa- 
recer ante  el  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  entregar  al  Gobierno 
importantes  documentos  relacionados  con  la  guerra.  En  una  escara- 
muza sostenida  entre  las  fuerzas  de  Aguinaldo  y  los  yankées,  fueron 
hechos  prisioneros  la  madre  y  un  hijo  del  generalísimo  tagalo.  Más 
tarde  se  presentó  al  jefe  americano  la  mujer  del  cabecilla  filipino, 
cuya  situación  es  crítica.  Dícese  que  cuando  lleguen  á  la  Península 
los  últimos  prisioneros,  se  hará  luz  acerca  de  ciertas  negociaciones 
de  campaña.  Los  tagalos  leen  los  periódicos  españoles,  enfureciéndo- 
se y  maltratando  á  los  prisioneros  cuando  los  diarios  critican  la  cam- 
paña ó  dicen  algo  desagradable  para  los  filipinos.  Los  tagalos  pre- 
tenden aparecer  como  un  pueblo  culto.  Los  prisioneros  españoles  es- 
taban divididos  en  grupos  aislados,  y  como  quiera  que  estaban  suje- 
tos á  continuas  correrías,  no  podían  comunicarse.  Muchos  de  ellos 
para  comer  tuvieron  que  trabajar  en  la  construcción  de  las  trinche- 
ras. Por  su  propio  prestigio  y  el  del  ejército,  los  oficiales  prisioneros 
se  arrancaban  los  distintivos  de  su  grado,  pues  los  tagalos  no  dife- 
renciaban soldados  de  jefes.» 


LAS  CAUSAS  FINALES  EN  LA  CIENCIA 


lO 


L  Último  pretexto  que  alegan  los  partidarios  de  la  ab- 
surda hipótesis  mecánica  para  desterrar  de  la  cien- 
cia las  causas  finales,  es  la  ((inutilidad»  de  las  mis- 
mas. Tal  afirmación  queda  desmentida  en  parte  por  las  ra- 
zones consignadas  y  los  testimonios  invocados  en  el  capítulo 
anterior,  algunos  de  los  cuales  no  son  de  ninguna  manera 
sospechosos.  Es  útil  todo  aquello  que  sirve  para  satisfacer 
los  deseos  nobles  del  espíritu  del  hombre,  que  busca  las  últi- 
mas causas  de  los  fenómenos  observados  y  se  eleva  á  las  al- 
turas en  donde  se  hallan  los  «(templos  serenos  de  la  ciencia,» 
cerrados  completamente  á  los  sentidos  groseros.  La  Metafísi- 
ca, la  Filosofía  racional,  pese  al  odio  injustificado  y  á  los  rui- 
nes propósitos  de  sus  enemigos,  será  siempre,  como  obra  hu- 
mana, la  más  sublime  y  no  la  menos  útil  de  las  ciencias  á 
cuya  luz  plena  ó  deficiente,  verdadera  ó  ficticia,  según  el  gé- 
nero de  Metafísica  empleado, han  de  caminar  todos  los  inves- 
tigadores ansiosos  de  la  verdad  y  del  bien.  El  observador  fina- 
lista ó  fisiólogo  que  en  una  cátedra  de  numerosos  discípulos 
hace  ver  con  el  cadáver,  ó  el  homo-clásticus  delante,  cada  una 
de  las  piezas  y  las  últimas  harmonías  que  guardan  todas  y  el 
objeto  de  sus  respectivas  funciones  para  asegurar  la  vida  del 
organismo,  da  una  lección  más  útil  y  provechosa  que  otro 
profesor  cualquiera  que  sólo  muestra  las  piezas  y  los  órga- 
nos separados  en  contemplación  estéril,  sin  decir  nada  de  sus 


(i)     Véase  la  pág.  241. 
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relaciones  mutuas.  La  Anatomía^  la  Zoología,  y  sobre  todo 
la  Fisiología  y  la  Embriogenia,  no  pueden  avanzar  en  el  ca- 
mino del  progreso  sin  las  ideas  de  fin  y  de  orden  que  por  sí 
solas  son  ya  un  hermoso  y  útil  estudio  científico. 

Cierto  es  que  en  algunas  ocasiones  el  fin  no  nos  da  á  co- 
nocer la  realidad  de  lo  que  buscamos;  pero  el  que  lo  conozca 
puede  con  él  explicar  muchas  cosas  ignoradas  ó  ponerse  en 
el  único  y  verdadero  camino  de  la  investigación  experimen- 
tal. Si  se  conociese  el  fin  de  cada  uno  de  los  elementos  ner- 
viosos, ¿quién  duda  que  podría  progresarse  muchísimo  más 
en  la  Histología  ó  la  Anatomía  microscópica  del  gran  sistema 
que  preside  todos  los  movimientos  de  la  vida  orgánica,  y  es 
punto  de  apoyo  en  la  intelectual,  y  desafía  el  poder  de  tantos 
investigadores  que  tratan  de  arrebatarle  sus  preciados  secre- 
tos? Acabamos  de  recibir  el  último  número  de  la  Revista  tri- 
mestral micrográfica,  en  donde  nuestro  maestro  y  amigo 
S.  Ramón  y  Cajal  continúa  sus  estudios  de  la  corteza  del  ce- 
rebro humano,  y  dice  (i):  «En  estos  difíciles  territorios  de  la 
Biología,  el  fisiólogo  debe  preceder  al  anatómico.  Imposible  le 
será  á  éste  comprender  la  significación  funcional  de  una  de- 
terminada estructura,  si  antes  la  Fisiología  no  le  ilustra  sobre 
el  oficio  desempeñado  por  el  órgano  objeto  de  examen.  Co- 
nocida la  topografía  fisiológica,  el  análisis  histológico  no  ca- 
mina á  tientas,  y  su  misión  consiste,  no  solamente  en  puntua- 
lizar la  fina  anatomía^  sino  en  resolver  la  localización  diná- 
mica regional,  grosera  por  su  misma  índole,  en  localizacio- 
nes  más  precisas  é  intimas,  es  decir,  en  determinar  las  cé- 
lulas y  fibras  encargadas  de  cada  una  de  las  actividades  ele- 
mentales integrantes  de  la  función  ó  trabajo  colectivo  del  ór- 
gano nervioso.  Tal  ha  sido  la  marcha  seguida  en  el  estudio 
de  las  funciones  corticales.  Los  Hitzig,  Fritsch,  Ferrier  y 
otros  determinaron  el  lugar  cortical  de  los  movimientos  vo- 
luntarios; y  los  Betz,  Bevan  Lewis,  etc.,  trataron  de  asig- 
nar el  principal  papel  de  este  modo  funcional  á  ciertos  cor- 
púsculos que  se  estimaron  como  punto  de  partida  de  la  ex- 
citación motriz.»  Véase  un  ejemplo  de  utilidad  práctica  su- 


(i)    Vol.  IV,  pág.  ii8. 
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ministrada  por  el  conocimiento  de  la  función,  esto  es,  de  la 
finalidad  del  órgano,  sabida  la  cual  se  llega  más  pronto  y  fácil- 
mente á  la  averiguación  de  la  estructura:  los  ejemplos  que 
se  pueden  aducir  son  innumerables  en  cada  forma  orgánica, 
y  es  seguro  que  ni  en  Anatomía  humana  ó  comparada,  ni 
en  Embriogenia,  y  por  consiguiente  en  Fisiología,  ni  en  las 
demás  ciencias  biológicas  habrá  tantos  misterios  cuando  se 
revele  el  fin,  no  ya  de  cada  uno  de  los  órganos,  sino  el  de 
todos  los  elementos  celulares  que  los  constituyen,  en  los  cua- 
les los  órganos  se  resuelven  en  último  límite  (i).  Aun  los  más 
furibundos  partidarios  d^.  la  materia  proponen  (2.)  como  prin- 
cipio fisiológico  indiscutible  «la  correlación  de  las  fuerzas  físi- 
cas y  las  vitales;»  lo  cual  no  se  comprende  sin  la  idea  de  fina- 
lidad y  de  orden  en  unas  y  otras.  Conocida  esa  correlación 
en  todos  los  territorios  de  la  Fisiología,  esta  ciencia  alcanza- 
rá el  más  alto  grado  de  perfección. 

Supongamos  que  un  viajero  naturalista  llega  á  un  país 
con  objeto  de  estudiar  y  clasificar  los  animales  que  allí  exis- 
ten (totalmente  ignorados  de  los  zoólogos) ,  de  los  cuales 
sabe  ya,  por  referencia,  que  unos  se  alimentan  de  hierbas, 
otros  de  frutos,  aquéllos  de  insectos,  etc.,  etc.;  es  evidente 
que  con  esos  datos  puede  conocer  bastante  de  la  estructura 
de  otros  órganos  (v.  gr.,  la  forma  de  los  intestinos  y  de  los 
dientes,  etc.,  etc.),  constituir  agrupaciones  y  ponerse  en  vías 
de  estudiarlos  y  clasificarlos  con  prontitud.  Ese  es  el  fre- 
cuente procedimiento  de  la  ciencia  experimental,  y  lo  que  en 
la  paleontológica  hizo  el  gran  Cuvier  con  brillantísimos  re- 
sultados prácticos:  (cen  referir  los  hechos  al  finalismo  veía 
Cuvier  el  fundamento  filosófico  de  las  ciencias  naturales,  v 
ese  fué  el  principio  de  todas  sus  especulaciones  (3) .»  Dejemos 


(i)  Los  mecanicistas  pueden  contestarnos  repitiendo  la  cantinela 
de  siempre:  «la  función  es  independiente  del  órgano,»  de  lo  cual 
hablaremos  después,  en  su  lugar  oportuno. 

(2)  H.  Beaunis:  Nouveaux  éléments  de  Physiologie  humaine,  tomo  i, 
páginas  15  y  16.  París,  1888. 

(3)  Ed.  Perrier,  zoólogo  mecanicista:  Traite  de  Zoologie^  tomo  i, 
pág.384,  París,  1883. 
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hablar  al  insigne  fundador  de  la  Paleontología,  que  identifica 
las  causas  finales  y  las  condiciones  de  existencia:  «La  His- 
toria Natural  tiene  un  principio  que  le  es  particular  y  que 
emplea  con  ventaja  muchas  veces,  el  de  las  condiciones 
de  existencia^  llamado  vulgarmente  de  las  causas  finales. 
Como  ningún  ser  orgánico  puede  existir  si  no  reúne  las  con- 
diciones necesarias,  sigúese  que  las  diferentes  partes  de  cada 
ser  deben  estar  coordinadas  de  tal  modo,  que  hagan  posible 
la  vida  total  del  ser,  no  solamente  en  sí  mismo,  sino  también 
en  sus  relaciones  con  los  que  le  rodean:  el  análisis  de  estas 
relaciones  de  existencia  conduce  frecuentemente  á  leyes 
generales^  tan  demostradas  como  aquellas  que  se  derivan  de 
la  experiencia  ó  del  cálculo  (i).»  Todo  animal,  criado  para 
vivir  en  ciertas  y  determinadas  condiciones,  debe  tener  to- 
dos sus  órganos  dispuestos  con  relación  ordenada  al  cum- 
plimiento de  ese  fin.  Corolario  de  este  principio  es  el  otro, 
también  de  finalidad,  ya  enunciado  por  Aristóteles  y  recono- 
cido por  todos  los  sabios  modernos  con  el  nombre  de  «prin- 
cipio de  correlación;  >  es  decir,  la  dependencia  y  las  relacio- 
nes múltiples  que  los  órganos  todos  de  un  animal,  en  su 
magnitud,  forma,  posición  y  funciones  respectivas,  tienen 
entre  sí,  ordenándose  harmónicamente  para  el  conjunto.  La 
ley  de  balanceo  de  Esteban  Geoffroy  Saint-Hilaire,  por  la 
cual,  V.  gr.,  toda  modificación  del  aparato  respiratorio  lleva 
siempre  otra  correlativa  en  el  circulatorio;  la  concordancia 
ó  subordinación  de  las  formas  y  los  caracteres,  que  surge,  se- 
gún leyes  definidas,  de  la  misma  naturaleza  del  organismo  y 
se  acentúa  y  manifiesta  en  su  desenvolvimiento,  no  se  com- 
prenden sin  la  idea  de  fin  y  de  orden.  Nadie  niega  la  utilidad 
grandísima  de  la  aplicación  de  este  principio  de  las  causas 
finales  á  las  ciencias  de  observación  como  la  Paleontología, 
«cuyo  estudio  está  por  aquél  facilitado  de  un  modo  singu- 
lar (2).))  Pictet  lo  utilizó  constantemente  en  sus  investigacio- 


(i)     Cuvier:  Regne  animal,  Introducción. 

(2)     Hoernes,  transfor mista  mecanicista:  Manuel  de  Paléontologie, 
traducción  de  Dolió.  París,  1886,  pág.  5. 
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nes  científicas  porque,  según  él  mismo  declara  (i),  el  princi- 
pio de  correlación  proporciona  medios  racionales  y  empíricos, 
con  deducciones  directas  y  rigurosas  que  dan  á  conocer,  no 
sólo  el  plan  general,  sino  los  detalles  de  las  formas  orgánicas. 
A  semejanza  de  la  simetría  de  los  cristales,  las  partes  de 
un  ser  vivo  están  ligadas  de  tal  modo,  que  ninguna  de  ellas 
puede  cambiar  sin  que  cambien  á  su  vez  las  correspondien- 
tes; y  por  esto,  de  la  forma  del  órgano  de  un  animal  puede 
deducirse  la  forma  de  los  restantes.  Claro  es  que  en  la  apli- 
cación de  esta  doctrina  al  mundo  real  se  necesita  gran  cir- 
cunspección y  cordura;  pero  con  ellas  los  resultados  son 
magníficos.  El  insigne  fundador  de  la  ciencia  paleontológica 
debe  los  más  gloriosos  al  principio  de  correlación:  estudian- 
do Cuvier,  dice  el  transformista  Félix  Bérnard  (2),  las  osa- 
mentas sacadas  del  yeso  de  París  y  sus  alrededores,  mostró 
primeramente  las  analogías  y  las  diferencias  de  aquellos  fósi- 
les y  de  los  que  viven  hoy,  describiendo,  ó,  mejor  dicho,  resu- 
citando formas  extinguidas  innumerables,  como  las  del  Pa- 
Iceotherimn,  del  Xiphodon^  del  Dichobune^  etc.,  etc.  Con 
restos  aislados  ó  fragmentos  rotos  de  animales  extinguidos 
en  las  épocas  geológicas,  pudo  Cuvier  reconstruir  la  forma 
total  de  los  esqueletos  fósiles:  como  un  arquitecto  hábil,  co- 
nocedor de  la  arquitectura  helénica,  puede  con  algunos  frag- 
mentos deteriorados  de  un  templo  griego  y  antiguo,  recons- 
truir el  templo  todo,  aun  con  sus  detalles  (3) .  El  descubri- 
miento de  los  marsupiales  en  las  formaciones  terciarias  de 
la  cuenca  parisiense  forma  época  en  la  Historia:  en  1812 
desenterró  Cuvier  un  esqueleto,  cuya  mandíbula  presentaba 
analogías  patentes  con  la  de  un  marsupial;  en  virtud  del 
principio  de  correlación,  Cuvier  predijo  que  el  esqueleto 
debía  de  tener  huesos  marsupiales;  y,  en  efecto,  ante  un  con- 
curso muy  numeroso  y  docto,  rompióse  la  piedra  para  des- 
prender la  parte  posterior  del  cuerpo,  y  la  profecía  se  vio 


(i)     Traite  élcmentaire  de  PaUoníologie,  París,  1844,  tomo  i,   pági- 
nas 98  y  T02. 

(2)  Éléments  de  Paléontologie.  París,  1895,  pág.  8. 

(3)  Hoernes,  obra  y  lugar  citados. 
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cumplida,  con  admiración  del  mundo  científico  contemporá- 
neo. Caso  semejante  á  éste  fué  el  hallazgo  de  otra  mandíbu- 
la, perteneciente  al  género  Thylacotherium,  desenterrada 
del  triásico  de  Stonesfield;  treinta  años  después,  los  descu- 
brimientos paleontológicos  vinieron  á  dar  la  razón  á  Cuvier, 
quitándosela  á  los  que  no  creían  en  la  remota  antigüedad  de 
los  mamíferos  marsupiales  (i). 

Tal  es  la  utilidad  práctica  de  la  causa  final  en  las  cien- 
cias, identificada  por  Cuvier  con  el  principio  de  (das  condi- 
ciones de  la  vida,»  y  su  corolario  el  de  «correlación  de  los 
órganos.»  A  esa  doctrina  debe  la  ciencia  paleontológica  sus 
mejores  y  más  positivos  triunfos,  como  los  suyos  la  ciencia 
astronómica  al  análisis  matemático,  metódico  y  riguroso, 
y  así  el  gran  católico  Le  Verrier  descubrió  el  planeta  Nep- 
tuno,  confirmando  de  una  manera  brillantísima  la  ley  de 
Newton  y  las  teorías  de  la  mecánica  celeste.  El  mismo  Clauss 
se  ve  obligado  á  confesar  que  el  de  correlación  «ha  servido 
de  base  durante  muchos  años  á  otros  principios  fundamenta- 
les, cuyo  juicioso  empleo  ha  dado  origen  á  investigaciones 
muy  profundas  en  la  Zoología.  De  la  forma  y  estructura  de 
su  órgano,  ó  de  una  de  sus  partes  solamente,  se  puede  dedu- 
cir la  estructura  de  otros,  y  aun  de  todo  el  organismo,  y  re- 
construir un  animal  completo  en  sus  rasgos  esenciales,  como 
lo  hizo  Cuvier;  esto  conduce  á  la  teoría  de  las  causas  fina- 
les  (hoy  condiciones  de  existencia),  y  por  tanto  al  ra^ona- 
miento  teleológico  que  no  nos  ayudará  gran  cosa  al  investi- 
gar la  explicación  físico-mecánica  de  ios  fenómenos  de  la 
pida.  De  cualquier  modo.,  ese  principio  suministra  servicios 
muy  reales.,  y  no  se  puede  prescindir  de  él  para  comprender 
fácilmente  ciertas  relaciones  complejas., y  el  encadenamien- 
to harmónico  de  la  vida  de  la  naturaleza.,  con  la  condición 
de  que  no  se  busque  allí.,  como  lo  entendía  Cuvier^  un  fin, 
fuera  de  la  naturaleía  misma;  expresión  antropomórñca  que 
se  usa  para  designar  las  relaciones  necesarias  entre  la  for- 
ma y  las  funciones  de  las  partes  y  del  conjunto"»^  (2). 


(i)     Félix  Bernard,  obra  y  lugar  citados. 

(2)     Éléments  de  Zoologie.  París,  1889,  pág.  60. 
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El  lector  juicioso  puede  apreciar  en  lo  que  vale  la  «lógica 
y  la  imparcialidad))  del  distinguido  profesor  de  Viena.  El 
principio  de  correlación  es  teleológico,  porque  se  identifica 
con  la  teoría  de  las  causas  finales;  ha  prestado  á  la  ciencia 
grandes  servicios,  y  es  de  indispensable  utilidad  en  muchas 
ocasiones.  Pero  no  conviene  hablar  de  fines  internos  ó  exter- 
nos de  las  formas  orgánicas:  ellos  son  evidentes;  mas  hay  que 
negarlos  ó  sacrificarlos  ante  las  exigencias  del  absurdo  y  esté- 
ril sistema  mecanicista.  Tal  es  el  procedimiento  innoble,  irra- 
cional y  anticientífico  de  los  que  se  llaman  sabios  indepen- 
dientes y  librepensadores.  Si  el  árbol  se  conoce  por  sus  fru- 
tos, hay  que  maldecir  la  higuera  y  su  sombra,  bajo  la  cual 
trabajan  ciertas  escuelas  pseudo-científicas,  cubriéndose  hi- 
pócritamente con  el  espléndido  manto  de  la  ciencia  experi- 
mental. 

III 

Queda,  pues,  demostrado  que  las  dificultades  alegadas 
por  los  partidarios  de  la  teoría  mecanicista  contra  las  causas 
finales,  carecen  de  valor  y  no  tienen  importancia  alguna.  Re- 
movidos esos  aparentes  obstáculos  que  los  enemigos  consi- 
deraban como  montañas  inaccesibles  en  el  camino  que  nos 
hemos  propuesto  recorrer,  podemos  ya  dar  contestación  á 
esta  pregunta,  en  la  cual  se  plantea  el  problema  de  las  causas 
finales  en  términos  nada  vagos  ni  oscuros:  «¿hay  fines  y  or- 
den en  el  universo  conocido?))  Se  dice  frecuentemente  que  en 
el  mundo  inorgánico  la  finalidad  es  de  difícil  demostración: 
á  nosotros  no  nos  parece  tan  clara  como  en  el  mundo  de  la 
vida,  porque  en  aquél  no  son  tan  complicados  los  medios  que 
harmónicamente  se  subordinan  al  fin  del  conjunto;  pero  estu- 
diando algo  que  está  más  allá  de  la  superficie  de  la  materia 
inanimada,  el  fin  y  el  orden  son  visibles  y  notorios  á  toda  in- 
teligencia libre  de  prejuicios.  Para  demostrarlo  bastan  bre- 
vísimas consideraciones. 

Entendiendo  por  causa  final,  como  más  arriba  queda 
apuntado,  «la  impulsión  que  orienta  todas  las  actividades  del 
ser))  y  las  encauza  y  dirige  constantemente  en  determinado 
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sentido,  que  no  es  otro  que  el  fin  á  que  son  arrastradas  por 
natural  tendencia,  no  puede  negarse  que  la  causa  final  es  vi- 
sible en  el  mundo  inorgánico.  Los  átomos  se  atraen  según 
leyes  concretas,  y  forman  las  arquitecturas  moleculares:  éste 
es  un  principio  de  la  Química  ,  cuya  explicación  filosófica 
no  debe  buscarse  fuera  de  la  causa  final.  Materia  est  talis^ 
quia  finis  est  talis^  decía  admirablemente  el  Ángel  de  las 
Escuelas;  y  no  hay  otra  razón  que  nos  haga  comprender  el 
conjunto  harmónico  de  las  agrupaciones  ultramicroscópicas 
de  las  moléculas  y  de  los  átomos,  ni  las  propiedades  extrín- 
secas ó  intrínsecas  conocidas  en  los  laboratorios.  Por  eso 
escribe  Flammarion:  «La  materia  y  sus  propiedades  intrínse- 
cas son  también  obra  de  una  inteligencia  que  ha  establecido 
las  leyes.  El  recto  juicio  declara  imperiosamente,  á  pesar  de 
las  acusaciones  de  los  contrarios,  que  no  pueden  atribuirse 
á  una  circunstancia  fortuita  de  las  moléculas,  la  atracción, 
la  electricidad,  el  calórico,  la  composición  del  aire,  hechos 
cósmicos  perfectamente  apropiados  á  la  vegetación  de  las 
plantas,  á  la  vida  de  los  animales;  así  como  sería  inverosímil 
el  creer  que  millares  de  caracteres  de  imprenta,  arrojados  al 
azar,  hayan  producido  la  1  liada  ó  La  Jerusalén  libertada;  y 
no  se  evitaría  la  necesidad  lógica  de  una  intervención  supre- 
ma é  inteligente  en  las  obras  de  la  naturaleza  si  para  librarse 
de  la  conclusión  se  dijese  que  estas  cualidades  son  el  efecto 
de  disposiciones  inherentes  á  la  materia.»  (i) 

Esas  ((disposiciones»  implican  la  causa  final,  porque  no 
son  absolutamente  necesarias,  sino  relativas  y  condicionales: 
los  ochenta  ó  noventa  cuerpos  simples  de  la  Química  pueden 
originar  considerable  número  de  agrupaciones,  y  al  realizar- 
lo en  una  determinada  y  concreta,  constante  y  pertinaz,  se 
ve  sin  esfuerzo  que  el  fin  ha  precedido  á  la  agrupación.  ccEl 
hierro  y  el  agua,  dice  un  sabio  experimentador  (Driesch)  tie- 
nen, como  todas  las  especies  mineralógicas  y  geológicas,  cua- 
lidades peculiares,  físicas  y  químicas,  del  mismo  modo  que 
el  animal  tiene  su  peculiar  estructura:  y  es  imposible  com- 
prender el  origen  de  las  estructuras  sin  la  causa  final.» 


(i)     Obra  y  lugar  citados. 
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Pongamos  ejemplos  aclaratorios,  consignando  hechos  y 
leyes,  y  busquemos  la  razón  de  aquéllos  y  de  éstas.  El  sulfato 
de  cobre  ó  la  cianosa  es  azul,  y  el  cromato  de  plomo  ó  cro- 
coisa  es  de  color  rojo;  de  la  combinación  de  un  volumen  de 
oxígeno  y  dos  de  hidrógeno  resulta  el  agua.  Ley  de  Proust  ó 
de  las  proporciones  constantes  y  definidas:  «los  cuerpos,  al 
combinarse,  lo  hacen  siempre  en  proporciones  fijas  é  inva- 
riables.» Ley  de  las  proporciones  múltiples^  descubierta  por 
Dalton:  «cuando  un  cuerpo  se  combina  en  distintas  propor- 
ciones con  un  mismo  peso  de  otro  cuerpo  para  formar  va- 
rios compuestos,  los  pesos  diferentes  del  primero  guardan 
entre  sí  relaciones  muy  sencillas,  siendo  múltiplos  unos  de 
otros.»  Así  podíamos  citar  otras  muchas  (v.  gr.,  la  ley  de  los 
equivalentes,  etc.,  etc.)  con  las  cuales  se  prueba  que  las 
agrupaciones  de  las  moléculas  y  los  átomos  no  son  obra  del 
capricho  ó  del  azar.  Ahora  bien:  ¿dónde  está  la  razón  de  las 
primeras  propiedades  y  de  las  leyes  últimas?  Consignar  las 
unas  y  las  otras,  no  es  explicarlas:  aquí  buscamos  la  razón  de 
por  qué  los  átomos  y  las  moléculas  se  unen  así,  y  no  de  dife- 
rente modo,  pues  no  se  ve  la  forzosa  y  absoluta  necesidad 
de  que  las  energías  atómicas  ó  moleculares  obren  de  esa  ma- 
nera. El  entendimiento  humano  concibe  otras  innumerables 
agrupaciones  con  esos  mismos  elementos,  sin  ponerse  en 
contradicción  con  la  esencia  intrínseca  de  los  mismos.  Así 
como  los  átomos,  sin  excluir  los  de  la  nebulosa  de  donde 
surgieron  los  mundos,  no  se  hubiesen  movido  jamás  sin  el 
primer  impulso  del  Criador,  tampoco  se  hubieran  inclinado 
en  este  ó  en  el  otro  sentido,  en  línea  recta  ó  en  línea  curva, 
para  constituir  tal  ó  cual  compuesto,  sin  una  inteligencia  di- 
rectora, sin  un  mandato  ó  determinación  sabia,  sin  causa 
final.  Hay,  pues,  una  idea  directriz  que  regula  los  hechos  y 
da  origen  á  las  leyes;  una  causa,  de  las  que  Claudio  Bernard 
llama  «sordas»  é  invisibles  para  el  sentido,  pero  evidentes 
para  la  razón  humana.  La  cohesión,  la  afinidad  y  las  fuerzas 
cristalizantes  invocadas  por  algunos  mineralogistas  y  petró- 
grafos,  son  energías  ocultas,  misteriosas  y  vagas  que  las  mo- 
dernas teorías  químicas  tienden  á  desterrar  de  la  ciencia  ex- 
perimental, porque,  al  decir  de  los  mecanicistas,  el  sonido 


330  LAS    CAUSAS    FINALES    EN    LA    CIENCIA. 

de  los  términos  ó  la  expresión  de  un  hecho  es  lo  único  que 
aquéllas  tienen  de  positivo;  pero  la  inclinación  ó  tendencia 
de  las  moléculas  y  de  los  átomos,  esa  especie  de  amor  ma- 
terializado, digámoslo  así;  la  predilección  mutua  de  esos  ele- 
mentos archimicroscópicos  para  formar  ésta  ó  la  otra  combi- 
nación ordenada^  es  una  fuerza  real  ó  verdadera  que  entra 
de  lleno  en  los  dominios  de  las  causas  finales:  la  ordenación 
supone  el  fin  que  la  precede  y  constituye. 

¡Cuántos  hechos  análogos  á  los  precedentes  podíamos 
aducir  recorriendo  con  cuidado  el  laboratorio  del  químico  ó 
el  gabinete  del  físico  ó  del  cristalógrafo!  Oigamos  á  éste:  el 
cloruro  de  sodio  cristaliza  en  el  sistema  cubico,  el  cuarzo  en 
el  exagonal,  la  caliza  en  el  romboédrico,  el  zircón  en  el  tetra- 
gonal,  el  aragonito  en  el  rómbico,  la  melanteria  ó  caparrosa 
verde  en  el  monosimétrico  y  la  caparrosa  azul  ó  cianosa  en 
el  asimétrico.  ¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  la  agrupación  regular  de 
las  moléculas  de  esos  cuerpos  es  constante,  y  la  misma  siem- 
pre, y  cómo,  por  lo  menos  en  algunas  ocasiones,  no  cambian 
de  sistema  cristalino?  No  se  ve  la  necesidad  de  que  esas  mo- 
léculas adopten  ese  ((vestido»  y  no  otro  cualquiera.  La  expe- 
riencia y  las  modernas  teorías  químicas  vienen  á  decir  que  el 
modo  determinado  y  concreto  con  que  cristaliza  y  se  modi- 
fica un  mineral,  depende  esencialmente  de  su  composición 
molecular  interior;  á  ella  deben  referirse  las  leyes  cristalográ- 
ficas y  de  simetría  que  se  enuncian  de  la  siguiente  manera: 
todos  los  minerales  de  idéntica  composición  química  crista- 
fizan  del  mismo  modo,  y  el  valor  de  los  ángulos  diedros  en 
la  forma  primitiva  ó  en  las  caras  homologas,  es  el  mismo  (i); 
los  minerales  de  diversa  composición  química  presentan  dis- 
tinta forma  pofiédrica,  y  el  valor  de  los  ángulos  diedros  en  la 
forma  primitiva  es  diferente:  en  todo  cristal,  los  elementos 
geométricos  ó  físicamente  de  la  misma  especie,  se  modifican 
siempre  de  igual  manera,  y  los  que  son  de  distinta  especie  se 
modifican  de  disfinto  modo. 

Fijemos  por  un  momento  la  consideración  en  esas  leyes. 


(i)     La  invariabilidad  de  los  ángulos  diedros  en  las  caras  homolo- 
gas es  el  principio  que  sirve  de  base  á  la  Cristalografía  racional. 
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Omitiendo  las  excepciones  de  todos  conocidas  (el  isomorfismo 
y  el  dimorfismo)^  no  se  ve  razón  alguna  filosófica  (si  no  es  la 
causa  final)  que  nos  haga  comprender  las  simultáneas  y  recí- 
procas modificaciones  de  los  elementos  homólogos,  y  por  qué 
á  la  organización  invisible  ó  interna  textura  molecular  ha  de 
seguir  forzosamente  la  forma  geométrica  exterior,  como  la 
figura  en  los  animales  ó  vegetales,  dada  la  especie  á  que  per- 
tenecen; ni  por  qué  en  un  cuerpo  cristalizado  el  modo  de  dis- 
tribución de  la  materia  es  absolutamente  el  mismo  para  to- 
das las  direcciones  paralelas  ,  cualquiera  que  sea  el  punto 
de  partida.  La  disposición  y  la  orientación  moleculares  en 
un  compuesto  cristalino  y  sus  relaciones  mutuas,  están  bien 
determinadas  y  constituyen  leyes  como  las  anteriormente  di- 
chas; la  ((ley  de  los  Índices  racionales,»  descubierta  por  Haüy 
y  la  «ley  de  las  zonas,»  establecida  por  Weiss,  más  general  y 
comprensiva  que  la  primera,  no  son  otra  cosa  que  la  sencilla 
expresión  de  un  hecho:  el  de  la  estructura  reticular  cristali- 
na. Pero  con  todo  esto  no  se  resuelve  el  problema  que  vamos 
exponiendo;  únicamente  se  le  confina  en  otro  lugar,  mas  no 
se  despejan  sus  incógnitas.  Convengamos  en  referir  á  la  inti- 
ma composición  de  los  minerales  esos  hechos  y  esas  leyes: 
no  evitaremos  la  intervención  de  la  causa  final.  Porque  ¿en 
virtud  de  qué  necesidad  lógica  los  maravillosos  ((arquitec- 
tos» llamados  átomos  y  moléculas  han  de  agruparse  de  ese 
modo  y  constituir  los  edificios  cristalinos,  soberana  y  artísti- 
camente fabricados?  ¿Qué  vara  mágica  hay  allí  que  los  conjure 
y  ordene  conforme  á  leyes  admirables?  Y  si  esa  virtud  que 
nosotros  designamos  con  el  nombre  dey?/z,  expresión  de  una 
voluntad  inteligente  y  ordenadora  de  los  elementos,  no  existe, 
¿por  qué  hay  sustancias  sólidas  que  adoptan  la  forma  crista- 
lina, y  otras  la  rehusan;  por  qué  no  hay  confusión  ni  cambios 
((fortuitos»  de  sistema  en  esas  ciegas  agrupaciones,  sino  re- 
gularidad y  constancia  indeclinable  y  tendencia  intrínseca  y 
determinada  á  agruparse  de  un  modo  y  no  de  otro,  más  no- 
toria que  en  los  cristales  perfectos  en  los  imperfectos,  por  los 
esfuerzos  inútiles  de  esos  obreros  invisibles  ó  moléculas  de 
la  materia  liquida,  perturbados  por  agentes  externos  en  su 
trabajo  oscuro  y  silencioso? 


P.32  LAS   CAUSAS    FINALES    EN    LA    CIENCIA. 


La  ciencia  astronómica  puede  ampliar  espléndidamente 
estas  ideas  del  orden  y  del  fin  en  la  materia  inanimada.  Los 
cielos^  escribe  Faye  (i)  no  cantan  la  gloria  de  Dios,  porque 
el  significado  grosero  y  material  de  cielo  es  una  concepción 
de  la  astronomía  griega  y  hebrea,  hoy  arruinada:  el  cielo  y  el 
firmamento  no  son  más  que  un  efecto  de  «óptica  aérea». 
Pero  existen  los  astros^  regidos  por  leyes,  con  relaciones 
mutuas  y  reciprocas  influencias,  en  agrupaciones  ordenadas 
y  en  admirables  armonías;  hayan  resultado  ó  no  de  repetidas 
condensaciones  de  la  materia  cósmica  y  en  virtud  de  fuerzas 
mecánicas,. en  el  origen  no  se  puede  prescindir  (á  no  refu- 
giarse en  ese  limbo  de  los  tontos  que  se  llama  el  acaso)  de  la 
Fueria  primera  quQ  orá^nó  sabidimQxiiQ  todas  las  restantes 
para  el  concierto  universal.  Las  leyes  que  presiden  á  los  sis- 
temas de  mundos  esparcidos  en  la  extensión  de  los  espacios, 
no  son  en  absoluto  necesarias,  y  suponen  siempre  la  existen- 
cia de  un  Legislador  sapientísimo.  Luego  si  los  cielos  de  la 
antigua  astronomía  no  cantan  la  gloria  de  Dios,  los  mundos 
descubiertos  por  la  moderna  delatan  la  ciencia  y  el  poder  de 
aquella  mano  que,  al  decir  de  Rousseau,  (danzó  los  planetas 
sobre  la  tangente  de  sus  órbitas,»  ordenando  sus  movimien- 
tos conforme  á  las  leyes  reveladas  por  Newton  y  Kepler.  Por 
el  estupendo  concierto  de  esas  leyes,  es  decir,  por  las  causas 
finales,  todos  los  grandes  astrónomos  adquirieron  la  idea  de 
un  Dios  Infinito  (2)  y  ante  su  trono  de  gloria  y  de  luz,  exha- 


(i)     Suo  Vorigine  du  monde.  París,  1896.  Introducción. 

(2)  Faye  (que  es  uno  de  tantos  astrónomos  creyentes)  lo  demues- 
tra en  la  Introducción  del  libro  citado;  y  más  adelante  (pág.  131) 
explica  la  anécdota  que  se  atribuye  á  Laplace,  y  la  niega  tal  como  se 
le  atribuye.  Cuando  el  astrónomo  y  gran  geómetra  francés  presentó 
la  primera  edición  de  su  obra  sobre  el  sistema  del  mundo  al  general 
Bonaparte,  se  dice  que  éste  le  preguntó  cómo,  á  semejanza  de  Newton, 
no  hablaba  de  Dios  en  su  libro.  Y  se  cuenta  que  contestó  Laplace: 
«yo  no  necesito  de  esa  hipótesis  en  mi  sistema.»  Laplace  quiso  decir 
únicamente  (si  lo  dijo),  que  no  hacía  falta  invocar  la  intervención 
de  Dios  en  una  obra  que  trataba  de  explicar  las  leyes  del  sistema 
planetario;  no  que  debiera  prescindirse  de  Dios  en  el  origen  del  mun- 
do solar,  pues  sólo  Dios  pudo  crear  la  nebulosa  y  comunicarla  el  im- 
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laron  sus  fervorosas  y  arrebatadas  plegarias.  Su  oración  les 
enalteció  mucho  más  que  su  ciencia  astronómica;  porque 
nunca  es  más  grande  el  hombre  que  cuando  humilla  su  fren- 
te en  el  polvo  confesando  la  majestad  y  el  poderío  de  su 
Dios. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


pulso  primero.  Ni  es  creíble,  ó  mejor  parece  una  calumnia,  el  atri- 
buir á  Laplace  la  palabra  hipótesis  en  el  sentido  que  quieren  los  libre- 
pensadores y  los  ateos.  Sepan  unos  y  otros  que  Laplace  no  fué  ateo 
nunca,  y  que  el  autor  de  la  Exposición  del  sistema  del  mundo  y  del 
Tratado  de  mecánica  celeste  murió  recibiendo  los  auxilios  de  la  Reli- 
gión, como  se  puede  ver  en  los  diarios  de  entonces,  v.  gr,.  La  Quoti- 
dienne  y  L'Ami  de  la  Religión  et  du  Roi,  miércoles  7  de  Marzo  de  1827. 
Estas  noticias  han  sido  publicadas  por  el  P.  de  Joannis  en  los  Etudes, 
tomo  Lxxi,  págs.  541  y  655.  Más  aún:  Laplace,  en  su  Exposition  du 
systeme  du  monde  (tomo  n,  pág.  426),  defiende  de  la  nota  de  impiedad 
á  Alfonso  el  Sabio  en  la  frase  que  también  se  le  atribuye:  y  en  las  pá- 
ginas 514  y  siguientes  del  mismo  tomo  no  critica  estas  palabras  de 
Newton:  «el  admirable  concierto  del  sol,  los  planetas  y  cometas  no 
pueden  ser  obra  sino  de  un  Ser  inteligente  y  Todopoderoso» ;  por  el 
contrario,  Laplace  las  confirma,  pues  continúa  diciendo  que  esas  ar- 
monías «son  inexplicables  por  el  destino  ciego»  y  habla  del  «orden  á 
que  lo  sometió  el  Autor  de  la  Naturaleza,  la  Divinidad,  la  Inteligen- 
cia suprema.» 


I 

LE 


BELÍ 


(I) 


I 


|i  nos  preguntamos  interiormente  cuál  es  el  fundamen- 
to de  nuestros  juicios  acerca  de  la  música  religiosa, 
no  hallaremos  más  que  una  contestación  vaga  é  in- 
cierta, sostenida  sólo  por  razonamientos  congruentes,  instin- 
tivos, circunstanciales  ó  de  puro  convencionalismo  ,  pero 
nunca  categóricos  é  inmutables,  como  sería  preciso  para  que 
nuestras  afirmaciones  tuvieran  valor  objetivo  y  solidez  in- 
quebrantable. Hay  que  convenir  ,  pues*,  en  ciertas  bases 
que  sean  como  el  punto  de  partida  de  nuestras  deducciones 
lógicas. 

Hay  lo  que  pudiera  llamarse  concepto  histórico  y  con- 
cepto filosófico  ó  estético  de  la  música  religiosa;  y  en  nues- 
tras apreciaciones  partimos  de  ordinario  del  primero,  con 
escasa  intervención  del  segundo.  La  constante  audición  de 
obras  antiguas  y  algunas  modernas  de  determinada  estruc- 
tura, cadencias  familiares,  lentitud  de  movimiento,  sobriedad 
cromática,  severidad  clásica  en  la  armonización  y  contra- 
punto, por  una  parte;  y  por  otra,  la  comparación  de  esos  pro- 
cedimientos con  los  del  género  dramático,  engendran  en 
nosotros  cierto  hábito  de  juzgar  conforme  á  una  fórmula 
convencional,  vaga,  amplia,  indecisa  y  sin  términos  conoci- 
dos, como  son  inciertos  y  variables  los  procedimientos  artís- 


(i)     Capítulo  del  libro  en  preparación:  Esiética  de  la  Música t 
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ticos;  de  donde  nace  también  la  diversidad  caótica  de  nues- 
tros juicios,  á  pesar  de  la  tácita  é  instintiva  adopción  de  esa 
fórmula,  tendiendo  á  un  rigorismo  exagerado  y  exclusivista, 
ó  á  un  laxismo  bonachón  y  desaprensivo,  determinados  más 
por  la  voluntad  y  el  temperamento,  que  por  un  criterio  ilus- 
trado y  recto. 

La  Música  es  arte  espiritual  por  excelencia,  y,  por  tanto, 
esencialmente  religiosa,  si  la  consideramos  en  sí  misma,  con 
abstracción  de  razones  fisiológicas,  procedimientos  de  forma, 
convencionalismos  y  condiciones  advenedizas,  como  la  aso- 
ciación de  ideas.  Examínese  cualquiera  melodía  en  su  es- 
tructura íntima,  prescindiendo  del  ritmo  y  demás  accidentes 
que  la  modifican:  seguramente  no  se  hallará  en  ella  nada 
que  no  pueda  adaptarse  al  sentimiento  religioso.  El  que  los 
intervalos  sean  conjuntos  ó  disjuntos,  las  cadencias  de  una 
ú  otra  clase,  y  el  vuelo  melódico  más  ó  menos  sostenido,  en 
nada  afectan  al  carácter  de  la  música,  aunque  sean  la  fuente 
del  encanto  melódico,  con  arreglo,  tal  vez,  á  leyes  fisiológi- 
cas y  psicológicas,  aún  no  bien  determinadas,  á  pesar  de  los 
concienzudos  estudios  de  Helmoltz.  La  Acústica  y  la  Fisio- 
logía pudieran  tal  vez  suministrarnos  algo  más  que  las  for- 
mas rudimentarias  de  la  música,  alguno  de  los  términos  del 
juicio  musical,  bastante  más  que  los  elementos  simples  de  la 
audición.  El  físico  alemán  se  esfuerza  en  demostrar,  y  lo 
consigue  con  no  escasa  fortuna,  la  legitimidad  de  las  rela- 
ciones de  notas  establecidas  en  la  música,  tanto  en  la  suce- 
sión como  en  la  simultaneidad  de  ellas. 

Pero  del  alcance  de  esos  estudios  é  investigaciones  hemos 
dicho  lo  bastante  en  otro  lugar  para  que  se  comprendan  las 
estrechas  relaciones  de  la  Estética  musical  con  la  Acústica  y 
la  Fisiología,  ciencias  naturales  que  le  suministran  la  prime- 
ra materia  y  las  combinaciones  elementales.  A  la  Fisiología 
acústica  corresponde  averiguar  por  qué  nos  agradan  ciertas 
sucesiones  y  simultaneidad  de  sonidos  y  nos  desagradan 
otras:  á  la  Psicología  toca  investigar  las  causas  de  los  movi- 
mientos del  alma  que  provoca  la  música  ,  las  relaciones 
ocultas  entre  las  sensaciones  y  los  afectos  que  de  ellas  se 
derivan.  Una  y  otra  señalan  el  punto  de  partida  de  la  Esté- 
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tica  que  establece  sus  leyes  sobre  las  naturales  conocidas  d 
posteriori ,  es  decir,  por  sus  efectos.  Admite  la  Estética 
los  hechos  innegables  como  materia  de  experimentación,  y 
declara  bella  ó  no  bella  la  música,  según  es  inspirada  ó  no, 
y  según  también  la  perfección  de  la  forma,  habida  cuenta  de 
ja  unidad,  variedad,  armonía  simétrica,  etc. 

El  arte  cumple  su  objeto  con  ser  bello,  con  realizar  la 
belleza;  y  como  es  efecto  inmediato  de  la  belleza  el  suscitar 
la  emoción  estética,  y  ésta  á  su  vez  predispone  y  se  apro- 
xima á  la  emoción  mística,  sigúese  de  ahí  que  toda  música 
bella,  en  absoluto,  puede  servir,  sin  violencia,  de  vehículo  á 
los  sentimientos  religiosos.  Porque  es  indudable  que  aunque 
la  belleza  participada  no  se  identifique  con  la  bondad,  como 
otras  muchas  cosas  que  son  inseparables  y  responden  á  con- 
ceptos distintos,  hay  en  la  esfera  de  la  belleza  y  de  la  emo- 
ción que  nos  produce,  cierta  percepción  confusa  del  orden 
espiritual,  aspiración  al  perfeccionamiento  y  renovación  del 
espíritu,  cierto  desencanto  y  aun  despego  de  la  vida  pre- 
sente. No  es  la  aspiración  inquieta  de  la  voluntad  á  lo  impo- 
sible, sino  la  tendencia  á  un  orden  asequible  en  cierto  modo, 
por  cuanto  descansa  en  la  posesión  pacifica  de  las  concep- 
ciones de  nuestra  mente;  pero  así  y  todo,  la, belleza  ideal 
artística  envuelve  la  protesta  contra  las  deficiencias  é  imper- 
fecciones de  la  naturaleza,  y  por  eso  las  subsana  é  idealiza, 
buscando  sus  tipos  en  un  mundo  mejor,  que  no  puede  ser 
otro  que  el  mundo  de  las  almas  libres  de  la  tiranía  de  los 
sentidos. 

De  ahí  es  que  la  emoción  estética  toca  en  las  lindes  de  la 
mística,  y  por  transición  natural,  merced  á  una  circunstan- 
cia cualquiera,  penetra  el  arte  en  los  tabernáculos  de  la 
religión,  que  ha  sabido  asociárselo  en  todo  tiempo  y  en  sus 
diversas  manifestaciones. 

Pero  es  verdad  que  la  belleza  se  ordena  á  su  objeto,  y  en 
su  finalidad  secundaria  admite  modificaciones  múltiples  y 
variadas.  Un  mismo  asunto  puede  tratarse  en  poesía  por  su 
aspecto  serio  y  por  el  jocoso  ó  cómico,  con  sólo  variar  los^ 
procedimientos,  por  medio  de  contrastes,  juego  de  vocablos, 
celeridad  en  la  versificación,  etc.  Asi  también  la  belleza  musi- 
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cal,  ordenada  á  producir  emociones  estético-místicas,  se 
desvirtúa  y  desvía  con  el  ritmo  movido,  con  el  vuelo  fácil 
de  las  cadencias,  con  interrupciones,  contratiempos,  mor- 
dentes,  staccatos,  etc.,  degenerándola  y  tal  vez  haciéndola 
descender  de  la  esfera  de  la  belleza  á  la  de  lo  cómico,  y  ale- 
jándola, por  consiguiente,  de  la  expresión  del  sentimiento 
religioso. 

La  belleza  es  siempre  seria  y  grave,  como  los  sentimien- 
tos que  inspira,  con  cierta  agradable  austeridad  que  no  re- 
trae, y  que  engendra  la  simpatía  respetuosa,  como  la  sonrisa 
■de  una  virgen  recatada.  Lo  que  hay  es  que  con  sobrada  fa- 
cilidad invertimos  los  términos  y  elevamos  á  la  categoría  de 
científicas  las  locuciones  vulgares,  identificando  con  la  belle- 
za las  ideas  afines  á  ella,  como  son  lo  jocoso,  lo  gracioso  y 
lo  cómico,  nacidos  de  la  infracción  de  alguna  de  las  cualida- 
des de  la  belleza,  y  que  estriban,  no  en  la  armonía,  sino  en  el 
contraste;  no  en  la  perfección  de  la  forma,  sino  en  el  artificio 
de  ella. 

Ese  artificioso  contraste,  que  tiene  mucho  del  juego  del 
espíritu  en  que  hacen  consistir  f&  belleza  algunos  filósofos 
alemanes,  hace  al  arte  menos  espiritual,   humanizándolo  y 
ocultándole  las  perspectivas  de  lo  infinito.  Así  se  la  ve  tam- 
bién, en  sus  efectos,  romper  la  armonía  de  la  emoción  esté- 
tica con  el  desorden  de  la  risa.  En  música,  arte  eminente- 
mente dinámica,  suele  realizarse  lo  jocoso  ó  gracioso  por  los 
accidentes  rítmicos,  tanto  que,  desligada  la  idea,  musical  del 
compás,  del  movimiento  interno   ó  repercusión  rápida  de 
notas  y  de  los  arpegios  ligeros,  pierde  su  carácter  totalmente 
cualquier  bailable  ó  pasodoble.  De  ahí  se  origina  la  instin- 
tiva repugnancia  á  considerar  como  música  religiosa  la  de 
ritmo  acelerado,  máxime  cuando  la  repercusión  de  las  uni- 
dades de  tiempo  ó  compases  es  rápida,   como  en  el  vals  ó 
el  pasodoble.  El  extremo  contrario,  ó  sea  el  de  la  lentitud 
exagerada,  es  igualmente  pecaminoso,  porque  destruye  la  ar- 
monía ó  proporción  de  partes,  alejándolas  ó   mejor  distan- 
ciándolas con  exceso,  de  tal  manera  que  resulta  laboriosa  la 
percepción  de  la  unidad  armónica  y  varia.   En  la  constitu- 
ción orgánica  humana  se  encontraría  tal  vez  explicación  sa- 
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tisfactoria  de  esos  fenómenos,  así  como  también  del  efecto 
de  las  sonoridades  ruidosas  en  contraste  con  las  débiles  y 
atenuadas,  relacionadas  indudablemente  con  los  sistemas  ner- 
vioso y  circulatorio. 

De  lo  dicho  parece  inferirse  que  el  toque  de  la  belleza 
rítmica  serena  y  grave,  cual  conviene  á  la  expresión  mística, 
reside  en  cierta  holgada  libertad  de  movimiento  y  pondera- 
ción de  las  partes  proporcionales,  tanto  en  la  melodía  como 
en  la  harmonía,  de  tal  modo  que  el  elemento  dinámico  no 
tenga  preponderancia  exclusiva.  Infiérese  igualmente  que 
toda  melodía,  con  tal  de  ser  bella,  puede  adaptarse  á  la  ex- 
presión del  sentimiento  religioso.  Según  esa  doctrina,  todos 
los  adagios  y  muchos  de  los  andantes  de  Beethoven,  así 
como  gran  parte  de  la  música  de  salón,  son  susceptibles  de 
determinación  en  sentido  místico,  con  sólo  la  adaptación  del 
medio  ambiente,  porque  hay  en  ellos  belleza  serena,  predo- 
minio del  elemento  psicológico  sobre  el  fisiológico.  Y  en  ese 
orden  se  hallaría  también  la  línea  divisoria,  el  signo  de  dife- 
renciación entre  la  música  religiosa  y  la  dramática;  porque 
ésta,  como  más  humana,  adtnite  de  buen  grado  movimiento 
pasional,  hervores  rítmicos  y  sacudimientos  nerviosos,  junta- 
mente con  las  sonoridades  y  los  contrastes  exagerados  que 
determinen  cierta  exaltación  de  la  vida  sensitiva.  En  cambio 
creo  inadecuado  é  injusto  el  juicio  con  que  se  pretende  ca- 
racterizar la  música  dramática  por  los  giros  melódicos  y  por 
la  amplitud  y  languidez  de  cadencia. 

Entiéndase  que  hasta  ahora  he  estudiado  la  música  reli- 
giosa considerada  en  absoluto,  y  la  he  caUficado  conforme  al 
rigor  filosófico  de  los  principios  racionales  de  la  Estética. 
Pero  es  claro  que  en  el  orden  de  las  aplicaciones  prácticas 
concurren  á  modificar  ese  criterio  absoluto  un  sinnúmero  de 
circunstancias,  tales  como  la  asociación  de  ideas,  el  hábito 
de  la  audición  y  una  como  naturalización  y  consagración  de 
formas  históricas.  Por  eso  requieren  estas  nociones,  como 
complemento,  las  del  concepto  histórico  de  la  música  reli- 
giosa. 


CONCEPTO   RACIONAL   É   HISTÓRICO    DE  LA   MÚSICA   RELIGIOSA.  339 


II 


La  tirantez  de  los  principios  científicos  expuestos  preva- 
lecería como  única  norma  de  la  razón  si  la  Religión  y  el  Arte 
fuesen  una  misma  cosa,  y  no  ideas  afines  en  relación  de  de- 
pendencia, como  está  siempre  el  orden  natural  subordinado 
al  sobrenatural  y  los  fines  secundarios  al  fin  supremo.  Pero 
faltando  esa  identidad  y  siendo  el  Arte  para  la  Religión  un 
elemento  aprovechable,  valioso  y  nobilísimo,  claro  está  que 
la  Religión  ha  de  regular  la  forma  y  manera  como  aquél 
debe  contribuir  al  esplendor  del  culto,  dentro  de  los  Umites 
que  marca  la  recta  razón,  ó,  mejor  dicho,  el  concepto  racio- 
nal de  la  belleza.  Y  digo  esto  último,  porque  la  autoridad  no 
puede  rebasar  esos  límites  sin  incurrir  en  contradicción  ma- 
nifiesta apartándose  de  su  propio  intento  y  poniendo  al  ser- 
vicio de  la  Religión,  no  un  arte,  sino,  á  lo  sumo,  un  artefacto 
humano.  Con  lo  dicho  anteriormente  nos  basta  para  com- 
prender que  la  música  más  bella  es  la  que  mejor  se  alia  con 
el  sentimiento  religioso,  por  ser  la  emoción  estética  casi  la 
iniciación  de  la  mística;  pero  del  mismo  modo  que  la  malicia 
humana  bastardea  á  veces  la  forma  poética  que  por  su  natu- 
raleza pudiera  ordenarse  á  la  expresión  de  afectos  religiosos, 
como,  por  ejemplo,  los  transportes  amorosos  y  desposorios 
místicos  del  Cantar  de  los  Cantares^  así  también  las  formas 
puras  en  que  encarna  la  belleza  musical,  resultan  con  fre- 
cuencia portadoras  de  reminiscencias  profanas;  mucho  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  carácter  simbólico,  expansivo  y 
generoso  de  la  música  admite,  ó  mejor  todavía,  absorbe  con 
suma  facilidad  toda  idea  concomitante  á  la  audición,  en  que 
el  espíritu,  como  sumergido  en  una  atmósfera  de  vida  espi- 
ritual, asocia  cuanto  gira  en  torno  suyo  y  brilla  en  el  polvo 
de  oro  de  sus  recuerdos.  Algo  así  debe  de  suceder,  por  cuan- 
to vemos  que  la  virtud  de  evocación  y  asociación  de  ideas 
en  la  música  es  extraordinaria,  y  por  ella  se  acrecienta  ó 
atenúa  la  emoción,  principalmente  en  aquellos  que  no  com- 
prenden el  arte  puro. 
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Con  el  apoyo  de  esas  razones  ,  puede  asegurarse  que 
el  canto  gregoriano  es  la  música  más  religiosa,  por  serlo  ex- 
clusivamente, por  la  ausencia  completa  de  elementos  profa- 
nos; aparte  de  la  belleza  intrínseca  que  entraña,  y  que  pu- 
diera resistir  el  más  implacable  análisis  critico.  En  ninguna 
otra  viven  tan  fundidas  la  letra  y  la  música,  familiarizadas, 
sin  duda,  con  una  larga  vida  común,  y  en  ninguna  otra  se 
asocian  tan  cabalmente  las  ideas  de  religión  y  culto  á  que 
presta  cierta  atmósfera  ó  medio  ambiente  necesario.  Por  eso, 
cuando  en  las  ceremonias  del  culto  falta  el  canto  litúrgico,  se 
echa  de  menos  algo  que  es  familiar  y  concón. itante  á  la  ple- 
garia. Como  que  hoy  el  canto  litúrgico  vive  sólo  de  esos  re- 
cuerdos, destituido  de  toda  cualidad  artística,  y  por  tanto  de 
loda  belleza,  convertido  en  rumor  habitual,  rutinario,  del 
mismo  modo  y  con  idéntica  virtualidad  expresiva  que  los 
rumores  del  campo;  con  la  diferencia  de  que  en  el  campo  no 
pedimos  más  que  rumores,  y  en  la  Iglesia  exigimos  música 
bella  adecuadamente  interpretada. 

En  esa  virtud  evocadora  de  la  música,  juntamente  con  su 
mágica  expansión,  se  funda  la  misión  civilizadora  y  en  alto 
grado  moralizadora  de  ese  arte,  hoy  reconocida  como  en  la 
antigua  Grecia  por  la  pedagogía  racional.  No  es  de  este  lu- 
gar el  estudio  de  los  beneficiosos  resultados  de  la  música  en  el 
orden  de  la  civilización  humana;  aquí  me  limito  á  hacer 
constar  su  virtud  altamente  moralizadora,  que  seharía efec- 
tiva, si  se  diese  participación  al  pueblo  en  los  cantos  de  la 
Iglesia;  porque  repelidos  esos  coros  en  la  calle  y  en  el  cam- 
po, llevarían  á  todas  partes  efluvios  de  vida  religiosa,  re- 
cuerdos santos  y  verdades  consoladoras.  Con  la  difusión  de 
los  cantos  populares,  se  civiliza;  con  la  de  ios  cantos  religio- 
sos, se  moralizaría  grandemente. 

La  segunda  manifestación  histórica  de  la  música  religiosa 
es  la  denominada  polifónica^  de  menos  unción  y  belleza  que 
el  canto  gregoriano,  en  su  melodía,  pero  de  mayor  interés 
artístico,  no  estético;  y  todavía  eminentemente  hierática, 
como  heredera  directa  y  continuadora  del  espíritu  primitivo 
con  formas  más  complicadas  y  más  llenas  de  bellezas  parcia- 
es  de  orden  secundario,  aunque  de  menos  ingenua  expresión 
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en  el  elemento  cantante^  que,  como  dice  Hegel,  es  el  alma 
de  la  música.  Llamo  elemento  cantante  no  sólo  á  la  melodía 
que  se  alza  solitaria  sobre  el  pedestal  de  una  harmonía  ho- 
mogénea y  uniforme,  sino  también  y  con  más  razón  al  tejido 
de  melodías  resultantes  de  la  buena  harmonización.  Así  en 
Beethoven,  y  de  modo  más  transparente  en  Chopin,  cantan 
las  partes  todas  de  la  harmonía,  y  acrecientan  á  la  vez  que  el 
interés  dinámico  del  ritmo  interno,  el  estético  del  pensa- 
miento musical,  que,  como  el  literario,  adquiere  profundi- 
dad con  la  multiplicidad  de  relaciones  de  ideas.  En  eso  es- 
triba precisamente  la  poca  popularidad  que  alcanza  la  mú- 
sica sabia,  por  inspirada  que  fuere,  porque  la  inteligencia  de 
los  profanos  se  pierde  en  un  dédalo  de  relaciones  melódicas 
que  la  impiden  percibir  aun  la  principal  y  culminante,  á  no 
ser  tras  repetidas  audiciones. 

Pues  bien;  en  el  canto  polifónico  de  los  grandes  maestros 
ese  artificio  está  llevado  á  la  perfección,  cosa  de  raro  mérito 
entre  ellos  que,  sistemáticamente,  sólo  conocieron  la  harmo- 
nía consonante.  El  tema  religioso,  acertadamente  escogido 
casi  siempre,  es  en  sus  manos  cera  blanda  que  se  transforma 
y  adopta  mil  formas  caprichosas,  todas  de  noble  sencillez  y 
simpático  arcaísmo,  pero  que  el  vulgo  no  entiende  sin  larga 
iniciación,  que  debe  dársele  prácticamente.  He  dicho  antes 
que  tampoco  el  canto  polifónico  envuelve  reminiscencias  pro- 
fanas, y  es,  por  consiguiente,  música  de  todo  punto  religiosa 
y  aprovechable,  teniendo  en  cuenta  que  la  polifonía  no  es 
patrimonio  exclusivo  del  siglo  XVI,  que  nos  transmitió  tan 
acabadas  muestras  del  género,  sino  también  del  siglo  XIX  y 
los  sucesivos,  que  pueden  producirlas  mejores  por  la  amplia- 
ción y  el  perfeccionamiento  de  la  forma. 

Si  alguna  duda  hubiera  acerca  de  las  analogías  y  corres- 
pondencia entre  la  Música  y  la  Arquitectura,  tal  como  las 
establece  hoy  la  Estética,  quedarían  desvanecidas  ante  el 
recuerdo  del  fenómeno  histórico  que  reseña:Tios;  es  decir,  el 
advenimiento  de  \di  polifonía  coincidiendo  con  el  estilo  greco- 
romano.  El  Renacimiento,  que  infundió  vida  nueva  y  sobre 
iodo  procedimientos  nuevos  á  la  ciencia,  operó  más  radical 
transformación  en  las  artes,  llevando  á  ellas  el  culto  heléni- 


B42  CONCEPTO  RACIONAL   É  HISTÓRICO   DE  LA  MÚSICA   RELIGIOSA. 

code  la  forma.  En  arquitectura,  las  líneas  amplias  ondulan- 
tes en  combinación  con  las  rígidas  rectas  de  las  bases,  am- 
plitud de  espacios,  majestad  y  correspondencia  simétrica 
intransigente:  en  música,  las  ondulaciones  severas  y  correc- 
tas sobre  sólida  base  rítmica,  amplitud  de  vuelo  melódico,  y, 
sobre  todo  y  ante  todo,  proporción  harmónica  escrupulosa. 
Nuestros  mismos  místicos  del  siglo  XVI,  que  tanto  gustaban 
de  tomar  ejemplos  é  imágenes  del  orden  natural,  juzgan  de 
la  música  con  arreglo  á  la  estética  de  moda  en  aquel  tiempo, 
y  que  no  era,  por  cierto,  la  de  la  antigua  Grecia,  por  lo  que 
mira  al  arte  de  que  tratamos.  Porque  para  los  griegos,  la 
música  venía  á  ser  la  acentuación  movida  y  rítmica  del  len- 
guaje, también  sometido  á  las  leyes  de  la  euritmia,  de  don- 
de nacía  el  influjo  social  que  le  atribuyeron  Solón,  Péricles  y 
Platón,  así  como  la  virtud  conmovedora  en  que  se  fundaba 
la  leyenda  de  Orfeo  y  Eurídice  y  la  impresionabilidad  del 
gran  Alejandro.  Y  era  que,  dentro  de  la  melodía  exclusiva^ 
no  cabía  otro  concepto  de  la  música,  por  grande  que  fuera 
la  adoración  de  las  formas. 

Pero  aplicada  la  estética  general  de  los  griegos  á  la  mú- 
sica ya  constituida  en  su  desenvolvimiento  harmónico,  nece- 
sariamente había  de  prevalecer,  sobre  todo  otro  principio^ 
el  de  las  proporciones.  Para  ello  se  resucitaron  las  teorías  de 
la  decadencia  helénica,  principalmente  de  los  pitagóricos,, 
con  toda  aquella  balumba  estéril  de  combinaciones  numéri- 
cas de  que  están  atiborradas  las  obras  de  teoría  musical  de 
los  siglos  XVI,  XVII  y  parte  del  XVIII,  en  los  que  se  llegó  á 
clasificar  la  música  entre  las  ciencias  exactas,  y  en  la  misma 
categoría  que  el  Algebra.  La  crítica  vulgar,  representada  por 
los  escritores  místicos,  singularm.ente  Fr.  Luis  de  Granada 
y  Santo  Tomás  de  Villanueva  (i),  reflejaba  el  mismo  con- 
cepto, atenuado  por  el  buen  sentido  práctico  de  aquellos  ce- 
losos varones  que  tendían  por  instinto  á  la  espiritual  teoría 
platónica,  que  todavía  salía  más  purificada  y  expresivista  al 
calor  del  espíritu  cristiano.  El  elemento  pasional  es  tenido  en 
cuenta  en  esas  referencias  á  la  música;  pero  tal  vez  se  atien- 


(i)     Vid.  In  Conceptionem  B.  M.  Virginis.  Concio  II. 
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de  más  que  á  ésta  á  la  letra,  cuando  abominan  de  las  can- 
ciones obscenas;  y  siempre  flota  la  idea  de  la  belleza  griega 
cristianizada,  que  convierte  á  la  música  en  símbolo  é  imagen 
de  la  quietud  de  espíritu,  trasunto  de  los  afectos  ordenados, 
de  la  unidad  varia  y  harmónica^,  en  una  palabra. 

Eran  eclesiásticos  los  compositores  polifonistas  y  varo- 
nes piadosos,  tan  enamorados  del  texto  sagrado  y  litúrgico, 
como  dueños,  con  pleno  dominio,  de  los  secretos  y  resortes 
del  arte,  cosa  fácil  de  comprobarse  con  la  simple  inspección 
de  los  programas  de  oposiciones  que  regían  entonces;  y  con 
todos  esos  elementos,  claro  está  que  la  música  religiosa  salía 
de  sus  manos,  si  correcta  y  sabia,  también  con  majestad 
hierática  y  dando  relieve  á  la  letra,  de  la  que  era  digna  com- 
pañera, ó  mejor,  hermana  gemela,  que  diría  el  Maestro  Sali- 
nas. Ya  que  nombro  á  tan  insigne  músico  de  nuestro  siglo  de 
oro,  no  hay  más  que  ver  en  confirmación  de  mi  tésis^  del 
dualismo  estético  mencionado,  la  hermosa  oda  de  Fr.  Luis 
de  León  dedicada  al  ciego  de  Salamanca.  Merecería  esa  oda 
detenido  estudio,  porque,  como  ningún  otro  escrito  de  aque- 
lla época,  sintetiza  y  descubre  la  opinión  general  acerca  de 
la  virtualidad  expresiva  de  la  música,  la  más  alta  é  impor- 
tante cuestión  de  la  Filosofía  aplicada  á  este  arte. 

Aparece  en  primer  término  el  influjo  universal  de  la  be- 
lleza pura  ,  del  resplandor  de  la  forma  ,  que  diría  Santo 
Tomás,  serenando  el  aire  y  vistiéndolo  de  hermosura  y  lu{ 
no  usada^  para  penetrar  después,  como  luz  cernida  ó  rumor 
de  vida  más  perfecta,  en  el  alma,  y  despertar  en  ella  dormi- 
das memorias  y  avivar  sus  aspiraciones,  dándole  á  gustar 
algo  de  lo  que  presiente. 

A  cuyo  son  divino 
El  alma  que  en  olvido  está  sumida, 
Torna  á  cobrar  el  tino 
Y  memoria  perdida 
De  su  origen  primera  esclarecida. 

Es  la  música  harmoniosa,  según  Fray  Luis,  como  el  es- 
pejo en  que  el  alma  se  mira,  y  ordena  el  desconcertado  mo- 
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vimiento  de  afectos,  matando  todo  egoísmo  y  todo  sabor  de 
tierra: 

Y  como  se  conoce, 

En  suerte  y  pensamiento  se  mejora, 

El  oro  desconoce 

Que  el  vulgo  vil  adora, 

La  belleza  caduca  engañadora. 

Oye  también  en  ella  el  eco  de  otra  más  alta  y  no  perece- 
dera música,  tal  vez  no  al  estilo  pitagórico,  como  han  que- 
rido entender  ilustres  críticos  y  expositores,  sino  de  un  modo 
cristiano  y  espiritualista,  sin  que  en  esto  me  atreva  á  dar 
fallo  definitivo...  Tal  parecen  indicar,  á  mi  ver,  los  versos 

aquellos: 

De  no  perecedera 
Música,  que  es  la  fuente  y  la  primera; 

y  mejor  todavía  el  extático  reposo  y  el  olvido  de  si  mismo, 
que  expresa  Fr.  Luis  con  felicísima  y  nunca  superada  frase: 

Aquí  la  alma  navega 
Por  un  mar  de  dulzura,  y  finalmente 
En  él  ansí  se  anega 
Que  ningún  accidente 
Extraño  ó  peregrino  oye  ni  siente. 

¡Oh  desmayo  dichoso! 
¡Oh  muerte  que  das  vida!  ¡Oh  dulce  olvido! 
Durase  en  tu  reposo, 
Sin  ser  restituido 
Jamás  á  aqueste  bajo  y  vil  sentido. 


¡Oh!  Suene  de  contino. 
Salinas,  vuestro  son  en  mis  oídos, 
Por  quien  al  bien  Divino 
Despiertan  los  sentidos 
Quedando  á  lo  demás  adormecidos. 

Alma  delicada  y  nobilísima  la  de  Fr.  Luis  de  León,  na- 
cida para  sentir  todo  lo  grande  y  bello,  puso  sin  duda  en  tan 
encendidas  expresiones  mucho   que  era  personal,  y  no  del 
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dominio  público.  Y  es  de  notar  que  el  insigne  poeta  no  se 
deja  influir  de  los  prestigios  y  sabor  de  las  palabras  litúrgi- 
cas para  hablar  como  habla,  puesto  que  se  refiere  á  la  mú- 
sica de  órgano,  y,  por  cierto,  de  organista  que  mostraba 
preferencias  por  (da  parte  principal  de  la  música  que  se  llama 
harmónica^y)  y  añade  en  el  mismo  lugar:  «sabiendo  yo  por 
Aristóteles  que  las  relaciones  de  los  números  eran  las  causas 
primordiales  de  las  consonancias  y  de  los  intervalos  harmóni- 
cos, y  no  hallando  todas  las  consonancias  ó  intervalos  me- 
nores, constituidos  conforme  á  sus  verdaderas  relaciones, 
me  empeñé  en  investigar  la  verdad  al  juicio  del  sentido  y  de 
la  razón»  (i).  Y  á  continuación  de  esto  habla  como  de  las 
fuentes  de  la  verdadera  música,  de  las  obras  de  Boecio  y 
Ptolomeo  ((á  quien  no  sé  si  la  Astronomía  deba  más  que  la 
Música.»  Sábese  además  que  Salinas  fué  un  gran  matemá- 
tico, como  solían  serlo  entonces  en  mayor  ó  menor  grado 
todos  los  teorizantes  de  música,  que  demostraban  por  nú- 
meros las  consonancias  y  disonancias  de  los  sonidos,  y  en- 
trando en  el  terreno  de  la  Estética,  hablaban  del  artificio, 
del  acuerdo  de  las  voces,  de  las  tres  semejanzas  aristotélicas 
de  la  música  con  el  alma  humana,  y  del  número,  peso  y 
medida  con  que  Dios  dispuso  las  maravillas  de  la  creación. 
Esta  tendencia  á  la  idea  de  orden,  de  la  proporción  y  me- 
dida es,  si  no  la  exclusiva,  la  predominante  en  la  teoría  es- 
tética del  Renacimiento,  y  por  lo  mismo  causan  maravilla 
la  rara  intensidad  de  sentimiento  y  los  arranques  expresi- 
vistas  de  la  oda  á  Salinas.  Se  ha  de  decir,  sin  embargo,  que 
en  toda  relación  harmónica  hay  siempre  melodía,  y  que  el 
tema  de  la  composición  solía  ser  alguna  de  las  canciones 
más  usuales,  ó  los  cantos  litúrgicos  consagrados  por  la  tradi- 
ción; y  claro  está  que  en  la  apreciación  y  sabor  de  esas 
canciones  poco  podían  influir  las  abstrusas  teorías  de  Pto- 
lomeo, Boecio  y  el  mismo  Zarlino,  como  nada  influyeron  en 
la  formación  de  la  escuela  francesa  las  combinaciones  nu- 
méricas de  Rameau,  menos  sugestivas  que  sus  composicio- 
nes, estimadas  aún  en  nuestros  días. 


(i)     Salinas:  De  Música,  libri  septem.,,  en  el  Prólogo. 
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La  harmonía  no  era  de  suyo  profana;  y  como  una  vez 
corregido  el  abuso  de  servirse  de  temas  profanos  quedó  re- 
habilitada y  dignificada  la  música  religiosa,  tal  como  la  en- 
tendieron y  practicaron  Palestrina,  Morales,  Victoria,  Gue- 
rrero y  otros  polifonistas,  se  puede  asegurar  que  la  polifo- 
nía de  los  buenos  tiempos  es  de  uso  legítimo  y  conveniente, 
y  se  halla  adornada  de  los  caracteres  del  género  religioso. 
Por  lo  general,  no  crearon  melodías,  pero  supieron  aprove- 
charlas y  transformarlas  dentro  de  nuevos  moldes  en  que, 
si  perdían  el  aroma  de  frescura  y  primitiva  sencillez,  jun- 
tamente con  su  fuerza  impulsiva,  ganaban,  por  otra  parte, 
en  el  desarrollo  y  galanura  de  las  formas  artísticas,  logrando 
á  veces  conciliar  felizmente  ambas  cosas  y  cautivar  el  ánimo. 
Y  era  que,  á  pesar  suyo  y  aun  siendo  partidarios  de  la  be- 
lleza de  las  formas,  teoría  resucitada  con  otro  carácter  por 
Hanslick  como  novísima  conquista  de  la  Estética,  rendían 
los  polifonistas,  como  hoy  el  profesor  alemán,  culto  incons- 
ciente al  expresivismo. 

Así  se  explican  las  felices  inconsecuencias  en  que  incu- 
rrían los  más  empedernidos  teóricos,  ñando  más,  en  la  prác- 
tica, en  la  magia  de  la  inspiración  genial,  que  en  la  gimnasia 
intelectual  de  las  combinaciones  harmónicas.  Indudablemente 
había  en  Salinas  genio  creador  melódico  que  se  sobreponía 
á  sus  aficiones,  convirtiendo  en  dócil  esclava  la  harmonía. 
Así  lo  declara,  á  más  de  la  oda  de  Fr.  Luis  de  León,  el 
caluroso  elogio  que  hace  de  él  Ambrosio  Morales  en  aque- 
llas palabras;  «Los  efectos  producidos  por  este  extraordina- 
rio varón  en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  ya  cantando,  ya  to- 
cando, no  se  pueden  describir  con  palabras.  Baste  decir  que 
yo,  después  de  haberle  oído,  no  encuentro  ya  exageración 
alguna  en  las  maravillas  atribuidas  por  Pitágoras  y  San  Agus- 
tín á  la  Música.»  Con  parecido  encarecimiento  hablan  de 
Palestrina,  Morales  y  Victoria  sus  contemporáneos,  y  está 
bien  justificado  respecto  de  muchas  de  sus  composiciones. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

(Concluirá.)  O.    S.    A. 
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III 


L  iniciarse  los  estudios  de  psicología  experimental,  la 
mayor  parte  de  los  que  á  ellos  se  dedicaban  pro- 
pendía al  materialismo,  como  en  son  de  protesta  con- 
tra los  delirios  del  idealismo  germánico. 

Hoy  han  cambiado  bastante  las  circunstancias,  y  merced 
al  descrédito  de  los  radicalismos  arbitrarios,  se  tiende  por 
todas  partes  á  buscar  una  conciliación  entre  los  derechos  de 
la  razón  y  los  de  la  experiencia.  En  psicología  este  cambio 
es  bien  manifiesto.  Si  en  otro  tiempo  los  prejuicios  filosófi- 
cos, no  menos  que  cierta  ligereza  en  las  inducciones,  basadas 
en  una  observación  superficial  de  la  correlación  y  mutua 
dependencia  de  lo  psíquico  y  lo  físico,  condujeron  á  conclu- 
siones prematuras  y  erróneas,  asimilando  la  conciencia  á  las 
funciones  cerebrales,  el  estudio  más  reflexivo  y  cuidadoso  de 
los  hechos  ha  producido  una  orientación  nueva  en  las  doc- 
trinas psicológicas.  De  los  antiguos  defensores  del  materialis- 
mo, no  pocos  han  rectificado  sus  ideas,  ó  atenuado  la  crude- 
za de  sus  anteriores  opiniones;  por  manera  que,  atendiendo  al 
estado  presente  de  las  ideas,  bien  puede  asegurarse  que  el 
porvenir  de  la  psicología  no  será  del  materialismo. 

La  hipótesis  que  obtiene  el  favor  de  muchos   psicólogos 


(i)     Véase  lapág.  581  del  vol.  L. 
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es  la  teoría  del  paralelismo.  Siendo  imposible  encontrar  ni 
en  la  experiencia  ni  en  la  razón  una  base  para  deducir  inme- 
diatamente lo  psíquico  de  lo  físico,  ó  viceversa,  establécese 
la  independencia  en  cada  una  de  las  dos  series  de  fenóme- 
nos que  se  producen  paralelamente,  con  sujeción  á  ciertas 
leyes.  Esta  conclusión  se  desprende  principalmente  de  los  es- 
tudios verificados  en  el  dominio  de  la  psicología  experimen- 
tal. ((Los  procesos  físicos,  escribe  Paulsen,  no  son  jamás  el 
efecto  de  procesos  psíquicos;  ni  tampoco  éstos  de  aquéllos.» 
O  según  la  expresión  de  Ziehen,  (das  dos  series  no  son  subor- 
dinadas la  una  á  la  otra,  sino  coordinadas ^>  En  estas  breves 
fórmulas  se  resume  la  concepción  de  la  naturaleza,  y  más 
especialmente  de  la  naturaleza  humana,  que  se  llama  teoría 
del  paralelismo.,  y  que  cuenta  con  numerosos  partidarios. 
Esta  teoría  admite  muy  distintas  interpretaciones  y  aplica- 
ciones; pues  cabe  suponer  con  Wundt,  por  ejemplo,  que  to- 
das las  partículas  de  materia  organizada  tienen  su  concomi- 
tante psíquico  paralelo,  ó  ir  más  lejos  aún  y  sostener  con 
Durand  de  Gros  que  toda  materia,  hasta  la  inorgánica,  está 
dotada  de  vida,  en  cierto  grado;  con  Fouillée,  que  por  todas 
partes  en  el  fondo  de  la  naturaleza  física  hay  pensamiento; 
ó  con  Paulsen,  que  nada  hay  en  el  mundo  que  sea  animado 
y  consciente.  Pero  no  hay  duda  que  esta  extensión  ilimitada 
de  la  teoría  es  absolutamente  arbitraria,  y  que  la  experien- 
cia, como  observa  Ziehen,  no  nos  revela  la  aparición  de  las 
dos  series  de  procesos  más  que  en  el  dominio  muy  circuns- 
crito del  cerebro  (i). 

A  pesar  de  lo  dicho,  hay  también  una  tendencia  ostensi- 
ble al  monismo  en  los  filósofos  y  psicólogos  del  d'ra,  lo  cual 
se  debe  ya  á  la  natural  inclinación  del  espíritu  á  la  unidad, 
ya  á  la  gran  influencia  que  han  ejercido  en  nuestros  tiempos 
los  sistemas  panteístas  por  una  parte,  y  el  evolucionismo  por 
otra.  Pero  el  monismo  es  nada  más  que  una  hipótesis,  esta- 
blecida a  priori  é  indemostrable  en  la  experiencia,  porque 
si  se  atiende  á  los  resultados  de  ésta,  ((es  necesario  convenir 


(i)     D.  Mercier:  Les  origines  de  la  Psychologie  conUmporaine,  pági- 
nas 273  y  274.  Alean,  1897,  París. 
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sinceramente,  dice  Ziehen,  en  la  distinción  irreductible  de 
las  dos  series  coordinadas,  y  renunciar  á  encontrar  un  prin- 
cipio real  de  unidad.» 

Por  todo  lo  dicho,  claramente  se  ve  que  el  espíritu  ma- 
terialista ó  monista  que  aparece  en  gran  número  de  escritos 
psicológicos  de  carácter  experimental,  no  se  debe  ni  al  mé- 
todo de  la  psicología  experimental,  ni  á  sus  resultados,  sino 
sólo  á  infundados  prejuicios  y  á  influencias  completamente 
extrañas  á  la  misma  ciencia. 

El  carácter  general  de  la  nueva  Psicología  es  sin  duda  el 
positivismo,  que  unido  al  criticismo  agnóstico,  hoy  de  moda, 
han  relegado  al  olvido  el  estudio  de  los  más  importantes 
problemas  filosóficos.  Sabido  es  que  el  positivismo,  más  bien 
que  un  método,  es  un  sistema  que  entraña  una  solución  ne- 
gativa de  las  cuestiones  trascendentales  de  la  metafísica.  La 
psicología  positivista  es  una  «psicología  sin  alma;»  las  cues- 
tiones que  los  escolásticos  agrupaban  con  el  nombre  de  psi- 
cología racional,  no  tienen  aquí  cabida,  pues  no  se  atiende 
sino  á  los  fenómenos  y  sus  condiciones  inmediatas.  No  obs- 
tante ser  un  sistema  exclusivamente  empírico,  en  estas  cues- 
tiones resuelve  ápriori  y  sin  examen;  y  sus  negaciones  son 
hijas  de  la  arbitrariedad,  puesto  que  á  la  experiencia  no  le 
toca  decidir  sobre  problemas  que  están  fuera  de  su  alcance, 
cuales  son  el  origen  substancial  y  las  causas  primeras  de  los 
fenómenos.  Sólo,  por  tanto,  faltando  á  su  método  y  principios 
fundamentales,  puede  el  positivismo  fallar  sobre  la  legitimi- 
dad y  el  valor  de  los  principios  metafísicos,  y  no  se  le  pida 
razón  de  sus  negaciones,  que  no  la  dará,  ni  podrá  darla, 
porque,  como  dice  Mercier,  quien  niega  á  la  metafísica  sus 
derechos,  reconoce  implícitamente  en  el  mismo  hecho  de 
negarlos,  la  existencia  de  los  problemas  que  encierra. 

El  positivismo  psicológico  actual  reviste  una  forma  muy 
distinta  de  la  que  le  dio  A.  Comte,  para  quien  no  existía  otro 
criterio  en  la  formación  de  las  ciencias  que  la  observación 
externa;  y  como  ésta  es  absolutamente  incapaz  de  darnos 
idea  de  ningún  fenómeno  psíquico,  y  mucho  menos  del  alma 
misma,  en  su  sistema  quedaba  completamente  suprimida  la 
ciencia  psicológica,  así  en  la  parte  experimental  como  en 
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la  metafísica.  Y  consecuente  el  fundador  del  positivismo 
con  el  método  propuesto,  eliminó  por  imposible  en  su  ensa- 
yo de  clasificación  de  los  conocimientos  humanos  todo  estu- 
dio sobre  la  conciencia. 

No  tenemos  noticia  de  ningún  otro  autor,  prescindiendo 
de  Broussais,  anterior  á  Comte,  que  haya  seguido  á  éste  en 
la  humorada  de  negar  al  método  subjetivo  y  á  la  realidad 
consciente  su  valor  científico;  porque  todos  sus  discípulos, 
aun  los  más  adictos,  han  estado  unánimes  en  reconocer  y 
rectificar  las  exageraciones  del  maestro  y  convienen  en  que 
el  objeto  propio  y  especial  de  la  psicología  es  la  conciencia, 
cuyo  estudio  sólo  es  posible  tomando  como  punto  desparti- 
da los  datos  suministrados  por  la  observación  interna. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  que  puede  considerarse  jefe 
del  positivismo  materialista  psicológico  en  Francia:  «Segu- 
ramente, escribe  en  su  obra  La  Psychologie  anglaise  con- 
temporaine^  nadie  más  que  nosotros  cree  en  la  necesidad  de 
esta  observación  (interior),  punto  de  partida  y  condición  in- 
dispensable de  toda  la  psicología;  y  aquellos  que  como  Brous- 
sais y  Comte  la  han  negado,  cierran  los  ojos  á  la  evidencia, 
y  han  dado  tan  hermoso  juego  á  sus  adversarios,  que  hasta 
los  más  adictos  discípulos  de  Comte  se  han  visto  precisados 
á  abandonarle  en  este  punto.  Porque  es  evidente  que  el  ana- 
tómico y  el  fisiólogo  podrían  pasar  estudiando  siglos  y  siglos 
el  cerebro  y  los  nervios,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  es  un 
placer  ó  un  dolor,  á  no  haberlo  antes  sentido.  Es  irreempla- 
zable en  este  punto  el  testimonio  de  la  conciencia;  y  hay  que 
convenir,  con  las  palabras  de  un  célebre  anatómico:  «En 
nuestros  análisis  de  las  fibras  del  cerebro  nos  parecemos  á 
los  cocheros  de  alquiler,  que  conocen  perfectamente  las  ca- 
lles y  las  casas,  pero  ignoran  lo  que  pasa  dentro  de  ellas...» 
«El  método  interior,  dice  más  adelante,  es  el  más  necesario; 
pues  sin  él  ni  se  sabe  de  qué  se  habla...»  (i) 

Nos  parece  inútil  discutir  en  serio  el  antojo  de  poner  fue- 
ra de  la  filosofía  y  de  la  ciencia  lo  más  cierto  que  el  hombre 
posee,  la  condición  indispensable  de  toda  filosofía  y  de  toda 


(i)     Ribot,  páginas  26  y  36,  Introducción. 
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ciencia,  es  decir,  el  orden  subjetivo;  y  por  otra  parte,  ese 
antojo  está  ya  condenado  definitivamente  por  la  filosofía 
moderna. 

La  última  forma  del  positivismo  se  inspira,  más  que  en  el 
experimentalismo  incoherente  y  arbitrario  de  Comte,  en  el 
criticismo  agnóstico  de  Hume  y  principalmente  de  Kant, 
que  en  estos  momentos  vuelve  á  recobrar  en  el  mundo  filo- 
sófico el  predominio  que  en  otros  tiempos  ejerció  sobre  las 
inteligencias.  Exceptuando  la  escuela  tradicional,  á  todas  se 
extiende  el  influjo  del  neo-criticismo,  lo  mismo  á  las  positi- 
vistas que  á  aquellas  otras  que  en  apariencia  representan  la 
defensa  del  orden  trascendental.  En  este  movimiento  de 
aproximación  del  idealismo  y  el  positivismo,  ambas  tenden- 
cias se  dan  la  mano  en  cuanto  á  su  espíritu  escéptico  y  de 
negación  en  orden  á  los  problemas  metafísicos. 

La  única  filosofía  que  puede  hacer  oposición  á  este  escep- 
ticismo es  la  escolástica,  porque  las  timideces  metafísicas  de 
las  demás  direcciones  espiritualistas,  como,  por  ejemplo,  la 
francesa  representada  en  Maine  de  Biran,  Jouffroy,  Caro  y 
Paul  Janet,  no  significan  otra  cosa  sino  una  concesión  á  los 
yerros  del  positivismo,  que  las  hace  impotentes  para  rei- 
vindicar los  derechos  de  la  psicología  racional. 

En  el  nuevo  agnosticismo  se  admite,  sí,  por  lo  general, 
pero  nada  más  que  como  postulado  ó  hipótesis  necesaria  á 
la  unidad  del  pensamiento,  la  existencia  de  un  substratum^ 
pero  se  le  declara  incognoscible,  porque  lo  único,  dicen,  que 
pódemeos  conocer  y  demostrar  es  el  orden  de  los  fenómenos 
físicos  ó  conscientes.  Las  escuelas  modernas  parecen  oponer 
un  horror  invencible  á  toda  solución  dogmática  acerca  de  los 
problemas  propiamente  metafísicos,  y  especialmente  el  de  la 
substancialidad  del  espíritu  humano. 

Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  la  en- 
señanza filosófica  en  los  centros  europeos,  para  advertir  el 
completo  abandono  en  que  se  deja  á  la  metafísica.  Si  se  con- 
sultan los  programas  de  las  Universidades  en  Alemania, 
Francia,  Inglaterra  y  en  América,  y  las  publicaciones  de 
estos  países,  encontraremos  una  omisión  casi  completa  de  la 
filosofía  racional,  á  no  ser  en  sentido  kantiano  y  reducida  al 
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objeto  Único  de  determinar  los  límites  del  pensamiento  (i). 

Esto  por  lo  que  toca  á  los  psicólogos,  que  á  la  vez  son 
filósofos;  porque,  si  nos  fijamos  en  los  que  exclusivamente  se 
dedican  á  la  psicología  experimental,  vemos  que  prescinden 
en  absoluto  de  los  problemas  metafisicos,  ó  los  dan  por  re- 
sueltos en  sentido  positivista. 

Entre  los  nuevos  filósofos,  Ribot  es  uno  de  ios  que  con 
más  insistencia  y  tenacidad  ha  combatido  el  método  y  los 
principios  de  la  antigua  psicología,  repitiendo  con  insistencia 
fastidiosa  los  motivos  por  los  cuales  cree  que  está  definitiva- 
mente muerta  y  condenada  por  la  ciencia.  En  las  largas  in- 
troducciones á  sus  dos  obras  La  psicología  inglesa  y  La 
psicología  alemana^  trata  de  hacer  una  comparación  entre 
los  procedimientos  y  las  conclusiones  de  la  nueva  y  de  la 
antigua  psicología,  para  deducir  que  las  dos  son  incompati- 
bles, y  envuelve  los  cargos  que  á  su  juicio  condenan  á  la  se- 
gunda, en  una  continuada  serie  de  frases  de  efecto,  recurso 
obligado  cuando  faltan  razones  serias  y  bien  fundadas.  Es  de 
advertir  que  para  Ribot,  como  para  todos  los  de  su  escuela, 
la  antigua  psicología  es  la  cartesiana,  porque  sin  duda  no  co- 
nocen otra,  confundiendo  lastimosamente  con  este  esplritua- 
lismo estrecho  y  condenado  á  desaparecer,  el  de  la  verdadera 
filosofía  tradicional.  Sólo  así  se  explican  los  numerosos  gol- 


(i)  Como  prueba  de  lo  dicho,  copiaremos  los  siguientes  datos  que 
D.  Mercier  consigna  en  su  obra  Les  orig.  delapsychol.  contemp.y  pági- 
nas 243-244,  acerca  de  los  cursos  de  filosofía  explicados  en  el  se- 
gundo semestre  de  1897  en  las  Universidades  de  Alemania,  tierra 
clásica  de  las  invenciones  metafísicas  en  el  siglo  XIX.  «Este  año, 
(1897)  durante  el  segundo  semestre,  de  los  programas  de  las  veinti- 
una Universidades  de  Alemania,  exceptuando  los  Seminarios  ó  Insti- 
tutos diocesanos,  solamente  cuatro  se  refieren  á  la  metafísica  general. 
Si  se  quiere  hacer  comparación  de  este  número  ciertamente  irrisorio, 
con  los  respectivos  de  los  demás  cursos,  bastarán  los  siguientes  da- 
tos: Introducción  á  la  filosofía,  cuestiones  fundamentales,  prope- 
déutica, 18  cursos  ó  ejercicios. — Lógica,  criteriología,  pedagogía, 
33. — Psicología,  41. — Cuestiones  especiales  no  de  metafísica,  41. — 
Historia  general  de  la  filosofía,  é  historia  especial  de  escuelas  filosó- 
ficas diversas,  76  cursos  ó  ejercicios.» 
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pes  en  vago  que  dirige  contra  una  psicología  imaginaria,  que 
en  nada  se  parece  á  la  representada  por  los  grandes  escolás- 
ticos. 

«Una  verdad  incontestable,  dice,  para  la  antigua  psico- 
logía, resultante  de  su  naturaleza  misma  es,  que  debía  per- 
manecer siendo  constantemente  una  ciencia  de  observación 
(interior);  la  psicología  nueva,  al  contrario,  recurre  en  cierta 
medida  á  la  experimentación.»  La  verdad  incontestable 
para  quien  haya  estudiado  lo  más  elemental  de  la  psicología 
de  Aristóteles  y  de  la  escuela,  es  que  Ribot  la  desconoce 
completamente,  pues  de  otro  modo  no  hubiera  podido  decir 
que  por  su  naturaleza  está  destinada  á  no  ser  más  que  una  cien- 
cia de  pura  observación  interior.  Más  adelante  haremos  ver 
cómo  se  concilia  perfectamente  con  los  principios  de  la  psi- 
cología experimental,  y  cómo  en  ella  caben,  no  sólo  el  mé- 
todo subjetivo,  sino  también  el  objetivo. 

Por  ahora  baste  recordar  las  teorías  escolásticas  sobre  las 
sensaciones  y  en  general  sobre  la  relación  de  los  fenómenos 
psíquicos,  aun  los  más  superiores,  con  el  organismo,  lo  cual 
exige  que  el  procedimiento  subjetivo  se  complete  con  el  ob- 
jetivo. Y  en  cuanto  á  la  experimentación  propiamente  dicha, 
¿es  acaso  esencialmente  distinta  de  la  observación?  ¿Esotra 
cosa  que  una  observación  artificial,  y  en  circunstancias  y 
condiciones  precisas?  Y  porque  los  medios  de  observación 
sean  ahora  más  poderosos  y,  merced  á  ellos,  se  haya  dado 
algún  paso  más  en  la  ciencia,  ¿no  es  necio  inferir  de  aquí 
que  las  verdades  y  los  procedimientos  nuevos  han  de  estar 
necesariamente  en  oposición  con  los  antiguos? 

En  esta  manera  innoble  de  combatir  aparece  bien  clara 
la  intención  del  sectario;  el  fin  principal  es  la  destrucción  de 
la  metafísica,  para  lo  cual  se  procura  rodearla  de  obscurida- 
des y  contradicciones,  y  en  oposición  constante  con  los  pro- 
gresos científicos,  presentándola,  no  en  imagen,  sino  en  odio- 
sa caricatura. 

He  aquí  otro  de  los  cargos  dirigidos  contra  la  antigua 
psicología  por  los  partidarios  exclusivistas  de  la  nueva,  que, 
en  fuerza  sin  duda  de  repetirlo,  han  llegado  á  creerlo  decisi- 
vo. Mientras  la  psicología  fué  metafísica,  dicen,  se  perdió  el 

23 
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tiempo  en  disquisiciones  inútiles,  y  en  puras  abstracciones 
filosóficas,  sin  cuidar  para  nada  de  consultar  la  realidad; 
todo  lo  cual  fué  un  obstáculo  insuperable  que  retardó  el  ad- 
venimiento de  la  psicología  experimental,  más  que  el  de  las 
otras  ciencias;  luego...  debe  despojarse  á  lá  psicología  de 
todo  carácter  metafísico,  luego...  la  metafísica  está  conde- 
nada por  la  ciencia.  Nos  parece  que  la  lógica  no  autoriza 
semejante  conclusión;  pero  no  pidamos  lógica  á  quienes  no 
siguen  otro  criterio  que  las  apreciaciones  y  gustos  de  la 
moda  corriente,  que  hoy  es  la  del  positivismo. 

En  primer  lugar,  si  se  trata  de  trabajos  y  pasatiempos 
inútiles,  no  son  los  psicólogos  modernos  quiénes  para  lan- 
zar tal  acusación  sobre  los  de  fecha  anterior,  porque  tienen 
el  tejado  de  vidrio.  No  negaremos  que  haya  habido,  en  cier- 
tas épocas  principalmente,  especulaciones  vanas  é  inútiles; 
¿pero  acaso  en  la  psicología  experimental  apenas  nacida,  no 
encontramos  el  mismo  defecto  y  en  muy  alto  grado?  Reco- 
nocemos gustosos  que  muchos  de  los  antiguos  psicólogos, 
y  más  que  nadie  los  de  este  siglo ,  han  pecado  de  exceso  de 
sudleza,  pero  es  á  todas  luces  improcedente  condenar  toda 
especulación  filosófica  porque  se  haya  abusado  alguna  ó  mu- 
chas veces  de  ella,  sin  distinguir  lo  bueno  y  legítimo  de  lo  vi- 
cioso; pues  aplicando  el  mismo  procedimiento  debieran  tam- 
bién condenarse  todos  los  trabajos  de  la  nueva  psicología. 

Razones  como  éstas,  en  que  vemos  insistir  de  un  modo 
especial  á  todos  los  partidarios  de  la  pura  experiencia,  nos 
parecen  demasiado  inocentes  y  pueriles,  y  no  arguyen  mucho 
ingenio  en  los  que  las  invocan. 

En  tal  caso  deberíamos  condenar,  no  la  metafísica,  sino 
la  filosofía  y  la  ciencia  de  todas  las  épocas,  porque  en  ninguna 
han  faltado  absurdos  y  preocupaciones  que  han  detenido  el 
progreso  científico.  Censúrese  en  buen  hora  el  uso  de  la  es- 
peculación pura  allí  donde  sólo  la  experiencia  tiene  lugar; 
dígase  que  en  otros  tiempos  gustaban  más  las  inteligencias 
de  la  reflexión  abstracta  que  de  las  investigaciones  experi- 
mentales; pero  deducir  de  aquí  que  la  metafísica  está  en  opo- 
sición con  la  ciencia,  es  el  colmo  de  lo  ridículo;  como  lo  sería 
el  afirmar  que  la  literatura  está  condenada  por  la  ciencia, 
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porque  la  producción  literaria  resta  muchos  ingenios  á  la 
producción  científica,  y  porque  la  una  exige  distintas  aptitu- 
des que  la  otra. 

((¿Quiere  decirse  con  esto  que  el  tiempo  de  las  construc- 
ciones sistemáticas  á  priori,  como  las  de  los  Fichte,  Schel- 
ling  y  Hegel,  los  Hartmann  y  Schopenhauer  ha  pasado;  que 
el  paralelo  entre  los  progresos  de  las  ciencias  experimentales 
de  una  parte,  y  de  otra  la  esterilidad  de  la  metafísica  duran- 
te la  primera  mitad  del  siglo,  debe  separarnos  de  sistemas 
cuyo  solo  mérito,  si  tal  nombre  merecen,  reside  en  la  artifi- 
ciosa originalidad  de  sus  autores?  Estamos  absolutamente 
conformes.  Pero  hay  ciertos  problemas  generales  que  las 
ciencias  particulares  no  resuelven;  hay  por  encima  de  los 
confines  de  la  física  y  de  la  psicología,  ciertas  cuestiones  úl- 
timas sobre  la  naturaleza  de  los  cuerpos  y  del  espíritu,  sobre 
la  manera  de  concebir  la  universalidad  de  las  cosas:  á  estos 
problemas  últimos  y  universales,  dice  justamente  Paulsen, 
el  hombre  buscará  invenciblemente  una  respuesta,  mientras 
en  su  alma  palpite  el  deseo  de  conocer,  y  en  este  sentido  la 
metafísica  es  inmortal.  El  fondo  íntimo  de  los  seres,  sus  re- 
laciones en  el  conjunto  del  universo,  la  objetividad  y  génesis 
del  conocimiento,  la  importancia  moral  de  las  acciones  hu- 
manas, estas  cuestiones  y  otras  de  la  misma  naturaleza,  no 
dejarán  nunca  indiferentes  á  las  inteligencias  reflexivas.»  (i) 

Examinada  imparcialmente  la  historia  del  pensamiento 
humano,  se  desvanece  la  supuesta  incompatibilidad  del  es- 
píritu metafísico  y  del  científico.  Aristóteles  poseyó  los  dos 
en  grado  eminente,  y  los  fundadores  de  la  Escolástica  no  des- 
deñaron la  observación  posible  en  su  tiempo,  á  fin  de  to- 
marla como  base  de  sus  concepciones  filosóficas;  Descartes, 
Leibnitz,  Newton,  Kant  y  tantos  otros  supieron  unir  la 
investigación  racional  con  la  experimental,  y  entre  los  repre- 
sentantes de  la  hueva  dirección  psicológica,  los  más  bene- 
méritos como  Helmholtz  y  Wundt  (2),  ¿no  son  también  filó- 
sofos á  la  vez  que  hombres  de  ciencia? 


(i)     D.  Mercier,  lugar  citado,  páginas  389  y  393. 

(2)     La  fama  universal  de  Guillermo AVundt  se  debe  á  sus  estu* 
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Sin  detenernos  aquí  á  refutar  las  pretensiones  del  positi- 
vismo, diremos,  para  terminar,  que  la  metafisica  y  la  ciencia 
no  se  excluyen,  sino  que  se  harmonizan  y  completan  mutua- 
mente en  el  conjunto  total  del  saber  humano.  La  ciencia,  en 
su  progresión  ascendente  y  sintética  de  los  conocimientos 
particulares,  conduce  á  las  regiones  superiores  de  la  metafí- 
sica; y  ésta  á  su  vez  regula  y  garantiza  los  principios  y  leyes 
propios  de  las  ciencias  particulares.  El  pensamiento  y  el 
lenguaje,  lo  mismo  en  el  filósofo  que  en  el  científico  y  en  el 
vulgo,  entrañan  siempre  una  multitud  de  conceptos  metañsi- 
cos,  de  lo  cual  resulta  que  la  abolición  de  la  metafísica  prác- 
tica, y  todo  el  mundo  prácticamente  es  metafísico,  implica- 
ría la  supresión  del  pensamiento. 

No  somos  partidarios  de  las  construcciones  subjetivas  y 
á  priori;  como  ciencia  ontológica  ó  real,  la  metafísica  debe 
enlazarse  con  las  verdades  últimas  de  las  ciencias  de  obser- 
vación, de  las  cuales  es  última  síntesis  ó  coronamiento.  En 
particular,  la  psicología  racional  no  es  tampoco  una  concep- 
ción arbitraria  y  construida  por  sólo  el  juego  de  la  inteligen- 
cia, puesto  que  descansa  en  principios  reales  y  objetivos  y 
utiliza  los  datos  suministrados  por  la  observación. 

En  resumen:  el  carácter  más  general  de  la  filosofía  con- 
temporánea es  el  agnosticismo  respecto  de  los  problemas  del 
alma;  pero  la  psicología  experimental  no  es  de  suyo  positi- 
vista, ni  debe,  por  tanto,  responder  de  los  prejuicios  siste- 
máticos que  encontramos  en  los  que  se  dedican  á  este  nuevo 


dios  sobre  la  psicología  fisiológica,  pero  en  Alemania  es  aún  más 
apreciado  como  filósofo.  Wundt  no  desdeña  las  especulaciones  pu- 
ramente racionales,  y  en  varias  de  sus  obras  (Ensayos,  Sistema  de 
la  Filosofía^  Lógica — tres  volúmenes, — Etica  y  muchos  artículos 
de  filosofía  insertos  en  diferentes  publicaciones,  particularmente  en 
su  Revista  Fhilosophische  Sttidien),  ha  trabajado  por  la  rehabilitación 
de  la  metafísica.  Lá  filosofía  de  Wundt,  aunque  con  ideas  origina- 
les, se  inspira  principalmente  en  Kant,  de  quien  ha  recibido  el  ger- 
men idealista  y  agnóstico,  que  distingue  á  la  generalidad  de  los  filó- 
sofos contemporáneos.  (Véase  la  exposición  y  crítica  de  las  ideas  filo- 
sóficas de  "Wundt,  en  la  obra  citada  de  Mercier,  páginas  170-218.) 
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género  de  estudios.  «La  psicología  experimental  no  es  meta- 
física, pero  no  excluye  ningún  estudio  metafísico.» 

Nuestro  pensamiento  aparecerá  más  claro  y  se  comple- 
tará en  el  artículo  siguiente,  donde  haremos  ver  cómo  la  ra- 
zón de  ser  y  el  método  de  la  nueva  ciencia  están  ya  indica- 
dos en  la  concepción  psicológica  de  Aristóteles  y  de  la  es- 
cuela, que  no  por  ser  metafísica,  deja  de  tener  su  comple- 
mento lógico  y  natural  en  la  observación  y  la  experiencia . 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 

o.  S.  A. 

(^Continuará.) 


LA  JUSTICIA  HUMANA 


(1) 


NOVELA 

{Conclusión.) 


XIV 


¡Bienaventurados  los  que  padeoen  persecución  por  la  justicia! 


LGUNOS  días  después,  Muñoz  y  su  hija,  sentados  jun- 
to á  la  fuente  del  jardín,  comentaban  el  sorprenden- 
te efecto  producido  en  el  pueblo  por  la  divulgación 
de  aquella  historia,  adornada  con  estupendos  y  falsos  deta- 
lles al  transmitirse  de  unos  á  otros. 

A  la  puesta  del  sol,  cierto  hombre  del  campo,  con  su 
manta  al  hombro,  seco  y  descolorido  como  si  hubiera  sali- 
do de  un  sepulcro,  se  acercó  á  las  verjas  del  jardín,  llamó  á 
la  puerta,  entró,  y  se  dirigió  hacia  donde  estaban  nuestros^ 
personajes.  Muñoz  fijó  su  vista  en  aquel  hombre  como  que- 
riendo recordar  su  fisonomía,  y  le  conoció  al  dibujarse  en 
sus  labios  una  franca  y  especial  sonrisa. 

— ¡Ángel!... — exclamó  el  anciano,  gratamente  sorprendi- 
do, levantándose  de  su  asiento  y  corriendo  hacia  el  recién 
llegado  con  los  brazos  extendidos. 

— ¡Muñoz!... — contestó  él  radiante  de  júbilo. — ¡Gracias  á 
Dios  que  nos  volvemos  á  ver! 

Y  los  dos  antiguos  compañeros  de  presidio  se  dieron  un 
estrechísimo  abrazo. 


(i)     Véase  la  pág.  268. 


LA    JUSTICIA   HUMANA.  359 


— ¡Ángel! — dijo  después  el  viejo  señalando  á  Inés.— Esta 
es  mi  hija.  ¡La  Providencia  me  ha  traído  á  su  casa!  ¡Dios  ha 
querido  hacerme  feliz  al  fin  de  mi  vida!...  ¡Inés!  Este  es  el 
mejor  amigo  que  tuve  en  la  prisión...  ¡Un  buen  hombre! 
¡Otra  pobre  víctima  de  la  justicia  humana!...  ¿Conque  al  fin, 
Ángel,  también  á  ti  te  han  indultado? 

— ¿Indultarme?  ¡Quiá!  ¡No,  señor!  ¡CumpH  la  condena! 
¡Diecisiete  años,  cuatro  meses  y  un  día!...  ¡Ni  una  sola  hora 
me  han  perdonado! 

— ¡Cómo  pasa  el  tiempo!  ¡Parece  que  fué  ayer  cuando 
nos  conocimos!...  Dime,  Ángel,  ¿y  cómo  va  aquello? 

— Pues  como  siempre.  Aquello  no  cambia... 

—Y  tú...  ¿fuiste  tan  malo  como  pensabas? 

— La  verdad  es,  Muñoz,  que  allí  todo  cuanto  uno  ve  le 
incita  á  perder  el  temor  de  Dios  y  la  vergüenza;  pero...  creo 
que  no  me  he  portado  mal. 

— Siempre  tuve  la  convicción  de  que  serias  bueno,  á  no 
ser  que  todos  se  empeñaran  en  hacerte  malo. 

— Mucho  me  ha  valido  el  recuerdo  de  usted... 

— ¡Ah!   ¡Y  otro  recuerdo  más  santo  todavía! 

— ¡También!  Los  dos  recuerdos  me  han  salvado  en  las 
horas  de  amargura  y  desesperación,  que  en  el  presidio  son 
muchas...  ¡Ya,  gracias  á  Dios,  pasó  todo! 

— ¡Bien,  Ángel,  bien!  ¿Y  cómo  has  venido  á  parar  aquí? 

— Pues  verá  usted.  Yo  cumplí  el  treinta  del  mes  pasado. 
Cuando  me  pusieron  en  libertad,  mi  primer  pensamiento  fué 
verle  á  usted.  Tenia  noticia  del  presidio  adonde  le  habían 
trasladado,  y  como  casi  me  cogía  en  camino,  me  dije:  «Allí 
estará  todavía  Muñoz,  si  es  que  no  ha  muerto.  ¡Voy  á  des- 
pedirme de  él!  ¡Pues  apenas  se  alegrará  el  pobre  viejo,  tan- 
to como  me  quería...,  y  después  de  diez  años  sin  vernos!...» 
Conque,  me  fui  derechito  al  penal;  pregunté  por  usted,  y  me 
dijeron:  «Hace  unos  días  que  le  llegó  el  indulto,  y  debe  de 
andar  por  alguno  de  estos  pueblos  inmediatos.»  Y  á  propó- 
sito (que  con  las  glorias  se  le  van  á  uno  las  memorias,  y  ya 
se  me  había  pasado);  me  dieron  una  carta  para  usted,  por  si 
acaso  le  encontraba... 
'    -^¿Una  carta  para  mí? — preguntó  el  anciano  con  ansiedad. 
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— ¡Sí;  aquí  la  tiene  usted! 

Muñoz  miró  el  sobre,  y  dijo  mientras  le  rompía: 

— ¡Es  de  doña  Josefa,  seguramente!  ¡Qué  corazón  el  de 
esa  mujer!  ¡Cuánto  ha  trabajado  la  pobre  por  mi!... 

El  anciano  clavó  sus  ojos  en  la  firma,  y  quedó  asombra- 
do. ¡Era  de  Luis!   ¡Era  de  su  hijo!... 

— ¡Inés,  Inés! — exclamó  lleno  á  la  vez  de  alegría  y  de 
sorpresa. — ¡Es  de  tu  hermano!  ¡La  primera  que  me  escribe! 
¡Si  Dios  le  habrá  tocado  al  corazón!...  ¡Toma,  léela,  á  ver 
qué  dice  aquel  hijo  de  mi  alma!... 

Inés  la  cogió  en  sus  manos,  y  comenzó  á  leer: 

«¡Padre  mío!  ¡Estoy  enfermo,  muy  enfermo...;  postra- 
do en  una  cama  j  viviendo  de  limosna  desde  hace  muchos 
años!...  ¡Me  hallo  al  pie  del  sepulcro,  atormentado  por  los 
mordimientos  de  mi  conciencia,  próximo  á  comparecer  ante 
el  Tribunal  de  Dios  para  darle  cuenta  de  todas  mis  iniqui- 
dades!... El  Señor  se  ha  compadecido  de  mí,  y  la  desgracia 
me  ha  hecho  volver  al  buen  camino...  ¡Padre!  De  rodillas 
á  sus  pies,  arrepentido  de  mis  ingratitudes  y  de  mis  culpas, 
le  pido  perdón...  ¡No,  perdón  no,  porque  soy  indigno  de  un 
bien  tan  grande!...  ¡Le  pido  solamente  que,  al  morir,  no 
haga  caer  sobre  este  malvado  su  eterna  maldición!..  » 

— ¡No,  hijo  mío,  no! — interrumpió  el  anciano  enterneci- 
do.— ¡No  te  maldeciré  jamás!  ¡Con  toda  mi  alma  te  conce- 
do el  perdón  que  no  te  atreves  á  pedirme!...  ¡Oh  Luis! 
¡Ojalá  pudieras  escucharme!  ¡Ojalá  pudiera  hacer  llegar  mi 
voz  adonde  estás  tú,  para  que  oyeras  de  mis  labios  que  tu 
padre  te  perdona!...  ¡Sigue,  sigue  leyendo,  Inés! 

«He  sido  un  perverso,  un  ingrato,  un  hijo  sin  entrañas... 
Aunque  tarde,  lo  conozco  y  lo  confieso,  padre  mío!  ¡Soy  el 
culpable  de  su  inmensa  desventura!  ¡Yo,  yo  soy  la  causa  de 
que  usted  haya  gemido  más  de  veinte  años  entre  criminales  y 
entre  cadenas!  ¡Por  mí  ha  estado  en  el  presidio  el  hombre 
honrado,  el  padre  bondadoso  que  me  dio  el  ser!.. .  ¡Y  yo  he 
vivido  tantos  años  sin  acordarme  de  mi  padre!..  ¡Y,  para  que 
escriba  esta  carta  pidiendo  misericordia,  ha  sido  necesario 
que  Dios  haya  dejado  caer  sobre  mí  el  rigor  de  su  justicia!... 
¡Que  el  vicio   y  la  miseria  me  hayan  colocado  á  las  puertas 
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de  la  muerte!...  ¡Que  un  ángel,  en  forma  de  mujer,  haya 
venido  á  la  cabecera  de  mi  cama  á  recordarme  que  hay  un 
Dios  en  el  cielo,  y  que  tengo  todavía  un  padre  sobre  la  tie- 
rra!...)) 

—  ;Un  ángel  en  forma  de  mujer! — volvió  á  interrumpir  el 
anciano. — ¡Si,  si!  ¡Sé  quién  es  ese  ángel!   ¡Doña  Josefa!... 

— ¿Vive  todavía? — preguntó  Inés.— ¡Qué  buena  era  esa 
señora! 

— ¡Buenisima!  ¡Ella  me  salvó  la  vida  en  el  patíbulo...; 
ella  me  ha  consolado  frecuentemente  con  sus  cartas...;  ella 
me  ha  conseguido  el  indulto;  ella!...  ¡Oh  santa,  oh  incompa- 
rable mujer!  ¡Dios  te  recompense  lo  que  has  hecho  por  mí, 
y  lo  que  has  hecho  por  mi  hijo!...  ¿Quemas  dice  la  carta, 
Inés? 

ccYo  le  contaría  á  usted  todas  las  penalidades  que  he  su- 
frido durante  estos  últimos  años,  todas  las  miserias  que  han 
pasado  por  mí  desde  el  día  de  nuestra  separación;  pero  me 
faltan  las  fuerzas  para  continuar...  ¡Perdón  por  última  vez, 
querido  padre!  ¡Se  lo  pido  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con 
arrepentimiento  en  el  corazón!  ¡Temo  haber  acudido  dema- 
siado tarde!...  ¡Dios  mío!  ¡Haz  que  llegue  esta  carta  á  las 
manos  de  mi  padre,  para  que  muera  tranquilo,  para  que  no 
me  maldiga  al  cerrar  los  ojos,  para  que  en  su  agonía  pro- 
nuncie entre  bendiciones  el  nombre  de  su  hijo!... — Luis, y) 

Muñoz  quedó  por  un  momento  pensativo.  Después,  lleno 
de  satistacción  y  de  ternura,  exclamó  sin  levantar  los  ojos  de 
la  tierra,  y  como  si  hablara  consigo  mismo: 

— ¡Se  han  cumplido  sus  deseos!  ¡Dios  ha  hecho  llegar  á 
mis  manos  la  carta  de  aquel  hijo  del  alma  que  tal  vez  á  estas 
horas  ya  no  existe!...  ¡Dios  te  perdone,  hijo  mío,  como  te 
perdona  tu  padre!...  ¡Luis  tiene  razón  en  lo  que  dice!  ¡Ya 
puedo  morir  tranquilo  y  satisfecho!  ¿Qué  más  podía  desear? 
¿Cuándo  soñé  yo  con  pasar  los  últimos  días  de  mi  existencia 
al  lado  de  mi  hija...,  morir  en  sus  brazos...,  ver  arrancada 
de  mi  corazón  la  espina  que  en  él  había  clavado  la  perdición 
de  mi  querido  Luis?...  ¡Dios  me  recompensa  á  la  hora  de  la 
muerte  todo  lo  que  he  sufrido  durante  la  vida!  ¡Dios  me  re- 
sarce de  todas  las  injusticias  de  los  hombres!  ¡Dios  me  ha 
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colmado  de  felicidad  y  de  ventura,  dándome  más,  mucho 
más  de  lo  que  yo  me  hubiera  atrevido  á  pedirle!  ¡Bendita  sea 
su  bondad!  ¡Bendita  sea  su  misericordia!... 

¡Bendito  seas  tú  también,  Ángel! — agregó  dirigiéndose  á 
éste,  que  había  contemplado  aquella  escena  sin  comprender 
bien  de  qué  se  trataba.  —  ¡Bendito  seas  tú  por  haber  sido  el 
portador  de  una  noticia  que  me  llena  de  satisfacción  el  alma, 
y  me  hace  feliz,  enteramente  feliz  todo  el  tiempo  que  me 
reste  de  vida!...  ¡No  sabes  el  bien  que  me  has  hecho,  porque 
ignoras  los  antecedentes  de  la  carta  que  me  has  traído!  ¡Yo 
te  lo  explicaré  todo!... 

Y  en  breves  palabras  le  refirió  su  historia. 

Ángel  la  escuchó  con  vivo  interés,  y  al  terminar  el  an- 
ciano, exclamó  profundamente  conmovido: 

—¿Y  un  hombre  como  usted  ha  estado  en  presidio?... 
¿Y  pudo  soportar  los  horrores  de  aquel  infierno  sin  desespe- 
rarse, sin  morir  de  pena  y  de  dolor?...  ¡Oh  Muñoz,  Muñoz!... 
¡Siempre  fué  usted  para  mí  un  hombre  honrado  que  no  de- 
bía estar  entre  criminales!  ¡Siempre  le  tuve  por  inocente, 
por  incapaz  de  cometer  un  crimen,  por  el  hombre  de  mejor 
corazón  que  ha  pisado  aquellos  tristes  lugares!...  ¡Pero...  que 
fuera  usted  un  héroe,  un  mártir...,  tanto  como  eso  no  llegué 
á  pensar  nunca!...  ¡Y  yo,  insensato,  que  me  separé  de  usted, 
mi  único,  mi  leal  amigo,  porque  con  sus  consejos  procuraba 
reprimir  mis  malas  pasiones!...  ¿Por  qué  no  me  contó  usted 
lo  que  acaba  de  contarme  ahora,  y  me  hubiera  tenido  siem- 
pre á  su  lado,  y  no  me  hubiera  visto  en  peligro  de  perder 
mi  alma?... 

— No  te  lo  conté,  Ángel — contestó  el  anciano, — por  dos 
motivos:  el  primero,  porque  temí  que  se  propalase  entre  los 
presos,  y  viese  escarnecidos  los  más  santos,  los  más  nobles 
sentimientos  de  mi  corazón...  ¡Bien  sabes  tú  qué  efecto  pro. 
ducen  estas  cosas  en  aquella  gente!  El  segundo,  porque  pre- 
ferí siempre  mi  propia  deshonra  á  la  deshonra  de  mis  hijos; 
y  no  era  posible  decir  la  verdad  sobre  estos  acontecimientos 
de  mi  vida  sin  infamar  á  los  que  amaba  con  toda  mi  alma... 
Pero  no  todo  ha  de  ser  hablar  de  mis  cosas:  ¡hablemos  tam- 
bién de  las  tuyas,  Ángel!  Dime:  ¿vive  todavía  tu  madre? 
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— ¡Si!  ¡Vive  todavía,  y  ya  sabrá  á  estas  horas  que  voy  á 
darla  un  abrazo! 

—¡Pobre  mujer!  ¡Cuánto  habrá  sufrido!  ¡Te  estará  espe- 
rando con  los  brazos  abiertos!... 

— ¡Figúrese  usted!  ¡Después  de  tantos  años  sin  verme!... 
Crea  usted,  Muñoz,  que  si  no  fuera  por  ella,  no  me  marcha 
ría  de  aquí...  Buscaría  trabajo  en  el  pueblo,  y... 

—  ¡No,  Ángel,  no!  ¡Deberes  más  sagrados  te  llaman  á 
otra  parte!...  Esta  noche  te  quedarás  con  nosotros;  y  ma- 
ñana... yo  seré  el  primero  en  decirte  que  vayas  á  consolar  á 
tu  madre.  ¡Ayúdala  con  tu  trabajo,  demuéstrala  con  tu  com- 
portamiento que  eres  un  buen  hijo!... 

Había  anochecido  completamente.  Los  tres  abandonaron 
el  jardín;  y  después  de  cenar  y  discurrir  sobre  los  sucesos  de 
aquella  tarde,  se  retiraron  á  descansar. 

A  la  mañana  siguiente,  Muñoz  se  despedía  de  su  antiguo 
compañero  de  presidio,  diciéndole: 

— ¡Ángel!  ¡Esta  será  la  última  vez  que  nos  vemos  en  el 
mundo!... 

—  ¡Quién  sabe,  Muñoz! 

— ¡Soy  viejo,  muy  viejo!  ¡Mis  días  están  contados!...  Tú 
eres  joven  todavía,  y  puedes  ser  útil  á  muchos.  Dios  te  ha 
dado  un  corazón  excelente;  eres  hombre  de  buenos  senti- 
mientos...; la  desgracia,  que  es  la  gran  maestra  de  la  vida, 
te  habrá  enseñado  el  camino  que  debes  seguir,  y  nada  tengo 
que  decirte  que  tú  no  sepas...  ¡Ángel!  Tal  vez  cuando  tu 
madre  te  estreche  entre  sus  brazos,  me  estrechará  á  mi  en- 
tre los  suyos  la  tierra,  madre  común  de  todos  los  mortales... 
¡No  te  olvides  de  rezar  un  Padrenuestro  por  el  que  tantos 
años  fué  tu  mejor  amigo!... 

— ¡Y  mi  consejero...,  y  mi  padre...,  y  el  ángel  de  mi 
guarda!...  ¡Muñoz!  ¡No,  no  me  olvidaré  jamás  de  este  día 
ni  de  los  favores  que  á  usted  le  debo!...  ¡Ojalá  pudiera  ser- 
virle de  algo!...  ¡Adiós,  Muñoz!  ¡Adiós,  amigo  de  mi  alma!... 
¡Adiós!... 

Y  el  antiguo  presidiario  se  marchó  limpiándose  con  sus 
callosos  dedos  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos. 
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Pocos  días  después  de  la  visita  de  Ángel,  el  anciano 
Muñoz  se  hallaba  postrado  en  el  lecho,  victima  de  una  anti- 
gua enfermedad  que  había  contraído  en  la  prisión.  La  satis- 
facción inmensa  de  encontrarse  al  lado  de  su  hija  y  saber 
que  Luis  se  había  arrepentido,  y  las  tiernas  emociones  de 
aquellos  días,  emociones  á  que  el  infeliz  no  estaba  ac  ostum- 
brado,  agotaron  en  poco  tiempo  sus  dedilitadas  fuerzas,  con- 
tribuyendo más  la  alegría  que  el  dolor,  más  la  felicidad  que 
la  desgracia,  á  destruir  aquella  fuerte  y  robusta  naturaleza 
que  pudo  soportar  todos  los  trabajos,  todas  las  penalidades 
del  presidio. 

Había  recibido  con  gran  serenidad  de  ánimo  los  últimos 
Sacramentos  y  estaba  asistido  por  un  celoso  sacerdote  que 
apenas  se  separaba  de  él.  Una  mañana,  después  de  hablar 
largo  rato  con  el  ministro  del  Señor  de  cosas  del  cielo, 
Muñoz,  presintiendo  su  próximo  fin,  hizo  que  Inés  se  pre- 
sentase en  su  cuarto. 

— Te  he  llamado,  hija  mía — la  dijo  con  voz  entrecortada 
por  su  anhelosa  respiración, — para  que  presencies  los  últimos 
momentos  de  mi  vida;  para  que  oigas  mis  postreras  reco- 
mendaciones; para  darte  mi  bendición;  para  decirte,  Inés..., 
que  me  muero... 

— ¡Padre!... — exclamó  ella  llevándose  las  manos  á  los 
ojos  y  rompiendo  á  llorar. — ¡Ahora  que  empezaba  á  ser  feliz, 
después  de  tantos  trabajos  y  tantas  desventuras!...  ¡No, 
padre  mío;  no  se  morirá  usted  todavía!...  ¡Dios  no  lo  puede 
permitir!... 

— ¡No  te  forjes  ilusiones,  Inés! — interrumpió  elanciano. 
—  ¡Tengo  más  de  setenta  años!...  ¡He  sufrido  mucho!... 
¡Sólo  por  una  providencia  especial  he  llegado  hasta  estos 
momentos!...  ¡Están  contados  los  minutos  de  mi  vida!... 
¡Me  muero,  hija  mía,  me  muero!...  ¿Y  qué  me  importa, 
después  de  haberme  concedido  el  Señor  la  dicha  de  ver 
llorar  sus  culpas  á  aquellos  hijos  que  yo  creía  perdidos  para 
siempre...;  la  inmensa  dicha  de  ser  amado  por  las  dulces 
prendas  de  mi  corazón;  de  morir  en  tus  brazos...,  en  los 
brazos  de  aquella  hija  querida,  á  quien  no  esperaba  ver 
en  este  mundo?...  ¿Qué  me  importa  la  muerte,  Inés,  si  ya 
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cuento  con  una  mano  cariñosa  que  cierre  mis  ojos  al  expirar, 
con  un  corazón  amante  que  llore  por  mí,  con  una  hija  que 
me  encomiende  á  Dios  al  pie  de  mi  sepultura? 

¡Muero  tranquilo...,  completamente  tranquilo!...  ¡Sin 
una  espina  en  el  corazón,  sin  una  pena  en  el  alma!  ¡Muero... 
satisfecho  y  gozoso,  porque  siempre  he  puesto  mi  confianza 
en  Dios,  y  me  ha  dado  la  fortaleza  necesaria  para  soportar 
mis  trabajos  y  sufrir,  sin  quejarme,  las  injusticias  de  los 
hombres...;  porque  mi  conciencia  no  ha  sentido  los  remor- 
dimientos del  criminal,  y  por  mucho  tiempo  ha  estado  espe- 
rando comparecer  ante  un  tribunal  en  que  se  me  haga  justi- 
cia, ante  el  Juez  infalible  que  confundirá  los  juicios  humanos 
y  anulará  el  fallo  inicuo  que  contra  mi  dictaron  los  poderes 
de  la  tierra!  ¡Muero,  Inés...,  con  el  alma  llena  de  júbilo,  por- 
que he  servido  á  Dios  como  buen  cristiano,  y  ahora  veo  aca- 
barse para  mi  las  miserias  de  la  vida,  y  espero  la  recompen- 
sa de  todos  mis  sufrimientos,  el  premio  de  mi  prolongado 
sacrificio,  la  corona  prometida  á  los  que  vencen!... 

¡La  muerte  me  ha  tenido  ya  entre  sus  garras!  ¡La  he  visto 
junto  á  mí,  en  las  manos  del  verdugo,  sobre  el  tablado  del 
patíbulo!  ¡He  luchado  con  ella,  y  á  la  vez  con  la  ignominia  de 
que  venía  rodeada!  ¡La  muerte  y  yo  nos  hemos  mirado  frente 
á  frente...;  la  conozco,  y  no  me  asusta,  antes  al  contrario,  la 
espero  y  la  deseo  con  todo  mi  corazón!...  ¡Este  supremo  ins- 
tante de  mi  vida  me  consuela...;  he  estado  suspirando  por  él 
más  de  veinte  años...;  es  el  fin  de  mis  fatigas,  y  el  principio 
de  mi  descanso  eterno!...  ¡No  llores,  hija  mía,  no  llores,  que 
no  será  larga  nuestra  separación!  ¡Allá  te  espero!  ¡En  el  cielo 
volveremos  á  juntarnos!... 

Después  de  una  breve  pausa,  Muñoz  tomó  en  sus  manos 
el  Crucifijo  que  tenía  sobre  el  pecho,  y  añadió: 

—  ¡xMira,  Inés!  Este  Santo  Cristo  ha  sido  siempre  el  me- 
jor amigo  de  tu  padre...,  el  Dios  de  mis  esperanzas,  el  con- 
solador de  mis  penas...  ¡Cuántas  veces  me  ha  librado  de  la 
desesperación!  ¡Cuántas  veces  me  ha  sostenido  en  la  desgra- 
cia!... ¡El  pobre  don  Manuel  me  le  colgó  del  cuello  después 
de  vestirme  el  verdugo  con  el  afrentoso  traje  del  ajusticiado! 
¡Con  este  Santo   Crucifijo  subí  al  cadalso!...    ¡El  me  dio 
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alientos  para  desafiar  la  infamia  y  los  horrores  de  aquella 
muerte!  ¡El  ha  sido  mi  perpetuo  compañero  en  la  prisiónl 
¡El  ha  secado  mis  lágrimas!  ¡El  ha  hecho  dulces  mis  penas 
Y  suaves  todos  mis  sufrimientos!... 

¡Inés!  ¡Deja  que  le  estreche  entre  mis  manos,  y  que  mis 
labios  le  besen  hasta  exhalar  mi  último  suspiro!...  Después 
de  amortajado,  le  colocas  entre  mis  dedos  para  que  me 
acompañe  hasta  el  sepulcro...  Allí...  que  me  le  quiten,  por- 
que no  es  justo  que  la  tierra  le  consuma  ni  que  se  confunda 
entre  mis  huesos  y  los  gusanos  que  han  de  comer  esta  carne 
pecadora...  ¡Guárdale  como  un  sagrado  recuerdo  de  tu  pa- 
dre! ¡Consérvale  como  una  preciosa  reliquia!...  ¡No  tengo 
otra  herencia  que  dejarte,  hija  mía,  en  este  testamento!  ¡Que 
esa  dulce  Imagen  de  Jesús  te  proporcione  en  la  vida  tantos 
consuelos  como  á  mí!  ¡Que  dulcifique  tu  agonía!...  ¡Que  te 
ampare  en  la  hora  de  la  muerte!... 

Calló  el  anciano;  y  mientras  el  sacerdote  que  le  asistía  se 
preparaba  para  rezar  las  oraciones  que  la  Iglesia  dedica  á 
los  agonizantes,  la  desolada  Inés,  con  el  corazón  angustiado 
y  los  ojos  inundados  de  lágrimas,  cayó  de  rodillas  junto  á  la 
cama  de  su  padre  moribundo... 

A  un  lado  del  pueblo  en  que  murió  Muñoz,  y  casi  tocan- 
do con  las  últimas  casas,  existe  todavía  un  cuadrado  de 
gran  extensión,  formado  por  cuatro  blanquísimas  paredes  de 
tres  metros  de  altura.  En  uno  de  los  lienzos  se  ve  una  puer- 
ta pintada  de  negro;  sobre  la  puerta  un  tejadillo,  y  sobre  éste 
una  cruz  que  parece  nacida  entre  dos  amarillentas  calave- 
ras... Es  el  cementerio.  A  corta  distancia,  casi  lamiendo  sus 
paredes,  pasa  un  rio  cuyas  aguas  unen  sus  monótonos  mur- 
mullos á  la  eterna  voz  de  las  tumbas,  para  poner  ante  los 
ojos  de  los  hombres  el  símbolo  más  elocuente  de  la  breve- 
dad y  las  miserias  de  la  vida...  Desde  la  puerta  hasta  el  ex- 
tremo opuesto  del  fúnebre  recinto,  hay  un  paseo  entre  dos 
filas  de  elevados  cipreses,  tristes  y  erguidos  centinelas  que 
velan  el  sueño  eterno  de  las  generaciones  que  descansan  á  su 
sombra.  Junto  á  uno  de  estos  inseparables  compañeros  de  la 
muerte,  y  rodeada  de  una  verja  de  hierro,  existe  una  lápida 
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sepulcral  donde  se  hallan  grabados  el  nombre  de  José  María 
Muñoz,  su  edad  y  la  fecha  de  su  muerte. 

Por  algún  tiempo,  á  todas  horas  se  veía  gente  alrededor 
de  aquella  sepultura;  en  ella  fijaban  los  visitantes  sus  ojos 
con  religioso  respeto,  y  unos  á  otros  se  contaban  en  voz  baja 
la  historia  del  hombre  incomparable  que  allí  estaba  enterra- 
do. Hoy...  todo  se  ha  olvidado  ya:  pasó  como  pasan  las 
cosas  de  la  vida;  como  una  ilusión  borrada  por  el  desenga- 
ño, como  las  alegrías  y  las  tristezas  desvanecidas  por  el  tiem- 
po. Ya  nadie  habla  de  aquella  historia,  nadie  se  fija  en  aquel 
sepulcro... 

¡Pero  no,  no  es  exacto!  Un  caballero  y  una  señora  le  visi- 
tan aún  diariamente...  Van  todas  las  tardes  al  cementerio;  se 
postran  de  rodillas  junto  á  la  verja  que  rodea  la  sepultura; 
rezan  largo  rato  por  el  alma  de  Muñoz,  y  vuelven  á  casa 
tristes,  pensativos,  silenciosos...  La  señora  es  Inés,  y  el  hom- 
bre su  marido. 

Cuando  éste  volvió  al  pueblo  y  se  enteró  de  lo  que  había 
pasado,  lejos  de  increpar  á  su  mujer  por  haber  faltado  á  una 
antigua  promesa,  la  abrazó  llorando  de  alegría,  porque  la  na- 
rración de  la  vida  y  la  muerte  de  su  anciano  suegro  le  enter- 
neció sobremanera;  porque  la  noble  acción  de  Inés  arrancó 
lágrimas  de  sus  ojos;  porque  la  historia  del  presidiario  no  le 
deshonraba  de  ningún  modo;  porque,  ante  esa  verdadera  y 
gloriosa  historia,  se  desvanecieron  las  denigrantes  leyendas 
que  sobre  la  vida  de  aquel  matrimonio  había  inventado  la 
imaginación  popular. 

Sobre  uno  de  los  extremos  de  la  lápida  que  encierra  los 
restos  mortales  de  José  María  Muñoz,  se  levanta  una  cruz 
de  finísimo  mármol  negro,  en  cuyos  brazos  se  lee  la  siguiente 
inscripción,  grabada  con  letras  de  oro: 

Beati  qui  persecutionem  patiuntur  pvopter  jtisti^ 
tiam,  quoniam  ipsorum  est  regnum  ccelorum. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 


4-^g-f^'<<'» 
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Pr^lectiones  de  Deo  Uno,  quas  ad  modiim  commentarii  in  Summum 
Theologicam  Divi  Aquinatis^  habebat  in  collegio  S.  Anselmi  de  Urbe, 
Laurentitis  jfanssenSy  S .  T.  D. — Dos  volúmenes  604.°,  de  525  y 
600  páginas.  Romse,  Tipis  Vaticanis,  1899,  apud  Desclée,  Lefebre 
et  Socios,  necnon  apud  auctorem. 

El  tratado  de  Deo  Uno  del  P.  Benedictino  Lorenzo  Janssens  es 
una  de  las  obras  teológicas  mejor  escritas,  y  más  dignas  de  recomen- 
dación y  de  estudio,  en  su  doble  aspecto  exe gótico  y  completivo.  Con- 
formándose al  orden  de  la  Sicma  Teológica  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
lo  primero  que  el  P.  Janssens  se  propone  en  cada  cuestión,  después 
de  las  advertencias  previas  y  definiciones  relacionadas  con  el  asunto, 
es  poner  en  claro  el  verdadero  sentido  y  alcance  de  la  doctrina  del 
Doctor  Angélico.  A  este  propósito  suele  prescindir  de  los  intérpretes 
antiguos  y  modernos,  considerando  en  si  mismo  el  texto  de  la  Suma, 
y  comparándolo,  cuando  se  ofrece  el  caso,  con  otras  obras  del  Santo 
en  que  se  toca  el  mismo  asunto .  A  la  parte  exegética  de  la  Suma 
Teológica  añade  el  P.  Janssens  eruditas  y  oportunas  observaciones, 
á  fin  de  rectificar  algunas  inexactitudes  de  citas  ó  autoridades  alega- 
das por  Santo  Tomás. 

Agotadas  las  cuestiones  en  su  aspecto  exegéiicOf  pasa  el  P.  Jans- 
sens á  la  parte  de  la  cuestión  que  llama  completiva,  que  consiste  en 
comparar  la  doctrina  del  Doctor  Angélico  con  la  de  otros  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia,  eligiendo  principalmente  como  términos  de 
esta  comparación  á  San  Agustín,  á  San  Anselmo  y  San  Buenaven- 
tura. A  San  Agustín,  porque  como  dice  el  P.  Janssens:  ('Tanta  Hip- 
ponensis  excellentia  pollet,  ut  levius  ab  eo  recedens,  in  ipsum  Aqui- 
natem  docilem  ejusdem  discipulum  offendat.»  A  San  Anselmo:  «Ob 
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eximium  hujus  speculatoris  acumen  quo,  tum  Augustini  consectator, 
tum  scholastici  aevi  praeco  jure  nuncupatur.»  Y  á  San  Buenaventu- 
ra porque:  «Quos  Divina  Providentia  tan  arete  conjunxit,  grata  pos- 
teritas  ab  invicem  divellere  nequit.» 

Con  este  sistema  exegciico- completivo  y  con  serena  amplitud  de 
criterio,  el  sabio  benedictino  se  constituye  juez  imparcial  de  las  di- 
versas escuelas  y  opiniones  que  dividen  á  los  teólogos.  En  las  gran- 
des controversias  acerca  de  la  Predestinación  y  la  Gracia,  rechaza 
ambos  extremos,  representados  en  el  Molinismo  y  en  el  Tomismo  de 
Báñez,  y  se  adhiere  al  sistema  moderado  agustiniano -tomista. 


Las  poesías  de  Feijóo  sacadas  A  luz,  con  un  prólogo,  por  D,  An- 
tolin  López  Peldez,  presbítero. —  Lugo,  i8gg:   8.°  de  262  páginas. 

El  joven  é  infatigable  Doctoral  de  Burgos,  cuyos  excelentes  tra- 
bajos históricos  hemos  elogiado  no  pocas  veces  en  La  Ciudad  de 
Dios,  acaba  de  coleccionar  en  un  volumen  las  poesías,  inéditas  en 
gran  parte,  del  P.  Feijóo,  las  cuales  deben  set  apreciadas,  no  por  su 
valor  literario,  que  generalmente  es  bien  exiguo,  sino  porque  sirven 
para  conocer  el  carácter,  las  aficiones  y  la  personalidad  íntima  del 
famoso  benedictino  gallego.  Las  discretísimas  advertencias  del  señor 
López  Peláez  consignadas  en  el  prólogo,  determinan  el  objeto  de  la 
publicación  y  constituyen  una  reseña  bibliográfica  y  critica  de  muy 
buen  gusto.  Al  final  de  la  obra  se  inserta  una  larga  composición  del 
P.  Sarmiento,  que  tiene  gran  importancia  para  el  estudio  de  la 
lengua  gallega. 


Alfonso  de  Castro  y  la  ciencia  penal,  por  Eloy  Bullón, — Madrid, 
Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández,  igoo:  8.°  de  138 
páginas. 

No  es  este  folleto  lo  primero  que  se  escribe  sobre  la  influencia 
que  en  el  Derecho  penal  han  ejercido  las  obras  del  insigne  Alfonso 
de  Castro;  pero  sí  el  que  con  más  claridad  y  extensión  trata  de  la 
materia.  El  Sr.  Bullón,  además  de  poseer  profundos  conocimientos 
de  la  ciencia  penal,  ha  demostrado  con  su  precioso  librito  haber  estu- 
diado muy  detenidamente  las  obras  de  aquel  ilustre  autor,  y  ha 
reivindicado  para  él  la  gloria  de  haber  sentado  los  principios  funda- 
mentales del  delito  y  de  la  pena,  dos  siglos  antes  que  Beccaria,  in- 
justamente considerado  como  padre  del  Derecho  penal  filosófico.  La 
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monografía  que  anunciamos  es  muy  importante  para  los  aficionados 
á  esta  materia,  y  contribuirá  también  á  despertar  la  afición  á  las 
obras  de  nuestros  grandes  moralistas  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  ver- 
daderos arsenales  para  el  estudio  de  todas  las  ramas  del  Derecho. 


Discurso  inaugural,  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1899  d  1900  en  el  insigne  Colegio  Seminario  de  Teólogos  y  Juris- 
tas del  Sacro  Monte  de  Granada,  por  el  Dr.  D.  José  María  Salvador 
y  Barrera,  Canónigo  Rector  de  dicho  Colegio-Seminario. — Grana- 
da, imprenta  de  D.  José  López  Guevara,  1899:  4.°  mayor  de  54 
páginas. 

Trata  en  este  notabilísimo  Discurso  el  Sr.  Salvador  y  Barrera, 
de  la  libertad  de  enseñanza;  tema  de  actualidad,  de  sumo  interés, 
y  hoy  tan  controvertido  en  el  libro,  en  el  periódico  y  en  la  tribuna. 
Combate  el  absurdo  monopolio  que  el  Estado  viene  haciendo  de  la 
enseñanza;  demuestra  con  los  principios  mismos  de  la  ciencia  polí- 
tica actual,  que  el  enseñar  es  una  función  privada  y  no  del  Estado, 
y  aduce,  en  corroboración  de  su  doctrina,  copiosos  datos  tomados  de 
nuestra  historia,  de  la  historia  de  las  naciones  que  marchan  al  frente 
de  la  civilización  y  el  movimiento  científico,  de  las  prácticas  do- 
centes y  los  incalificables  abusos  cometidos  con  programas  y  libros 
de  texto  por  muchos  de  los  profesores  oficiales.  Recomendamos  este 
concienzudo  y  útilísimo  trabajo  á  los  amantes  de  los  estudios  peda- 
gógicos; á  los  que  tanto  hablan  de  la  regeneración  de  nuestra  pa- 
tria, hoy  hundida  en  el  abismo  por  carecer  de  gobernantes  de  talla 
y  hombres  de  valer  en  casi  todos  los  órdenes,  y  á  los  que  con  su  pa- 
labra ó  con  su  pluma  pueden  contribuir  á  dar  á  la  enseñanza  la  or- 
ganización de  que  carece. 


El  Jubileo:  instrucciones  y  prácticas  para  lucrarlo^  por  el  P.  Fr.  Maria- 
no Fernandez  García,  de  la  Orden  de  Frailes  Menores,  Lector  en  sagra- 
da Teología.  Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5, 
1899:  i6.°  de  319  páginas. 

La  presente  obra  es  un  breve  compendio  del  origen,  vicisitudes, 
naturaleza  y  división  del  Jubileo,  del  concepto  de  las  indulgencias  y 
de  las  condiciones  que  se  requieren  para  ganarlas.  Contiene  además 
una  relación  sucinta  de  todo  lo  que  se  refiere  á  la  promulgación  y 
celebración  del  Jubileo  en  general ,    y    especialmente  del  Jubileo 
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de  1900,  una  corta  historia  de  las  cuatro  Basílicas  jubilares,  junta- 
mente con  la  exposición  de  las  ceremonias  que  se  practican  en  estas 
solemnes  oraciones,  y  por  fin  los  requisitos  necesarios  para  ganar  el 
Jubileo  y  todo  lo  que  debe  observar  el  peregrino  antes  de  emprender 
el  viaje,  en  el  viaje  y  durante  su  permanencia  en  Roma.  Por  lo  dicho 
puede  deducirse  la  utilidad  é  importancia  de  esta  obra,  recomendada 
y  alabada  por  varios  Obispos  americanos,  y  que  parece  ser  la  primera 
que  se  ha  escrito  en  España  sobre  la  misma  materia. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

P.  Angelo  Rodríguez  Direttore  delta  Specola  Vaticana.  Sulla  pres- 
sione  atmosférica  e  sue  relaztoiti  con  la  fasí  e  posizioni  della  luna^  con  un 
appendice  sui  valori  dHnsolazíone  raccolti  alia  Specola  Vaticana  durante 
6  anni.  Roma.  Stabilimento  G.  Gavuzzo  e  C.  1900.  Fol.  de  23  pági- 
nas, más  16  tablas  al  fin. 

— Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  Memoria  sobre  el  Eclipse  to- 
tal de  sol  del  día  zS  de  Mayo  de  1900.  Madrid.  Est.  Tipog.  de  los  Su- 
cesores de  Cuesta,  1899.  En  4.°  de  108  páginas,  más  dos  grandes 
mapas  al  fin. 
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Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica 

y  los  funerales. 

{Continuación.) 


4.0  Al  llegar  la  procesión  fúnebre  al  punto  en  que  empieza  la 
jurisdicción  de  la  iglesia  donde  está  la  sepultura,  he  aquí  lo  que  debe 
observar  el  párroco  del  difunto:  «Die  23  Martii  i6ig...  S.  C.  Sacro- 
rum  Rituum  censuit...  associato  funere  ad  ecclesiae  portam,  deberé 
parochum,  vel  illum  ex  capitulo  et  clero  penes  quem  animarum  curae 
exercitium  existit  ad  populum  converti,  eique  absolutione  impertita 
recedere,  relicto  cadavere  in  ecclesia  dictorum  clerícorum  regularium 
ad  quos  dumtaxat  peragendi  officii  cura  spectabit»  (Gardellini,  nú- 
meros 422,  429);  porque  allí  expira  la  jurisdicción  parroquial,  ya 
que  la  de  los  regulares  no  se  extiende  más  allá  de  las  puertas  del 
convento.  De  dicha  declaración,  y  otras  cien  semejantes,  aparece  cla- 
ro que  si  el  cadáver  debe  ser  sepultado  en  otra  parroquia,  el  párroco 
del  difunto  sólo  puede  conducirle  hasta  el  confín  de  ésta;  y  de  igual 
manera  será  permitido  deducir  que  si  las  puertas  de  la  iglesia  regu- 
lar no  dan  á  la  vía  pública,  no  podrá  el  párroco  propio  acompañar  el 
cadáver  más  allá  de  las  cercas  del  convento. 

Ni  el  párroco  del  difunto  puede  prohibir  que  la  iglesia  en  que 
han  de  celebrarse  los  funerales  toque  las  campanas  (S.  C.  C.  in  Hy- 
dnmüna^  8  Febr.  1641),  ni  el  rector  de  ésta  oponerse  á  que  se  haga  lo 
mismo  en  la  de  aquél.  Si  la  procesión  fúnebre  pasara  por  otras  pa- 
rroquias, éstas  no  adquieren  derecho  alguno,  ni  pueden  impedir  el 
tránsito  ni  exigir  emolumentos  de  ninguna  especie.  (S.  R.  C.  in 
Fanen.f  14  Febr.  1626;  Gardellini,  números  468,  863  y  2495.) 

41.     Lo  expuesto  va  fundado  en  la  hipótesis  de  que  el  lugar  ele- 
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gido  para  sepultura  esté  exento  de  la  jurisdicción  parroquial,  pues  de 
lo  contrario  al  párroco  corresponden  todas  las  funciones  y  derechos: 
á  él,  ó  á  otro  sacerdote  por  él  nombrado,  compete  la  celebración  de 
todo  el  oficio  fúnebre  prescrito  por  el  Ritual  Romano.  Únicamente  se 
exceptúan  la  precedencia  y  la  cruz  en  los  casos  indicados  (n.  39). 

Y  al  llegar  aquí  nos  sale  al  paso  una  cuestión  de  innegable  tras- 
cendencia, la  cual  no  sabemos  haya  sido  expresamente  tratada  por 
canonista  alguno,  pero  cuya  solución  reviste  para  nosotros  excepcio- 
nal importancia,  si  hemos  de  responder  cumplidamente,  y  según  nues- 
tro leal  entender,  á  la  consulta  á  que  aludimos  al  empezar  esta  Diser- 
tación. Vamos,  pues,  á  proponerla  en  términos  precisos. 

42.  El  derecho  de  celebrar  los  funerales,  ¿incluye  de  tal  manera  la  celc' 
bración  de  la  Misa  prescrita  por  el  Ritual  Romano^  que  si  los  parientes^  he- 
rederos  ó  albaceas  del  difunto  creen  y  por  algiín  motivo  racional  ^  que  se  cele- 
bre en  otra  iglesia,  no  puedan  hacerlo  sin  el  consentimiento  de  quien  tiene  de' 
recho  a  celebrar  los  funerales,  y  el  sacerdote  qus  satisfaga  la  demanda  de 
aquéllos  deba  ser  considerado  como  transgresor  de  las  prescripciones  cañó" 
nicas? 

Veamos,  ante  todo,  lo  que  prescribe  el  Ritual  (tit.  De  exequiis): 
«Quod  antiquissimi  est  instituti,  illud,  quantum  fieri  poterit,  retinea- 
tur,  ut  Missa  praesente  corpore  defuncti  pro  eo  celebretur,  antequam 
sepulturae  tradatur.»  Es  decir  que,  á  ser  posible,  nunca  se  omita  el 
más  importante  de  los  sufragios  fúnebres,  la  Misa  praesente  corpore. 
Ahora  bien;  muchas  veces  no  es  posible  llenar  ese  requisito,  primero, 
por  impedirlo  el  rito  ó  solemnidad  del  día  en  que  debe  ser  sepultado 
el  cadáver  (i),  circunstancia  que  no  cohonestaría  en  manera  alguna 
la  conducta  del  párroco  que  por  dichas  causas  omitiese  lo  restante  del 
oficio  fúnebre,  aunque  en  tales  casos  debe  hacerse  éste  por  la  tarde, 
esto  es,  después  de  terminado  el  día  eclesiástico;  y  segundo,  porque 
no  está  obligado  el  párroco  á  celebrarla  gratuitamente,  y  puede  suce- 
der que  los  parientes  del  difunto  pobre  no  tengan  ó  no  quieran  dar 
el  estipendio,  ó  que,  aun  siendo  el  difunto  rico,  nada  dejase  determi-^ 
nado  para  este  fin,  y  sus  herederos  ó  albaceas  no  crean  oportuno  que 
se  celebre  la  Misa  el  día  de  los  verdaderos  funerales.  Para  el  caso  de 
pobreza,  muy  laudable  sería  que  todos  los  Obispos  imitasen  al  Pontí- 
fice Benedicto  XIV,  dando  disposiciones  idénticas  ó  parecidas  á  las 
que  éste  dio  siendo  arzobispo  de  Bolonia  (Institut.  36.)  Respecto  de 
los  segundos,  los  mismos  párrocos  deben  exhortarlos  á  que  cumplan 


(i)     o  porque  no  pueda   diferirse  el  sepelio  por  la  descomposición    del 
cadáver. 
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los  deberes  que  la  piedad  impone,  y  no  retarden  un  sufragio  de  tan 
inmenso  valor.  Pero  mucho  más  de  loar  serían  los  mismos  párrocos, 
é  inapreciable  el  mérito  de  su  caridad  ante  Dios,  si  ellos  supliesen 
estos  defectos,  al  menos  con  los  pobres. 

43.  No  todas  las  Misas  celebradas  por  los  difuntos  son  jurídica- 
mente exequiales,  y  conviene  mucho  no  confundir  las  especies  para 
resolver  la  cuestión  propuesta,  según  los  principios  del  derecho.  De 
igual  manera  que  funerales,  en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  son  tan 
sólo  los  celebrados  praesente  cadavere,  física  ó  moralmente,  así  también 
Misa  exequial  es  la  que  se  celebra  in  die  obitus,  ya  en  el  mismo  día  de 
la  sepultura,  ya  en  el  primero  subsiguiente,  no  impedido,  en  el  cual,  por 
privilegio,  está  aquélla  permitida.  Todas  las  demás,  aun  las  del  3.°, 
7'°  30  y  aniversario,  no  revisten  tal  carácter,  y  por  consiguiente  no 
pueden  formar  parte  integral  de  los  funerales.  En  confirmación  de 
esta  doctrina  será  conveniente  citar  algunas  disposiciones  positivas 
del  derecho.  La  S.  C.  de  Ritos  (m  Tuden.^  7  Sept.  1816  ad  43."™;  Gar- 
dell.,  append.,  núm.  4526),  preguntada  si  por  un  difunto  sepultado 
sin  Misa  por  alguna  justa  causa,  podía  celebrarse  la  Misa  al  día  si- 
guiente del  sepelio  ut  in  dieohitus,  respondió:  «Si  cadáver  sit  terrae 
traditum,  celebrari  poterit  una  Missa  cantata  ut  in  die  obitus,  dum- 
modo  non  sit  dúplex  i.^  aut  2.^  classis,  aut  festivum  de  praecep- 
to.»  In  Viglevanen.  (núm.  5.809  ad  10,  11  Jun.  1880)  preguntada: 
«An  pro  defuncto  pridie  vespere  sepulto  (i),  ob  aliquam  rationabilem 
causam,  cantari  possit  mane  subsequentis  diei  Missa  de  requie,  id 
in  die  ohitusy  in  ómnibus  duplicibus  sive  minoribus,  sive  majoribus, 
in  vigiliis  Epiphaniae,  Pentecostés  et  Nativitatis  Domini,  in  feria  IV 
Cinerum,  in  primo  triduo  Majoris  Hebdomadae,  ac  infra  octavas  pri- 
vilegiatas  (2),  exceptis  propterea  tantummodo  ómnibus  diebus  domi- 


(i)  Deber  nuestro  es  advertir  que  en  los  apéndices  á  la  Colección  de  Gar-- 
dellini  (ap.  v,  pág.  33),  se  lee:  pridie  vespere  defuncto,  en  lugar  de  pridi  eves- 
pere  sepulto,  que  nosotros  hemos  escrito.  En  dicho  apéndice  existe,  por  tanto, 
una  importante  errata  de  imprenta,  pues  no  tendría  sentido  la  duda  propues- 
ta si  en  ella  constara  pridie  vespere  defuncto,  ni  había  necesidad  de  preguntar 
una  cosa  tan  clara  como  la  que  supondría  aquélla  si  fuera  genuina,  según  está 
en  el  apéndice  citado.  Pero  para  disipar  todos  los  escrúpulos,  baste  saber  que 
la  Curia  eclesiástica  de  Vigevano  envió  á  la  redacción  de  la  Revista  canónica 
el  Monitore  Ecclesiastico  copia  del  decreto  original,  que  puede  verse  en  el  vo- 
lumen II,  p.  2.^,  pág.  146  y  siguientes,  XI.  (Vid.  Monitore  Eccles.,  vol.  vi,  par* 
te  2.%  pág.  132,  nota.) 

(2)  Si  por  disposición  civil  el  cadáver  no  está  presente  en  la  iglesia  al  ce- 
lebrarse los  funerales,  puede  cantarse  la  Misa,  además  de  estos  días,  en  todos 
los  que  no  sean  dobles  de  primera  clase,  entre  los  cuales  van  incluidos  los  dos 
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nicis  ac  festis  de  praecepto,  duplicibus  i.^^  et  2,.^  classis,  secundo 
triduo  Majoris  Hebdomadae,  die  octavae  Epifaniae  ac  Corporis  Chris- 
ti,  ac  diebus  in  quibus  expositum  est  pro  oratione  quadraginta  hora- 
rum?  respondió  affirmativo)  Claramente  se  ve  que  esta  concesión  es 
un  privilegio  del  cual  debe  usarse  en  el  primer  día  subsiguiente  al  se- 
pelio y  no  impedido,  de  tal  manera  que  si  la  Misa  no  se  celebra  en 
dicho  día,  no  podrá  ser  considerada  como  exequial  (S.  R.  C.  In 
Egitanien.y  ad  5,  22  Mai  1608.  In  Ord.  Minorum  S.  Francisci  ad  g,  18 
Dec.  1779;  In  Taurinensiy  11  April.  1840,  n.  4888  in  append.  Gar- 
dell.) 


siguientes  á  las  dominicas  de  Pascua  y  Pentecostés  (3  Aug.  in  Piscien.,  1839 
al  3).  Pero  en  virtud  del  decreto  in  Calagurritana  et  Calceate.  (13  Febr.  1892 
ad  27)  se  amplió  esa  concesión  equiparándola  á  los  casos  en  que  está  presente 
el  cadáver.  «Cadáver  absens  ob  civile  vetilum  vel  morbum  contagiosum,  non 
solum  insepultum,  sed  et  humatum,  dummodo  non  ultra  biduiim  ab  obitii,  cen- 
seri  potest  ac  si  foret  phisice  praesens,  ita  ut  Missa  exequialis  in  casu  canta- 
ri  licite  valeat  quoties  praesente  cadavere  permittitur.»  Ahora  praesente  cada- 
vere  sólo  está  prohibida  la  Misa  exequial  en  los  días  festivos  de  precepto  y 
grande  pompa  exterior,  en  las  festividades  de  Natividad,  Epifanía,  Ascensión, 
Corpus  Domini,  Asunción  é  Inmaculada  Concepción  de  María,  San  José,  Nati- 
vidad de  San  Juan  Bautista,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Todos  los  Santos,  Aniver- 
sario de  la  Dedicación  de  la  Iglesia,  Titular  de  la  misma,  Patrono  del  pueblo  ó 
ciudad,  en  las  Dominicas  de  Pascua  y  Pentecostés,  y  Jueves,  Viernes  y  Sábado 
de  la  Semana  Santa  (S.  R.  C.  Decr.  gen.  27  Febr.  1882,  In  Florentina,  19 
Jun.  1875;  I^  Veronen.,  7  Febr.  1874.)  Claro  es  que  por  la  Misa  exequial  no 
debe  suprimirse  la  parroquial  ó  conventual,  de  modo  que  si  no  hay  más  que 
un  sacerdote,  la  primera  debe  diferirse  al  día  siguiente,  pasado  el  cual  sería 
contra  rúbrica  el  celebrarla,  toda  vez  que  suponemos  que  en  el  primero  debe 
celebrarse  la  parroquial,  y  después  del  siguiente  ya  no  se  cumple  la  prescrip- 
ción non  ultra  biduum;  cláusula  que  debe  entenderse  contando  desde  el  día 
de  la  muerte,  pues  otra  interpretación  más  favorable  no  concordaría  con  el 
contexto  del  decreto,  en  el  cual  se  lee:  Non  solum  insepultum,  luego  si  aún 
está  insepulto  ¿desde  cuándo  deben  contarse  los  dos  días?  Escrito  esto,  leemos 
en  la  Revista  11  Monitor e  Ecclesiastico  (vol.  xi,  pág.  80  in  nota),  que  el  citado 
decreto  será  en  breve  reformado  suprimiendo  las  palabras  ab  obitu:  de  modo 
que  deberá  contarse  después  adié  sepulturae. 

Nótese,  además,  que  se  habla  de  Misa  exequial  en  sufragio  de  un  difunto 
que  no  pudo  ser  llevado  á  la  iglesia,  no  de  cadáver  sepultado  sin  Misa  por  no 
poder  diferirse  la  inhumación,  que  son  dos  casos  muy  distintos,  y  las  conce- 
siones hechas  para  el  primero  no  pueden  extenderse  al  segundo. 

Respecto  de  los  días  en  que  pueden  celebrarse  Misas  rezadas  de  Réquiem  en 
los  oratorios  de  los  sepulcros  particulares  y  en  el  público  de  los  cementerios, 
atiéndase  al  decreto  Aucto,  del  19  de  Mayo,  confirmado  el  8  de  Junio  de  189Ó 
por  Su  Santidad,  y  la  ampliación  del  mismo  en  favor  de  los  segundos  (V.  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  xl,  pág.  540  y  vol.  xlviii,  pág.  205).  En  el  mismo  Deere- 
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Ahora  bien,  si  no  es  Misa  en  rigor  jurídico  exequial,  ¿podrá  decirse 
que  forma  parte  integral  de  los  funerales,  y  que  debe,  por  tanto,  ce- 
lebrarla el  que  á  celebrar  éstos  tenga  derecho?  Pues  si  no  reviste  ese 
carácter  excepcional,  faltando  las  expresadas  condiciones,  seiános  li- 
cito sostener  que,  mientras  no  se  nos  demuestre  lo  contrario,  lo  cual 
no  vemos  fácil,  los  herederos,  parientes,  amigos,  etc.,  de  un  difunto 
que  desean  dedicar  á  éste  el  piadoso  recuerdo  de  una  Misa,  fuera  de 
los  días  en  que  está  permitida  la  propia  del  día  de  la  muerte,  pueden 
encargarla  al  sacerdote  que  más  les  plazca  y  en  la  iglesia  que  más 
les  acomode,  aunque  los  funerales  hayan  sido  celebrados  sin  ella.   ¿O 


to  puede  verse  cuándo  están  permitidas  Misas  rezadas  ut  iti  die  obitus  vel  depo- 
sitionis  en  todos  los  demás  oratorios,  tanto  públicos  como  privados,  praesen- 
te,  insepulto  vel  etiam  sepulto  non  ultra  biduum  cadavere. 

Exhumado  un  cadáver  para  ser  trasladado  á  otro  punto,  ¿tiene  derecho  á 
funerales  y  Misa  ut  in  die  obitus?  De  ninguna  manera.  «Ciertamente  no  se  pue- 
de celebrar  la  Misa  ut  in  die  obitus,  porque  este  rito  es  propio  del  día  de  la 
muerte.  Puede,  sin  embargo,  celebrarse  como  en  los  días  3.^7°  y  30  y  ani- 
versario, siempre  que  en  uno  de  dichos  días  tenga  lugar  el  nuevo  sepelio;  por- 
que si  esta  función  fúnebre  se  cumple  fuera  de  esos  días,  sólo  podrá  celebrar- 
se la  Misa  cuotidiana,  la  cual  no  está  permitida  sino  en  los  semidobles  ordina- 
rios no  impedidos.»  {II  Monitore  Ecclesiastico,  vol.  vii,  p.  i.*,  pág.  185,  7.°  caso 
litúrgico.) 

La  Iglesia  permite  que  se  celebren  funerales  en  sufragio  de  los  difuntos, 
cuyos  cadáveres  son  destinados  á  la  cremación,  siempre  que  se  evite  el  escán- 
dalo, manifestando  que  tan  execrable  acto  no  se  ejecuta  por  voluntad  ó  dis- 
posición de  los  mismos,  expresada  en  vida,  sino  por  la  de  otros,  toda  vez  que 
si  por  propia  voluntad  destinaran  su  cuerpo  á  la  cremación,  serían  excluidos 
de  la  sepultura  eclesiástica  y  cuanto  ésta  lleva  consigo.  Decreto  de  la  S.  C.  de 
Ritos,  15  Diciembre  1886  (Vid.  ibid.,  p,  2.*,  pág.  123.)  En  la  misma  Revista 
puede  verse  en  qué  días  está  permitido  cantar  solemnemente  el  oficio  fúnebre 
cuando  el  cadáver  ha  sido  sepultado  sin  Mi<a.  (Ibid.,  pág.  68.  Véase  DeHerdt, 
Sacrae  Lit.  Praxis^  vol.  ni,  p.  5.^  De  Offic.  defunct,;  Solans,  Manual  Li- 
túrg.y  vol.  TI,  n.  540  y  siguientes.)  Otras  cuestiones  de  menor  importancia  y 
nada  complejas  están  cumplidamente  tratadas  en  dicha  Revista.  Pero  antes  de 
terminar  esta  nota,  creemos  podrá  servir  de  alguna  utilidad  el  siguiente  de- 
creto promulgado  por  la  S.  Penitenciaría  el  13  de  Marzo  de  1888.  «Pro  parte 
nonnullorum  in  Italia  Praesulum  postulatum  est  utrum  occasione  belli,  quod 
in  África  geritur,  locorum  Ordinarii,  ubi  fuerint  requisiti,  permittere  valeant 
solemnem  cantum  hymni  ambrosiani  (Te  Deum),  si  illud  Italis  bene  cedat, 
vel  fúnebres  caeremonias  cum  Missa  celebrare  pro  iis  qui  in  bello  ipso  de- 
cesserint. 

»Sacra  Penitenciaria,  sic  annuente  Ssmo.  D.  N.  Leone  Papa  XIII,  huic  pos- 
túlalo respondet:  permitti  posse  ut  occasione,  de  qua  quaeritur,  a  parochis 
aliisque  ecclesiasticis  viris  canatur  himnus  ambrosianus  solo  fine,  qui  publice 
manifestetur,  gratias  agendi  Deo  pro  cessatione  belli;  ita  tamen  ut  post  hym- 
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es  que  el  párroco  puede  obligarlos  á  que  la  hagan  celebrar  en  la-  pa- 
rroquia por  haberla  omitido  voluntariamente,  ó  por  necesidad,  en 
aquéllos?  ¿Dónde  está  la  disposición  eclesiástica,  no  que  lo  determine, 
sino  simplemente  que  sirva  de  fundamento  para  deducirlo?  Creemos 
que,  si  el  Ordinario  diera  una  ley  inductora  de  semejante  obligación, 
no  obraría  prudentemente  ni  podría  sostenerse  ley,  en  sentir  nuestro, 
tan  arbitraria,  puesto  que  impediría  el  libre  ejercicio  de  un  derecho 
legítimo,  coartándolo,  y  no  pocas  veces  privaría  á  los  difuntos  del 
más  eficaz  de  los  sufragios. 

Si  pues  algún  funeral ,  ó  por  haberse  verificado  el  sepelio  en 
hora  incompatible  con  la  celebración  de  la  Misa,  ó  porque  los  here- 
deros, etc.,  no  creyeron  conveniente  que  se  celebrase  al  mismo  tiem- 
po, careciese  de  aquélla,  rectísimamente  obrarían  éstos  procurando 
se  aplicase  cuanto  antes  (i);  pero  no  creemos  puedan  ser  forzados  á 
encargársela  al  párroco,  ni  por  consiguiente  sería  transgresor  de  las 
prescripciones  canónicas  el  rector  de  la  iglesia  que  á  petición  de  los 
interesados  la  celebrase  con  solemnidad.  Y  no  se  diga  que  esto  se- 
ría obrar  in  fraudem  legis;  porque  si  el  difunto  nada  dejó  determina- 
do, no  sabemos  exista  ley  alguna  que  obligue  á  los  parientes  ó  here- 
deros á  mandar  celebrar  la  Misa  con  los  funerales,  pues  el  Ritual 
Romano  no  impone  tal  obligación,  no  obstante  lo  expresivo  de  sus 
palabras. 


num  ambrosianum  recitentur  versiculi  tantum  communes  et  única  oratio  pro 
gratiarum  actione,  omisso  quocumque  alio  versículo  et  oratione;  itemque  per- 
mitti  posse  ut  sacrosanctum  Missae  sacrificium  aliaeque  fúnebres  caeremoniae 
celebrentur  solo  fine,  qui  noius pariter  fiat,  piacularem  opem  ferendi  anima- 
bus  defunctorum,  quin  habeantur  ñeque  a  viris  ecclesiasticis  funereae  oratio- 
nes.  Cavendum  omnino,  ne  haec  omnia  in  políticos  sensus  detorqueantur.  Or- 
dinarii  vero  ab  hujusmodi  functionibus  sese  abstineant. — R aph.,  C¿iríí.  Mo- 
naco P.  M.— Hyp.,  Can.  Palombt,  S.  P.  Secret.% 

Ténganse  presentes  las  circunstancias  y  condiciones  de  la  concesión,  y 
puede  aplicarse  en  casos  semejantes. 

(i)  Podremos  equivocarnos;  pero,  á  juicio  nuestro,  la  genuina  interpreta- 
ción de  los  decretos  citados  en  el  texto  y  en  las  notas,  inducen  á  concluir  que, 
en  la  hipótesis  de  que  al  mismo  tiempo  que  los  funerales  puede  también  ce- 
lebrarse la  Misa,  no  podría  tener  lugar  el  privilegio  de  transferirla  al  primer 
día  no  impedido  y  cantar  la  propia  del  día  de  la  muerte.  Por  tanto,  ni  aunque 
se  celebrase  al  día  siguiente  de  los  funerales,' podría  el  párroco  juzgarse  con 
derecho  privativo  á  ella.  Aunque  sólo  hablamos  del  párroco,  entiéndase  en  el 
sentido  de  que  á  él  corresponden  los  funerales  de  sus  feligreses  que  mueren 
sin  tener  ni  elegir  sepultura  en  otra  parte.  Debe,  pues,  extenderse  á  todos  los 
que  por  derecho  deban  celebrar  dichos  funerales. 
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44.  Pero  aún  tenemos  una  declaración  que  nos  parece  totalmente 
favorable  á  la  doctrina  expuesta.  Vamos  á  transcribirla  íntegra: 

iiOrd.  Minor.  S.  Francisci  Conventualium.  —  Hodiernus  Superior 
Conventus  S.  Antonii  Patavini  Ordinis  Minorum  S.  Francisci  Con- 
ventualium Bruxellis  exposuit  ,  quod  plures  fideles,  prasertim  pau- 
peres  (i),  non  habentes  unde  solvere  valeant,  juxtasuum  statum  so- 
cietatis,  stipendium  nimis  onerosum  Missae  exequialis  in  ecclesia 
parochiali,  in  ea  celebrare  faciunt  tantum  funeralia  sine  Missa;  pos- 
tea vero,  ne  defuncti  anima  privetur  augustissimae  Missae  sacrifi- 
cii  solatio,  Missam  de  requie  celebrare  faciunt  in  ecclesia  aliena, 
praesertim  apud  Regulares. 

))Cum  vero  praefata  Missa  de  requie  in  aliena  ecclesia,  post  ali- 
quos  dies  a  sepultura  defuncti  cantata,  locum  tenere  videatur  exe- 
quialis, cujus  celebrandi  jus  soli  parocho  competit,  quamvis  revera 
non  sit  nisi  Missa  de  3.*,  7.*,  vel  3.*  die  a  depositione,  vel  votiva, 
dubitatur,  an  hujusmodi  Missam  celebran  liceat  in  aliena  ecclesia* 
Hinc  insequentia  dubia  enodanda  S.  Rituum  Congregationi  humilli, 
me  subjecit,  nimirum: 

»Dub.  I.  An  liceat  in  aliqua  Ecclesia,  et  apud  Regulares,  canta- 
re Missam  de  requie,  quam  fideles  celebrare  petunt  pro  parentibus  et 
amicis  defunctis  postquam  funeralia  in  Ecclesia  parochiali  persoluta 
sint,  etiam  si  Missa  exequialis  in  parochiali  Ecclesia  non  celebretur? 

»)Dub.  II.  An  in  casu,  ad  praefatam  Missam  convocari  vel  in- 
vitari  possint  parentes  et  amici  per  litteras,  sicuti  mos  est  faciend 
in  exequiis? 

»Dub.  III.  An  liceat  in  aliena  Ecclesia  pro  defuncto  cantare 
Missam  de  festo,  vel  de  feria,  etiamsi  Missa  exequialis  pro  eodem 
non  celebretur  in  Ecclesia  parochiali? 

» Sacra  Rituum  Congregatio,  audito  voto  in  scriptis  alterius  ex 
Apostolicarum  Gaeremoniarum  Magistris  ,  ad  relationem  subscripti 
Secretarii,  propositis  dubiis  sic  respondendum  censuit: 

»Ad      I.     AffirmativCy  servatis  iamen  Rubricar um  regulis. 

»Ad    II.     Nihil  obstare. 

»Ad  III.     Licere. 

»Atque  ita  rescripsit  die  19  Maii  1879. — D.  Card.  Bartolinius, 
5.  R.  C.  Praef. — Placidus  Ralli,  S.  B,  C.  Secreíarius.n 


(i)  Tratándose  de  pobres  que  no  pueden  pagar  los  mayores  gastos  que  su- 
pone la  Misa  cantada,  puede  celebrarse  rezada.  {In  Andrien.,  1  Sept.  1871,  ad 
3.)  Puede  también  el  párroco  celebrar  en  los  funerales  Misa  de  Réquiem,  sin 
aplicarla  por  el  difunto  por  no  habérsela  encargado  ni  ofrecídole  el  estipendio. 
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Huelga  todo  comentario,  y  poca  perspicacia  se  necesita  para 
comprender  que  las  resoluciones  son  generales. 

45.  Ni  se  olvide  que  el  Ritual  Romano  no  impone  rigoroso  pre- 
cepto, y  que  además  en  esta  cuestión  tiene  su  valor  la  costumbre; 
de  modo  que  si,  según  ésta,  los  funerales  no  van  acompañados  de  la 
Misa,  á  no  ser  en  casos  extraordinarios,  cuanto  hemos  dicho  adquie- 
re nueva  é  incontrastable  fuerza.  (Véase  Barbosa,  De  Farocho,  p.  i, 
c.  XI,  núm.  25.) 

46.  De  este  modo  creemos  haber  respondido  satisfactoriamente 
á  la  parte  de  más  inmediata  utilidad  práctica  de  la  referida  consulta. 
Réstanos  resolver  el  punto  relativo  á  la  jurisdicción  que,  en  virtud 
del  Concordato  de  1851,  corresponde  en  España  á  los  párrocos  sobre 
las  iglesias  no  parroquiales.  Advertimos  ante  todo  que  no  se  trata  de 
iglesias  sucursales  de  las  parroquias  regidas  por  coadjutores,  depen- 
dientes en  absoluto  del  párroco,  pues  en  esta  hipótesis  la  jurisdicción 
total  compete  á  éste;  sino  de  iglesias  que  por  su  erección  y  por  los 
emolumentos  que  perciben  los  sacerdotes  á  ellas  adscritos,  son  com- 
pletamente independientes  de  las  parroquiales.  Y  respecto  de  las  de 
hospitales  y  Cofradías  ya  dijimos  en  otro  lugar  (números  20,  25,  32) 
lo  suficiente. 

Para  mayor  claridad  pongamos  un  ejemplo  concreto.  La  iglesia 
de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  regular  en  su  origen,  de  pa- 
tronato laical  hoy,  con  un  rector  y  varios  capellanes,  ¿puede  ser  equi- 
parada á  las  de  las  Cofradías,  de  tal  manera  que  en  las  funciones 
propiamente  parroquiales  al  tenor  del  Decreto  general  de  1703,  de- 
penda de  la  parroquial  en  cuya  circunscripción  está  enclavada? 

La  solución  depende  del  alcance  que  se  dé  al  art.  25  del  citado 
Concordato  que  dice;  «Los  coadjutores  y  dependientes  de  las  parro- 
quias y  todos  los  eclesiásticos  destinados  al  servicio  de  ermitas,  san- 
tuarios y  oratorios,  capillas  públicas  ó  iglesias  no  parroquiales,  de- 
penderán del  cura  propio  de  su  respectivo  territorio,  y  estarán  subor- 
dinados á  él  en  todo  lo  tocante  al  culto  y  funciones  religiosas. »  ¿De- 
berá de  aquí  concluirse  que  cualesquiera  que  sean  las  iglesias  no  pa- 
rroquiales dependen  en  todo  lo  referente  al  culto  y  funciones  reli- 
giosas del  párroco  propio  del  territorio  en  que  están  enclavadas?  Los 
doctores  Gómez  Salazar  y  D.  Vicente  de  la  Fuente  parecen  inclinare 
á  esta  interpretación,  cuando  escriben:  «Este  precioso  é  importante 
artículo  del  Concordato  realzando  á  los  párrocos,  manifiesta  que  la 
Santa  Sede  ha  preferido,  con  respecto  á  España,  nuestro  sistema  al 
opuesto  de  los  exencionistas;  bien  convencida  de  los  deplorables  abusos 
y  anomalías  á  que  daba  lugar  el  rebajamiento  de  los  párrocos. »  {Lee- 
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dones  de  Disciplina  Eclesiástica ,  vol.  i.^,  lee.  xxvii.  n.  3);  pero  real- 
mente no  encontramos  razón  alguna  que  abone  tan  rigorista  inter- 
pretación, fuera  de  la  tendencia  antiexencionista ,  que  caracteriza  á 
los  dos  citados  juriconsultos.  Legitima  es  dicha  tendencia  cuando 
se  trata  de  reprimir  abusos  y  abolir  costumbres  que  atacan  á  la 
disciplina  eclesiástica  en  sus  organismos  vitales;  pero  pugna  con  el 
derecho  y  su  historia  si  se  la  extiende  más,  pues  nadie  ignora 
que,  además  de  la  destrucción  de  entidades  morales  útilísimas  y 
hasta  necesarias,  cuya  subsistencia  pende  de  exenciones  legitimas, 
los  radicales  proyectos  de  algunos  mal  aconsejados  canonistas  aca- 
rrearían grandes  desórdenes,  en  lugar  de  la  harmonía  que  pretenden, 
é  impedirían  no  pocos  actos  de  indiscutible  religiosidad. 

47.  Ya  se  comprende  que,  lejos  de  abundar  en  el  parecer  de  los 
citados  autores,  opinamos  que  el  art.  25  del  Concordato  de  1851 
tiende  á  cortar  los  abusos  introducidos  por  irracionales  costumbres, 
abolir  infundados  y  odiosos  privilegios,  y  restablecer  en  su  normali- 
dad las  prescripciones  del  derecho  común,  sin  que,  á  juicio  nuestro, 
reúna  condiciones  de  ley  derogatoria  de  derechos  legítimamente  ad- 
quiridos, sancinados  por  la  jurisprudencia  eclesiástica  y  por  decre- 
tos nada  oscuros  de  la  Curia  Romana.  Es  preciso  no  olvidar  el 
carácter  de  los  Concordatos  y  los  requisitos  de  toda  ley  derogatoria, 
para  no  dejarse  sorprender  admitiendo  teorías  flamantes  cuyo  único 
fundamento  es,  quizás,  un  sutil  sofisma,  y  cuyas  consecuencias  no 
osarían  autorizar  los  mismos  inventores. 

Si  se  nos  pregunta  ahora  cuál  es,  en  nuestro  sentir,  el  alcance  del 
artículo  en  cuestión,  respondemos  que  no  es  otro  sino  el  de  reducir 
á  la  debida  obediencia  las  iglesias  no  parroquiales ,  sean  rurales  ó 
urbanas,  ermitas,  oratorios  públicos,  etc.,  que  por  su  origen  ó  funda- 
ción y  por  su  fin,  eran  simples  auxiliares  de  las  parroquias  en  que 
fueron  erigidas,  sometiéndolas  en  un  todo  á  la  jurisdicción  de  los 
respectivos  párrocos;  lo  cual  supone  que  algunos,  alegando  preten- 
sos derechos  ó  inadmisible  costumbre,  habían  roto  con  las  prescrip- 
ciones del  derecho  común. 

48.  Y  entendemos  que  esta  interpretación  no  peca  de  excesiva- 
mente benigna,  pues  la  construcción  gramatical  del  texto  latino  au- 
toriza para  restringirla  á  iglesias  no  parroquiales,  santuarios,  etc., 
sólo  rurales,  «Coadjutores  et  caeteri  parochiarum  administri,  cun- 
ctique  clerici  sacris  ruralibus  aediculis,  sanctuariis,  oratoriis,  sacellis 
publicis  ,  vel  ecclesiis  non  parochialibus  inservientes  per  proprium 
cujusque  territorii  parochum  dirigentur...»  etc.  Mas  como  ambos 
textos  antes  de  ser  firmados  por  los  representantes  de  los  dos  po- 
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deres  contratantes  hubieron  de  ser  compulsados,  creemos  que  la 
interpretación  por  nosotros  dada  es  la  más  aceptable  y  conforme 
con  el  espíritu  del  Concordato.  Y  respecto  de  los  santuarios,  ermi- 
tas, oratorios  y  capillas  públicas  rurales,  sin  exención  pontificia, 
dependen  en  absoluto  del  párroco  propio  del  territorio  en  que  están 
enclavados,  aunque  no  hayan  sido  erigidos  en  calidad  de  auxiliares 
de  la  iglesia  parroquial,  ni  con  fondos  de  la  parroquia,  como  suele 
suceder  con  los  santuarios  y  ermitas,  según  la  doctrina  general  de 
los  canonistas  al  interpretar  el  cap.  Pastoralis  {de  his  quae  jiuni  a 
Praelatzs...  Véase  Fagnano,  números  13  y  siguientes).  Pero  juzga- 
mos que  por  el  art.  25  no  quedan  derogados  los  privilegios  conce- 
didos por  la  Santa  Sede. 

Pretender  extender  el  alcance  de  este  artículo  á  todas  las  igle- 
sias no  parroquiales,  sería  ir  abiertamente  contra  las  reglas  de  in- 
terpretación y  borrar  de  una  plumada  todas  las  exenciones,  por  legí- 
timas que  sean.  ¿Quién,  en  efecto,  se  atrevería  á  incluir  en  la  subor- 
dinación inducida  por  dicho  artículo,  de  conformidad  con  el  derecho 
común,  los  oratorios  públicos  de  los  seminarios,  iglesias  de  hospi- 
tales exentos  y  de  patronato?  Y  no  queremos  hacer  mención  de  las 
iglesias  no  parroquiales  de  los  regulares. 

En  conclusión,  sostenemos  que  el  art.  25  del  Concordato  de  1851 
no  introduce  novedad  alguna  jurídica  para  España  en  favor  de  la  ju- 
risdicción parroquial,  sino  que  se  limita  á  restablecer  las  normas  ge- 
nerales del  derecho;  y  por  consiguiente,  las  iglesias  no  parroquiales 
ni  meras  auxiliares  de  las  parroquias,  no  dependen  de  los  párrocos 
respectivos  sino  en  lo  que  prescribe  el  decreto  general  promulgado 
por  la  S.  C.  de  Ritos  el  10  de  Diciembre  de  1703. 

La  costumbre  que  en  estos  casos  indica  el  genuino  sentido  de 
las  disposiciones  canónicas,  está  resueltamente  á  nuestro  lado.  Y 
con  esto  damos  por  terminada  la  respuesta  á  los  dos  puntos  trascen- 
dentales de  la  consulta. 

49.  Por  vía  de  apéndice  á  esta  segunda  parte  de  nuestra  diser- 
tación, séanos  permitido  transcribir  compendiadas  las  disposiciones 
civiles  vigentes  en  España  acerca  de  la  erección  de  cementerios, 
sepelio  y  exhumación  de  cadáveres,  denegación  de  sepultura  ecle- 
siástica, etc. 

Construcción  de  cementerios  ó  cementerios  católicos. — Para  obtener  la 
debida  autorización  debe  emplearse  procedimiento  que  varía  según 
que  en  la  construcción  del  nuevo  cementerio  hayan  de  invertirse 
15.000  ó  más  pesetas,  ó  una  cantidad  inferior  á  ésta.  En  el  expe- 
diente que  á  instancia  del  x\yuntamiento  de  la  localidad   ha  de  ins- 
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truirse,  en  el  primer  caso  debe  constar:  i.'^,  el  informe  del  párroco  y 
el  de  la  junta  municipal  de  Sanidad;  2.^,  plano  en  que  se  consig- 
ne el  área  del  cementerio  en  proyecto,  la  distancia  media  de  la  po- 
blación, la  orientación  contraria  á  los  vientos  reinantes  en  la  locali- 
dad, y  las  condiciones  geológicas  del  terreno,  todo  ello  autorizado 
por  un  arquitecto,  ingeniero,  ó  á  falta  de  éstos,  por  un  maestro  de 
obras;  3.*^,  certificado  de  dos  médicos  en  que  se  hagan  constar  las 
condiciones  higiénicas  del  lugar  escogido  para  cementerio,  su  proxi- 
midad á  ríos,  acueductos,  manantiales,  etc.,  y  cuanto,  en  una  .pala- 
bra, se  considere  conducente  al  objeto;  4.^,  certificación  en  que  se 
indique  el  número  de  defunciones  ocurridas  en  el  último  decenio,  con 
la  deducción  del  correspondiente  á  cada*  año;  5.°,  informe  del  Ayun- 
tamiento sobre  el  número  de  años  que  podrá  utilizarse  el  cemente- 
rio, habida  consideración  al  de  cadáveres  que  anualmente  serán  inhu- 
mados; 6.°,  si  la  población  excede  de  20.000  habitantes,  debe  hacer- 
se constar  que  el  sitio  elegido  dista  por  lo  menos  dos  kilómetros  del 
casco  de  la  misma,  uno  si  de  5.000  ó  más  sin  llegar  á  20.000,  y  500 
metros  si  es  inferior  á  5.000;  7.°,  plano  de  edificación  detallando  las 
partes  que  se  destinan  á  capilla,  habitaciones  del  capellán  y  emplea- 
dos del  cementerio,  depósito  de  cadáveres,  almacén  de  efectos  fúne- 
bres, sala  de  autopsia,  y  la  cerca  que  separa  el  cementerio  católico 
del  lugar  en  que  han  de  ser  sepultados  los  que  fallezcan  fuera  de  la 
Iglesia  católica,  y  los  indignos;  8.^,  certificación  del  Ayuntamiento 
acreditando  que  el  coste  del  cementerio  figura  en  el  presupuesto 
aprobado,  y  g.°,  los  pliegos  de  condiciones  facultativas  y  económi- 
cas que  han  de  servir  de  base  á  la  subasta.  (Véanse  Reales  órdenes 
del  17  de  Febrero  de  1886,  prevenciones  i.^,  2.^,  3/,  4.^,  5.^,  6.*, 
7.*  y  8.*  de  las  reglas  i.""  y  2.^  de  la  del  16  de  Julio  de  1888,  y  las 
Circulares  de  la  Dirección  de  Beneficencia  y  Sanidad  del  28  de  Di- 
ciembre de  1888  y  27  de  Febrero  de  i8go.) 

Cuando  la  población  está  esparcida  de  tal  suerte  que  en  su  tér- 
mino municipal  no  se  encuentre  un  terreno  en  las  condiciones  indi- 
cadas (6.°), en  el  mismo  expediente  se  pedirá  al  Gobierno  autorización 
para  edificar  el  cementerio  en  un  lugar  adecuado  y  equidistante,  á 
ser  posible,  de  todos  los  caseríos.  (Prevención  g.*  de  la  regla  i.'**  de 
la  Real  orden  de  16  de  Julio  de  1888.)  Tanto  en  los  casos  ordinarios 
como  en  el  excepcional  expuesto,  el  cementerio  deberá  tener  capaci- 
dad suficiente  para  poder  ser  utilizado,  al  menos  por  veinte  años,  sin 
necesidad  de  removerlos  restos  mortales.  (Prevención  6.^  de  la  re- 
gla i.^  de  la  citada  Real  orden  de  1S88.) 

AI  informar  el  párroco,  hará  constar  si  se  han  llenado  ó  no  las 
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formalidades  dichas;  si  con  los  fondos  de  la  fábrica  de  la  iglesia  po- 
dría atenderse  á  los  gastos  de  las  obras,  y  cuanto  le  sugiera  su  celo 
por  la  conformidad  del  proyecto  con  las  disposiciones  canónicas  y 
administrativas.  (Circular  del  28  de  Diciembre  de  1888.) 

Completado  el  expediente  en  la  forma  indicada,  el  Ayuntamien- 
to lo  remite  al  Gobierno  civil  de  la  provincia,  quien,  oído  el  parecer 
de  la  Junta  provincial  de  Sanidad  y  del  arquitecto  de  la  Diputación, 
lo  eleva  á  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y  Sanidad  para  su  de- 
finitiva resolución.  Este  último  recurso  es  innecesario  cuando  el  cos- 
te del  cementerio  no  llega  á  15.000  pesetas,  porque  en  este  caso  co- 
rresponde al  Gobierno  civil  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión de  la  Diputación,  resolver  el  asunto. 

Cuando  el  número  de  habitantes  es  inferior  á  5.000,  aunque  el 
presupuesto  de  gastos  exceda  de  15.000  pesetas,  no  hay  obligación 
de  dotar  al  cementerio  de  habitaciones  para  el  capellán  y  los  emplea- 
dos, sala  de  autopsias,  ni  almacén  de  efectos  fúnebres.  (Real  orden 
del  26  de  Enero  de  1898.) 

En  más  de  una  ocasión  sucederá  que,  al  ser  habilitado  el  nuevo 
cementerio,  el  Ayuntamiento  se  incaute  del  terreno  que  ocupaba  el 
antiguo.  Pues  bien,  en  tales  casos  deber  es  del  párroco  investigar 
cuya  es  la  pertenencia  de  tal  terreno,  y  si  fuere  propiedad  de  la  Igle- 
sia, y  el  Ayuntamiento  no  respetase  este  derecho,  póngalo  en  conoci- 
miento del  Ordinario,  indicándole  el  modo  más  fácil  de  obtener  se 
reconozca  á  la  parroquia  la  propiedad. 

50.  h)  Cementerios  no  católicos. — La  Real  orden  del  2  de  Abril 
de  1883,  al  confirmar  y  ampliar  otras  disposiciones  anteriores,  pres- 
cribe á  los  Ayuntamientos  de  poblaciones  que  excedan  de  600  veci- 
nos, ó  que  sin  llegar  á  este  número  sean  cabezas  de  partidos  judicia- 
les, que  elijan  un  terreno  contiguo  al  cementerio  católico,  lo  cerquen, 
con  entrada  independiente  de  la  de  aquél,  y  lo  destinen  á  enterra- 
miento de  los  que  fallezcan  fuera  del  seno  de  la  Iglesia  católica,  ó  de- 
ban ser  privados  de  sepultura  eclesiástica.  La  misma  Real  orden  au- 
toriza á  las  sectas  disidentes  para  que  puedan  construir  sus  cernen  - 
terios,  sujetándose  en  todo  á  las  prescripciones  anteriormente  indi- 
cadas. 

Si  no  existiendo  otro  cementerio  que  el  católico,  y  como  tal  ben- 
decido, ocurriere  el  fallecimiento  de  alguna  persona  que  deba  ser 
privada  de  sepultura  eclesiástica,  la  Real  orden  de  3  de  Enero  de  1879 
ordena  que  el  cadáver  sea  sepultado  en  lugar  decoroso,  inmediato, 
pero  separado,  del  cementerio  católico,  y  á  las  autoridades  civiles  que 
impidan,  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  toda  profanación, 
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Muy  bien  legislado;  ¿pero  dónde  se  cumple?  La  legislación  española 
retrata  de  cuerpo  entero  el  funesto  liberalismo  imperante,  vanguar- 
dia insustituible  de  la  masonería.  Dueños  del  poder  sus  adeptos,  le- 
gislan á  su  antojo,  siempre  en  consonancia  con  sus  principios  antiso- 
ciales; no  respetan  los  derechos  de  la  Iglesia  sino  en  cuanto  pueden 
serles  favorables;  incurren  en  las  más  ridiculas  paradojas  legales;  y  si 
alguna  vez  se  ven  obligados  á  garantirlos  derechos  de  tantos  millones 
de  católicos,  lo  hacen  por  medio  de  leyes  que  son  letra  muerta,  casi 
sangrienta  burla,  porque  son  muy  contadas  las  veces  en  que  tan  jus- 
tas leyes  se  cumplen.  Por  eso  la  Iglesia,  que  no  se  deja  seducir  por 
palabras  y  promesas,  todo  pura  fantasmagoría,  por  regla  general,  y 
especialmente  en  las  grandes  poblaciones,  se  abstiene  de  bendecir 
todo  el  local  destinado  á  cementerio,  que  se  dice  católico,  prescri- 
biendo la  bendición  de  las  sepulturas  al  ser  inhumados  los  cadáveres 
de  los  que  fallecieron  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  De  este  modo 
se  evitan  frecuentes  y  muy  graves  conflictos,  y  no  raras  profanaciones. 
51.  cj  Denegación  de  sepidíiira  eclesiástica. — Expediente. — La  mis- 
ma diferencia  que  hemos  indicado  anteriormente  entre  la  ley  y  su 
ejecución,  resalta  cuando  se  trata  de  privar  de  la  sepultura  eclesiás- 
tica á  los  indignos  de  ella.  No  puede  negarse  que  á  la  autoridad  ecle- 
siástica compete  exclusivamente  declarar  quiénes  son  dignos  y  quié- 
nes no  de  la  sepultura  eclesiástica.  El  derecho  civil  español  lo  reco- 
noce así.  (Véanse  las  Reales  órdenes  de  9  de  Febrero  de  1860,  29  de 
Octubre  de  1861,  11  de  Marzo  de  1867,  15  de  Octubre  de  1875,  30  de 
Septiembre  de  1876,  3  de  Enero  de  1879,  31  de  Marzo  de  1870,  24 
de  Octubre  de  1887,  8  de  Noviembre  de  1890,  19  de  Mayo  de  1893 
y  18  de  Mayo  de  1897,  á  las  cuales  hacen  coro  varias  resoluciones  de 
tribunales  de  justicia  y  Gobiernos  civiles);  pero  al  llevar  á  la  práctica 
estas  disposiciones,  surgen  con  frecuencia  conflictos  entre  los  párro- 
cos y  las  autoridades  civiles. 

Son  indignos  de  sepultura  eclesiástica  por  fallecer  fuera  de  la  co- 
munión con  la  Iglesia  católica:  i.^,  los  infieles,  en  el  número  de  los 
cuales  se  cuentan  los  hijos  de  católicos  muertos  sin  bautismo,  á  no 
ser  que  antes  de  extraerlos  del  seno  materno  fallezcan  juntamente 
con  la  madre,  ó  hubieren  sido  bautizados  suh  conditione,  y,  según  la 
doctrina  general  de  los  doctores,  los  catecúmenos,  salvo  si  la  falta  del 
bautismo  de  agua  fuere  suplida  por  el  de  amor  ó  el  de  sangre;  2.°,  los 
herejes,  cismáticos  y  apóstatas;  3.*',  los  excomulgados  notorios,  sean 
ó  no  vitandos,  y  los  sujetos  á  entredicho.  Considerada  como  pena, 
deben  ser  privados:  i.®,  los  usureros  públicos,  aunque  en  la  hora  de  la 
muerte  manden  restituir,  si  ellos  mismos  no  restituyen  antes  de  mo- 
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rir,  ó  aseguran  la  restitución  que  deba  hacerse  después  de  su  falle- 
cimiento; 2.**,  los  ladrones  detenidos  y  muertos  en  el  instante  mis- 
mo de  realizar  el  robo;  3.°,  los  que  roban  á  las  iglesias  y  no  restitu- 
yen; 4.°,  los  maldicientes,  blasfemos  é  incendiarios;  5.®,  los  regula- 
res que  mueren  con  peculio  sin  renunciarle  antes;  6.^,  los  suici- 
das; 7.°,  los  que  mueren  en  duelo  ó  de  sus  resultas  sin  retractarse 
y  dar  señales  de  arrepentimiento;  8.°,  los  que  no  hubieren  cumplido 
con  el  precepto  pascual  de  confesar  y  comulgar,  aunque  para  que  el 
párroco  pueda  privar  á  éstos  de  sepultura  eclesiástica  debe  recurrir 
al  Ordinario,  á  quien  corresponde  determinar;  9.°,  en  general  todos 
los  pecadores  públicos  que  fallecieren  sin  dar  señales  de  arrepenti- 
miento. 

Si  algún  excomulgado  falleciere  sin  reconciliarse  debidamente 
con  la  Iglesia  por  falta  de  sacerdote,  pero  con  señales  de  arrepenti- 
miento, puede  enterrársele  en  lugar  sagrado,  aunque  sin  pompa  al- 
guna, y  previa  la  absolución  del  cadáver. 

La  autoridad  eclesiástica  puede  reclamar  la  exhumación  y  trasla- 
ción del  cadáver  de  un  católico  del  lugar  profano  en  que  fué  sepulta- 
do al  cementerio  católico,  y,  por  el  contrario,  el  de  un  indigno  de  se- 
pultura eclesiástica  inhumado  en  lugar  sagrado,  á  otro  que  no  lo  sea, 
todo  á  expensas  de  los  autores^^de  estos  ilegales  sepelios.  (Reales  ór- 
denes de  30  de  Octubre  de  1861,  11  de  Marzo  de  1867,  31  de  Marzo 
de  1880,  23  de  Febrero  de  1886,  8  de  Diciembre  de  1890,  18  de  Mayo 
de  1897,  y  resoluciones  de  Gobiernos  civiles);  pero  en  estos  casos  los 
párrocos  no  tomarán  por  si  resolución  alguna,  sino  que  darán  parte 
al  Ordinario,  con  todos  los  antecedentes  y  datos  necesarios  para  que 
pueda  formarse  juicio  exacto.  La  prudencia  abonada  por  disposicio-^ 
nes  legales  exige  que  el  párroco  observe  igual  conducta  cuando  se 
trata  de  negar  la  sepultura  eclesiástica.  «Apenas  tenga  conocimiento 
de  la  muerte  de  alguno  que  en  su  opinión  debe  ser  privado  de  se- 
pultura eclesiástica,  está  en  la  obligación  de  comunicarlo  sin  tar- 
danza á  su  Prelado,  enterándole  del  nombre  y  apellidos  del  finado, 
de  cuanto  sepa  acerca  de  sus  antecedentes  religiosos  y  morales,  y  en 
los  casos  de  suicidio,  del  estado  intelectual  del  suicida  y  de  la  causa 
determinante  de  su  triste  resolución.  El  párroco  no  debe  conceder 
la  sepultura  eclesiástica  hasta  recibir  órdenes  del  Prelado,  y  si  no 
fuere  posible  retardar  el  dar  sepultura  al  cadáver  por  razones  de  hi- 
giene pública,  debe  ponerse  de  acuerdo  con  el  Alcalde  para  determi- 
nar el  lugar  decoroso,  no  sagrado,  en  que  pueda  ser  enterrado  inte- 
rinamente, comunicando  al  Prelado  las  disposiciones  que  se  tomen.» 
(Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1858.) 

25 


386  REVISTA   CANÓNICA. 


La  comunicación  que  se  dirige  al  Prelado  puede  ser  redactada 
en  la  siguiente  forma: 

«limo.  Sr.:  Con  el  mayor  pesar  pongo  en  conocimiento  de  Su 
Señoría  Ilustrisima  que  N.  N.,  mi  feligrés,  se  ha  suicidado  hoy 
á...  de...  disparándose  un  arma  de  fuego.  El  desgraciado  tenía  ma- 
los antecedentes,  pues  hacía  varios  años  que  no  cumplía  con  los  de- 
beres religiosos,  y  según  las  noticias  que  he  podido  adquirir,  ha  to- 
mado la  triste  resolución  de  suicidarse,  desesperado  por  los  dolores 
que  le  causaba  una  dolencia  crónica,  y  encontrándose  en  el  uso  de 
sus  facultades  intelectuales. 

«Para  que  Su  Señoría  Ilustrisima  acuerde  lo  procedente  acerca  de 
la  concesión  ó  denegación  de  sepultura  eclesiástica,  tengo  el  honor 
de  elevarle  la  presente  comunicación.  Dios  guarde  á  Su  Señoría  Ilus- 
trisima muchos  años. — (Fecha  y  firma.) — limo.  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis  de...» 

El  Prelado,  recibida  la  comunicación,  acuerda  que  se  instruya 
el  oportuno  expediente,  bien  por  su  Vicario  general,  bien  por  el 
mismo  párroco.  Si  el  expediente  es  instruido  por  el  Vicario  general, 
la  misión  del  párroco  queda  reducida  á  cumplir  los  acuerdos  que 
aquél  tome;  si  lo  es  por  el  párroco,  debe  poner  por  cabeza  del  expe- 
diente el  oficio  de  su  Prelado,  y  á  continuación  designar  una  perso- 
na para  que  haga  las  veces  de  secretario;  procede  luego  á  exami- 
nar los  testigos  y  á  practicar  las  pruebas  que  considere  necesarias, 
y  después  de  reunir  al  expediente  la  certificación  de  muerte  del  fina- 
do, dicta  un  auto  razonado,  acordando  la  concesión  ó  la  denegación 
de  la  sepultura  eclesiástica,  y  que  se  eleve  todo  lo  actuado  al  Obispo 
para  su  aprobación. 

Pueden  servir  de  modelo  los  siguientes  formularios  en  un  expe- 
diente de  denegación  de  sepultura  eclesiástica  á  un  suicida,  instrui- 
da por  un  párroco. 

A  continuación  del  oficio  del  Prelado  ó  del  Vicario  general  orde- 
nando al  párroco  que  instruya  el  expediente,  díctese  ó  escríbase  la 
siguiente  providencia: 

Frovidencia. — Acato  y  acepto  la  delegación  conferida  por  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  en  el  antecedente  oficio,  que  pongo 
por  cabeza  de  expediente,  y  nombro  secretario  del  mismo  á  D... — 
(Fecha  y  firma.) 

Diligencia, — Con  esta  fecha  invito  á  D...  para  que  desempeñe  el 
cargo  de  secretario  en  la  instrucción  de  este  expediente,  que  acepta, 
en  prueba  de  lo  cual  firma  conmigo. — (Fecha y  firma.) 

Providencia. — Recíbase  declaración  á  testigos  fidedignos  que  ha- 
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yan  conocido  al  finado...  y  tengan  conocimiento  de  su  muerte  y  de 
las  causas  que  hayan  podido  impulsarle  á  tomar  la  triste  resolución 
de  suicidarse.  Así  lo  acordó  el  Sr.  Cura  párroco  D...,  de  que  yo  el 
Secretario  doy  fe. — (Fecha  y  firma.) 

Declaración  del  testigo  D... — En...  á...  de...  de...  ante  el  Sr.  Cura 
párroco  de...,  D...  y  de  mi  el  Secretario,  comparece  D...,  vecino  de..., 
mayor  de  edad,  de  estado...,  y  después  de  prestar  juramento  de  decir 
verdad,  á  preguntas  del  Sr.  Cura  párroco  nombrado,  dice:  Que  tenia 
relaciones  de  amistad  con  el  desgraciado  D...;  que,  en  su  opinión,  se 
suicidó  encontrándose  en  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales,  y  con 
el  fin  de  librarse  de  los  agudos  sufrimientos  que  le  ocasionaba  una 
enfermedad  crónica  que  padecía;  que  la  conducta  moral  del  finado 
dejaba  bastante  que  desear,  y  que  es  cuanto  tiene  que  decir  en  des- 
cargo del  juramento  prestado,  rectificándose  en  esta  su  declaración, 
que  le  fué  leída  ,  firmándola  con  el  Sr.  Cura  párroco  y  conmigo. — 
(Firmas.) 

Este  formulario  es  aplicable  á  las  declaraciones  de  todos  los  tes- 
tigos, debiendo  los  párrocos  procurar,  en  los  expedientes  de  esta  cla- 
se, que  uno  de  los  que  declaren  sea  el  médico  que  reconoció  el  ca- 
dáver. 

Después  délas  declaraciones  de  los  testigos,  procede  que  el  pá- 
rroco dicte  una  providencia  mandando  unir  al  expediente  la  certifi- 
cación de  defunción,  y  luego  corresponde  acordar  definitivamente, 
en  la  siguiente  forma  : 

(iAuto. — En...  á...de...  de...  Vistas  las  diligencias  que  preceden 
y  resultando  queD...,  vecino  de...,  se  suicidó  el  día...  de...  de...  á 
las...  de  la  mañana... 

«Resultando  que  han  prestado  declaración  D...  y  D...,  testigos 
fidedignos,  y  que  han  manifestado  que  el  desgraciado  suicida  se  en- 
contraba en  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales;  que  obró  impul- 
sado por  el  deseo  de  librarse  de  los  dolores  que  le  ocasionaba  una  en- 
fermedad crónica,  y  que  su  conducta  moral  era  censurable; 

» Considerando  que  establecen  y  mandan  los  Sagrados  Cánones 
sean  privados  de  sepultura  eclesiástica  y  de  los  sufragios  pro  defunc  • 
tis  los  suicidas  que  han  atentado  contra  su  vida  estando  en  el  uso 
de  su  razón; 

» Considerando  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  (ó  el  M.  Ilus- 
tre Vicario  general^  según  proceda),  en  oficio  que  obra  en  estas   dili- 
gencias, comisionó   al   Sr.  Cura  párroco  juez  del  expediente   para 
su    instrucción,   por   ante  mí  el  secretario  dicho  Sr.  Cura  párroco 
dijo: 
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»Que  debía  privar  y  privaba  al  cadáver  de  D...  del  derecho  de  se- 
pultura eclesiástica  y  sufragios  pro  defunctis.  Diríjase  atenta  comuni- 
cación al  Sr.  Alcalde  de  la  localidad,  poniendo  en  su  conocimiento 
la  presente  resolución,  y  elévense  estas  diligencias  á  la  Superioridad 
para  su  aprobación.  Así  lo  mandó  y  firmó  el  Sr.  Cura  párroco  dele- 
gado, de  lo  cual  y  de  todo  lo  contenido  en  este  auto,  certifico.»  — 
(Firmas.) 

La  comunicación  que  se  dirige  al  Alcalde  puede  redactarse  en 
esta  forma: 

«Sr.  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de...  Con  el  mayor 
pesar  pongo  en  conocimiento  de  V.  que,  comisionado  por  el  llustrísi- 
mo  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  para  la  instrucción  del  oportuno  expe- 
diente sobre  la  muerte  de  D...,  he  dictado  en  el  día  de  hoy  un  auto, 
privando  al  cadáver  del  finado  de  sepultura  eslesiástica. 

»Lo  que  comunico  á  V.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guar- 
de á  V.  muchos  años.» — (Fecha y  firma.) 

Las  diligencias  originales  elévanse  al  Prelado  ó  Vicario  general 
con  atento  oficio,  que  puede  redactarse  en  la  siguiente  forma: 

«limo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  elevar  á  Su  Señoría  lima,  las  di- 
ligencias practicadas  con  motivo  del  suicidio  de  D...  suplicando  la 
aprobación  de  las  mismas.  Dios  guarde  á  Su  Señoría  lima,  muchos 
años.» — (Fecha  y  firma  del  párroco.) 

En  la  instrucción  de  estos  expedientes  deben  proceder  los  párro- 
cos con  suma  prudencia,  harmonizando  la  caridad  con  la  energía  que 
exige  la  gravedad  de  la  materia  sobre  que  versan,  concediendo,  en  los 
casos  de  duda,  la  sepultura  eclesiástica.  Cuando  el  suicida  no  fallece 
inmediatamente,  debe  el  párroco  ofrecerle  los  auxilios  espirituales,  y 
si  da  señales  de  arrepentimiento,  debe  conceder  á  su  cadáver  la  se- 
pultura en  el  cementerio  católico.  (De  la  obra  del  Sr.  Pellicer  y  Guiu, 
Tratado  teórico-pr detico  de  derecho  civil ,  procesal ,  penal  y  adminis' 
trativo...,  tomo  ii,  cap.  iii:  obra  de  indiscutible  utilidad  para  el  cle- 
ro, y  de  la  cual  nos  servimos  para  este  apéndice.) 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

(Conimuará.)  O.    S.  A. 


CRÓNICA  GENERAL 
I 

EXTRANJERO 


|0MA. — ^León  XIII  ha  cumplido  el  2  de  Marzo  noventa  y  un 
años,  á  pesar  de  los  cuales  goza  de  admirable  salud  y  ener- 
gía para  el  desempeño  de  las  cargas  del  Pontificado.  El  Sa- 
cro Colegio  felicitó  en  dicho  día  en  la  Sala  del  Trono  á  Su  Santidad, 
por  boca  del  Cardenal  decano;  y  al  día  siguiente  se  cantó  en  acción 
de  gracias  una  Misa,  á  la  que  asistieron  todos  los  Cardenales,  Prela- 
dos y  peregrinos  que  se  hallaban  en  la  capital  del  orbe  católico. 

— Según  leemos  en  la  Semana  Católica  de  Madrid^  lo  crudo  de  la 
estación  y  principalmente  el  desarrollo  que  ha  adquirido  en  toda  Ita- 
lia la  influenza,  ha  sido  causa  de  que  hasta  ahora  las  peregrinaciones 
no  hayan  sido  numerosas;  pero  ya  empiezan  á  tomar  extraordina- 
rio desarrollo.  El  miércoles  14  de  Febrero,  el  Obispo  de  Nimes  pre- 
sentó á  Su  Santidad  el  grupo  de  sus  diocesanos:  era  la  primera  pere- 
grinación francesa  del  Año  Santo.  Al  día  siguiente  recibió  el  Roma- 
no Pontífice  á  unos  tres  mil  piamonteses,  presentados  por  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Turín.  El  día  16,  el  Arzobispo  de  Milán  presentó  sus 
peregrinos  de  Lombardía;  en  esta  gran  audiencia  se  notó  la  presen- 
cia de  trescientas  hijas  de  María,  de  Turín,  y  el  Seminario  en  masa 
de  Como,  que  ha  hecho  el  viaje  sufragando  los  gastos  su  propio  Obis- 
po, Mons.  Valfré  de  Bonzo.  En  este  día  el  rito  ordinario  de  la  ce- 
remonia de  la  Bendición  papal  fué  realzado  con  el  canto  de  hermoso 
motete  compuesto  por  el  presbítero  Perosi,  y  ejecutado  por  los  semi- 
naristas de  Como,  los  de  Milán  y  los  del  Colegio  Lombardo.  Todas 
estas  peregrinaciones  han  sido  recibidas  por  el  Papa  con  toda  solem- 
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nidad,  habiendo  recibido  los  peregrinos  testimonio  de  cariño  y  afabi- 
lidad de  León  XIII.  El  Papa,  deseoso  de  dar  á  estas  audiencias  cier- 
to carácter  religioso,  ha  dispuesto  que  tengan  lugar  en  la  Gran  Log- 
gia  de  las  beatificaciones,  donde  es  conducido  en  la  sedia^  y  después 
de  entonar  las  letanías  y  recitar  algunas  oraciones,  da  á  los  peregri- 
nos la  Bendición  apostólica.  León  XIII  sólo  recibe  á  los  jefes  de  las 
peregrinaciones;  pero  al  marcharse  pasa  por  delante  de  los  demás  pe- 
regrinos, á  los  que  bendice  particularmente.  En  el  presente  mes  de 
Marzo  irán  á  Roma  una  segunda  peregrinación  lombarda,  una  vene- 
ciana, una  húngara,  una  numerosa  de  Malta,  organizada  por  la  agru- 
pación antimasónica  de  aquella  isla,  y  otra  peregrinación  de  Trento. 
Estas  dos  últimas  irán  dirigidas  por  los  respectivos  Obispos  de  Malta 
y  de  Trento. 

* 

*  * 

Francia. — El  Gobierno  de  esta  nación,  dócil  instrumento  de  la 
masonería,  no  desiste  de  la  campaña  hace  tiempo  iniciada  contra  los 
Obispos  y  las  Ordenes  religiosas.  Dícese,  y  al  parecer  no  sin  funda- 
mento, que  el  embajador  de  Francia  en  el  Vaticano  Mr.  Nisard  ha 
entablado,  por  orden 'del  ministro  de  Cultos,  enérgicas  reclamaciones 
ante  la  Santa  Sede  para  obtener  del  Padre  Santo  la  reprobación  de 
la  conducta  seguida  por  el  Arzobispo  de  Aix  y  el  Obispo  de  Valen- 
cey,  y  además  la  dimisión  del  venerable  Cardenal  Arzobispo  de  Pa- 
rís, Mons.  Richard.  No  se  comprenden  los  motivos  en  que  puedan 
basarse  tales  pretensiones,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  á 
Mons.  Richard,  cuya  manera  de  proceder  ha  sido  explicada  satisfacto- 
riamente por  Su  Eminencia  ante  el  Presidente  del  Consejo.  La  Gaulois 
cree  que  el  único  objeto  del  Gobierno  en  este  asunto  sería  el  de  hacerse 
perdonar  de  sus  amigos  radicales  y  socialistas  los  elogios  dirigidos 
al  ejército  por  el  general  Gallifet  desde  la  tribuna  de  la  Cámara; 
pero  lo  más  probable  es  que  los  tiros  parten  de  judíos  y  masones, 
quienes,  según  la  Revue  de  la  Francmaconnerze  francaise  et  étrangere, 
han  emprendido  en  la  vecina  república  una  violenta  persecución  reli- 
giosa que  recuerde,  á  ser  posible,  los  peores  tiempos  del  KuUurkampf, 
Leemos  en  un  diario  que  «en  la  vista  del  recurso  presentado  por  los 
Padres  Asuncionistas,  el  fiscal  ha  pedido  que  se  confirme  la  sentencia 
del  tribunal  inferior,  pero  admitiendo  circunstancias  atenuantes,  no 
sólo  por  espíritu  de  tolerancia,  sino  también  á  causa  de  la  obra  que 
realizan  los  Padres,  principalmente  en  Oriente.»  Lo  del  espíritu  der 
tolerancia  puede  suprimirse,  y  dejar  únicamente  el  espíritu  de  con  ve- 
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niencia  nacional  que  exige,  según  el  embajador  francés  en  Constan- 
tinopla,  Mr.  Constans,  la  continuación  de  los  Padres  Asuncionistas  al 
frente  del  Colegio  de  Broussa  (Asia  Menor),  y  en  el  desempeño  de  la 
cura  de  almas  que  vienen  ejerciendo  en  la  capital  de  Turquía.  Y  véa- 
se de  paso  cómo  al  lado  de  los  masones  españoles  que  trabajaron  y  tra- 
bajan con  todas  sus  fuerzas  por  acabar  en  el  Archipiélago  Filipino 
con  las  corporaciones  religiosas  encargadas  de  sostener  la  dominación 
y  el  prestigio  de  España,  los  masones  franceses  son,  á  pesar  de  todo, 
gente  que  tiene  algo  de  vergüenza  y  de  sentido  común. 

— En  la  sesión  celebrada  el  24  de  Febrero  en  la  Cámara  de  los 
Diputados,  el  Gobierno  ha  sido  preguntado  respecto  al  envío  de  refuer- 
zos á  Diego  Suárez  (Madagascar).  El  ministro  de  las  Colonias,  Sr.  De- 
crais,  y  el  presidente,  Sr.  Waldeck  Rousseau,  contestan  que  aquella 
medida  ha  obedecido  á  necesidades  imperiosas  y  urgentes.  Una  pri- 
mera batería  marchó  el  día  10  del  mes  de  Febrero  y  otra  saldrá  el  6  de 
Marzo.  Ha  sido  necesario  recurrir  á  las  tropas  de  tierra  por  no  haber- 
las disponibles  en  la  marina.  En  breve  saldrán  4.000  hombres  de  la 
legión  extranjera,  de  marina  y  sudaneses  para  operar  de  acuerdo  con 
el  gobernador,  general  Gallieni.  La  Cámara  ha  dado  al  Gobierno  un 
voto  de  confianza.» 

* 
*  * 

Inglaterra. — Penosa  impresión  ha  producido  en  toda  Europa  el 
desastre  sufrido  por  el  general  boer  Cronje,  quien  después  de  una  re- 
sistencia heroica  de  ocho  días,  hubo  de  rendirse  sin  condiciones,  con 
las  tropas  que  capitaneaba,  al  numeroso  ejército  de  lord  Roberts. 

Los  detalles  de  la  operación  se  contienen  en  un  despacho  del  ge- 
neralísimo inglés,  que  ha  publicado  el  ministerio  de  la  Guerra. 

Manifiesta  el  general  Roberts  que,  informado  de  los  síntomas 
de  desaliento  que  se  advertía  en  el  ejército  del  general  Cronje,  resol- 
vió el  día  23  ejercer  más  enérgica  presión  sobre  el  enemigo,  é  hizo 
avanzar  las  trincheras  de  los  ingleses  y  redoblar  el  bombardeo.  Por 
la  mañana  hizo  ocupar  por  fuerzas  de  ingenieros  y  tres  regimientos 
una  posición  á  70  metros  de  las  trincheras  boers.  Esto  determinó 
la  solución,  pues  al  amanecer  se  presentó  un  parlamentario,  portador 
de  una  carta  del  general  Cronje,  en  la  cual  declaraba  éste  que  se  ren- 
día incondicionalmente.  El  general  inglés  contestó  á  Cronje  que  po- 
día presentarse  en  su  campamento,  y  que  sus  tropas  debían  entregar 
las  armas  y  dejar  el  campamento.  Cronje  llegó  al  campamento  in- 
glés á  las  siete  de  la  mañana  del  mismo  día.  Los  prisioneros  son  en 
número  de  tres  mil  próximamente,  y  serán  trasladados  por  desta- 
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camentos  á  la  ciudad  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Quedaron  ade- 
más en  poder  de  los  ingleses  cuatro  cañones  Krupp,  uno  de  ellos 
orangista;  otros  dos  Maxim,  uno  de  ellos  orangista  también,  y  nueve 
para  proyectiles  de  una  libra.  Entre  los  prisioneros  merecen  citarse 
el  comandante  Wolverand,  el  mayor  alemán  Ulbrecht,  el  teniente 
alemán  Dewitz ,  un  oficial  escandinavo  y  varios  oficiales  boers  cuyos 
nombres  ofrecen  desinencias  francesa  é  italiana»  como  Duplessis,  Vil- 
liers.  Maree,  Terelanche,  Arnoldi,  etc. 

El  general  Cronje  ha  llegado  ya  á  la  ciudad  del  Cabo  y  proba- 
blemente será  transportado  á  bordo  del  Doris.  Una  parte  de  los  pri- 
sioneros acompañará  á  su  antiguo  jefe,  y  otra  quedará  en  Kimberley. 
La  prensa  toda  hace  justicia  á  las  condiciones  extraordinarias  de  mi- 
litar que  distinguen  al  general  prisionero,  publicando  á  la  vez  intere- 
santes pormenores  acerca  de  su  vida  y  carácter. 

The  Daily  Mail  dice  que  Cronje  es  el  primer  general  de  los  boers, 
después  de  Joubert,  y  que  siempre  se  ha  distinguido  por  su  odio  á 
los  ingleses  y  su  empeño  por  la  independencia  de  la  raza  boer,  sien- 
do el  ídolo  de  sus  conciudadanos.  Kinnear,  en  su  reciente  obra  sobre 
la  campaña  de  Methuen,  dice  que  Cronje  es  un  estratégico  de  habili- 
dad consumada.  Su  aspecto  es  agradable  y  su  noble  mirada  inspira 
confianza  desde  luego.  Cuando  Jamcson  quiso  invadir  el  Transvaal, 
Cronje  y  unos  cuantos  centenares  de  boers  le  detuvieron  en  Krugers- 
dorp.  En  Inglaterra  simboliza  el  odio  de  los  boers  á  las  ambiciones 
británicas.  Ha  vivido  siempre  en  una  modesta  finca  agrícola,  cerca 
de  Potcheptroom,  donde  se  dedicaba  al  cuidado  de  sus  plantíos.  No 
ha  pensado  en  la  guerra  sino  cuando  la  guerra  ha  sobrevenido.  Es 
antes  que  otra  cosa  un  patriarca.  Jamás  cobró  sueldo  alguno  del  Es- 
tado á  quien  sirve.  Nunca  tuvo  carruaje  ni  lujos  de  ninguna  especie. 
Es  Cronje  un  símbolo  del  pueblo  boer.  Ante  esta  figura  que  engran- 
dece á  la  humanidad,  han  de  descubrirse  todos  los  pueblos  con  res- 
peto y  los  ingleses  con  vergüenza,  ün  crítico  militar  francés  dice 
que  un  estremecimiento  de  admiración  y  respeto  sacude  al  universo 
ante  el  heroísmo  de  Cronje.  A  pesar  del  resultado  de  la  lucha,  su 
figura  quedará  como  una  de  las  más  gloriosas  de  la  moderna  his- 
toria. Los  ingleses  habían  acudido  en  inmenso  número.  Según  un 
corresponsal  inglés ,  contra  cada  boer  combatían  «14  soldados  bri- 
tánicos. Cien  cañones  rodeaban  á  los  orangistas.  No  había  lugar  ni 
espacio  de  su  campamento  donde  no  pudieran  llegar  los  proyectiles 
gruesos.  Ocho  días  llevaban  los  héroes  de  Cronje  resistiendo  en  tan 
tremendas  condiciones.  Sus  heridos  no  tenían  hospital  en  que  ser 
curados;  sus  muertos  permanecían  en  el  lugar  en  que  cayeron,  al  lado 
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de  los  combatientes.  Situación  tal,  energías  semejantes,  no  podrán 
borrarse  jamás  déla  memoria  humana.  El  hombre  se  eleva  sobre  la 
triste  condición  de  sus  debilidades  cuando  á  tal  punto  llega  en  el  es- 
fuerzo, y  cuando  este  esfuerzo  tiene  por  fin  el  alto  y  puro  objetivo  de 
la  salud  de  la  patria.  Frente  á  tales  estímulos  nobilísimos  la  insen- 
sibilidad y  la  indiferencia  de  las  grandes  potencias  europeas  produce 
asco.» 

— La  rendición  de  Cronje  no  es  el  único  suceso  desgraciado  para 
boers  y  orangistas,  que  debemos  señalar  en  la  presente  crónica; 
con  posterioridad  se  han  recibido  telegramas  que  anuncian  la  ocupa- 
ción de  Colesberg  por  los  ingleses  y  la  liberación  de  Ladysmith.  El 
entusiasmo  producido  en  Inglaterra  por  tales  hechos  de  armas,  es 
indescriptible:  el  público  de  Londres  se  ha  entregado  durante  varios 
días  á  manifestaciones  delirantes  de  júbilo  recorriendo  las  calles  con 
banderas  y  dando  burras  frenéticos  á  los  generales  victoriosos.  Las 
Cámaras,  participando  del  sentimiento  popular,  han  dedicado  sesio- 
nes enteras  á  ponderar  la  importancia  de  los  triunfos  alcanzados  por 
Roberts  y  BuUer,  encomiando  sus  dotes  militares  y  la  bizarría  con 
que  se  han  conducido  las  tropas  que  pelean  á  las  órdenes  de  los 
mencionados  jefes.  Sin  embargo,  por  importantes  que  sean  las  victo- 
rias de  que  antes  hemos  hablado,  opinan  autorizados  críticos  mili- 
tares que  no  se  ha  llegado,  ni  con  mucho,  al  fin  de  la  campaña,  la 
cual  entra  al  presente  en  una  segunda  etapa,  más  temible  para  las 
armas  inglesas  que  la  anterior.  El  verdadero  plan  ideado  por  boers 
y  orangistas  para  la  defensa  de  sus  territorios,  comenzará  á  desarro- 
llarse cuando  las  tropas  del  Reino  Unido  intenten  salvar  los  pasos 
que  dan  acceso,  á  través  de  escarpadas  y  abruptas  cordilleras,  al 
Transvaal  y  al  Estado  de  Orange.  Las  fuerzas  republicanas  han 
iniciado  ya  un  movimiento  de  concentración  hacia  los  puntos  estra- 
tégicos de  su  país,  reduciendo  la  línea  de  operaciones  y  disponién- 
dose así  á  una  resistencia  que  podrá  costar  aún  muy  cara  á  Ingla- 
terra. Hay  guerra  todavía  para  mucho  tiempo  si,  lo  que  es  de 
lamentar,  las  grandes  potencias  de  Europa  permanecen  en  su  egoísta 
y  cruel  indiferencia,  sin  interponer  sus  buenos  oficios  para  con  las  dos 
naciones  beligerantes,  á  fin  de  llegar  á  una  inteligencia  honrosa. 

*  * 

Alemania. — Al  discutirse  en  el  Reichstag  la  proposición  de  "Win- 
terer  relativa  á  la  supresión  del  artículo  dictatorial  en  la  Alsacia- 
Lorena,  el  Canciller  del  Imperio,  príncipe  de  Hohenlohe,  ha  pronun- 
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ciado  un  importante  discurso  donde  se  contienen  declaraciones  que 
manifiestan  el  estado  de  las  relaciones  franco- alemanas. 

«Reconozco— dijo — que  el  pueblo  de  la  Alsacia-Lorena  es  ger- 
manófilo  y  leal;  pero  se  advierte  aún  la  existencia  de  una  minoría 
que  conserva  sentimientos  antialemanes,  y  que  el  antigermanismo 
echa  de  cuando  en  cuando  nuevas  raíces.  No  quiero  acusar  á  esta 
minoría;  me  limito  sólo  á  exponer  un  hecho.»  Hablando  luego  de 
Francia,  se  expresó  así:  «Nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  fran- 
cés son  las  mejores  que  se  pueden  imaginar,  é  igualmente  cordiales 
las  disposiciones  del  país;  pero  nada  nos  garantiza  el  mantenimiento 
de  este  estado  de  cosas.  Por  lo  tanto,  debemos  estar  preparados  para 
todas  las  eventualidades.  No  debemos  privarnos  de  ningún  medio 
para  asegurar  nuestra  propiedad.  Conviene  no  olvidar  que  hemos 
adquirido  la  Alsacia  y  Lorena,  no  por  la  amistad,  sino  por  la  fuerza 
de  las  armas,  y  queremos  conservar  el  territorio  que  nos  pertenece: 
es  nuestro  derecho.  (Grandes  aplausos).)} 

El  orador  señaló  además  la  existencia  en  Francia  de  47  asocia- 
ciones organizadas  para  lograr  la  reconquista  de  Alsacia-Lorena,  é 
hizo  constar  que  el  clero  de  estas  dos  provincias  es  el  nervio  prin- 
cipal de  la  resistencia  antigermánica.  El  corresponsal  que  transmite 
la  anterior  noticia  añade  que  «es  ya  un  hecho  el  retraimiento  de  la 
industria  alsaciano-lorenesa  de  la  Exposición  Universal  de  1900,  por 
no  figurar  en  ella  bajo  la  bandera  germánica,  y  que  hoy  por  hoy  no 
cabe  pensar  en  aproximaciones  sinceras  entre  Francia  y  Alemania, 
haciendo  muy  bien  esta  última  nación  en  conservar  su  buena  amis- 
tad con  Inglaterra,  por  ser  en  absoluto  imposible  la  unión  continen- 
tal contra  la  Gran  Bretaña.»  También  ha  sido  muy  comentado  en 
los  círculos  políticos  de  Berlín  el  artículo  publicado  por  Fierre  Loti 
en  el  Fígaro,  donde  se  emiten  conceptos  injuriosos  contra  Alemania. 
En  otra  sesión  del  Reichstag,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
Sr.  Bulow,  contestando  al  orador  socialista  Gradbawer,  ha  insistido 
sobre  la  necesidad  en  que  se  halla  el  Imperio  germánico  de  perfec- 
cionar sus  armamentos  terrestres  y  marítimos,  á  fin  de  proteger  su 
territorio  y  los  derechos  legítimamente  adquiridos  contra  los  ataques  de 
sus  enemigos.  «Si  la  paz  llegara  á  turbarse — dijo — no  sería  cierta- 
mente por  Alemania;  pero  el  Ministro  no  puede  garantizar  que  no  lo 
sea  por  otros.» 

— Han  llegado  á  Berlín  por  la  estación  Friedrichstrasse  el  duque 
de  Veragua  y  los  demás  individuos  que  constituyen  la  embajada  ex" 
traordinaria  española,  siendo  recibidos  por  el  embajador  de  España  y 
personal  á  sus  órdenes,  el  cónsul  general  y  varias  personas  distinguí- 
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das.  La  embajada  extraordinaria  se  dirigió  al  hotel  Bristol  en  ca- 
rruajes del  Emperador. 

■ — Dicese  que  el  actual  canciller  Clodoveo  de  Hohenlohe  será  en 
breve  reemplazado  por  el  príncipe  Hohenlohe-Laugenbourg,  que  en  la 
actualidad  desempeña  el  cargo  de  gobernador  general  de  la  Alsacia- 
Lorena. 


II 
ESPAÑA 


Los  últimos  debates  parlamentarios  anteriores  á  la  suspensión  de 
sesiones,  motivada  por  las  fiestas  del  Carnaval,  versaron  sobre  el 
proyecto  de  ley  reguladora  del  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños, 
sobre  el  catalanismo,  renta  de  Tabacos  y  reforma  de  la  ley  del  Tim- 
bre del  Estado.  La  Comisión  que  entiende  en  el  primero  de  los  asun- 
tos mencionados  aceptó  la  modificación  de  algunos  artículos,  en  la 
forma  propuesta  por  los  Sres.  Moret  y  Azcárate.  La  campaña  anti- 
catalanista, iniciada  y  sostenida  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  ha  logra- 
do arrancar  al  jefe  del  Gobierno  la  declaración  de  que  se  hallan  com- 
prendidos en  las  prescripciones  del  Código  penal  los  ataques  á  la 
unidad  de  la  patria  que  contienen  los  catecismos  repartidos  á  los 
concurrentes  al  meetingáe  Lérida.  La  Cámara  acogió  con  vivas  mues- 
tras de  aprobación  las  palabras  del  Sr.  Silvela,  así  como  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Mataix  referentes  á  la  actitud  del  general  Polavieja,  de 
quien  aseguró  que  era  enemigo  de  todo  regionalismo  exagerado,  y 
partidario  únicamente  de  la  descentralización  administrativa.  En  la 
discusión  sostenida  por  los  señores  Navarro  Reverter  y  Maura  sobre 
la  renta  de  Tabacos,  intervino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
chazar los  cargos  que  se  le  habían  dirigido,  exponiendo  que  no  se 
trata  de  beneficiar  con  el  nuevo  recargo  á  la  Compañía  Arrendataria, 
sino  de  obtener  veintiséis  millones  de  pesetas  de  aumento  para  el  Te- 
soro. Reanudadas  las  tareas  de  las  Cortes,  ha  sido  aprobado  el  pro- 
yecto de  ley  acerca  del  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños,  y  comen- 
zado la  discusión  de  una  enmienda  del  Sr.  Romero  Robledo  al  re- 
cargo sobre  los  tabacos.  El  señor  marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias 
ha  hecho  una  fogosa  defensa  de  su  proposición  referente  á  las  modi- 
ficaciones que  es  preciso  introducir  en  la  enseñanza. 

— La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  responsabilida- 
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des  contraídas  en  las  pasadas  guerras,  ha  accedido  á  la  petición  del 
señor  conde  de  las  Almenas,  quien  desea  que  sean  sometidos  á  dete- 
nido examen  los  procesos  formados  por  las  guerras  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  la  correspondencia  entre  el  Gobierno  y  los  generales 
Blanco,  Primo  de  Rivera,  Polavieja,  Augusti,  Macías,  Martínez  Cam- 
pos, Marín,  Weyler,  Linares,  Cervera,  Montojo  y  con  el  Sr.  Gutié- 
rrez Sobral;  el  expediente  del  Alliance,  los  partes  del  general  García 
Peña  en  Cavite  y  San  Francisco  de  Malabón  y  del  coronel  Pazos,  el 
acta  de  la  junta  de  defensa  de  Cavite,  el  proceso  formado  al  general 
Monet,  las  actas  de  los  tribunales  de  honor  formados  desde  Septiem- 
bre de  1898,  las  cuentas  de  la  guerra  que  se  hallen  en  disposición  de 
ser  examinadas,  etc. 

— El  22  del  pasado  fondeó  en  Barcelona  el  vapor  Isla  de  Fanay^ 
procedente  de  Manila,  y  que  conducía  1.165  pasajeros  entre  militares 
ypaisanos.  Entre  los  pasajeros  han  llegado  14  jefes,  55  oficiales  y 
numerosos  individuos  de  tropa.  Un  telegrama  de  principios  de  mes, 
dirigido  por  el  cónsul  español  en  Manila  al  Ministro  de  Estado,  anun- 
cia la  llegada  á  la  capital  del  Archipiélago  de  los  17  religiosos,  71 
oficiales  y  368  soldados,  cuya  liberación  había  participado  anterior- 
mente. Según  una  correspondencia  de  Manila,  cuya  fecha  alcanza 
al  22  de  Enero,  y  que  ha  sido  publicada  en  el  Diario  de  Barcelona^  «los 
americanos,  aunque  tarde,  han  sido  los  únicos  que  han  libertado  á  los 
cautivos  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  por  ellos  se  ven  hoy  en  el  seno 
de  sus  familias  los  supervivientes  de  la  catástrofe  del  98. 

))A  \os  yankees^  aunque  nos  duela,  tienen  que  agradecer  el  verse 
libres  de  gentes  que  aun  hoy,  como  acaba  de  pasar  en  Nueva  Ecija, 
asesinan  á  los  españoles  indefensos,  y  hablen  los  cadáveres,  aún  ca- 
lientes, del  Sr.  Castillo  y  su  esposa,  horriblemente  macheteados. 

«Empezadas  y  continuadas  las  operaciones  por  el  Sur,  ya  se  en- 
cuentran entre  nosotros  prisioneros  libres  de  los  que  se  hallaban  en 
Lipa  y  Batangas,  siendo  de  apuntar  que,  así  como  los  de  Lipa  hablan 
muy  bien  del  trato  recibido,  excita  la  indignación  escuchar  á  los  pri- 
sioneros que  han  padecido  bajo  la  tiranía  y  mala  intención  del  jefe 
local  de  Batangas,  Manuel  Genato,  que  se  había  ensañado  hasta  con 
las  pobres  señoras.  En  Santa  Rosa  de  la  Laguna,  por  donde  también 
se  opera,  ha  sido  libertado  por  \o^  yankees  el  dignísimo  filipino  D.  Pe- 
dro Perlas,  modelo  de  afecto  á  España  hasta  el  último  instante,  al 
extremo  de  haber  estado  encarcelado  por  los  aguinaldistas  desde  la 
rendición  del  pueblo  hasta  ahora.  Los  yankees,  al  ponerle  en  libertad, 
le  han  nombrado  jefe  local  del  pueblo,  con  aplauso  de  todas  las  per- 
sonas honradas. 
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» Siguen  las  operaciones  hacia  Tayabas,  Camarines  y  Albay,  y 
confío  en  Dios  que,  para  cuando  á  ésta  llegue,  no  haya  ya  aquí  nin- 
gún prisionero  que  libertar,  que  es  cuanto  podemos  desear  por  ahora, 
pues  la  cuestión  de  la  pacificación  hay  que  tomarla  más  despacio,  y 
su  ñn  se  verá...  cuando  Dios-quiera.» 

— Con  motivo  de  algunos  excesos  catalanistas  ocurridos  en  Bar- 
celona, parece  ser  que  el  gobernador  de  esta  capital,  Sr.  Sanz  Escar- 
tín,  ha  sido  llamado  á  Madrid  para  recibir  amplias  y  terminantes  ins- 
trucciones de  los  señores  Silvela  y  Dato.  Añádese  que  en  virtud  de 
estas  instrucciones,  quedará  prohibida  toda  manifestación  catalanis- 
ta, se  perseguirá  á  los  propagadores  de  las  cartillas  que  contienen  el 
programa  de  Manresa,  á  quienes  se  entregará  á  los  tribunales,  y  va 
facultado  el  gobernador  para  proceder  á  la  disolución  de  las  socieda- 
des catalanistas.  Las  garantías  constitucionales  seguirán  en  suspen- 
so. Se  había  dicho  que  el  Sr.  Sanz  y  Escartín  no  volvería  á  encar- 
garse del  gobierno  de  Barcelona  pero  la  noticia  no  se  ha  confirmado, 
si  bien  dicho  señor  no  ha  de  durar  mucho  tiempo  en  el  puesto  que 
hoy  ocupa.  Así  lo  insinúan  las  siguientes  líneas  de  La  Corres- 
pondencia: «Acerca  de  la  permanencia  del  Sr.  Sanz  Escartín  en  el 
gobierno  de  Barcelona,  afirman  caracterizados  ministeriales  que  el 
Gobierno  está  satisfecho  de  su  gestión  y  que  por  ahora  no  se  ha  pen- 
sado en  buscarle  sustituto;  pero  no  falta  quien  crea  que  en  la  com- 
binación de  personal  que  hay  en  proyecto  para  una  vez  terminada  la 
legislatura,  figura  el  gobierno  de  Barcelona,  quizá  por  conveniencia 
del  mismo  Sr.  Sanz  y  Escartín.» 

— El  24  de  Febrero  se  celebró  en  la  basílica  de  este  Real  Monas- 
terio el  solemne  acto  de  la  consagración  del  M.  Rdo.  P.  Fray  Fran- 
cisco Valdés,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  electo  de  Jaca,  ofi- 
ciando de  consagrante  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca 
y  de  asistentes  los  limos,  y  Rmos.  Prelados  de  Pamplona  y  Nueva- 
Cáceres,  todos  de  la  misma  Orden.  Apadrinó  al  nuevo  Príncipe^  de 
la  Iglesia  el  señor  marqués  de  las  Cuevas  del  Becerro,  en  nombre  de 
sus  hermanos  los  marqueses  de  Polavieja.  La  ceremonia  dio  princi- 
pio á  las  nueve  de  la  mañana  y  duró  hasta  cerca  de  mediodía. 

Entre  los  numerosos  y  distinguidos  concurrentes  al  acto  recor- 
damos los  nombres  de  D.  Ireneo  Valdés,  D.  Laureano  Noriega,  don 
Eduardo  Eztenaga,  D.  Jesús  Pando  y  Valle  y  el  marqués  de  Valerio 
de  Turia,  que  ocupaban  la  izquierda  del  presbiterio  con  la  comisión 
del  cabildo  de  Jaca  y  las  enviadas  por  el  convento  de  Dominicos  de 
Avila,  el  de  Agustinos  calzados  de  Valladolid,  y  residencias  de  reli- 
giosos de  la  misma  Orden.   En  la  nave  central  del  templo  se  halla- 
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ban  la  Excma.  Sra.  Condesa  del  Val,  señoras  y  señoritas  de  Mo- , 
reno,  Intendente  de  Palacio,  de  Sáinz,  Larbal,  Suárez  Guanes, 
Arizcun,  y  los  señores  conde  de  las  Almenas,  generales  Borrero, 
España  y  Baldásano,  doctor  Ezquerra,  Pastor,  Arizcun,  D.  Benigno 
Cafranga,  y  los  señores  Manzano  y  Calpena,  Ugarte  (D.  Javier), 
Arias  de  Miranda,  Fuentes,  etc.,  etc.;  y  los  alumnos  de  los  Colegios 
de  Alfonso  XII  y  María  Cristina.  Terminada  la  ceremonia  con  el 
Te  Deum  y  besamanos,  las  personas  invitadas  al  acto  fueron  obse- 
quiadas en  el  Colegio  de  Alfonso  XII  con  un  banquete,  pasando  los 
comensales  á  tomar  el  café  á  la  sala  de  visitas  del  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores  de  María  Cristina. 

Reservamos  para  el  próximo  número  la  publicación  del  retrato  y 
biografía  del  nuevo  Prelado  agustino,  á  quien  La  Ciudad  de  Dios 
tiene  la  honra  de  contar  en  el  número  de  sus  redactores. 
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EL  ÍTÍBO  ElPElilira  El  LJ  PSiL 


(1) 


(Conclusiún.) 


IV 


ACE  algunos  años  que  vio  la  luz  pública  en  esta  misma 
Revista  un  bien  pensado  artículo,  donde  su  malogrado 
autor  lamentaba  la  tendencia  general  de  los  filósofos 
católicos  á  concentrarse  en  el  reducido  círculo  de  los  parti- 
cipantes de  sus  propias  ideas  ,  y  á  aislarse  de  todo  contacto 
con  la  filosofía  independiente  y  con  el  progreso  de  las  cien- 
cias experimentales ;  contrastando  este  modo  de  ser  con  la 
actividad  y  el  espíritu  de  expansión  y  proselitismo  que  dis- 
tingue á  sus  adversarios.  Este  retraimiento  ha  contribuido  á 
generalizar — observaba  el  articulista — el  concepto  erróneo 
que  se  forma  de  una  filosofía  considerada  como  muerta;  de 
donde  se  deduce  que  el  primer  paso,  y  también  el  más  difí- 
cil para  el  triunfo  de  nuestras  ideas,  consiste  en  desvanecer 
tales  prejuicios,  debidos,  más  que  nada,  al  desconocimiento 
general  de  las  doctrinas  tradicionales  (2). 


(i)     Véase  la  pág.  347. 

(2)  La  Filosofía  cristiana,  por  el  P.  Marcelino  Gutiérrez.  (La 
Ciudad  de  Dios  ,  vol.  xxviii ,  año  1892.)  Merecen  transcribirse  sus 
propias  palabras:  «Cada  vez  nos  afirmamos  más  en  la  opinión  de  que 
la  primera  necesidad  de  la  filosofía  católica  es,  hoy  por  hoy,  darse  á 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.— INúm.  648.  26 


402  EL    MÉTODO   EXPERIMENTAL    EN    LA   PSICOLOGÍA. 

Pocos  años  han  transcurrido  desde  que  se  publicó  el  ar- 
ticulo citado,  y  hoy,  comparando  con  la  que  allí  se  describe 
la  situación  presente  de  la  filosofía  católica,  bien  cabe  afirmar, 
sin  nota  de  optimismo,  que  hemos  logrado  ventajas  notables, 
aunque  no  tantas  como  fuera  de  desear  ,  porque  á  ello  se 
oponen  la  incuria  de  unos  y  las  timideces  de  otros. 

Ilustres  escritores  católicos  ,  reconociendo  la  necesidad 
de  dirigirse  á  un  público  distinto  del  que  comulga  en  sus 
propias  ideas,  se  han  lanzado  con  denuedo  á  la  lucha  ,  ocu- 
pando posiciones  en  terreno  enemigo,  para  discutir  á  la  luz 
de  las  doctrinas  de  la  escuela  que  ya  se  habían  dado  por 
muertas,  los  problemas  que  más  agitan  el  pensamiento  con- 
temporáneo y  para  hacer  apUcaciones  de  las  mismas  al  estado 
actual  del  movimiento  científico.  Y  la  escolástica,  cuyo  solo 
nombre  era  para  la  mayoría  de  los  pensadores  un  título  de 
irrisión  ,  va  conquistando  el  respeto  de  sus  impugnadores 
luego  que  se  ha  presentado  tal  cual  es,  y  no  según  el  concep- 


conocer  ,   adoptando  las  formas  más  convenientes  para  introducirse 
en  regiones  que  hace  algún  tiempo  vienen  siendo  para  ella  extrañas  y 
casi  desconocidas...  Entre  los  pensadores  de  nuestra  época  abundan, 
ya  que  no  stian  los  más  los  que  nos  miran  con  injusto  desdén,  princi- 
palmente por  el  desconocimiento  de  nuestros  principios...  No  recor- 
damos haber  leído  ni  un  solo  libro  de  autor  afiliado  en   las  escuelas 
contemporáneas,  que  nos  son  opuestas,  donde  las  referencias  á  nues- 
tra doctrina  no  nos  hayan  preparado  sorpresas  ingratas,  que  han  ido 
formando  en  nosotros  la  convicción  de  que  se  nos  mira  con  injusto 
desdén,  principalmente  porque  se  nos  desconoce.  Nos  concentramos 
tal  vez  demasiado  en  nosotros  mismos  ,   acaso  nos   contemplamos 
más  de  lo  justo  por  dentro,  y  la  impresión  producida  en  nosotros  por 
el  hábito  de  mirarnos  de  esa  manera  ,  es  muy  probable   que  no  nos 
deje  ver  con  claridad,  que  tuerza  nuestro  criterio  con  vicios  de  ensi- 
mismamiento ó  miopía  ,  por  los  cuales  nos  sea  difícil  darnos  cuenta 
de  nuestra  verdadera  representación  en  el  estado  presente  de  las  es- 
cuelas filosóficas.  Nuestra  situación  ,  por  decirlo  así  ,  interior  ,  sin 
llenar  nuestros  deseos  ,  no  nos  deja  de  parecer  satisfactoria  ;  pero  si 
nos  fijamos  en  nuestras  relaciones  con  las  escuelas  contemporáneas, 
tememos  que  el  resultado  no  sea  para  complacer  ni  al  más  optimis- 
ta.» (Páginas  8i  y  sig). 
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to  caricaturesco  y  depresivo  que  sirvió  para  condenarla  in- 
justamente. Gracias  á  este  nuevo  espíritu  de  propaganda,  el 
neo-escolasticismo  ha  logrado  que  sus  doctrinas  tengan 
cabida  en  el  concierto  general  de  las  ideas  contemporáneas. 

No  es  raro  hoy  leer  apreciaciones  tan  favorables  como 
las  siguientes  de  la  revista  Kantstudien^  consagrada  exclusi- 
vamente según  lo  indica  el  título,  á  extender  en  todas  partes 
la  influencia  de  la  filosofía  de  Kant.  En  el  número  corres- 
pondiente á  Febrero  de  1899  se  expresa  en  estos  términos 
Fritz  Medicus,  de  Halle:  ((Sólo  Santo  Tomás  puede  hacer 
frente  á  Kant,  la  neo-escolástica  al  criticismo;  porque  sólo  la 
neo-escolástica  posee  una  concepción  tan  amplia  y  extensa 
que  pueda  comprender  en  su  síntesis  los  resultados  todos  del 
progreso  científico,  sin  debilitar  en  nada  el  poder  orgánico  de 
sus  doctrinas  fundamentales.»  (i)  «El  porvenir  sonríe  al  to- 
mismo,» escribe  en  la  misma  revista  Paulsen,  uno  de  los  filó- 
sofos más  escuchados  hoy  en  Alemania,  y  en  un  artículo  en 
que  explica  el  pensamiento  de  que  Kant  es,  respecto  del  pro 
testantismo,  lo  que  Santo  Tomás  para  el  Catolicismo;  si  bien 
como  kantista  convencido,  profetiza  el  triunfo  final  de  su 
escuela.  (2) 

Repetidas  veces  la  Revue  phílosophique,  bien  conocida 
por  su  carácter  principalmente  positivista,  ha  insertado  in- 
teresantes y  bien  documentados  artículos  de  F.  Picavet  sobre 
los  progresos  recientes  del  neo-tomismo.  Merece  transcribir- 
se la  conclusión  de  uno  de  ellos,  en  donde  sintetiza  los  pro- 
gresos de  la  escolástica,  aunque  lamentándose  de  ellos,  por 
no  ser  éste  un  sistema  de  su  devoción.  ((Los  católicos  uni- 
dos, dice,  por  el  tomismo,  que  procuran  completar  con  una 
amplia  información  científica,  han  llegado  á  constituirse  en 
dueños  del  pensamiento  en  Bélgica;  se  cuenta  con  ellos  en 
América  y  Alemania,  y  su  influencia  se  agranda  cada  vez 
más  en  Francia,  lo  mismo  que  en  Holanda  y  en  Suiza.  Los 


(i)     KanistudieUf  Febrero  1899. — Leipzig. 

(2)  Ibi(3. — Kant  der  Philosoph  des  ProtesUntismiis. — Mayo,  1899. — 
(Citados  en  la  Reviie  Neo-Scolastiquey  Février,  1900,  páginas  toa 
y  siguientes.) 
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progresos  de  los  católicos  han  sido  rápidos,  porque  sus 
adversarios  se  han  desdeñado  de  seguirlos  sobre  el  terreno 
adonde  han  llevado  la  lucha.»  Y  termina  diciendo:  «Los  par- 
tidarios de  la  filosofía  fundada  sobre  las  ciencias  rehusarán 
coronar  sus  datos  positivos  por  una  metafísica  unida  en  otros 
tiempos  al  conocimiento  incompleto  é  inexacto  del  mundo 
fenomenal.  Dirán  que  si  las  ciencias  son  excelentes  como  au- 
xiliares del  tomismo,  lo  son  más  aún  para  dar  una  regla  su- 
prema á  la  especulación  y  á  la  práctica.  La  lucha  será  viva,  y 
será  también  fecunda.  Quizá  los  adversarios  convengan  en  la 
necesidad  de  usar  entre  sí  recíproca  tolerancia;  quizá  en- 
cuentren en  las  ciencias  y  en  los  fines  á  que  tienden,  puntos 
de  contacto  y  de  aproximación,  de  lo  cual  sacarían  gran  pro- 
vecho la  ciencia  y  la  fe,  la  filosofía  y  la  civilización.»  (i) 

La  rama  de  la  filosofía,  cuya  renovación  ofrece  más  inte- 
rés por  su  enlace  inmediato  con  los  estudios  biológicos,  cu- 
yos rápidos  progresos  nadie  puede  negar,  es  sin  duda  la 
psicología.  La  ciencia  del  alma,  tal  como  la  concibieron  Aris- 
tóteles y  Santo  Tomás,  no  se  opone  á  la  nueva  dirección  ex- 
perimental de  que  vamos  hablando,  y  además  de  haber  entre 
ellas  compatibilidad  y  harmonía,  puede  considerarse  la  se- 
gunda como  desenvolvimiento  natural  y  lógico  de  la  prime- 
ra, puestos  á  un  lado,  desde  luego,  los  errores  señalados 
^interiormente,  y  extraños,  como  hemos  hecho  ver,  al  méto- 
do y  á  la  ciencia  misma. 

La  psicología  de  la  escuela  es  esencialmente  positiva  y 
experimental;  no  es  un  organismo  de  verdades  construido 
por  el  soló  juego  de  la  especulación  intelectual,  á  la  manera 
de  tantas  otras  construcciones  de  que  tan  pródigo  se  ha  mos- 
trado el  siglo  XIX.  La  verdad  primera  que  preside  á  toda  la 
psicología  escolástica  es  el  principio  de  la  «unidad  sustancial 
del  compuesto  humano,»  deducida  de  un  hecho  general  bio- 
lógico, á  saber:  la  solidaridad,  influencia  y  compenetración 
mutuas  de  las  funciones  del  alma  y  del  cuerpo. 


(i)     F.  Picavet:  Les  travaux  r ¿cents  stir  le  neo-ihomisme  et  la  scolasii- 
qu\ — {Revtie  philosophique,  Janvier,  i8g6.) 
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Toda  la  doctrina  acerca  de  la  inteligencia,  la  voluntad, 
la  sensibilidad  y  las  pasiones;  la  explicación  de  todas  las  fun- 
ciones vitales,  desde  las  más  elevadas  hasta  las  más  rudi- 
mentarias, como  las  de  la  vida  orgánica,  aparecen  informadas 
por  esta  idea  fundamental,  (i) 

Descartes  y  sus  discípulos,  al  romper  la  tradición  y  po- 
ner los  límites  de  la  vida  psicológica  en  la  conciencia,  cons- 
truyeron una  ciencia  artificial  y  arbitraria,  porque  arbitraria 
y  artificial  es  la  omisión  absoluta  de  las  actividades  inferio- 
res de  la  vida,  así  como  de  las  condiciones  esenciales  de  que 
aparece  rodeada  la  conciencia.  La  observación  más  superfi- 
cial nos  enseña  que  las  funciones  del  alma,  conscientes  y  no 
conscientes,  tal  y  como  se  manifiestan  en  el  hombre  real, 
extienden  su  influjo  á  todo  el  organismo  en  formas  sorpren- 
dentes y  diversas,  compenetrándose  la  acción  mutua  de  los 
dos  elementos;  de  forma  que  cada  uno  de  ellos  es  inexplica- 
ble sin  el  otro. 

El  espíritu,  el  método  y  las  conclusiones  de  la  ciencia 
experimental  son  un  mentís  dado  á  la  concepción  cartesia- 


(i)  He  aquí  un  texto  de  Santo  Tomás,  donde  se  resumen  estas 
relaciones  de  mutua  dependencia  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  y  al  que 
sirven  de  hermoso  comentario  muchas  experiencias  de  psicología 
fisiológica:  «Secundum  naturse  ordinem,  propter  colligantiam  virlum 
animas  in  una  essentia,  et  animae  et  corporis  in  uno  esse  compositi, 
vires  superiores  et  inferiores,  et  etiam  corpus,  invicem  in  se  effluunt 
quod  in  aliquo  eorum  superabundat;  et  inde  est  quod  ex  apprehen- 
sione  animse  transmutatur  corpus,  secundum  colorem  et  frigus,  et 
quandoque  usque  ad  sanitatem  et  aegritudinem  et  usque  ad  mortem; 
contigit  enim  aliquam  ex  gaudio  vel  tristitia  vel  amore  mortem  in- 
currere...  Anima  conjuncta  corpori,  ejus  complexiones  imitatur  se- 
cundum amentiam  vel  docilitatem  et  alia  hujusmodi.  Similiter  ex  vi- 
ribus  superioribus  fit  redundantia  in  inferiores;  cum  ad  motum  vo- 
luntatis  intensum  sequitur  passio  in  sensuali  appetitu,  et  ex  intensa 
contemplatione  retrahuntur  vel  impediuntur  vires  animales  á  suis 
actibus;  et  e  converso  ex  viribus  inferioribus  fit  redundantia  in  supe- 
riores; ut  cum  ex  vehementia  passionum  in  sensuali  existentium  ob- 
tenebratur  ratio,  ut  judicet  quasi  simpliciter  bonum  id  circa  quod 
homo  per  passionem  afficitur.»  {De  veritatCy  q.  xxvi,  art.  x.) 
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na,  á  la  vez  que  confirman  la  idea  general  que  domina  la 
doctrina  de  la  Escuela;  dado  que  la  psicología  fisiológica 
presupone  forzosamente  las  relaciones,  constantes  y  necesa- 
rias en  ciertos  casos,  variables  en  otros,  de  la  conciencia  y 
el  organismo.  He  aquí  cómo  expresa  D.  Mercier  la  posición 
respectiva  del  ultraespiritualismo  y  del  escolasticismo  en- 
frente de  la  psicología  experimental:  «Si  el  alma  es  tal  que 
toda  su  naturaleza  consiste,  al  decir  de  Descartes  y  sus  par- 
tidarios, en  el  pensamiento;  si  subsiste  independiente  del 
cuerpo  vivo^  y  no  es  observable  más  que  directamente  por 
la  conciencia,  no  se  concibe  un  laboratorio  de  psicología  en 
esta  hipótesis;  porque  envolvería  la  pretensión  de  experi- 
mentar el  alma  y  someterla  á  aparatos  de  medida,  peso^ 
fuerza,  etc.;  en  otros  términos,  esto  presupondría,  por  el 
mismo  hecho,  la  naturaleza  material  del  alma.  Pero  si  se 
admite,  con  Aristóteles  y  todos  los  maestros  de  la  Escolásti- 
ca, que  el  hombre  es  un  compuesto  de  materia  y  de  un  alma 
inmaterial;  que  las  funciones  superiores  están  con  las  infe- 
riores en  relación  de  real  dependencia;  que  no  hay  en  el 
hombre  un  solo  proceso  interior  que  no  tenga  su  correlativo 
lísico,  ni  idea  sin  imagen,  ni  volición  sin  emoción  sensible, 
entonces  el  fenómeno  concreto  que  se  ofrece  al  conocimiento 
presenta  el  carácter  de  un  complexas^  psicológico  y  fisioló- 
gico á  la  vez,  que  debe  ser  conocido  también  á  la  vez  por 
introspección  y  por  la  observación  biológica  y  fisiológica;  en 
una  palabra,  la  razón  de  ser  de  una  ciencia  psico-fisiológica 
está  bien  claramente  indicada.»  «Y  tan  bien  indicada,  añade, 
que  en  la  filosofía  aristotélica,  la  psicología  y  la  fisiología  no 
formaban  dos  ciencias  distintas,  y  menos  aún  dos  ciencias 
opuestas,  sino  una  ciencia  única.»  (i) 

En  la  psicología  de  la  Escuela  no  se  admiten  ideas  puras^ 
en  el  sentido  de  que  sean  independientes  de  toda  represen- 
tación imaginativa;  no  existe  acto  alguno  de  las  facultades 
intelectuales  sin  que  preceda  ó  acompañe  alguna  imagen  sen- 
sible, ya  sea  real,  ya  simplemente  verbal.  La  sensación,  tanto 
interna  como  externa,  tiene  un  carácter  complejo,   psíquica 


(i)     Les  ong.  de  la  Psych.  contemp.y  paginas  456  y  457. 
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y  físico  á  la  vez,  pues  aquí  no  es  el  organismo  un  medio  ó 
una  simple  condición,  sino  un  co-factor  esencial  unido  con 
el  alma;  por  manera  que,  según  esta  teoría,  el  estudio  de  la 
sensación  es  necesariamente psico-físico  (i). 

Si  nos  fijamos  en  la  doctrina  relativa  á  las  pasiones  (emo- 
ciones y  sentimientos  entre  los  psicólogos  de  hoy),  basta  leer 
un  tratado  cualquiera  de  los  grandes  maestros  de  la  Edad 
Media,  para  adquirir  el  convencimiento  de  la  importancia 
capital  que  concedían  al  elemento  orgánico. 

La  ciencia  moderna  ha  dado  plena  razón  á  Santo  Tomás 
sobre  este  punto,  á  saber:  que  los  cambios  orgánicos  intervie- 
nen en  todas  las  pasiones.  La  psicología  fisiológica,  en  ésta 
como  en  tantas  otras  cuestiones,  no  ha  hecho  más  que  repe- 
tir ideas  antiguamente  conocidas,  modificando  las  palabras. 
Los  antiguos  nos  hablaban  de  pasiones^  hoy  se  las  llama  emo- 
ciones; pero  el  fondo  de  la  cuestión  es  absolutamente  el  mismo 
en  unos  que  en  otros,  y  es  que  frecuentemente  se  nos  dan 
como  nuevas  cosas  viejas  presentadas  en  distinta  forma  (2). 


(i)  «Sentiré  non  est  proprium  animse,  dice  Santo  Tomás,  ñeque 
corporis,  sed  conjiincti.»  {Summa  Theol.,  i.*,  q.  yy^  a.  5.)  Por  razón 
de  uno  de  los  elementos,  la  sensación  en  esta  teoría  es  material,  y , 
por  tanto,  extensa  y  mensurable  en  cuanto  á  la  intensidad  y  dura- 
ción, conforme  á  las  pretensiones  de  la  Psico-física. 

(2)  Véase  sobre  el  particular  el  interesante  articulo  de  V.  Er- 
moni,  «Le  Thomisme  et  les  residíais  de  la  psychologie  experiméntale,  en 
la  Revue  Neo-Scolastiquey  año  1898,  pág.  104. — Dos  son  hoy  las  prin- 
cipales teorías  explicativas  de  las  emociones  entre  los  científicos.  Ja- 
mes y  Lange,  á  quienes  sigue  la  mayor  parte,  sostienen  que  las  mo- 
dificaciones vaso-motrices  son  las  verdaderas  causas  y  no  efectos  de 
las  emociones;  pero  esta  teoría  ha  sido  combatida  por  autores  que  dan 
la  prioridad  á  la  afección  psíquica,  y  para  los  cuales  la  impresión  or- 
gánica es  un  efecto  y  no  una  causa.  «El  pensamiento  de  Santo  To- 
más sobre  este  punto,  dice  Ermoni,  no  es  exclusivo  en  un  sentido  ni  en 
el  otro,  ni  podía  serlo;  partidario  de  la  teoría  reversible,  Santo  Tomás 
se  inclina  á  una  ó  á  otra,  según  los  casos.  En  ciertos  pasajes  de  sus 
obras,  el  gran  Doctor  es  favorable  á  la  teoría  de  James-Lange,  es  de- 
cir, á  la  teoría  de  la  emoción  consecutiva;  pero  en  otros,  que  son  más 
numerosos,  enseña  la  teoría  opuesta,  que  hace  de  la  emoción  psíqui- 
ca una  causa  y  no  un  efecto.» 
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En  la  psicología  de  la  Escuela  se  han  incluido  siempre, 
como  parle  integrante,  el  estudio  de  las  funciones  orgánicas, 
porque  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  humana  tienen 
en  ella  una  filiación  genética  común;  unidad  que  confirman 
á  maravilla  todas  las  experiencias  de  la  ciencia  moderna. 

No  dudamos,  pues,  en  afirmar  que  la  psicología  fisioló- 
gica representa  en  gran  parte  la  vuelta  á  la  concepción  aris- 
totélico-escolástica;  y  al  establecer  ía  necesidad  de  acudir  á 
los  métodos  biológicos,  y  especialmente  á  la  fisiología  para 
completar  el  estudio  de  la  conciencia,  no  ha  hecho  más  que 
deducir  las  consecuencias  de  una  teoría  muy  antigua,  la  unión 
substancial  del  compuesto  humano. 

No  siendo  necesario  á  nuestro  intento  hacer  un  detallado 
estudio  comparativo  entre  los  principios  de  la  antigua  y  la 
nueva  psicología,  en  demostración  de  su  concordancia  per- 
fecta, nos  limitaremos  á  copiar  algunas  ideas  de  uno  de  los 
más  ilustres  neo-escolásticos,  del  que  con  más  acierto  y  com- 
petencia, en  nuestro  sentir,  ha  trabajado  por  llevar  á  la 
práctica  la  unión  de  la  filosofía  tradicional  con  las  modernas 
corrientes  científicas.  «La  antropología  aristotélica  y  tomis- 
ta, dice  D.  Mercier,  responde  maravillosamente  á  las  nece- 
sidades y  á  las  preocupaciones  de  la  psicología  contempo- 
ránea... No  creemos  que  pueda  prestarse  mejor  servicio  á  las 
doctrinas  generales  de  la  psicología  escolástica,  que  ponién- 
dolas en  relación  con  los  resultados  adquiridos  en  biología 
celular,  histología,  embriología,  fisiología  y  filología;  simpli- 
ficar cuanto  sea  posible  los  hechos  psíquicos  á  semejanza  de 
los  asociacionistas  ingleses;  tratar  de  completar  el  estudio 
del  hombre  adulto  por  el  estudio  de  la  psicolosjía  animal  y  de 
la  psicología  del  niño,  el  hombre  sano  por  el  hombre  patoló- 
gico, el  hombre  moral  por  el  hombre  criminal,  como  se  hace 
en  psiquiatría  y  en  antropología  criminal,  donde  la  observa- 
ción minuciosa  de  ciertos  estados  excepcionales  descubre 
más  vivamente  determinados  caracteres  que  no  se  advierten 
en  el  tipo  normal;  seguir  las  modiñcaciones  particulares  ó 
las  variaciones  de  la  actividad  humana  en  las  diferentes  épo- 
cas de  la  historia  como  lo  ha  hecho  Herbert  Spencer;  some- 
ter el  objeto  de  la  psicología  á  esta  especie  de  disección  men- 
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tal  que  permiten  las  experiencias  hipnóticas  y  las  sugestiones 
bien  conducidas.  Pero  es  necesario^  sobre  todo,  que  los  neo- 
tomistas  lleguen  á  conquistar  un  puesto  importante  en  el  mo- 
vimiento dado  á  los  estudios  psico-fisiológicos  por  la  escue- 
la experimental  alemana)^  (i). 

Hace  ya  por  lo  menos  tres  centurias  que  la  filosofía  tra- 
dicional había  quedado  en  completo  estacionamiento,  que 
ahogaba  su  fecunda  vitalidad,  y  aun  se  había  perdido,  en  la 
mayoría  de  los  que  le  eran  adictos,  el  verdadero  espíritu  de 
los  antiguos  maestros,  al  paso  que  las  ciencias  de  observación 
no  cesaban  de  agrandar  sus  conquistas  en  el  dominio  de  la 
naturaleza,  sobre  todo  durante  el  siglo  que  está  terminando. 
Verificóse,  pues,  la  separación  entre  la  filosofía  tradicional  y 
la  ciencia,  y  de  aquí  la  necesidad  primera,  reconocida  y  pro- 
clamada por  los  más  eminentes  pensadores  católicos,  de 
llenar  el  vacío  que  media  entre  una  y  otra.  De  la  manera  de 
realizar  esta  unión  depende  la  suerte  de  la  filosofía  escolás- 
tica; las  tentativas  hechas  hasta  el  presente  han  dado  resul- 
tados felices  ,  y  auguran  para  lo  futuro  el  triunfo  completo. 
En  el  terreno  psicológico,  el  camino  que  debe  seguirse  para 
el  desenvolvimiento  de  los  principios  consiste  en  «acudir  á 
las  ciencias  biológicas  tributarias  de  la  psicología  ,  y  hacer 
una  aplicación  más  intensa  de  la  observación  y  de  la  expe- 
riencia científicas.»  Muchos  son  los  representantes  del  neo- 
tomismo  que  han  puesto  manos  á  la  obra,  viendo  coronados 
sus  esfuerzos  con  éxito  satisfactorio.  Intransigentes  en  los 
principios,  utilizan  cuanto  bueno  ha  producido  la  psicología 
moderna,  reconociendo  en  la  dirección  experimental  un  te- 
rreno bien  preparado  para  el  triunfo  de  sus  ideas.  Así  han 
conseguido  desvanecer  en  mucho  los  prejuicios  acumulados 
durante  tantos  años,  contra  una  filosofía  que  se  creía  petrifi- 
cada é  incapaz  de  harmonizarse  con  los  progresos  de  la  cien- 
cia; así  han  hecho  ver,  con  asombro  de  sus  adversarios,  la 
grande  y  fecunda  vitalidad  que  encierra,  y  el  modo  admirable 
con  que  se  presta  á  sintetizar  los  resultados  todos  de  las  cien- 
cias empíricas. 


(i)     Lugar  citado,  páginas  464-465. 
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He  aquí  lo  que  escribía  en  iSgS  la  Revue  Scienti fique ^ 
citada  en  anteriores  páginas,  refiriéndose  especialmente  á 
dos  obras  psicológicas  ,  una  del  abate  Farges,  Le  cerveaUj 
l'áme  et  les  facultes,  y  otra  de  D.  Mercier,  Cours  de  Psycho- 
logie.  ((Esta  filosofía  (escolástica)  merece  recomendarse  á 
las  personas  que  han  abandonado  el  espiritualismo  oficial  y 
buscan  una  filosofía  conciliable  con  la  ciencia...  La  vitali- 
dad de  esta  filosofía  es  tan  grande,  que  puede  hacer  entrar 
en  sus  cuadros  los  estudios  contemporáneos  de  fisiología,  de 
psico-física,  sin  hacer  ninguna  concesión,  sin  desnaturalizar 
nunca  la  ciencia.  Lejos  de  huir  de  las  investigaciones  fisioló- 
gicas, siente  que  sus  estudios  sobre  el  sistema  nervioso,  las 
localizaciones,  los  sentidos,  no  estén  más  desenvueltos,  por 
reconocerlos  como  auxiliares  indispensables»  (i).  También 
la  Zeitschrift  fiir  Psychologie  und  Physiologie  der  Sinnes- 
organe^  dirigida  por  Ebbinghaus,  fundador  de  laboratorio 
psicológico  de  Berlín,  decía  con  motivo  de  la  publicación  úl- 
tima de  O.  Mercier,  Les  origines  de  la  Psychologie  con- 
temporaine:  ((Esta  obra  ofrece  gran  interés  al  psico-físico  por 
más  de  un  motivo.  En  ella  aparece  la  poderosa  propagación 
del  neo-tomismo,  su  punto  de  vista  psicológico^  y  los  esfuer- 
zos que  ha  hecho  para  colocarse  á  la  altura  de  los  tiempos 
modernos  en  todos  los  dominios  de  la  ciencia,  asimilándose 
las  últimas  conquistas  de  ésta.  Vemos  cómo  se  trata  de  reju- 
venecer la  teoría  aristotéhco-tomista  del  alma,  adoptando  los 
procedimientos  modernos,  y  particularmente  los  métodos  de 
investigación  de  la  psico-física.»  Aquí  se  reconoce  en  particu- 
lar á  la  ciencia  psicológica  su  razón  de  ser...  El  conjunto  da 
materia  para  pensar  al  filósofo  en  general,  y  señaladamente 
al  psicólogo.  Al  ver  cómo  progresan  con  tanta  energía  y  se- 
guridad las  ideas  medioevales,  no  es  posible  contentarse  con 
una  demostración  de  indiferencia.  Ha  llegado  el  momento 
de  que  cada  cual  se  dé  cuenta  de  su  posición  respecto  de  las 
cuestiones  fundamentales,  y  afronte  las  consecuencias»  (2). 


(i)     Revue  Scientifique,  t.  li,  1893. 
(2)     1898,  XIX,  pág.  Z22  -224. 


EL   MÉTODO   EXPERIMENTAL   EN   LA   PSICOLOGÍA.  411 

En  resumen:  la  dirección  experimental  de  la  psicología 
fisiológica  nos  parece  legitima  y  no  debe  confundirse  con  los 
prejuicios  de  gran  número  de  sus  cultivadores  ,  prejuicios 
que  sólo  nacen  del  mal  espíritu  que  informa  los  princi- 
pios de  la  filosofía  contemporánea.  La  concepción  psicoló- 
gica de  Aristóteles  y  Santo  Tomás  concuerda  con  los  datos 
experimentales,  pero  no  constituye  un  monumento  acabado, 
ante  el  cual  deba  el  espíritu  detenerse  en  contemplación  es- 
téril. Como  ciencia  viva  que  es,  debe  progresar  al  lado  de  las 
biológicas  y  antropológicas,  que  son  sus  tributarias;  y  su  prin- 
cipal desenvolvimiento  está  en  el  terreno  de  la  observación  y 
la  experiencia.  Nos  desagradan  los  modernismos  irreflexivos, 
pero  creemos  absurdo  el  rechazar  toda  orientación  nueva 
por  el  solo  hecho  de  ser  nueva,  y  el  encerrarse  en  un  aisla- 
miento de  funestas  consecuencias  para  el  triunfo  de  la  ver- 
dad; somos  partidarios  de  un  eclecticismo  sano  y  racional, 
que  nos  induzca  á  aceptar  todo  lo  bueno  y  útil  ,  venga  de 
donde  viniere.  En  la  cuestión  que  nos  ocupa  no  hay  ya 
lugar  á  la  duda  sobre  el  camino  que  debe  seguirse  para  la 
obra  de  restauración  filosófica;  el  ejemplo  está  dado  por  per- 
sonas competentes;  dos  Universidades  católicas  de  grandes 
merecimientos  ,  las  de  Lovaina  y  Washington,  cuentan  hace 
mucho  tiempo  con  la  enseñanza  prácfica  de  la  psicología 
fisiológica  ,  á  lo  cual  debe  añadirse  la  autoridad  del  Episco- 
pado belga,  á  cuya  iniciafiva  se  debe  la  introducción  de  esta 
enseñanza  en  el  primero  de  dichos  establecimientos. 

Fr.  Marcelino  Arnáiz, 

o.  S.  A. 
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L  mecanicismo  es  impotente  para  explicar  los  actos 
I^;^  más  simples  y  los  fenómenos  más  sencillos  del  mun- 
do material;  el  espectáculo  que  forman  las  maravi- 
llas del  universo,  la  regularidad  y  la  constancia  de  sus  por- 
tentosas leyes,  sus  movimientos  complicados,  y  la  incesante 
agitación  de  tantas  fuerzas  como  obran  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo,  todas  harmónicamente  concertadas  para  constituir 
el  orden,  la  paz  y  la  hermosura...  es,  para  los  mecanicistas  ó 
los  partidarios  del  panteísmo  monistico  (2),  un  libro  cerrado 
con  siete  sellos  que  no  abrirán  jamás  ni  los  presentes  ni  los 
futuros  y  exclusivos  adoradores  de  la  materia  y  de  la  fuerza, 
enemigos  del  milagro  y  de  las  causas  finales,  y  fanáticos  cre- 
yentes en  las  ideas  más  absurdas  y  en  los  efectos  sin  causa. 
¿Cuánto  más  inaccesible  les  será  el  mundo  de  la  vida?  (3)  Es 


(i)     Véase  la  pág.  321. 

(2)  Hseckel,  en  su  discurso  Le  Monisme  (traducido  por  Vacher 
Lapouge,  París,  1897),  dice  en  las  últimas  notas  que  su  sistema  es 
mecanicista  y  panteista. 

(3)  L.  Agasiz  dijo  hace  algún  tiempo:  «las  leyes  y  las  fuerzas 
del  mundo  inorgánico  no  darán  cuenta  nunca  de  los  fenómenos  or- 
gánicos: las  experiencias  invocadas  por  los  materialistas  son  dignas 
del  más  soberano  desprecio.»  De  Vespece  et  de  la  dasificaUon  en  Zoolo- 
gie,  páginas  10  y  11,  traducción  de  Félix  Vogeli,  París,  1869.  Ese 
ilustre  observador  de  la  Naturaleza  ha  sido  objeto  de  las  más  duras 
y  acerbas  críticas  de  Haeckel  (conferencia  tercera)  y  otros  por  haber 
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horrible  pensar  en  esa  multitud  de  escuelas  y  de  sabios  que 
se  llaman  ccexperimentales,»  cuyas  doctrinas  se  extienden 
hoy  por  el  mundo,  mediante  la  palabra  y  la  escritura,  para 
entontecer  las  cabezas  débiles  ó  anémicas  con  el  narcótico  de 
conquistas  soñadas  y  descubrimientos  ficticios,  ó  con  la  inter- 
pretación inverosímil,  irracional  é  ilógica  de  hechos  ciertos 
y  evidentes.  Los  hombres  ilustres  como  Newton  y  Kepler, 
exclama  Flammarion,  se  contentaban  con  decir:  (.mos  pare- 
ce, creemos  que  tal  fenómeno  debe  de  realizarse  de  ésta  ó  de 
la  otra  manera;»  muchos  sabios  de  hoy  no  conocen  ese  len- 
guaje de  la  modestia,  de  la  circunspección  y  de  la  cordura, 
y  usan  á  todas  horas  este  vocabulario  de  la  audacia  y  la  des- 
vergüenza: (da  ciencia  dice,  la  ciencia  condena,  la  ciencia 
afirma,))  aunque  en  sus  discursos  no  haya  ni  sombra  de  una 
prueba  científica  experimental.  «Asi  ¡oh  caballeros!  (i)  ha- 
céis responsable  á  la  ciencia  de  vuestra  ignorancia  y  vuestras 
majaderías.))  «Si  la  ciencia  os  oyese,  se  reiría  de  vosotros.)) 
Os  burláis  de  todos  los  dogmas  de  las  religiones  positivas  por- 
que no  resisten  á  la  critica  y  al  análisis  de  vuestros  métodos  de 
investigación,  la  mayor  parte  de  las  veces  ideales  y  fantásti- 
cos, forjados  entre  los  vapores  de  un  sueño  que  provocó  el 
odio  ó  la  ignorancia.  Pero  los  dogmas  ó  postulados  que  admi- 
tís vosotros  como  artículos  de  fe  científica  (2),  ¿sufren  acaso 
el  examen  más  ligero  ó  la  contraprueba  más  sencilla  del  ra- 
ciocinio y  la  observación  experimental?  ¿No  son  más  bien  lo 
que  de  la  Metafísica  dijo  injustamente  Renán  en  sus  Frag- 
mentos Jilosó fleos,  «la  tumba  del  talento,  parecidos  á  las 
pagodas  búdicas  en  donde  lo  más  notable  son  los  vastos  pór- 
ticos y  los  preámbulos  sin  fin,))  como  en  vuestro  sistémalas 
palabras  vacías  de  sentido  y  las  repetidas  promesas  de  una 


elevado  un  himno  á  la  Divinidad,  ante  las  maravillas  del  universo; 
pero  muchas  de  sus  proposiciones  desafian  el  poder  de  los  mecanicis- 
tas  de  todos  los  siglos. 

(i)  Büchner,  Moleschott,  Hseckel,  Topinard,  Letourneau,  Lapou- 
ge,  Soury,  Laloy  y  otros  innumerables. 

(2)  Así  los  llama  Haeckel  en  su  discurso  titulado  Le  Monisvie, 
nota  5,^ — Paiís,  1897. 
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demostración  encomendada  á  las  futuras  generaciones?  ¿Con 
qué  pruebas  ó  con  qué  clase  de  hechos  científicos  habéis  de- 
mostrado la  imposibilidad  de  un  Dios  personal,  y  justificado 
las  estúpidas  blasfemias  que  le  dirigís  todos  los  días,  confun- 
diéndole con  el  éter  cósmico?  (i)  ¿Cuáles  son  los  documentos 
que  tenéis  para  convencer  á  los  más  rehacios  librepensado- 
res (que  no  os  creen  por  vuestra  palabra  porque  no  os  esti- 
man, y  hacen  bien,  como  representantes  de  la  ciencia),  de  la 
verdad  indiscutible^  encerrada  en  estos  artículos  de  fe,  pro- 
mulgados hoy  en  el  mundo  científico  entre  mayor  número  de 
gentes  que  las  leyes  del  Sinaí:  la  identidad  del  mundo  orgá- 
nico y  el  inorgánico;  de  la  vida,  la  materia  y  la  fuerza;  la  ge- 
neración espontánea  en  los  tiempos  primitivos;  la  negación 
rotunda  de  la  libertad  y  del  alma  misma;  la  descendencia 
del  hombre  de  una  forma  inferior;  la  evolución  y  el  concierto 
de  los  seres  por  virtud  del  acaso,  considerado  como  factor 
indispensable  del  mecanismo  integral  del  universo,  el  orden 
sin  leyes,  ó  las  leyes  sin  causa  final  ó  sin  Inteligencia  legisla- 
dora, el  caos  y  la  nada  produciendo  por  cuenta  propia  las 
maravillas  de  la  naturaleza,  desde  las  combinaciones  estupen- 
das de  los  átomos  invisibles  á  las  harmonías  vitales  de  la  sen- 
sación, clamor,  la  libertad  y  el  pensamiento?  (2)  ¿Qué  ciencia 
es  esa  en  cuyos  labios  ponéis  vosotros  tales  artículos  de  fe  que 
pugnan  con  la  razón,  con  la  experiencia  y  el  sentido  común? 
Veamos  otra  vez  (3)  esas  pruebas  del  proceso,  sólo 
en  un  punto  que  nos  interesa  por  ahora.  La  base  ó  el  funda- 
mento en  que  estriba  el  edificio  gigantesco  de  la  absurda  teo- 


(i)     Haeckel,  lugar  citado. 

(2)  Inmenso  es  el  daño  que  causan  en  el  mundo  estas  doctrinas, 
pues  en  la  mayor  parte  de  los  libros  de  Biología  general  ó  especial 
se  dan  covao  postulados.  Los  lectores  de  esas  obras  deben  de  ser  nu- 
merosos: algunas  de  las  que  tenemos  á  la  vista  han  logrado  en  dos 
años  siete  y  ocho  ediciones  de  5.000  y  10.000  ejemplares. 

(3)  Ya  hablamos  del  asunto  en  la  primera  serie  de  los  «Estu- 
dios biológicos,»  pág.  55  y  siguientes,  y  en  el  estudio  de  «La  Heren- 
cia,» al  hacer  la  critica  de  las  teorías  de  Delage,  Haeckel  y  Le  Dan- 
tec,  etc.,  etc. 
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ría  mecánica  es  la  ley  fundainental  común  en  que  se  con- 
funden el  reino  orgánico  y  el  inorgánico   (i).  No  espere  el 
lector  la  demostración  experimental  de  esa  ley  que  no  tiene 
más  garantía  ni  prueba  que  la  palabra  catoniana  de  los  nue- 
vos Mirabeau  de  las  tribunas  positivistas,  al  decir  de  Flam- 
marioa.  Como  estos  estudios  han  de  ser  leídos  por  personas 
que  no  participan  de  nuestras  convicciones  y  nos  exigen  la 
comprobación  de  todo  lo  que  digamos,  conviene  aducir  los 
testimonios  oportunos,  escogidos  en  las  mismas  obras  de  los 
mecanicistas.  Olvidemos  los  nombres  de  Büchner  y  Moles- 
chott  que  adquirieron  el  título  de  «filósofos  de  la  Naturale- 
za,» casi  por  iguales  motivos  que  Julio  Soury  (2),  antiguo 
hebraizante  de  quien  dijo  Brunetiére  que  «á  fuerza  de  estu- 
diar la  anatomía  del  cerebro,  ha  llegado  á  averiguar  que  los 
pájaros  son  mamíferos»    (3).  Algunos  de   los  que  vamos  á 
citar  brevísimamente  gozan  de  positivos   méritos  en  otras 
materias;  pero  en  ésta  de  la  teoría  mecánica,  aplicada  al  rei- 
no de  la  vida,  hállanse  á  la  misma  altura  que  los  primeros. 
Afirmaciones  sin  pruebas,  hipótesis  fantásticas,  razonamien- 
tos sin  lógica  ni  sensatez,  palabras  que  podemos  llamar ^¿z- 
tum  vocis  y  creencias  firmes  en  ese  ídolo  chino  de  la  archi- 
gonia,  etc.,  etc.;  tales  son  los  elementos  del  discurso  «me- 
canicista»  para  derribar  «esa  puerta  falsa  por  donde  se   es- 
capan los  espíritus  superficiales»  (4)  en  la  explicación  de  los 
fenómenos  biológicos;  la  «vieja  y  misfica  fuerza  vital,  último 
refugio  del  supernaturalismo»   (5).  «No  hay  necesidad  de 
tila  porque  todo  es  materia  y  fuerza  en  el  universo;»  «el  do- 
ble movimiento  de  asimilación  y  descomposición,   de   reno- 
vación y  destrucción»  basta  para  dar  cuenta  de  la  vida;  «los 


(i)     Hseckel:  (íLe  Monisme.y> — París,  1897. 

(2)  Acaba  de  publicar  la  obra  voluminosa  é  insípida  Le  sysüme 
nerveux  central. — París,  1900. 

(3)  Brunetiére:  La  Science  et  la  Religión.— Fslyís,  iSg^t  pág.  97. 

(4)  Carlos  Vogt.  Véanse  sus  Lettres  physiologiques. —Freísicio. — 
París,  1875. 

(5)  Carlos  Letourneau:  La  Biologie.—'Fa.ris,   1882,  páginas  28 
y  29. 
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primeros  organismos  aparecieron  espontáneamente  á  expen- 
sas de  la  materia  mineral;  esta  creencia  debe  ser  admitida 
sin  réplica  alguna  porque  destruye  los  viejos  dogmas',^)  la 
materia  organizada  tiene  la  facultad  de  vivir;  «todos  los  mo- 
vimientos de  la  vida  no  son  otra  cosa  que  transformaciones 
de  la  energía  solar»   (i). 

Hemos  citado  en  otras  ocasiones  páginas  enteras  de  la 
((M ortología»  y  las  «Conferencias»  célebres  de  Ernesto  H^c- 
kel:  c(á  las  propiedades  especiales  físico-químicas  del  carbo- 
no y  de  un  modo  principal  á  la  semi-fluidez  é  instabilidad  de 
los  compuestos  carbonados  albuminoideos,  hay  que  atribuir 
únicamente  las  causas  mecánicas  de  los  singulares  fenómenos 
de  movimiento  por  los  cuales  se  diferencian  los  organismos 
y  los  anorganismos;  fenómenos  que  en  sentido  menos  amplio 
se  conocen  con  el  nombre  de  vida;  la  fuerza  vital  es  hoy  in- 
sostenible» (2);  «es  una  idea  anticuada,  tan  opuesta  á  la  ley 
fundamental  de  la  conservación  de  la  sustancia,  á  la  atrac- 
ción y  á  la  repulsión  de  los  átomos  y  á  las  vibraciones  del 
éter,  como  la  idea  de  las  causas  finales:  Kant  fué  muy  débil 
al  dar  explicación  teleológica  del  mundo  organizado»  (3).  Ju- 
lio Soury  dice  en  el  Prefacio  al  Reino  de  los  Protistas  de 
Haeckel  (4):  «la  concepción  mecánica  del  mundo  que  es  el 
alma  de  la  filosofía  monista  evolutiva,  se  apoya  en  el  descu- 
brimiento de  la  circulación  de  la  sangre  (!!),  en  la  indestruc- 
tibilidad de  la  materia,  en  las  leyes  de  Berzelius  y  en  la  iden- 
tidad del  reino  orgánico  é  inorgánico.» 

El  antropólogo  Pablo  Topinard,  muy  célebre  entre  las 
personas  dedicadas  al  estudio  de  la  Biología,  acaba  de  pu- 
blicar un  libro  que  es  una  ampliada  colección  de  ciertos  ar- 
tículos que  vieron  la  luz  en  una  revista  de  Chicago,  tan  ex- 
travagante y  disparatada  como  el  libro  mismo,  que  se  titula 


(i)     Letourneau:  La  Biologie,  páginas  30,  319,  321,  356  y  497. 

(j2)  Conferencia  tercera  de  su  obra  Hisioive  de  la  cvéation  des  etres 
organisés  d'apres  Jes  lois  naturelles,  traducción  de  Letourneau. — Pa- 
rís, 1884. 

(3)  Le  Monismey  y  principalmente  en  la  nota  sexta, 

(4)  Le  Regne  des  Protistes. — París,  1879. 
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graciosamente  «Ciencia  y  fe. — La  Antropología  y  la  Ciencia 
social»    (i).    Son  brutales  en  esa  obra  las  ideas  pseudo-cien- 
tíficas  y  su  inmediata  aplicación  á  las  agrupaciones  huma- 
nas. Los  que  Haeckel  llamó  artículos  de  fe  monistica  son 
creídos  por  Topinard  sin  vacilación  de  ningún  género:   la 
ciencia  no  da  lugar  á  la  incertidumbre  ni  al  temor  de  equi- 
vocarse.    Véase  cómo  habla  el  antropólogo  de   París  del 
principio  cardinal  del  sistema  mecanicista,  de  la  unidad,  no 
demostrada,  de  los  seres  inorgánicos  y  organizados:  «el  pro- 
toplasma  no  es  otra  cosa  que  un  cuerpo  inorgánico  que  goza 
de  propiedades  especiales  en  su  composición;  del  conjunto  de 
todas  estas  cualidades  del  protoplasma    (plasticidad,  varia- 
ción, adaptación  y  herencia)  resulta  la  más  fecunda  de  las 
propiedades  primitivas;  el  poder  de  evolucionarse;^^  alo  me- 
jor será  admitir  que  en  el  reino  de  los  protistas  las  propie- 
dades del  protoplasma  son  de  orden  físico-químico  y  que  su 
consecuencia  es  la  vida;  no  hay  más  que  reacciones  mecáni- 
cas» (2).  Y  este  hombre  que  en  su  polémica  con  el  P.  Didon 
y  en  las  últimas  páginas  de  la  obra,  declara  que  «la  ciencia  y 
la  fe  son  antagónicas,  dos  contrarios  polos  del  alma  huma- 
na,» porque  «la  fe  es  dogma  indiscutible,  subjetiva  y  perso- 
nal,» mientras  que  la  ciencia  es  objetiva  y  procede  á  poste- 
riori^  recogiendo  observaciones  perpendenda^  et  numeran- 
dceii  (3),  es  decir,  que  no  rehuye  sino  que  ama  la  comproba- 
ción y  la  crítica,  admite,  sin  dudar  siquiera,  la  generación  es- 
pontánea, y  entre  comparaciones  inverosímiles  y  comentarios 
sin  lógica,  habla  con  tono  categórico  de  la  evolución  del  yo, 
de  la  conciencia  á  través  de  las  edades  y  de  la  escala  animal; 
de  la  evolución  del  altruismo,  del  matrimonio,  de  la  familia 


(i)  Science  et  Foi. — VAnthropologie  eí  la  Science  sociale.  —  París, 
1900.  Puede  asegurarse  que  este  libro  tendrá  sitio  preferente  en  la 
biblioteca  reducida  de  los  librepensadores  españoles,  compuesta  de 
las  obras  de  Haeckel,  de  la  Biología  de  Letourneau,  de  la  Pedagogía 
de  Issaurat  y  otros  pocos  de  la  misma  índole. 

(2)  Páginas  33,  34,  44  y  55. 

(3)  Página  551-2. 
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y  de  otras  muchas  cosas  estupendas,  sin  vislumbres  de  de- 
mostración ni  de  sentido  común,   (i) 

El  último  que  ha  combatido  las  radicales  diferencias  exis- 
tentes entre  la  materia  organizada  é  inorgánica,  ha  sido 
M.  Ed.  Guillaume,  ante  la  «Sociedad  helvética  de  ciencias 
naturales»  (2).  La  ((originalidad»  del  discurso  de  Mr.  Guil- 
laume, tan  alabado  por  los  biólogos  mecanicistas,  está  puesta 
de  relieve  en  los  siguientes  raciocinios,  en  que  se  confunden 
de  una  manera  lastimosa  los  movimientos  externos  mecáni- 
cos con  los  vitales:  ((no  hay  abismo  de  ninguna  clase  entre 
la  materia  inerte  y  la  viva,  porque  la  inercia  es  una  fábula  y 
todo  se  mueve  en  el  mundo;  las  moléculas  químicas  ó  físicas 
sufren  metamorfosis  como  los  animales,  y  se  adaptan  como 
ellos;  ahí  tienen  ustedes  el  mecanismo  de  las  fermentaciones. 
El  cristal  se  contrae  y  estira:  ahí  está,  para  demostrarlo,  el 
fenómeno  de  la  electrólisis;  luego  hay  desplazamientos  mo- 
leculares. Las  barras  de  níquel  ó  de  acero  se  alargan  con  el 
frío,  como  si  estuviesen  vivificadas)  y  los  cuerpos  fosfores- 
centes son  una  imagen  de  la  organización  social.»  Sin  em- 


(i)  Para  que  vea  el  lector  que  no  exageramos,  basta  consignar 
algunas  frases,  entre  tantas  del  libro.  «Sólo  hay  justicia  fisiológica: 
la  justicia  social  es  arbitraria,  y  la  absoluta  es  una  abstracción.  El 
bien  para  el  individuo  es  aquello  que  le  proporciona  un  placer  ó  una 
serie  de  placeres,  corporales  ó  cerebrales;  el  bien  soberano  es  la  vida 
cerebral  que  funcione  mejor,  que  esté  mejor  equilibrada  y  sea  la  más 
amplia  y  fecunda.  Sí:  el  hombre  aceptado  y  enseñado  por  la  Filosofía 
clásica  y  la  Religión,  está  en  completo  desacuerdo  con  el  hombre  real 
que  enseñan  la  Fisiología  y  la  Antropología.  Estas  proposiciones,  en 
su  brutalidad^  han  causado  frío  á  algunos  escritores.  En  lo  que  con- 
cierne á  la  Antropología,  yo  acepto  la  responsabilidad.»  Páginas  352, 
354  y  37^'  Es  lamentable  que  Topinard,  de  positivos  méritos  antro- 
pológicos, invoque  los  dictámenes  de  esa  ciencia  para  confirmar  tales 
despropósitos  y  tantos  desatinos.  Le  sucede  algo  de  lo  que  acontece 
á  Berthelot  cuando  habla  como  filósofo  y  no  como  químico:  ambos 
están  á  la  altura  de  los  librepensadores  adocenados  que  tratan  de 
cubrir  con  declamaciones  estúpidas  la  vaciedad  de  las  ideas. 

(2)     Véase  la  Revue  Scienti fique  de  París,  3  de  Febrero  de  igoo. 
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bargo,  «hay  hechos  fundamentales  en  que  discrepan  la  ma- 
teria inerte  y  la  viva.» 

No  acabaríamos  nunca  esta  digresión  si  tratásemos  de 
recordar  todas  las  frases  ingeniosas  y  las  palabras  vacías  de 
realidad  y  de  sentido  con  que  los  idólatras  de  la  materia  y 
de  la  fuerza  creen  derruir  el  muro  infranqueable  que  separa 
los  reinos  orgánico  é  inorgánico  en  sus  específicos  caracteres. 
El  juicioso  lector  que  participe  del  espíritu  racionalista,  pro- 
pio del  siglo  que  concluye,  y  atienda  á  las  razones  con  que 
se  prueba  la  verdad  de  una  proposición  cualquiera,  y  no  á 
las  palabras  de  los  que  se  consideran  como  «maestros  de  las 
ciencias  biológicas,»  puede  decir  si  en  las  frases  transcritas 
hay  algo  que  se  parezca  á  una  demostración  (y  demostración 
experimental);  ni  si  tiene  relaciones  el  principio  mecanicista 
con  el  descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre  y  las 
leyes  de  Berzelius.  Examinando  cuidadosamente  esta  máxi- 
ma, «no  hay  diferencia  entre  los  mundos  orgánico  é  inorgá- 
nico,» se  ve  lo  que  veía  el  citado  astrónomo  francés;  que  «no 
hay  proposición  más  falsa  en  el  mundo.»  Porque  la  ciencia 
verdadera  y  legítima,  aquella  que  dice  lo  que  sabe  y  declara 
resuelta  y  francamente,  sin  palabras  vacías  é  indicaciones 
astutas,  todo  lo  que  ignora,  no  sólo  condena  los  artículos  de 
fe  de  la  teoría  mecanicista,  la  eternidad  de  los  átomos,  la  ge- 
neración espontánea  ó  la  archigonia,  el  reino  de  los  protis- 
tas,  tal  como  Haeckel  le  concibió,  la  homogeneidad  y  la  sen- 
cillez de  las  sustancias  citódicas,  la  confusión  lamentable  de 
las  manifestaciones  de  la  vida  con  la  vida  misma,  la  identi- 
dad de  los  movimientos  mecánicos  externos  y  los  íntimos  é 
inmanentes,  de  las  fuerzas  físico-químicas  y  la  vital,  de  la  asi- 
milación y  los  fenómenos  osmóticos,  del  crecimiento  orgánico 
y  el  cristalino,  de  las  leyes  matemáticas  y  algunas  de  las  que 
rigen  á  los  seres  vivientes,  de  la  causa  final  y  el  acaso  ó  la 
selección,  sino  que  para  hacer  ver,  con  luz  meridiana,  la  ig- 
norancia ó  el  atrevimiento  de  los  señores  que  defienden  ó  dan 
por  supuestas  tamañas  tonterías,  levanta  entre  los  dos  reinos 
este  muro  infranqueable,  más  consistente  y  firme  que  los  de 
Jericó,  y  que  no  podrán  derribar  nunca  los  sonidos  inarmó- 
nicos de  las  trompetas  materiaüstas:  la  orientación  de  las 
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moléculas  orgánicas  es  diferente  de  la  que  adoptan  las  mo- 
léculas de  los  cristales,  pues  en  éstos  no  varía  y  en  aquéllas 
sí;  las  del  cuerpo  organizado  están  rodeadas  de  una  atmósfe- 
ra acuosa,  cuyo  poder  [el  de  esta  atmósfera)  se  halla  en  razón 
inversa  de  sus  diámetros  y  su  volumen,  y  es  variable  de  un 
ser  á  otro  y  según  las  influencias  exteriores,  hasta  llegar  á  cier- 
to límite  máximo  que  no  pueden  rebasar  (i);  en  las  moléculas 
químicas,  aun  en  las  de  mayor  complicación,  no  se  ve  nunca 
la  necesidad  de  nutrirse  como  en  las  vivientes;  el  crecimiento 
cristalino  difiere  del  orgánico  en  que  aquél  es  superficial  y 
éstese  realiza  en  las  partes  más  íntimas  y  profundas,  por  un 
movimiento  especialísimo  y  misterioso  para  la  ciencia:  en  las 
formas  organizadas  hay  continua  renovación  de  moléculas;  en 
las  inorgánicas,  no:  la  asimilación  y  su  acto  contrario  son  an- 
timecanicistas,  porque  nada  tienen  de  común  con  la  osmosis 
y  la  endósmosis:  el  factor  tiempo  y  la  talla  de  los  seres  vivos 
son  limitados  para  cada  especie,  como  no  acontece  en  los  que 
no  tienen  vida:  la  propagación  y  la  herencia,  la  cicatrización 
de  las  heridas,  los  injertos,  la  necesidad  y  el  instinto,  y  otros 
muchos  fenómenos  biológicos,  eluden  todas  las  leyes  mecá- 
nicas, porque,  como  declaró  el  fundador  de  la  Anatomía, 
Bichat,  «están  fuera  del  cálculo  las  energías  organizadoras:» 
y,  por  último,  la  necesidad  forzosa  de  un  glóbulo  de  materia 
preexistente,  organizada  y  viva  para  la  formación  de  la  cé- 
lula más  simple,  de  una  moriera  ó  de  un  micrococcus  y  hasta 
de  una  micela  orgánica  (2),  capaz  de  producir  un  trabajo 
vital  cualquiera,  todo  nos  dice  que  el  mundo  de  la  vida  y  de 
la  materia  difieren  como  la  luz  y  las  sombras,  la  tierra  y  el 
cielo,  las  palpitaciones  de  un  corazón  generoso  y  la  inercia 
de  un  cadáver. 

Todas  las  filosofías  insensatas  no  bastan  hoy  á  borrar 
esas  distinciones  entre  los  dos  reinos.  Los  procedimientos 
de  que  se  vale  el  sabio  de  laboratorio  para  obtener  ciertas 


(i)     Abate  Carnoy:  Manual  de  Microscopie, — Louvaine,  1880,  pági- 
nas 12454  y  12535. 

(2)     Abate  Carnoy.  Lugar  citado. 
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sustancias  orgánicas  (no  la  síntesis  de  las  organizadas,  hasta 
hoy  irrealizable)  son  diferentes  de  los  que  usa  la  Naturaleza, 
y  siempre  respetando  las  leyes  de  la  misma.  Esos  pseudo- 
íilósofos  quieren  animar  la  materia  y  destronar  la  vida,  des- 
alojando á  Dios  de  sus  dominios,  aunque  «acompañándole 
hasta  la  última  frontera.»  Pero,  como  dijo  Gregorio  Perrin, 
4cDios  no  quiere  salir  de  allá;»  las  señales  que  su  divina 
mano  dejó  en  el  mundo  son  indelebles  y  sus  obras  maravi- 
llosas se  distinguen  por  algún  rasgo  esencial,  de  las  que 
realizan  las  industrias  del  hombre.  Los  mecanicistas  no  re 
cuerdan  que  ni  la  «Astronomía  es  la  Física  de  los  astros,  ni 
la  Fisiología  es  la  Física  de  los  vegetales  y  animales;»  que  la 
Física  y  la  Química,  llamadas  biológicas,  no  son  la  Fisiolo- 
gía misma^  porque  no  dan  cuenta  de  las  causas  hondas,  de 
los  actos  fisiológicos  ó  de  las  funciones  en  su  origen  ó  mo- 
vimiento primero;  que  ni  la  Geometría  ni  la  Mecánica  expli- 
can toda  clase  de  fuerzas,  ni  la  Química  ni  la  Física  la  materia 
organizada  y  viviente. 

En  estos  hermosos  territorios,  en  donde  lo  inefable  va 
unido  á  la  sublimidad  y  á  la  sencillez,  se  impone  la  interven- 
ción de  una  Inteligencia  y  una  mano  soberanas  que  hayan 
organizado  la  materia  (pues  ella  es  radicalmente  incapaz  de 
organizarse  por  cuenta  propia),  regulándola  y  dirigiéndola 
por  caminos  preestablecidos  y  á  fines  predeterminados.  Es 
forzoso  admitir  «una  intención  formal,»  las  causas  finales, 
insustituibles  por  energías  físico-químicas,  y  una  causa  efi- 
ciente (también  irreductible  á  esas  mismas  leyes),  directora 
de  los  destinos  orgánicos,  que  pone  en  juego  todos  los  ele- 
mentos y  los  agrupa  y  distribuye  y  ordena  para  el  conjunto, 
doblegándolos  á  las  exigencias  y  á  las  necesidades  periódicas 
ó  no  periódicas  (como  decía  Claudio  Bernardj,  determinando 
la  completa  evolución  del  ser;  una  causa  oculta,  pero  real; 
invisible,  pero  eficacísima  y  fecunda  en  resultados;  que  fija 
y  clava,  eludiendo  toda  ley,  el  oxígeno  en  los  hematíes  y  pro- 
duce el  misterioso  fenómeno  de  la  asimilación;  que  mueve 
las  piezas  de  la  maquina,  después  de  haberla  fabricado,  y  le 
da  el  impulso,  para  que  se  dilate  y  perpetúe  á  través  de  los 
obstáculos  y  los  siglos,  desde  los  terrenos  precámbricos  hasta 
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hoy,  con  las  alternativas  de  flujo  y  reflujo,  es  verdad,  pero 
siempre  con  sus  bellezas  encantadoras  y  sus  movimientos 
rítmicos,  infinitamente  más  agradables  que  las  vibraciones 
del  éter  si  unas  y  otros  se  pudiesen  oir. 

La  misma  indispensable  causa  final  que  orienta  las  mo- 
léculas inorgánicas  y  determina  su  unión,  dando  origen  á  los 
hefmosos  edificios  cristalinos,  se  revela  con  claridad  admi- 
rable en  los  espléndidos  palacios  de  la  materia  viviente.  «Si 
los  geómetras  no  inventaron  nunca  una  figura  tan  perfecta 
como  la  m^olécula  más  humilde,  el  rosetón  más  precioso  de 
las  más  elegantes  basílicas  no  puede  compararse  con  cual- 
quier corte  microscópico  de  un  vegetal.»  Cada  célula,  vege- 
tal ó  animal,  es  un  mundo  armónicamente  ordenado,  donde 
se  contemplan  la  delicadeza  y  la  sencillez  con  plan  y  acti- 
vidades propias,  obedeciendo  á  una  idea;  á  la  causa  final  que 
colaborando  con  la  causa  vital  eficiente,  modela  los  tejidos 
y  los  sistemas,  los  órganos  y  aparatos,  los  vasos  y  las  trá- 
queas, las  arterias,  los  capilares  y  las  venas,  los  músculos  y 
los  nervios;  que  despierta,  con  vara  mágica,  las  tendencias 
y  los  instintos  de  la  fecundidad  y  la  conservación.  Si  cada 
estructura  es  un  prodigio,  cada  función  es  una  maravilla;  y 
ambas  delatan  la  sabiduría  y  el  poder  sobrehumanos  que 
organizaron  la  materia,  sometiéndola  á  la  ley  de  una  omni- 
potente Voluntad. 

Los  naturalistas  metafísicos  (porque  hay  un  metafísica 
en  todo  naturalista)  que  no  quieren  subir  á  estas  alturas  á 
que  conducen  las  causas  finales  y  las  eficientes,  violentan, 
comodice  un  escritor,  las  más  legífimas  aspiraciones  de  la 
razón  humana  y  el  plan  de  las  actividades  del  Universo, 
porque  todas  se  dirigen  ahí;  y  se  ven  precisados  aá  sustituir 
con  hipótesis  las  causas  de  la  realidad. >)  Eso  es  engañar  el 
hambre  de  verdad  con  ilusiones  y  caprichos.. 


(Continuará.) 

Fk.  Zacarías 

o.  s.  A 


Fk.  Zacarías  Martínez  Núííez, 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(i) 


XVI 


BALANCE   DE   LA  QUINCENA 


Martes  2  de  Abril  de  1793. 

I O  se  enfade  Beaumarchais:  su  Fígaro  es  un  tonto;  el 
conde  Almaviva  tenía  algo  bueno,  y  lo  siento;  el 
reinado  de  los  grandes  señores  «que  no  han  hecho  en 
este  mundo  más  que  nacer,»  valía,  en  último  término,  bas- 
tante más  que  el  de  esos  pajes  serviles  que  hoy  nos  gobiernan. 

No  hay  día  que  no  nos  traiga  nuevos  motivos  de  humi- 
llación, de  temor  y  de  luto,  un  decreto  idiota,  una  ley  crimi- 
nal, una  conspiración  ó  un  tumulto. 

He  aquí  el  balance  de  esta  quincena: 

Viernes  iS  de  Mar^o. — Se  procede  á  la  formación  de  un 
tribunal  criminal  extraordinario,  que  quedará  constituido  en 
la  siguiente  forma : 

Jueces:  Liébault ,  de  Dobs;  Pesson  ,  juez  de  Vendóme; 
Montano,  letrado,  del  Alto  Garona;  Desfougéres,  de  Chatre; 
Dufriche  des  Magdeleines  ,  de  Alencon  (2)  ;  Grandsire ,  de 
Noyon;  Esteban  Foucault  (3). 


(i)     Véase  la  pág.  280. 

(2)  Hermano  del  girondino  Dufriche  de  Valazé. 

(3)  Guillotinado  el  lydeFloreal,  año  líl  (6  de  Mayo  de   1795). 
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Acusador  público:  Faure. — Sustitutos:  Fouquier-Tin- 
viile  (i);  Douzé-Verteuil;  Lescot-Fleuriot  (2). 

Los  Girondinos  acogieron  estos  nombramientos  con  una 
alegría  que  no  deja  de  parecerme  muy  imprudente.  He  aquí 
cómo  se  expresa  en  este  asunto  el  Diario  de  Brissot  (3)  por 
medio  de  su  principal  redactor,  Girey-Dupré  (4): 

((La  Convención  sigue  sosteniéndose  valerosamente  ,  no 
permitiendo  que  la  quiten  la  gloria  de  salvar  la  libertad.  El 
tribunal  extraordinario  que,  según  los  designios  de  sus  inven- 
tores, debía  ser  un  instrumento  del  despotismo,  servirá  para 
consolidar  la  libertad  ,  defendiéndola  contra  los  anarquistas 
que  la  manchan,  y  contra  los  aristócratas  ,  que  se  esfuerzan 
por  destruirla.  Los  individuos  que  forman  ese  tribunal  son 
tales  ,  que  ningún  patriota  tiene  que  temer  los  vicios  de  su 
organización»  (5). 

Sábado  16  de  Mar^o. — Decreto  por  el  que  se  suprime 
la  casa  de  educación  de  San  Luis,  en  Saint-Cyr-les-Versail- 
les(6). 

Domingo  ij  de  Mar\o.—^n  la  plaza  del  Carrousel  se 
ha  formado  una  gran  aglomeración  de  gente,  hiquietos  los 
diputados  brisotistas  por  tal  agitación,  fué  uno  de  ellos  Izarn- 
Valady  (7),  á  diferentes  cuerpos  de  guardia  para  avisar  á  la 


(i)     Guillotinado  el  18  de  Floreal ,  año  III  (7  de  Mayo  de  1795). 

(2)  Guillotinado  el  10  de  Termidor,  año  II  (28  de  Julio  de  1794). 

(3)  Guillotinado  el  10  de  Brumario ,  año  II  (31  de  Octubre 
de  1793). 

(4)  Guillotinado  el  i.°  de  Primario  ,  año  II  (21  de  Noviembre 
dei793). 

(5)  El  Fatriota  Francés,  16  de  Marzo  de  1793. 

(6)  Las  señoritas  de  Saint-Cyr  fueron  expulsadas  el  30  de  Mar2  0 
de  1793  y  los  días  siguientes.  En  Enero  de  1794  fué  rota  la  losa  de 
mármol  negro  que  cubría  el  sepulcro  de  Mad.  de  Maintenon  ;  abrie- 
ron el  ataúd,  y  el  cuerpo,  perfectamente  conservado  y  aún  cubierto 
con  sus  vestidos,  fué  arrastrado  en  el  patio  por  los  patriotas  ,  quienes 
después  de  despojarle  y  desnudarle,  le  sepultaron  en  una  fosa  abierta 
en  medio  del  cementerio. 

(7)  Izarn  de  Valady,  diputado  de  Aveyron,  puesto  fuera  de  la  ley 
el  28  de  Julio  de  1793,  fué  detenido  en  Perigueux,  condenado  por  el 
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fuerza  armada.  En  el  cuerpo  de  guardia  del  Oratorio  le  re- 
tuvieron prisionero,  y  él  escribió  á  la  Convención  para  que  le 
reclamase.  Maribon-Montaut,  diputado  de  Gers,  tomó  á  su 
cargo  defender  á  los  autores  de  la  agitación,  declarando  que 
estaba  compuesta  de  la  gente  más  honrada  é  inofensiva,  de 
miembros  de  la  Sociedad  de  los  Jacobinos  y  del  club  de  los 
Franciscanos,  que  unidos  á  los  Defensores  de  la  República  y 
á  otros  buenos  patriotas^  se  daban  el  beso  fraternal.  «Como 
los  pretensos  Defensores  de  la  República,  dice  el  periódico  de 
Brissot,  son  los  mismos  que  la  semana  pasada  rompían  las 
máquinas  de  imprimir,  y  que,  en  unión  de  los  Franciscanos 
y  una  parte  de  los  Jacobinos,  habían  tramado  la  conspiración 
del  9,  10  y  ii,  fácilmente  se  concibe  lo  que  podía  inspirar 
inquietudes  á  Valady»  (i).  El  presidente  de  la  Convención 
quedó  encargado  de  reclamarle. 

Lunes  i8  de  Mar^o. — Un  secretario  de  la  Convención  lee 
los  despachos  enviados  por  los  administradores  de  Deux- 
Sévres  y  de  la  Vendée,  anunciando  que  los  contrarrevolucio- 
narios, reunidos  en  número  muy  considerable,  se  habían 
apoderado  de  las  armas  y  cañones  de  muchísimos  pueblos, 
y  después  de  tomar  la  ciudad  de  Cholet  la  habían  incendia, 
do.  El  ciudadano  Gallet,  administrador  del  directorio  de  la 
Vendée,  se  dirigió  contra  los  sublevados  y  los  hizo  huir.  Los 
rebeldes,  retirados  en  San  Fulgencio,  habían  cortado  el 
puente  y  habían  tocado  á  rebato.  Iban  dirigidos  por  emigra- 
dos que  llevaban  gorro  blanco  y  gritaban:  /  Vii^a  el  Rey!  ¡Pe- 
leamos en  nombre  del  Regente  de  Francia! 

Lasource,  en  representación  del  Comité  de  seguridad 
general,  da  cuenta  de  los  movimientos  contrarrevoluciona- 
rios de  que  igualmente  es  teatro  el  departamento  de  llle-et- 
Vilaine.  Los  rebeldes  han  enarbolado  la  escarapela  blanca  y 
son  dueños  de  más  de  diez  leguas  de  terreno;   en  Redon  han 


tribunal  criminal  de  Dordogne,  y  ejecutado  el  15  de  Primario,  año  lí 
(5  de  Diciembre  de  1793). 

(i)  El  Patriota  Francés ,  19  de  Marzo  de  1793.  El  Monitor ,  en  el 
extracto  que  hace  de  la  sesión  celebrada  el  17  de  Marzo,  no  menciona 
este  incidente. 
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sido  asesinados  un  sacerdote  constitucional  y  tres  gendar- 
mes; en  Bains  se  niegan  á  entregar  los  reclutas;  en  Rennes 
está  amenazada  la  tranquilidad  pública.  A  propuesta  de  La- 
source  decreta  la  Convención  que  (dos  prisioneros,  convictos 
de  haber  tomado  parte  en  la  conspiración  que  ha  estallado 
en  la  antigua  Bretaña^  serán  trasladados  á  París  con  una 
buena  guardia,  y  con  sus  papeles  y  demás  efectos  para  ser 
juzgados  por  el  tribunal  revolucionario.»  (i) 

En  la  misma  sesión  se  leyó  una  carta  del  representante 
Leonardo  Bourdon,  enviado  con  una  comisión  á  Doubs  y  el 
Jura,  y  que,  según  él,  el  1 6  de  Marzo,  pasando  por  Orleans, 
íué  víctima  de  un  odioso  atentado.  He  aquí  un  párrafo  de 
dicha  carta: 

((...Los  nuevos  Paris,  en  número  de  treinta,  armados  de 
bayonetas  y  pistolas,  me  golpearon  todo  el  cuerpo  en  la  an- 
tecámara de  la  casa  de  Ayuntamiento,  gritando  todos  ellos: 
((¡Vete  con  Lepeletier!»  Ninguna  de  mis  heridas  es  grave;  la 
levita  abrochada  sobre  la  chaqueta  y  el  sombrero  que  me  cu- 
bría la  cabeza,  impidieron  que  las  bayonetas  penetrasen  más 
de  tres  líneas... 

))Es  muy  dulce  ser  confesor  de  la  libertad;  yo  no  cedería 
á  nadie  las  heridas  que  he  recibido.» 

Según  parece,  el  pretenso  atentado  se  reduce  á  muy 
poca  cosa. 

Se  asegura  que  Leonardo  Bourdon,  después  de  un  con- 
vite fraternal  que  le  habían  dado  los  miembros  del  directorio 


(i)  La  Conspiración  de  Bretaña ^  más  conocida  con  el  nombre  de 
Conspiración  de  la  Ronairie,  había  sido  descubierta  en  los  primeros 
días  de  Marzo  de  1793.  Al  comenzar  no  estaba  presente  su  jefe,  pues 
el  marqués  Armando  Tuffin  de  la  Rouairie  había  muerto  en  el  pala- 
cio de  Guyomarais,  sito  en  el  bosque  de  Hunaudaie,  el  30  de  Enero 
de  1793.  Veintisiete  detenidos  comparecieron  el  4  de  Junio  de  1793 
ante  el  Tribunal  revolucionario,  acusados  de  haber  tomado  parte  en 
la  conspiración;  nueve  de  ellos  fueron  condenados  á  muerte  y  gui- 
llotinados el  18  de  Junio.  «Al  salir  de  la  Conserjería,  dice  el  Bolean 
del  Tribunal  revolucionario ^  núm.  59 ,  la  señora  de  Saguyomarais  y 
varios  otros  gritaron:  ¡Viva  el  Rey!  En  el  trayecto  mostraron  mucha 
serenidad,  y  al  llegar  al  pie  del  cadalso  se  abrazaron  unos  á  otros.» 
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del  departamento  y  del  distrito  y  los  oficiales  de  la  Guardia 
nacional,  del  que  salieron  bien  bebidos,  iba  á  su  casa  acom- 
pañado de  sus  amigos,  cuando  al  pasar  junto  á  la  casa  de 
Ayuntamiento^  uno  de  ellos  atacó  á  un  guardia;  siguió  una 
disputa,  y  en  ella  recibió  Bourdon  un  bayonetazo  que  le  causó 
una  ligera  herida  en  un  brazo. 

Como  quiera  que  fuese,  la  Convención  decretó,  á  pro- 
puesta de  Barére,  que  el  ayuntamiento  de  Orleans  quedara 
suspenso:  que  el  ministro  de  Justicia  abriese  una  información 
y  enviase  los  culpables  al  tribunal  revolucionario,  y  que  el 
ministro  de  la  Guerra  pusiera  en  Orleans  fuerzas  suficientes 
para  asegurar  el  cumplimiento  del  decreto.  La  ciudad  quedó 
declarada  en  estado  de  sitio  hasta  que  los  ciudadanos  entre- 
garan á  los  culpables,  (i) 

Duhem,  diputado  del  Norte  y  Charlier,  que  lo  es  de  Mar- 
ne,  hacen  aprobar  el  siguiente  decreto: 

((Todo  ciudadano  está  obligado  á  denunciar,  detener  ó 
hacer  detener  á  los  emigrados  y  sacerdotes  que  estén  en  te- 
rritorio de  la  República. — Los  emigrados  y  los  sacerdotes 
así  detenidos  serán  llevados  á  las  cárceles  del  distrito,  juzga- 
dos por  el  tribunal  militar  y  condenados  á  muerte  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas>  (2) . 

Para  un  miembro  de  la  izquierda,  Garnier  (de  Saintes)  el 
decreto  peca  de  moderantismo.  El  hubiera  preferido  que  todo 


(i)  Nueve  individuos  de  Orleans,  comerciantes  y  guardias  nacio- 
nales, llevados  ante  el  Tribunal  revolucionario  el  12  de  Julio  de  1793 
como  autores  ó  cómplices  del  asesinato  cometido  en  la  persona  de  Leo- 
nardo Bourdon,  fueron  condenados  á  muerte.  El  13  de  Julio  se  veri- 
ficó la  ejecución;  los  nueve  sentenciados  vestían  camisa  roja. — Según 
Prudhomme  (Historia  general  é  imparcial  de  los  errores ^  faltas  y  críme- 
nes cometidos  durante  la  Revolución  francesa),  Leonardo  Bourdon  dijo  al 
cirujano  encargado  de  curarle  la  herida:  «Esta  pequeña  sangría  que 
ves  no  puede  ser  curada  más  que  con  otra  muy  grande;  quiero  que 
rueden  por  el  cadalso  veinticinco  cabezas  orleanesas,  ó  yo  pierdo  el 
nombre  de  Leonardo  Bourdon.»  Y  en  efecto,  perdió  su  nombre,  pues 
desde  entonces  fué  conocido  con  el  nombre  de  Leopardo  Bourdon. 

(2)     Colección  del  Louvre,  t.  xni,  p.  457. 
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ciudadano  que  encontrase  á  un  emigrado,  es  decir,  un  sos- 
pechoso de  haber  emigrado,  ó  á  un  sacerdote  sospechoso  de 
deportación,  fuese  autorizado  para  matarle;  ¡en  vez  del  ase- 
sinato jurídico,  el  asesinato  en  las  calles  públicas! 

En  la  misma  sesión,  y  á  propuesta  de  Barére,  fué  apro- 
bado por  unanimidad  el  principio  del  impuesto  progresivo. 

También  fué  adoptada  por  unanimidad  otra  proposición 
de  Barére,  redactada  en  estos  términos:  aHay  un  procedi- 
miento para  destruir  todo  vestigio  feudal.  Existe  una  infini- 
dad de  palacios  de  los  emigrados,  antiguas  guaridas  del  feu- 
dalismo que  necesariamente  estarán  sin  vender...  Esos  viejos 
restos  que  aún  manchan  el  suelo  de  la  libertad,  pueden  ser- 
vir con  sus  escombros  para  favorecer  á  los  pobres  y  laborio- 
sos agricultores  y  para  fundar  nuevos  pueblos,  á  la  vez  que 
fertilizaréis  los  campos.  Pido  que  se  encargue  á  los  directo- 
rios de  averiguar  el  número  de  palacios  pertenecientes  á  los 
emigrados,  y  que,  por  su  antigüedad  y  su  carácter  feudal,  no 
pueden  servir  más  que  para  dar  materiales  á  fin  de  construir 
casas  á  los  agricultores.» 

La  sesión  del  i8  de  Marzo,  tan  fecunda  en  decretos-  de 
proscripción  y  de  muerte,  quedó  dignamente  coronada  con 
ese  acto  de  vandalismo. 

Martes  ig  de  Mario. — Una  carta  de  los  administradores 
del  departamento  de  Mayenne-et-Loire  anuncia  á  la  Con- 
vención los  progresos  de  los  rebeldes  de  la  Vendée,  dueños 
ya  de  Saint-Florent,  de  Choler,  de  Chemillé  y  de  Vilhiers. 
Los  rebeldes  enarbolaron  la  escarapela  blanca;  piden  un  rey 
y  que  les  restituyan  sus  sacerdotes. 

Momentos  después,  el  relator  del  Comité  de  legislación, 
Cambacéres,  hizo  que  se  aprobase  una  ley,  según  la  cual  las 
personas  convictas  de  haber  tomado-  parte  en  las  rebeliones 
y  motines  contrarrevolucionarios  pasados  y  en  los  que  esta- 
llasen en  la  época  del  reclutamiento  en  los  distintos  departa- 
mentos de  la  República,  y  todos  aquellos  individuos  que  hu- 
bieran enarbolado  ó  enarbolasen  la  escarapela  blanca  ó 
cualquier  otro  emblema  de  rebelión,  serían  puestos  fuera  de 
la  ley  y  privados  de  todas  las  ventajas  del  procedimiento 
criminal  y  de  la  institución  del  jurado.  En  el  término  de 
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veinticuatro  horas  serán  dichas  personas  entregadas  al  eje- 
cutor de  los  fallos  criminales  y  se  cumplirá  en  ellas  la  pena 
de  muerte. — Igualmente  serán  castigados  con  la  pena  de 
muerte  los  que  habiéndose  levantado  en  armas  ó  tomado 
parte  en  la  rebelión  y  en  los  motines,  sean  cogidos  sin  armas 
ó  después  de  haberlas  dejado. 

Miércoles  20  de  Mario. —  Lepage,  diputado  de  Loiret, 
informa  á  la  Convención  del  motin  realizado  en  Montargis  el 
día  14,  con  motivo  del  reclutamiento,  en  el  cual  motín  ha 
estado  á  punto  de  perecer  Manuel,  el  antiguo  procurador  de 
la  Commune.  El  papel  que  desempeñó  Manuel  en  los  pri- 
meros años  de  la  Revolución  y,  sobre  todo,  su  participación 
en  las  matanzas  de  Septiembre,  han  arrojado  sobre  su  nom- 
bre un  estigma  indeleble.  Sin  embargo,  recordarán  las  per- 
sonas honradas  que  se  arrepintió  y  que  durante  el  proceso 
del  Rey  supo  conservar  una  actitud  llena  de  entereza.  El  fué 
quien  creyendo  que  se  iba  á  pronunciar  la  pena  de  muerte 
por  un  solo  voto  de  mayoría,  salió  y  llevó  á  Duchastel  para 
que  votase  en  contra.  El  19  de  Enero  presentó  su  dimisión, 
declarando  ser  imposible  que  la  Convención,  tal  como  estaba 
formada,  pudiese  salvar  á  Francia,  y  que  un  hombre  de  bien 
no  tenia  otro  recurso  que  retirarse  á  su  casa.  Así  lo  hizo  él, 
yendo  á  Montargis,  su  ciudad  natal.  Allí  habría  podido  vivir 
tranquilo  si  solamente  el  crimen  de  Septiembre  hubiera  man- 
chado su  conciencia;  pero  se  había  esforzado  por  borrar  ese 
crimen,  había  vuelto  al  camino  de  la  humanidad  y  de  la  jus- 
ticia, y  eso  no  encuentra  hoy  perdón.  Bien  se  lo  han  demos- 
trado los  patriotas  de  Montargis,  llenándole  el  cuerpo  de  he- 
ridas y  golpes,  y  solamente  pudo  el  ayuntamiento  librarle  de 
la  muerte,  dándole  la  cárcel  por  morada.  Sin  duda  se  libró 
del  puñal  asesino  para  caer  en  manos  del  verdugo.  Sed  sep- 
tembrino y  nada  temáis:  no  os  fiéis  en  vuestra  honradez, 
porque  os  llevarán  á  la  cárcel  y  de  allí  á  la  guillotina  (i). 


(i)  Llamado  como  testigo  en  el  proceso  de  la  Reina,  Manuel  no 
la  acusó,  sino  que  ensalzó  su  valor  y  deploró  su  desdicha.  Llevado 
al  tribunal  revolucionario  fué  condenado  á  muerte  el  24  de  Brumario, 
año  II  (14  de  Noviembre  de  1793). 
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Esto  es  lo  que  aprendieron  á  su  costa  los  administra- 
dores de  la  ciudad  de  Arles,  que  en  Febrero  de  1792  defen- 
dieron la  Constitución  y  la  ley  en  contra  de  los  patriotas.  En 
la  Asamblea  legislativa  no  pudieron  los  Girondinos  conseguir 
que  los  arrestasen;  un  año  después  volvieron  á  la  carga  y 
consiguieron  que,  según  informe  de  Grangeneuve,  la  Con- 
vención decretase  el  arresto  de  Dufour,  Jobert  y  Debourge, 
excomisarios  civiles  de  Arles;  Lois,  antiguo  alcalde;  Estran- 
gen ,  exprocurador  de  la  Commune  ,  y  Guibert,  que  había 
sido  procurador  síndico  del  distrito. 

Jueves  21  de  Mario. — Una  carta  del  general  Dumouriez, 
fechada  el  19  en  Tirlemont,  dice  á  la  Convención  que  el 
ejército  de  Bélgica  ha  sido  vencido  en  Nerv^inde  ,  pueble- 
cito  situado  á  nueve  leguas  de  lieja  (i),  perdiendo  cuatro 
mil  hombres.  Los  austríacos  estaban  dirigidos  por  el  Prínci- 
pe de  Coburgo.  Hace  un  siglo,  el  28  de  Julio  de  1693^  fué 
Nerwinde  teatro  de  una  sangrienta  batalla,  en  la  que  el 
Mariscal  de  Luxemburgo  había  salido  vencedor  de  los  ho- 
landeses y  de  los  ingleses,  mandados  por  Guillermo  111. 

Juan  Debry,  diputado  de  Aisne,  presenta  en  nombre  del 
Comité  diplomático  un  informe,  leído  el  cual  la  Conven- 
ción «deseando  proporcionar  á  los  magistrados  del  pueblo 
toda  clase  de  medios  para  conocer  el  mal  y  evitar  que  haga 
progresos,  decreta  que  en  todos  los  Ayuntamientos  y  en  cada 
una  de  las  secciones  de  que  conste  cada  Ayuntamiento,  se 
forme  un  Comité  de  vigilancia  compuesto  de  doce  ciudada- 
nos. No  podrán  ser  elegidos  miembros  de  esos  Comités.,  ni 
los  eclesiásticos  ni  los  que  hayan  pertenecido  á  la  nobleza, 
ni  los  antiguos  señores  y  sus  agentes;  la  elección  se  hará  por 
escrutinio,  siendo  necesaria  mayoría  relativa  de  votos»    (2). 


(i)     El  18  de  Marzo  de  1793. 

(2)  Dice  Beaulieu  en  su  Diario^  con  fecha  23  de  Marzo  de  1793: 
«El  día  anterior,  bajo  pretexto  de  vigilar  á  los  extranjeros,  habían 
creado  en  cada  Ayuntamiento  de  la  República  esos  funestos  Comi- 
tés de  vigilancia  que  más  tarde,  con  el  nombre  de  Comités  revoluciona' 
ríos,  se  convirtieron  en  cuarenta  ó  cincuenta  mil  cavernas  de  la- 
drones.» 
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Viernes  22  de  Áf¿zr:[o.— Qainette  é  Isnard  consiguen  que 
se  establezca  un  Comité  de  Salvación  pública.  Los  miembros 
del  Comité  de  defensa  general  quedan  encargados  de  prepa- 
rar su  organización  y  de  dar  el  necesario  informe  en  el  más 
breve  espacio  posible. 

Sábado  23  <i^  Af<2r;[0.— Quedan  fuera  de  la  ley  todos  los 
franceses  emigrados  que  hayan  sido  ó  sean  sorprendidos  for- 
mando parte  de  reuniones  de  gente  armada  ó  sin  armas^  ó 
que  hayan  pertenecido  á  dichas  reuniones,  y  aquellos  que 
han  sido  ó  sean  cogidos  en  las  fronteras,  ya  sea  en  país  ene- 
migo, ya  en  territorio  ocupado  por  las  tropas  de  la  Repúbli- 
ca, si  anteriormente  han  estado  en  los  ejércitos  enemigos  ó 
en  las  reuniones  de  emigrados  (i). 

El  general  Mareé  cuyas  tropas  fueron  derrotadas  el  19 
en  Pont-Charron  (Chantonnay)  por  los  rebeldes  de  la  Ven- 
dée,  ha  sido  enviado  ante  el  Tribunal  marcial  que  se  formará 
en  la  Rochela  para  juzgarle  (2). 

Domingo  24  de  Mario. — El  general  Miranda,  que  man- 
daba el  ala  izquierda  del  ejército  en  la  batalla  de  Nerv^inde, 


(i)  Colección  del  Louvre,  tomo  xiii,  pág.  690. — Esta  monstruosi- 
dad que  se  llama  poner  fuera  de  la  Uy  y  que  envía  al  proscripto  al  ca- 
dalso sin  ser  juzgado,  necesitando  tan  sólo  identificar  su  persona, 
pareció  á  los  Girondinos  la  cosa  más  natural;  por  eso  la  apoyaron 
con  sus  votos  y  sin  titubear  en  perjuicio  de  los  sacerdotes,  los  emi- 
grados y  los  contrarrevolucionarios.  He  aquí  cómo  la  juzgaban  cuan- 
do se  la  aplicaron  á  ellos:  n ¡Fuera  de  la  ley!  ¡Qué  atroz  decreto  de 
muerte!  ¿De  qué  nación  salvaje  y  bárbara  han  tomado  el  ejemplo  de 
tamaña  atrocidad?  ¿En  qué  pueblo  culto  han  encontrado  esta  ley 
sanguinaria?  La  naturaleza  y  la  humanidad  se  estremecen  ante  tales 
horrores;  cuando  se  contempla  una  nación,  en  otro  tiempo  tan  be- 
nigna y  tan  humana,  doblegarse  ante  costumbres  tan  feroces,  dego- 
llar á  sangre  fría  al  sonar  ese  horrible  grito,  al  inocente  y  á  sus 
dignos  defensores,  no  queda  otro  medio  que  cubrirse  la  vista,  ó  bus- 
car en  el  puñal  una  muerte  más  independiente  y  más  honrosa.»  {Me- 
morías  de  Buzot,  edic.  Dauban,  pág.  93.) 

(2)  El  general  Mareé  no  fué  por  fin  juzgado  en  la  Rochela,  sino 
en  París.  El  Tribunal  revolucionario  le  envió  al  cadalso  el  9  de  Plu- 
vioso, año  II  {38  de  Enero  de  1794). 
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fué  arrestado  con  el  coronel  del  regimiento  yS/  de  caba- 
llería (i). 

Un  secretario  lee  la  carta  suscrita  por  los  miembros  de 
las  administraciones  de  Nantes,  con  fecha  del  19  de  Marzo, 
y  de  la  cual  tomamos  el  siguiente  párrafo:  «La  ciudad  de 
Nantes  es  la  única  que  ha  quedado  intacta:  el  resto  del  depar- 
tamento está  en  poder  de  los  rebeldes.  El  número  de  éstos  es 
tan  considerable  que  si  os  dijéramos  que  hay  40.000  en  una 
circunferencia  de  tres  leguas,  aún  nos  quedaríamos  cortos.» 

Lunes  2S  de  Mario. — El  Comité  de  Salvación  pública, 
votado  ya  en  principio  en  la  sesión  del  22,  queda  organizado 
por  un  decreto  publicado  el  2  5. 

Estará  compuesto  de  veinticinco  miembros  y  encargado 
de  preparar  y  proponer  todas  las  medidas  necesarias  para  la 
defensa  exterior  é  interior  de  la  República.  Convocará  á  sus 
sesiones,  al  menos  dos  veces  por  semana,  á  los  ministros  que 
forman  el  Consejo  ejecutivo  provisional.  Este  Consejo,  y  cada 
uno  de  los  ministros  en  particular,  estarán  obligados  á  pro- 
porcionar cuantos  datos  pida  el  Comité  y  á  darle  cuenta  se- 
manalmente  de  todas  las  determinaciones  de  carácter  general. 
El  Comité^  á  su  vez,  expondrá  todas  las  semanas  ante  la  Con- 
vención el  estado  de  la  República,  y  por  privilegio  tiene  la- 
palabra  siempre  que  se  trate  de  alguno  de  sus  informes. 

Martes  26  de  Mar^o, — Se  procede  á  constituir  el  Comité 
de  Salvación  pública,  ádináo  la  votación  el  siguiente  resul- 
tado: Dubois-Crancé,  Petion,  Gensonné,  Guyton-Morveau, 
Robespierre  (el  Mayor),  Barbaroux,  Rühl,  Vergniaud,  Fabre 
d'Eglantine,  Buzot,  Delmas,  Guadet,  Condorcet,  Bréard, 
Camus,  Prieur  (de  Marne),  Camilo  Desmoulins,  Barére, 
Quinette,  Cambacéres,  Juan  Debry,  Danton,  Siéyes,  Lasour- 
ce  é  Isnard.  La  mayoría  pertenece  á  la  Gironda. 


(i)  Miranda  compareció  ante  el  Tribunal  revolucionario  el  16  de 
Mayo  de  1793  y  fué  puesto  en  libertad.  «Aún  no  habían  llegado  las 
cosas  hasta  el  punto  de  condenar  á  un  general  por  simples  reveses  de 
la  suerte,  dice  Wallon;  pero  si  estaban  dispuestos  á  arrojar  sobre  Du- 
mouriez  la  responsabilidad  de  aquella  batalla  y  de  toda  la  campaña.» 
(Historia  del  Tribunal  revolucionario  de  París,  t.  i,  p.  gg.) 
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La  sección  de  la  Reunión  había  tomado  un  acuerdo  y 
pedido  que  se  le  sancionara  para  sí  misma;  y  la  Convención, 
convirtiendo  el  acuerdo  en  decreto,  ordena  por  unanimidad 
el  desarme  de  los  sospechosos,  ex-nobles,  ex-señores,  sacer- 
dotes y  sus  agentes  y  criados. 

Miércoles  2j  de  Mar\o, — Dan  ton  pronuncia  un  discurso 
de  inaudita  violencia,  una  de  cuyas  frases  transcribo  á  con- 
tinuación: ((Declaro  que  cualquiera  que  tenga  la  osadía  de 
atentar  contra  la  libertad,  no  perecerá  en  otras  manos  que 
las  mías,  aunque  tenga  que  entregar  después  mi  cabeza  en 
el  cadalso.»  La  Convención,  después  de  ese  discurso,  de- 
clara tener  el  firme  propósito  de  no  dar  paz  ni  tregua  á  los 
aristócratas  y  á  todos  los  enemigos  de  la  Revolución  y  de- 
creta que  están  fuera  de  la  ley^  que  todos  los  ciudadanos  va- 
yan armados  al  menos  de  picas ^  y  que  el  Tribunal  extraor- 
dinario comience  á  funcionar  desde  ese  día  (i). 

El  Consejo  general  de  la  Commune  dirige  á  los  presiden- 
tes de  los  comités  de  las  secciones  la  carta  siguiente: 

((Ciudadanos:  Tendréis  á  bien  convocar  la  asamblea  ge- 
neral de  vuestra  sección,  para  mañana  28  de  Marzo,  antes  de 
las  nueve  de  la  mañana.  Si  hay  puertas  á  la  entrada  de 
vuestros  distritos,  procederéis  inmediatamente  á  nombrar  co- 
misarios civiles  que  detengan  en  dichas  puertas  á  los  indivi- 
duos que  no  tengan  pasaporte,  ó  que,  aun  teniéndolo,  se  ha- 
gan sospechosos,  como  también  á  todos  los  caballos  de  lujo. 
^i.""  Consideraréis  como  sospechosos  á  todos  los  que  lle- 
ven pasaporte  para  Boulogne-sur-Mer  ó  para  Calais,  ó  que 
procedan  de  cualquiera  de  estos  dos  puntos.  Los  portadores 
de  cédulas  expedidas  con  un  mes  de  antelación  serán  consi- 
derados también  como  sospechosos. 

))2.^  Haréisquese  Hevea  cabo  el  desarme  en  conformidad 
con  el  decreto  del  26  del  actual. 

y)3,'*  Tomaréis  nota  de  todos  los  individuos  sospechosos  y 
arrestaréis  á  los  que  ofrezcan  suficiente  motivo  de  verdadera 
sospecha. 


(i)     Colección  del  Louvre,  t,  xiii,  p.  761. 

28 
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))4."  Formaréis  el  Comité  de  vigilancia  conforme  á  los  de- 
cretos del  i8  y  21  del  actual»  (i). 

Jueves  28  de  Mar^o. — La  Convención  termina  y  vota  la 
ley  relativa  á  los  emigrados,  y,  á  propuesta  de  Marat,  decide 
enviar  inmediatamente  dicha  ley  á  los  departamentos. 

Para  reputar  á  un  individuo  como  emigrado,  y  como  á 
tal  condenarle  á  muerte,  no  es  necesario  probar  el  hecho  de 
haber  emigrado;  basta  que  el  reo  no  pueda  demostrar  que 
está  libre  de  la  acción  de  la  ley;  las  pruebas  corren  de  su 
í^uenta. 

El  ayuntamiento  procede  á  instalar  el  Tribunal  criminal 
extraordinario. 

En  la  noche  del  27  al  28,  el  Cotnité  ¿q  salvación  pública 
se  reúne  para  determinar  las  medidas  relativas  al  desarme  de 
los  sospechosos,  siendo  convocados  á  la  reunión  el  departa- 
mento, el  alcalde  y  el  municipio.  Muchos  miembros  de  la 
Convención,  entre  ellos  Marat,  asistieron  á  la  sesión  noctur- 
na y  tomaron  parte  en  las  deUberaciones  (2) . 

El  día  28,  á  primera  hora  de  la  mañana,  tocaron  la  gene- 
rala en  todas  las  secciones,  y  al  mediodía  aún  continuaban  to- 
cando. En  varias  secciones  enviaron  á  los  fusileros  para  que 
buscasen  á  los  ciudadanos  que  por  sus  ocupaciones  no  ha- 
bían salido  de  casa.  El  terror  se  apodera  de  la  ciudad;  por 
todas  partes  circulan  noticias  siniestras,  rumores  extrava- 
gantes; se  dice  que  nos  han  hecho  traición.  Se  asegura  que 
los  diputados  han  votado  la  apelación  al  pueblo,  han  abando- 
nado sus  puestos,  y  que  algunos  de  ellos  han  sido  detenidos 
en  las  puertas  de  la  ciudad.  Añaden  que  la  Sociedad  de  los 
Jacobinos  irá  al  Campo  de  Marte  con  los  patriotas  que  lle- 
nan sus  tribunas  y  multitud  de  ciudadanos. 

Al  mediodía  todas  las  secciones  están  sobre  las  armas.  Las 
puertas  de  la  ciudad,  las  calles,  los  puentes,  todos  los  pasos 
están  interceptados.  Nadie  puede  salir  sin  su  cédula  perso- 


(i)     Buchez  y  Roux. — Hisioria  parlamentaria  de  Revolución  f ranee' 
sa,  t.  XXV,  p.  167. 

(3)     El  Correo  de  los  departamentos^  I793>  núm.  xxix. 
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nal.  Se  han  practicado  registros  en  muchas  casas  y  hasta  la 
noche  no  cesaron  de  hacer  presos  (i). 

Esa  deplorable  jornada  en  que  la  hbertad  ha  sufrido  una 
vez  más  tan  crueles  ultrajes,  ha  sido  celebrada  como  día  de 
victoria,  por  los  hombres  de  Estado  de  la  Gironda.  He  aquí 
en  qué  términos  lo  anuncia  el  diario  de  Brissot  á  sus  lectores: 

üHermoso  ha  sido  este  día  para  París. — La  ciudad  en 
masa  se  ha  sublevado  y  solamente  lo  ha  hecho  contra  los 
aristócratas.  Desde  por  la  mañana  se  ha  estado  oyendo  la 
generala;  las  secciones  todas  se  reunieron;  las  puertas  de  los 
bancos  públicos  y  de  las  cárceles  recibieron  refuerzos  y  se 
formaron  numerosas  patrullas.  Las  visitas  domiciliarias  que 
ha  sido  necesario  hacer  para  desarmar  á  los  sospechosos,  se 
han  llevado  á  cabo  con  el  mayor  orden.  Han  sido  detenidos 
muchos  hombres  que  no  llevaban  cédula,  y  podemos  esperar 
que  entre  ellos  se  descubrirán  algunos  emigrados  que  han 
vuelto  aquí  y  algunos  agitadores»    (2). 

Viernes  2g  de  Mar\o, — Al  despuntar  la  aurora  comen- 
zaron de  nuevo  las  visitas  domiciliarias;  las  puertas  de  la 
ciudad  han  estado  guardadas  como  la  víspera  (3). 

Con  objeto  de  facilitar  las  prisiones  ha  propuesto  la  Com- 
mune  y  sancionado  la  Convención  las  siguientes  disposiciones: 

c(En  el  término  de  tres  días,  á  contar  desde  la  fecha  d^ 
esta  ley,  todos  los  propietarios,  inquilinos,  mayordomos^ 
porteros,  colonos,  administradores,  fondistas  y  todos  los 
que  reciben  gente  en  las  casas  ó  habitaciones  enclavadas  en 
el  territorio  de  la  República,  fijarán  en  el  exterior  de  sus  res- 
pectivas casas  ó  habitaciones,  en  sitio  donde  se  pueda  ver 
bien  y  con  caracteres  legibles,  los  nombres,  sobrenombres, 
apellidos,  edad  y  profesión  de  todos  los  individuos  que  en  la 
actualidad  residan  en  dichas  casas  ó  habitaciones»  (4). 

Esta  medida  había  sido  ya  reclamada  algunos  días  antes 
en  la  Sociedad  de  los  Jacobinos,  donde  el  ciudadano  Dufour- 


(i)  El  Correo  de  les  departamentos ,  1793,  núm.  xxix. 

(2)  El  Patriota  Francés^  número  del  29  de  Marzo  de  1793. 

(3)  Historia  parlamentaria,  ^t^.  y  t.  xxv,  p,  170. 

(4)  Colección  dd  Louvre,  t.  xiii,  p.  810. 
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ny  hizo  notar  que  aen  China  se  obliga  á  todos  los  propieta- 
rios á  poner  en  el  umbral  de  la  puerta  un  cartel  con  el  nom- 
bre de  todos  los  individuos  que  habitan  la  casa.» 

Lamarque,  en  nombre  del  Comité  de  seguridad  general, 
denuncia  los  folletos  que  desde  la  muerte  de  Luis  XVI  se  han 
distribuido  con  profusión,  y  en  los  que  se  pide  la  libertad  de  la 
familia  real,  la  restauración  de  la  monarquía  y  el  llamamien- 
to de  los  sacerdotes.  Dice  que  «el  lunes  25  de  Marzo  fueron 
recogidos  en  la  librería  de  Webert  (i)  treinta  libros  de  esa 
clase,  con  títulos  diferentes,  pero  con  iguales  tendencias  y  de 
los  cuales  había  numerosos  ejemplares.»  Recuerda  que  la 
Convención  ha  desarmado  á  los  ciudadanos  sospechosos,  y 
añade:  «No  hay  armas  tan  peligrosas  como  los  pérfidos  es- 
critos que  os  denuncia  el  Comité,  Apresuraos  á  romperlos 
en  las  manos  mismas  de  vuestros  enemigos  é  intimidad  con 
una  ley  severa  á  los  que  en  lo  sucesivo  tengan  la  criminal 
audacia  de  componer  ó  distribuir  otros  nuevos.» 

Oido  Lamarque,  la  Convención  vota  un  decreto  castigan- 
do con  pena  de  muerte  á  «cualquiera  que  se  halle  convicto 
de  haber  compuesto  ó  impreso  escritos  donde  se  proponga 
la  restauración  de  la  monarquía  en  Francia  ó  la  disolución 
de  la  Convención  nacional.» 

Los  individuos  que  votaron  este  decreto  son  los  mismos 
que  con  Robespierre  no  cesaban  de  clamar  que  «el  derecho 
de  manifestar  sus  opiniones,  sea  jpor  medio  de  la  imprenta  ó 
de  cualquier  otro  modo,  es  una  consecuencia  tan  evidente  de 
la  libertad  del  hombre,  que  la  simple  necesidad  de  enunciarla 
supone  ó  la  presencia  ó  el  recuerdo  reciente  del  despotis- 
mo» (2),  ó  bien  repetían  con  Condorcet  que  «todo  hombre  es 
libre  para  manifestar  sus  ideas  y  opiniones:  que  la  libertad 
de  imprenta  y  cualquier  otro  medio  de  publicar  las  ideas,  no 


(i)  El  librero  Webert  fué  guillotinado  el  i.°  de  Pradrial  año  II 
(20  de  Mayo  de  1794.)  La  librería  de  Webert  estaba  en  el  núm.  203 
del  Palacio  Real. 

(2)  Declaración  de  los  derechos  del  homhre  y  del  ciudadano,  presen- 
tada por  Robespierre  ala  Sociedad  de  los  Jacobinos,  artículo  4. — 
Diario  del  Club  de  los  Jacobinos,  núm.  399. 
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puede  ser  prohibido^  suspendido  ni  limitadoy)  (i).  Girondinos 
y  Montañeses,  ¿qué  son  tantos  unos  como  otros  sino  cómicos 
de  la  libertad,  infames  y  sangrientos  histriones? 

Sábado  3o  de  Mario, — La  Convención  Nacional  lleva á  su 
barra  al  general  Dumouriez.  Cuatro  miembros  de  la  Asam- 
blea, Camus,  Quinette,  Lamarque  y  Bancal  quedan  nombra- 
dos para  ir  con  Beurnonville,  ministro  de  la  Guerra,  al  ejército 
del  Norte,  autorizados  para  suspender  y  arrestar  á  todos  los 
generales,  oficiales  y  soldados,  funcionarios  públicos  y  cual- 
quier otra  clase  de  ciudadanos  que  les  parezcan  sospechosos. 

Domingo  3i  de  Mar^o.  —  Una  diputación  del  Consejo 
general  de  la  Commune  presenta  en  la  Asamblea  nacional 
una  demanda  que  leyó  Chaumette,  pidiendo  que  se  considere 
como  acusado  á  Dumouriez  y  se  castigue  al  nuevo  Breno. 
La  Convención  ordenó  que  se  imprimiese  dicha  demanda  y 
fuese  enviada  á  los  diversos  cuerpos  de  ejército  (2). 

A  la  vez  que  condena  la  Convención  á  Dumouriez,  pro- 
hibe representar  la  Mérope^  es  decir,  después  del  drama  el  sai- 
nete.  La  Asamblea  encarga  al  alcalde  que  tome  las  precau- 
ciones necesarias  para  impedir  la  representación  de  la  obra 
maestra  de  Voltaire.  «No  es  posible,  decía  el  diputado  Ge- 
nissieux  (3),  permitir  la  representación  de  una  pieza  donde  se 
ve  á  una  reina  enlutada  llorar  á  su  marido  y  desear  vivamen- 
te la  vuelta  de  dos  hermanos  ausentes.»  (4) 

E.  BiRÉ. 

{Continuará.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i )  Declaración  de  los  derechos  naturales  y  civiles  y  políticos  de  los  honi' 
bres,  presentada  por  Condorcet  á  la  Convención  el  16  de  Febrero 
de  1793  en  nombre  del  Comité  de  Constitución.  Estaba  formado  este 
Comité  por  nueve  individuos,  casi  todos  del  paitido  de  la  Gironda,  y 
cuyos  nombres  son:  Brissot,  Vergniaud,  Petion,  Condorcet,  Gen- 
sonné,  Tomás  Paine,  Sieyes,  Barére  y  Danton. 

(2)  Las  Revoluciones  de  París,  t.  xvi,  p.  83. 

(3)  Genissieux,  diputado  de  Isére,  después  de  ser  ministro  de  Jus- 
ticia durante  el  Directorio,  fué  bajo  el  Consulado  juez  del  tribunal 
del  Sena.  Murió  en  1804,  dejando  una  fortuna  considerable,  hecha, 
según  dicen,  durante  los  disturbios  de  la  Revolución. 

(4)  Monitor  y  i.**  de  Abril  de  1793. 
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Escritores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  ^  Americanos. 


(1) 


CRUZ  (Sor  María  de  la).  * 

Nació  en  Trujillo,  de  la  provincia  de  Cáceres,  el  4  de  Ene- 
ro de  1 865^  y  profesó  en  el  convento  de  Agustinas  recoletas  de 
Baeza.  Toda  su  vida  fué  un  tejido  de  prodigios',  por  los  dones 
extraordinarios  que  el  Señor  le  concedía,  y  por  la  inocencia 
y  admirable  santidad  con  que  resplandeció  los  pocos  años 
que  peregrinó  en  esta  vida  mortal.  Predijo  el  día  de  su  muer- 
te con  un  mes  de  anticipación,  y  dejando  señales  inequívo- 
cas de  que  se  iba  al  cielo,  murió  el  i5  de  Septiembre  del 
año  1888. 

1 .  Escribió    una    Relación   de   su   vida^  por  orden   de^ 
su  confesor. 

2.  Triduo  de  N.  P.  *S'^.  Agustín, 

3.  Versos  al  Smo.  Sacramento. 

CRUZ  (Fr.  Luis  de  la)  C. 

Nació  en  Lisboa,  y  profesó  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  dicha  ciudad.  Enseñó  filosofía  en  el  co- 
legio de  San  Agustín  por  los  años  de   1654,  y  ejerció  los  car- 


(i)     Véase  la  pág.  128  del  volumen   l. 
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gos  de  Prior  del  convento  de  Evora  y  el  de  Provincial.  Murió 
en  Lisboa  el  27  de  Octubre  de  1720. 
Escribió: 

1 .  Liber  de  Siimmo  Pontífice.  M.  S.  en  fol. 

2.  Responsio  ad  Edictiim  D.  Episcopi  Portalegrensis 
die  21  Junii  1714.  M.  S. 

— Barb.  Mach.,  t.  ni,  p.  91. — Oss.,  p.  280. 

CRUZ  (Fr.  Martin  de  la)  D. 

Hijo  de  una  de  las  más  antiguas  é  ilustres  familias  de  Jac¿, 
Floreció  en  el  siglo  xvii  y  perteneció  á  la  provincia  de  Reco- 
letos en  Aragón.  Desempeñó  el  cargo  de  Procurador  Gene- 
ral, y  murió  en  el  convento  de  Zaragoza. 

1 .  España  restaurada  en  Aragón  por  el  valor  de  las  mu- 
jeres  de   Jaca  y  sangre  de  Santa   Horada.  —  Zaragoza, 

1629,  4." 

De  esta  obra  dice  el  P.  Valerio  de  la  Concepción  que  la 
formó  el  P.  Cruz  de  unos  escritos  trabajados  por  un  grande 
ingenio  agustino.  Por  otra  parte,  escribe  el  mismo  P.  Cruz  en 
la  segunda  dedicatoria  de  dicha  obra,  que  la  trabajó  el  señor 
Obispo  de  Santiago. 

2.  Triunfos  celestiales  de  Aragón.  MS. 

3.  Catolicismo  de  Aragón.  M5. 

4.  Pláticas  doctrinales  á  Religiosos.  MS. 

5.  Sermones  y  Oraciones  sagradas:  seis  tomos. 

6.  Adnotationes  ad  conferentias  spirituales. 

7.  Varios  Tratados,  tales  son:  De  peccato:  De  conscien- 
tia:  De  censuris:  De  votis  regularibus:  De  mystica  theolo- 
gia.,  etc. 

8.  El  Privado  de  Faraón ,  redentor  de  Egipto.^  Josef. — 
Biog.  Ecl.,  t.  IV,  pág.  412. 

CRUZ  ULLOA  (Fr.  Manuel  de  la). 

I.  Regla  de  Nuestro  'Padre  San  Agustín.,  con  el  texto 
original  al  frente  y  prospecto  sobre  el  estado  religioso,  tra- 
ducida del  italiano  por  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cru{  Ulloa, 
Agustino. 

Va  agregado  un  apéndice  y  varias  Oraciones  por  el  tra- 
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ductor.  Obrita  dedicada  á  la  Juventud  Agustiniana  de  Chi- 
le.— Santiago,  Imp.  de  El  Correo  y  de  Ramón  Várela,  Teati- 
nos,  39,  1875. 

2.  Vida  Y  Milagros  del  Gran  Taumaturgo  San  Nicolás 
de  Tolentino^  Agustiniano.  Con  novena,  triduo  y  setenario 
en  honor  del  Santo,  Obra  escrita  en  italiano  por  el  P,  M. 
Nicolás  Mercurio  de  la  misma  Orden ^  y  traducida  al  caste- 
llano por  los  PP.  del  misino  Instituto  M.  Fr.  José  María 
Quiniarelli^  Prior  del  Convento  de  Talca,  y  Fr.  Manuel 
de  la  Crui  Ulloa. — Santiago,  Imp.  de  Ramón  Várela,  Tea- 
tinos,  39,  1880,  8.° 

3.  Novena  de  N.  P.  San  Agustín,  arreglada  por  el  Pa- 
dre Fr,  Manuel  de  la  Cru{  Ulloa. — Roma,  1880.  12.*" 

4.  Relato  histórico  sobre  la  Orden  Tercera  de  San 
Agustín  en  Chile,  por  el  P,  Fr.  Manuel  de  la  Cru{  Ulloa, 
Agustino. — Santiago,  Imp.  ((Victoria»,  San  Diego,  79,  i885. 

CUADRA  (Fr.  Nicolás  de  la)  C. 

Nació  en  Madrid  el  i663  y  profesó  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real  el  1680.  Pasó  á  Filipinas  el  16847  administró 
en  el  Archipiélago  los  pueblos  de  Dumangas,  Panay,  Bol- 
hoon,  con  Inisán,  Oslob  y  Tañón,  Otong  y  Jaro.  El  1704 
le  nombraron  Presidente  del  Hospicio  de  Méjico,  donde  per- 
maneció ocho  años.  De  vuelta  en  Filipinas  administró  á  Ca- 
lumpit,  Tondo  y  Tambobong.  Fué  Prior  del  convento  del 
Santo  Niño,  al  cual  tuvo  devoción  tiernisima;  Definidor, 
Calificador  del  Santo  Oficio,  y  en  1719,  Provincial.  Murió 
en  1723. 

Escribió: 

1 .  Milagros  del  Santo  Ni  ¡lo  de  Cebú  en  lengua  cebuana^ 
4.%  MS. 

2.  Sermones  místicos  en  el  mismo  idioma:  dos  tomos, 
4.°,  MS.— P.  xMar.  Os.,  f.  122. — Can.,  p.  102. — Díaz,  pági- 
na 839. 

CUADRADO  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  Villasarrino,  del  obispado  de  Palencia,  en  18 14, 
y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid,  el   1843.  Pasó  á  Fih- 
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pinas  el  1845,  y  después  de  administrar  los  pueblos  de  Santa 
Ana  y  Betis,  obtuvo  el  título  de  Lector  jubilado.  Fué  tam- 
bién párroco  de  Malate. 

1.  En  un  folleto  que  se  intitula:  Complemento  de  los  do- 
cumentos del  folleto  de  14  de  Noviembre  de  este  año  de  i863 
sobre  cuestiones  de  curatos^  impr.  en  Madrid,  i863,  publicó 
el  P.  Cuadrado,  bajo  la  firma  de  «Un  Agustino  Calzado,»  un 
tratadito  intitulado:  Inamorilidad  de  los  Religiosos  Curas 
en  Filipinas, 

Ocupa  desde  la  pág.  Sy  hasta  la  53,  de  letra  muy  metida 
y  en  folio. 

2.  Compendium  tractatuum  de  virtutibus,  donis,  beati- 
tudinibus^  acfructibus,  tum  in  genere,  tum  in  specie^  ex 
prceclariorum  Doctorum^  prcesertim  M.  P,  Augustini  ac 
Div.  Thomce  Aquinatis  doctrina  desumptum  atque  concin- 
natum,  Auctore  R.  P,  Fr.  Francisco  Cuadrado^  Religioso 
Augustiniano  de  Provincia,  55.  Nominis  Jesu  Insularum 
Philippinarum.  Superiorum  permissu,  —  Matriti  :  Apud 
Polycarpum  López,  Cava-Baja,  19,  MDCCCLXXVII,  4.'  de 
vni-379  páginas. 

3.  El  Párroco  en  su  ministerio^  MS. 

4.  La  inmunidad  eclesiástica. — Foll.  MS.  de  34  pági- 
nas, 4.° 

CUENYA  (Frc  F^austino)  C. 

Nació  en  Villamartin  de  Abajo,  de  la  provincia  de  Oviedo, 
el  4  de  Abril  de  i863  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid 
el  10  de  Septiembre  de  I881.  Dedicóse  con  esmero  al  estudio 
y  enseñanza  del  latín,  y  publicó  en  dicho  idioma  las  siguien- 
tes composiciones  poéticas: 

I.  In  laudem  S.  P.  Augustini, — Oda  pub.  en  el  vol.  xin 
de  la  Rev.  Agust, 

2  In  Sti.  Augustini  a  Carthaginis  portu  discessum^  Ro- 
mam  profecturi. 

Elegía  pub.  en  el  Álbum  del  XV  Cent,  de  la  Conv.  de  San 
Agustín,  págs.  28893. 
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CUESTA  (Fr.  Francisco  de  la) 

Ningún  dato  biográfico  hemos  podido  encontrar  de  este 
Agustino,  que  escribió: 

1.  Sermones  místicos:  dos  tomos  4.°,  MS. 

2.  Apuntes  para  estudiar  griego:  un  tomo,  4.",  MS. 

CUEVAS   (Fr.  Guillermo)  C. 

Nació  en  Medina  de  Pomar,  de  la  provincia  de  Burgos, 
el  1843,7  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  10  de  Sep- 
tiembre de  1864.  Pasó  á.  Filipinas  el  1868  y  administró  los 
pueblos  de  Ibaan,  Lemery,  Pasay  y  Tondo.  Murió  victima 
del  cólera  el  1882. 

/.  Sermón  que  en  la  fiesta  cívico-religiosa  dedicada  á 
San  Andrés  Apóstol,  por  el  Excmo.  Jíy untamiento  de  Ma- 
nila, predicó  el  Ai.  R.  P.  Fr.  Guillermo  Cuevas.,  Agustino 
Calzado  y  Cura  Párroco  de  Pineda,  el  día  3  o  de  Noviem- 
bre de  1880  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  A  expensas 
de  la  Excma,  Corporación. — Manila.  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  Ramírez  y  Giraudier,  1880. 

2.  El  Ángel  de  las  Escuelas.  Articulo  publicado  en  la  Co- 
rona literaria  dedicada  á  Santo  Tomás  de  Aquino  por  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  Manila  el  7  de  Marzo  de  1881. 

3.  Varios  artículos  literarios  publicados  en  el  Diario  de 
Manila. 

4.  Compuso  variedad  de  versos,  de  los  cuales  algunos  se 
publicaron. 

CUEVAS  (Fr.  José  de  las)  C. 

Nació  en  Cosío,  de  la  provincia  de  Santander,  el  i5  de 
Diciembre  de  1862  y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el 
1 3  de  Noviembre  de  1880.  Terminadas  con  lucimiento  las 
carreras  eclesiástica  y  de  leyes,  ha  ejercido  el  cargo  de  pro- 
fesor en  el  colegio  de  Alfonso  XII  en  el  Escorial,  y  más  tar- 
de el  de  Vicerrector  y  profesor  en  el  colegio  de  María  Cris- 
tina, del  cual  es  al  presente  Rector. 

/ .  El  Positivismo  materialista  y  las  obras  filosóficas 
del  Dr.  Hernández  de  F ajames. 
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Artículo  critico  publicado  en  el  tomo  xxi  de  La  Ciudad  de 

Dios. 

2,     Las  escuelas  económicas  en  su  aspecto  filosófico. 
Colección  de  artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios, 

que  pueden  muy  bien  servir  de  texto  para  los  alumnos  que 

estudian  la  asignatura  de  Economía  política. 

CUNA  (Fr.  Francisco  de). 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 
el  6  de  Marzo  de  17 14.  Fué  Lector  de  teología  en  el  con- 
vento de  Leira,  y  Prior  del  mismo  y  del  de  Peña  de  Fran- 
cia. Por  su  prudencia  y  muchas  letras  mereció  que  le  nom- 
brasen Presidente  del  Capítulo  general  celebrado  en  Perusia. 
También  ejerció  el  cargo  de  Procurador  de  su  Provincia  en 
Roma,  el  de  Vicario  Provincial  en  el  Reino  de  Algarve  y  el 
de  Examinador  sinodal.  Fué  reputado  por  uno  de  los  mejo- 
res oradores  de  su  tiempo.  Vivia  aún  por  los  años  de  lyDi. 

Escribió: 

/.  Ora  cao  fúnebre^  Laudatoria  Histórica,  e  Panegyri- 
ca  ñas  Exequias  do  Summo  Pontífice  Benedicto  XIII,  de 
gloriosa  memoria,  que  na  Se  da  Cidade  de  Faro  Reyno  de 
Algarve  mandón  celebrar  o  Emminentissimo  Senhor  Car- 
deal  Pereira  do  Titulo  de  Santa  Susana^  do  Con'selho  de 
S,  Majes tade,  dignissimo  Bispo  do  dito  Bispado  facendo  neí- 
las  Pontifical — Lisboa,  na  Officina  Augustiniana.  lySo,  4.'' 

2,  Sermao  Panegyrico  do  Glorioso  grande^  ou  mayor 
Santo  S.  José  fundado  no  Decreto  da  Sagrada  Congregafao 
dos  Emminentissimos  Cardeaes  em  i gdeDecembrede  1J26. 
pelo  qual  se  manda  por  S.  Joze  na  Ladainha  dos  Santos 
depois  de  S.  Joao  Bautista  prelado  na  Sede  Faro, — Lisboa, 
ibidem,   lySi,  4."* 

3,  Orafao  Académica  Panegyrica  Histórica  Encomias- 
tica  Profano-Sacra  pelos  felicissimos  sucessos^  e  vitoriosas 
Armas  da  Serenissima  Rainha  de  Bohemia  com  a  descrip- 
cao  do  mesmo  Reyno^  e  Corte  de  Praga^  e  das  duas  Vitorias 
do  Panaro  e  Mano,  adornada  de  varias  poesías  e  muitos  ver- 
sos dos  melhores  engenhos  portugueies. — Lisboa,  na  Officina 
Alvarense,   1743,  4.*" 
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Este  escrito,  cuyos  ejemplares  son  raros,  dice  Inocencio  de 
Silva,  comprende  12  hojas  sin  numerar  de  principios,  á  las 
que  siguen  otras  io5,  también  sin  numerar,  en  las  cuales  hay 
un  diluvio  de  sonetos,  romances,  acrósticos,  epigramas,  ana- 
gramas, etc.,  todo  referente  á  la  Emperatriz  y  grandezas  de 
la  casa  de  Austria.  Van  escritas  dichas  composiciones  en  el 
idioma  portugués,  latino,  y  también  en  francés.  Al  final  va 
la  Oracao  que  consta  de  362  páginas. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  este  libro,  salió  un  anó- 
nimo criticándole  en  un  folleto  de  20  páginas  que  se  ha  hecho 
rarísimo,^ y  llevaba  por  titulo: 

Breve  resposla  ao  iusolent'i  prologo  da  ridicula  Oracao 
académica^  recitada  na  Academia  do  sapatciro  Antonio  Fe- 
r reirá  de  M esquita  ao  Arco  da  Grafa, 

No  lleva  pie  de  imprenta. 

4.  Relafao  da  prodigiosa  navegafao  da  ñau  chamada 
S.  Pedro  e  S,  Joao^  da  Companhia  de  Macan,  por  merce 
milagrosissima  imagen  de  N.  S.  da  Penha  de  Fraufa^  ve- 
nerada protectora  das  naus  de  comercio  d'este  reino.,.  Com 
a  explica^ao  e  pintura  da  grande  cobra  que  se  achou  na  dita 
ñau,,  e  se  creou  dentro  de  uma pipa  de  agua...  Escripia  por 
um  devoto  domestico  da  mesma  Sen  hora  Ricardo  Finesa 
Fascunh, — Lisboa,  na  Offic.  de  José  da  Silva  da  Natividade, 
1743.  4.''  De  3 1  pag,,  con  una  estampa.— Barb,  Mach.,  t.  11., 
p.  140. — Inoc.  da  Sil.,  t.  vii,  p.  j3  y  t.  ix,  p.  283. 


Fr.  Bonifacio  Moral, 
o.  s.  A. 


(Coníintiará.) 


C^í 
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Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea. — 15  de  Febrero  de  igoo.  Madrid. 

Indefensa  y  por  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 

Vitalismo  artísiico^  por  Mariano  Amador. 

Cuestión  científico 'histórica^  por  Fr.  Plácido- Ángel  R.  Lemos. 

La  asociación  y  las  clases  trabajadoras  (conclusión),  por  Manuel  Gil 

Maestre. 
Un  economista  español  del  siglo  XVI,  por  Eloy  Bullón. 
Juana  de  Arco,  por  Silverio  Moreno 
Recuerdos  y  timbres  de  Lorca,  por  F.  Cáceres  Plá. 
El  anzuelo  roto,  por  José  de  Elola. 

28  de  Febrero  de  1900.  Madrid. 

Las  catedrales  góticas,  por  Antolín  López  Peláez. 

La  cooperación  y  la  mutualidad  obreras,  por  Manuel  Gil  Maestre. 

Cosas  de  antaño,  por  Carlos  Cambronero. 

Papeles  y  documentos  de  Zumalacárregui,  por  Gregorio  Iribas. 

El  remordimiento,  por  J.  Pons  Samper. 

El  anzuelo  roto  (continuación),  por  José  de  Elola. 


Cuestión  científico-histórica, — Bien  conocido  es  de  todos  el  péndulo 
inventado  por  Foucault,  para  demostrar  prácticamente  el  movimien- 
to de  rotación  de  la  tierra  sobre  su  eje,  por  lo  cual  no  nos  detendre- 
mos aquí  á  exponer  su  mecanismo  y  manera  de  funcionar,  sino  tan 
sólo  apuntaremos  que  dieciocho  años  antes,  en  1833,  realizaba  la 
misma  experiencia  demostrativa,  en  cuanto  á  su  parte  esencial,  un 
religioso  franciscano,  el  P.  Agustín  Bartolini,  en  su  humilde  celda 
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de  Rímini,  como  lo  confirman  muchos  testigos,  que  aún  viven  y  que 
repetidas  veces  la  presenciaron.  Intentaba  el  P.  Bartolini  publicar  su 
invención  en  los  periódicos,  pero  se  abstuvo  accediendo  al  consejo  de 
un  religioso,  quien  le  sugirió  la  idea  de  esperar   á  que  otros  repitie- 
sen la  prueba  para  su  mayor  seguridad  y  confirmación  de  la  misma. 
Ocasionó  la  experiencia  del  P.  Bartolini  la  observación  que  va- 
rias veces  había  hecho  del  movimiento  de  Poniente  á  Oriente  de  un 
sombrero  episcopal  que,  á  manera  de  péndulo,  estaba  suspendido  del 
artesonado  del  altar  mayor  de  la  iglesia.   «Repetidas  veces,  dice  él 
mismo,  observando  este  fenómeno,  se  me  ocurrió  que  la  causa  de  la 
mencionada  dirección  era  el  movimiento  rotativo  de  la  Tierra  hacia 
Levante,  y  centenares  de  veces  repetí  la  experiencia  en  la  celda.» 
Consistía  el  experimento  del  P.  Bartolini  en  suspender  del  techo  un 
hilo,  de  cuyo  extremo  inferior  pendía  un  pedazo  de  plomo  de  forma 
cilindro-cónica  con  el  vértice  hacia  bajo,  que  oscilaba  sobre   una  ta- 
blita  horizontal,  en  la  que  estaba  dibujada  la  rosa  de  los  vientos, 
marcando  en  ella  la  señal  de  su  movimiento. 

Un  economista  español  del  siglo  XVI. — Además  de  los  muchos  tra- 
tadistas de  cuestiones  económicas  que  ñorecieron  en  España  en  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  hubo  también  filósofos  y  moralistas  que, 
á  pesar  de  escribir  incidentalmente  de  esta  materia,  resolvieron  con 
singular  acierto  muchos  problemas  económicos.  Tal  sucede  con  fray 
Alfonso  de  Castro  que,  no  contento  con  estudiar  á  fondo  las  más 
difíciles  cuestiones  de  la  Teología  y  de  la  Sagrada  Escritura,  dedicó 
también  su  atención  á  las  cuestiones  económicas,  y  especialmente  á 
las  relativas  á  impuestos,  acerca  de  los  cuales  hizo  atinadas  obser- 
vaciones. Contra  las  muchas  personas  que  juzgaban  lícito  sustraerse 
al  pago  de  ciertos  tributos,  con  tal  que  los  defraudadores,  siendo  des- 
cubiertos, aceptasen  las  penas  impuestas  por  las  leyes,  escribió  muy 
por  extenso  en  su  obra  De  potesiate  legis  pxnalis,  probando  la  estre- 
cha obligación  que  tienen  todos  los  ciudadanos  de  pagar  los  impues- 
tos justos.  Las  supremas  razones  que  justifican  y  requieren  la  impo- 
sición de  los  tributos  son,  para  el  P.  Castro,  el  interés  militar  y  el 
respeto  y  agradecimiento  debidos  al  Monarca;  pero  sin  considerar 
los  tributos  como  ordenados  solamente  á  su  provecho  propio  y  la 
de  sus  Gobiernos,  sino  también  en  beneficio  de  los  subditos,  y  así 
dice:  «El  tributo,  aunque  se  da  al  Rey,  no  se  le  da  para  su  particu- 
ar  enriquecimiento,  sino  para  bien  del  pueblo,  y  de  ahí  que  los  tri- 
butos no  deban  ser  tan  enormes  que  el  pueblo  quede  con  ellos  em- 
pobrecido y  esquilmado.»  Tres  condiciones  han  de  reunir  los  impues- 
tos para  ser  justos,  á  saber:  estar  establecidos  por  f^'Horidad  legíti- 
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ma,  obedecer  á  una  causa  grave  y  de  utilidad  pública,  y  ser  propor- 
cionados á  la  riqueza  de  los  individuos  que  los  han  de  satisfacer. 
Fundándose  en  estos  principios,  hizo  el  P.  Castro  una  juiciosa  critica 
de  los  principales  impuestos  de  su  época,  como  del  llamado  de  sisa^ 
que  consistía  en  una  cantidad  constante,  añadida  al  precio  tasado 
para  la  libra  de  carne  ó  de  pesca  y  percibida  por  el  Estado,  y  exami- 
nó la  famosa  cuestión  de  la  mendicidad,  tan  discutida  entre  teólogos 
y  políticos  de  aquel  tiempo. 

Las  catedrales  góticas. — Al  injusto  menosprecio  con  que  se  miró 
el  arte  gótico  desde  los  tiempos  del  Renacimiento,  ha  sucedido  en  el 
siglo  actual  una  rehabilitación  espléndida. 

Lo  que  antes  se  tuvo  por  caprichoso  producto  de  una  imagina- 
ción fanática  y  exaltada,  se  consideró  después  como  verdadero  siste- 
ma organizado  ,  en  que  se  cumplen  escrupulosamente  los  principios 
de  la  ciencia,  y  donde  los  historiadores  divisaron  un  reflejo  clarísimo 
de  la  vida  íntima  de  las  generaciones  pasadas  y  los  poetas  fueron  á 
buscar  inspiración.  Algunos  autores,  desconociendo  el  carácter  pro- 
fundamente religioso  del  arte  gótico,  quieren  ver  en  él  la  obra  de  la 
secularización  y  del  laicismo  ,  afirmando  que  las  catedrales  góticas 
son  amplias  como  la  idea  de  libertad,  y  que  en  ellas  brillan  la  luz,  el 
movimiento  y  la  vida  de  una  sociedad  que  ,  cansada  de  la  tutela  de 
la  Iglesia,  entraba  decididamente  por  las  vías  de  la  emancipación  y 
del  progreso. 

«Las  catedrales  góticas  son  una  gloria  del  Catolicismo,»  dice  y 
demuestra,  por  el  contrario,  y  elopuentemente,  el  Sr.  López  Peláez. 
«Dedicadas  al  Dios  único,  Señor  de  todo,  son  la  epopeya  de  la  huma- 
nidad, la  historia  de  la  religión,  el  compendio  de  los  tiempos,  la 
exposición  universal  de  las  artes,  y  alrededor  del  trono  eucarístico, 
donde  con  su  cuerpo,  y  sangre,  y  alma,  y  divinidad,  tan  realmente 
como  en  los  cielos  ,  permanece  y  vive  el  Redentor  del  hombre,  se 
agrupan  armónicamente  y  en  sublimes  contrastes  los  ángeles  buenos 
y  los  ángeles  malos,  las  virtudes  y  los  vicios,  los  trabajos  agrícolas  y 
las  artes  liberales,  las  estaciones  del  año  y  los  signos  del  Zodíaco,  los 
justos  de  la  Ley  antigua  y  los  héroes  de  la  religión  cristiana,  las  crea- 
ciones de  la  imaginación  y  los  hechos  de  la  realidad,  para  que  todo 
cuanto  existe  en  la  posibilidad,  en  la  historia  y  en  la  naturaleza  rinda 
tributo  de  adoración  á  Aquel  sin  el  cual  todo  sería  nada.» 

El  orden  gótico  no  es  el  producto  de  los  esfuerzos  de  una  nación 
de  terminada,  sino  la  realización  de  las  inspiraciones  de  la  Iglesia, 
cuya  autoridad  aceptaban  espontáneamente  aun  los  países  rivales.  El 
lugar  de  su  nacimiento  se  escapa  á  las  investigaciones  de  los  erudi- 


448  REVISTA   DE    REVISTAS. 


tos,  porque  en  cierto  modo  puede  decirse  que  apareció  á  la  vez  en  to- 
dos los  reinados  de  la  Cristiandad,  donde  quiera  que  el  arte  recibía 
el  provechoso  influjo  de  la  religión  católica. 


Exudes  publiées  par  des  Peres  de  la  Compagnib  de  Jésus.— 
Paris  20  Février  igoo. 

I.  Le  cinquantenaire  de  la  loi  de  1850...,  P.  J.  Bournichon. 

II.     Les  projets  de  loi  sur  les  associations. — VEcole  libérale^  P.  H, 
Prelot. 

III.  Protestants  de  Frunce. — Doctrine  et  action,  P.  P.  Dudon. 

IV.  L'origine  apostolique  da  Nouveau  Testameni  et  la  critique  indc- 

pendanie  (fin),  P.  L.  Méchineau. 
V.     Les petits  ramoneurs  (deuxiéme  article),  P.  V.  Delaporte. 

Paris  5  Mars  1900. 

I.     La  discipline  penitentíelle   dans  VEglise  primitive'  —  Réponse  a 
M.  Vacandardf  P.  S.  Harent. 

II.  Bonaldf  P.  Longhaye. 

III.  Que  nous  sommes  un  peuple  colonisateur y  P.  J.  B.  Piolet. 

IV.  Une  coniribution  nouvelle  d  la  correspondance  de  Saint  Frangois 

de  Sales,   P.  H.  Cherot. 

V.  Vopium  ce  qu'on  en  dit  en  Chine,  P.  L.  Gaillard. 

Los  Protestantes  en  Francia. — Doctrina  y  acción. — Estudia  el  ar- 
ticulista la  situación  actual  del  protestantismo  francés  en  cuanto  á 
las  doctrinas  religiosas  y  su  acción  en  el  campo  social  y  político.  A 
pesar  de  la  indiscutible  influencia  que  hoy  ejerce  en  las  altas  esferas 
del  Estado,  no  puede  negarse  que  su  doctrina  va  decayendo  y  lleva 
camino  de  llegar  hasta  la  desaparición  total.  Pruebas  de  esto  son  las 
asambleas  celebradas  en  Sedan  (1896),  Burdeos  y  Lyon  (1899),  en 
cuyas  actas  y  decisiones  se  descubren  tendencias  hacia  el  liberalismo 
radical. 

Separados  desde  1872  los  protestantes  franceses  en  dos  grandes 
grupos,  con  la  denominación  de  liberales  y  ortodoxos,  la  asamblea  de 
Burdeos  ha  venido  á  demostrar  la  preponderancia  de  los  primeros,  los 
cuales  se  mantienen  firmes  en  no  admitir  la  Declaración  de  fe  del  72, 
mientras  los  ortodoxos  buscan  la  unidad,  eludiendo  toda  discusión 
de  principios.  Merced  á  una  distinción  ingeniosa,  los  liberales,  si  bien 
no  pertenecen  á  la  iglesia  protestante  en  cuyo  símbolo  no  creen,  for- 
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man  parte  de  la  familia  reformada,  cuya  unidad  pretenden  unos  y 
otros  para  resistir  á  toda  clase  de  adversarios 

El  autor  expone  la  significación  verdadera  de  la  mencionada  dis- 
tinción entre  iglesia  y  familia  reformada,  y  se  inclina  á  creer  que 
la  fraternidad  confesional  proclamada  en  el  Sínodo  de  Burdeos  equi- 
vale al  abandono  de  la  fe  por  parte  de  los  ortodoxos.  Los  puntos  de 
discusión  y  las  actas  de  las  últimas  asambleas  delatan  el  espíritu  de 
indiferencia  doctrinal  que  hoy  domina  en  el  proselitismo  protestante,  y 
prueban  cómo  las  aspiraciones  únicamente  se  dirigen  á  asegurar  su 
influencia  en  el  terreno  social  y  político.  La  coalición  verificada  en 
Burdeos  tiende  á  combatir  al  Catolicismo.  No  de  otra  manera  puede 
explicarse  la  consigna  dada  para  proclamar  la  solidaridad  sectaria 
contra  los  enemigos,  es  decir,  los  católicos;  puesto  que,  lejos  de  haber 
sido  perseguidos  por  los  Gobiernos  de  la  república,  en  ellos  han  en- 
contrado siempre  apoyo,  como  lo  demostró,  entre  otros,  Julio  Ferry 
al  saludar  en  el  protestantismo  al  aliado  necesario  de  los  poderes  pú- 
blicos. Por  otra  parte,  son  igualmente  notorias  las  relaciones  de  sim- 
patía que  unen  á  la  Reforma  con  la  Francmasonería  y  el  Judaismo, 
bien  manifestadas  en  las  leyes  sobre  la  enseñanza  y  en  el  reciente 
proceso  de  Dreyfus. 

La  disciplina  penitencial  en  la  Iglesia  primitiva. — Responde  el  ar- 
ticulista á  los  cargos  que  el  abate  Vacandard  le  dirigió  con  motivo 
de  su  estudio  acerca  de  la  penitencia  sacramental,  publicado  en  el 
número  correspondiente  al  5  de  Septiembre  del  99. 

En  éste  demostró  la  antigüedad  de  la  confesión  privada,  aten- 
diendo á  consideraciones  de  orden  teológico,  más  bien  que  histórico. 
En  el  presente  artículo  fíjase,  ante  todo,  en  los  documentos  de  la 
tradición,  y  expone  al  mismo  tiempo  los  puntos  que  han  dado  lugar 
á  controversia  entre  los  católicos. 

Entre  los  patrocinadores  del  sistema  histórico  hubo  algunos  que, 
afirmando  como  verdaderos  creyentes  la  universalidad  del  poder  de 
la  Iglesia  sobre  todos  los  pecados,  sustentaron,  no  obstante,  que  en 
los  primeros  siglos  se  negaba  la  absolución  á  ciertos  pecados  (adul- 
terio, idolatría,  homicidio),  aun  en  el  instante  de  la  muerte;  se  impo- 
nía penitencia  pública  á  todos  los  pecados  mortales,  y  tampoco  se 
perdonaba  á  los  relapsos  en  un  crimen  por  el  que  antes  habían  hecho 
penitencia  pública. 

Contra  este  sistema,  del  que  fueron  defensores  bastantes  católicos 
y,  según  M.  Vacandard,  los  jesuítas  Sirmond  y  Petavio,  opone  el  ar- 
ticulista fehacientes  datos  históricos,  qu¿  prueban  la  falsedad  del  an- 
tigno  rigorismo  eclesiástico  en  cuanto  á  la  disciplina  penitencial. 
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Prescindiendo  de  la  mala  fortuna  con  que  se  aducen  los  testimonios 
de  los  citados  jesuítas,  hay  razones  para  concluir  que  la  supuesta 
rigidez,  si  pudo  reinar  en  ciertas  iglesias  particulares,  no  fué,  sin 
embargo,  práctica  universal  establecida  por  la  autoridad  suprema. 

En  cuanto  á  la  irremisión  de  ciertos  pecados  capitales  en  los  tres 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  suministran  argumentos  contrarios  á  la 
opinión  rigorista  Dionisio  de  Corinto  en  el  Oriente  y  San  Ireneo  en 
el  Occidente;  y  Orígenes,  en  su  libro  De  Oraüone,  testifica  que  absol- 
vían los  sacerdotes  hasta  del  pecado  de  idolatría.  Expone  á  continua- 
ción el  autor  las  objeciones  de  los  adversarios,  fundadas  en  Tertulia- 
no, en  una  carta  del  Clero  romano  á  San  Cipriano  y  en  el  Concilio 
de  Nicea,  y  de  ellas  deduce  que  jamás  la  Iglesia  universal  empleó  le- 
yes tan  severas  como  el  negar  la  absolución  de  algunos  pecados. 

En  cuanto  á  la  aplicación  de  la  penitencia  pública,  niega,  primero, 
que  se  extendiera  á  todas  las  culpas  mortales,  y  segundo  que  de  ella 
estuvieran  exentos  los  tres  pecados  capitales  de  adulterio,  idolatría  y 
homicidio.  Aduce  como  testimonios  indiscutibles  varios  pasajes  de 
Tertuliano,  San  Gregorio  Niceno  y  San  Agustín. 

Acerca  de  la  tercera  cuestión,  ó  sea  en  lo  referente  á  afirmar  que 
la  Iglesia  privaba  de  absolución,  aun  en  el  instante  de  la  muerte,  á  los 
reincidentes  en  un  crimen  por  el  que  ya  antes  habían  hecho  peniten- 
cia pública,  rechaza  el  autor  la  interpretación  dada  por  M.  Vacan- 
dard  á  los  textos  de  los  Santos  Padres  en  que  parecen  indicar  que  no 
puede  renovarse  la  penitencia.  El  sentido  de  tales  pasajes  se  refiere 
indudablemente  á  la  penitencia  pública,  y  nunca  á  la  privada,  cuya 
necesidad  y  existencia  atestiguan  Clemente  de  Alejandría  y  San 
Agustín,  y  especialmente  San  Celestino  I,  el  Concilio  de  Nicea  en  su 
canon  xiii,  el  Tridentino,  cap.  vii  de  la  sesión  xiv,  y  Pío  VI  en  la 
bula  Auctorem  fidei. 

Por  último,  suscita  la  cuestión  de  si  había  en  los  primeros  siglos 
una  penitencia  sacramental  privada.  Desde  luego  M.  Vacandard  ad- 
mite que  existía  en  los  tiempos  de  San  Juan  Crisóstomo,  San  Agus- 
tín y  San  León  I.  Partiendo  de  épocas  más  conocidas  á  las  que  ofre- 
cen alguna  oscuridad,  el  articulista  señala  las  disposiciones  del  Papa 
Siricio  en  385  y  las  del  Concilio  de  Nicea  en  325,  referentes  á  que  se 
absuelva  y  administre  la  Sagrada  Eucaristía  á  los  relapsos;  lo  cual  no 
puede  referirse  á  la  penitencia  pública  que,  como  es  sabido,  no  se 
repetía.  Aduce  á  continuación  el  testimonio  de  Clemente  Alejandrino 
y  Hermas  en  el  siglo  II,  y  los  de  San  Ireneo  y  Tertuliano,  relativos 
á  los  herejes  Cerdón  y  Marción  (137-185),  de  quienes  dicen  que 
habiendo  recaído  en  sus  errores  después  de  hacer  penitencia  pública, 
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nuevamente   confesaron   (exornólo gesis)  y    recibieron   la  absolución; 
luego  existía  la  penitencia  sacramental  privada. 

Termina  su  articulo  el  P.  Harent  con  un  razonamiento  teológico 
fundado  en  que  la  confesión  sacramental  es  de  derecho  divino,  según 
definió  el  Concilio  de  Trento;  y  siendo  históricamente  cierto  que  la 
penitencia  pública  no  se  extendía  ni  aplicaba  á  todos  los  pecados 
mortales,  resulta  que  por  necesidad  tenía  que  existir  el  sacramento 
privado. 


La  Qüinzaíne. — 16  Février  1900. 

Emile  Faguet:  Un  phüosophe  politique. 

Cari  Mürr:  Un  nouveati  Saint- Empire  Romain. 

Fierre  Lestienne:  Sacrifice. — Premié  re  partie. 

Camille   Vergniol:    Revm  historique. — 1814-1815,   par   M.    Henry- 

Houssaye. 
Gabriel  Aubray:  Les  Soirées  dii  pavillon  Dominique, — Le  premier  feu 

de  la  saison. 
Emile  de  Saint-Auban:  Chronique  dramatique. — En  paix. — Les  Four- 

chambault. 

I  Mars  1900. 

Charles  Egremont:  Lacrise  de  VEglise  anglicane. — L 

Fierre  Lestienne:  Sacrifice. — Derniére  partie. 

Dr.  A.  Ferrand:  La  vie  cellidaire — Etude  de  biologie  genérale. 

Louis  Arnould:  La  Naissance  de  Racan. 

Paul  Lorquet:  Les  Maltres  d^aujoitrd'hm. — VL   Le   Portrait;  le  Réa- 

lisme. 
Gabriel  Aubray:  Les  Soirées  du pavillon  Dominique. 
Arthur  Coquard:  Critique  musical. — Louise. — Lancelot. 

La  crisis  de  la  Iglesia  anglicana, — La  Iglesia  anglicana  está  pa- 
sando ahora  una  crisis  muy  grave.  Disensiones  profundas,  que  datan 
de  muchos  años,  se  promueven  á  cada  instante;  y  en  este  país,  don- 
de la  fe  cristiana  aún  vive  y  donde  la  práctica  del  libre  examen  ha 
desenvuelto,  así  en  el  público  ilustrado  como  en  el  pueblo,  el  espíritu 
de  controversia,  la  polémica  sale  frecuentemente  de  las  iglesias  y  de 
las  universidades  para  continuarse  en  la  plaza  pública.  De  este  con- 
flicto, que  no  puede  menos  de  tener  sobre  los  destinos  religiosos  de 
Inglaterra  en  el  siglo  XX  una  influencia  considerable  y  acaso  decisi- 
va, trata  el  autor  del  artículo  que  analizamos. 
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Es  sobremanera  interesante  la  parte  que  se  refiere  al  llamado 
movimiento  de  Oxford  hacia  las  antiguas  tradiciones  religiosas  y  de 
aproximación  á  las  doctrinas  y  culto  del  Catolicismo.  Desde  los  pri- 
meros tiempos  del  cisma  hubo  siempre  un  partido  poco  conforme 
con  las  reformas  del  anglicanismo,  y  á  principios  de  este  siglo  apa- 
reció poderoso  y  en  lucha  abierta  con  los  teólogos  de  la  iglesia  ofi- 
cial. Faltábale  sólo  un  hombre  de  saber  é  inteligencia  que  arrostrara 
todos  los  anatemas  del  Olimpo  episcopal.  Este  fué  Newman,  el  futu- 
ro cardenal  de  la  Iglesia  romana.  Las  nuevas  ideas  fueron  acogidas 
con  entusiasmo  por  el  clero  joven,  no  asi  por  los  obispos  anglicanos, 
cuya  hostilidad  dio  por  resultado  una  viva  persecución  contra  los  in- 
novadores, hasta  que  el  año  1845,  Newman,  Ward,  Dalgairns  y 
Christie  abandonaron  la  confesión  anglicana,  y  con  ellos  toda  la  van- 
guardia del  saber  y  del  partido  de  Oxford.  La  Iglesia  romana  había 
ganado,  al  decir  de  M.  Gladstone,  «la  más  grande  victoria  que  haya 
podido  conseguir  después  de  la  Reforma.» 

Entretanto,  los  que  habían  permanecido  fieles  al  anglicanismo 
resolvieron  continuar  la  lucha.  La  dura  lección  recibida  por  los  obis- 
pos con  la  defección  de  Newman,  hizo  que  se  guardaran  más  consi- 
deraciones á  los  innovadores,  y  hasta  se  les  permitiera  el  acceso  á 
las  más  altas  dignidades;  pero  la  cuestión  no  estaba  terminada. 
Los  discípulos  de  Pusey,  que  había  sucedido  á  Newman  como  jefe 
del  partido,  intentaron  poner  el  culto  en  armonía  con  sus  doctrinas, 
introduciendo  un  considerable  número  de  prácticas  del  Catolicismo. 
Se  les  persiguió  y  procesó,  convirtiéndose  de  este  modo  los  rebeldes 
en  mártires,  lo  cual  les  valió,  si  no  la  popularidad,  al  menos  la  estima 
general,  y  fué  preciso  desistir  de  hostilizarlos.  Finalmente,  la  tenden- 
cia ritualista  de  aproximación  á  la  Iglesia  católica  se  ha  hecho  muy 
general,  merced  á  una  poderosa  asociación,  la  English  Church  Union, 
que  cuenta  hoy  35.000  miembros,  entre  ellos  miles  de  individuos  del 
clero  y  30  obispos,  y  de  la  cual  es  presidente  lord  Halifax. 

Los  anglicanos  de  esta  escuela  rechazan  en  principio  la  doctrina 
del  libre  examen;  para  ellos  el  intérprete  autorizado  de  la  Escritura 
no  es  el  individuo,  sino  la  Iglesia  universal,  única  infalible.  Partien- 
do de  este  principio,  no  es  extraño  que  los  ritualistas,  al  presente  tan 
poderosos,  se  acerquen  cada  día  más  á  las  prácticas  y  dogmas  ca- 
tólicos. Esta  es  una  revolución  completa,  y  el  cardenal  Vaughan  ha 
podido  con  razón  exclamar:  oEl  cambio  religioso  y  las  conversiones 
en  Inglaterra  durante  este  siglo  no  tienen  semejante  en  toda  la 
Cristiandad.» 
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Revüe  Néo-Scolastique. — Février  1900. 

D.  Mercier:  Le  hilan  philosophique  du  XIX  suele, 

Clodius  Piat:  La  substance  d'apres  Leibnitz. 

G.  Legrand:  Deux  précurseurs  de  Vidée  sociale  catholique  en  Frunce:  De 

Maistre  et  de  Bonald. 
H.  Lebrun:  La  Reproduction  (suite). 
A.  Walgrave:  Kant  et  Saint  Thomas. 
G.  De  Graene  et  D.  M:  Le  ccmmencement  du  siccle. 
D.  Mercier:  La  iraduciion  francaise  de  la  terminologie  scolastique. 
M.  de  Wulf:  Bécents  travaux  sur  Vhistoire  déla philosophiemédiévale  en 

Occident  (1898-1899.) 

El  balance  filosófico  del  siglo  XIX, — En  otro  número  de  nuestia 
Revista,  cuando  el  autor  lo  haya  terminado,  haremos  un  extenso  re- 
sumen de  este  interesante  estudio  sobre  las  ideas  filosóficas  del  si- 
glo XIX. 

La  substancia,  segiUi  Leibnitz. — La  idea  capital  de  la  monadología 
fué  el  resultado  de  una  lenta  elaboración  de  veinte  años,  y  antes  de 
constituir  su  sistema  filosófico,  Leibnitz  fué  primero  escolástico  y 
después  cartesiano.  Nunca  participó  de  la  enemiga  de  sus  contem- 
poráneos contra  la  Filosofía  tradicional,  cuyas  ideas  entraron  por 
mucho  en  la  formación  de  su  sistema.  Protesta  contra  la  moda,  en- 
tonces reinante,  de  englobar  á  Aristóteles  y  á  todos  los  escolásticos 
en  la  misma  reprobación;  y  sobre  todo,  de  confundir  con  los  escolás- 
ticos de  segundo  orden  á  un  genio  tal  como  Santo  Tomás  de  Aquino. 
xíHay  oro,  decía,  entre  las  escorias. »  Desde  1685  está  ya  Leibnitz  en 
posesión  de  su  pensamiento  personal,  y  no  hace  en  adelante  más  que 
desenvolverlo  en  sus  ricos  y  múltiples  aspectos.  Bajo  la  diversidad 
aparente  de  formas  se  observa  en  él  siempre  la  misma  unidad  orgá- 
nica; esta  es  la.  filosofía  de  la  mónada.  Idealidad  de  la  materia^  idea- 
lidad del  espacio  y  del  tiempo:  tales  son  las  conclusiones  á  las  cuales 
Leibnitz  se  ve  conducido  por  consecuencia  natural  de  sus  principios. 
Y  esta  concepción  original,  tan  comprensiva  y  tan  fecunda,  no  debía 
permanecer  estéril;  pero  su  aplicación  lógica  lleva  hasta  el  subjeti- 
vismo absoluto. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma  3  Marzo  igoo. 

I.  La  Ferdita  delVimitá  intellettuale  nel  mondo  civile. 

II.  II  Concordato  ira  il  Primo  Consolé  e  Pió  Vil. 

III.  Presentimeníi  e  ielepaiie. 

IV.  Nelpaese  de'B/amini.  Racconto.  LXVI  (conclusione). 
V.  L'Universitd  di  Lovanio^  sua  stcria  e  sue  insiiííizioni. 

La  pérdida  de  la  unidad  intelectual  en  el  mundo  civil. — La  deplora- 
ble anarquía  en  que  yace  la  sociedad  presente,  es  consecuencia  lógi- 
ca del  falseamiento  de  principios  é  ideas  inaugurado  en  el  siglo  XVI 
por  el  Protestantismo,  y  hoy  exagerado  de  tal  manera,  que  hasta  se 
discuten  y  tergiversan  las  nociones  elementales  del  bien  y  del  mal, 
lo  justo  é  injusto,  lo  verdadero  y  lo  falso. 

El  quebrantamiento  de  la  unidad  intelectual,  producido  primero 
por  las  divisiones  y  diferencias  entre  el  Oriente  y  Occidente,  ó  sea 
entre  los  llamados  ortodoxos  y  los  católicos,  y  después  por  la  revo- 
lución protestante,  ha  sido  germen  de  muy  amargos  frutos,  especial- 
mente en  Francia,  donde  sólo  en  el  siglo  XVI  hubo  ocho  guerras  re- 
ligiosas, en  Inglaterra,  que  se  inundó  de  sangre  en  los  tiempos  de 
Isabel,  y  en  Alemania,  teatro  de  crueles  catástrofes  durante  la  guerra 
de  treinta  años.  A  estos  desastres  hay  que  añadir  otros  muchos  pos- 
teriores, entre  los  cuales  descuella  como  más  funesto  el  liberalismo 
del  Estado^  ó  sea  la  independencia  del  Estado  respecto  de  los  princi- 
pios y  enseñanzas  de  la  Religión,  patrocinada  á  fines  del  siglo  XVIII 
por  Tannucci  en  Ñapóles,  por  Choiseul  en  Francia  y  por  José  II  en 
Austria,  y  de  la  que  fueron  después  complemento  la  revolución  fran 
cesa  y  la  italiana,  que  dio  por  resultado  el  sacrilego  despojo  de  loí^ 
Estados  Pontificios. 

Rotos  los  lazos  que  aseguraban  la  unidad  en  los  pueblos,  y  pro- 
clamada solemnemente  la  libertad  omnímoda  de  los  individuos,  se 
introdujo  la  confusión  en  todas  las  esferas  del  pensamiento  humano, 
de  lo  que  es  ejemplo  elocuente,  por  no  citar  otros,  la  absurda  distin- 
ción de  la  moral  en  privada  y  pública,  inventada  por  la  escuela  posi- 
tivista. 

Verdad  es  que  hoy  se  sienten  ya  en  todas  partes  las  perniciosas 
consecuencias  de  esa  libertad  predicada  por  los  revolucionarios  del 
pensamiento.  En  el  orden  político  y  social  los  pueblos  tienden  á  la 
unidad;  y  buena  prueba  de  ello  son  el  Panslavismo  y  Pan  germanismo, 
palabras  que  no  carecen  de  sentido,  y  las  recientes  tentativas  de  es- 
tablecer un  tribunal  supremo  en  Europa  que  dirima  los  litigios  Ínter- 
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nacionales.  Mas  esta  unidad  política  es  irrealizable  sin  la  unidad  del 
pensamiento,  la  cual  á  su  vez  ha  de  apoyarse  en  la  unidad  de  fe  pre- 
dicada por  la  Iglesia. 


RivisTA  Internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  ausi- 
LiARiE. — Roma,  Febbraio  igoo. 

//  socialismo  nella  cultura  moderna^  G.  Toniolo. 
La  colonizzazione  interna  in  Germania,  Vittorio  Manfredi. 
//  pensiero  político  sociale  del  Ketteler  con  la  scorta  di  una  nueva  biogra- 
fiay  E.  Agliardi. 

El  socialismo  en  la  cultura  moderna, — Factor  principal  y  primitivo 
de  las  teorías  del  moderno  socialismo  fué  el  renacimiento  de  la  cul- 
tura clásica  en  los  siglos  XV  y  XVI,  cuyas  tendencias  se  dirigían  á 
sustituir  la  civilización  cristiana  con  la  pagana.  El  clasicismo  inva- 
dió los  sentimientos  y  las  instituciones  de  los  pueblos  y  de  los  Esta- 
dos: I.®,  paganizando  las  costumbres;  2.°,  despreciando  el  trabajo  y 
olvidando  los  deberes  de  la  propiedad;  3.*^,  introduciendo  el  absolu- 
tismo cesáreo  en  el  trono  y  con  él  la  servidumbre  abyecta  de  los  va- 
sallos. 

Resucitando  como  armas  de  combate  contra  la  cultura  cristiana 
medioeval  las  doctrinas  de  Platón,  Tito  Livio  y  los  legistas  romanos, 
los  innovadores  del  siglo  XVI  publicaron  gran  número  de  obras  ins- 
piradas en  La  Reptiblica  de  Platón,  en  las  que  describían  sociedades 
imaginarias  organizadas  en  sentido  comunista. 

El  desenvolvimiento  de  las  doctrinas  socialistas,  con  su  doble 
carácter  especulativo  y  práctico,  tiene  tres  períodos,  señalados  por 
las  revoluciones  germánica,  inglesa  y  francesa,  correspondientes  res- 
pectivamente á  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII. 

En  el  primer  período  contribuyeron  á  la  difusión  de  las  mencio- 
nadas teorías,  en  el  orden  de  las  ideas,  la  influencia  humanista  sen- 
tida en  todas  las  Universidades  germánicas,  las  doctrinas  religioso - 
sociales  de  Juan  Huss  y  la  reforma  de  Lutero,  quien,  estableciendo 
como  principio  fundamental  el  libre  examen^  no  sólo  consagraba  el 
racionalismo  universal,  sino  también  el  individualismo  igualitario. 
En  el  orden  de  los  hechos,  la  concentración  de  la  propiedad  y  el  ce- 
sarismo  del  Estado  con  todos  sus  vicios,  dieron  origen  á  un  movi- 
miento socialista  que  se  significó  por  la  publicación  de  varios  escritos 
en  que  se  defendía  el  comunismo,  y  en  diversas  revoluciones  contra 
los  abusos  de  los  poderes  públicos  y  de  las  clases  altas. 
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En  el  segundo  período,  caracterizado  por  la  revolución  inglesa 
del  siglo  XVII,  el  movimiento  social  presenta  tres  aspectos:  el  reli- 
gioso, determinado  por  el  cisma  de  Enrique  VIII,  la  constitución  de 
la  iglesia  anglicana  en  el  reinado  de  Isabel,  y  la  multiplicación  de 
sectas  disidentes  bajo  Carlos  I;  el  político ^  cuando  se  acentúan  las 
tendencias  á  un  absolutismo  extremado,  por  parte  de  los  antedichos 
monarcas  y  de  Jacobo  I ,  y  después  cuando  sobrevino  la  época  de 
anarquía,  la  proclamación  de  la  república  y  la  dictadura  de  Cronwell; 
y,  por  último,  el  económico-social^  que  señala  la  restauración  de  la  gran 
propiedad  en  manos  de  los  lores. 

Bajo  la  violenta  opresión  del  Estado  ha  nacido  en  Inglaterra  el 
socialismo  individualista,  representado  por  los  presbiterianos^  puritanos^ 
cuáqueros  y  metodistas. 

En  cuanto  al  tercer  período  del  movimiento  socialista,  durante 
el  cual  se  verifica  la  revolución  francesa  del  siglo  XVIII,  es  de  ad- 
vertir que  la  influencia  del  Renacimiento  causó  en  la  vecina  república 
funestos  resultados.  La  reacción  contra  el  absolutismo  omnipotente 
de  Luis  XIV,  y  las  doctrinas  excépticas  de  los  filósofos  ingleses, 
importadas  en  Francia  por  Bayle  y  Voltaire,  con  otro  sinnúmero  de 
concausas,  dieron  por  resultado  la  erección  de  un  sistema  social  indi- 
vidualista, del  que  fueron  entusiastas  defensores  Rousseau  y  Mably, 
y  que  después  se  tradujo  en  hechos  con  la  revolución  del  93. 

La  acción  de  la  Iglesia  católica  para  hacer  frente  al  peligro  so- 
cial, produjo  inmensos  bienes  á  los  pueblos,  si  bien  su  influencia  se 
halló  muy  contrarrestada  por  los  errores  dominantes.  Para  demos- 
trar su  vitalidad  divina  y  su  misión  civilizadora,  como  madre  de 
todas  las  naciones,  basta  citar  el  Concilio  de  Trento  y  los  nombres 
de  los  grandes  teólogos  como  Cano,  Victoria,  Soto  y  Suárez,  que  rei- 
vindicaron la  igualdad  y  libertad  legítimas  de  los  individuos,  mien- 
tras propagaban  la  fe  y  caridad  en  todas  las  clases  sociales  los  héroes 
de  la  virtud,  como  San  Carlos  Borromeo,  San  Francisco  de  Sales, 
San  Vicente  de  Paul,  etc.,  etc. 

Que  los  pueblos  acepten  las  iniciativas  y  las  sabias  reformas  de 
la  Iglesia,  y  entonces  la  sociedad  será  salvada,  como  lo  fué  en  la  Edad 
Media. 
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The  American  Ecclesiastical  Review.  February,  1900. 
I.     A  recení  encyclopaedia  of  Theology^  by  Rev.  F.  P.  Siegfried. 
II.     Freemasoneyy  in  ¿he  United  States  and  ist  late  grand  Commander  j 
by  Rev.  Charles  Coppens,  S.  J. 

III.  Luke  Delmege:  Idiota.. 

IV.  De  commutatione  et  impletione  votorum  ,    by  Rev.   A.    Lehm- 

kuhl,  S.  J. 
V.     Eutrapelia:  hinis  for  jovial  priests^  by  Rev.  Anselm.  Kroll. 

La  francmasonería  en  los  Estados  Unidos  y  su  último  Gran  Oriente. — 
En  Diciembre  pasado  publicó  el  P.  Coppens  otro  articulo  sobre  la 
francmasonería  en  los  Estados  Unidos  ,  del  que  hablamos  en  esta 
sección  ,  y  que  ha  suscitado  en  el  público  muy  diversas  opiniones. 
Unos  han  creído  que  el  P.  Coppens  viene  á  continuar  la  farsa  del 
desgraciado  León  Taxil  ,  mientras  que  otros  niegan  la  autenticidad 
de  la  obra  de  Pike,  emque  se  fundaba  para  atribuir  los  planes  é  in- 
tentos anticatólicos  que  con  tanto  afán  persigue  la  masonería  en 
todas  partes.  Contra  tales  afirmaciones  declara  el  P.  Coppens  su 
propia  personalidad,  y  pone  á  disposición  de  todos  el  ejemplar  de  que 
se  sirvió,  probando  además  su  autenticidad  con  la  'alegación  de  citas 
hechas  por  otros  escritores  y  tenidas  como  verdaderas,  que  coinciden 
exactamente  con  las  que  él  había  aducido. 

En  el  presente  artículo  expone  el  P.  Coppens  la  vida  azarosa  y 
aventurera  de  Alberto  Pike,  poeta,  abogado,  militar,  filólogo,  de  ca- 
rácter enérgico  y  emprendedor,  que  debe  ser  considerado  como  ver- 
dadero lazo  de  unión  entre  la  francmasonería  europea  y  la  america- 
na. Nació  en  Boston  el  39  de  Diciembre  de  1809.  A  los  diecisiete 
años  consiguió  entrar  en  Harvard,  de  donde  salió  á  los  pocos  años 
para  formar  parte  de  una  comisión  exploradora.  Viajó  mucho  ;  tomó 
parte  en  las  guerras  de  secesión  y  mejicana;  fué  colaborador  y  direc- 
tor de  varios  periódicos  ,  y  encaminó  todos  sus  esfuerzos  al  fomento 
de  la  francmasonería  en  los  Estados  Unidos. 


*%r" 


Revista  Canónica 


Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica 

y  los  funerales. 

(Continuación.) 


52.  d)  Exhumación  y  traslación  de  cadáveres. — Expediente. — No 
debe  confundirse  la  exhumación  que  se  verifica  dentro  del  mismo  ce- 
menterio, cambiando  de  sepultura  6  llevando  los  restos  mortales  al 
osario  común,  aunque  en  este  último  caso  no  hay  expediente,  con  la 
traslación,  por  la  cual  el  cadáver  es  conducido  de  un  cementerio  á 
otro,  6  de  la  localidad  en  que  ocurrió  el  fallecimiento  al  cementerio 
de  otra  distinta.  La  exhumación  es  voluntaria  cuando  se  practica  á 
instancia  de  parte,  y  judicial  cuando  precede  el  mandato  del  juez, 
lo  cual  tiene  lugar,  ó  en  las  inhumaciones  ilegales,  ó  cuando  les  tri- 
bunales de  justicia  exigen  la  prueba  pericial,  por  ejemplo,  en  causas 
por  homicidio,  envenenamiento  y  otras,  en  las  cuales  no  suele  haber 
cambio  de  sepultura. 

En  virtud  de  la  Real  orden  del  15  de  Octubre  de  1898,  quedan 
prohibidas  las  exhumaciones  voluntarias  de  cadáveres  no  embalsa- 
mados: i.°,  hasta  después  de  cinco  años,  á  contar  desde  el  sepelio,  si 
la  causa  de  la  defunción  no  fué  epidémica,  y  previo  el  reconocimien- 
to facultativo,  que  deben  verificar  dos  doctores  en  medicina,  ó  dos 
individuos  de  la  Academia  provincial  de  Medicina  y  Cirugía,  designa- 
dos por  el  Gobernador  civil  cuando  se  trata  de  exhumaciones  en  el 
cementerio  de  la  capital,  ó,  si  no  son  en  el  cementerio  de  la  capital, 
dos  médicos,  siendo  preferibles  los  doctores  libremente  nombrados 
por  el  Gobernador  civil:  este  requisito  es  innecesario  cuando  la  ex- 
humación tiene  lugar  á  los  diez  años  del  sepelio;  2.°,  si  la  defunción 
provino  de  causa  epidémica,  ó  el  cadáver  no  embalsamado  se  ence- 
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rró  en  féretro  metálico,  exígese  el  transcurso  de  diez  años  y  el  certi- 
ficado facultativo,  debiendo  ser  enterrados  los  restos  al  pie  de  la 
sepultura  y  sin  abrir  el  féretro,  en  otra  caja  completamente  cerrada; 
3.°,  si  los  cadáveres  fueron  embalsamados,  el  tiempo  se  limita  á  dos 
años;  4.^,  también  se  prohibe  el  uso  de  féretros  metálicos  ó  de  ma- 
dera compacta  para  los  cadáveres  no  embalsamados. 

Tratándose  de  exhumaciones  judiciales  en  cementerios  católicos, 
el  juez  debe  solicitar  la  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Para  las  traslaciones  se  exige:  i.°,  que  el  cadáver  haya  sido  em- 
balsamado, lo  cual  debe  constar  en  certificado  expedido  por  el  Sub- 
delegado de  medicina  de  la  localidad  (prevención  3.*  de  la  circular 
de  5  de  Abril  de  1889);  2.**,  el  permiso  del  Ordinario  diocesano;  3.°,  el 
del  Gobernador  civil  de  la  provincia;  4.**,  que  dicho  permiso  sea  soli- 
citado por  el  pariente  más  cercano  del  difunto,  ó  por  otra  persona  que 
aquél  autorice,  y  5.°,  que  si  el  cadáver  hubiere  sido  inhumado,  hayan 
transcurrido  dos  años  y  se  presente  el  certificado  facultativo,  ó  cinco 
años,  sin  este  último  requisito.  Al  Ministro  de  la  Gobernación  corres- 
ponde autorizar  las  traslaciones  á  Ultramar  ó  al  extranjero,  y  vice- 
versa. 

«El  procedimiento  que  se  sigue  para  obtener  la  licencia  necesa- 
ria en  los  casos  de  exhumación  y  traslación  de  cadáveres,  es  el  si- 
guiente: Se  instruyen  dos  expedientes,  uno  canónico  y  otro  adminis- 
trativo: el  primero,  en  el  Vicariato  general  de  la  Diócesis,  y  el  se- 
gundo, en  el  Gobierno  civil.  El  expediente  canónico  instruyese  á  ins- 
tancia de  parte  interesada;  ésta  presenta  una  solicitud  al  Vicario  ge- 
neral, extendida  en  papel  timbrado  de  75  céntimos  de  peseta,  y  en 
la  cual  debe  consignar  el  nombre  y  apellidos  del  difunto,  la  fecha 
y  lugar  del  fallecimiento,  si  el  cadáver  fué  ó  no  inhumado,  y  en  caso 
de  inhumación,  el  lugar  en  que  fué  realizada;  si  el  cadáver  fué  em- 
balsamado, el  sitio  en  que  se  desea  se  practique  la  inhumación,  y  que 
se  ha  obtenido  ó  se  piensa  obtener  el  permiso  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa. Acompáñase  la  certificación  de  defunción  expedida  por  el 
párroco  correspondiente.  El  expediente  administrativo  instruyese 
también  á  instancia  de  parte  interesada:  ésta  dirige  al  Gobernador 
civil  de  la  provincia  una  solicitud  extendida  en  papel  timbrado  de  una 
peseta,  y  en  la  que  se  consigna  lo  mismo  que  en  la  del  Vicario  gene- 
ral, y  además  que  quien  solicita  la  exhumación  ó  la  traslación  es  el 
pariente  más  cercano  del  finado,  y  que  se  compromete  á  abonar  to- 
dos los  gastos  que  se  ocasionen.  Acompáñase  además  la  certificación 
de  defunción  expedida  por  el  Juzgado  municipal,  y  si  se  practicó  el 
embalsamamiento,  la  certificación  que  lo  acredite,  expedida  por  el 
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Subdelegado  de  medicina  de  la  localidad.  La  circular  de  ii  de  No- 
viembre de  1886  prohibe  el  que  se  pidan  por  medio  de  telegrama  las 
traslaciones  de  restos  mortales  de  una  á  otra  provincia,  Ultramar  ó 
al  extranjero,  pero  autoriza  para  que  en  los  casos  de  traslación  de  un 
cadáver  no  inhumado  á  Ultramar  ó  al  extranjero,  presenten  los  inte- 
lesados  la  instancia  al  Gobernador  civil  y  éste  telegrafíe  la  petición 
al  Ministro  de  la  Gobernación  expresando  el  nombre  del  solicitante, 
el  nombre  y  apellidos  del  finado  y  que  el  cadáver  está  embalsamado.» 
Las  instancias  que  se  dirigen  á  los  Vicarios  generales  y  á  los  Gober- 
nadores civiles  pueden  ser  redactadas  en  la  siguiente  forma: 

I  .* — Instancia  dirigida  al  Vicario  general, 

«M.  I.  Sr.:  N...  N...,  vecino  de...,  como  acredita  con  la  cédula 
personal  que  acompaña  en  calidad  de  devolución,  á  V.  S.  respetuosa- 
mente expone:  Que  el  cadáver  de  su  hijo  (ó  lo  que  sea),  D....,  falle- 
cido el  día...  de...,  fué  inhumado  en  el  cementerio  católico  de...,  en 
cuya  localidad  ocurrió  la  muerte.  Hoy  desea  el  exponente  obtener  el 
permiso  de  la  autoridad  eclesiástica  para  trasladar  el  mencionado 
cadáver  al  cementerio  de...  Y  á  tales  fines, 

»A  V.  S.  suplica  que,  teniendo  por  presentada  esta  solicitud  con 
la  certificación  de  defunción  que  se  acompaña,  se  sirva  conceder  el 
permiso  necesario  para  llevar  á  cabo  la  traslación  proyectada,  con  la 
condición  de  obtener  la  licencia  de  la  autoridad  administrativa,  y  se 
observen  las  prescripciones  de  las  leyes  vigentes  en  esta  materia. — 
Gracia  que  espera  conseguir  de  V.  S.,  á  quien  Dios  guarde  muchos 
años. — (Fecha  y  firma.)  — M.  L  Sr.  Provisor  y  Vicario  general  de  la 
Diócesis  de...» 

2.* — Instancia  dirigida  al  Gobernador  civil, 

«M.  1.  Sr.:  N...  N...,  vecino  de...,  como  acredita  con  la  cédula 
personal  que  presenta  en  calidad  de  devolución,  á  V.  S.  respetuosa- 
mente expone:  Que  su  hijo  D...  falleció  en.,  el  día...  de...  de....  Por 
razones  de  familia  interesa  al  exponente  trasladar  el  cadáver  de  su 
hijo  al  cementerio  católico  de...,  y  á  tales  fines,  solicita  de  V.  S.  ti 
oportuno  permiso,  haciendo  constar  que  es  el  pariente  más  cercano 
del  finado;  que  se  compromete  á  abonar  todos  los  gastos  que  oca- 
sione la  traslación;  que  presenta  la  certificación  de  defunción  y  la  de 
embalsamamiento  del  cadáver,  y  que  ha  obtenido  el  permiso  de  la 
autoridad  eclesiástica. 
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«A  V.  S.  suplica  se  sirva  tener  por  presentada  esta  instancia  con 
los  documentos  adjuntos  y  conceder  el  permiso  necesario  para  llevar 
á  cabo  la  traslación  proyectada  del  cadáver  de... — Gracia  que  espero 
conseguir  de  V.  S.,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años.  —  (Fecha  y 
prma.) — M.  I.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de...  (i).» 

Sucede  con  frecuencia  que  se  desea  trasladar  un  cadáver  de  una 
población  á  otra  que  pertenece  á  provincia  y  diócesis  distintas.  En 
tales  casos  sólo  se  instruye  un  expediente  administrativo,  y  éste  ante 
el  Gobernador  civil  de  la  provincia  en  que  se  encuentra  el  cadáver; 
dicho  Gobernador  debe  dar  cuenta  de  su  acuerdo  al  de  la  provincia 
en  que  haya  de  verificarse  la  inhumación,  á  fin  de  que  pueda  comu- 
nicar las  órdenes  oportunas  á  las  autoridades  locales.  (Regla  i.^  de 
la  circular  de  5  de  Abril  de  1889.).  Aunque  en  el  supuesto  que  estu- 
diamos debieran  instruirse  dos  expedientes  canónicos,  uno  en  el  Vi- 
cariato de  la  diócesis  en  que  se  halla  el  cadáver,  y  otro  en  el  de  la 
que  debe  ser  inhumado,  se  ha  introducido  la  práctica  de  instruir  so- 
lamente el  primero. 

Concedidos  los  permisos  para  la  exhumación  ó  traslación  de  un 
cadáver,  y  llegado  el  caso  de  llevarlas  á  cabo,  es  conveniente  que  pre- 
sencien el  acto  de  exhumación  y  el  de  inhumación  los  respectivos 
sacerdotes  encargados  de  los  cementerios,  con  el  fin  de  que  se  rea- 
licen con  el  respeto  debido. 

La  Real  orden  de  18  de  Abril  de  1855  prescribió  que  cuando  un 
cadáver  que  es  trasladado  cruza  por  diferentes  parroquias,  no  pueden 
exigir  derechos  los  curas  del  tránsito,  á  no  ser  que  se  hagan  exequias. 
Lo  mismo  estableció  antes  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  en  24  de  Noviembre  de  1713. 

53.  c)  Enterramientos  en  iglesias  y  conventos. — Concesiones  par- 
ticulares.— Modo  de  obtenerlas. — Las  leyes  civiles,  por  razones  de  hi- 
giene pública,  han  prohibido  enterrar  cadáveres  en  las  iglesias  y  con- 
ventos; pero  al  mismo  tiempo  que  sientan  esta  regla  general,  esta- 
blecen las  excepciones  siguientes:  i.*  A  tenor  de  las  Reales  órdenes 
de  6  de  Octubre  de  1806,  12  de  Mayo  de  1849  y  17  de  Julio  de  1887, 
los  cadáveres  de  los  M.  Rdos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  pueden 
ser  enterrados  en  las  iglesias  catedrales.  2.*  De  conformidad  con  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  citada  de  17  de  Julio  de  1887,  los  cadá- 
veres de  los  individuos  de  la  familia  Real  son  enterrados  en  sus 
panteones  particulares  construidos  en   los  templos.  3.*  Los  cadáve- 


(i)     Pénense  dos  formularios  para  dos  casos  distintos,  á  fin  de  que  sean  de 
más  utilidad.  (Obra  citada,  cap.  111.) 
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res  de  las  religiosas  que  han  guardado  perfecta  y  absoluta  clausura, 
pueden  ser  enterrados  en  sus  conventos  en  un  paraje  que  no  esté  sito 
en  los  coros  bajos,  ni  en  las  iglesias,  y  si  en  los  atrios  ó  huertas.  Si 
no  hubiere  en  algún  convento  atrio  ventilado  ni  huerto,  los  cadáve- 
res de  las  religiosas  deben  ser  conducidos  á  los  cementerios  públicos. 
Asi  lo  establecen  las  Reales  órdenes  de  30  de  Octubre  de  1835  y  de 
17  de  Julio  de  1887.  4.*  En  virtud  de  circunstancias  especiales,  el 
Gobierno  concede  permiso  para  enterrar  en  las  iglesias,  panteones  ú 
otros  lugares  distintos  de  los  cementerios  comunes.  Acogiéndose  á 
ello,  han  obtenido  el  privilegio  de  cementerio  particular  en  los  huer- 
tos de  sus  casas  varias  comunidades  religiosas,  entre  las  que  pue- 
den ser  citadas  la  de  Trapenses  del  Monasterio  de  Val  de  San  José, 
la  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila,  la  del  Cabildo  Primado  de 
Toledo  y  la  de  Religiosas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Algunas  veces  las  familias  de  personas  piadosas  que  han  fallecí  - 
do  y  que  poseyeron  méritos  relevantes,  desean  enterrar  los  cadáve- 
res de  dichas  personas  en  los  templos,  acogiéndose  á  la  facultad  que 
tiene  el  Gobierno  para  concederlo  en  casos  determinados.  Como  ordi- 
nariamente se  acude  á  los  párrocos  pidiendo  consejo  acerca  del  pro- 
cedimiento que  debe  seguirse  para  obtener  la  realización  de  los  pia- 
dosos deseos  indicados,  vamos  á  exponerlo. 

Ante  todo  debe  solicitarse  el  permiso  de  la  autoridad  eivil;  y  á  ese 
fin  preséntanse  dos  instancias  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia, 
extendidas  en  papel  timbrado  de  peseta.  La  una  dirígese  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  pidiendo  el  permiso  para  la  inhumación  en  el 
templo  y  expresando  en  ella  los  méritos  del  finado,  la  iglesia  en  que 
se  pretende  practicar  la  inhumación  y  las  razones  que  mueven  á  pedir 
la  gracia,  ad virtiendo  que  oportunamente  ee  solicitará  el  permiso  de 
la  autoridad  eclesiástica.  La  otra  instancia  dirígese  al  Gobernador  ci- 
vil, pidiendo  tan  sólo  que  eleve  la  primera  á  su  destino.  Si  la  gracia 
es  denegada  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  es  inútil  practicar 
más  gestiones,  y  habrá  que  desistir  del  enterramiento  en  el  templo. 

Si  fuere  concedida  la  gracia,  elévase  al  Prelado  de  la  diócesis  á 
que  pertenece  la  iglesia,  una  solicitud  extendida  en  papel  timbrado 
de  75  céntimos  de  peseta,  acompañando  la  Real  orden  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  que  autoriza  el  enterramiento,  pidiendo  el  permi- 
so para  la  inhumación  y  expresando  además  los  méritos  del  finado, 
la  iglesia  en  que  se  desea  practicar  la  inhumación  y  las  razones  que 
mueven  á  pedir  la  gracia,  con  advertencia  de  que  se  ha  obtenido  el 
permiso  de  la  autoridad  civil  y  que  se  hará  el  enterramiento  en  la 
forma  y  bajo  las  condiciones  que  el  Prelado  determine. 
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Como  son  tan  escasos  los  recursos  con  que  cuentan  los  Prelados 
para  atender  á  las  múltiples  atenciones  de  sus  parroquias,  en  los 
pocos  casos  en  que  autorizan  los  enterramientos  en  las  iglesias, 
acostumbran  á  invitar  á  los  solicitantes  á  que  hagan  una  limosna  de 
consideración,  que  ordinariamente  se  invierte  en  beneficio  del  templo 
en  que  debe  practicarse  el  enterramiento. 

Las  instancias  que  se  dirigen  al  Prelado  y  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación pueden  ser  redactadas  con  arreglo  á  los  siguientes  for- 
mularios: 

i.^  Insicincia  dirigida  al  Prelado. 

«limo.  Sr.:  N.  N.,  vecino  de...,  á  S.  S.  lima,  respetuosamente 
expone:  Que  D...,  falleció  el  día...  de...  de...  en...,  habiendo  otor- 
gado testamento,  nombrando  albacea  al  exponente,  y  suplicándole 
que  practicara  las  gestiones  necesarias  para  conseguir  que  su  cadá- 
ver sea  enterrado  en  la  iglesia  de...  Con  el  fin  de  cumplir  el  piadoso 
deseo  del  testador,  el  que  suscribe  humildemente  eleva  á  S.  S.  Ilus- 
trísima  la  presente  instancia,  haciendo  constar:  i.°  Que  D...,  fué 
durante  su  vida  un  hijo  sumiso  y  fiel  de  la  Santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana,  distinguiéndose  por  su  virtud  y  por  sus  obras  de 
caridad,  entre  las  que  merecen  citarse...  {enumérame  las  que  sean). 
2.®  Que  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  por  Real  orden  de...  de... 
de...  que  se  acompaña,  concedió  el  permiso  administrativo  para  prac- 
ticar el  enterramiento.  3.°  Que  éste  se  verificará  en  el  lugar  del  tem- 
plo referido  y  en  la  forma  que  S.  S.  lima,  considere  conveniente  de- 
terminar. Y  4.®  Que  en  caso  de  que  S.  S.  lima,  conceda  bondadosa- 
mente el  permiso  necesario  para  la  inhumación,  se  permitirá  ofrecer- 
le la  limosna  de...  para  que  la  emplee  en  el  fin  piadoso  que,  en  su 
alta  prudencia,  juzgue  preferible. 

))A  S.  S.  lima,  rendidamente  suplica  se  digne  conceder  su  licen- 
cia para  que  el  cadáver  de  D...,  sea  enterrado  en  la  iglesia  de... 
Gracia  que  espera  conseguir  de  la  bondad  de  S.  S.  lima.,  á  quien 
Dios  guarde  muchos  años. — {Fecha  y  firma.) — limo.  Sr.  Obispo  de...» 

2.*  Instancia  dirigida  al  Ministro  de  la  Gobernación» 

«Excmo.  Sr.:  N.  N...,  vecino  de...,  como  acredita  con  la  cédula 
personal  que  acompaña  en  calidad  de  devolución,  á  V.  E.  respetuo- 
samente expone:  Que  D...,  falleció  el  día...  de...  de...  en...,  habien- 
do otorgado  testamento  nombrando  albacea  al  que  suscribe  y  ro- 
gándole que   practicara  las  gestiones   necesarias  para  conseguir  que 
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SU  cadáver  sea  enterrado  en  la  iglesia  de...  Con  el  fin  de  realizar  el 
piadoso  deseo  del  testador,  el  exponente  eleva  á  V.  E.  la  presente 
instancia,  manifestando  (Jue  oportunamente  se  solicitará  la  licenciade 
la  autoridad  eclesiástica,  y 

» Suplicando  á  V.  E.  se  sirva  conceder  su  permiso  para  que  el  ca- 
dáver de  D...  sea  enterrado  en  la  iglesia  de...  prometiendo  observar 
todas  las  prescripciones  délas  leyes  vigentes  respecto  de  enterramien- 
tos y  traslaciones  de  cadáveres. — Gracia  que  espera  conseguir  de 
V.  E.  á  quien  Dios  guarde  muchos  Siños.— {Fecha  y  firma.) — Exce- 
lentísimo Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 

Las  autoridades  eclesiásticas  y  administrativas  no  conceden  fá- 
cilmente permiso  para  enterrar  en  los  templos.  Exigen  siempre  que 
ssan  muy  relevantes  los  méritos  de  las  personas  cuyos  cadáveres 
deben  ser  enterrados. 

El  procedimiento  expuesto  es  también  el  adecuado  á  fin  de  obte- 
ner el  permiso  para  construir  panteón,  osario  ó  cementerio  particu- 
lar. (Obra  citada,  cap.  iv.j 

54.  /)  Llaves  de  los  cementerios. — Limpias  de  los  cementerios. — Co- 
ches fúnebres. — Discursos  en  los  enterramientos. — Panteones  particulares 
y  nichos. — Capillas  de  los  cementerios. — ^Con  anterioridad  al  13  de  No- 
viembre de  1872  existieron  dudas  acerca  de  la  autoridad  á  quien  co- 
rrespondía tener  ias  llaves  de  los  cementerios,  pues  mientras  la  Real 
orden  de  18  de  Marzo  de  1861  resolvió  que  las  tuviera  la  autoridad 
eclesiástica,  es  decir,  el  párroco,  con  la  obligación  de  facilitarlas  al 
alcalde  cuando  las  reclamara  para  el  ejercicio  de  las  funciones  mu- 
nicipales, la  Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1871  determinó  que 
era  la  autoridad  administrativa  la  que  debía  guardar  las  menciona- 
das llaves.  Estas  dudas  desaparecieron  totalmente  con  la  Real  orden 
de  13  de  Noviembre  de  1872  que  ordenó,  en  forma  terminante,  que 
cada  cementerio  tuviera  dos  llaves  y  que  poseyeran  una  la  autoridad 
eclesiástica  y  otra  la  municipal.  Esta  Real  orden  ha  sido  confirmada 
por  varias  disposiciones  posteriores,  entre  las  que  merecen  citarse  la 
circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  22  de  Enero  de  1883  y 
la  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1892,  las  cuales  mandan  con  ca- 
rácter general  que  los  alcaldes  entreguen  al  representante  de  la  au- 
toridad eclesiástica  una  llave  del  cementerio  y  de  la  capilla,  y  que 
ellos  se  queden  con  otra. 

Si  el  alcalde  se  negara  á  cumplir  con  el  deber  de  entregar  la  llave 
del  cementerio  y  de  la  capilla,  el  párroco,  obtenido  permiso  de  su 
Prelado,  debe  reclamar  ante  el  Gobernador  civil  de  la  provincia,  por 
medio  de   instancia,  extendida  en  papel  timbrado  de  peseta.   En 
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caso  de  no  obtenerse  resultado  favorable,  procede  formular  recurso  de 
alzada  dirigido  al  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  reclamación  dirigida  al  Gobernador  civil  puede  ser  redactada 
en  la  siguiente  forma: 

«M.  I.  Sr.:  D...  Cura  párroco  de...  y  vecino  de  la  misma  localidad, 
según  cédula  personal  clase...  expedida  el  día...  de...  de...  á  V.  S.  res- 
petuosamente expone:  Que  el  Sr.  Alcalde  Presidente  del  Ayunta- 
miento del  mismo  término  municipal  se  ha  negado  á  entregar  al  ex- 
ponente una  llave  del  cementerio  católico  de  dicho  término.  Como  la 
Real  orden  de  13  de  Noviembre  de  1872,  la  circular'de  22  de  Enero 
de  1883  y  la  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1892  establecen  la  obli- 
gación que  tienen  los  alcaldes  de  entregar  á  los  representantes  de 
la  autoridad  eclesiástica  una  llave  del  cementerio  y  de  la  capilla, 

»A  V.  S.  suplica  el  que  suscribe  se  sirva  tener  por  presentada 
esta  solicitud  y  mandar  al  Sr.  Alcalde  de...  que  cumpla  sin  dilación 
las  prescripciones  de  las  disposiciones  legales  citadas. — Gracia  que 
espera  conseguir  de  V.  S.,  á  quien  üios  guarde  muchos  años. — (Fe- 
cha y  firma.) — M.  I.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de...» 

En  los  recursos  dé  alzada  que  se  eleven  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, extiéndense  dos  instancias  en  papel  timbrado  de  peseta.  La 
una  dirígese  al  Gobernador  civil  pidiéndole  que  remita  la  otra  al  Mi- 
nisterio, y  ésta  se  dirige  al  Ministro  de  la  Gobernación  suplicándole 
la  revocación  del  acuerdo  del  Gobernador  civil. 

Están  prohibidas  las  limpias  generales  de  los  cementerios;  deben 
ser  parciales  y  limitadas  á  los  cadáveres  que  lleven  cinco  años  desde 
su  enterramiento.  (Reglas  i.*  y  3.*  de  la  Real  orden  de  30  de  Enero 
de  i8gi.) 

Los  Gobernadores  civiles  tienen  facultades  para  modificar  el  plazo 
de  cinco  años  mencionado  respecto  de  aquellos  cementerios  cuya 
capacidad  no  sea  proporcionada  al  número  de  defunciones;  pero  en 
todo  caso  deben  ser  exhumados  los  cadáveres  que  lleven  más  tiempo 
sepultados  uno  por  uno,  á  medida  que  haya  necesidad  de  ello  para 
dar  sepultura  á  otros,  y  adoptando  las  disposiciones  convenientes 
para  evitar  los  peligros  de  las  exhumaciones  anticipadas.  (Regla  4.* 
de  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1851  y  Real  orden  de  31  de 
Agosto  de  1853.) 

Para  las  exhumaciones  que  exijan  las  limpias  de  los  cementerios, 
y  para  la  traslación  de  huesos  enteramente  secos,  no  se  requiere  la 
intervención  de  médicos,  y  la  traslación  de  estos  huesos  puede  ha- 
cerse en  cualquier  tiempo.  (Reglas  5.*  y  6.^  de  la  Real  orden  de  30 
de  Enero  de  1851  y  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1853.) 

30 
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Los  párrocos  deben  asentir  á  las  medidas  de  las  autoridades 
administrativas  que  estén  conformes  con  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner, y  oponerse  á  las  que  sean  contrarias.  Recúrrese,  contra  los 
abusos  en  esta  materia,  ante  el  Gobernador  civil  de  la  provincia,  si 
el  abuso  es  de  un  alcalde,  y  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  es  del  Gobierno  civil.  Los  recursos  deben  ser  redactados  enia 
forma  indicada  en  el  párrafo  anterior,  al  hablar  de  las  llaves  de  los 
cementerios. 

Cuanto  puede  interesar  á  los  párrocos  en  materia  de  coches  fúne- 
bres, está  contenido  en  la  Real  orden  de  2  de  Julio  de  1867.  En  ella 
se  determina,  con  motivo  de  un  expediente  instruido  por  el  Gobierno 
civil  de  Santander,  que  á  la  autoridad  civil,  representada  por  los 
Ayuntamientos,  corresponde  reglamentar  la  conducción  de  cadáveres 
á  los  cementerios,  en  lo  que  atañe  al  orden  público,  salubridad  y  bien- 
estar de  los  pueblos,  y  á  la  autoridad  eclesiástica  en  cuanto  á  ritos  y 
ceremonias  de  carácter  religioso.  Aunque,  según  se  acaba  de  indicar, 
pertenece  á  los  Ayuntamientos  reglamentar  la  conducción  de  cadá- 
veres, no  pueden  obligar  á  emplear  forzosamente  en  dicho  servicio 
el  coche  fúnebre;  el  Real  decreto- sentencia  de  2  de  Julio  de  1872  y 
la  resolución  del  Gobierno  civil  de  Barcelona  de  22  de  Septiembre 
de  1892  determinan  que  debe  respetarse  en  este  punto  la  libertad 
individual. 

En  algunas  localidades  se  ha  introducido  la  censurable  costum- 
bre de  pronunciar  ó  leer  discursos  ó  composiciones  poéticas  al  verifi- 
carse los  sepelios.  Están  prohibidas  estas  demostraciones  profanas 
por  la  Real  orden  de  22  de  Abril  de  1857,  en  la  cual  se  encarga  y 
ruega  á  los  Prelados  que  adopten  las  disposiciones  convenientes  á 
fin  de  que  en  los  cementerios  de  sus  diócesis,  al  hacerse  los  entie- 
rros, se  digan  sólo  las  preces  y  oraciones  establecidas  por  la  Iglesia, 
y  se  evite  con  el  mayor  celo  que  se  pronuncien  y  lean  discursos  ó 
composiciones  poéticas,  se  hagan  demostraciones  contrarias  á  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  ó  se  ejecute  acto  alguno  de  carácter  profano, 
impetrando  para  ello,  en  caso  necesario,  el  apoyo  de  las  autoridades 
civiles.  Por  Real  orden  de  i.°  de  Agosto  de  1857  se  hizo  extensiva 
la  Real  orden  citada  de  22  de  Abril  del  mismo  año,  á  los  cementerios 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.  En  su  virtud,  pueden  y  deben 
oponerse  los  párrocos  á  que  en  los  cementerios  católicos  se  lleven  á 
cab(^  los  actos  expresados,  y  si  sus  indicaciones  no  fueren  atendidas, 
tienen  derecho  á  pedir  auxilio  á  los  alcaldes.  En  caso  de  que  éstos 
se  negaran  á  prestarlo,  pueden  acudir  en  queja,  previo  el  permiso  del 
Prelado,  ante  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  y  ante   el  Ministro 
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de  la  Gobernación,  en  la  forma  expresada  en  este  capítulo  al  hablar 
de  las  llaves  de  los  cementerios. 

La  prevención  ii  de  la  Real  cédula  de  3  de  Enero  de  1854  en- 
cargó á  los  Prelados  que  corrigieran  el  abuso  que,  especialmente  en 
la  corte  y  grandes  poblaciones,  se  iba  introduciendo  en  los  cemente- 
rios, respecto  de  la  construcción  de  costosas  sepulturas,  que  demos- 
traban el  lujo  y  vanidad  de  las  familias,  más  bien  que  el  sincero  dolor 
por  los  difuntos  y  el  deseo  del  eterno  descanso  de  sus  almas.  El  Ilus- 
trisimo  Sr.  Obispo  de  Santander,  apoyándose  en  lo  contenido  en  la 
prevención  que  acabamos  de  citar,  pidió  al  Gobierno  que  prohibiera 
la  construcción  de  panteones  particulares  en  los  cementerios,  y  que 
únicamente  lo  permitiera  cuando  se  tratara  de  bienhechores  de  la 
Iglesia  ó  del  pueblo;  pero  con  motivo  de  tal  petición  se  dictó  la  Real 
orden  de  ig  de  Abril  de  1859,  resolviendo  que  no  se  podía  impedir 
á  los  particulares  la  construcción  de  panteones,  y  que  los  interesados 
necesitaban  someter  á  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica  los 
planos  del  decorado  de  obras. 

Además  de  los  panteones  que  se  construyen  en  los  cementerios 
comunes,  existen  los  panteones  llamados  axarios^  destinados  á  con- 
servar los  restos  de  los  que  hace  tiempo  fallecieron,  y  son  construí- 
dos  fuera  de  dichos  cementerios  comunes.  La  Real  orden  de  18  de 
Julio  de  1887  determina,  en  su  prevención  3.*,  que  sólo  puede  per- 
mitirse la  construcción  de  panteones  osarios  con  la  precisa  condición 
de  que  estén  situados  á  la  distancia  de  poblado  que  establece  la  Real 
orden  de  17  de  Febrero  de  1886,  y  que  no  radiquen  en  iglesia  ó  con- 
vento á  que  deba  concurrir  el  público.  La  distancia  que  establece  la 
Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1886  es  la  de  dos  kilómetros  en  las 
poblaciones  de  20.000  ó  más  habitantes;  la  de  mil  metros  en  las  no 
menores  de  4.000;  y  en  las  menores,  la  de  quinientos  metros. 

La  circular  de  27  de  Febrero  de  1890,  prohibió  con  carácter  inte^ 
riño  que  figuraran  los  nichos  en  todo  proyecto  de  construcción  de 
cementerios.  Decimos  que  estableció  esta  prohibición  con  carácter 
interino,  porque  la  decretó  hasta  tanto  que  se  resolviera  por  el  Real 
Consejo  de  Sanidad.  Acerca  de  la  conveniencia  de  permitir  ó  prohi- 
bir la  construcción  de  nichos,  se  elevó  consulta  que  hasta  el  presente 
momento  no  ha  sido  despachada.  Sin  embargo  de  ello,  está  per.niti- 
da  la  construcción  de  nichos  en  todos  los  cementerios  anteriores  al  27 
de  Febrero  de  1890,  ya  que  la  circular  de  esta  fecha  habla  de  los 
proyectos  que  desde  entonces  fueron  presentados,  y  no  menciona  los 
cementerios  existentes. 

La  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1892,  publicada  con  carácter 
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general,  en  el  último  de  sus  considerandos  dice  así:  «Considerando 
que  las  capillas  de  los  cementerios  son  lugares  eminentemente  reli- 
giosos y  que,  por  tanto,  dependen  directamente  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, siendo  preciso  que  para  poder  ejercer  ésta  sus  funciones  con 
entera  independencia,  tenga  una  llave  de  las  mismas,»  y  la  misma 
Real  orden  en  su  parte  dispositiva  manda  que  los  alcaldes  entre- 
guen á  los  representantes  locales  de  la  autoridad  eclesiástica  una 
llave  de  las  capillas  de  los  cementerios. 

Se  deduce  del  estudio  de  la  Real  orden  citada:  i.°,  que  los  pá- 
rrocos gozan  de  plena  autoridad  en  las  capillas  de  los  cementerios; 
2.®,  que  tienen  derecho  á  que  les  sea  entregada  por  los  alcaldes  una 
llave  de  las  mismas,  y  3/,  que  como  consecuencia  de  ello,  las  auto- 
ridades administrativas  no  pueden  licitamente  intervenir  en  lo  que 
se  refiere  á  los  cultos  que  en  dichas  capillas  tengan  lugar.  (Obra  ci- 
tada, cap.  V.) 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

(Continuará.)     <  O.    S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — No  obstante  los  rumores  que  acerca  de  la  escasa 
salud  de  León  XIII  han  difundido  recientemente  varios 
periódicos,  es  cosa  cierta  y  confirmada  por  los  peregrinos 
húngaros,  griegos  y  franceses  que  han  visitado  estos  días  la  Ciudad 
Eterna,  que,  á  pesar  de  los  años  y  de  los  trabajos,  el  actual  Pontí- 
fice conserva  tal  vigor  y  energía,  que  á  todo  atiende  y  no  omite 
nunca  las  audiencias  acostumbradas.  Al  propio  tiempo  está  redac- 
tando una  nueva  encíclica,  que  piensa  publicar  antes  del  próximo 
verano,  y  que  versará  sobre  la  paz  del  mundo.  El  Soberano  Pontí- 
fice, después  de  recordar  y  aplaudir  los  trabajos  déla  Conferencia 
de  la  Haya,  y  el  disgusto  general  que  ha  causado  la  actual  guerra 
anglo-boer,  aconsejará  á  todos  los  jefes  de  Estado,  pertenezcan  ó  no 
á  la  Iglesia  católica,  que  renuncien  á  la  guerra  y  recurran  al  arbi- 
traje para  dirimir  las  contiendas  entre  las  naciones.  Todos  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  católicos  del  mundo  serán  invitados  por  el  Papa 
para  que  pongan  en  juego  su  influencia,  á  fin  de  difundir  entre  sus 
feligreses  los  principios  de  la  paz,  basados  en  el  arbitraje. 

— Habiendo  sido  restablecidas  las  relaciones  diplomáticas  entre 
la  Santa  Sede  y  la  República  Argentina,  el  Soberano  Pontífice) 
después  de  aceptar  al  Sr.  D.  Carlos  Calvo,  presentado  por  el  Go- 
bierno de  aquella  República  como  Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
la  Santa  Sede,  ha  nombrado  por  su  parte  á  Mons.  Sabatucci,  Ar- 
zobispo de  Antinoe,  representante  suyo  en  la  República  Argentina, 
como  Internuncio  cerca  de  aquel  Gobierno,  elevando  así  á  la  cate- 
goría de  Internunciatura  la  antigua  Delegación  apostólica. 

— Tratándose  de  realizar  el  proyecto  referente  al  Congreso  inter- 
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nacional  de  Arqueología  cristiana,  el  Comité  constituido  bajo  la 
presidencia  del  Rdo.  Prof.  Duchesne  para  la  preparación  de  dicho 
Congreso,  que  se  celebrará  en  Roma  del  17  al  22  de  Abril  del  pre- 
sente año,  se  dirige,  por  conducto  de  la  prensa  católica,  á  todos  los 
arqueólogos  y  amantes  de  las  antigüedades  cristianas,  invitándolos  á 
honrar  con  su  presencia  aquella  asamblea  científica  y  á  tomar  parte 
activa  en  la  misma  con  disertaciones,  memorias  ú  otras  comunica- 
ciones referentes  á  dichos  estudios.  El  Comité  organizador  procurará 
obtener  las  acostumbradas  rebajas  de  los  precios  del  viaje  y  hacer  lo 
más  agradable  posible  la  estancia  en  la  Ciudad  Eterna,  con  excur- 
siones y  visitas  á  los  monumentos.  Se  suplica  que  las  adhesiones 
y  la  cuota  establecida  para  los  congresistas,  de  10  liras,  se  envíen 
lo  antes  posible  al  Sr.  D.  Augusto  Bevignani,  vía  de  Crociferi, 
núm.  3,  Roma. 

*  * 

Italia. — La  prensa  italiana  se  felicita  del  desarrollo  que  ha  te- 
nido la  industria  naval  privada  del  país,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que  Francia,  después  de  infructuosas  gestiones  hechas  cerca  de  otros 
países,  haya  encargado  á  los  astilleros  italianos  la  construcción  de 
varios  buques  de  guerra.  Según  la  reorganización  de  la  Marina 
italiana,  las  dos  escuadras  activa  y  de  reserva  se  refundirán  en  una, 
titulada  «Fuerza  naval  del  Mediterráneo,»  al  mando  del  duque  de 
Genova.  Este  enarbolará  su  insignia  en  el  Lepanto,  y  tendrá  á  sus 
órdenes  á  los  contraalmirantes  CoUettet  y  Mirabello. 

* 

*  * 

Francia. — La  persecución  de  que  continúan  siendo  víctimas  los 
PP.  Asuncionistas  no  ha  sido  más  que  el  principio  de  otra  más 
vasta  y  trascendental,  puesto  que,  según  dice  el  abogado  Bellomayre 
en  su  discurso  de  defensa  ante  el  Tribunal  de  apelación  ,  «se  habla 
continuamente  de  la  necesidad  de  la  unión  y  concordia  de  los  fran- 
ceses, y  parece  que  estamos  en  vísperas  de  una  nueva  era  de  perse- 
cución religiosa.  Nuestros  Prelados  van  á  ser  perseguidos  ,  y  si  se 
confirma  la  sentencia,  resultarán  perjudicadas  todas  las  Ordenes 
religiosas.» 

— Afírmase  que  con  motivo  de  la  Exposición  Universal  se  verifi- 
cará en  el  mes  de  Octubre  en  París  una  reunión  de  Cámaras  de  Co- 
mercio ,  á  la  cual  enviarán  delegados  varias  corporaciones  extranje- 
ras del  mismo  carácter,  incluso  las  de  Inglaterra.  Dicha  asamblea  se 
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ocupará  principalmente  en  fomentar  las  relaciones  mercantiles  y  co- 
merciales. 

— El  catedrático  de  la  Universidad  de  Burdeos  ,  Mr.  Lorin  ,  ha 
dado  en  el  Ateneo  de  esta  ciudad  una  conferencia  pública  sobre  los 
boers  y  la  guerra  del  Transvaal.  A  la  salida  de  la  conferencia  se  orga- 
nizó en  la  calle  una  manifestación,  la  cual  recorrió  la  ciudad  gritan- 
do: «¡Mueran  los  ingleses! ¡Viva  Krüger!»  Y  al  llegar  ante  el  edificio 
donde  están  instaladas  las  oficinas  del  consulado  de  Inglaterra  ,  los 
manifestantes  rompieron  las  puertas  y  los  cristales  á  pedradas.  La 
manifestación  se  dirigió  luego  al  domicilio  particular  del  cónsul, 
donde  también  cayeron  los  vidrios  hechos  pedazos  ,  resultando  leve- 
mente herida  una  criada.  Fueron  presos  tres  estudiantes  y  un  em- 
pleado de  comercio  llamado  Roussillon,  los  cuales  fueron  puestos  á 
disposición  del  juez  de  instrucción.  El  prefecto,  el  alcalde  y  el  comi^ 
sario  de  policía  fueron  espontáneamente  á  presentar  sus  excusas  al 
cónsul  de  Inglaterra,  Mr.  Stearn.  También  visitaron  á  dicho  cónsul 
el  catedrático  Mr.  Lorin  ,  que  fué  quien  dio  la  conferencia  en  el 
Ateneo  sobre  la  guerra  del  Transvaal ,  y  muchas  personas  notables 
de  la  población.  Una  de  las  primeras  visitas  que  recibió  el  represen- 
tante inglés  fué  la  del  cónsul  de  España. 

— El  día  7  se  produjo  un  terrible  incendio  en  el  Teatro  de  la  Co- 
media Francesa,  tan  célebre  en  la  historia  literaria  de  la  nación  veci- 
na. El  fuego  se  propagó  con  violencia  suma,  paes  apenas  fué  notado 
por  los  tramoyistas  y  carpinteros,  que  preparaban  las  decoraciones 
para  la  función  popular  de  aquella  tarde,  en  la  cual  debía  represen- 
tarse la  tragedia  Bayaceto,  las  llamas  salían  impetuosamente  por  los 
balcones,  y  el  lugar  de  la  catástrofe  presentaba  aterrador  aspecto. 
Inmediatamente,  con  la  celeridad  característica  del  servicio  de  incen- 
dios de  París,  acudieron  á  la  plaza  del  teatro  francés  las  bombas,  las 
escaleras  de  salvamento,  las  ambulancias  sanitarias,  el  personal  mé- 
dico y  las  autoridades.  Desde  luego  se  comprendió  que  no  había  ma- 
nera de  cortar  los  progresos  del  incendio.  Las  llamas  se  habían  apo- 
derado de  todo  el  edificio.  El  que  destruyó  el  incendio  en  París 
constituye  una  de  las  glorias  más  grandes  de  la  nación  francesa. 
Desde  hace  siglos,  á  través  de  las  revoluciones  y  de  los  más  violentos 
cambios  de  régimen,  los  franceses  han  conservado  el  templo  de  las 
artes  dramáticas,  que  es  conocido  entre  los  literatos  y  artistas  de 
todo  el  mundo  con  el  nombre  familiar  déla  «Casa  de  Moliere.» 
Luis  XIV  y  Luis  XV  prestaron  alientos  y  apoyo  á  la  iniciativa  de 
unos  cuantos  cómicos  que  andaban  bajo  el  desprecio  universal  dando 
muestras  singulares  de  talento.   Colbert,  el  ministro  de  Luis  XIV, 
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ordenó  la  reunión  de  las  compañías  dramáticas  que  trabajaban  en  el 
hotel  de  Bourgogne  y  en  el  teatro  de  la  calle  Mazarino.  Este  fué  el 
origen  de  la  Comedia  Francesa.  Desde  entonces  los  Gobiernos  de 
Francia  han  cuidado  sin  cesar  de  que  el  arte  dramático  tuviese  un 
local  digno  y  el  apoyo  necesario  para  su  gloria.  El  año  12  de  este 
siglo  Napoleón  el  Grande,  en  los  momentos  más  críticos  de  la  cam  - 
paña  de  Rusia,  redactaba  el  reglamento  de  la  Comedia  Francesa,  fir- 
mando el  famoso  decreto  de  Moscou,  que  aun  rige  en  la  «Casa  de 
Moliere.»  El  teatro  de  la  Comedia  Francesa,  subvencionado  por  el 
Estado  francés,  viene  á  ser  algo  así  como  el  templo  del  arte  dramá- 
tico en  la  vecina  República.  Las  tradiciones  allí  reunidas  no  se  per- 
derán porque  el  incendio  haya  acabado  con  el  edificio  que  la  servía 
de  albergue.  El  buen  sentido  galo  hallará  manera  de  que  los  visitan- 
tes de  la  Exposición  próxima  encuentren  reunidos  á  los  discípulos  de 
Taima  y  á  los  hijos  de  Corneille. 

— El  ministro  de  Marina  ha  firmado  un  decreto  destituyendo  al 
Sr .  Philipp,  empleado  en  dicho  departamento,  de  quien  tanto  se  habló 
recientemente  en  la  Cámara  de  los  diputados.  Esta  destitución  parece 
confirmar  los  graves  cargos  formulados  contra  el  mismo  ,  y  que  se 
refieren  al  lavado  antiséptico,  á  la  intervención  en  contratos  para  los 
aprovisionamientos  de  la  escuadra,  á  manejos  fraudulentos  para 
despojar  á  un  particular  de  un  privilegio  obtenido  y  á  tratos  con  una 
embajada  extranjera  ,  sin  perjuicio  de  haber  formado  parte  de  una 
especie  de  banco  establecido  por  funcionarios  públicos  para  entre- 
garse á  negocios  de  Bolsa  y  otros  análogos.  El  mencionado  funcio- 
nario ,  sobre  quien  pesaban  dichos  cargos  ,  acababa  de  obtener  un 
ascenso  y  una  licencia  de  seis  meses. 

*  * 

Alemania. — Una  correspondencia  de  Berlín  dice  que  Alemania 
no  se  muestra  dispuesta  á  hacer  el  juego  al  Gobierno  de  San  Peters- 
burgo,  porque  sus  intereses  se  oponen  á  que  Persia  sea  invadida  por 
los  rusos,  á  que  la  Gran  Bretaña  pierda  la  India,  ó  á  que  los  ingleses 
sean  arrojados  de  Egipto,  pues  cualquiera  de  estas  tres  cosas  produ- 
ciría un  desequilibrio  en  la  política  internacional ,  en  menoscabo  del 
imperio  germánico. 

— El  Reichstag  ha  rechazado  una  enmienda  del  diputado  señor 
Schrader  pidiendo  que  se  permitiese  matricularse  á  las  mujeres  en 
las  Universidades  y  formar  parte  de  los  tribunales  de  exámenes  en 
las  mismas.  Otro  diputado  ha  presentado  una  proposición  reclaman- 
do el  establecimiento  de  Universidades  para  las  mujeres. 
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— El  Gobierno  alemán  ,  contestando  á  los  presidentes  Krüger  y 
Stein,  que  pedían  su  mediación  en  favor  de  la  paz  ,  ha  dicho  que  se 
considerará  feliz  en  cooperar  á  la  reconciliación  de  las  naciones  be- 
ligerantes, pero  con  tal  que  ambas  partes  sociliten  la  intervención  de 
Alemania.  «Por  tanto,  añade,  las  repúblicas  pueden  dirigirse  á  Lon- 
dres ó  emplear  los  buenos  oficios  de  un  Gobierno  que  no  tenga  im- 
portantes intereses  en  el  Sur  de  África,  para  saber  si  este  deseo  existe 
por  parte  de  Inglaterra,  si  es  que  hay  naciones  en  Europa  ó  fuera  de 
Europa  que  se  hallen  en  la  indicada  situación  ;  mas  Alemania  no  se 
encuentra  en  este  caso,  pues  toda  gestión  de  esta  naturaleza  por 
parte  del  Gobierno  alemán  pudiera  hacer  creer  que  el  Gobierno  se 
inspira  en  móviles  que  no  son  simplemente  humanitarios  ypudieran 
aumentar  la  desconfianza,  cuyo  efecto  sería  retardar  el  arreglo  amis- 
toso, más  bien  que  favorecerlo.  El  Gobierno  alemán  ,  accediendo  á 
la  demanda  de  las  Repúblicas  ,  ha  transmitido  el  llamamiento  á 
la  mediación  de  los  Gobiernos  austríaco  y  suizo,  cuyos  intereses 
están  confiados  al  consulado  alemán  en  Pretoria.» 


Rusia.  —  La  prensa  rusa  hace  notar  que  por  consecuencia  de  la 
guerra  del  África  del  Sur,  Inglaterra  se  halla  reducida  á  completa  im- 
potencia en  el  Extremo  Oriente,  lo  cual  no  la  impide  fomentar  todas 
las  intrigas  y  suscitar  toda  clase  de  fermentaciones  políticas  y  de 
competencias  entre  las  potencias.  Los  rumores  de  la  posibilidad  de 
una  guerra  entre  el  Japón  y  Rusia,  esparcidos  por  los  ingleses  en 
Shanghai,  han  llegado  á  Corea,  produciendo  vivísima  inquietud, 
hasta  el  extremo  de  creerse  por  muchos  que  se  habían  roto  las  hostili- 
dades. La  prensa  japonesa  publica  también  violentos  trabajos  contra 
Rusia  ,  suponiéndose  que  este  imperio  utilizará  la  oportunidad  del 
actual  empeño  de  la  Gran  Bretaña  para  apoderarse  de  Corea.  Aun 
cuando  nada  autorice  los  anteriores  rumores,  es  de  notar  que  en  Co- 
rea se  les  presta  bastante  crédito,  hasta  el  extremo  de  haber  aumen- 
tado en  10.000  hombres  el  efectivo  de  su  ejército. 

— El  periódico  ruso  Sviet  trata  de  lo  que  conceptúa  <» increíble 
despreocupación  de  los  ingleses»  por  su  actitud  al  Sur  de  Persia  y  en 
el  Beluchistan.  «Olvidan — dice — que  toda  la  parte  situada  al  Sur  del 
Golfo  Pérsico  hasta  el  Océano  Indico,  entre  los  meridianos  de  Batum 
al  Oeste  de  Samarkanda,  pertenece  indudablemente  á  la  esfera  de  la 
influencia  rusa.  En  dichas  regiones  pueden  vivir  pacífica  y  amistosa- 
mente los  subditos  de  otras  naciones  como  Persia  y  el  Afghanistan, 
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pero  no  puede  ejercerse  autoridad  que  no  sea  la  de  Rusia.»  El  mismo 
periódico  añade  que  es  imposible  tolerar  que  los  cónsules  ingleses 
de  Nonsck  y  Beluchisfcan  influyan  para  la  construcción  de  líneas  fé- 
rreas y  telegráficas  en  un  territorio  que  pertenece  á  la  influencia  rusa. 
«Cuando  el  gran  camino  universal  —  dice — se  dirige  al  Océano  In- 
dico, ¿habría  de  contentarse  con  un  sendero  una  nación  poderosa 
como  Rusia?» 

— Ha  producido  gran  expectación  el  último  ukase  del  emperador 
de  Rusia,  ordenando  una  rápida  movilización  del  ejército  y  la  marina 
de  aquel  imperio.  Asegúrase  que  la  orden  del  emperador  Nicolás  obe- 
dece á  estar  prevenido  coatra  graves  contingencias  que  pueden  en 
breve  suscitarse  en  el  Asia  Menor,  y  principalmente  en  el  Afghanis- 
tan  y  en  la  India. 

— hsiGaceta  de  Francfort  ha  publicado  recientemente  un  telegrama 
de  Constantinopla  ,  que  dice  así:  «El  asunto  relativo  á  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  la  parte  Noroeste  del  Asia  Menor  ha  sido 
resuelto  en  principio  de  esta  manera:  Rusia  obtiene  el  trato  de  la  na- 
ción más  favorecida;  pero  Turquía  se  reserva  el  derecho  de  realizar 
por  su  cuenta  las  construcciones  de  las  vías  férreas.  Bulgaria  conti- 
núa haciendo  preparativos  á  ñn  de  obtener  la  independencia  del 
principado.  Según  informes  diplomáticos  recibidos  aquí,  Rusia  trata 
de  obtener  derechos  especiales  respecto  del  puerto  búlgaro  de  Burgas, 
en  el  Mar  Negro.» 

* 
*  * 

Inglaterra. — La  situación  de  los  ingleses  y  los  boers  en  el  Sur 
del  África  ha  cambiado,  y  la  guerra  ofrece  un  aspecto  completamente 
distinto  del  que  presentaba  hace  poco  tiempo.  No  sabemos  si  el  cam- 
bio se  deberá  á  la  habilidad  del  generalísimo  Roberts,  ó  á  los  refuer- 
zos considerables  que  el  ejército  británico  ha  recibido,  y  que  le  hacen 
muy  superior  por  el  número  de  los  combatientes  y  por  el  de  los  ca- 
ñones, al  de  sus  enemigos. 

Lo  cierto  es  que  el  general  Cronje,  después  de  sostenerse  he- 
roicamente muchos  días  con  un  puñado  de  valientes,  y  de  resistir 
con  bravura  sin  ejemplo  el  empuje  de  una  verdadera  avalancha,  hubo 
de  rendirse;  que  el  sitio  de  Ladysmith  fué  levantado,  y  que  los  boers 
han  ido  evacuando  sucesivamente  las  plazas  que  ocupaban  en  terri- 
torio inglés,  y  replegándose  hacia  el  suelo  patrio  y,  finalmente,  que 
la  misma  capital  del  Orange  se  encuentra  ocupada  militarmente  por 
los  ingleses. 
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Creer,  como  piensan  algunos,  que  los  sucesos  mencionados  nada 
significan,  y  que  no  se  han  disminuido  las  probabilidades  del  triunfo 
para  los  boers,  es  una  quimera;  pero  deducir  de  lo  acaecido  que  su 
causa  está  perdida,  y  que  no  tendrán  en  definitiva  otro  recurso  que 
ponerse  en  manos  de  los  ingleses,  los  cuales  á  la  postre  serán  los  ven- 
cedores, es  discurrir  con  demasiada  ligereza.  Inglaterra  tiene  mucho 
que  hacer  en  el  África  antes  de  poder  cantar  el  himno  de  victoria.  La 
índole  del  terreno,  el  valor  indomable  de  los  transvaalenses,  sus  hábi- 
tos de  armas,  su  patriotismo,  y  hasta  el  descontento  de  los  colonos 
ingleses,  que  no  se  distinguen  por  su  amor  á  la  metrópoli,  son  razo- 
nes para  creer  que  la  guerra  ha  entrado  en  una  nueva  fase,  pero  que 
ni  está  terminada  ni  probablemente  tendrá  término  en  un  corto  plazo. 
El  orgullo  británico  no  cederá  sino  á  más  no  poder,  y  los  del  Trans- 
vaal  tampoco  pueden  resignarse,  como  pretenden  sus  enemigos,  á 
renunciar  su  independencia,  convirtiéndose  en  subditos  de  la  sober- 
bia Albión.  A  estos  conñictos  se  llega  cuando  la  justicia  pierde  su 
imperio  en  las  naciones. 

Lo  más  notable  en  el  último  periodo  de  la  campaña,  aparte  de 
los  triunfos  ingleses  ya  mencionados,  son  las  medidas  adoptadas  por 
los  presidentes  de  ambas  repúblicas  sudafricanas  para  ver  de  llegar  á 
una  aceptación  de  la  paz.  Como  quiera  que  los  despachos  cambiados 
entre  los  jefes  de  las  naciones  militantes  son  de  indudable  interés 
para  conocer  el  estado  de  ánimo  de  ingleses  y  boers,  transcribimos 
aquí  los  pasajes  de  mayor  importancia  de  dichas  comunicaciones. 

El  despacho  de  Kruger  y  de  Stein  está  fechado  en  Bloemfontein 
el  día  5  de  este  mes.  Hé  aquí  el  texto  del  despacho:  «La  sangre  y 
las  lágrimas  derramadas  por  millares  de  seres  á  consecuencia  de  la 
guerra,  y  la  perspectiva  de  la  ruina  moral  y  económica  del  Sur  de 
África,  obligan  á  los  beligerantes  á  preguntarse,  como  si  estuvieran 
delante  de  Dios,  si  los  motivos  de  la  guerra,  si  los  fines  perseguidos, 
justifican  tantos  males  y  tantas  y  tan  terribles  devastaciones.  En 
vista  de  las  aserciones  de  diversos  hombres  de  Estado  ingleses,  de 
que  la  guerra  fué  declarada  persiguiendo  un  objeto  preconcebido, 
cual  era  socavar  la  autoridad  de  la  Reina  en  el  África  del  Sur  y  crear 
una  administración  independiente,  consideramos  un  deber  declarar 
solemnemente  que  la  guerra  fué  emprendida  para  defender  la  inde- 
pendencia de  las  dos  Repúblicas  y  continúa  para  obtener  y  mantener 
esa  independencia  como  Estados  que  gozan  de  esa  soberanía  y  en  los 
que  no  serán  molestados  los  que  de  ella  participan.  Con  estas  mismas 
condiciones  nos  hallamos  actualmente,  como  nos  hallábamos  en  el 
pasado,  deseosos  de  ver  restablecida  la  paz.  Si  Inglaterra  está  deci. 
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dida  á  arrebatarnos  esta  independencia,  no  nos  quedará  más  camino 
que  perseverar  hasta  el  fin  en  la  vía  á  que  nos  hemos  lanzado,  á  des- 
pecho de  la  abrumadora  preponderancia  de  Inglaterra,  confiando  en 
que  Dios,  que  encendió  el  inextinguible  fuego  del  amor  á  la  libertad 
en  nuestros  corazones  y  en  los  corazones  de  nuestros  padres,  no  nos 
abandonará  y  cumplirá  su  obra  en  nosotros  y  en  nuestros  descen- 
dientes. No  hemos  formulado  antes  esta  declaración  porque,  ocupan- 
do entonces  territorios  ingleses,  temíamos  herir  los  sentimientos  de 
honor  de  Inglaterra;  pero  ahora,  después  de  la  captura  de  uno  de 
nuestros  jefes  y  de  la  evacuación  del  territorio  británico,  el  prestigio 
del  imperio  puede  considerarse  afirmado,  y  ya  no  debemos  dudar  en 
manifestaros,  á  la  faz  del  mundo  civilizado,  por  qué  combatimos  y 
con  qué  condiciones  estamos  dispuestos  á  restablecer  la  paz.» 

El  despacho  de  lord  Salisbury,  contestando  á  Krüger  y  á  Stein, 
lleva  fecha  del  día  ii.  Después  de  acusar  recibo  del  anterior  tele- 
grama, recuerda  que  la  paz  reinaba  en  Octubre  último  sobre  las  bases 
de  los  tratados  en  vigor  y  las  discusiones  que  se  suscitaron  para 
obtener  una  reparación  de  los  agravios  sufridos  por  los  residentes 
ingleses;  los  armamentos  del  Transvaal  en  el  curso  de  estas  negocia- 
ciones, y  las  consecuencias  de  estos  armamentos,  que  fueron  refor- 
zar las  guarniciones  inglesas,  sin  infracción  por  parte  de  Inglaterra  de 
los  convenios  establecidos.  Súbitamente  el  Transvaal  lanzó  un  ulti- 
mátum insultante  y  declaró  la  guerra,  y  el  Orange,  con  el  que  nin- 
guna discusión  había  mediado,  procedió  del  mismo  modo.  Recuerda 
á  continuación  lord  Salisbury  en  su  respuesta  la  invasión  del  territo- 
rio británico,  el  asedio  de  tres  poblaciones  inglesas,  la  destrucción  de 
las  existencias  y  propiedades  anexionadas  á  los  territorios  ingleses, 
la  enorme  acumulación  de  material  de  guerra  antes  de  que  ésta  se 
declarase,  y  destinado,  por  consiguiente,  á  combatir  á  Inglaterra,  lo 
que  obligó  á  ésta  á  hacer  frente  á  la  invasión,  los  sacrificios  que  le 
impuso  una  guerra  tan  costosa  y,  por  último,  la  pérdida  de  miles  de 
preciosas  vidas,  todo  lo  cual  fué  el  castigo  con  que  Inglaterra  pagó 
haber  tolerado  la  existencia  de  las  dos  Repúblicas.  El  despacho  de 
lord  Salisbury  termina  de  este  modo:  «En  vista  del  uso  que  han  he  - 
cho  de  esta  tolerancia  y  de  las  calamidades  infligidas  á  nuestros  te- 
rritorios, el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  contestar  más  sino  que  no 
está  dispuesto  á  consentir  la  independencia  de  las  dos  Repúblicas.» 


*  * 


Estados  Unidos. — El  presidente  Mac-Kinley,  hablando  en  un 
banquete,   ha  manifestado  que  el  Congreso  americano  mantendrá  el 
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patrón  de  oro;  que  la  nación  tiene  una  puerta  abierta  en  el  Extremo 
Oriente;  que  las  relaciones  del  país  con  todas  las  potencias  son  bue- 
nas y  se  mantendrán  así  á  pesar  de  todas  las  agitaciones;  y  que, 
conforme  consta  en  el  tratado  con  España,  el  país  es  opuesto  al  im- 
perialismo y  los  Estados  Unidos  no  se  convertirán  nunca  en  opresores. 

— El  proyecto  relativo  á  la  cesión  de  las  Antillas  dinamarquesas 
de  Sainthomas  y  San  Juan  á  los  Estados  Unidos  tropieza  con  serias 
dificultades  en  Copenhague,  dificultades  nacidas  dentro  del  mismo 
Palacio  real,  según  indican  correspondencias  de  aquella  ciudad.  A 
pesar  de  esto,  los  Estados  Unidos,  resueltos  á  dominar  por  completo 
el  Mar  de  las  Antillas,  insisten  en  el  proyecto  de  adquisición.  Al 
mismo  tiempo,  un  periódico  alemán,  la  Gacela  de  Voss,  habla  de  la 
posibilidad  de  que  la  gran  república,  en  virtud  de  la  doctrina  de 
Monroe,  que  interpreta  en  el  sentido  de  América  para  los  yankis,  y 
so  pretexto  de  los  disturbios  ocurridos  en  la  Martinica,  trate  de  ha- 
cer con  Francia  respecto  de  aquella  posesión  lo  mismo  que  hizo  con 
España  respecto  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

— La  Memoria  presentada  por  el  comisario  federal  para  la  ense- 
ñanza, confiesa  que  en  Filipinas  cada  población  tenía  una  escuela,  y 
que  les  tagalos  tenían  todos  una  instrucción  bastante  regular,  debida 
á  los  esfuerzos  de  los  frailes  españoles.  Esta  Memoria  prueba  una 
vez  más  que  los  filipinos  reconocen  ahora  lo  que  deben  á  las  Ordenes 
religiosas.  ¡Con  tal  que  su  arrepentimiento  no  sea  tardío,  y  no  los 
traten  los  yankis  como  ya  trataron  á  los  desgraciados  indios  del 
Okloamal 

— Respecto  de  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  otra  de  las 
que  fueron  nuestras  colonias,  dice  La  Correspondencia  de  Puerto  Rico 
que  en  la  pequeña  Antilla  se  ha  perdido  la  esperanza  de  mejorar  de 
estado,  y  que  después  del  desaliento  vendrá  la  desesperación.  Los 
trusts  vencerán,  exclama  aquel  periódico,  el  cual  añade  que  los  legis- 
ladores que  ahora  tiene  el  pueblo  portorriqueño  son  inferiores  á  los 
de  España.  La  cuestión  de  subsistencias  es  además  gravísima.  «Ve- 
mos, dice  también  el  mismo  periódico,  que  nuestro  país  no  saldrá  de 
la  eterna  condición  de  colonia.  »Debe  de  ser  verdaderamente  aflictiva 
la  situación  de  la  isla  cuando  se  ha  iniciado  una  gran  corriente  de 
emigración.  A  últimos  del  mes  pasado  han  debido  de  salir  para 
Cuba  y  otros  puntos  muchos  portorriqueños.  Más  de  260  tan  sólo  de 
Ponce. 
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II 

ESPAÑA 

Sin  ruidosas  ni  acaloradas  discusiones,  y  hasta  con  relativa  tem- 
planza y  cierto  espíritu  de  transacción  de  parte  de  las  minorías,  se 
han  discutido  en  el  Parlamento  algunas  cuestiones  de  importancia, 
como  las  relativas  al  nuevo  plan  de  exámenes  y  estudios,  al  cobro  de 
los  derechos  arancelarios,  ó  sea  la  ley  del  candado^  á  los  excedentes 
de  Ultramar,  etc.  No  habiéndose  llegado  á  una  resolución  definitiva 
en  varios  de  estos  asuntos,  no  queremos  adelantar  noticias  incomple- 
tas ó  inútiles.  Sin  embargo,  á  título  de  información  trascribiremos  la 
enmienda  presentada  hace  días  por  el  Sr.  Suárez  Inclán  sobre  textos 
de  enseñanza  y  programas  de  exámenes,  la  cual  escomo  sigue:  «Ar- 
tículo I.®  Los  alumnos  de  enseñanza  no  oficial  podrán  adoptar  para  su 
instrucción  los  textos  que  estimen  mejores.  Los  exámenes  y  ejerci- 
cios de  grado  los  harán  con  arreglo  á  programas  y  cuestionarios 
publicados  por  el  Gobierno. — Art.  2.°  Se  modifica  el  actual  sistema 
de  exámenes  en  la  segunda  enseñanza,  con  arreglo  á  las  siguientes 
bases:  i.'  Los  alumnos,  tanto  oficiales  como  no  oficiales,  harán  los 
exámenes  ante  tribunales  constituidos  por  tres  profesores  del  centro 
privado  donde  hayan  hecho  sus  estudios  los  segundos.  Los  alum- 
nos no  oficiales  que  no  cursen  en  centros  incorporados  á  un  Insti- 
tuto, se  examinarán  ante  el  tribunal  de  profesores  oficiales.  2.*  To- 
dos los  alumnos  oficiales  y  no  oficiales  harán  los  ejercicios  del  grado 
de  bachiller  ante  tribunales  constituidos  en  las  capitales  del  dis- 
trito universitario,  y  compuestos  de  un  director  de  Instituto,  ele- 
gido por  sorteo,  que  será  presidente;  de  dos  catedráticos  de  Instituto, 
uno  de  la  sección  de  Letras  y  otro  de  la  de  Ciencias,  elegidos  tam- 
bién por  sorteo  entre  los  del  distrito  universitario,  y  de  dos  personas 
de  reconocida  competencia,  extrañas  al  profesorado  oficial.  Este 
tribunal  se  renovará  cada  dos  años.  3.*  Los  exámenes  y  ejercicios  de 
grado  serán  escritos  y  orales.  El  Ministro  de  Fomento  reglamentará 
las  anteriores  disposiciones  para  su  cumplimiento. — Art.  3.°  El  Go- 
bierno presentará  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  constitución 
de  tribunales  de  exámenes  y  grado  en  las  enseñanzas  superior  y 
profesional. » 

— He  aquí  el  texto  del  brindis  pronunciado  por  el  emperador  de 
Alemania  en  el  banquete  dado  á  nuestro  embajador  extraordinario, 
encargado  de  imponer  el  Toisón  de  Oro  al  Príncipe  imperial.   Las 
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palabras  del  Kaiser,  que  demuestran  gran  amistad  hacia  España, 
son  las  siguientes:  «Penetrado  de  un  sentimiento  de  profundo  cari- 
ño, brindo  por  la  salud  de  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  y  de 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  como  manifestación  de  mi  gratitud  por 
la  alta  honra  dispensada  á  mi  casa  al  conceder  el  collar  de  la  venera- 
ble Orden  del  Toisón  de  Oro  á  mi  hijo  el  Príncipe  imperial.  En  esta 
concesión,  no  sólo  veo  la  expresión  de  una  benévola  simpatía  por 
parte  de  la  augusta  Señora  hacia  el  Príncipe  heredero  y  hacia  mí,  sino 
también  la  consolidación  de  los  lazos  de  unión,  amistad  y  estimación 
que  unen  al  hidalgo  pueblo  español  y  á  su  serenísima  Casa  Real  con 
la  nación  alemana  y  su  familia  imperial.  Raras  son  las  órdenes  de 
Caballería  rodeadas  por  un  ambiente  tan  poético  como  la  del  Toisón 
del  Oro.  Valiosa  presea  llevada  por  príncipes  y  capitanes  de  nombra- 
día,  por  Reyes  y  por  Emperadores,  durante  muchos  siglos,  el  Toisón 
de  Oro,  inmortalizado  y  ensalzado  en  monumentos  y  pinturas,  fa- 
moso por  la  historia  heroica  de  las  centurias  pasadas  y  las  proezas  de 
muchos  héroes  que  lo  han  ostentado,  reúne  las  condiciones  propias 
para  hacer  latir  con  mayor  fuerza  el  corazón  del  adolescente  á  quien 
se  ha  hallado  digno  de  ingresar  en  esta  excelsa  hermandad.  Al  agra- 
decimiento de  mi  hijo  y  al  mío  por  tan  honrosa  distinción,  uno  nue- 
vamente la  expresión  de  nuestra  gratitud  por  la  acogida  cordial  y  ver- 
daderamente grandiosa  ofrecida  por  S.  M.  la  Reina  Regente  á  mi 
augusto  tío  y  á  su  comitiva  en  la  hermosa  Península  española.  Puede 
estar  segura  S.  M.  la  Reina  de  que,  no  sólo  yo,  sino  toda  la  nación 
alemana,  la  acompañamos  con  el  mayor  interés  y  la  más  cordial  sim- 
patía en  su  difícil  misión,  deseándola  con  todo  nuestro  corazón  sea 
concedido  á  ella  y  á  España  en  ese  hijo  destinado  á  subir  un  día  las 
gradas  del  Trono,  un  Soberano  que,  realizando  las  esperanzas  de  to- 
dos ,  sea,  gracias  á  la  protección  divina,  digno  sucesor  de  los  grandes 
Monarcas  españoles.  Brindo  por  la  salud  de  S.  M.  la  Reina  doña  Cris- 
tina y  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII.» 

— La  Gaceta  publicó  hace  días  la  ley  fijando  reglas  para  el  cobro  de 
los  derechos  arancelarios  llamada  del  cawííaio.  He  aquí  la  parte  dispo- 
sitiva: «Artículo  I.**  Siempre  que  el  Gobierno  de  S.  M.  formule  un 
proyecto  de  ley  elevando  los  derechos  inscritos  en  alguna  partida  del 
arancel  de  importación,  podrá  disponer,  mediante  Real  decreto  acor- 
dado en  Consejo  de  ministros,  que  los  nuevos  derechos  se  recauden 
en  las  aduanas  desde  el  día  en  que  se  lea  el  proyecto  de  ley  en  el 
Congreso.  Los  nuevos  derechos  se  liquidarán  y  abonarán  á  título 
provisional,  practicándose  en  su  caso  una  liquidación  definitiva  con 
el  reintegro  que  procediera  al  promulgarse  la  ley^   y  reintegrándose 
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desde  luego  el  total  importe  del  aumento  recaudado:  A.  Si  la  ley  no 
fuese  sancionada  en  el  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  la  lectu- 
ra del  proyecto.  B.  Tan  pronto  como  sobreviniera  una  disolución  de 
Cortes. — Art.  2.°  El  aumento  del  derecho  arancelario  áque  se  refiere 
el  articulo  anterior,  no  afectará:  Primero.  A  la  mercancía  conducida 
en  buque  que  se  hallare  navegando  en  demanda  de  un  puerto  espa- 
ñol el  día  en  que  se  leyera  el  proyecto  de  ley.  Segundo.  A  la  que  se 
hubiere  despachado  con  conocimiento  directo  para  España  con  an- 
terioridad á  aquel  día.  Tercero.  A  la  que  hallándose  en  depósito  co- 
mercial se  declare  para  el  consumo  dentro  del  quinto  día,  contado 
desde  aquél  en  que  se  leyere  el  proyecto  de  ley;  siempre  que  la  cir- 
cunstancia que  fuere  eximente  se  acredite  en  forma,  mediante  certi- 
ficación de  competente  autoridad.» 

— El  Congreso  Ibero-Americano  que  ha  de  celebrarse  en  el  pró- 
ximo Octubre  tendrá  el  apoyo  del  Gobierno,  indicado  en  una  sub- 
vención que  acordó  el  Consejo  de  ministros,  y  discutirá  los  siguien- 
tes temas:  i.°  Relaciones  sociales  y  económicas  entre  España,  Por- 
tugal y  las  naciones  ibero-americanas.  2.^  Estudio  del  medio  crea- 
dor de  una  gran  corriente  de  opinión  que  obligue  á  los  gobiernos  de 
dichos  Estados  á  realizar  íntima  alianza,  resolviendo  á  la  vez  los 
problemas  futuros  de  discordia  entre  los  pueblos  iberp- americanos 
por  medio  de  un  supremo  tribunal  arbitral.  3.°  Medios  adecuados 
al  desarrollo  de  las  relaciones  económicas  entre  los  pueblos  ibero- 
americanos, y  estudio  de  los  más  oportunos  para  llegar  por  una  fran-, 
ca  reciprocidad  al  cambio  mutuo  de  las  riquezas  y  productos  respec- 
tivos. 4.**  Estudio  de  los  tratados  de  comercio  y  franquicias  que  de- 
berán establecerse  ó  modificarse  para  la  resolución  de  los  problemas 
económicos.  5.**  Creación  en  América  y  en  España  de  Exposiciones 
permanentes  ibero- americanas  de  productos  y  manufacturas,  en  las 
cuales  Exposiciones  el  consumidor  y  el  productor  encuentren  los 
elementos  necesarios  para  el  cambio  general  de  riqueza.  6.°  Funda- 
ción en  Madrid  de  un  Instituto  Pedagógico  Ibero-Americano  de  cien- 
cias, artes  y  oficios,  con  sus  correspondientes  en  América,  cuyo  cen- 
tro de  enseñanza,  teniendo  como  base  la  comunidad  de  idioma  y 
raza,  al  ensanchar  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos,  prepare 
la  celebración  de  tratados  literarios  y  validez  de  títulos  profesiona- 
les en  todas  las  naciones  del  mismo  origen.  7.®  Creación  en  Espa- 
ña de  un  Banco  general  Ibero-Americano  con  sucursales  y  delegacio- 
nes en  Portugal  y  en  los  Estados  Hispano-'Americanos. 


M.  R.  P.  Fr.  francisco  VALDÉS  (AGUSTINO) 

OBISPO    DE   JACA 


£L  NUEVO  PRELADO  DE  JACA 


L  día  24  del  pasado  mes  de  Febrero  se  celebró  en 
la  basílica  del  Real  Monasterio  del  Escorial  la  con- 
sagración del  limo,  y  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Val- 
dés  Noriega,  agustino,  oficiando  en  la  ceremonia  los  señores 
Obispos  de  Salamanca,  Pamplona  y  Nueva  Cáceres,  todos 
de  la  misma  Orden,  y  con  asistencia  de  numeroso  y  distin- 
guido público.  La  Ciudad  de  Dios,  cuyas  páginas  más  de  una 
vez  han  sido  favorecidas  con  los  valiosos  escritos  del  nuevo 
Prelado,  debe  consignar  hoy  en  lugar  preferente  un  aconteci- 
miento que  tanto  la  honra,  asi  como  á  los  Colegios  de  Alfon- 
so XII  y  de  Estudios  Superiores  de  IMaría  Cristina,  de  los  que 
el  P.  Valdés  fué  largos  años  dignísimo  y  sabio  Director. 

Indelebles  recuerdos  guardan  los  mencionados  centros  de 
enseñanza  de  la  vasta  ilustración,  alteza  de  miras  y  dotes  ex- 
cepcionales de  gobierno  que  distinguen  al  P.  Valdés,  á  cuyos 
esfuerzos  deben  en  parte  el  prestigio  de  que  en  la  actualidad 
disfrutan.  Persona  de  trato  distinguido  ,  de  conversación 
amena  y  culta,  en  la  que  luce  la  variedad  de  sus  conocimien- 
tos y  la  agudeza  de  su  ingenio,  realzado  todo  por  la  firmeza 
y  energía  de  su  carácter,  bien  pronto  se  captó  en  el  desem- 
peño de  sus  cargQS  de  Superior  el  respeto  y  las  simpatías  de 
propios  y  extraños.  Sus  ideas  sobre  la  importancia  extraor- 
dinaria de  la  educación  de  la  juventud,  considerándola  como 
base  primera  de  la  regeneración  intelectual,  moral  y  social 
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de  los  pueblos;  su  conocimiento  profundo  de  la  época  pre- 
sente, unido  á  cierta  innata  elevación  y  amplitud  de  criterio 
para  juzgar  á  los  hombres  y  las  cosas,  distinguiendo  en  las 
tendencias  del  espíritu  moderno  lo  aceptable  y  bueno  de  lo 
malo  y  reprobable;  la  habilidad  especialísima  con  que  logra- 
ba inspirar  en  el  corazón  de  los  alumnos  estímulos  de  rectitud 
generosa  y  caballerosidad  cristiana:  todo  este  conjunto  de 
dotes  que  rara  vez  se  encuentran  reunidas  en  un  solo  hom- 
bre, nos  autoriza  á  creer  que,  de  haberle  cabido  en  suerte 
al  P.  Valdés  otro  campo  de  acción  más  vasto  y  en  circuns- 
tancias más  favorables,  gozaría  al  presente  de  la  reputación 
universal  que  merecen  sus  aptitudes  y  talentos. 

Los  discursos  que  leyó  entonces  en  algunas  solemnidades 
académicas  dicen  más  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  aña- 
dir en  elogio  de  su  ilustración  y  de  los  levantados  propósitos 
que  le  animaban  en  el  desempeño  de  su  misión  educadora. 
La  Ciudad  de  Dios  ha  recogido  la  mayor  parte  de  los  her- 
mosos y  bien  pensados  escritos  del  actual  Obispo  de  Jaca, 
en  los  cuales  campea  la  riqueza  de  fondo  que  no  está  reñida, 
antes  bien  se  avalora  y  abrillanta  con  la  elevación  y  nobleza 
de  la  forma.  En  el  articulo  publicado  con  motivo  de  la  cele- 
bración del  Centenario  de  San  Agustín  hace  resaltar  la  im- 
portancia científica  del  gran  Padre  de  la  Iglesia,  cuyas  admi- 
rables adivinaciones  sobre  todos  los  grandes  problemas  de 
la  ciencia  pondera  el  P.  Valdés  en  elocuentes  y  profundos 
períodos.  De  mayor  mérito  aún  es  el  estudio  político-religioso- 
social  del  Archipiélago  Filipino,  en  el  que  su  autor  expone 
reflexiones  atinadísimas  propias  de  un  gran  talento  observa- 
dor. Ahí  quedan  como  argumento  poderoso  que  utilizará  la 
historia  en  su  día  cuando  se  escriba  la  negra  página  de  nues- 
tras recientes  desgracias,  para  evidenciar  la  enorme  respon- 
sabilidad que  cabe  en  lo  sucedido  á  la  torpeza  y  los  desacier- 
tos de  una  política  verdaderamente  absurda.  ¡Ojala  se  hu- 
bieran tenido  en  cuenta  las  prudentes  y  luminosas  adverten- 
cias consignadas  en  el  mencionado  estudio,  y  quizá  no  ten- 
riamos  que  lamentar  el  vergonzoso  hundimiento  de  los  úl- 
limos  restos  de  aquel  inmenso  imperio  colonial,  que  fué  en 
algún  tiempo  el  primero  del  mundo! 
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De  la  energía  de  carácter  y  vigoroso  temple  de  alma  que 
distinguen  al  P.  Valdés,  da  testimonio  la  entereza  con  que 
supo  hacer  frente  á  la  insurrección  tagala  en  su  curato  de  Bu- 
lacán,  donde  en  circunstancias  bien  difíciles  y  con  inminente 
peligro  de  su  vida  permaneció  hasta  el  último  instante,  de- 
tendiendo  los  sagrados  intereses  de  España  y  de  la  Iglesia. 
Bien  cerca  estuvo  de  alcanzar  en  esta  ocasión  la  palma  del 
martirio;  pero  la  divina  Providencia  que  le  reservaba  para  las 
elevadas  y  penosas  tareas  de  la  dignidad  episcopal,  dispuso 
que  fuese  designado  para  regir  la  diócesis  de  Puerto  Rico,  de 
la  que  ha  sido  Obispo  electo,  hasta  que,  terminadas  las  nego- 
ciaciones de  paz  que  trajeron  consigo  la  pérdida  de  las  pose- 
siones españolas  de  América,  recibió  el  nombramiento  de 
Obispo  de  Jaca. 

Nació  el  P.  Valdés  en  la  Pola  de  Laviana,  provincia  de 
Oviedo,  el  día  ii  de  Marzo  de  i85i;  profesó  en  el  Colegio 
de  Agustinos  Calzados  de  Filipinas,  que  la  Provincia  posee 
en  Valladolid,  el  día  1 1  de  Agosto  de  1867.  Pasó  á  Filipinas 
en  1872,  y  allí  administró  los  pueblos  de  Peñaranda,  Paom- 
bón  y  Vigaá;  por  algún  tiempo  ejerció  el  cargo  de  Lector  en  el 
convento  de  Manila,  al  que  renunció  por  motivos  de  salud. 
En  1 885  le  fué  conferido  el  nombramiento  de  Director  del 
Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  y  en  1893  el  de  Rector  del  Co- 
legio de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina,  en  cuya  fun- 
dación y  progresos  cabe  al  P.  Valdés  participación  muy 
señalada. 

La  Orden  agustiniana  siente  hoy,  con  la  satisfacción  y  la 
honra  de  ver  premiados  los  méritos  y  virtudes  de  uno  de  sus 
hijos,  la  pena  de  privarse  de  los  muchos  y  grandes  servicios 
que  de  él  podía  prometerse;  pero  sacrifica  gustosamente  su 
propio  interés  en  aras  de  otros  más  altos,  porque  sabe  cuánto 
cabe  esperar  del  nuevo  Prelado  en  bien  de  la  Religión  y  de  la 
Patria. 


LAS  CAUSAS  FINALES  EN  LA  CIENCIA 


(I) 


¡OY,  más  que  en  tiempo  alguno,  es  necesario  insistir  en 
la  radical  diferencia  del  mundo  orgánico  é  inorgá- 
nico, por  lo  mismo  que  los  autores  mecanicistas  la 
niegan  á  todas  horas,  considerando  como  postulado  científi- 
co la  reducción  de  todas  las  propiedades  vitales  á  fuerzas 
fisico-quimicas.  Los  idólatras  del  sistema  monístico  con  sus 
afirmaciones  categóricas,  y  los  biólogos  m.ás  independientes 
y  sensatos  con  su  silencio  culpable,  sus  cobardes  atenuacio- 
nes ó  reticencias  inoportunas,  parécennos  igualmente  cóm- 
plices en  esta  obra  de  iniquidad  con  que  se  pretende  supri- 
mir en  los  seres  las  causas  finales  y  el  orden  premeditado,  y 
desterrar  para  siempre  del  vocabulario  de  las  ciencias  «esa 
antigualla  del  realismo  escolástico»  (2),  «esa  vieja  teoría»  (3) 
de  la  «mística  fuerza  vital»  (4),  separando  también  déla 
creación  al  soberano  Autor  de  tantas  maravillas  y  grande- 
zas. En  presencia  de  esta  sorda  conspiración  contra  Dios 
(porque  ahí  se  encamina  la  estrategia  de  los  enemigos),  rea- 


(i)     Véase  la  pág.  412. 

(2)  Huxley:    Science  et  Religión,  París,   1893,   pág.    132  y  si- 
guientes. 

(3)  L.  Bard:  La  specificiíé  celhilaire,  París,  1900,  pág.  67  y  si- 
guientes. 

(4)  Metchnikov:   VAnnée  biologzque,   tercer  año.  París,   1899, 
pág.  249  y  siguientes. 
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lizada  por  hombres  insignes  y  beneméritos  de  la  ciencia 
experimental,  y  por  otros  que,  careciendo  de  tan  glorioso 
título,  no  hacen  más  que  repetir,  con  hueras  declamaciones, 
Jas  consecuencias  ilógicas  y  los  violentos  comentarios  que 
B^uéllos  proclaman  como  legítimas  conquistas  de  la  obser- 
vación y  del  progreso  actuales,  el  alma  honrada  y  libre  que 
no  se  deje  alucinar  por  las  palabras  de  los  pseudo-apóstoles 
que  hoy  recorren  el  mundo  predicando  las  falsas  «nuevas,» 
no  puede  menos  de  sentir  la  indignación  que  produce  el  ver 
al  impostor  adornado  hipócritamente  con  el  santo  ropaje  de 
la  verdad  y  de  la  justicia. 

Si;  aunque  sea  duro  el  epíteto,  diremos  que  es  impostura 
el  no  reconocer  «el  orden  admirable  que  observamos  en  las 
obras  del  Autor  de  todo  lo  creado,  aun  en  esas  diminutas 
porciones  de  la  materia  inerte  que  llamamos  moléculas,  pro- 
ducto á  su  vez  de  otros  elementos  más  pequeños  que  son 
los  átomos,  reunidas,  no  al  azar  y  sin  leyes  que  las  regulen,» 
sino  en  harmónico  concierto,  «respondiendo  cada  cual  á  la 
misión  que  le  está  encomendada  por  Aquel  que  lo  dispuso 
todo  en  medida,  peso  y  número»  (i);  es  impostura  el  negar 
la  existencia  de  un  Legislador  y  de  la  causa  final  en  «esas 
leyes  estupendas  de  las  acciones  moleculares  invisibles,»  y 
en  «el  equilibrio  químico  demostrado  por  Berthelot  y  Pean 
de  Saint-Gilíes  en  la  eterificación  del  alcohol  etílico  por  el 
ácido  acético»  (2),  y  en  el  equilibrio  orgánico  de  cualquier 
animal  ó  planta,  aun  de  la  más  microscópica  y  rudimentaria 
categoría.  Es  impostura  el  consignar,  como  dogmas  de  fe 
científica  demostrada^  en  los  libros  biológicos  consagrados 
á  la  juventud  estudiosa,  las  siguientes  afirmaciones:  «todos 
los  biólogos  pueden  hoy  explicar  los  fenómenos  de  la  vida, 
considerándolos  como  una  manifestación  de  las  fuerzas  físi- 
co-químicas conocidas  actualmente;  como  el  resultado  de 


(i)  Discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid, 
pronunciado  por  nuestro  amigo  el  insigne  químico  D.  Santiago  B  >- 
nilla  y  Mirat,  muerto  recientemente. — Madrid,  1898,  páginas  14,  15 
y  17. 

(2)     Ibid.  ib.,  pág.  76. 
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actos  químicos  muy  complejos  que  se  producen  en  una  sus- 
tancia instable  y  sin  cesar  renovada...;  las  complicaciones 
de  la  estructura  molecular,  su  instabilidad  y  sus  cambios 
continuos  por  el  simple  juego  de  las  afinidades  químicas^ 
parecen  ser  la  característica  esencial  de  la  vida...;  la  vida  ce- 
lular, en  lo  que  tiene  de  más  intimo  y  hondo,  es  una  fuerza 
física,  independiente  de  la  materia  ponderable,  del  éter  de 
los  físicos  que  dirige  y  crea  las  combinaciones  y  disociacio- 
nes químicas...;  hay  una  fuerza  vital,  pero  del  orden  de  las 
fuerzas  naturales  y  materiales,  efecto  del  éter,  pues  la  vida 
engendra  la  vida,  como  el  fuego  engendra  el  fuego  y  la  fos- 
forescencia es  engendrada  por  la  luz»  (i);  «las  propiedades 
primordiales,  cuyo  conjunto  da  lugar  al  fenómeno  de  la  vida, 
son  de  orden  físico-químico»  (2);  «las  propiedades  del  proto- 
plasma  y  del  pensamiento  resultan  de  lá  naturaleza  y  dis- 
posición de  las  moléculas  ó  cambios  moleculares;  se  puede 
considerar  la  materia  como  una  forma  del  espíritu  y  á  éste 
como  una  forma  de  la  materia»  (3).  «El  secreto  físico-quí- 
mico, dice  Verw^orn  en  su  Fisiología  general  (4),  está  en  la 
célula;  la  característica  de  la  vida  es  la  presencia  de  las  sus- 
tancias albuminóides,  mezcla  de  sustancias  químicas  dife- 
rentes; pero  esas  sustancias  albuminoideas  son  especiales, 
aunque  del  orden  físico-químico,  pues  sus  continuos  cam- 
bios son  semejantes  á  los  de  los  vapores  nitrosos  en  la  fabri- 
cación del  ácido  sulfúrico;  la  muerte  es  el  cese  de  las  reac- 
ciones debidas  á  los  albuminóides  vivos  que  se  transforman 
(por  arte  de  birlibirloque)  en  albúminas  muertas.»  «La  dife- 
rencia, escribe  Pflüger,  que  hay  entre  la  albúmina  muerta  y 


(i)  L.  Bard:  La  specificité  cellulaire.  París,  1900,  páginas  67, 
68,  73  y  80. 

(2)  Topinard:  obra  citada,  París,  1900,  pág.  55. 

(3)  Huxley:  Les  Problémes  de  la  Biologie.  París,  1892,  pági- 
nas 94,  95,  100  y  105.  En  esa  obra  se  defiende  el  autor  inútilmente 
de  la  nota  de  materialista,  porque  cel  materialismo  es  un  grave  error 
filosófico.»  Haeckel  usa  el  mismo  procedimiento,  que  es  el  colmo  de 
la  desvergüenza  y  de  la  frescura. 

(4)  Jena,  1895. 
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la  viva,  está  en  ia  formación  cianógena  (de  C.  y  N.)  realiza- 
da en  la  segunda;»  ¡no!  exclama  F.  Andrews;  (da  diferencia 
está  en  la  formación  de  filamentos  protoplasmáticos.»  ¡Tam- 
poco! opina  Gautier  (i);  «la  energía  vital  tiene  su  origen  en 
el  modo  físico  de  asociación  de  las  moléculas  químicas;»  y 
así  por  el  estilo  son  todas  las  pruebas  ingeniosas  de  los  sabios 
modernos  que,  para  borrar  la  línea  divisoria  que  separa  los 
mundos  orgánico  é  inorgánico,  las  sustancias  albuminóides 
muertas  y  vivientes,  han  escrito  sólo  en  los  años  últimos 
una  multitud  de  monografías  y  libros  enteros^  estribando  en 
la  falsa  interpretación  del  análisis  químico  ó  en  doctrinas 
inverosímiles,  descarriadas  y  de  ninguna  manera  experimen- 
tales. Porque  no  son  experimentales  las  de  Spencer,  Darwin, 
Haeckel,  Heitzmann,  Bütschli,  Noegeli,  Altmann,  Weismann 
y  otros;  no  son  científicas,  ni  dejarán  nunca  de  ser  erróneas, 
la  hipótesis  de  la  generación  espontánea  (2),  la  de  la  materia 
«organizada  eternamente»  por  los  sueños  de  Helmholtz;  la 
de  los  cosmoioarios,  de  Richter;  la  del  dinamismo  orgánico 
que  prescinde  del  principio  organizador  y  de  la  causa  final; 
la  de  los  micro{imas,  de  Béchamps;  la  de  la  irritabilidad,  de 
Cullen;  la  de  los  idioblastos  químicos,  y  la  teoría  física,  de 
Bard;  la  de  las  reacciones  moleculares;  la  de  los  potenciales 
diferentes;  la  de  los  movimientos  en  remolino,  de  los  ondu- 
latorios, ó  las  direcciones  rectilíneas  ó  curvilíneas.  Todo  es 
metafísica  vacía  de  sentido,  y  de  que  la  ciencia,  la  justicia  y 
la  verdad  no  pueden  ser  responsables,  aunque  lo  deseen 
vivamente  los  escritores  materialistas. 

Si  el  sabio,  al  decir  de  Claudio  Bernard,  no  llegará  nunca 
á  saber  el  por  qué  último  de  los  fenómenos  orgánicos  é  inor- 
gánicos (3);  si  el  objeto  de  aquél  es  el  determinismo  de  esos 


(i)     Cours  de  Chimie  hiologiqíie^  normal  et  patologique.  París,  1897. 

(2)  Están  desafiando  á  los  partidarios  de  la  materia  y  de  la 
fuerza,  las  retortas  y  los  caldos  de  cultivo  que  Pasteur  utilizó  y  que 
se  conservan  como  preciosas  reliquias  en  el  Instituto  de  su  nombre. 
(3)  V.  gr.,  el  por  qué  el  opio  tiene  acción  soporífera,  y  de  la  unión 
del  H.  y  el  O.  resulta  el  agua  con  propiedades  tan  distintas  de  las 
que  manifiestan  los  elementos  componentes. 
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fenómenos  porque  la  vida  y  la  estructura  «van  más  allá  de 
nuestros  recursos  amplificantes  y  de  la  potencia  reveladora 
de  nuestros  métodos,  y  porque  el  organismo  utiliza  resortes 
que  desconoce  la  ciencia  actual»  (i);  no  se  diga  nunca  que 
las  actividades  vitales  «son  rigurosamente  físico-químicas» 
aunque  por  ahora  «irreductibles  á  los  principios  de  la  Me- 
cánica.» ¿En  dónde  está  la  prueba  de  esas  afirmaciones? 
Porque  la  Fisiología,  escribe  el  insigne  biólogo  Bunge,  «en- 
seña todo  lo  contrario:  cuanto  más  profundizamos  en  el  es- 
tudio de  los  fenómenos  vitales,  más  nos  convencemos  de  que 
hay  que  rechazar  toda  explicación  mecánica,  física  ó  quími- 
ca.» Nadie  puede  negar  racionalmente  que  en  los  organismos 
hay  acciones  moleculares,  químicas  y  físicas,  v.  gr. ,  difusiones 
gaseosas,  capilaridad,  elasticidad,  adhesión,  contractilidad, 
osmosis,  fenómenos  luminosos  y  eléctricos,  etc.,  etc.;  pero 
todo  eso  es,  digámoslo  así,  la  cascara  ó  la  superficie  de  la 
vida,  y  nunca  es  lícito  confundir  la  causa  con  sus  efectos.  Lo 
que  se  llama  en  la  ciencia  Química  y  Física  biológicas^  no 
son  tales,  hablando  con  propiedad;  aquéllas  deben  transferir 
la  idea  de  vida  con  sus  íntimos  caracteres  á  los  estudios 
fisiológicos,  y  éstos  á  los  psicológicos  que  la  han  tenido  siem- 
pre por  suya. 

Por  eso  es  muy  científico  y  prudente,  según  declaró  Pic- 
tet  (2),  dejar  á  un  lado  en  los  estudios  experimentales  (como 
se  entienden  hoy)  «los  fenómenos  de  orden  psíquico  que  no 
serán  producidos  ni  explicados  jamás  por  el  solo  movimiento 
de  la  materia  organizada:»  y  es  muy  científico  y  prudente  el 
consignar  que  «ignoramos  en  absoluto  la  causa  de  la  vida, 
la  síntesis  admirable  que  ella  forma  á  partir  de  los  átomos, 
y  por  la  unión  de  éstos  en  grupos  binarios,  ternarios,  etc.,  da 
origen  á  moléculas  cada  vez  más  complicadas,  á  los  albumi- 
nóides,  al  protoplasma  y  á  la  célula,  á  los  tejidos,  órganos  y 


(i)  Cajal  (S.  R.):  Reglas  y  consejos  sobre  la  investigación  biológica, 
Madrid,  1S99,  P^S-  9^* 

(2)  Pictet:  La  vie  et  les  basses  temperatures,  {Eevue  Scientífi' 
que,  1893.) 
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aparatos  que  constituyen  el  ser»  (i):  (dos  diferentes  elemen- 
tos de  la  estructura  química  no  son  causa  de  las  distintas 
propiedades  celulares;  el  carácter  común  de  las  células  so- 
máticas y  reproductoras,  es  decir,  la  vida  misma,  no  es  re- 
ductibleá  actos  físico-químicos,  délos  cuales  es  independiente; 
la  fuerza  vital  tiene  distintivos  bastantes  para  no  confundirse 
con  las  naturales  ni  ser  considerada  como  un  simple  efecto  de 
combinaciones»  (2).  Esto  es  lo  que  deben  reconocer  los  mo- 
dernos biólogos  ante  los  progresos  realizados  por  la  Química 
biológica,  la  cual  logra  hoy  por  síntesis,  más  especies  (y  en 
mayor  escala)  de  hidratos  de  carbono  que  los  que  forma  la 
naturaleza;  pero  se  detiene  ante  las  exosas^  porque  no  sabe 
remedar  la  condensación  y  deshidratación  que  las  más  hu- 
mildes plantas,  y  con  procedimientos  distintos  de  los  que  se 
usan  en  los  laboratorios,  llevan  á  cabo  con  tanta  facilidad 
como  sencillez.  Y  si  el  ingenio,  la  laboriosidad  ó  la  dicha  de 
los  sabios  futuros  consiguen  arrebatará  la  naturaleza  el  se- 
creto de  la  formación  de  las  sustancias  proteicas,  de  los  albu- 
minóides  y  aun  del  mismo  protoplasma  celular,  creedlo  fir- 
memente ¡oh  escritores  materialistas  de  todas  clases!  serán 
albúminas  inertes  y  protoplasmas  muertos  (3). 

En  suma:  son  científicas,  y  por  consiguiente  verdaderas, 
las  nueve  radicales  diferencias  entre  el  mundo  orgánico  é 
inorgánico,  que  consignamos  en  el  capítulo  antei*ior:  y  lo  es, 
además,  el  decir  que  en  la  materia  viviente  los  «órganos  son 
asociaciones  de  células  que,  á  pesar  de  su  vida  autónoma,  tra- 
bajan para  el  conjunto,  como  no  acontece  en  las  arquitectu- 
ras moleculares;  porque  los  átomos  de  que  se  forman  las 
moléculas  químicas  pierden  en  la  combinación  sus  caracte- 
res propios,  mientras  que  en  el  nuevo  individuo  (orgánico) 
conserva  cada  elemento  sus  caracteres  específicos>  (4):  que 


(i)     Bonilla,  lugar  citado,  páginas  55  y  56. 

(2)  L.  Bard,  obra  citada,  páginas  69  y  71,   en  donde  se  contra- 
dice su  autor. 

(3)  Véase  el  hermoso  libro  del  Sr.  Valerdi,  Cuestiones  de  Química 
biológica. — Madrid,  18  98. 

(4)  Bonilla  y  Mirat,  lugar  citado,  pág.  55. 
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si  la  vida  sólo  es  «mezcla  y  combinación  de  muchas  sustan- 
cias;,» no  se  comprende,  escribe  Defrance,  por  qué  una  acción 
mecánica  cualquiera,  impotente  para  modificar  las  propieda- 
des puramente  químicas,  logra  suprimir  las  funciones  del 
protoplasma  celular:  que  los  cuerpos  inorgánicos  pueden  ser 
y  son  generalmente  anhidros,  y  los  orgánicos  jamás  lo  son; 
que  en  los  últimos  la  síntesis  sistemática  y  orientada  obra 
como  agente  principal,  y  es  secundaria  en  los  primeros;  que 
una  de  las  diferencias  entre  éstos  y  aquéllos  es  la  eterifica- 
ción  de  los  protoplasmas  celulares  que  contribuye  química- 
mente á  la  formación  de  células  nuevas  y  á  la  reparación  de 
otras;  que  los  incesantes  cambios  y  la  instabilidad  perpetua 
de  la  materia  organizada,  en  los  cuales  confinan  algunos  el 
secreto  de  la  vida,  no  se  ven  siempre  en  los  óvulos  animales 
ni  en  los  gérmenes  vegetales,  expresión  la  más  alta  de  la  vida 
misma;  que  todas  esas  transformaciones,  esa  renovación  de 
las  moléculas,  esos  mecanismos  tan  delicados  é  ingeniosos 
de  que  la  naturaleza  se  vale  para  modelar  las  estructuras 
orgánicas,  sencillas  ó  complejas,  no  se  realizan  al  azar  y  ai 
acaso,  sino  con  arreglo  á  las  leyes  del  conjunto;  y  por  último, 
si  la  vida  supone  la  vida,  la  admirable  composición  y  las 
múltiples  funciones  del  mundo  orgánico  delatan  la  existen- 
cia de  un  orden  estupendo  y  una  finalidad  evidente  para 
todos  los  espíritus  que  no  traten  de  engañarse  á  sí  propios 
con  los  fuegos  fatuos  de  la  moda,  del  sistema  ó  de  las  pala- 
bras altisonantes. 

Gavarret,  en  su  obra  Los  fenómenos  físicos  de  la  vida^ 
escribe  que  las  actividades  de  todos  los  elementos  anatómi- 
cos proceden  de  una  misma  fuente;  de  la  combustión  de  las 
materias  orgánicas  en  la  profundidad  de  la  economía  vegetal 
ó  animal.  Pero  con  la  combustión  sola,  y  aun  con  la  ayuda  de 
todos  los  factores  físico-químicos,  indudablemente  necesarios 
para  la  vida  de  la  materia  organizada,  no  llegamos  á  desco- 
rrer el  velo  misterioso  tras  del  cual  se  esconde  la  vida  mis- 
ma con  sus  caracteres  esenciales  y  asombrosa  potencia,  si  no 
confundimos  los  efectos  con  la  causa,  y  las  formas  vivientes 
con  las  máquinas  eléctricas  ó  de  vapor.  Queda  demostrado 
que  hay  allí  un  poder  diferente  de  las  energías  físico-quími- 
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cas,  y  plan  y  orden,  inexplicables  por  leyes  mecánicas.  Aun 
los  enemigos  de  la  sustancia  ó  fuerza  vital  y  de  las  causas 
finales  se  ven  forzados  á  reconocerlo,  pues  hablan  frecuente- 
mente, aunque  entendiéndolo  á  su  modo,  de  «la  admirable 
adaptación  de  los  órganos  á  las  funciones»  (i),  de  cda  ley  de 
conformidad  de  los  órganos  con  los  fines  para  los  cuales  fue- 
ron solicitados»  (2),  de  la  «xgrande  y  harmoniosa  unidad  (3) 
de  la  creación  viviente.»  El  impío  Laioy,  traductor  francés 
de  la  infame  y  brutal  Memoria  de  Haeckel,  presentada  al  úl- 
timo Congreso  de  Zoología  de  Cambridge,  declara  que  es 
imposible  negar  que  la  finalidad  presidió  á  las  variadas  y 
sucesivas  adaptaciones  de  la  naturaleza  viva,  á  los  medios  en 
que  se  realizó  la  evolución  orgánica  (4).  El  transformismo, 
no  el  de  Darwin,  Spencer  ó  Haeckel  ó  Weismann,  no  el  mo- 
nismo panteístico  (en  que  se  resuelven  hoy  casi  todas  las 
teorías  biológicas  generales)  en  que  la  evolución  orgánica  se 
realiza  por  virtud  de  factores  ciegos  como  el  acaso,  la  selec- 
ción y  la  lucha  por  la  vida,  sin  principio  interno,  sin  ley  re- 
guladora y  sin  idea  directriz,  diferente  de  las  propiedades  de 
la  materia,  y  con  esclava  sujeción  á  los  cálculos  de  la  me- 
cánica; el  transformismo,  bien  interpretado,  no  debe  prescin- 
dir del  fin,  si  es  que  con  esa  hipótesis  (sólo  hipótesis  hasta 
hoy)  se  trata  de  explicar  racional  ó  filosóficamente  las  har- 
monías todas  de  los  grupos  vegetales  y  animales:  sin  la  idea 
del  fin,  la  herencia  misma,  la  adaptación  á  los  medios,  la  ley 
de  las  «condiciones  de  existencia»  apropiadas  á  los  indivi- 
duos y  á  las  especies,  van  á  parar  á  la  confusión  más  espan- 
tosa, en  donde,  como  en  el  infierno,  umbra  mortis  et  nulliis 
ordo  sed  sempiternus  horror  inhabitat. 

Sin  finalidad  no  es  posible  comprender  rectamente  la  es- 
tructura ni  las  funciones  de  la  célula  más  humilde,  de  cual- 
quier categoría  ó  clase,  y  de  ningún  modo  las  agrupaciones 


(i)     Metchnikov,  lugar  citado. 

(2)  Topinard,  obra  citada,  páginas  25,  26,  322,  356  y  357. 

(3)  L.  Bard,  lugar  citado. 

(4)  Eiat  actuel  de  nos  connaissances  sur   Vorigine  de   l'homme, 
París,  igoo,  prefacio. 
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maravillosas  por  aquélla  originadas.  Veamos  cómo  discurre 
Goblot:  «Hay  finalidad  cuando  el  todo  es  la  razón  de  los  ele- 
mentos...; es  la  adaptación  de  las  partes  al  conjunto.  El  sig- 
no de  finalidad  es  la  conveniencia  compleja;  cuando  hay  ne- 
cesidad de  cumplir  ciertas  condiciones  y  se  cumplen  efecti- 
vamente. El  estudio  de  todos  los  órganos  bien  diferenciados, 
revela  una  conveniencia  tan  notoria  entre  el  órgano  y  la  fun- 
ción, que  es  difícil  no  creer  que  aquél  se  ha  fabricado  para 
ésta.  Mas  todo  ello  es  una  presunción  que  no  prueba  nada. 
La  presunción  será  tanto  más  justificada  y  poderosa  cuanto 
más  compleja  sea  la  conveniencia.  De  manera  que  la  finali- 
dad no  es  evidente  en  un  organismo  sencillo^  v.  gr.,  en  el 
aparato  circulatorio  de  los  gusanos;  pero  si  lo  es  en  los  seres 
superiores  en  que  ese  aparato  adquiere  complicación  grandí- 
sima... El  finalismo  teleológico  es  la  generalización  de  un 
sorites,  y  consiste  en  comparar  el  universo  á  las  obras  de  la 
industria  ó  del  arte  humanos:  entonces  es  necesario  que  el 
término  inicial  (indispensable  en  el  encadenamiento  de  los 
fenómenos)  sea  un  pensamiento,  un  plan,  una  premeditación; 
que  haya  un  Arquitecto.,  un  Supremo  Artista^  un  Creador 
ó  un  demiurgo...  La  finalidad  será  evidente  cuando  la  nece- 
sidad de  una  mejora  ó  beneficio  da  origen  á  una  serie  de  efec- 
tos que  tienden  á  realizarla:  cuando  se  cumplen  estas  condi- 
ciones, el  acaso  no  tiene  que  ver  nada  allí...  Los  hechos  de 
automatismo  fisiológico  (reflejos)  son  procesos  de  finalidad. 
La  actividad  voluntaria  es  finalista;  es  la  causalidad  de  la 
idea.  La  finalidad  es  el  carácter  de  la  vida:  organización  y 
función  son  lo  mismo  que  finalidad.  La  Fisiología  verdadera, 
la  que  da  cuenta  de  las  funciones,  debe  estar  penetrada  de 
Psicología»  (i). 

En  este  razonamiento  de  Goblot  hay  ideas  exactas  é  in- 
exactas. Es  verdad  lo  que  declara  acerca  de  la  conveniencia 
compleja.,  inexplicable  sin  la  idea  de  fin;  es  verdad  que  las 
obras  del  universo,  en  el  senfido  del  finalismo  teleológico, 
única  doctrina  racional  satisfactoria  para  las  inteligencias  que 
amen  la  luz,  suponen  un  Autor,  un  pensamiento,  una  inten- 


(i)     Bevue  Philosophique^  Junio  de  1899. 
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cióri,  como  el  reloj  supone  la  existencia  del  relojero,  y  la  esta- 
tua maravillosamente  artística  supone  la  existencia  y  la  habi- 
lidad del  escultor.  Mas  ¿qué  son  y  qué  representan  todas  las 
obras  del  arte  humano  si  se  comparan  con  el  más   humilde 
de  los  organismos  vivientes?  No  es  sólo  presunción,  sino 
verdad  muy  notoria,  que  hay  «conveniencias  muy  comple- 
jas» en  la  estructura  y  en  el  funcionalismo  de  cualquier  cé- 
lula vegetal  ó  animal  (¡cuánto  más  en  el  aparato  circulatorio 
de  los  anélidos!),  revelados  por  los  estudios  microscópicos, 
y  la  inducción  filosófica  y  legítima;  hay  conveniencias  muy 
complicadas  en  la  organización  de  la  materia,  en  las  sabias 
combinaciones   de   tantos   diferentes   elementos   ordenados 
para  el  fin  del  conjunto;  las  hay  en  el  mismo  origen  y  exis- 
tencia de  las  células,  en  el  proloplasma,  en  la  membrana, 
en  el  núcleo  y  en  el  corpúsculo  polar  (los  biólogos  del  día 
señalan  á  cada  una  de  esas  partes  su  fin  respectivo);  las  hay 
en  los  múltiples  é  inefables  modos  de  reproducción,  en  la 
división  directa  y   principalmente  en  la  kariokinesis;   hay 
conveniencia  compleja  en  las  energías  productoras  de  tejidos, 
de  sistemas,   órganos  y  aparatos,  y  en  las  agrupaciones, 
metafóricamente    llamadas    «repúblicas    celulares,»    que   se 
distribuyen,  digámoslo  así,  el  trabajo  de  la  obra  organizada; 
la  hay  en  los  cambios  rápidos  é  incesantes  movimientos  que 
la  materia  sufre  allí;  en  la  «circulación  perpetua  de  la  vida;» 
la  hay  en  el  equilibrio  de  las  fuerzas,   en  la  renovación  de 
las  moléculas,  en  la  fabricación  de  los  hidratos,  de  los  colo- 
res, de  los  perfumes  y  de  todos  los  productos  de  que  habla- 
remos después;  la  hay  en  el  orden,  en  el  plan,  la  belleza  y 
harmonía  de  las  arquitecturas  vivientes,  en  el  parecido  típi- 
co de  las  especies,  en  las  relaciones  del  embrión  con  el  indi- 
viduo futuro,  del  mundo  vegetal  y  el  animal,  de  las  fuerzas 
vitales  y  las  físico-químicas;  y,  por  último,  en  la  infinita  va- 
riedad de  formas  sujetas  á  la  unidad  de  una  grandiosa  ley, 
de  una  idea   sapientísima  y  directriz,  de  una  omnipotente 
Voluntad. 

Declarar  que  toda  la  creación  orgánica  es  obra  del  acaso 
ó  de  fuerzas  brutas,  privadas  de  razón,  de  ideas  de  espacio, 
de  tiempo  y  de  fin,  es  infinitamente  más  insensato  que  el 
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atribuir  el  arte  de  la  catedral  de  Colonia  á  un  microcéfalo,  ó 
la  Divina  Comedia  á  un  imbécil. 

Penetremos  en  el  gran  laboratorio  de  la  naturaleza  vege- 
tal conocida,  y  veamos  si  en  el  estudio  de  sus  obras  admi- 
rables se  puede  prescindir  de  la  idea  de  causa  final  y  de  or- 
den premeditado,  tan  aborrecidos  por  los  secuaces  de  la 
absurda  hipótesis  mecánica;  ó  si,  por  el  contrario,  todas  las 
cosas  suceden  como  si  realmente  hubiera  allí  una  inteligen- 
cia directora. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

{^Continuara., 
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Compositor  italiano  de  este  siglo.  Se  guarda  de  él  en  el 
Archivo  la  siguiente  obra: 

Véspero  con  orchestra  in partitura  composto  da.., — Mi- 
lano, R,  Stabilimento  N aliónale  di  Tito  di  Gio.  Ricordi, — 
Consta  de  7  números,  de  los  cuales  hay  aquí  el  2  [Dixit 
Dominus^  para  S.,  T.  e  B.)  y  el  6  f Laúdate  pueri,  para  B. 
solo  con  Coros). 

Babán  (Gracián). 

Los  dos  motetes  de  este  autor,  publicados  por  Eslava  en 
la  Lira  Sacro-hispana  (siglo  XVII,  tomo  i,  serie  i.""),  faltan 
en  el  ejemplar  de  la  misma  perteneciente  á  este  Archivo. 

Bagukr  ó  Vaguer  (Carlos). 

Natural  de  Barcelona,  nació  el  año  1 768.  En  fin  de  1 797  era 
organista  de  la  catedral  de  Barcelona^  puesto  que  desempe- 
ñó hasta  su  muerte,  acaecida  en  29  de  Febrero  de  1808.  Tuvo 
por  sucesor  á  su  discípulo  de  órgano  Mateo  Ferrer. 

A  pesar  del  escaso  número  de  composiciones  que  se  co- 
nocen de  Baguer,  fué  éste  un  autor  bastante  fecundo,  á 
quien  Ferrer,  su  discípulo,  y  Saldoni,  colman  de  elogios  in- 


(i)     Véase  la  pág.  621  del  volumen  xlv. 
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merecidos  y  fácilmente  explicables.  Ferrer  tenia  un  gusto 
todavía  peor  que  su  maestro,  cualidad  que,  en  aquella  época 
de  triste  recuerdo  para  la  música  sagrada,  le  valió  algo  así 
como  una  dictadura  ejercida  sin  contradicción  en  Barcelona 
hasta  su  muerte,  y  celebró  sin  escrúpulo  aquellas  cualida- 
des que  á  él  le  habían  encumbrado.  En  cuanto  al  laborioso 
autor  del  Diccionario  de  Efemérides  de  Músicos  españoles^ 
nada  tiene  de  extraño  que,  declarándose  admirador  del  dis- 
cípulo, hiciera  lo  mismo  respecto  del  maestro,  á  más  de  no 
estar  reñido  el  ser  infatigable  coleccionista  de  noticias  bio- 
gráficas, con  la  ausencia  parcial  ó  completa  de  sentido  cri- 
tico. 

Se  conservan  de  Baguer  en  este  Archivo  las  composicio- 
nes siguientes: 

1.  Missa  á  4  y  á  8 .  con  VV.^  Oboes  y  Trompas.  D^^l 
Maestro  Z).^  Carlos  Vagiier.  Puesta  en  Borrador  por  el 
P.  Ferrer,  Año  i8o6 . 

2.  Misa  á  3 y  á  7  con  Org.o  Obligado, 

Para  completar  el  Índice  bibliográfico  de  las  obras  de 
Baguer,  copiamos  del  Diccionario  biográfico  y  bibliográfi- 
co de  Pedrell  estas  otras,  que  no  existen  en  el  Escorial. 

3.  La  muerte  de  Abel. — Drama  sacro,  cantado  por  pri- 
mera vez  en  la  iglesia  de  los  PP.  de  la  Congregación  del 
Oratorio  de  San  Felipe  de  Neri,  de  Barcelona. 

4.  La  adoración  del  Niño  Dios, — Drama  sacro.  La 
partitura  original  está  fechada  en  Barcelona,  año  i8o5. 

5.  Lm  Resurrección  de  Lázaro. — Drama  sacro.  Data 
del  año  1806. 

6.  La  partida  del  Hijo  Pródigo, — Drama  sacro.  Data 
del  año  1807. 

7.  El  regreso  del  Hijo  Pródigo. — Segunda  parte  del 
anterior.  Data  del  mismo  año. 

8.  La  Princesa  filósofa  ó  sea  el  desdén  con  el  desdén. — 
Ópera  representada  en  Barcelona  el  4  de  Noviembre  de  1797 
en  el  teatro  de  Santa  Cruz  (Principal),  «en  celebridad — de- 
cían los  carteles — del  glorioso  nombre  de  nuestro  soberano, 
composición  del  Sr.  Carlos  Veguer  (sic),  organista  de  la  Ca- 
tedral de  esta  ciudad.» 


EL    ARCHIVO    DE   MÚSICA    DEL   ESCORIAL.  497 


Eslava  reproduce,  en  la  segunda  parte  de  su  Museo  or- 
gánico^ una  fuga  de  Baguer.  ♦ 

Balbin  Burlaz  (Martín  de). 

Sin  ninguna  noticia  de  este  compositor,  nos  limitaremos  á 
la  reseña  bibliográfica  de  la  única  obra  suya  que  aquí  existe. 

Magníficat^  a  8,  del  Maestro,..  La  copio  Fran.^o  . — Kn 
la  parte  superior  y  al  pie  de  la  portada:  No  sirte. 

Balius  (Jayme). 

Fué  maestro  de  capilla  en  la  Catedral  de  Gerona,  y  más 
tarde  en  la  de  Córdoba,  sucediendo  al  maestro  Gaytán,  des- 
pués de  una  interinidad  de  cerca  de  cinco  años  que  desempeñó 
D.  Dionisio  de  la  Mata;  tomó  posesión  Balius  del  magisterio 
en  3  de  Junio  de  lySS,  durando  en  él  hasta  su  muerte,  acae- 
cida en  Córdoba  á  3  de  Noviembre  de  1822.  De  carácter 
seco  y  desabrido,  no  le  faltaron  disgustos  con  el  personal  de 
su  capilla,  y  esto  fué  motivo  para  que  en  uno  de  sus  viajes 
á  Madrid  se  quedara  en  la  corte  por  espacio  de  tres  años, 
durante  los  cuales  estuvo  al  frente  de  la  capilla  de  la  Encar- 
nación de  Madrid,  regresando  después  á  Córdoba. 

Lo  más  notable  de  Balius  como  compositor  es  su  fecun- 
didad asombrosa:  229  composiciones  señala  Pedrell,  con 
más  200  villancicos  de  diferentes  clases. 

Todas  ellas  se  conservan  en  los  archivos  de  música  de 
Córdoba,  Málaga,  y  seguramente  no  faltará  alguna  en  la 
Encarnación  de  Madrid.  El  del  Escorial  guarda  tan  sólo  dos: 

1  Missaá^.  con  Violines.,  Tromp.^^ y  Flautas.,. — Año 
de  i83i . — Tiene  Órgano  obligado  á  falta  de  Flautas, 

2  Missa  á  4  con  W,^ ,  Obués  y  Trompas,  Sobre  el 
himno  «  V exilla  Regis prodeunt.yy  De  D.^  ,.,  Mro.  de  capilla, 
primero  de  Gerona.,  después  de  la  Encarnación.,  y  última- 
mente de  Cordopa. — Sólo  hay  partitura  ms.  dé  la  época. 

Baptista  ó  Bautista  (Fr.  Juan) . 

Siendo  las  probabilidades  de  engaño  muy  pocas,  inserta- 
mos á  continuación  la  biografía  del  que  á  nuestro  juicio  debe 
considerarse  autor  de  las  obras  adscritas  á  su  nombre. 

32 
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Dicen  asi  las  Memorias  sepulcrales  del  Real  Monasterio 
de  San  Lorenzo:  «El  P.®  JFr.  Joan  Baptista,  religioso  pro- 
feso de  este  convento  de  S.^^  Lorenzo,  habiendo  ido  á  su  re- 
creación á  Orche,  de  donde  era  natural,  murió  en  un  pueblo 
llamado  Yebes,  en  casa  de  un  sobrino  suyo,  que  era  cura  de 
dcho.  lugar,  y  esta  cerca  de  S.^^  Bartolomé  de  Lupiana,  y 
por  esta  razón  se  enterró  en  el  dcho.  convento  hallándose  en 
él  á  esta  sazón  el  R.^^o  P.®  Prior  de  S."  Lorenzo  que  fué 
presidente  de  cap.'^  privado  para  elegir  General,  que  por 
elección  en  obispo  de  Segorbe  en  la  persona  del  R.^o  Padre 
Fr.  Francisco  Gabaldan,  profeso  de  S.^  Miguel  de  los  Re- 
yes, había  vacado.  Tomó  el  hábito  de  nra.  sagrada  religión 
el  dcho.  P.®  Fr.  Juan  Baptista  á  23  de  Abril  de  i6o5;  vivió 
con  él  casi  48  años  con  mucho  exemplo.  Sirvió  á  esta  comu- 
nidad en  muchos  oficios  q.®  la  obediencia  le  mandó.  Era 
caudal  conocido  así  para  el  coro  como  para  otros  meneste- 
res de  afuera.  Fué  corrector  segundo  y  mayor  del  canto 
llano  algunos  años,  y  también  Maestro  de  la  música.  Tenía 
la  voz  muy  corpulenta,  y  como  era  diestro  daba  mucho 
gusto  en  lo  que  cantaba  principalm.*®  en  los  oficios  de  la 
semana  santa  q.®  siempre  tenía  como  de  tabla  hacer  el  prin- 
cipal papel  en  las  pasiones.  Fué  sacristán  segundo  algunos 
años,  fué  también  hospedero  mucho  tiempo,  y  junto  con  el 
buen  recibo  de  los  huespedes,  aseo  y  limpieza  en  q.®  fuesen 
bien  servidos  se  aventajó  en  la  crianza  de  los  niños,  pues 
junto  con  las  buenas  costumbres  q.®  les  enseñaba  atendía 
mucho  al  aprovecham.^o  en  la  gramática  y  canto.  Con  este 
mismo  cuidado  y  diligencia  hizo  el  oficio  de  Rector  del  se- 
minario más  de  10  años  en  diversas  veces...  Siendo  ya  de 
más  de  sesenta  años  le  encomendaron  la  administración  de  la 
Compaña  en  que  mostró  su  mucha  caridad  para  con  los  de 
dentro  y  los  de  fuera,  atendiendo  mucho  que  la  limosna  que 
allí  se  da  á  los  pobres  fuese  con  buena  disposición  saconado 
inclinándose  á  la  misericordia.  Acabado  con  este  ministerio 
le  mando  la  obediencia  asistiese  á  las  puertas  de  las  cocinas 
por  portero,  oficio  algo  descansado,  y  de  menos  cuidado 
como  á  su  vejez  cómbenla,  cumplió  con  él  como  con  todos 
los  demás  el  tiempo  q.®  le  tubo  que  sería  año  y  medio,  y  en 
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esta  sazón  fué  á  su  recreación  donde  murió  como  queda 
dicho  recibiendo  todos  los  sacramentos  con  mucha  devoción 
dejándonos  firmes  esperanzas  de  q.®  se  fué  á  gozar  la  co- 
rona prometida  á  los  q.®  perseveran  hasta  el  fin.  Tenía  de 
hábito  48  años  y  cerca  de  70  de  edad.» 

Es  de  verdadera  importancia  la  noticia  de]  haber  desem- 
peñado el  P.  Baptista  el  oficio  de  Maestro  de  la  música,  que 
parece  indicar  el  de  Maestro  de  Capilla,  y  por  lo  mismo 
antes  de  establecerla  definivamente,  hemos  de  buscar  todas 
las  seguridades  posibles. 

Se  tiene  como  cosa  averiguada  que  el  primer  Maestro 
de  Capilla  en  el  Escorial  fué  el  P.  Pedro  Tafalla,  distin- 
guido organista  y  notabilísimo  compositor.  Muy  niño  aún, 
pues  contaba  nueve  años  de  edad,  llegó  conducido  por  un 
tío  suyo  al  Monasterio  el  año  iói5,  de  paso  para  Avila  á 
cuya  Iglesia  Catedral  se  le  destinaba  en  calidad  de  Tiple; 
pero  encontrándose  tío  y  sobrino  con  que  el  P.  Fr.  Juan  de 
Peralta,  paisano  suyo,  y  á  la  sazón  Prior  de  esta  casa,  gus- 
taba, viendo  las  buenas  condiciones  del  muchacho,  de  que 
quedara  al  servicio  del  coro,  se  le  acomodó  en  la  hospedería 
donde  permaneció  hasta  el  año  1623,  en  que  probablemente 
tomó  el  hábito  de  San  Jerónimo  (i) .  En  el  mismo  año,  á  1 1 
de  Septiembre,  recibió  las  órdenes  menores,  y  en  18  de  Di- 
ciembre de  1627  el  presbiterado  (2). 

De  los  anteriores  datos  se  deduce  que  la  fecha  en  que 
ejerció  el  magisterio  de  capilla  del  P.  Tafalla,  no  puede  bajar 
del  año  1628.  Pues  bien;  algunos  antes  aparecen  indicios  de 
una  capilla  de  música,  como  lo  demuestran  las  siguientes 
noticias  sacadas  del  Libro  de  Actos  Capitulares  de  este  Mo- 
nasterio: «En  4  de  Febrero  de   1622  el  P.  Prior  Fr.  Martin 


(i)  En  las  Actas  Capitulares  pertenecientes  al  año  1623  no  hemos 
podido  encontrar  la  de  recepción  al  hábito  del  P.  Tafalla,  fundándo- 
nos, para  asignar  dicha  fecha,  en  el  testimonio  de  las  Memorias  Sepul- 
crales, donde  se  refiere  que  murió  en  1660,  á  los  treinta  y  seis  años 
de  hábito. 

(2)  Libro  en  que  están  escritos  \los  ordenados  in  sacris  de: di  el  año 
1589  hasta  el  de  1765. — Folios  2f  v.,  28,  39  y  30. 
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de  la  Vera  propuso  á  los  PP.  Capitulares  la  necesidad  de 
tener  un  organista  seglar  que  tañese  los  días  principales  y 
diese  lección  á  algunos  religiosos  jóvenes,  y  el  convento  vino 
en  ello  y  que  se  le  diesen  8o  ducados  cada  año.  En  1 1  de 
Noviembre  se  le  aumenta  hasta  loo  ducados  el  salario  á 
Pedro  Martín,  sevillano,  clérigo  organista,  comenzando  á 
correr  dicha  gracia  desde  año  nuevo  de  1623,  en  que  se 
cumplía  un  año  desde  que  comenzó  á  servir.  En  3o  de  Di- 
ciembre se  recibe  á  Diego  Roldan,  ministril,  para  que  táñala 
corneta  en  las  mismas  condiciones  que  el  anterior.  En  5  de 
Mayo  de  1623  señala  el  Capítulo  20  ducados  de  salario,  fuera 
de  la  comida,  al  bajonista»  (i).  Y  á  mayor  abundamiento,  en 
uno  de  los  libros  de  atril  señalado  con  el  núm.  ó."",  se  lee  en 
la  Turba  de  la  passion  de  Valencia  (de  Juan  B.*  Comes?): 
en  esta  s.^  casa  se  canto  la  primera  pe{  el  año  de  16  oj  delan- 
te del  Rey  Philippe  J.° 

Volviendo  ahora  al  P.  Bautista,  las  referidas  disposicio- 


(i)  Libro  de  los  Actos  Capitvlares  deste  Monesterio  de 
S.  LoRENCio  EL  REAL. — El  quul  comiengci  desde  la  primera  fundación 
del  dicho  Mon.  o  ... — Véase  el  texto  íntegro  de  las  anteriores  determi- 
naciones: «En  el  mesmo  cap.  ^^  —  el  del  día  y  año  señalados — pro- 
puso nro.  P.  e  q.  e  era  menester  en  esta  casa  vn  organista  seglar  que 
tañese  los  días  principales  y  diese  lection  á  alg.o^  her.os  ¿e  la  escuela, 
y  el  conu.to  vino  en  ello  y  q.^  se  le  de  de  salario  ochenta  du.os  cada 
año.  y  de  comer»  (fol.  173). — «En  este  capitulo — 11  de  Noviembre 
— se  le  añidieron  de  salario  v.te  ducados  á  P.«  myn  seuillano  clérigo 
organista  q.^  se  le  dauan  ochenta  ducados  y  con  estos  veinte  mas 
son  giento  en  cada  vn  año,  y  comenzara  acorrer  esta  gra9Ía  desde 
año  nueuo  de  623  q.^  viene  q.®  se  cumple  el  año  q.^  comenzó  á 
seruir»  (fol.  174). — En  30  de  x.^^e  ¿g  este  dcho.  año, — 1623 — Reci- 
uió  el  capitulo  á  Di. o  Roldan  ministril  vz.o  de  Valladolid,  para 
q.e  taña  la  corneta  en  el  choro  las  fiestas  principales,  y  los  demás 
instrum.^s  q^do  le  fuere  mandado;  y  se  le  señalo  de  salario  en  cada 
vn  año  gien  ducados,  y  vna  Razion  como  se  le  da  al  Liz.^o  seuillano 
organista,  y  casa  en  el  sitio  para  q.^  Viua  en  ella»  (fol.  174). — 
—  «ítem  señalo  el  capitulo  de  salario  fuera  de  la  comida  q.^  se  le  da 
veinte  du.^^  a — el  nombre  y  apellido  en  blanco — q.®  tañe  Baxon,  y 
q.^  si  le  paresciere  á  nro.  p.*^    le  añada  algo  más»  (fol.  175). 
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nes  coinciden  con  la  fecha  en  que  pudo  desempeñar  el  cargo 
de  Maestro  de  la  Música)  pues  habiendo  recibido  las  órde- 
nes sagradas  en  22  de  Septiembre  de  1609,  2  de  Abril  de  161 1 
y  17  de  Marzo  de  161 2  (i),  y  no  siendo  costumbre  encargar 
dicho  oficio  sino  á  los  religiosos  sacerdotes,  y  constándonos 
por  los  libros  de  Memorias  Sepulcrales^  que  tuvo  antes  los 
de  corrector  segundo  y  mayor  del  canto  llano  algunos  años, 
cabe  fijar  con  mucha  probabilidad  la  fecha  de  su  magis- 
terio desde  1620  ó  poco  antes,  hasta  que  el  P.  Tafalla  pudo 
sustituirle. 

De  la  necrología  arriba  copiada,  deducimos,  probable- 
mente también,  que  fué  maestro  de  canto  del  entonces  niño 
de  coro  y  después  maestro  de  capilla,  el  referido  P.  Tafalla. 

Las  composiciones  del  P.  Bautista  pertenecen,  por  su 
forma  externa,  al  buen  tiempo  déla  escuela  española.  Tiene 
completo  dominio  del  contrapunto,  y  en  consecuencia  una 
fluidez  y  naturalidad  muy  recomendables. 

Las  obras  del  P.  Bautista,  que  se  guardan  en  el  Archivo, 
son  las  siguientes: 

1.  Dixit  Dominus  A  8.  Af°.  Fr.  Juan  BapM 

2.  Beatus  vir  a  8.  2,  tiples.  —  Con  letra  distinta: 
Fr.  Juan  BautJ^ — Psalmo. — Dos  bajos.— En  la  parte  su- 
perior de  la  cubierta:  Bauti{ado. 

3.  Beatus  vir  A  8. 

4.  Letatus  sum  A  8,  Fr.  Juan  Bap.^^ — En  el  margen 
superior  de  los  papeles:  Fr.  Joan  Bap.^^ 

5.  F.^o  de  nauidad.  (nEa.,  Ea))  Del  Mro,  Fr.  Juan  Bap- 
tista. — En  el  margen  superior  de  los  papeles:  Fr.  Joan 
Bap.i^ 

Barcelona  (Fr.  Antonio  de). 

No  poseemos  acerca  de  este  autor  más  datos  que  los  que 
á  continuación  copiamos  de  Saldoni:  «Hermano,  sin  duda, 
de  Fray  José  (2)  ,  puesto  que  ambos  estudiaron  en  Monse- 


(i)     Libro  de  órdenes^  folios  13  v.,  14  y  15. 

(2)     Hace  referencia  á  Fr.  José  de  Barcelona,  de  quien  antes  ha 
hablado. 
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rat  á  fines  del  siglo  XVIII.  El  P.  Antonio,  además  de  buen 
compositor,  fué  un  notable  tocador  de  flauta  reputado  por 
uno  de  los  mejores  de  su  época.» 

Existe  en  nuestro  Archivo: 

Myssa  á  6  de...  Año  de  ijgg. — Hay  otra  copiada  de  la 
misma  mano,  sin  autor;  ¿será  del  mismo  que  la  precedente? 

Barreda  (...) 

Saldoni  hace  mención  de  Francisco  Barreda,  afamado 
tenor  que  vivía  en  Madrid  á  fines  del  siglo  XVIII,  y  no  será 
aventurado  adjudicarle  la  composición  siguiente: 

Villan.co  á  4,  Para  N,^  S.^  con  Violines,  Por  Cantero 
de  Barreda, — En  la  parte  de  Acompañamiento  se  lee  tacha- 
do: lo  escribió  Camtero.,  indicación  que  manifiesta  el  apellido 
del  copista. 

Barrera  (Enrique). 

La  fama  que  goza  como  compositor  sería  justo  motivo 
para  hacer  un  detenido  estudio  critico  de  sus  obras;  pero  no 
existiendo  en  el  Archivo  más  que  una  composición,  nos  limi- 
taremos á  una  breve  reseña  biográfica. 

Nació  Barrera  en  Valladolid  el  28  de  Abril  de  1844.  In- 
clinado desde  muy  niño  á  la  música,  empezó  los  primeros 
estudios  á  los  nueve  años  de  edad,  siendo  tales  sus  progre- 
sos, que  antes  de  los  quince  juzgó  su  profesor  innecesarias 
las  lecciones.  Aconsejado  de  sus  maestros  trasladóse  á  Ma- 
drid, ingresando  en  la  clase  de  piano  de  Miró,  y  en  la  de 
harmonía*  alcanzando  en  ellas  algunos  premios.  En  20  de 
Noviembre  de  i865  dio  un  concierto  al  piano  en  el  teatro  de 
Calderón  de  la  Barca,  de  Valladolid,  manifiestándose  como 
compositor  en  una  Sinfonía  y  Tanda  de  países  que  le  va- 
lieron generales  aplausos.  Estudiaba  con  Eslava  el  último 
año  de  composición,  cuando  se  anunciaron  las  oposiciones  á 
la  plaza  de  Maestro  de  Capilla,  vacante  en  Burgos.  Acudió 
Barrera  después  de  algunas  vacilaciones,  causadas  por  la 
necesidad  de  seguir  la  carrera  eclesiástica,  á  que  no  sentía 
gran  inclinación;  alcanzando  tales  ventajas  sobre  sus  con- 
trincantes, que  el  Cabildo  de  Burgos,  á  pesar  de  su  falta  de 
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edad,  le  confirió  el  magisterio,  solicitando  de  Roma  la  dis- 
pensa necesaria  para  su  ordenación. 

Desde  entonces  ha  compuesto  muchas  obras,  que  per- 
manecen inéditas  en  su  mayor  parte. 

Ha  cultivado  todos  los  géneros  de  música,  alcanzando  en 
el  dramático  un  señalado  triunfo  con  su  ópera  Atahualpa^ 
agraciada  con  el  primer  premio  en  el  certamen  de  ópera  na- 
cional celebrado  en  Madrid  el  año  1869  (i),  aunque  los  re- 
sultados prácticos  fueron  tan  escasos  que,  después  de  mu- 
cho trabajo,  fué  representada  tarde  y  en  malas  condiciones 
en  Valladolid  y  Burgos.  Tiene  completamente  terminada 
otra  titulada  Saúl. 

Es  académico  correspondiente  de  la  Real  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando ,  miembro  de  otras  sociedades 
artísticas,  así  de  España  como  del  extranjero,  y  repetidas 
veces  ha  sido  llamado  á  tomar  parte  en  varios  jurados.  Hoy 
vive  retirado  en  Valladolid,  donde  su  enseñanza  no  tardará 
en  dar  excelentes  frutos. 

Se  guarda  de  él  en  este  Archivo  una 

Misa  á  3  voces  y  órgano  obligado  por,..  Maestro  de  la 
Sta.  Iglesia  catedral  de  Burgos, — Ms. 

Barrera  (...) 

Compositor  desconocido,  que  vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII,  según  lo  demuestra  el  estilo  y  forma  de  la 
única  composición  que  aquí  existe;  y  es 

Missa  á  8.,.  sobre  el  aSacris  Solemniis.y)  Con  Violines 
y  Trompas  y  Órgano. — Copióle  Fr.  Juan  de  Montemayor^ 
el  año  de  1774, 

Barreta  (...) 

Italiano,  del  siglo  XVIII. 

Memento  Domine  David,  á  8,  Breue.  Del  Sig.^  Barre- 
ta.— La  procedencia  de  estos  papeles,  y  los  de  otros  compo- 


(i)  La  iniciativa  del  certamen  se  debió  al  editor  D.  Antonio  Ro- 
mero y  Andia,  y  actuaron  como  jueces  los  maestros  Eslava,  Arrieta, 
Monasterio,  Bilart  y  Calahorra 
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sitores  italianos  que  señalaremos  más  adelante,  es  la  misma. 
— Vid.  Amadori  (Giuseppe). 

Bas  (Andrés). 

Desconocido.  Del  siglo  XVIII. 

1.  Villancico  al  Naci  Jo  á  S.""  con  Vio  Unes  de  Andrés 
Bas.  Año  de  lySy,  Primero  del  2.^  Nocturno, 

2.  Villancico  á  4  con  Violines.  Al  Ss.^^o  Sacramento, 
Bas,  Año  de  ij58, — ¿Será  de  otro  autor  distinto  este  últi- 
mo villancico?  No  es  probable,  pues  aunque  no  se  escribe 
más  que  el  apellido,  á  más  de  la  semejanza  de  las  composi- 
ciones, quedan  pocos  á  quien  atribuirla.  Pedrel  hace  men- 
ción (i)  de  Antonio  Bas,  Maestro  de  Capilla  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Reus,  desde  lógS  á  1710;  pero  nos  parece  de- 
masiado antiguo  para  que  le  pertenezca  el  villancico  de  que 
se  trata. 

Bastida  (Fr.  Juan  de  la). 

Una  brevísima  indicación  puesta  al  pie  de  la  cubierta  del 
último  villancico,  nos  indica  que  fué  religioso  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  y  que  vivía  en  el  convento  de  San  Jerónimo 
de  Madrid  al  finalizar  el  siglo  XVII. 

Del  mérito  de  sus  composiciones  huelga  hablar,  siendo 
villancicos,  por  lo  cual  nos  contentaremos  con  enumerarlas 
y  dar  el  señalamiento  bibliográfico  de  cada  una. 

1.  De  Reyes.  A  c?.  Moradores  del  Orbe.,,  Año  de  i6g6, 
—I  del  I,  iV.' 

2.  Vi  Han, ^^  Al  Nacimiento  a  Albricias  Pressos  del 
772.^'^))  De.,,  Año  i6g6 . 

3.  De  Reies  á  8, — <Agan  lugar,  yy  Bastida.  —  2  del  i.  iV." 

4.  Al  nacimiento  del  hijo  de  Dios  á  8.  nAl  chicorroti- 
yo  q,^   nasió  en  Belén. — Bastida, 

5.  Villancico  A  8,  A  San  Caietano  aBuele  Cayetano)^ 
De  Fray...  Año  i6g6 , 

6.  Villancico  A  8  A  5.^  Gero."^"^  Con  Clarin  a  Al  aula 


(i)     Diccionario  bio gráfico-bibliográfico  de  músicos  españoles . 


EL    ARCHIVO   DE   MÚSICA   DEL   ESCORIAL.  505 

discretos)^   de  Bastida.—  Debajo  y  con   letra   distinta:   de 
S.''  Geron.''   de  M.^ 

Baylon  ó  Bailón  (Aniceto). 

En  ias  composiciones  aquí  existentes  no  se  escribe  el 
nombre,  sino  tan  sólo  el  apellido,  lo  cual  sin  duda  dio  moti- 
vo á  Fetis  para  decir  que  era  conocido  en  España  por  El 
Baylon,  Fetis  le  coloca  en  el  siglo  XVll,  y  Pedrell,  con  más 
verosimilitud,  en  el  XVIII.  El  primero  le  afilia  á  la  escuela 
valenciana,  y  por  el  segundo  sabemos  que  en  i.°  de  Junio 
{¿de  qué  año?)  obtuvo,  previa  oposición,  la  plaza  de  capellán 
cantor  en  la  Real  Capilla. 

Los  elogios  tributados  á  Baylon  por  Fetis  adquieren  ple- 
na justificación  á  la  vista  de  sus  composiciones.  El  juego  de 
Vísperas  que  aquí  se  conserva  está  escrito  á  lo  voces  en  tres 
coros,  y  es  de  notar,  á  más  de  la  fácil  naturalidad  con  que 
el  autor  se  expresa,  la  elegancia  de  su  melodía,  que  basta 
para  distinguirle  de  sus  contemporáneos.  Buen  sentido,  ex- 
presión, facilidad  en  el  manejo  de  los  coros,  y  sencillez  en 
la  armonización  son,  en  resumen,  las  prendas  que  se  echan 
de  ver  en  las  composiciones  que  conocemos  de  Baylon. 

Composiciones  existentes  en  nuestro  Archivo: 

1 .  Dixit  Do m in iis.  A  lo. 

2.  Beatvs  Vir.  A  lo, 

3.  Laúdate  Dmn.  A  lo. 

4.  Magníficat.  A  lo. 

Las  anteriores  obras  están  escritas  de  una  misma  mano. 

Además  de  las  arriba  enumeradas,  se  conocen  de  Baylon 
las  composiciones  siguientes,  conservadas  en  el  Archivo  de 
la  Catedral  de  Segorbe. 

5.  Ave  Maria^  éi^  i\^5i), 

6.  Villancico  á  S.  Francisco  Xavier,  á  4. 

7.  Id,  al  SS,  Sacramento^  á  11. 

8.  Id.  á  id.,  á  3. 

9.  Id.  á  id.,  á  4. 

10.  Id.  de  Navidad.,  á  1 1. 

1 1.  Id.  de  id..,  á  14. 

12.  Secuencia  al  S.  S.,  á  S. 
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1 3.  Iste  cognovit  justitiam.  Motete  á  8. 

14.  Lcetatus  sum^  citado  por  Valls  ea  su  folleto  sobre  la 
entrada  de  tiple  de  la  Misa  (cScalaAretina,)^ — (Vid.  Pedrell.) 

Bello  de  Torices  (Benito). 

Son  conocidos  en  la  biografía  musical  española  cinco 
compositores  de  igual  apellido:  Alonso  Torices,  elegido  en 
1 1  de  Septiembre  de  i566  y  propuesto  á  S.  M.  por  el  cabildo 
de  Málaga  para  la  plaza  de  maestro  de  capilla;  Alonso  de 
Torices,  que  tom.a  posesión  de  igual  cargo  en  la  misma  cate- 
dral el  año  1667  y  muere  en  12  de  Abril  de  1Ó84;  José  Alon- 
so de  Torices,  nombrado  maestro  de  la  Capilla  del  Pilar  de 
Zaragoza  en  17  de  Marzo  de  1671;  José  Torices,  de  quien 
Soriano  Fuertes  (i)  dice  ser  muy  celebrado  compositor,  dis- 
cípulo de  D.  Andrés  Lorente  y  condiscípulo  de  D.  José  To- 
rres, y,  finalmente,  Benito  Bello  de  Torices,  maestro  de  Mú- 
sica, según  Saldoni  (2),  del  Real  Colegio  de  Pajes  de  S.  M.  á 
mediados  del  siglo  XVIII  y  contemporáneo  de  Nebra  (3). 

No  seria  aventurado,  ya  que  las  noticias  anteriormente 
escritas  dan  pie  para  ello,  conjeturar  que  los  tres  Torices 
pertenecientes  al  siglo  XVII  se  resuelven  en  una  sola  y  única 
persona,  quedándonos  por  tanto  con  tres  tan  sólo,  si  es  que 
en  lo  relativo  al  primero  no  se  ha  cometido  alguna  errata  de 
importancia  para  el  caso.  Pues  bien,  las  obras  musicales  á 
cuyo  frente  va  el  nombre  Benito  BííUo  de  Torizes  (4)  perte- 
necen en  su  mayoría  á  un  compositor  distinto  del  que  cita 
Saldoni,  si  el  honradísimo  biógrafo  no  se  equivoca.  Solamen- 
te algunas  podrían  adjudicarse  al  Bello  de  Torices,  contem- 
poráneo de  Nebra,  con  mucha  probabilidad,  pero  sin  que 
existan  pruebas  suficientes  para  demostrarlo  con  certeza. 


(i)     Historia  de  la  Música  Española,    tomo  iii,  página  186. 

(2)  Saldoni. 

(3)  Pedrell  ha  reunido  en  su  Diccionario  biográfico...  de  Músicos 
Españoles...  los  anteriores  datos. 

(4)  Hay  que  advertir  que  en  la  manera  de  escribir  este  nombre 
en  las  cubiertas  se  pueden  apreciar  todas  las  variaciones  ortográficas 
posibles. 
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Una  ligerísima  indicación  puesta  en  el  encabezamiento 
del  papel  del  Villancico  á  4^  que  empieza  Vuele  mi  pen- 
samiento ,  nos  ha  descubierto  la  existencia  de  dos  composi- 
tores de  igual  nombre  y  apellido,  aunque  de  época  distinta, 
de  quienes  hay  obras  en  el  Archivo.  En  efecto  ,  después  del 
apellido  Torices  se  ha  añadido  por  mano  extraña  á  la  de  la 
copia  el  Viejo  ,  y  estas  palabras  demuestran  que  aquí  eran 
conocidos  dos  Torices^  de  los  cuales  al  más  antiguo  se  le 
acostumbraba  á  añadir  el  calificativo  de  viejo.  Redúcese, 
pues  ,  la  cuestión  á  averiguar  los  datos  biográficos  de  cada 
uno,  y  cuáles  son  las  obras  que  les  pertenecen. 

En  la  necrología  que  copiamos  al  hablar  del  P.  Juan 
Alaexos  (i),  se  dice  que  éste  «fué  hijo  de  Benito  Bello  de  To- 
rices (gran  músico  y  compositor).» 

Los  últimos  calificativos,  y  la  concordancia  exacta  de  las 
fechas  consignadas  en  las  cubiertas,  con  el  tiempo  en  que  de- 
bió de  vivir  nuestro  maestro,  nos  inducen  á  asegurar  ,  ó  á 
creer  al  menos  como  probabilísimo ,  que  el  autor  de  las 
composiciones  que  más  abajo  enumeraremos,  es  el  padre  del 
ya  citado  Maestro  de  Capilla  del  Escorial  Fr.  Juan  de  Alae- 
xos. Reuniendo  los  escasos  datos  que  en  dicha  necrología  se 
señalan,  he  aqui  la  noticia  biográfica  que  hoy  por  hoy  se 
puede  dar  de  D.  Benito  Bello  de  Torices.  Nació  en  Benaven- 
te  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII,  y  estuvo  casado  con  Ana 
Pérez  Daza  y  Bravo  ,  natural  de  Alaejos,  de  la  cual  tuvo  un 
hijO;,  que  después,  en  1706,  tomó  el  hábito  de  San  Jerónimo 
en  el  iMonasterio  del  Escorial.  El  pueblo  de  naturaleza  de  su 
mujer,  y  el  sobrenombre  Alaejos  que  lleva  su  hijo,  son  indi- 
cios casi  seguros  de  haber  residido  en  aquél  durante  algún 
tiempo.  En  las  cubiertas  de  tres  composiciones  están  señala- 
das las  fechas  1699  y  1704  y  el  lugar:  Alcalá.  Tal  indicación 
nos  hizo  creer  que  durante  los  citados  años  residió  Bello 
de  Torices  en  dicha  villa.  Hoy  ,  gracias  á  los  datos  que  nos 
comunica  el  Sr.  Pedrell,  se  ha  convertido  en  certeza  lo  que 
tan  sólo  era  una  conjetura  probable.  En  el  frente  del  texto 
de  unos  Villancicos  que  se  habían  de  «cantar  en  la  Santa 


(i)     Véase  la  pág.  95  del  vol.  xlhi, 
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Iglesia  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  de  Hena- 
res, en  los  Maytines  de  Navidad  de  este  año  de  lyoS,»  se 
dice  que  fueron  apuestos  en  música  por  D.  Benito  Bello  de 
Torices,  Maestro  de  Capilla  en  dicha  Santa  Iglesia,»  con  lo 
cual  se  explica  el  que  entre  sus  obras  liaya  algunos  Villan- 
cicos escritos  expresamente  para  festividades  especiales  de 
los  dos  Santos  Mártires,  patronos  de  la  citada  iglesia. 

La  identidad ,  pues  ,  del  Bello  de  Torices,  autor  de  las 
composiciones  que  luego  enumeraremos,  con  el  Maestro  de 
Capilla  de  la  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  ,  es 
indiscutible.  Que  sea  éste  el  padre  del  P.  Fr.  Juan  de  Alae- 
¡03,  no  parece  ya  tan  seguro.  He  aquí,  sin  embargo,  las  razo- 
nes que  han  dado  motivo  para  afirmarlo  sin  género  de  duda 
en  el  principio  de  esta  biograh'a:  la  coincidencia  de  fechas; 
la  notable  distinción  que  del  D.  Benito  Bello  de  Torices, 
padre  de  Fr.  Juan  de  Alaejos,  se  hace  en  las  Memorias  se- 
pulcrales al  llamarle  gran  músico  y  compositor  ,  y  última- 
mente, el  que  así  se  explica  con  toda  facilidad  la  existencia 
de  tales  composiciones  en  el  Archivo,  pues  nada  tan  natural 
como  que  fueran  regalo  del  padre  al  hijo.  Si  á  esto  se  añade 
que  en  la  biografía  musical  española  no  se  conoce  ningún 
otro  Bello  de  Torices  contemporáneo  del  Maestro  de  Alcalá, 
creemos  que  no  es  aventurada  la  afirmación  anteriormente 
hecha. 

Sobrado  larga  y  enredosa  va  resultando  la  presente  noti- 
cia biográfica,  para  que  nos  metamos  en  un  nuevo  laberinto 
de  disquisiciones  en  orden  á  la  averiguación  de  cuáles  com- 
posiciones pertenecen  al  músico  de  que  hasta  ahora  venimos 
hablando,  y  cuáles  á  otro  Torices,  de  quien  con  lecha  de  1 79 1 
se  escribe  en  una  cubierta  ser  Maestro  de  Capilla  en  las  Des- 
calzas Reales  de  Madrid.  En  el  Catálogo  haremos  la  separa- 
ción conveniente  ,  y  allí  remitimos  al  que  quiera  discutir 
nuestros  datos  en  este  punto. 


Fa.  Luis  Vi ll alba  y  Muñoz, 
o.  s.  A. 


(Continuará.) 


EL  PESIiSilO  \  EL  iSTICIlO 


Considerado  el  pesimismo  en  su  más  amplia  significa- 
ción, puede  decirse  que  es  contemporáneo  de  la 
humanidad.  Siempre,  en  todas  las  razas  y  en  todas 
las  civilizaciones  han  existido  seres  melancólicos  ó  desgra- 
ciados, que,  al  contemplar  las  miserias  de  la  vida,  la  oposi- 
ción continua  de  sus  instintos  y  facultades,  las  variadas 
combinaciones  y  sorpresas  de  la  fortuna,  las  dudas  é  igno- 
rancia de  su  entendimiento,  la  multitud  casi  innumerable  de 
enfermedades,  las  luchas  sin  tregua  ni, descanso  de  unos 
hombres  contra  otros,  y,  sobre  todo,  ante  el  horrible  espec- 
táculo de  la  muerte  que  corta  sin  piedad  los  vínculos  de  los 
más  caros  afectos,  no  han  cesado  de  prorrumpir  en  acentos 
de  maldición,  ó  de  tristeza  y  amargura.  En  el  fondo  de  la 
religión,  de  la  filosofía  y  de  la  literatura  de  los  pueblos  anti- 
guos resuena  ya  á  menudo,  aunque  las  más  de  las  veces  con 
carácter  individual,  la  nota  pesimista.  Pero  tales  gritos  de 
desesperación  ó  de  dolor,  repetidos  á  través  de  todos  los 
siglos  y  que  se  oirán  hasta  su  consumación,  no  constituyen 
un  sistema  propiamente  dicho;  son  más  bien  como  manifes- 
taciones instintivas  de  la  naturaleza  humana. 

Existe  otro  pesimismo  en  la  historia  que,  aunque  también 
tuvo  su  origen  en  la  consideración  de  las  muchas  penalida- 
des que  incesantemente  y  por  todas  partes  adigen  á  la  hu- 
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manidad,  dedujo,  sin  embargo,  de  algunos  hechos  particulares 
todo  un  sistema  religioso-filosófico,  en  que  se  defendía  la 
soberanía  del  mal  y  se  proclamaba,  como  consecuencia  ló- 
gica, que  era  incomparablemente  mejor  el  no  ser  que  el  ser, 
constituyendo  en  el  nirvana,  6  sea  en  él  aniquilamiento  de  la 
propia  existencia,  el  más  alto  grado  de  felicidad  á  que  podía 
aspirarse  después  de  haber  nacido.  Estos  principios  radica  - 
les,  que  constituyen  la  teoría  del  budhismo,  reaparecen  en  la 
Europa  del  siglo  XIX  defendidos,  como  nadie  ignora^  por 
varios  filósofos,  y  especialmente  por  Arturo  Schopenhauer, 
á  quien  sirvieron  de  fuente  de  inspiración  los  estudios  orien- 
tales. 

No  hay  huellas  de  un  pesimismo  tan  razonado  y  con- 
secuente como  el  de  Budha  en  ningún  otro  sistema  filosó- 
fico de  la  antigüedad;  pero  no  faltó  en  Grecia  y  en  Roma 
quien  expusiese  ideas  análogas,  aunque  parcialmente  y  con 
mucho  menor  fortuna.  Así  Hegesias,  uno  de  los  filósofos  más 
célebres  de  la  escuela  cirenaica,  el  cual  mereció  el  nombre 
de  Peisithanatos  á  causa  de  las  elocuentes  pinturas  con  que 
retrataba  los  dolores  y  tristezas  de  la  vida  humana,  dedujo 
precisamente  del  principio  de  que  únicamente  el  placer  es 
y  puede  ser  el  fin  racional  del  hombre,  las  siguientes  conclu- 
siones pesimistas:  cque  el  hombre  se  engaña  miserablemente, 
porque  por  más  esfuerzos  que  haga,  no  conseguirá  ese  fin; 
que  la  felicidad,  lejos  de  ser  una  cosa  positiva  y  real,  es  una 
cosa  imaginaria  é  irrealizable;  que  la  suma  de  los  placeres 
no  iguala  nunca  á  la  de  las  penas;  que  los  bienes  no  tienen 
intrínsecamente  nada  real;  que  la  costumbre  embota  nues- 
tra sensibilidad  y  la  sociedad  la  destruye:  sólo  al  insensato 
le  parece  la  vida  una  felicidad,  mas  el  sabio  siente  por  ella 
indiferencia  y  desea  la  muerte.»  Estas  doctrinas,  que  desen- 
volvió en  su  obra  El  Desesperado,  se  enseñaron  pública- 
mente por  algún  tiempo  en  Alejandría,  y  el  rey  Ptolomeo  se 
vio  en  la  precisión  de  prohibirlas  para  evitar  que  cundiese  el 
contagio  del  suicidio.  Los  epicúreos,  á  pesar  de  su  amor 
exagerado  á  todas  las  alegrías  y  placeres  de  la  vida,  defendie- 
ron también  un  pesimismo  desesperado.  Epicí  reos  fueron 
los  fundadores  de  aquella  academia  de  suicidas  qu3  contó 
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entre  sus  numerosos  discípulos  á  Antonio  y  Cleopatra,  y  tan 
extendida  después  entre  los  romanos  de  la  decadencia,  que 
se  arrojaban  alegremente  en  lo  desconocido,  que  ellos  supo- 
nían ser  la  nada,  por  librarse  de  una  vez  de  los  achaques  y 
penas  de  su  naturaleza  gastada,  que  no  les  servia  ya  para 
gozar  de  los  placeres  de  la  existencia. 

Hay  otra  clase  de  pesimismo  que  podemos  llamar  artís- 
tico y  literario,  en  cuanto  que  se  encuentra  principalmente 
en  las  obras  de  los  poetas.  No  necesitamos  recordar  aquí,  en 
prueba  de  ello,  los  innumerables  pasajes  de  casi  todos  los 
trágicos  griegos,  en  que  tan  admirablemente  nos  pintan  el 
tristísimo  espectáculo  que  ofrece  el  mundo,  lleno  de  miserias 
y  dolores.  En  todas  las  literaturas  se  encuentran  manifesta- 
ciones de  ese  mismo  espíritu,  que  ni  puede  ni  debe  confun- 
dirse con  el  pesimismo  filosófico.  El  primero  sirve  de  eco  á 
las  expansiones  del  corazón  afligido  ó  desengañado,  mientras 
que  el  segundo  razona  y  analiza:  nace  el  uno  de  la  imagina- 
ción y  del  sentimiento,  y  el  otro  de  la  inteligencia;  y  mientras 
aquél  se  contenta  con  revestir  de  formas  bellas  los  conceptos 
que  más  ó  menos  clara  y  espontáneamente  surgen  en  todos 
los  seres  humanos  ante  las  perspectivas  lúgubres  que  tanto 
abundan  en  la  existencia,  éste  aspira  á  formar  un  conjunto 
organizado  de  principios  y  consecuencias  con  sujeción  á  un 
método  riguroso. 

En  el  siglo  actual  puede  citarse,  entre  otros  muchos,  á 
Byron  y  á  IVIusset,  Heine  y  Campoamor  como  poetas  pesi- 
mistas, pero  sobre  todo  á  Leopardi,  en  cuyas  obras  se  ve  un 
cuerpo  verdadero  de  doctrina.  Contra  los  que  decían  que  su 
pesimismo  era  más  bien  fruto  de  la  desgracia  que  convenci- 
miento racional  y  sólido,  escribía  el  mismo  Leopardi  á  un 
amigo  suyo  las  siguientes  palabras:  «Por  la  pusilanimidad  de 
los  hombres,  que  necesitan  estar  persuadidos  del  mérito  de 
la  existencia,  se  han  considerado  mis  opiniones  filosóficas 
como  el  resultado  de  mis  sufrimientos  personales,  y  se  obs- 
tinan las  gentes  en  atribuir  á  las  circunstancias  materiales  lo 
que  sólo  se  debe  á  mi  entendimiento.  Antes  de  morir  quiero 
protestar  contra  esta  invención  de  la  debilidad  y  de  la  vulga- 
ridad, y  rogar  á  mis  lectores  que  traten  de  destruir  mis 
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observaciones  y  mis  raciocinios,  pero  que  no  acusen  á  mis 
enfermedades.»  Cierto  que  hay  argumentos  para  defender 
que  el  pesimismo  de  Leopardi  no  es  producto  exclusivo  de 
una  sensibilidad  exacerbada  y  egoísta;  pero  creemos  que 
en  las  opiniones  del  gran  poeta  influyeron  mucho  las  desgra- 
ciadas circunstancias  en  que  vivió,  y  sobre  todo  la  pérdida 
de  la  fe  y  de  la  esperanza  cristianas,  que  antes  le  habían  sos- 
tenido y  alentado  en  las  luchas  de  la  vida  y  los  reveses  de  la 
fortuna . 

El  pesimismo,  «bajo  la  forma  sistemática  y  sabia  que  ha 
tomado  en  nuestros  días  ,  realmente  es  dolencia  moder- 
na.» (i)  y  no  deja  de  extrañar  que  precisamente  el  siglo  XIX, 
en  el  que  se  multiplican  sin  cesar  los  progresos  científicos  é 
industriales,  que  proporcionan  al  hombre  tantas  comodida- 
des, sea  el  siglo  del  pesimismo,  que  proclama  el  desprecio  de 
la  vida,  que  antepone  la  nada  á  la  existencia,  y  que  juzga  como 
incomparablemente  superior  la  suma  de  los  males  y  dolores 
que  se  padecen,  al  número  de  los  bienes  y  placeres  de  que  se 
goza.  Y  lo  que  sorprende  más  aún  es  que  Alemania  en  el 
periodo  más  brillante  de  su  cultura,  acompañada  del  pode- 
río material  y  de  las  glorias  militares,  sea  la  patria  en  que  ha 
nacido  y  arraigado  el  sistema  de  la  soberanía  del  mal  y  de  la 
infelicidad. 

Algunos  creen  hallar  la  verdadera  causa  de  esta  anoma- 
lía en  la  reacción  contra  el  exagerado  optimismo  que  estuvo 
en  boga  á  íínes  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente; 
otros  buscan  la  génesis  del  pesimismo  en  el  carácter  de  su 
fundador  Schopenhauer  y  en  la  predisposición  benévola  del 
público  moderno  para  aceptar  toda  clase  de  novedades. 

En  todo  eso  hay  su  parte  de  verdad,  como  también  es 
seguro  que  el  autor  de  Parerga  y  Paralipomena,  enemigo 
teórico  de  la  vanidad,  se  dejó  dominar  de  ella  prácticamente, 
aspirando  á  competir  con  Kant,  Fichte,  Schelling  y  Hegel,  y 
cuidándose  más  de  la  originalidadad  extraña  que  de  la  ver- 
dad de  sus  doctrinas.  Pero  el  haber  logrado  formar  escuela, 
á  pesar  del  desdén  con  que  se  le  miró  durante  algún  tiempo, 


(i)     El  pesimismo  en  el  siglo  XIX,  por  E.  Caro, 
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y  el  que  tantos  pensadores  contemporáneos ,  sin  ser  fieles 
discípulos  de  Schopenhauer,  estudien  los  problemas  del  des- 
tino humano  á  la  luz  de  un  criterio  desesperanzado  y  som- 
brío, mientras  por  otra  parte  se  aumentan  las  manifestaciones 
del  malestar  social  y  el  número  de  los  suicidios,  ¿no  viene  á 
ser  una  nueva  confirmación  histórica  de  que  la  fiebre  del  sen- 
suaüsmo,  el  excitar  los  bajos  instintos  de  la  concupiscencia, 
separa  á  los  individuos  y  á  los  pueblos  del  camino  de  la  feli- 
cidad? ¿No  es  esto  una  demostración  indirecta  de  que  la  cria- 
tura racional  tiene  un  fin  más  alto  que  la  safisfacción  de  las 
pasiones  y  el  goce  de  los  placeres  materiales?  Nunca  me- 
jor que  hoy  ha  podido  comprenderse  cuan  cerca  andan  el 
deleite  y  el  hastío  y  cuan  acertadamente  dijo  el  epicúreo 
Lucrecio: 

. . .  medio  de  fonie  leporum 

surgit  amari  aliquid  quod  in  ipsis  florihus  an'gat. 

Schopenhauer,  Banhsen,  Frauenstaedt,  Taubert,  Hart- 
mann,  etc.,  son  los  padres,  reformadores  y  continuadores 
del  pesimismo  en  el  siglo  XIX.  Para  nadie  es  un  misterio  ya 
la  concepción  propiamente  metafísica  de  dichos  filósofos,  por 
lo  cual  no  trataremos  de  ella  aquí.  Mucho  es  lo  que  en  favor 
y  en  contra  se  ha  escrito  desde  su  aparición  hasta  nuestros 
días;  y  creemos  que  el  pesimismo  como  sistema  está  refutado 
hasta  la  evidencia,  no  solamente  por  todos  los  filósofos  cris- 
tianos, sino  también  por  la  mayor  parte  de  los  racionahstas 
y  positivistas.  Sin  embargo,  son  numerosos  los  adeptos  con 
que  aún  hoy  cuenta  en  Alemania,  en  donde  existe  una  asocia- 
ción, formada  especialmente  de  jóvenes,  cuyo  objeto  es  llevar 
á  la  práctica  todos  los  medios  indicados  por  Schopenhauer 
para  la  completa  desaparición  del  mal  y  del  dolor. 

Nosotros  vamos  á  tratar  del  pesimismo,  no  en  lo  que  tie- 
ne de  teoría  científica,  sino  considerándolo  por  su  lado  prác- 
tico y  que  en  cierta  manera  podemos  llamar  religioso.  Par- 
tiendo del  principio  general  de  que  la  vida  es  un  esfuerzo,  y 
que  todo  esfuerzo  es  dolor,  claro  es  que  cuantos  menos  es- 
fuerzos se  hagan,  menos  dolores  se  experimentarán,  y  por 
consiguiente  la  felicidad  suprema  debe  colocarse  en  la  caren- 
as 
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cia  absoluta  de  todo  esfuerzo,  que  para  Schopenhauer  vale 
tanto  como  la  nada  ó  el  nirvana  de  los  budhistas.  Para  evi- 
tar en  lo  posible  todo  esfuerzo,  ya  que  muchas  veces,  á  causa 
de  la  multitud  de  circunstancias  que  nos  rodean,  nos  hemos 
de  ver  en  la  precisión  de  hacer  algo,  escribió  Schopenhauer 
los  Parergay  Paralipomena^  que  como  indica  su  mismo 
nombre,  vienen  á  ser  á  manera  de  una  guia  práctica,  á  que 
todos  deben  acomodarse,  si  desean  alcanzar  en  esta  vida 
(única  para  el  pesimismo)  toda  la  dicha  posible.  Es  verda- 
deramente notable  la  coincidencia  que  hay  entre  la  mayor 
parte  de  los  medios  señalados  para  ese  fin  por  el  pesimismo 
del  siglo  XIX,  y  lo  que,  siguiendo  el  espíritu  de  nuestra  santa 
Religión  católica,  prescriben  ó  aconsejan  los  místicos  orto- 
doxos. A  veces  cuesta  no  poco  trabajo  creer  que  algunas 
máximas  de  Schopenhauer,  iguales  ó  parecidas  á  las  más 
sublimes  de  la  virtud  cristiana,  hayan  brotado  de  un  corazón 
y  de  un  entendimiento  sin  fe  y  sin  esperanza  de  otra  vida 
mejor,  donde  se  recibe  el  premio  de  lo  que  en  ésta  se  sufre 
con  resignación  perseverante  y  meritoria.  Parecen,  más  bien 
que  gritos  de  desesperación,  enseñanzas  consoladoras,  que 
llevan  al  alma  el  bálsamo  que  sana  las  profundas  heridas  del 
dolor. 

Y  es  cosa  bien  singular,  por  cierto,  que,  siendo  el  pesi- 
mismo, en  su  verdadero  sentido,  esencialmente  anticristiano, 
tenga,  sin  embargo,  tantas  relaciones  con  el  misticismo  orto- 
doxo, como  veremos  después,  no  en  algún  punto  aislado 
solamente,  sino  en  la  doctrina  relativa  á  las  diversas  circuns- 
tancias en  que  el  hombre  se  suele  encontrar  en  la  vida,  ya 
solo,  ya  viviendo  en  sociedad.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
Schopenhauer  leyó  y  estudió  los  Santos  Padres,  como  lo 
prueban  las  abundantes  citas  que  de  ellos  hace,  especial- 
mente al  tratar  del  celibato,  y  que  en  varios  pasajes  de  sus 
obras  invoca  la  autoridad  de  los  místicos.  En  tales  conoci- 
mientos, unidos  al  de  la  moral  budhista,  creemos  nosotros 
que  está  la  verdadera  clave  para  descifrar  el  enigma  de  la 
oposición  que  parece  existir  entre  los  principios  filosóficos  y 
desesperados  del  pesimismo  de  Schopenhauer  y  sus  aplica- 
ciones á  la  vida  práctica. 
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Antes  de  pasar  adelante  juzgamos  oportuno  hacer  aqui 
una  advertencia  enlazada  con  la  historia  del  pesimismo.  Al- 
gunos autores  no  han  dudado  en  calificar  de  pesimistas  á  los 
místicos  cristianos,  por  las  muchas  y  muy  elocuentes  pintu- 
ras que  hacen  de  las  miserias  de  la  vida  humana,  de  las  lu- 
chas sin  tregua  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu,  del  desasimiento 
de  las  cosas  de  la  tierra,  de  las  mortificaciones  y  trabajos  que 
se  deben  padecer  en  expiación  de  los  pecados  cometidos  y, 
en  una  palabra,  del  desprecio  de  las  alegrías  y  placeres  mun- 
danales, como  impedimento  y  estorbo  para  la  unión  con  Dios 
por  medio  de  la  gracia  y  de  la  caridad,  que  es  la  verdadera 
vida  del  alma.  «Señor,  ó  padecer  ó  morir.»  «Muero  porque 
no  muero,))  exclamaba  Santa  Teresa  de  Jesús.  Y  San  Juan 
de  la  Cruz,  en  una  de  sus  poesías,  dice: 

«¿Qué  muerte  habrá  que  se  iguale 

A  mi  vivir  lastimero, 

Pues  si  más  vivo  más  muero?» 

Todos  los  autores  místicos  hablan  del  cuerpo,  como  de 
cárcel  inmunda  donde  gime  el  alma,  que  tiende  á  Dios  como 
á  su  centro  verdadero  y  lugar  y  morada  de  su  último  des- 
canso. Todos  se  expresan  en  el  mismo  tono  acerca  de  la  vida 
presente,  considerándola  como  lugar  de  destierro,  valle  de 
lágrimas  y  tiempo  de  peregrinación  y  merecimientos,  no  de 
satisfacciones  y  alegrías.  Si  á  esto  se  añade  la  pintura  anima- 
da y  viva  de  las  grandes  verdades  que  enseña  el  Cristianis- 
mo sobre  la  gravedad  del  pecado  y  las  penas  con  que  lo  cas- 
tiga la  inflexible  justicia  de  Dios,  sobre  las  depravadas  incü- 
naciones  de  la  carne,  los  peligros  del  mundo,  las  dificultades 
é  incertidumbre  de  la  salvación,  etc.,  fácilmente  se  compren- 
de que  los  observadores  superficiales  hayan  lanzado  la  acu- 
sación de  pesimista  sobre  el  misticismo  católico. 

Sin  embargo,  consideradas  las  cosas  á  buena  luz,  vere- 
mos que  la  censura  carece  de  fundamento.  El  pesimismo 
llevado  á  sus  últimas  consecuencias  equivale  á  la  desespera- 
ción. Si  el  mal  y  el  dolor  son  una  cosa  positiva,  y  todo  esfuer- 
zo es  dolor,  y  la  vida  no  es  más  que  una  serie  continuada  de 
esfuerzos,  ¿qué  es  la  vida  sino  un  dolor  no  interrumpido,  cuyo 
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remedio  total  se  encuentra  sólo  en  la  muerte?  Luego  cuanto 
antes  se  muera,  y  no  importa  sea  de  una  manera  violenta  6 
natural,  antes  se  acabará  de  padecer.  Luego  el  suicidio,  lejos 
de  ser  odioso  y  antinatural,  puede  decirse  que  es  casi  obli- 
gatorio. No  se  había  escapado  esta  lógica  conclusión  al  talen- 
to de  Schopenhauer,  y  por  eso  admite  el  suicidio,  aunque 
rechaza  el  individual,  como  impotente  para  el  fin  propuesto. 
Se  necesita  un  suicidio  de  todo  el  género  humano,  un  suicidio 
cósmico,  como  él  dice,  para  la  desaparición  completa  del 
mal  y  del  dolor  y,  por  consiguiente,  para  el  reinado  absoluto 
del  bien  y  de  la  felicidad.  ¿Qué  importa  se  suiciden  mil  ó  diez 
mil  hombres,  si  permanece  aún  la  raíz  que  perpetuará  sus 
acerbos  frutos  sobre  la  tierra? 

El  misticismo  ortodoxo,  por  el  contrario,  tiene  por  una 
de  sus  bases  fundamentales  la  esperanza  consoladora  en 
«aquella  vida  de  arriba,  que  es  la  vida  verdadera,»  vida  de 
paz  y  de  gozo,  vida  exenta  de  trabajos,  penas  y  dolores,  don- 
de se  recibirá,  en  cambio  de  las  momentáneas  tristezas  y  de 
las  pocas  mortificaciones  practicadas,  un  premio  que  será 
infinito  y  eterno,  como  infinito  y  eterno  es  el  Dios  que  lo  con- 
cede. 

((¿Quién  no  encuentra  diferencia  entre  estas  dos  inspi- 
raciones? dice  Caro  al  comparar  el  pesimismo  de  Pascal  con 
el  pesimismo  de  Leopardi.  El  pesimismo  de  Pascal  tiene 
por  fundamento  una  caridad  ardiente  y  activa;  quiere  conte- 
ner al  hombre  y  le  consterna,  le  aterroriza.  Pero  ¡qué  piedad 
tan  profunda  hay  en  esa  lógica  violenta!  Cierra  todas  las  sali- 
das á  la  razón,  pero  es  para  llevarla  de  un  vuelo  al  Calvario 
y  transformar  esta  tristeza  en  alegría  eterna.  Atormenta  su 
genio  para  descubrir  nuevas  demostraciones  de  su  fe;  parece 
que  sucumbe  bajo  la  responsabilidad  de  las  almas  que  no 
consigue  convertir,  de  los  entendimientos  que  no  ha  ilus- 
trado (i).)) 

Y  cuenta  que  la  doctrina  de  Pascal,  como  influida  por 
los  tremendos  y  desoladores  principios  jansenistas,   encierra 


(i)     El  pesimismo  en  el  siglo  XIX. 
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una  levadura  de  que  está  inmune  el  sano  misticismo,  espe- 
cialmente en  lo  que  toca  á  la  gracia  y  al  libre  albedrio. 

En  vano,  pues,  trabajaría  quien  pretendiese  hallar  ana- 
logías, y  mucho  menos  identidad,  entre  las  bases  filosóficas 
del  pesimismo  de  Schopenhauer  y  los  dogmas  de  la  religión 
que  sirven  de  punto  de  partida  á  los  místicos  ortodoxos; 
pero  hay  en  aquél  y  en  éstos  coincidencias  muy  curiosas  que, 
con  las  salvedades  expuestas,  vamos  á  indicar  en  el  presente 
estudio,  y  en  las  que  una  vez  más  se  verá  cumplida  la  ley  de 
que  los  extremos  se  tocan. 

Fr.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


CUADROS  DE  HOY 


LA  RENDICIÓN 


RAN  padre  é  hijo:  el  primero  alto,  seco,  con  la  cabeza 
y  el  bigote  como  la  nieve,  con  la  mirada  enérgica  y 
leal,  joven  y  erguido  á  pesar  de  sus  sesenta  años  de 
edad  y  catorce  de  campañas,  que  no  le  hablan  producida 
sino  el  empleo  de  coronel  á  los  cuarenta  y  tantos  de  servicio. 
Es  decir,  proporcionáronle  además  dos  docenas  de  cruces  de 
todas  clases— sin  pensión,— unos  cuantos  agujeros  en  la  piel, 
el  respeto  de  superiores,  iguales  y  subordinados,  y  la  esti- 
mación propia,  que  ponía  él  por  cima  de  todos  los  empleos 
y  dignidades. 

De  alférez  fué  á  África,  haciendo  allí  sus  primeras  armas 
y  regresando  con  un  hueso  roto  y  varias  cruces;  se  batió  en 
Santo  Domingo,  se  batió  en  las  calles  de  Madrid  con  los  su- 
blevados del  22  de  Junio  de  1866,  en  Alcolea  con  las  tropas 
pronunciadas,  acaudilladas  por  el  general  Serrano,  en  Mála- 
ga y  Cádiz  con  los  federales,  en  Navarra  contra  la  insurrec- 
ción carlista;  y  harto  de  luchas  en  que  al  grito  de  ¡viva  Espa  - 
ña!  era  siempre  española  la  sangre  derramada,  fuese  á  Cuba 
á  pelear  con  los  enemigos  de  su  patria. 

Era  entonces  ¡teniente  con  grado  de  capitán!;  había  reci- 
bido aún  más  heridas  y  más  cruces,  y  mantenía  vivos  sus 
entusiasmos  de  los  primeros  años,  por  ser  de  los  pocos  hom- 
bres que  bajan  á  la  tumba  con  el  corazón  joven,  haciendo 
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del  amor  patrio  una  religión,  y  un  placer  del  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

De  punta  á  cabo  apuró  la  insurrección  cubana:  la  guerra 
grande  y  la  guerra  chica,  diez  años  de  manigua,  al  terminar 
los  cuales  regresó  recién  ascendido  á  teniente  coronel,  sin 
lugar  desde  el  cuello  á  la  cintura  donde  colgar  más  condeco- 
raciones, ni  sitio  de  su  cuerpo  que  no  le  molestara  cuando 
cambiaba  el  tiempo. 

No  lo  tuvo  hasta  entonces  de  pensar  en  casarse;  dióle  la 
tentación,  y  como  era  hombre  de  los  que  no  demoran  la 
ejecución  de  lo  resuelto,  pronto  estuvo  casado  ,  y  tardó 
poco  en  tener  un  muchacho  á  cuya  educación  consagró  los 
años  y  los  ocios  de  una  paz  que  parecía  albor  de  bienandan- 
zas y  prosperidades,  siendo  antes  bien  incubadora  de  mayo- 
res males,  espantosos  desastres  é  inauditas  vergüenzas. 

¿Que  habla  de  ser  aquel  chico  no  oyendo  hablar  á  todas 
horas  sino  de  guerras  y  combates,  y  mirando  en  su  padre 
una  gloria  viva?... 

Emocionábase  con  los  relatos  del  viejo,  que  despertaban 
su  entusiasmo ;  con  religioso  respeto  miraba  brillar  en  el 
pecho  del  veterano  placas  y  cruces,  y  toda  su  ambición  se 
cifraba  en  ganar  un  calvario  tan  abundante  como  aquél. 

El  viejo  parecia  ignorar  el  siglo  en  que  vivía:  no  pensaba 
sino  en  el  honor  y  en  el  deber;  en  la  gloria  militar,  confun- 
diéndola en  un  solo  amor  con  la  gloria  de  la  patria;  en  el 
culto  á  su  bandera,  en  la  caballerosidad,  en  la  hidalguía:  en 
suma,  en  una  multitud  de  antiguallas  de  las  que  hoy  no  se 
hace  caso. 

Y,  claro  está,  como  nadie  le  entendía;  como,  aunque  to- 
dos le  respetaran,  no  pocos  se  burlaban  de  sus  chifladuras j 
ó  cuando  menos  no  estaban  á  su  nivel  ni  vivían  en  su  mun- 
do, para  poder  hablar  de  todo  aquello,  no  tuvo  otro  remedio 
que  contentarse  con  el  chiquillo  por  único  auditorio. 

Era  su  manía  que  sin  tales  vetusteces  ni  había  patria  só 
lida  ni  ejército  á  la  altura  de  su  hermosa  misión,  sosteniendo 
que  quien  en  la  carrera  de  las  armas  busca  solamente  un 
modus  vivendi,  no  sirve  para  ella:  entendía,  por  último,  que 
el  que  no  es  capaz  de  todos  los  sacrificios,  hace  mal  soldado. 
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Fiel  trasunto  del  padre  en  lo  moral,  y  con  sus  mismas 
opiniones,  entraba  el  chico  en  una  Academia  Militar  un  año 
antes  que  el  anciano,  con  el  entusiasmo  de  los  veinte,  mar- 
chara otra  vez  á  luchar  con  una  nueva  insurrección  contra 
la  patria,  primero,  y  contra  el  extranjero  después;  á  emplear 
su  vejez  en  lo  que  empleó  sus  verdes  años,  en  combatir  por 
su  España  y  su  bandera,  peleando  al  mismo  tiempo  con  el 
peso  de  la  edad  y  los  achaques,  con  el  reuma,  con  la  pereza 
y  los  dolores  de  sus  viejos  huesos  rotos  y  mal  compuestos. 

Acabó  el  muchacho  la  carrera,  y  faltóle  tiempo  para 
embarcarse.  A  la  llegada  fué  destinado  al  regimiento  de  su 
padre. 

Tenía  dieciocho  años  y  todas  las  ideas  nobles  de  su  proge- 
nitor, y  la  ambición,  y  ano  sentida  por  aquél  á  fuerza  de  des- 
engaños, hormigueaba  en  el  corazón  del  muchacho.  Era  vi- 
vo, alegre,  optimista,  valiente  é  impetuoso. 

*  * 

Juntos  se  batieron  padre  é  hijo,  y  juntos  pasaron  muchos 
trabajos  y  fatigas. 

Llegó  un  día  en  que  los  azares  de  la  guerra  los  encerraron 
en  una  plaza  sitiada.  Pasaba  el  tiempo,  la  escasez  de  víveres 
iba  produciendo  sus  efectos,  y  al  fin  se  pronunció  la  palabra 
rendición^  con  la  que  ni  uno  ni  otro  se  conformaban,  hablan- 
do de  salidas,  de  ataques  á  la  desesperada,  de  romper  el 
cerco  y  escapar,  de  morir  clavándose  en  las  bayonetas  ene- 
migas, de  morir  de  hambre:  de  todo,  antes  que  rendirse. 

Cuando  se  convencieron  de  que,  á  pesar  de  sus  protes- 
tas, la  capitulación  se  hacía;  cuando  se  enteraron  dé  las 
conferencias  celebradas  con  el  enemigo,  enmudecieron. 

Sombrío  y  taciturno  el  viejo  daba  vueltas  en  su  mente 
á  amargos  pensamientos;  iracundo,  con  la  ira  contenida 
que  no  estalla  por  sujetarla  la  impotencia,  callaba  el  mu- 
chacho. 

Durante  las  cuarenta  y  ocho  horas  invertidas  en  los 
preliminares  para  la  rendición  de  la  plaza,  no  se  dirigieron 
la  palabra  ni  se  atrevieron  á  mirarse  cara  á  cara. 

Amaneció  al  fin  el  triste  día.  En  una  explanada,  delante 
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del  cuartel,  se  iban  formando  los  batallones  silenciosamente. 
Apareció  el  coronel  en  la  puerta  de  su  alojamiento,  acompa- 
ñado de  su  hijo.  Aquél  ya  no  era  el  hombre  erguido  y  arro- 
gante que  llevara  sus  soldados  al  fuego,  sino  un  anciano  en- 
corvado y  decrépito,  que  para  andar  se  apoyaba  en  el  hom- 
bro del  muchacho;  éste  no  era  el  chiquillo  de  pocos  días 
atrás,  sino  un  hombre:  en  uno  la  vergüenza  había  acabado 
con  la  virilidad,  en  otro  había  matado  la  juventud. 

Al  mirar  á  sus  tropas,  dijo  el  hijo  con  vehemencia: 

— No,  padre,  no,  no  nos  rindamos.  Vamosá  las  trincheras 
los  dos  solos,  empecemos  á  tiros  con  los  revólvers;  así  nos 
matarán;  siquiera  moriremos  combatiendo. 

— Hay  que  cumplir  hasta  el  fin  el  deber,  hijo  mío:  mis 
soldados  me  han  seguido  al  combate,  detrás  de  mi  desafia- 
ron la  muerte  muchas  veces;  hoy,  que  van  al  cautiverio  y 
la  vergüenza,  su  coronel  no  los  abandona. 

— Yo  no  puedo,  padre,  yo  no  me  rindo,  yo  no  entrego 
mi  espada.  Antes  me  pego  un  tiro. 

Irguióse  el  anciano,  y  vibrando  de  nuevo  su  voz  con  va- 
ronil acento,  dijo  mirando  frente  á  frente  á  su  hijo: 

— Si  no  es  usted  cristiano,  pegúeselo  después  de  haber 
cumplido  los  deberes  de  soldado  compartiendo  con  su  tropa 
estas  horas  de  amargura» 

— Pero,  padre... 

— Señor  oficial,  á  su  puesto.  Obedezca  á  su  coronel,  como 
yo  obedezco  á  mi  general. 

Calló  el  muchacho  y  marchó  á  incorporarse  á  su  com- 
pañía, en  tanto  el  viejo  avanzaba  lentamente  hasta  llegar 
al  centro  de  la  línea.  Cuando  allí  estuvo,  alzó  la  cabeza  para 
mirar  á  su  regimiento. 

No  encontró  una  sola  mirada,  porque  todos  los  ojos  es- 
taban fijos  en  el  suelo,  las  barbas  tocando  al  pecho,  los  bra- 
zos caídos  á  lo  largo  de  los  fusiles,  no  empuñándolos,  sino 
sosteniéndolos  tan  sólo  lo  preciso  para  que  no  cayeran ,  los 
hombros  inclinados  adelante,  los  torsos  pesando  descuida- 
damente sobre  la  cintura,  las  rodillas  plegadas  y  aguantan- 
do todo  el  peso  del  cuerpo. 

Era  aquel  un  horrible  cuadro;   pero  todavía  lo  fué  más 
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cuando  á  la  voz  de  ^<batallones,  firmes»  que  dio  el  veterano, 
contempló  frente  á  frente  aquellas  caras  demudadas:  lívidas 
unas  de  coraje,  encendidas  otras  de  vergüenza,  iracundas 
éstas,  llorosas  muchas,  abatidas  todas. 

Creía  aquel  valiente  no  cabría  mayor  sufrimiento  que  el 
hasta  allí  apurado,  y  se  engañaba;  pues  la  vista  de  sus  sol- 
dados, de  aquella  hermosa  y  joven  sangre  española  que  iba 
á  entregarse  al  enemigo  sin  salir  antes  de  las  venas  donde  la 
indignación  la  hacia  hervir,  fué  un  nuevo  tormento,  mayor 
aún  que  los  anteriores. 

— Hijos  míos,  adiós,  dijo  haciendo  un  violento  esfuerzo. 

Quiso  continuar,  pero  no  pudo:  las  lágrimas  vinieron  á 
sus  ojos,  se  le  oprimió  la  garganta,  y  la  voz  quedó  ahogada 
en  las  congojas  de  un  sollozo  reprimido.  Echó  mano  al  pe- 
cho, y  haciéndose  jirones  la  guerrera,  arrancóse  á  puñados 
las  cruces,  arrojándolas  al  suelo. 

Se  oyeron  unos  cuantos  vivas  al  coronel  que  sonaban  á 
muerto. 

— Callaos,  dijo  éste.  Los  soldados  bajaron  nuevamente 
las  cabezas,  y  al  frente  de  ellos,  más  encorvado  que  nadie, 
más  viejo  que  nunca,  quedó  el  jefe  aguardando  le  tocase  su 
turno  de  echar  á  andar  tras  de  los  otros  batallones  que,  si- 
lenciosos y  tétricos,  iban  ya  desfilando  por  la  plaza. 

Llegó  al  fin  el  momento,'se  formó  la  columna,  y  á  su  ca- 
beza rompió  la  marcha  el  viejo  soldado. 

Saheron  á  un  llano  de  las  afueras  de  la  población;  des- 
filaron por  delante  de  las  tropas  enemigas  que,  formadas, 
hacían  honores  que  á  nadie  consolaban,  con  los  cuales  nin- 
guno se  creía  honrado,  y  se  llegó  al  sitio  donde  se  dejaban 
las  armas:  jdonde  se  rendía  la  bandera!... 

;La  bandera!  Veneranda  enseña  que  flameó  al  viento  en 
dos  hemisferios,  paseando  por  el  mundo  glorias  ahora  agoni- 
zantes; pingajo  glorioso,  desgarrado  por  las  balas  en  cien 
combates,  descolorido  por  el  sol  que  alumbró  innumerables 
triunfos,  y  por  la  lluvia;  manchado  con  la  sangre  de  los  que 
por  defenderla  dieron  la  suya.  ¡La  bandera!  Emblema  de  la 
patria  honrada  ayer,  hoy  humillada. 

Los  oficiales  quedaban  en  un  grupo  separándose  de  las 
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tropas  que  seguían  hasta  el  lugar  donde,  soltando  los  fusiles 
y  continuando  desarmados,  los  heroicos  batallones  trocá- 
banse en  rebaños  de  corderos 

Así  vio  el  anciano  desfilar  todo  su  regimiento,  así  siguió 
apurando  el  amargo  cáliz. 

Se  acercaron  unos  oficiales  enemigos.  Pensó  el  coronel 
que  le  pedían  su  espada,  y  desciñéndola  lentamente,  se  la 
alargó  á  uno  de  ellos,  mientras  dos  gruesas  lágrimas  resba- 
laban por  sus  mejillas.  En  tanto  su  hijo,  quebrando  la  suya, 
pisoteaba  con  rabia  los  pedazos. 

Acercáronse  uno  á  otro. 

— Padre,  me  ahogan  la  ira  y  la  vergüenza. 

Abrió  el  viejo  los  brazos;  estrecháronse  padre  é  hijo;  aca- 
bóse la  energía  y,  rompiendo  á  llorar,  dijo  el  primero: 

— ;Ay,  hijo  mío,  qué  triste  fin  de  mis  cuarenta  años  de 
gloria ! 

—  ¡Ay,  padre,  qué  pronto  han  muerto  mis  soñadas  glorias! 

José  de  Elola. 


bibliografía 


Institutionbs  Philosophiae  Moralis  et  Socialis,  quas  in  Collegio 
Máximo  lovaniensi  Societatis  Jesii  iradebat  A.  Castelein^  S.  J. — Bru- 
xelles. — Société  belge  de  librairie,  Osear  Schepens  et  C.ie,  édi- 
teurs,  rué  Treurenberg,  i6,  1899. — Un  vol.  en  4.**  de  663  páginas» 

El  P.  Castelein  pertenece  á  la  pléyade  de  escritores  católicos 
que  han  tomado  con  empeño  la  meritoria  labor  de  restaurar  los 
grandes  principios  de  la  filosofía  escolástica,  aplicándolos  á  la  reso- 
lución de  los  problemas  más  discutidos  en  nuestros  días.  El  espíritu 
de  expansión  y  proselitismo  que  suele  caracterizar  á  las  escuelas 
heterodoxas  era  menos  común  entre  los  católicos,  y  singularmente 
entre  los  mantenedores  de  la  tradición  escolástica,  hasta  que  reno- 
vada ésta  en  la  forma  más  oportuna  para  reconquistar  el  terreno 
perdido  y  salir  del  aislamiento  en  que  vivía,  va  haciéndose  respetable 
á  sus  mismos  enemigos. 

El  P.  Castelein  piensa  con  razón  que,  para  triunfar,  deben  aban- 
donarse ciertas  discusiones  inútiles  ó  secundarias  que  no  preocupan  á 
los  pensadores  del  día,  descendiendo  con  los  principios  tradicionales 
al  campo  en  que  se  presente  la  batalla.  «Déla  inmensa  multitud — 
dice — de  cuestiones  morales,  jurídicas,  políticas,  económicas  y  so- 
ciales que  se  estudian  en  libros  semejantes  á  éste,  damos  la  prefe- 
rencia, después  de  las  cuestiones  fundamentales  y  tradicionales  en  que 
se  basa  el  orden  moral  y  jurídico,  á  los  problemas  actuales  suscita- 
dos por  la  evolución  de  las  ciencias,  la  invasión  de  nuevos  errores, 
y  el  estado  presente  de  las  sociedades. » 

En  cuanto  al  método  de  demostración,  escribe:  ingens  nobis  fuií 
cura  semper  raiionem  auctoritati  prae poneré  j  lo  cual  ha  cumplido  con 
escrupulosa  exactitud,  siguiendo  en  esto  á  Santo  Tomás,  que  reputaba 
débil  todo  argumento  de  autoridad  en  cuestiones  en  que  la  fe  nada 
prescribe  al  filósofo  católico.  En  la  exposición  de  la  doctrina   no 
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emplea  el  método  rigurosamente  silogístico,  sin  que  por  ello  hayan 
perdido  nada  el  nervio  ni  la  claridad  del  discurso. 

La  doctrina  está  tomada  toda  ella  de  los  grandes  maestros  de  la 
Escolástica,  y  principalmente  de  Santo  Tomás;  pero  como  en  sus 
obras  no  se  encuentra  un  cuerpo  completo  de  filosofía  moral  y  so- 
cial, acude  el  autor  con  frecuencia  á  los  moralistas  del  siglo  XVI, 
como  Francisco  Suárez  y  el  cardenal  Lugo,  y  entre  los  modernos  á 
Ballerini  y  Palmieri. 

En  la  imposibilidad  de  hablar  aquí  de  la  multitud  de  cuestiones 
estudiadas  en  el  libro,  señalaremos  como  más  interesantes  por  su 
carácter  de  actualidad  y  por  la  maestría  con  que  se  hallan  desen- 
vueltas, las  referentes  al  socialismo  y  al  derecho  de  propiedad,  á  las 
condiciones  del  verdadero  progreso  económico,  al  salario,  á  las  rela- 
ciones entre  patronos  y  obreros,  al  origen  y  constitución  de  las  di- 
versas sociedades,  á  las  libertades  modernas,  al  derecho  internacio- 
nal, etc.;  donde  á  la  vez  que  expone  las  doctrinas  derivadas  de  los 
sanos  principios  de  la  escuela,  da  muestras  de  una  erudición  poco  fre- 
cuente y  de  gran  penetración  de  juicio  en  la  crítica  de  las  teorías 
económicas  y  sociológicas  contemporáneas. 

Termina  el  volumen  con  una  serie  de  apéndices  que  comprenden 
la  historia  y  el  análisis  de  las  diversas  tendencias  filosóficas  del  so- 
cialismo y  de  las  escuelas  económicas  en  Alemania,  Inglaterra,  Bél- 
gica y  Francia. 

En  resumen:  la  obra  del  P.  Castelein,  ya  por  la  sana  doctrina 
que  contiene,  fundada  en  los  principios  de  la  filosofía  escolástica, 
que  tantas  veces  ha  recomendado  León  XIII,  ya  por  el  tino  y  pro- 
fundidad con  que  las  cuestiones  se  hallan  desenvueltas,  ya  también 
por  su  método,  en  que  campean  la  claridad  y  la  precisión,  y  por  el 
conocimiento  que  revela  de  las  ideas  sociológicas  contemporáneas, 
puede  ser  muy  útil  á  los  profesores  de  Filosofía  moral  y  á  todos  los 
que  cultiven  esta  clase  de  estudios. 


Institutiones  Philosophiae  Moralis  et  Socialis,  quas  in  Collegio 
Máximo  Lovaniensi  Socieiatis  Jem  tradehat  A.  Castelein^  S.  J.  (Editio 
minor). — Bruxelles,  Société  belge  de  librairie.  Osear  Schepens  et 
CorTipagnie,  éditeurs,  rué  Treurenberg,  i6,  1899.  Un  volumen  en 
4.*^,  de  372  páginas. 

Esta  obra  es  un  compendio  de  la  anterior,  y  en  ella  se  ha  omiti- 
do la  parte  crítica  y  de  erudición,  limitándose  la  doctrinal  al  estudio 
de  las  cuestiones  principales. 
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La  sociedad  civil  cristiana  según  la  doctrina  de  la  Iglesia 
Romana. — Texto  de  enseñanza  moral  para  la  juventud  de  ambos 
sexos j  por  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  SchumacheVy  Obispo  de  Portoviejo. — 
(¿uinta  edición. — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1900,  B. 
Herder,  Librero -Editor  Pontificio. — En  8.°  de  160  páginas. 

Obedeciendo  á  las  repetidas  exhortaciones  que  Su  Santidad 
León  XIII  ha  dirigido  á  los  Obispos  de  todo  el  orbe  católico ,  y  de 
una  manera  especial  en  la  encíclica  Humanum  genus,  para  que  unan 
á  él  sus  esfuerzos,  con  objeto  de  preservar  al  pueblo  cristiano  de  las 
perversas  doctrinas  que  tan  profusamente  cunden  hoy  en  todas  par- 
tes, y  aun  dentro  del  mismo  seno  de  la  familia  cristiana,  ha  escrito  el 
perseguido  Obispo  de  Portoviejo,  limo.  Schumacher,  el  presente  li- 
brito,  donde  se  hace  una  refutación  completa,  aunque  sucinta,  de 
todos  los  errores  modernos  relacionados  con  el  asunto  que  indica  el 
título,  y  se  establece  una  vez  más,  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  ciencia, 
la  verdad  inconmovible  de  la  doctrina  católica.  Buena  prueba  de  la 
utilidad  de  esta  obra  son  las  numerosas  y  entusiastas  aprobaciones 
de  gran  parte  de  los  Prelados  americanos. 


Instituciones  de  Derecho  Romano,  por  Felipe  Serafini,  profesor 
de  Derecho  Romano  en  la  Real  Universidad  de  Pisa.  Versión  espa- 
ñola de  la  sexta  edición  italiana^  y  comparación  con  el  Derecho  civil  espa  - 
ñol  general  y  especial  de  Cataluña  y  por  D,  Juan  de  Dios  Trías,  anti- 
guo Catedrático  de  Derecho  Romano  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
hoy  de  Derecho  internacional  en  la  de  Barcelona. — Barcelona,  José  Es- 
pasa,   editor.  Dos  tomos  en  4.°,  de  536  y  486  páginas. 

Ha  terminado  ya  eáta  publicación  importantísima,  que  de  nuevo 
recomendamos  á  cuantas  personas  se  dedican  á  los  estudios  jurídi- 
cos, y  cuyo  mejor  elogio  consiste  en  llevar  el  ilustre  nombre  de  Fe- 
lipe Serafini,  tan  conocido  como  tratadista  de  Derecho  romano.  «La 
inclusión  del  Derecho  español,  dice  el  traductor,  y  la  correlativa  su- 
presión del  italiano  han  sido  las  únicas  innovaciones  que  en  el  texto 
ó  en  las  notas  nos  hemos  permitido  ,  prescindiendo  de  algunas 
notas  en  las  que  hemos  creído  deber  salvar  nuestras  convicciones,  di- 
vergentes de  las  de  Serafini  en  determinados  puntos...»  «Quiera 
Dios,  concluiremos  también  nosotros  con  el  mismo  traductor,  que  la 
mayor  divulgación  de  un  libro  tan  fundamental  y  sustancioso  con  - 
tribuya  á  la  elevación  de  nuestra  decaída  cultura  jurídica.» 
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Conferencias  de  derecho  civil  catalán,  por  D.  Juan  de  Dios  Trías^ 
Catedrático  de  Derecho  internacional  en  la  Universidad  de  Barcelona. — 
Barcelona ,  establecimiento  tipográfico  «La  Hormiga  de  Oro,» 
1899:  8.°  de  203  páginas. 

Comprende  tres  partes  la  obra  del  Sr.  Trías.  Expone  el  autor  en 
la  primera,  con  gran  profundidad  y  riqueza  de  datos  ,  los  elementos 
que  han  entrado  en  la  formación  del  Derecho  catalán:  el  romano,  el 
canónico  ,  el  genuinamente  catalán  y  el  moderno  ,  introducido  des- 
pués de  fuerte  oposición  y  prolongada  lucha.  Dedica  la  segunda  par- 
te al  estudio  de  las  fuentes  del  mismo  Derecho  regional,  y  trata  en 
la  tercera  del  sujeto  del  Derecho.  No  cabe  en  una  reseña  bibliografía 
ca  la  indicación  detallada  de  las  múltiples  cuestiones  particulares 
que  se  tratan  en  estas  Conferencias,  ni  menos  discutir  aquellos  pun- 
tos en  que  nuestro  criterio  no  coincide  con  el  del  sabio  profesor  de 
Barcelona;  pero  en  general  puede  afirmarse  que  la  obra  se  distingue 
por  el  vigor  del  raciocinio  y  la  abundancia  de  erudición,  siempre  es- 
cogida y  oportuna. 


La  descentralización  y  el  regionalismo  (apuntes  de  actualidad )f 
por  Antonio  Royo  Villanova,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Valla- 
dolid...  con  un  prólogo  de  Joaquín  Costa,  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas. — Zaragoza,  librería  de  Cecilio  Gasea,  Pla- 
za de  la  Seo,  2,  1900:  i6.°  de  xix  4-  121  páginas. — Precio, 
1*50  peseta. 

Brevemente,  pero  con  claridad  suma  y  riguroso  método  científico, 
plantea  y  resuelve  el  Sr.  Royo  Villanova  los  graves  problemas  rela- 
tivos á  la  descentralización  y  al  regionalismo.  Colocándose  en  un 
punto  de  vista  sereno  y  elevado,  huye  de  las  teorías  extremas  y  ra- 
dicales y  defiende  el  justo  medio,  que  evite  los  peligros  de  la  unidad 
absorbente  y  los  de  la  variedad  anárquica.  Las  dos  formas  del  regio- 
nalismo que  principalmente  rechaza,  son  el  nacionalista,  que  viene  á 
convertir  la  región  en  Estado,  y  el  económico j  que  patrocina  los  con- 
ciertos del  mismo  carácter,  exigiendo  del  poder  central  la  enajena- 
ción de  una  parte  de  la  soberanía.  Podrán  discutirse  algunas  de  las 
opiniones  que  sustenta  el  autor;  pero  no  cabe  en  justicia  negar  la 
penetración,  el  talento  analítico  y  la  templanza  que  resplandecen  en 
todas  las  páginas  de  este  folleto. 
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Compendio  del  ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas, 
entresacado  de  la  obra  escrita  con  esU  nombre  por  el  Rdo.  P.  Alonso 
Rodríguez f  de  la  Compañía  ds  Jesús,  y  dispuesto  para  facilitar  d  toda 
suerte  de  personan  su  aprovechamiento  espiritual. — Barcelona,  imprenta 
y  librería  de  Subirana  hermanos,  editores,  calle  de  la  Puertaferri- 
sa,  núm.  14,  1899:  8.°,  pasta,  de  520  páginas. 

Todo  lo  que  contiene  la  clásica  obra  del  P.  Rodríguez  es  muy 
útil  para  alcanzar  la  perfección  cristiana;  pero  algunas  de  sus  partes 
no  st>  dirigen  más  que  á  cierta  clase  de  personas  ,  como  sucede  con 
lo  relativo  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  aun  á  las  condiciones  generales 
del  estado  religioso.  De  ahí  la  conveniencia  de  publicar  un  compen- 
dio cuya  doctrina  sea  aplicable  á  todos  los  fieles  ,  contribuyendo  así 
á  hacer  más  provechosa  y  accesible  la  lectura  de  ese  libro  de  oro. 
Perfectamente  realizada  está  la  idea  en  el  que  anunciamos  ;  y  para 
que  nada  perdiese  la  sólida  y  clara  exposición  del  venerable  Padre,  los 
editores  se  han  concretado  á  entresacar  sin  alteración  los  trozos  más 
importantes,  siguiendo  el  mismo  orden  del  original. 


Diccionario  de  la  Música,  teórico,  histórico,  bibliográfico,  por 
la  señorita  Luisa  Lacal. — Madrid,  establecimiento  tipográfico  de 
San  Francisco  de  Sales,  1899.  —  Un  vol.  en  4.°  mayor  de  vii-600 
páginas  á  dos  columnas. 

Si  la  falta  de  cultura  es  causa  de  que  no  prosperen  en  España  las 
tentativas  en  favor  del  renacimiento  musical  y  de  la  creación  de  uti 
arte  genuinamente  castizo,  ningún  remedio  tan  práctico  como  la  pu- 
blicación de  la  obra  que  anunciamos,  y  que  por  este  aspecto  merece 
incondicionalmente  nuestras  más  sinceras  alabanzas.  Pero  también 
es  de  justicia  tributárselas  por  su  valor  intrínseco  y  por  los  grandes 
obstáculos  que  ha  sabido  vencer  la  autora  en  la  realización  de  su 
empresa.  Uno  de  los  mayores  consistía  en  dar  su  debido  puesto  á 
los  maestros  españoles  en  relación  con  los  extranjeros  ,  y  en  esta 
parte  sí  que  notamos  algunas  deficiencias.  Era  preciso  ,  en  efecto, 
para  que  no  las  hubiese  ,  conocer  las  obras  de  los  compositores  na- 
cionales, los  antiguos,  sobre  todo,  no  por  las  citas  de  los  biógrafos  y 
críticos  extranjeros,  sino  en  las  ediciones  autorizadas  ,  en  las  copias 
que  se  guardan  en  los  archivos  de  las  catedrales  y  monasterios ,  ó  al 
menos  en  los  pocos  estudios  que  en  España  se  han  escrito  sobre  esta 
materia.  Las  tres  cosas  son  muy  difíciles  de  conseguir  en  el  grado 
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que  requiere  la  índole  de  la  obra  que  examinamos  ,  y  así  se  explica 
que  falten  en  ella  nombres  como  los  de  Brudieu,  P.  Nicolás  de  Santa 
María,  Matías  ó  Mateo  Romero,  Peraza,  José  Elias  y  Luis  Milán;  que 
se  dé  menor  importancia  de  la  que  tienen  á  nuestros  grandes  poli- 
fonistas  del  siglo  XVI,  Victoria,  Morales  y  Guerrero,  y  que  se  ad- 
mitan algunos  datos  cuya  falsedad  está  hoy  completamente  proba- 
da, V.  gr.,  acerca  de  Clavijo,  cuya  profesión  religiosa  es  un  error,  con 
otros  que  no  es  del  caso  citar. 

También  hay  varias  inexactitudes  en  los  artículos  referentes  á 
les  Salmos,  Misa  y  Música  muzárabe,  etc.  A  pesar  de  todo,  la  pu- 
blicación del  presente  Diccionario  es  muestra  de  gran  actividad  y 
extraordinarios  conocimientos  en  la  técnica  y  la  historia  musicales. 
Esperamos  que  en  una  segunda  edición,  hecha  en  mejores  condicio- 
nes, desaparezcan  todos  los  motivos  de  censura  con  la  corrección  de 
las  faltas  que  pueden  deslucir  el  mérito  de  obra  tan  notable 


Elementos  de  literatura,  preceptiva,  precedidos  de  unas  no- 
ciones DE  estética,  por  el  Doctor  D.  Manuel  Pereña  y  Puente  y 
Ahogado  del  ilustre  Colegio  de  Lérida. — Barcelona,  Juan  Gili,  li- 
brero, igoo.  En  8.°,  cartón,  de  139  páginas. 

Conocidas  son  ya  de  nuestros  lectores  algunas  de  las  empresas 
que  han  dado  justa  fama  á  la  notable  casa  editorial  del  Sr.  Gili,  de 
Barcelona.  Con  el  libro  que  anunciamos  hoy  empieza  la  publicación 
de  una  «Biblioteca  de  manuales  enciclopédicos,»  que  comprenderá 
seis  series,  y  cuyo  objeto  es  difundir  todo  lo  posible  lo  que  hoy  se 
llama  cultura  general. 

Los  Elementos  de  literatura  preceptiva  se  distinguen  por  su  clari- 
dad, orden  y  concisión,  en  virtud  de  lo  cual  presentan  bien  distri- 
buidas y  compendiadas  las  doctrinas  literarias  más  importantes 
acerca  de  Estética,  elocución,  elocuencia,  metrificación,  etc.,  confir- 
mado todo  con  ejemplos  de  autores  clásicos. 


Agua  turbia,  novela  por  D.  Antonio  de  Valbuena  (Miguel  de  Escalada). 
Madrid,  1900:  12.°  de  354  páginas. — Precio,  3  pesetas. 

El  autor  de  los  Ripios  aristocráticos  demuestra  en  el  libro  que 
acaba  de  publicar,  relevantes  condiciones  para  el  cultivo  de  la  no- 
vela, unidas  con  las  que  todo  el  mundo  le  reconoce  como  satíri:o, 
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La  acción  y  el  modo  de  conducirla,  el  arte  de  narrar  y  describir,  el 
conocimiento  del  corazón  humano  y  el  de  la  sociedad  contemporá- 
nea, todo  indica  habilidad,  experiencia  y  maestría.  Tan  interesantes 
son  los  cuadros  de  costumbres  populares,  como  los  en  que  aparece 
al  desnudo  la  corrupción  espantosa  que  engendran  las  intrigas  de  la 
política.  En  cuanto  al  principal  asunto  de  la  novela,  nada  más  sen- 
cillo que  la  historia  de  la  lucha  entre  las  dos  inclinaciones  amorosas 
del  protagonista,  una  ciega  y  violenta  como  el  instinto,  detrás  de 
la  cual  se  oculta  el  negro  y  no  sospechado  abismo  del  deshonor; 
otra  ideal  y  purísima,  contrariada  por  mil  obstáculos  y  que  al  fin 
triunfa  de  todos  ellos.  Esa  historia  tan  sencilla  basta,  sin  embargo, 
al  novelista  para  pintar  dos  excelentes  retratos  de  mujer,  y  está  bordada 
con  finas  labores  de  análisis  psicológico.  A  veces  se  introduce  en  el 
relato  la  vena  satírica,  abundante  en  sabroso  y  castizo  donaire,  aun- 
que no  siempre  comedida.  Así,  por  ejemplo,  nos  parece  durísima  y 
poco  justificada  la  opinión  expuesta  (pág.  178)  acerca  de  algunos  poe- 
tas españoles  del  siglo  XIX,  con  la  circunstancia  de  estar  mezclados 
los  indiscutibles  y  los  mediocres.  Así  también  creemos  exagerado  lo 
que  se  insinúa  respecto  de  una  parte  del  clero  español,  sin  exceptuar 
á  su  más  elevada  jerarquía  (pág.  209),  si  bien  es  muy  noble  y  digna 
de  alabanza  la  conducta  del  Sr.  Valbuena  al  hacer  aquí  y  en  toda  la 
obra  ostentación  de  sus  arraigadas  y  fervorosas  convicciones  de  ca- 
tólico. Finalmente  advertiremos,  aunque  pudiera  darse  por  suouesto, 
que  la  dicción  es  tan  pura,  elegante  y  correcta  como  corresponde  á 
la  bien  merecida  fama  de  que  el  autor  goza  en  esta  parte. 


La  prima  Juana,  novela  por  jf  osé  de  Elola. — Madrid,  1900.   Dos  to- 
mos en  16.®  de  314  y  299  páginas. — Precio,  3  pesetas. 

Poco  hace  que  elogiamos  en  esta  sección  un  libro  de  apología 
católica,  escrito  por  el  Sr.  Elola,  de  cuya  fecunda  pluma  han  bro- 
tado además,  en  breve  espacio  de  tiempo,  dos  hermosas  novelas,  una 
titulada  Eugenia  y  otra  de  que  pasamos  á  hablar  brevemente.  Siendo 
y  todo  la  primera  recomendable  por  su  dramático  interés  y  por  el 
estudio  de  caracteres,  la  aventaja  no  poco  esta  segunda,  ya  porque  el 
cuadro  es  más  amplio  y  rico  de  color,  ya  porque  tienen  más  relieve 
las  figuras,  más  vida  y  animación  el  diálogo  y  más  belleza,  en  fin,  el 
conjunto.  El  marqués  de  Vierzanes  y  la  prima  jfuana,  D.  Blas  y 
don  Enrique,  lo  mismo  que  los  personajes  de  segundo  término,  están 
verdaderamente  tomados  del  natural,  y  demuestran  en  el  novelista  un 
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gran  talento  de  observación,  que  más  de  una  vez  trae  á  la  memoria 
los  procedimientos  de  Pereda.  También  parecen  inspirados  en  el 
mismo  insigne  modelo  algunos  diálogos  y  narraciones,  como  la  que 
hace  el  veterano  Juan  de  un  episodio  de  la  guerra  de  África  (pági- 
nas 80-92  del  tomo  I).  Además,  el  Sr.  Elola  es  de  los  novelistas  que 
saben  cautivar  la  atención  de  los  lectores,  obligándolos  á  seguir  con 
interés  y  deleite  los  incidentes  del  relato  hasta  llegar  á  la  última  pá- 
gina. Dos  defectos  hemos  notado  en  La  prirm  Jiiana^  y  los  indicare- 
raos>  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  el  autor  puede  evitarlos 
fácilmente  en  obras  ulteriores,  por  lo  mismo  que  no  se  refieren  al 
alcance,  sino  á  la  dirección  de  sus  facultades  artísticas.  Uno  de  esos 
defectos  es  la  crudeza  y  el  color  demasiado  fuerte  de  algunas  esce- 
nas á  que  dan  lugar  las  relaciones  de  Vierzanes  con  Leandrita,  y  el 
otro  la  incorrección  de  forma  que  desluce  algunos  pasajes,  comen- 
zando por  la  primera  cláusula  de  la  novela.  Con  un  poco  de  lima 
hubiera  ganado  mucho  el  estilo  y  el  lenguaje,  que  en  lo  demás  se 
distinguen  por  su  brío,  espontaneidad  y  desembarazo. 


Verjel  de  los  Príncipes,  por  Ruiz  Sánchez  de  Arévalo,  Deán  de  Se^ 
villa.  Códice  del  siglo  XV. — Madrid,  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  igoo. 
En  4.^,  de  78  páginas. 

En  la  dedicatoria  que  va  al  frente  de  este  libro  dice  muy  acerta- 
damente su  editor,  el  Sr.  Uhagón:  «Es  el  Verjel  un  tratado  de  edu- 
cación de  príncipes  y  caballeros,  en  que  se  encomian  y  ensalzan  las 
conveniencias  y  ventajas  de  entregarse  los  príncipes  y  magnates,  en 
los  ocios  que  dejan  y  consienten  las  arduas  tareas  de  la  gobernación 
del  Estado,  á  vigorizar  el  cuerpo  con  los  ejercicios  militares  ó  de  las 
armas,  y  el  de  la  caza  y  venación,  y  á  recrear  la  mente  y  distraer  el 
espíritu  con  las  melodías  musicales;  pero  no  es  un  tratado  didáctico 
ó  un  compuesto  de  reglas  de  esgrima,  consejos  venatorios  y  ense- 
ñanzas ó  pautas  musicales,  no;  es  una  amenísima  disertación  filosó- 
fica encaminada  á  demostrar  la  utilidad  y  persuadir  de  las  virtudes 
que  los  tres  citados  deportes  reúnen  para  conservar  la  salud  del  cuer- 
po y  la  del  alma. 

))Es  un  modelo  de  prosa  castellana  de  la  época;  su  elegantísima 
dicción;  su  levantado,  puro  y  castizo  estilo;  la  natural  sencillez  de  su 
lenguaje,  contrastan  por  modo  notable  con  aquella  prosa  amanerada, 
conceptuosa  y  difusa,  tan  usada  en  el  siglo  XV,  aun  por  los  escritores 
de  más  nota. 
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»Las  citas  de  los  clásicos,  en  que  consistía  la  erudición  de  aque- 
llos tiempos,  no  abruman  ni  enfadan  al  lector  oscureciendo  el  texto; 
el  estilo  no  decae  un  solo  momento:  antes  bien,  los  brillantes  párra- 
fos de  la  elegantísima  despedida  al  Príncipe  pueden  citarse  como 
ejemplo  del  buen  decir  y  reputarse  como  de  los  selectos  trozos  de  la 
cultura  literaria  de  aquel  tiempo.» 

OTRAS  PUBLICACIONES 

I  te  ad  jfoseph,  ó  sea  el  mes  de  Marzo  seguido  de  los  Siete  Domingos  ^ 
por  el  Pbro.  Dr.  D.  Salvador  Ramón.  Barcelona,  Librería  de  Subira- 
na  Hermanos,  Editores,  Puertaferrisa,  14,  1899.  Imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  8.°,  pasta  ,  de  316 
páginas. 

Devocionario  en  honor  del  Patriarca  Señor  San  José.  Sexta  edición. 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1900;  B.  Herder,  Librero- Editor 
Pontificio.  En' 12.°,  pasta,  de  244  páginas. 

La  Fe,  ó  sea  máximas  y  oraciones.  Devocionario  escrito  y  apropiado  á 
las  necesidades  de  la  época  actual,  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Con  un  grabado.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1900;  B.  Her- 
der, Librero-Editor  Pontificio.  En  16.^,  pasta  de  583  páginas. 

Devocionario  del  cristiano  y  por  el  Pbro.  D.  Camilo  Ortiizar.  Nueva 
edición^  mejorada  y  adorttada  con  viñetas.  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania); B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  19C0.  En  16. °  pasta, 
de  195  páginas. 

Cartilla  forestal  por  H.  del  Campo  y  M.  del  Campo ,  Profesores  de  la 
Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Montes.  Publicada  por  la  Revista  de 
Montes.  Madrid.  Imprenta  de  Ricardo  Rojas,  1900.  Folleto  en  8.^  de 
78  páginas. 

Carta  pastoral  del  Exorno,  é  limo,  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Almaraz  y 
SantoSj  Obispo  de  Palencia,  con  motivo  de  la  santa  Cuaresma  de  1900. 
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glo XIX.  Falencia.  Imp.  y  Lib.  de  Abundio  Z.  Menéndez.  S.  a.  (1900); 
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Ley  sobre  accidentes  del  trabajo,  de  30  de  Enero  de  1900,  comentada 
por  D.  Salvador  Eaventós  y  ClivilléSy  Abogado  y  Secretario  de  la  Asocia- 
ción de  Propietarios  de  Madrid.  Madrid.  Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de 
Gómez  Fuentenebro.  1900;  4.°  de  19  páginas. 

P.  A.  Rodríguez  de  Prada,  Direttore  della  Specola  Vaticana.  Sulla 
carta  fotográfica  del  cielo  e  il  catalogo  dclle  stclle.  Estrato  d'  un  lavora 
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publícalo  nella  Ciudad  de  Dios.    Madrid  20  de  Diciembre  de   1899. 
Roma.  Tipografía  Vaticana,  1900;  4.°  de  22  páginas. 

— El  señor  maestro  de  Ceremonias  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Falencia,  D.  Pablo  Madrid  Manso,  ha  publicado  una  Tabla  Sinóptica 
de  las  Misas  votivas,  tanto  privadas  como  solemnes,  con  expresión  de 
los  días  en  que  se  pueden  celebrar  y  de  los  ritos  particulares  que  en 
cada  una  se  han  de  observar,  conforme  á  las  rúbricas  del  Misal  Ro- 
mano y  á  los  últimos  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
Forma  un  cuadro  de  31  X  22  centímetros  y  hace  juego  con  la  de  las 
Misas  de  Réquiem,  publicada  recientemente  por  el  mismo  autor.  El 
precio  de  cada  una  es  de  veinticinco  céntimos  de  peseta,  y  se  remitirá 
por  el  correo  enrollada  al  que  envíe  al  autor  dos  sellos  de  cartas,  y 
certificada  al  que  mande  cuatro  sellos. 


Revista  Canónica 


Disertación  canónica  acerca  de  la  sepultura  eclesiástica 

y  los  funerales. 

{Conclusión.) 


55.  Emolumentos  fúnebres. — Cuarta  funeral. — Dos  puntos  com- 
prende la  última  parte  de  nuestra  Disertación,  perfectamente  distin- 
tos é  inconfundibles,  refiriéndose  el  segundo,  ó  la  cuarta  funeral,  á  la 
porción  canónica  que  corresponde  al  párroco  propio  del  difunto 
cuando  éste  es  inhumado,  ó  debiera  serlo  sin  el  obstáculo  de  la  ley 
civil,  en  iglesia  independiente  de  la  jurisdicción  de  aquél;  y  el  prime- 
ro á  las  oblaciones  que  espontáneamente  ó  por  costumbre  se  hacen 
con  ocasión  ó  en  el  acto  de  los  funerales,  cuando  el  sepelio  se  veri- 
fica en  la  propia  parroquia.  Esto  es  lo  que  entendemos  por  emolu- 
mentos fúnebres,  que  ceden  todos  en  provecho  del  párroco  y  de  la 
iglesia  parroquial. 

56.  a)  El  dar  sepultura  á  los  cadáveres  de  los  feligreses  que 
mueren  dentro  del  seno  de  la  Iglesia  es  un  deber  anejo  al  oficio  del 
párroco;  y  si  por  otra  parte  se  considera  que  el  cumplimiento  de  tan 
sagrada  obligación  es  algo  espiritual,  concomitante  é  inseparable- 
mente unido  al  trabajo  corporal,  salta  desde  luego  á  la  vista  que  el 
párroco  nada  puede  exigir  por  razón  de  tal  oficio,  y  que  cualquier 
pacto  ó  exigencia  en  esta  materia,  además  de  injustos,  son  simonia- 
cos.  Aun  entre  los  gentiles  era  castigado  como  reo  de  lesa  religión 
quien  osaba  vender  las  cosas  religiosas  (lib.  i,  Cod.  Desepulcr.  viola- 
io);  pero  la  Iglesia  católica  considera  los  sepulcros  de  sus  hijos  y  el 
oficio  de  sepultura,  no  sólo  como  religiosos,  sino  también  como  sa- 
grados; justísimas  son,  pues,  las  vigorosas  prohibiciones  respecto  de 
este  asunto  decretadas  por  el  derecho,  y  las  severas  penas  establecí- 
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das  contra  los  transgresores  (cap.  viii,  ix,  xli  De  Simonía,  cap.  xiv, 
De  sepulí.). 

57.  Pero  claro  es  que  tales  prohibiciones  y  penas  no  pueden  tener 
aplicación  cuando  el  párroco  presta  alguna  labor  extraordinaria  á 
petición  de  los  parientes  ó  amigos  del  difunto,  como  sucede  en  los 
funerales  solemnes,  pues  tal  trabajo  es  justipreciable  y  no  está  com- 
prendido en  la  estricta  obligación  de  aquél.  Tampoco  tienen  fuerza 
alguna  en  las  oblaciones  espontáneas  de  los  fieles  con  ocasión  de 
los  funerales;  y,  para  decirlo  de  una  vez,  en  la  disciplina  vigente  es- 
tán completamente  derogadas  por  la  costumbre  contraria,  que  leyes 
posteriores  han  sancionado  (cap.  ii,  iii.  De  sepult.,  cap.  xlii.  De  Simo- 
nía], Pueden,  pues,  hoy  los  párrocos  con  todo  derecho  exigir  se  les 
abonen  los  emolumentos  que  la  costumbre  determina,  excepto  si  se 
trata  de  algún  pobre,  cuyo  sepelio  debe  ser  gratuito,  á  no  ser  que  al- 
guna persona  caritativa  sufrague  los  gastos  prescritos  por  la  tasa  si- 
nodal, ó  incumba  á  alguna  cofradía  el  abono  de  los  debidos  emolu- 
mentos. 

Cuáles  sean  éstos,  imposible  es  determinarlos  con  una  regla  ge- 
neral, y  de  aplicación  concreta,  pues  la  costumbre  no  es  idéntica  en 
todas  partes,  aunque  ya  las  prescripciones  sinodales  de  cada  diócesis 
uniforman  en  lo  posible  la  variedad,  y  determinan  al  mismo  tiempo 
la  porción  que  de  los  derechos  y  oblaciones  corresponde  al  párroco  y 
á  la  fábrica  de  la  iglesia. 

58.  h)  El  orden  lógico  y  la  claridad  piden  que  dividamos  el  pun- 
to relativo  á  la  porción  canónica,  ó  cuarta  funeral,  en  cuatro  seccio- 
nes: i.°  Su  origen  y  evolución,  que  importa  conocer  para  preve- 
nir dificultades  aparentemente  jurídicas  y  torcidas  interpretaciones. 
2.°  Quién  debe  abonarla  y  á  quién  corresponde  percibirla.  3."  Qué 
emolumentos  y  oblaciones  están  con  ella  gravados.  Y  4.°  Exenciones. 

59.  Origen  y  evolución. — Al  investigar  el  origen  de  este  derecho, 
preciso  se  hace  recurrir  á  la  antigua  disciplina  eclesiástica  acerca  de 
los  bienes  de  las  iglesias,  la  cual  en  éste,  como  en  otros  muchos  pun- 
tos, ha  sufrido  reformas  en  conformidad  con  las  necesidades  y  cir- 
cunstancias de  los  tienipos.  Este  procedimiento  nos  hará  comprender 
que  la  porción  canónica  que  actualmente  perciben  los  párrocos  por 
razón  de  funerales,  no  tuvo  principio  en  alguna  ley  positiva,  sino  en 
la  costumbre  introducida  por  los  mismos  párrocos,  á  imitación  de  la 
cuarta  episcopal,  y  ratificada  luego  por  el  derecho. 

60.  Sabido  es  que  antiguamente  los  bienes  eclesiásticos  de  cada 
diócesis  dividíanse  en  cuatro  porciones,  una  de  las  cuales  corres- 
pondía al  Obispo,  otra  á  los  clérigos  que  le  ayudaban  en  el  régimen 
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y  administración  de  la  grey  cristiana,  la  tercera  estaba  destinada  á 
la  reparación,  construcción  de  templos  y  sostenimiento  del  culto,  y 
la  última  se  empleaba  en  socorrer  á  los  pobres  y  dar  hospitalidad  á 
los  peregrinos.  Los  mismos  Obispos  eran  los  administradores  natos 
de  todos  estos  bienes;  pero  claro  es  que  el  ocuparse  personalmente 
en  negocios  de  tal  índole,  había  de  ceder  en  perjuicio  de  la  solicitud 
debida  al  bien  espiritual  de  sus  diocesanos,  y  de  aquí  la  conve- 
niencia de  nombrar  ecónomos  que  administrasen  los  bienes  tempo- 
rales, cargo  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  (Act.,  vi), 
conferían  á  un  diácono,  cuya  jurisdicción  fué  creciendo,  hasta  cons- 
tituir la  que  en  tiempos  nada  remotos  ejercían  los  canónigos  arcedia- 
nos. Con  el  transcurso  de  los  años,  formadas  las  parroquias  y  deter- 
minados los  derechos  de  los  párrocos,  quedó  reservada  á  éstos  la 
administración  de  los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á  las  respec- 
tivas feligresías,  si  bien,  de  conformidad  con  las  indicadas  disposi- 
ciones disciplinares,  aun  de  estos  mismos  bienes  se  formaban  cua- 
tro partes,  una  para  el  párroco,  otra  para  sus  coadjutores,  y  la  terce- 
ra para  la  fábrica  de  la  iglesia,  quedando  siempre  íntegra  la  otra 
para  el  Obispo,  en  reconocimiento  del  honor  que  le  era  debido  y  del 
derecho  que  tenía  de  percibir  tales  emolumentos  de  todas  las  igle- 
sias de  la  diócesis.  Y  obsérvese  cómo,  á  pesar  de  las  innovaciones,  re- 
saltaba aún  vigorosa  la  antigua  disciplina,  cuyos  vestigios  subsisten 
hasta  en  la  actual  legislación  canónica. 

6i.  Hemos  indicado  brevemente  la  genuina  interpretación  de  los 
cánones  en  que  se  funda  la  porción  llamada  cuarta  episcopal  (capítu- 
lo XVI,  De  off,  jud.  ord.y  cap.  iv^  De  praescrzpt.,  cap.  xiv,  xv,  De  Us- 
iam,)^  al  tenor  de  la  cual,  según  apuntamos,  fué  posteriormente  indu- 
cida la  cuarta  funeral.  Mas  nótese  que  ésta  no  es  en  todos  los  países 
la  cuarta  parte,  aunque  sea  la  más  general,  y  de  ahí  su  nombre,  san- 
cionado por  el  derecho;  pues  hay  regiones  en  que  la  porción  canóni- 
ca es  una  tercera  parte,  la  mitad  en  otras,  en  algunas  más  aún, 
mientras  que  en  otras  no  llega  á  la  cuarta.  Pues  bien;  esta  variedad 
tiene  también  su  fundamento  en  la  cuarta  episcopal,  que  estuvo  suje- 
ta á  idénticas  variaciones  (cap.  xv.  De  Ustam.);  porque  sucedía  á  ve- 
ces que  el  Obispo  tomaba  á  su  cargo  la  reparación  de  templos,  ó  el 
socorro  de  los  pobres,  ó  el  hospedaje  de  los  peregrinos;  y  como  la 
cuarta  parte  debía  reservársele  siempre  intacta,  natural  era  que  la 
porción  aumentase  á  medida  de  las  cargas  que  asumía,  y  que  en  lu- 
gar de  la  cuarta  percibiese  la  tercera,  la  mitad  ó  más.  De  ello  tene- 
mos pruebas  convincentes  en  España,  en  los  incomparables  Conci- 
lios de  Toledo  (IV,  cap.  xxxiii;  IX,  cap.  vi;  XVI,  cap.  v,  y  en  el  De- 
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creto  de  Graciano,  can.  lo,  caus.  lo,  q.  i.  V.  Murillo,  Tit.  De  tes- 
iam.,  n.  248;  De  sepult,,  n.  221),  y  algún  ejemplo  también  en  Fran- 
cia (can.  7,  8,  caus.  10,  q.  i).  Como  quiera  que  toda  esta  variedad 
depende  de  la  costumbre,  el  único  criterio  jurídico  que  debe  seguir- 
se es  la  que  impere  en  cada  región  ó  diócesis,  según  consta  expre- 
samente en  el  derecho  (cap.  Cum  tanto,  xi,  De  consuet.;  S.  C.  C.  in 
Ehredunen.y  25  Jul.  1695;  in  Mantuana^  18  Jun.  1699). 

62.  Pero  de  la  doctrina  que  acabamos  de  exponer  surge  una  gra- 
ve dificultad  en  contra  de  la  tesis  que  defendemos,  acerca  del  origen 
de  la  porción  canónica  que  corresponde  á  los  párrocos.  Se  explica, 
en  efecto,  que  cuando  esta  porción  es  la  cuarta  ó  tercera  parte  y  aun 
la  mitad,  tenga  su  fundamento  la  explicación  indicada;  ¿pero  cómo 
harmonizar  con  el  principio  sentado  los  pasos  en  que  es  inferior  á  la 
cuarta  ó  superior  á  la  mitad?  Para  resolver  cumplidamente  esta  difi- 
cultad nos  seria  preciso  conocer  las  circunstancias  en  que  se  intro- 
dujo tal  costumbre;  mas  no  siéndonos  esto  posible,  nos  limitamos 
á  indicar:  i.®  Que  generalizada  en  algunos  puntos  la  costumbre  de 
percibir  ó  dar  más  de  la  cuarta  y  tercera  parte,  pudo  muy  bien,  por 
la  misma  razón,  introducirse  la  de  dar  más  de  la  mitad  ó  menos  de  la 
cuarta.  2.°  Tampoco  hay  que  olvidar  que  especiales  necesidades  obli- 
garían á  los  Obispos  á  exigir  de  los  párrocos  más  de  lo  acostumbrado, 
y  á  la  inversa,  no  necesitando  aquéllos  de  tantos  emolumentos,  los 
cederían  graciosamente  en  favor  del  clero  parroquial,  reservándose 
una  mínima  parte  para  que  constara  el  derecho  que  les  asistía.  Y  3.° 
Como  consecuencia  de  lo  dicho,  la  prescripción  en  ambos  sentidos.  Ni 
se  crean  faltas  de  valor  estas  observaciones,  pues  si  en  la  disciplina 
vigente  ha  desaparecido  la  porción  episcopal,  ya  por  cesiones  volun- 
tarias, ya  por  prescripción  ó  convenios,  por  idénticas  vías  pudo  crecer 
ó  disminuir  antes  de  ser  abolida.  (Véase  cap.  xiv,  xv,  De  tesiam.^  §  Si 
vero.  Berardi,  obra  y  lugar  citados.) 

63.  Y  ya  que  hemos  mencionado  la  prescripción,  cumple  á  nues- 
tro intento  añadir  que  basta  la  decenal  contra  la  porción  canónica  no 
inferior  á  la  cuarta  parte  ni  superior  á  la  mitad;  pero  cuando  pasa 
estos  límites,  son  necesarios  cuarenta  años  (Barbosa,  De  Parocho,  ca- 
pítulo XXV,  n.  2.  Leurenio,  obra  citada,  p.  i,  q.  454,  n.  2);  y  Ferraris 
dice  (Bibliot.  prompia^  Quarta  funeralis,  n.  3)  que  para  la  decenal  no 
se  exige  título,  sin  el  cual  no  vale  la  de  cuarenta  años,  á  no  ser  que, 
en  vez  de  cuadragenaria,  sea  inmemorial.  No  se  nos  alcanza,  por 
tanto,  en  qué  pudo  fundarse  el  escritor  de  la  Revista  canónica  II 
Monitore  Eclesiástico  para  escribir  (vol.  vi,  p.  i.*,  pág.  6,  ^ )  que  Fe- 
rraris enseña  «una  doctrina  singular  respecto  de  este  punto,»  ni  el  Se- 
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cretario  de  la  S.  C.  del  Concilio  al  añr mar  (in  I níeramnen.^  Quartae 
funer.,  i6  Febr.  1889)  que  «semejante  teoría  no  tiene  fundamento  en 
el  derecho,  y  está  en  oposición  con  el  común  sentir  de  los  doctores,» 
de  donde  infieren  que  para  prescribir  contra  la  cuarta  funeral  es  nece- 
sario el  transcurso  de  cuarenta  años  con  título,  y  sin  él,  tiempo  inme- 
morial. Y  es  de  notar  que  estos  dos  canonistas  citan  á  Barbosa  en  su 
apoyo,  cuando  éste  dice  expresamente:  «Quae  consuetudo  debet  esse 
rationabilis  et  legitime  praescripta  spatio  40  annorum,  quod  intelligi- 
tur  de  quarta  non  expressa  a  jiire^  si  vero  sit  expressa  a  jure^  sufficií  con- 
suetudo etiam  non  praescripta...]  at  vero  ad  hoc,  ut  detur  infra  dimidiam^ 
vel  quartam  partem,  non  est  necessum,  quod  hujusmodi  consuetudo 
sit  praescripta  supradicto  40  annorum  numero;  sed  sufficit  numerus 
decem  annorum;»  y  cita  varios  autores,  lo  mismo  que  Leurenio  y  Fe- 
rraris,  y  en  el  mismo  sentir  abunda  Bouix  (De  Parodio ,  lug.  cit.,  §  iii, 
quaest.  3.*,  2.°). 

No  están,  pues,  en  lo  cierto  los  aludidos  canonistas.  Quizás  al- 
guien nos  salga  al  encuentro  con  lo  que  dijimos  en  otro  lugar  (n.  18); 
pero  téngase  presente  que  allí  tratábamos  de  derechos  estricta  y  ori- 
ginariamente parroquiales,  mientras  que  el  de  la  porción  canónica 
funeral  fué  introducido  por  la  costumbre,  á  ejemplo  de  la  episcopal; 
y  por  otra  parte  bien  claro  está  el  consentimiento  unánime  de  los 
doctores  al  dilucidar  este  derecho  accesorio  de  los  párrocos,  paes  los 
que  más  se  extienden,  y  éstos,  ajuicio  nuestro,  no  constituyen  pode- 
roso núcleo,  afirman  que  basta  la  prescripción  cuadragenaria  con  tí- 
tulo; y  al  exponer  otros  derechos  más  fundados,  convienen  con  lo  que 
nosotros  expusimos. 

65.  Vencidas  estas  dificultades,  reanudemos  el  hilo  de  nuestro 
discurso.  Nadie  negará  que  los  Obispos  tenían  perfecto  derecho  á 
exigir  la  porción  canónica  de  todos  los  bienes  eclesiásticos  de  sus 
diócesis,  no  sólo  de  las  oblaciones  y  legados  hechos  en  favor  de  las 
iglesias  por  últimas  voluntades,  sino  de  toda  clase  de  emolumentos 
y  donaciones.  El  fundamento  de  tal  derecho  estribaba  en  que  los 
Obispos  eran  los  administradores  en  lo  espiritual  de  todas  las  igle- 
sias y  parroquias  de  sus  diócesis,  como  en  la  antigua  disciplina  lo 
fueron  también  en  lo  temporal;  con  el  tiempo,  aquél  vino  á  menos 
por  renuncias  voluntarias  de  los  mismos  Prelados,  por  privilegios  que 
la  Santa  Sede  concedió  á  ciertas  iglesias,  principalmente  de  regula- 
res, y  por  prescripción  (cap.  iv.  De  praescript.) 

Tal  es,  en  resumen,  el  origen  y  evolución  de  la  cuarta  episcopal, 
á  ejemplo  de  la  cual  fué  introducida  la  parroquial;  pero  á  cualquiera 
se  le  alcanza  que  existen  entre  las  dos  notables  diferencias.   No  po- 
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dían  fundar  los  párrocos  su  derecho  en  las  razones  incontrovertibles 
que  afirmaban  .el  de  los  Obispos,  porque  mientras  á  éstos  estaba  con- 
fiada la  administración  de  todas  las  iglesias,  la  de  aquéllos  se  limita- 
ba á  la  propia  parroquia,  de  modo  que,  fuera  de  ella,  ninguna  potestad 
podían  ejercer.  Y  aunque  en  el  territorio  de   sus  parroquias   hubiera 
otras  iglesias,  éstas  y  sus   rectores  dependían   inmediatamente  del 
Obispo.  No  podían,  pues,  los  párrocos  reclamar  derecho  alguno  sobre 
ellas,  mucho  menos  el  de  la  porción  canónica,  porque,  según  hemos 
dicho,  á  los  Obispos  asistían  para  ello  especiales  y  legítimas  razo- 
nes, ninguna  de  las  cuales  favorecen  á  los  párrocos.  De  lo  contrario 
se  seguiría  que  tales   iglesias  tendrían  que  abonar  dos  porciones, 
o  cual  condena  la   equidad  y  prohibe  el  derecho.   Mas  abolida  la 
cuarta  episcopal,  pudieron  los  párrocos  creerse  con  derecho  á   ésta 
respecto  de  las  iglesias  menores  ó  no  parroquiales,  toda  vez  que  los 
Obispos  podían  exigirla  por  razón  de  su  dignidad  y  por  incumbirles 
la  cura  de  almas  en  toda  la  diócesis;  ahora  bien,  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  parroquia,  los  párrocos  eran  los  genuinos  representantes  de 
los  Obispos,  y  la  derogación  del  derecho  de  éstos  podía  considerarse 
como  un  traspaso  hecho  en  favor  de  los  párrocos.  Bien  se  comprende 
que  el  argumento  tiene  más  de  especioso  que  de  sólido;   pero  unióse 
á  él  la  gratitud   de  los  fieles  hacia  las  iglesias  en  que  recibían  los 
Sacramentos,    gratitud  que  naturalmente  pedía  que,  si  deseaban  ser 
liberales  con  otras  iglesias  extrañas,  manifestasen  de  algún  modo 
esa  misma  liberalidad  con  las  propias;   y  de  esta  forma  fué  insensi- 
ble, pero  rápidamente,  introduciéndose  la  costumbre  de  que  venimos 
tratando. 

De  esta  diferencia  surge  espontáneamente  otra,  y  es  que,  si  los 
Obispos  exigían  por  modo  directo  de  las  iglesias  su  porción,  los  pá- 
rrocos debían  percibirla  de  los  mismos  fieles  que  hacían  las  oblacio- 
nes; y  como  quiera  que  la  cuarta  parroquial  fué  introducida  sólo  en  lo 
relativo  á  los  funerales,  únicamente  de  los  emolumentos  percibidos 
por  la  iglesia  tumulante  con  ocasión  de  aquéllos,  y  de  las  oblaciones 
y  legados  hechos  á  la  misma  por  la  última  voluntad  del  difunto,  debe 
separarse  dicha  porción. 

66.  Al  lado  de  estas  diferencias  existen  muy  marcadas  semejan- 
zas. Y  en  primer  término,  al  igual  de  la  porción  episcopal,  la  parro- 
quial puede  ser  la  tercera  parte,  la  mitad  ó  menos  de  la  cuarta  y  más 
de  la  mitad,  según  la  costumbre  de  las  regiones  (cap.  ix,  De  sepuli.). 
Además,  si  la  episcopal  debía  darse  íntegra  á  pesar  de  la  voluntad 
contraria  de  los  testadores  ó  de  sus  herederos,  por  una  razón  idénti- 
ca no  puede  el  párroco  ser  privado,  en  manera  alguna,   de  lo  que  le 
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corresponde.  Y  en  fin,  así  como  la  primera  cesaba  por  prescripción,  á 
la  misma  contrariedad  debe  estar  expuesta  la  segunda. 

El  derecho  positivo  ha  confirmado  ampliamente  la  costumbre  in- 
dicada (capítulos  I,  IV,  VIII,  X,  De  sepulta  2,  eod.  tit.,  In  Clemeni., 
Conc.  Trid.,  sess.  25,  De  reform.^  cap.  xiii),  aunque  ha  sufrido  im- 
portantes modificaciones,  que  en  su  lugar  señalaremos. 

67.  Quién  debe  abonarla  y  d  quién  corresponde  percibirla. — Siendo  la 
cuarta  funeral  la  porción  que  según  la  costumbre,  ratificada  por  el 
derecho,  ha  de  pagar  al  párroco  la  iglesia  tumulante,  no  parroquial,  del 
difunto,  se  comprende  desde  luego  á  quién  corresponde  la  obligación 
de  abonarla.  Por  regla  general,  cuando  alguien  elige  sepultura  fuera 
de  la  propia  parroquia,  deja  en  su  testamento  algún  legado  en  favor 
de  la  iglesia  en  que  desea  ser  inhumado,  y  además  con  ocasión  de  los 
funerales  suele  percibir  ésta  otros  emolumentos:  de  todo  lo  cual  debe 
reservarse  al  párroco  propio  del  difunto  la  parte  que  por  derecho  le 
corresponde.  « Praesentium  auctoritate  statuimus  ,  ut ,  si  aliquem 
paroecianorum  vestrorum  alibi  contigerit  eligere  sepulturam  ,  de 
testamento  ipsius  quarta  vobis  pretio  relinquatur  ( cap.  Cum  super, 
VIII,  De  sepul¿.)f  de  obventionibus  ómnibus,  tam  funeralibus  quam 
quibuscumque  et  quomodocumque  relictis,  distincte  vel  indistincte, 
ad  quoscumque  certos  vel  determinatos  usus;  necnon  de  datis  vel 
qualitercumque  donatis  in  morte,  seu  mortis  articulo  in  infirmitate 
donantis  vel  dantis  de  qua  decesserit;  quomodocumque  directe  vel 
indirecte,  fratribus  ipsis  vel  alus  pro  eisdem.»  (Cap.  Diidum,  11,  De 
sepult.  in  Clement.)  Es  decir,  que  de  todos  los  emolumentos  y  oblacio- 
nes que  perciba  la  iglesia  tumulante  y  de  todos  los  legados  hechos 
por  el  difunto  á  la  misma,  debe  descontarse  la  porción  canónica  del 
párroco.  Y  nótese  que,  según  este  decreto,  no  estaban  exentas  las 
iglesias  de  los  regulares;  ni  aun  lo  legado,  no  ya  á  la  iglesia,  sino  á  los 
regulares  mismos  ó  á  otras  personas  en  nombre  ó  representación  de 
éstos,  estaba  libre  de  tal  gravamen. 

68.  Siendo  la  clementina  Dudum  decreto  promulgado  por  el  Con- 
cilio general  de  Viena,  los  privilegios  contra  esa  disposición  no  tie- 
nen valor  si  dicho  decreto  no  es  derogado  específicamente;  y  siéndo- 
lo en  términos  generales,  debe  constar  de  la  voluntad  del  derogante; 
pero  creemos  que  para  quien  conozca  el  estilo  de  la  Curia  Roma- 
na, las  dificultades  que  pudiera  implicar  la  cuestión  presente  carecen 
de  fundamento,  toda  vez  que,  cuando  aquélla  concede  un  privilegio 
para  cuyos  efectos  es  necesario  que  sea  derogada  en  forma  específi- 
ca alguna  ley,  emplea  cláusulas  que  disipan  toda  duda.  (V.  Barbosa, 
obra  y  lugar  citados,  n.  8;  Leurenio,  ibidem,  q.  457,  n.  i.)  Y  según 
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expresamente  afirman  los  canonistas,  este  privilegio  no  es  de  los  co- 
municables, aunque  se  trate  de  Corporaciones  y  Ordenes  religiosas, 
entre  las  cuales  exista  perfecta  comunicación  de  privilegios.  (Rota, 
in  Gyanaten.,  quartae  funeral.^  31  Mai  1610:  in  Vallisoletana  y  quartae 
fimer.y  19  April.  1606.)  Puede  ocurrir  alguna  vez  que  en  el  privile- 
gio derogatorio  aparezca  la  cláusula  salv^L  justitia  ecclesiarum  p:iro- 
chialium,  y  en  este  caso  no  faltan  doctores,  según  los  cuales  tal 
concesión  no  exime  á  las  iglesias  en  cuyo  favor  haya  sido  hecha,  de 
pagar  la  cuarta  parroquial;  pero  Barbosa,  adhiriéndose  al  voto  del 
Rmo.  Coccino,  ponente  del  Tribunal  de  la  Rota  en  la  citada  causa 
vallisoletana,  Leurenio  y  otros,  juzgan  que  la  cláusula  aludida  no 
puede  tener  la  significación  indicada,  y  que  su  valor  es  el  de  una  fór- 
mula usual  en  la  Curia  Romana,  sin  otras  consecuencias.  Creemos 
que  están  en  lo  cierto  estos  doctores,  y  que  dichas  palabras,  como  las 
interpreta  el  Rmo.  Auditor  Coccino,  se  refieren,  no  á  lo  que  expresa 
el  privilegio,  sino  á  otras  cosas  que  omite,  para  lo  cual  seria  conve- 
niente conocer  las  circunstancias  en  que  los  indultarlos  pidieron  la 
exención.  De  otro  modo  deberíamos  suponer  que  se  niega  lo  que  ter- 
minantemente se  concede;  porque  aunque  los  privilegios  sean  de  es- 
tricta interpretación,  no  puede  ésta  serlo  tanto  que  los  destruya.  Opi- 
namos que  la  cláusula  en  cuestión  dice  referencia  á  los  derechos  ad- 
quiridos por  las  iglesias  parroquiales  y  no  satisfechos  aún,  pues  el 
indulto  no  ha  de  tener  efecto  retroactivo. 

Pero  si  una  Orden  regular  ha  obtenido  este  privilegio,  y  al  con- 
seguir la  facultad  de  erigir  un  convento  nuevo,  consta  en  la  con- 
cesión la  cláusula  de  que  aquél  ha  de  ser  edificado  sin  perjuicio  de  los 
derechos  parroquiales,  claro  está  que  tal  convento  no  goza  del  privi- 
legio de  la  Orden  á  que  pertenece,  según  el  Emmo.  Cavalieri  [tn  Gra- 
naUn.f  quarlae  funer). 

69.  Indicamos,  al  dilucidar  el  punto  anterior,  que  el  derecho  de 
los  párrocos,  prescindiendo  de  la  costumbre,  estriba  en  la  adminis- 
tración de  los  Sacramentos,  de  lo  cual  se  sigue  que  deben  exigir  la 
cuarta  de  los  herederos  ó  albaceas  del  difunto;  no  de  las  iglesias  tu- 
mulantes,  puesto  que  en  ellas  no  ejercen  los  ministerios,  fuente  de 
tales  derechos.  (Berardi,  obra  y  lugar  citados;  Barbosa,  ibidem,  nú- 
mero 17.)  Sin  embargo,  Leurenio  (q.  456)  sostiene  que  de  derecho 
ordinario  la  obligación  de  pagar  la  cuarta  funeral  incumbe  á  la  igle- 
sia tumulante.  Y  ciertamente  que  si  sólo  atendemos  á  la  letra  de  la 
decretal  Dudunij  del  Concilio  Tridentino  (sess.  25,  cap.  xiii.  De  re- 
form.)  y  de  la  constitución  Eísi  Mendicantium  (16  Mai  1567,  Barbosa, 
n.  13)  de  San  Pío  V,  se  hace  preciso  confesar  que  la  opinión  de  Leu- 
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renio  es  la  más  fundada.  En  esta  cuestión  entra  por  mucho  la  costum- 
bre; de  tal  manera,  que  donde  se  siga  la  práctica  de  dar  á  la  iglesia 
tumulante  íntegros  todos  los  emolumentos,  oblaciones,  legados,  etc., 
á  ésta  corresponde  entregar  al  párroco  respectivo  la  porción  canóni- 
ca; mas  si  los  herederos  separan  previamente  esta  parte,  claro  es  que 
aquélla  queda  desligada  de  toda  obligación, 

Las  disposiciones  alegadas  ni  se  oponen  á  la  teoría  que  hemos 
expuesto,  ni  á  juicio  nuestro  inducen  como  ley  general  en  las  iglesias 
tumulantes  la  obligación  de  abonar  la  cuarta,  sirio  que  más  bien  sod 
reflejo  de  lo  que  ordinariamente  ocurre  en  tales  casos;  pues  como 
quiera  que  la  porción  canónica  entra  también  en  las  oblaciones  acos- 
tumbradas en  el  acto  mismo  de  los  funerales,  y  éstas  las  recibe  direc- 
tamente  de  los  donantes  el  rector  de  la  iglesia  en  que  tiene  lugar  eí 
sepelio,  resulta  más  práctico  que  ésta  reciba  íntegros  todos  los  emo- 
lumentos, y  entregue  luego  al  párroco  la  parte  correspondiente. 
.  70.  Examinando  ahora  en  concreto  las  cuestiones  que  pueden 
surgir,  según  la  diversidad  de  los  casos,  sentamos  previamente  el 
principio  de  que  la  cuarta  funeral  corresponde  á  la  parroquia  ó  iglesia 
en  que  el  difunto  acostumbró  á  oir  la  divina  palabra  y  recibir  los  Sa- 
cramentos, y  en  cuya  jurisdicción,  por  consiguiente,  estaba  domici- 
liado. Como  primer  corolario  de  este  principio  se  sigue  que  el  de- 
recho de  percibir  esa  porción  corresponde  á  los  párrocos,  y  á  falta 
de  éstos  á  los  vicarios  perpetuos  ó  temporales,  y  rectores  interinos 
de  las  parroquias  ó  iglesias  (Rota^  in  Mediolanm.,  quartae  fimer.,  14 
Mart.  1622,  cor.  Merlino). 

Pero  si  el  difunto  solía  oir  la  divina  palabra  en  una  parroquia,  y 
recibir  en  otra  los  Sacramentos  ,  creemos,  con  Barbosa  (lugar  ci- 
tado n.  24),  que  la  cuarta  compete  á  la  última. 

Y  aunque  por  prescripción,  ó  bien  en  reconocimiento  de  superio- 
ridad, cuando,  al  ser  erigidas  las  parroquias,  reservó  el  Obispo  la 
porción  canónica  á  la  catedral,  ésta  deba  percibirla  ,  sin  embargo, 
por  derecho  común  pertenece  á  las  parroquias  que,  en  el  caso  de 
duda,  tienen  la  preferencia,  porque  las  es  debida  pov  título  oneroso, 
y  la  catedral  sólo  puede  alegar  el  lucrativo.  (Rota^  in  BivUanen.,  qucir- 
tac  fumr.f  g  Jun.  1608;  Barbosa,  lugar  citado  nútns.  22  y  25.)  Mas 
donde  exista  la  costumbre  de  que  los  peregrinos  y  viandantes  sean 
considerados  como  feligreses  de  la  catedral,  ningún  derecho  puede 
exigir  el  párroco  en  cuya  jurisdicción  falleció  alguno  de  aquéllos. 
(S.  C.  C.  in  Pisaurien.,  22  Jan.  1628.)  Y  adviértase  que,  aunque 
un  feligrés  falleciere  fuera  de  la  propia  "parroquia,  siempre  que  no 
haya  cambiado  de  domicilio,   asiste  al  párroco  el  derecho  en  cues- 


REV  STA    OANÓXICA.  543 


tión,  que  no  sufre  menoscabo  ni  por  la  contraria  voluntad  del  difunto, 
ni,  según  el  sentir  de  los  doctores  (Barbosa,  n.  27),  en  el  caso  de  que 
aquél  se  traslade  á  otra  parroquia  al  contraer  la  enfermedad  de  que 
fallece,  ni  aun  cuando  en  estas  condiciones  abrace  el  estado  religioso. 
y  llegan  á  decir  que,  si  muriese  antes  de  terminar  el  noviciado,  puede 
el  párroco  reclamar  sus  derechos,  en  el  supuesto  de  que  ingresara 
sano,  pero  con  intención  de  salir;  si  bien  en  las  dos  últimas  hipótesis 
juzgamos  que  ó  se  extralimitan  los  autores  citados  por  Barbosa,  ó 
que  éste  los  interpreta  erróneamente  (lug.  cit.,  n.  28),  ó  que  no  se 
expresa  con  la  acostumbrada  claridad,  porque  si  el  que  ingresa  en- 
fermo en  un  monasterio,  viste  el  hábito,  este  hecho  es  suficiente  para 
la  pérdida  del  domicilio  anterior;  luego  aunque  fallezca  de  la  enfer- 
medad que  trajo  al  claustro,  no  puede  la  parroquia  reclamar  la  cuarta, 
aun  en  el  caso  de  que  los  Superiores  no  le  dieran  la  profesión  antes 
de  la  muerte,  lo  cual  no  suele  ocurrir  en  la  práctica.  Si  suponemos 
que  entró  sano,  pero  sin  ánimo  de  vestir  el  hábito,  movido  sólo  por 
el  deseo  de  vivir  tranquilo,  y  residió  allí  durante  la  mayor  parte  del 
año,  al  menos  ya  tenemos  los  elementos  necesarios  para  el  cuasi- 
domicilio;  y  asi  como  en  la  hipótesis  de  que  tenga  doble  domicilio  la 
porción  canónica  corresponde  al  párroco  en  cuya  parroquia  fallece,  de 
igual  modo  creemos  que  en  el  indicado  supuesto  nada  se  debe  al  pá- 
rroco del  antiguo  domicilio.  (Leurenio,  q.  458,  núms.  5,  6,  contra 
Azor  y  Silvestre,  que  opinan  debe  dividirse  la  cuarta  entre  las  parro- 
quias de  ambos  domicilios.) 

71.  Un  individuo  deja  en  su  testamento  algunos  legados  en  favor 
de  iglesias  extrañas,  y  precisamente  á  la  parroquial  en  que  eligió  se- 
pultura, ó  debe  ser  inhumado,  nada  lega:  ¿puede  ésta  reclamar  dere- 
cho alguno  sobre  tales  legados?  Si  la  costumbre  prescribe  que  no  se 
pueda  hacer  donación  alguna  por  última  voluntad  á  iglesias  extrañas, 
olvidándose  de  la  propia,  tiene  el  párroco  facultad  para  exigir  de  los 
herederos  la  porción  correspondiente,  aunque  para  ello  debe  recurrir 
al  Superior  no  entablando  pleito,  sino  invocando  su  protección;  mas 
no  existiendo  tal  costumbre,  cesa  todo  otro  derecho  que  no  sea  el  de 
los  funerales.  (Leurenio,  lug.  cit.,  n.  7.)  Cuando,  en  perjuicio  de  este 
derecho  y  sin  culpa  del  párroco,  se  verifica  la  inhumación  en  otra  igle- 
sia, debiendo  tener  lugar  en  la  propia  parroquia,  puede  aquél  recla- 
mar la  cuarta  (cap.  De  his,  de  sepult.;  Barbosa,  n.  31). 

72.  Finalmente,  advertiremos  que  en  las  transacciones  y  conve- 
nios entre  dos  ó  más  iglesias,  por  los  cuales  una  queda  privada  en 
iodo  ó  en  parte  notable  de  tales  emolumentos,  deben  observarse  las 
prescripciones   de   la  const.  Ambiüosae  acerca  de  la  enajenación  de 
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bienes  eclesiásticos;  prescripciones  que,  según  Barbosa,  quien  se 
funda  en  un  decreto  dado  por  León  X  en  el  Concilio  V  de  Letrán,  na 
anulan,  aunque  no  se  observen,  los  convenios  hechos  entre  los  prela- 
dos regulares  conventuales  y  los  párrocos,  aun  sin  el  beneplácito  de 
los  Prelados  mayores,  y  por  tanto  serán  firmes  mientras  no  los  inva- 
lide algún  Capítulo  provincial  ó  gieneral  (n.  34). 

A  los  párrocos  no  les  está  permitido  renunciar  la  cuarta  con  per- 
juicio de  los  bienes  de  la  parroquia. 

Carece,  sin  embargo,  de  derecho  á  la  porción  canónica  la  parro- 
quia entredicha  cuando  un  feligrés  de  la  misma  elige  sepultura  y  es 
inhumado  durante  el  entredicho. 

73.  Expuesta  ya  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  relativa  al  pre- 
sente punto,  réstanos  añadir  algo  respecto  del  mismo  tema,  en  aten- 
ción á  las  especiales  condiciones  creadas  por  la  construcción  de  ce- 
menterios públicos;  pues  si  bien  este  hecho  no  deroga  en  lo  más  míni- 
mo las  leyes  eclesiásticas,  existen  convenios  y  prácticas  cuyo  cum- 
plimiento aconsejan  el  amor  á  la  paz  y  el  deseo  de  evitar  otros  males. 

Y  en  primer  término,  la  ley  civil  prohibe  la  introducción  de  los 
cadáveres  en  las  iglesias;  y  por  eso  en  las  ciudades  no  se  observan  en 
los  sepelios  todas  las  prescripciones  del  Ritual,  sino  que  los  cadáveres 
son  conducidos  directamente  desde  la  casa  mortuoria  al  cementerio, 
en  cuya  capilla  tiene  lugar  el  oficio  de  sepultura,  y  si  la  hora  y  el  día 
lo  permiten,  la  Misa,  por  regla  general,  sin  el  acostumbrado  nocturno 
y  las  correspondientes  lecciones  (i).  Importa  además  tener  presente 
que  la  conducción  del  cadáver  puede  verificarse  con  rito  solemne  (y 
en  este  caso  asiste  el  clero  de  la  respectiva  parroquia  con  cruz  alza- 
da), ú  ordinario,  en  el  cual  el  cadáver  es  acompañado  sólo  por  los  pa- 
rientes y  amigos  hasta  el  cementerio,  donde  le  recibe  el  capellán  del 
mismo,  que  practica  cuanto  hemos  indicado. 

Como  quiera  que  los  cementerios  públicos  suelen  ser  propiedad  del 
Municipio  ó  de  alguna  sociedad  ó  cofradía,  entre  la  autoridad  eclesiás- 
tica y  los  propietarios  suelen  pactarse  determinados  convenios,  en 
virtud  de  los  cuales  aquéllos  se  obligan  á  pagar  al  párroco  propio  de 


(i)  El  Ritual  Romano  sólo  permite  la  omisión  de  todo  el  Oficio  de  difuntos 
cuando  no  hay  tiempo,  ó  por  otro  motivo  es  imposible;  mas  prescribe  que  á 
lo  menos  se  diga  el  primer  nocturno  y  laudes,  á  no  ser  que  la  costumbre  ex- 
cluya los  últimos.  (S.  R.  C,  S  Jul.  1602;  22  Dic.  1612  et  passim.  V.  Cav.,  to- 
mo III,  decret.  172),  si  no  hay  tiempo  para  más  ó  urge  celebrar  otro  funeral. 
En  esta  cuestión,  sin  embargo,  es  de  gran  importancia  la  costumbre  (De 
Herdt,  Sacrac  Liturgiae  Praxis,  tomo  iii,  núm.  234). 
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cada  difunto  que  es  inhumado,  cierta  cuota  que  llaman  rompimienio  de 
sepultura,  y  que  en  lo  posible  sustituye  á  los  derechos  parroquiales. 
Cuando  el  sepelio  se  verifica  con  el  rito  ordinario,  los  párrocos  sólo 
perciben  esa  cuota;  pero  si  es  solemne,  los  herederos  del  difunto  deben 
abonar  además  la  tasa  establecida  con  la  aprobación  del  Ordinario. 

74.  Ignoramos  si  la  práctica  expuesta  es  general  en  España  (i), 
pues  sólo  podemos  asegurar,  según  informes  fidedignos,  que  es  la 
que  rige  en  Madrid.  Sea  ó  no  general,  es  indudable  que  en  nada 
puede  perjudicar  los  derechos  de  las  iglesias  que  tienen  el  de  sepul- 
tura, de  tal  manera  que  en  el  caso  de  que  un  difunto  tenga  sepulcro 
familiar,  ó,  lo  que  actualmente  no  suele  ocurrir,  haya  elegido  se- 
pultura en  iglesia  independiente  de  la  parroquial,  al  clero  de  aquélla, 
y  no  al  de  ésta,  corresponden  los  emolumentos,  salva  siempre  la  por- 
ción canónica  que  compete  al  párroco.  No  es  de  tan  fácil  solución  la 
cuestión  relativa  al  derecho  de  conducir  el  cadáver  cuando  el  sepelio 
es  solemne;  porque  si  bien  es  privativo  del  párroco  hasta  la  iglesia  tu- 
mulante,  donde  termina  la  jurisdicción  parroquial,  como  la  conduc- 
ción se  hace  directamente  al  cementerio,  vienen  á  confundirse  y  has- 
ta casi  destruirse  mutuamente  los  derechos  de  ambas  iglesias.  Opi- 
namos que  en  semejante  conflicto  al  párroco  corresponde  presidir 
la  procesión  fúnebre  hasta  las  puertas  del  cementerio,  donde  cesa  su 
jurisdicción  y  empieza  la  de  la  iglesia  tumulante,  cuya  cruz,  sin  em- 
bargo, es  la  que  debe  alearse  desde  la  casa  mortuoria.  Para  resolver 
de  este  modo,  nos  fundamos  en  que  es  privativo  del  párroco  el  con- 
ducir el  cadáver  hasta  la  jurisdicción  de  la  iglesia  en  que  ha  de  veri- 
ficarse el  sepelio;  y  como  las  leyes  civiles  prohiben  que  se  entierre  en 
las  iglesias  y  que  en  las  mismas  sean  expuestos  los  cadáveres,  cree- 
mos que  el  derecho  de  aquél  se  extiende  hasta  el  cementerio,  que  en 
las  presentes  condiciones  sustituye  á  la  iglesia  tumulante,  y  por  tan- 
to, aquí  comienza  la  jurisdicción  absoluta  de  ésta.  Sólo  admitiríamos 
una  excepción:  cuando  la  comitiva  fúnebre  tuviera  que  atravesar  por 
territorio  de  la  iglesia  donde  el  difunto  tiene  ó  ha  elegido  sepultura, 
en  cuyo  caso  el  párroco  no  podría  llegar  hasta  el  cementerio. 

75.  Emolumentos  y  oblaciones  gravados  con  la  cuarta  funeral. — El 
Decreto  (cap.  Dudum^  De  sepult.  in  Clem.)  del  Concilio  general  de 
Viena  (1307),  es  de  lo  más  explícito  que  puede  desearse  en  la  mate- 
ria. Todo  cuanto  la  iglesia  tumulante  devengue  por  razón  y  con  moti- 


(1)  En  Italia,  por  lo  que  hemos  podido  observar,  está  permitida  la  intro- 
ducción del  cadáver  encerrado  en  el  féretro,  en  las  iglesias,  desde  donde  el  pá- 
rroco lo  acompaña  en  coche  al  cementerio. 
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vo  de  los  funerales,  sean  oblaciones  hechas  en  el  acto  mismo  de  cele- 
brarlos, ó  legados  con  que  favorece  á  aquélla  el  difunto  durante  su 
enfermedad,  todo  está  gravado  jurídicamente  con  la  porción  canóni- 
ca. Mas  para  que  mejor  se  comprenda  hasta  dónde  se  extiende  tal 
derecho,  cúmplenos  transcribir  lo  que  dice  Leurenio,  autor  de  in- 
discutible autoridad,  en  esta  clase  de  cuestiones. 

«En  general,  dice,  débese  al  párroco  la  cuarta  de  todos  los  bienes 
que  por  razón  del  testamento  y  exequias  perciba  la  iglesia  tumulante, 
sean  muebles  ó  inmuebles,  lo  mismo  antes  que  después  de  la  inhuma- 
ción, hasta  el  día  trigésimo,  y  cuantos  días  haya  honras  fúnebres,  si 
por  ejemplo,  por  alguna  causa  razonable,  se  celebran  exequias  solem- 
nes durante  varios  días  siguientes  al  sepelio,  aunque  se  le  haya  dado 
ya  la  parte  que  le  corresponde  de  cera,  hachones,  etc.,  empleados  en 
el  oficio  de  sepultura.»  (S.  C.  E.  et  Reg.,  3  Aug.  1621,  q.  455,  n.  i.) 
Exceptúa,  sin  embargo,  los  legados  hechos  á  determinada  persona, 
aunque  adscrita  á  la  iglesia  en  que  se  verifica  el  sepelio. 

76.  En  particular  tiene  el  párroco  derecho  á  la  cuarta:  i.^,  de  toda 
la  cera  que  se  dé  á  la  iglesia  tumulante,  y  de  las  velas  y  cirios  emplea- 
dos, sea  en  la  procesión  fúnebre  y  durante  el  Oficio,  sea  alrededor  del 
túmulo,  menos  de  los  que  lleven  los  sacerdotes,  religiosos,  cofradías 
religiosas  ó  seculares,  y  lugares  píos  que  asistan  á  los  funerales,  pues 
aquéllos  son  para  los  que  los  usan  (S.  C.  E.  et  Reg.,  5  Mart.  1616; 
Barb.,  n.  40);  2.®,  de  los  legados  para  Misas;  3.°,  de  las  armas  y  li- 
bros, y  de  las  almohadas,  paños,  etc.,  que  vayan  en  el  féretro,  á  no 
ser  que  exista  costumbre  ó  privilegio  en  contra,  según  declara  San 
Pío  V  en  su  constitución  E¿si  Mendicantium\  4.**,  de  los  bienes  lega- 
dos ala  iglesia  tumulante,  instituida  heredera  por  el  difunto;  5.°,  de 
las  donaciones  hechas  á  la  misma  tnortis  causa  y  en  artículo  de  muer- 
te; lo  mismo  que  de  lo  donado  á  los  regulares,  cuando  aquélla  es  de 
éstos,  sea  porque  el  difunto  nombró  ejecutor  arbitrario  de  los  legados 
á  un  regular  y  éste  dio  parte  á  sus  hermanos,  sea  porque  ordenó  á  los 
albaceas  que  así  lo  hiciesen,  ó  que  él  mismo  dejase  en  favor  de  aqué- 
llos determinada  cantidad  para  que  la  empleasen  útilmente,  por 
ejemplo,  en  comprar  libros.  La  razón  es  porque  tanto  vale  darlo  á  un 
individuo  del  convento  como  al  convento  mismo  (n.  6).  Dichas  pres- 
cripciones sólo  tendrían  completa  aplicación  si  la  costumbre  y  los 
privilegios  no  las  hubieran  abolido  en  todo  ó  en  parte,  no  tratándose 
de  donaciones  y  legados  entre  vivos;  y  aun  suponiendo  que  estuvie- 
sen en  vigor  las  citadas  disposiciones  del  derecho  común,  siempre 
quedarían  exceptuados  de  la  cuarta  los  legados  hechos  para  la  cons- 
trucción de  una  capilla  en  la  iglesia  donde  el  difunto  eligió  sepultura, 
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Ó  para  que  compre  ornamentos,  ó  para  su  restauración,  si  la  necesita. 
(Barbosa,  n.  52.) 

77.  Al  dilucidar  este  derecho  de  los  párrocos,  lo  hemos  llamado 
indistintamente  porción  canónica  ó  cuarta  funeral^  porque  de  ordinario 
es  la  cuarta  parte;  mas  ya  hemos  indicado  repetidas  veces  que  en 
esto  es  preciso  atenerse  á  la  costumbre.  «Certificari  voluisti  a  Nobis 
quomodo  illa  clausula,  quae  in  privilegiis  solet  apponi  salva  justitia 
illarum  ecclesiarum,  a  quibus  mortuorum  corpora  assumuntury  intelligi 
debeat  et  exponi.  Cum  autem  super  hoc  articulo  diversa  anteces- 
sorum  Nostrorum  manaverint  instituta,  Leone  III.  (cap.  i,  huj.  tit.) 
justitiam  illam  aliquando  tertiam  partem  (cap.  In  nostra  x,  huj.  tit.), 
quandoque  vero  mediam  partem  (cap.  Relatum,  11)  et  Urbano  III 
quartam  fore  cénsente  (cap.  Cum  super,  viii):  Nos  tale  praebe- 
mus  in  hac  varietaté  responsum  ut,  sicut  Hieronymus  inquit,  una 
quaeque  provincia  in  suo  sensu  abundet,  et  secundum  rationabilem 
consuetudinem  regionis,  illa  justitia  circa  medietatem,  vel  tertiam, 
aut  quartam  partem  pro  locorum  diversitatibus  attendatur. »  (ix,  D^ 
sepult.) 

Mas  como  la  iglesia  tumulante  y  la  parroquia  pueden  pertenecer 
á  diversas  regiones,  en  las  cuales  rigen  también  costumbres  distin- 
tas, ¿cuál  debe  prevalecer?  Estas  cuestiones  se  resuelven  de  confor- 
midad con  los  principios  vigentes  en  la  colisión  de  derechos;  y  por 
tanto,  no  ofrece  duda  alguna  la  preferencia  de  la  parroquial,  toda  vez 
que  ésta  tiene  en  favor  suyo  el  título  oneroso,  mientras  aquélla  sólo 
^e  funda  en  el  lucrativo,  y  únicamente  debería  prevalecer  la  de  la 
primera,  cuando  en  la  segunda  no  existiera  costumbre  alguna;  pero 
si  ninguna  la  tuviera,  sígase  la  de  las  iglesias  limítrofes.  Finalmen- 
te, no  constando  cuál  deba  preferirse,  porque  la  de  éstas  ni  es  fija  ni 
uniforme,  preciso  será  atenerse  á  la  cuarta,  que  es  la  determinada 
por  el  derecho  común. 

78.  Supongamos  que  un  individuo  que  tiene  sepulcro  fuera  de  la 
propia  parroquia,  deja  en  el  testamento  algún  legado  á  la  iglesia  tu- 
mulante, y  á  la  parroquia  una  manda  equivalente  ó  superior  á  la 
cuarta  que  por  derecho  corresponde  al  párroco  en  todos  los  emolu- 
mentos fúnebres:  ¿puede  aún  éste  exigir  la  porción  canónica?  En 
primer  término,  es  evidente  que  no,  dada  la  hipótesis  en  las  expresa- 
das condiciones,  y  la  manifiesta  voluntad  del  testador,  declarando 
que  el  legado  hecho  á  la  parroquia  sustituye  á  la  cuarta  que  la 
iglesia  tumulante  debiera  abonar;  y  aunque  nada  dijere,  ha  de  juzgar- 
se que  tal  era  su  voluntad,   mientras  no  exprese  lo  contrario.  ¿Qué 

-diremos  en  el  caso  de  que  la  manda  sea  inferior  á  la  cuarta  de  todos 
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los  emolumentos?  Como  las  leyes  canónicas  prohiben  en  absoluto 
cualquier  acto  perjudicial  á  los  derechos  parroquiales,  es  indudable 
que  el  párroco  podría  con  toda  justicia  exigir  lo  que  faltara  hasta 
completar  la  porción  canónica. 

79.  Cuanto  hemos  dicho  respecto  de  legados  y  oblaciones  gra- 
vados con  la  cuarta  funeral,  transcribiéndolo  de  Leurenio,  y  en  parte 
de  Barbosa,  tiene  innegable  fundamento  en  el  derecho;  mas  éste  en 
muchas  de  sus  prescripciones  ha  sido  derogado  por  la  costumbre,  la 
cual,  no  obstante,  ha  dejado  en  general  intacta  la  esencia  del  mismo. 
Por  tanto,  hoy  la  norma  principal  en  estas  cuestiones  es  el  derecho 
consuetudinario,  y  realmente  creemos  que  pocas  serán  las  regiones 
donde  la  cuarta  funeral  se  devengue  de  todo  lo  que  consignan  los 
doctores  citados,  inclinándonos  más  bien  á  limitarla  en  la  actuali- 
dad á  la  cuarta  parte  del  coste  total  del  entierro.  «Computatur  autem 
quarta  funerum  solum  de  illis  rebus,  quae  ratione  funeris  solent 
asportari  in  Ecclesiam.  Tales  sunt  candelae,  intorstitia,  vestes  et  or- 
namenta quibus  decoratur  feretrum  defuncti.»  (Sancti,  vol.  iii,  in 
hunc  tit.  8.)  «Funeralia  dicuntur  oblationes,  cera,  et  alia  emolu- 
menta, quae  tempore  exequiarum  et  funeris  occasione  ad  ecclesiam 
tumulantem  offeruntur,  sive  ante,  sive  postquam  corpus  humetur.* 
(Vecchiotti,  vol.  11,  §  61.)  Y  opinamos  que  este  derecho  consuetudi- 
nario, que  de  tal  modo  restringe  el  derecho  común  en  lo  que  se  refie- 
re á  la  cuarta  funeral,  ha  sido  paulatinamente  introducido  á  imita- 
ción del  privilegio  concedido  á  los  regulares,  no  del  todo  exentos  de 
esta  carga  por  San  Pío  V,  quien  limitó  la  cuarta  que  deben  pagar  los 
mismos  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Concilio  Tridentino 
(sess.  25,  cap.  xiii  De  reform.),  á  los  emolumentos  devengados  du- 
rante el  oficio  de  sepultura:  «...id  tantum  cerae  et  aliorum  quae  in 
aliquibus  partibus  deferri  contigerit  tempore,  quo  defunctorum  cor- 
pora  ad  sepulturam  deferuntur:  non  autem  de  Missis,  seu  legatis, 
vel  alus  Fratribus  ipsis,  seu  Monialibus  relictis,  aut  alias  quomodo- 
libet  donatis,  solvi  debet,  sicque  intelligi  Concilii  decretum  quoad 
quartam  hujusmodi  solvendam  deberé  decernimus.»  (Const.  Eisi 
Mendicantium.)  Finalmente,  dicha  limitación  se  extiende  también  á 
los  funerales  mismos,  que  aun  en  esto  deben  ser  hoy  rigurosamente 
interpretados  restringiéndolos  á  las  exequias  in  die  ohitus. 

80.  Exenciones. — Hasta  aquí  nos  hemos  limitado  á  exponer  la 
doctrina  general  respecto  de  la  última  parte  de  nuestra  Disertación; 
hora  es  ya  de  ocuparnos  en  las  excepciones  y  privilegios  positivos 
derogatorios. 

La  clementina  Dudum^  ya  citada,  por  su  excesivo  rigor  bien  me- 
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rece  el  dictado  de  exorbitante,  que,  según  Vecchiotti,  le  aplicó  San 
Pío  V  en  su  bula  Etsi  Mendzcantium,  y  no  es  de  admirar  que  estu- 
viese tan  poco  tiempo  en  vigor.  No  obstante,  tal  decreto  abolió  los 
privilegios  otorgados  respecto  de  este  punto  por  la  Santa  Sede,  y 
sin  nuevas  concesiones  lo  mismo  las  iglesias  regulares,  que  otras 
exentas  continuarían  aún  dentro  del  derecho  común.  Pero  los  Sumos 
Pontífices,  singularmente  Martín  V,  Eugenio  IV,  Sixto  IV,  Nico- 
lás V,  Julio  II  y  León  X  restituyeron  á  las  Ordenes  Mendicantes  la 
exención  de  la  cuarta  funeral  (Vecchiotti,  lug.  cit.),  derogando  ex- 
presamente la  decretal  del  Concilio  de  Viena  ;  condición  que  ya 
indicamos  exigen  los  doctores  para  la  validez  de  estas  exenciones. 
8i.  Al  ser  ventilada  la  cuestión  presente  en  el  Concilio  Triden- 
tino,  hubo  divergencia  de  pareceres;  y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo 
colisiones  y  discordias  y  unificar  de  algún  modo  la  variedad  de  cos- 
tumbres existentes,  sin  querer  por  otro  lado  abolir  los  privilegios, 
determinaron  los  Padres,  en  la  citada  sesión  25,  cap.  xiii.  De  reform., 
lo  que  sigue:  «Decernit  Sancta  Synodus,  ut  quibuscumque  in  locis, 
jam  ante  annos  quadraginta,  quarta  quae  funeralium  dicitur,  Cathe- 
drali  aut  parochiali  Ecclesiae  sólita  esset  persolvi,  ac  postea  fuerit 
ex  quocumque  privilegio,  alus  monasteriis,  hospitalibus,  aut  quibus- 
cumque locis  piis  concessa,  eadem  posthac  integro  jure,  et  eadem 
portione,  quae  antea  solebat,  Cathedrali  seu  parochiali  ecclesiae  per- 
solvatur:  non  obstantibus  concessionibus,  gratiis,  privilegiis,  etiam 
Marimagno  nuncupatis,  aut  alus  quibuscumque.»  Claro  que  este 
decreto  no  es  aplicable  á  fecha  anterior  al  i.°  de  Mayo  de  1523,  según 
consta  por  las  bulas  Benedictus  Deus  (26  Enero  1563)  y  Sicut  ad 
sacrorum  (18  Agosto  1563)  de  Pío  IV,  confirmatoria  del  Concilio  la 
primera,  y  determinante  la  segunda  del  tiempo  en  que  empezaron  á 
obligar  los  decretos  sobre  reformas  y  las  prescripciones  del  derecho 
positivo  en  él  contenidas. 

Del  decreto  copiado  y  de  las  constituciones  apostólicas  Eísi  Men- 
dicantium  (16  Mai  1567)  de  San  Pío  V,  In  tanto  (i.°  Marzo  1573)  de 
Gregorio  XIII,  y  Deceí  (20  Agosto  1605)  de  Paulo  V,  todas  ellas 
aclaratorias  del  primero,  se  deducen  las  siguientes  conclusiones: 
I.*  Las  iglesias  que  en  1523  pagaran  la  cuarta  funeral,  fuera  por 
derecho  común  ó  por  no  uso  de  privilegios,  debían  en  lo  sucesivo 
darla  á  las  catedrales  y  parroquias  correspondientes,  siendo  derogados 
en  absoluto  cualesquiera  privilegios  ó  costumbres  que  la  trasladaban 
á  conventos,  hospitales,  lugares  píos,  etc.  Mas  como  la  cuarta  epis- 
copal ha  caído  en  desuso,  resta  sólo  el  derecho  de  los  párrocos. 

Si  pues  las  iglesias  en  cuestión  no  han  obtenido  con  posteriori- 
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dad  al  Tridentino  exención  ppntificia,  ó  no  han  prescrito  legalmente 
contra  el  derecho  de  las  parroquias,  están  aún  obligadas  á  satisfacer 
la  porción  canónica,  aunque  se  trate  de  conventos  pertenecientes  á 
Ordenes  privilegiadas,  sin  que  obste  tampoco  el  privilegio  consegui- 
do después  del  1523;  2.*,  las  iglesias  que  no  pagaban  la  cuarta  en 
esta  fecha,  lo  mismo  que  los  conventos  de  Ordenes  exentas  de  tal 
obligación  edificados  después,  continúan  libres  de  esa  carga. 

Y  aunque  las  expresadas  disposiciones  se  extienden  á  todo  el  orbe 
católico,  no  son  de  tal  naturaleza  que  puedan  invalidar  cualquiera 
costumbre  legítima  en  contra,  de  igual  modo  que  no  impiden  poste- 
liores  derogaciones.  En  Italia  é  islas  adyacentes,  por  ejemplo,  la 
generalidad  de  los  regulares  no  pagaban  en  1523  la  cuota,  y  asi  con- 
tinuaron hasta  que  Benedicto  XIII  revocó  este  privilegio  por  sa 
const.  Romanus  Poniifex,  de  28  de  Abril  de  1725,  y  en  Roma  deben 
todos  atenerse  á  los  Estatutos  del  clero  romano. 

82.  Respecto  de  los  regulares  que,  en  virtud  del  decreto  del  Tri- 
dentino, en  Italia  por  la  constitución  de  Benedicto  XIII,  y  en  Roma 
especialmente  por  los  Estatutos,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otra 
parte  por  costumbre  ó  revocación  de  privilegios,  deban  satisfacer  la 
cuarta,  ésta  ha  de  entenderse  sólo  por  razón  de  funerales  de  los  ex- 
traños que  en  sus  iglesias  sean  inhumados,  no  de  los  mismos  regu- 
lares aunque  fallezcan  fuera  del  claustro,  ni  de  sus  familiares,  y  aun, 
según  opinión  muy  válida,  ni  de  los  alumnos  que  educan  en  sus  co- 
legios. Huelga  advertir  que  la  revocación  de  Benedicto  XIII  para 
Italia  é  islas  adyacentes  debe  restringirse  á  los  términos  del  Triden- 
tino y  á  la  bula  de  San  Pío  V.  (V.  Ferraris,  v.  Quartafuner.) 

Fe.  Pedro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Las  peregrinaciones  á  la  Ciudad  Eterna  son  cada  vez 
más  numerosas.  Los  rigores  de  la  estación  no  han  bastado 
á  impedirlas,  y  la  capital  del  Orbe  católico  se  ha  visto  visi- 
tada en  el  periodo  de  tiempo  transcurrido  desde  la  apertura  del  Ju- 
bileo, por  más  de  32.000  peregrinos,  calculándose  en  200.000  el  nú- 
tnero  de  los  que  acudirán  en  lo  restante  del  año. 

— El  26  del  pasado  falleció,  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años,  el 
sabio  cardenal,  obispo  de  Palestrina,  monseñor  Camilo  Mazzella,  uno 
de  los  primeros  teólogos  que  ha  producido  en  este  siglo  la  Compañía 
de  Jesús.  De  él  escribe  el  corresponsal  de  una  revista  católica  que 
era  «ejemplarisimo  sacerdote,  no  menos  grande  y  digno  de  alabanza 
por  su  ciencia  y  prendas  de  entendimiento  que  por  sus  virtudes.  A 
pesar  de  su  categoría  de  príncipe  de  la  Iglesia,  á  que  fué  elevado  con^ 
tra  su  voluntad,  en  virtud  de  la  obediencia  debida  al  Sumo  Pontífice, 
vivía  con  sus  hermanos  de  la  Compañía,  como  cualquiera  de  ellos, 
edificándolos  á  todos  con  su  observancia  rigurosa  y  sus  continuos 
actos  de  humildad.»  D.  E.  P. 


* 


Italia. — Durante  varios  días  la  Cámara  de  diputados  ha  sido 
teatro  de  escenas  tumultuosas,  provocadas  por  los  elementos  radica- 
les de  la  extrema  izquierda,  que  se  muestran  decididos  á  apelar  á 
todos  los  recursos,  incluso  el  de  la  violencia,   para  impedir  la  apro- 
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bación  del  decreto-ley  contra  el  socialismo.  Esta  medida,  adoptada 
por  el  actual  Gobierno  en  circunstancias  excepcionales  y  sin  los  re- 
quisitos que  exige  la  Constitución  del  Estado,  motivó  desde  el  pri- 
mer momento  enérgicas  protestas  y  ha  ocasionado  después  una  lucha 
implacable  entre  el  Gabinete,  deseoso  de  normalizar  su  situación 
sometiendo  el  mencionado  decreto  al  examen  y  autorización  de  las 
Cortes,  y  las  oposiciones,  que,  prevaliéndose  de  las  amplias  facultades 
que  el  reglamento  de  la  Cámara  les  concede,  han  encontrado  en  el 
obstruccionismo  el  medio  de  frustrar  los  planes  del  Ministerio.  Con 
el  fin  de  poner  término  á  tal  estado  de  cosas,  el  Gobierno  propuso  la 
reforma  del  reglamento,  á  lo  que  contestaron  las  minorías  radicales 
presentando  una  moción  en  la  que  se  pedía  que  se  reunieran  las  Cor- 
tes Constituyentes.  La  negativa  del  presidente,  Sr.  Colombo,  á  que 
la  citada  proposición  fuera  discutida,  exacerbó  las  iras  de  los  enemi- 
gos del  Gobierno,  que  prorrumpieron  en  gritos  y  protestas  hasta  con- 
seguir que  se  suspendiese  la  sesión.  Los  esfuerzos  de  la  Presidencia 
por  hacer  respetar  el  orden  han  sido  inútiles  y  hasta  contraproducen- 
tes, y  por  espacio  de  una  semana  los  escándalos  se  han  repetido  en 
proporciones  cada  vez  más  alarmantes,  dando  vivas  los  perturbadores 
á  la  Constituyente  y  colmando  de  injurias  y  denuestos  al  Sr.  Colom- 
bo, que  al  fin  ha  tenido  que  presentar  su  dimisión.  En  vista  de  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  el  jefe  del  Gobierno,  general  Pelloux, 
convocó  una  reunión,  á  la  que  asistieron  casi  todos  los  diputados  de 
la  mayoría,  y  en  ella,  según  se  dice,  declaró  que  urgía  el  restableci- 
miento de  la  calma  y  normalidad  parlamentarias,  toda  vez  que  la  si- 
tuación actual  no  podría  continuar  sin  grave  riesgo  de  las  institu- 
ciones. 

Y  en  efecto,  las  frases  atribuidas  al  presidente  del  Consejo  se 
hallan  confirmadas  por  las  numerosas  manifestaciones  de  simpatía 
que  la  conducta  de  los  radicales  ha  producido  en  muchas  ciudades 
importantes,  y  con  las  excitaciones  al  motín  y  á  la  revolución  que 
publican  los  diarios  socialistas  y  republicanos.  Los  ataques  se  dirigen 
en  general  contra  el  Gobierno  y  el  régimen;  pero  los  hay  que  van  más 
allá,  condenando  por  inútil  todo  sistema  parlamentario.  «Hay  que 
acabar — dice  el  famoso  poeta  Gabriel  d'Annunzio — con  la  gran  men- 
tira parlamentaria.  Hace  mucho  tiempo  que  ItaHa  espera  la  palabra  de 
vida,  y  no  sabe  pronunciarla  ninguno  de  los  que  legislan,  ninguno  de 
los  que  gobiernan.  Vedlos  ahí,  cruzados  de  brazos,  contemplando  el 
techo  que  no  los  aplasta,  aunque  bien  lo  merecerían.  Los  vetustos 
escaños  que  ocupan  están  más  vivos  que  ellos.  Ya  que  todo  lo  nues- 
tro es  impuro,  apresurémonos  á  enterrarlo...»  Sin  duda  ninguna,  el 


CRÓNiCA   GENERAL.  553 


Gobierno  de  Humberto  logrará  todavía  hacer  entrar  en  razón  á  los 
exaltados  partidarios  de  la  Constituyente,  empleando  al  efecto,  si  llega 
á  ser  necesario,  la  fuerza  misma  de  las  armas;  pero  no  por  eso  dejará 
d^  ser  cierto  que  la  intranquilidad  y  el  malestar  del  espíritu  público 
en  Italia  va  adquiriendo  caracteres  de  gravedad  extrema,  que  hacen 
pensar  en  terribles  y  quizá  no  lejanos  trastornos.  El  gran  pecado  de 
la  monarquía  expoliadora  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  enemiga  de  li>s 
Papas  ha  de  encontrar  más  tarde  ó  más  temprano  su  expiación  en 
los  excesos  de  socialistas  y  demócratas.  El  tiempo  se  encargará  de 
demostrar  que  esto  devorará  d  aquello. 

* 

*  * 

Portugal.— La  sentencia  del  tribunal  arbitral  de  Berna,  que 
ha  entendido  en  la  cuestión  de  la  bahía  de  Delagoa  ,  condena  al 
vecino  reino  á  satisfacer,  en  concepto  de  indemnización  ,  la  suma  de 
15.314.000  francos  ,  que  ,  según  declaración  del  ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros,  entregará  el  Gobierno  portugués  antes  del  plazo  que 
se  le  ha  concedido. 

«f: 

*  * 

Francia. — Telegramas  de  Argel  que  publica  la  prensa  de  París 
dan  cuenta  de  la  importante  operación  llevada  á  cabo  por  las  tropas 
francesas  en  el  oasis  de  Tuat.  Una  fuerte  columna,  mandada  por  un 
teniente  coronel,  tomó  el  19  del  pasado  por  asalto  la  plaza  de  Inhar, 
obligando  al  enemigo  á  rufugiarse  en  Kasbah  ,  después  de  un  com  - 
bate  encarnizado,  en  el  que  los  africanos  perdieron  600  hombres,  de- 
jando además  en  poder  de  las  fuerzas  victoriosas  450  prisioneros, 
entre  ellos  el  gobernador  de  Tuat  y  veinte  jefes,  y  hasta  un  centenar 
de  heridos.  El  corresponsal  de  Le  Temps  en  Argel  comunica  haberse 
hallado  en  el  equipaje  del  bajá  Timnié  documentos  que  pruebaí^ 
la  complicidad  de  Inglaterra  en  los  vejámenes  diarios  con  que  los 
indígenas  venían  molestando  á  las  tropas  de  la  república. 

— Las  conversiones  célebres  al  Catolicismo  se  repiten  en  Francia 
con  portentosa  frecuencia.  Después  del  delicadísimo  poeta  Coppée,  y 
del  original  novelista  Huysmans  ,  ha  abierto  sus  ojos  á  la  verdad  ti 
ilustre  director  de  la  Revue  de  Deux  Mondes ,  Mr.  Brunetiére,  que  de 
regreso  de  Roma,  y  en  una  conferencia  dada  en  Besanzón  acerca  de 
Bossuet,  ha  hecho  solemnes  declaraciones  de  su  fe  católica.  Con  tan 
fausto  motivo  el  arzobispo  de  Besanzón,  Mons.  Petit,  que  presidía  la 
conferencia  ,   pronunció   un  elocuente  discurso  elogiando  las  alta:s 
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dotes  del  recién  convertido.  «En  un  conocidísimo  estudio  acerca  de 
la  Necesidad  de  creer — comenzó  diciendo  el  Prelado — se  lee  esta  nota- 
ble sentencia:  «Nadie  entra  impunemente  en  la  intimidad  de  Bos- 
»suet.»  Ciertísimo.  Pero  cuando  un  hombre  de  entendimiento  como 
el  Sr.  Brunetiére  penetra  respetuosamente  y  vive  largo  tiempo  en  esa 
intimidad  ,  de  este  familiar  trato  surgen  por  fuerza  en  las  sublimes 
esferas  de  la  inteligencia,  el  alma  y  la  razón,  inesperadas  claridades, 
como  aquellas  que  en  las  cumbres  alpinas  iluminan  de  pronto  á  los 
campos  que  ya  reverberan  los  primeros  albores  del  día.  A  semejante 
maestro  convenia,  en  verdad  .  tener  semejante  discípulo;  ai  Águila 
de  Meaux  convenía  Brunetiére  como  intérprete.  Con  la  singular 
perspicacia  de  su  profundo  talento  ,  con  esa  clara  percepción  de  la 
síntesis  y  con  la  inflexible  lógica  que  caracterizan  su  manera,  hablan- 
do de  la  modernidad  de  su  maestro,  tal  discípulo  tenía  que  descubrir, 
en  medio  de  las  variadas  obras  del  pensador,  del  teólogo,  del  orador, 
del  historiador,  del  polemista,  el  pensamiento  dominante  de  aquel 
gran  hombre,  y  demostrar  plenamente  el  vigoroso  impulso  ,  sólo  en 
apariencia  fracasado,  que  dio  Bossuet  á  la  idea  fecunda — iba  á  decir 
profética — de  la  «Unión  de  las  Iglesias.»  No  es  otra  tampoco  la  idea 
dominante  de  León  Xlll ,  primero  entre  los  Doctores  ;  ni  es  otra  la 
suprema  esperanza  de  la  verdad,  cuyo  cumplimiento  constituirá  una 
gran  fuerza  moral  y  el  definitivo  progreso  del  porvenir.  En  vista  de 
algunas  señales  que  ya  parecen  presagiar  la  aurora  de  un  nuevo  día, 
la  Iglesia  católica  extrema  su  maternal  solicitud,  abre  los  brazos,  es- 
pera y  ora.  Pero  no  abandona  ni  un  solo  principio.  Nada  le  costaría 
sacrificar  un  mundo  para  ganar  aunque  no  fuera  sino  un  alma;  mas 
aunque  se  expusiera  á  perder  la  conquista  de  muchos  mundos  ,  no 
sacrificaría  ni  una  gota  de  la  verdad.  Con  serena  altivez,  que  no  es 
su  menor  atractivo,  y  paciente  longanimidad,  la  Iglesia  espera  á  que 
el  alma  que  se  le  rinde  se  halle  en  estado  de  aceptar  integral  y  espon- 
táneamente la  luz  que  le  alumbra.  ¿Dónde  esta  aquí  el  conquistador  y 
dónde  el  conquistado?  ¿A  quién  cabe  mayor  honra?  ¿A  la  verdad,  que 
triunfa,  ó  al  alma,  que  posee  la  verdad  luego  que  la  adquiere?  ¡Can- 
temos dos  victorias  en  una!...  Como  en  los  días  serenos  de  la  paz  que 
sigue  á  las  gloriosas  batallas  se  oyen  referir  los  conmovedores  episo- 
dios y  las  dramáticas  peripecias  de  los  combates  ,  oigamos,  aquí 
reunidos  ,  atentos  y  dichosos  ,  lo  que  se  aprende  en  la  escuela  de 
Bossuet. » 

Por  su  parte  Mr.  Brunetiére  hizo,  al  principiar  su  conferencia,  las 
siguientes  declaraciones: 

«Os  confieso  que  estoy  un  poco  avergonzado.  Ya  sé  que  jamás 
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acierta  á  verse  bien  uno  mismo,  y  yo  no  estaba  acostumbrado  á  ver- 
me á  esta  esplendorosa  claridad.  Permitidme  manifestaros  mi  grati- 
tud porque  me  habéis  hecho  experimentar  la  gratísima  y  al  mismo 
tiempo  peligrosa  sensación  de  mi  importancia.  Verdaderamente,  no 
creí  haber  hecho  cosa  extraordinaria  al  batallar  contra  los  enemigos 
cuya  enumeración  acabáis  de  oir.  Comencé  procediendo  con  arreglo 
á  los  dictados  de  mi  conciencia,  por  razones  filosóficas,  como  quien  se 
da  cuenta  de  las  cosas  de  su  tiempo.  He  visto  que  hay  una  escuela 
cuyos  adeptos  tienen  la  manía  de  salir  siempre  á  escena  y  de  no  ha- 
blar nunca  sino  á  propósito  de  sí  mismos.  Y  lo  primero  que  sentí  fué 
un  movimiento  de  mal  humor,  que  obedecía,  como  descubrí  luego,  á 
motivos  más  claros  y  ciertos.  El  individualismo  en  cuestión  produ- 
cía efecto  aun  fuera  del  campo  literario;  era  una  especie  de  disolvente 
moral  que  venía  como  á  dislocar  las  ideas  tradicionales  con  que 
Francia  había  vivido  hasta  entonces.  Entonces  se  elevó  mi  pensa- 
miento y  conocí  que  de  ningún  modo  podía  retirarme  cuando  sonaba 
el  clarín  de  la  pelea.  Y  poco  á  poco,  entre  las  cosas  que  aprendí  en 
la  escuela  de  Bossuet,  supe  lo  que  es  el  Catolicismo.  Bossuet  me  en- 
señó que  el  Catolicismo  destruye  al  indiferentismo  y  al  internaciona- 
lismo de  que  hablabais  hace  un  momento;  y  prescindiendo  de  toda 
idea  personal,  me  bastó,  para  declararme  católico,  ver  que  el  Catoli- 
cismo y  la  grandeza  de  Francia  son  dos  cosas  que  se  penetran  mu- 
tuamente. Y  luego,  cuanto  más  he  estudiado,  cuanto  más  he  visto, 
cuanto  más  he  vivido  y  por  más  pruebas  he  atravesado,  de  las  nume- 
rosas que  por  todas  partes  suscita  la  época  presente,  más  católico 
me  he  declarado,  y  con  mayor  convicción  y  mayor  autoridad  que 
nunca.  Y  me  felicito  de  haber  comenzado  hace  cuatro  años,  en  Be- 
sanzón  mismo,  esta  evolución,  y  de  que  aquí  venga  á  declarar  su  di- 
choso término.» 

* 
*  * 

Alemania  .  —  Es  muy  notable  el  discurso  pronunciado  por  el 
emperador  Ciuillermo  con  motivo  de  la  fiesta  del  centenario  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Recordó  que  todos  los  Reyes  de 
Prusia  han  contribuido  á  la  prosperidad  de  aquella  sabia  corpora- 
ción. Elogió  los  trabajos  de  los  académicos,  que  siempre  han  per- 
manecido alejados  de  las  luchas  políticas.  Anunció  que  se  crearán 
algunos  puestos  más  en  la  Academia  para  los  representantes  de  la 
filosofía  alemana.  También  se  aumentará  el  número  de  individuos 
de  la  clase  de  Matemáticas  y  Física.  Añadió  que  la  Academia  con- 
tribuirá al  conocimiento  de  la  verdad  divina,  toda  vez  que  las  cien- 
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cias  naturales  buscan  la  causa  primera  del  ser  y  sus  transformacio- 
nes. Dijo  que,  según  la  frase  de  Goethe,  el  tema  de  la  historia  del 
mundo  es  el  conflicto  entre  la  incredulidad  y  la  fe  y  la  afirmación  de 
Dios  en  la  humanidad;  y  terminó  así:  «¡Plegué  á  Dios  que  las  cien- 
cias progresen,  como  deseaba  Leibnitz,  para  gloria  de  Dios  y  bien- 
estar de  la  humanidad!» 

* 
*  * 

Inglaterra. — Ha  transcurrido  la  quincena  sin  que  los  telegramas 
procedentes  del  África  Austral  den  noticia  de  combate  alguno  de  ver- 
dadera importancia,  librado  entre  boers  é  ingleses.  La  ocupación  de 
Prieska  por  las  tropas  de  lord  Kitchener,  y  los  descalabros  sufridos 
por  el  general  Gatacre  y  el  coronel  Plummer,  carecen  de  la  significa- 
ción y  alcance  que  se  les  atribuyó  en  un  principio.  En  Mafeking 
continúa  el  riguroso  asedio,  á  pesar  de  las  tentativas  de  los  generales 
ingleses  para  romperlo,  y  la  antigua  capital  del  Estado  de  Orange, 
Bloemfontein,  se  halla  amenazada  por  fuerzas  boers,  atribuyéndose 
á  Krüger  el  propósito  de  recuperarla  á  favor  de  la  indecisión  que  ha 
producido  en  los  jefes  del  ejército  del  Reino  Unido  la  noticia  de  ha- 
llarse los  orangistas  dispuestos  á  resistir  la  invasión  de  la  Gran  Bre- 
taña. Los  transvaalenses  continúan  mostrándose  resueltos  á  prose- 
guir la  guerra  hasta  el  último  extremo,  sin  intimidarse  por  los  cre- 
cientes elementos  de  combate  que  su  poderoso  enemigo  acumula  en 
el  terreno  de  la  lucha,  ni  desmayar  ante  el  terrible  contratiempo  que 
acaban  de  sufrir  con  la  pérdida  del  generalísimo  Joubert,  alma  y  vida 
de  la  brillante  campaña  que  vienen  sosteniendo.  Rudo  golpe  es  el 
que  recibe  la  causa  de  los  transvaalenses  con  el  fallecimiento  del 
héroe  de  Majuba,  precisamente  en  las  circunstancias  en  que  más  ne- 
cesaria era  su  cooperación;  y  bien  puede  asegurarse  que  este  desgra- 
ciado acontecimiento  equivale  á  la  pérdida  de  una  gran  batalla.  Los 
despachos  que  transmiten  detalles  sobre  la  muerte  del  inteligente 
caudillo,  consignan  que  Joubert  venía  padeciendo  desde  hace  tiempo 
una  afección  crónica  en  los  ríñones  que  le  impedía  montar  á  caballo, 
obligándole  á  caminar  en  coche  ó  á  pie.  Las  fatigas  y  penalidades 
anejas  á  la  vida  de  campaña  agravaron  la  enfermedad  y  le  produje- 
ron dos  ó  tres  ataques  violentos,  que  le  impidieron  tomar  parte  en 
jornadas  cuya  gloria  se  le  ha  atribuido.  Logró,  sin  embargo,  resta- 
blecerse, y  el  alivio  que  se  había  iniciado  parecía  alejar  todo  peligro 
del  fatal  desenlace  que  sobrevino  cuando  nadie  lo  sospechaba.  Asis- 
tiendo un  domingo  á  los  divinos  oficios,  se  sintió  de  repente  moles- 
tado por  agudos  dolores  en  la  espalda  que  le  obligaron  á  retirarse   á 
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SU  residencia,  donde  fallecía  á  las  pocas  horas  á  pesar  de  cuantos 
remedios  y  auxilios  se  le  prodigaron.   The   Times  y   que  ha  publicado 
las  anteriores  noticias,  añade  que  Joubert  había  nacido  el  año  1834, 
en  Cango,  pequeña  ciudad  de  la  colonia  del  Cabo.  Fué  comerciante, 
labrador,  jurisconsulto,  representante  en  el  Volksraad  del  distrito  de 
Wakkerstrom,  ministro  de  Justicia,  presidente  interino  de  la  Repú- 
blica y  caudillo  de  las  tropas  boers  durante  la  guerra  con  la  Gran 
Bretaña  en  1881,  que  terminó  con  la  batalla  de  Majuba.  Varias  ve- 
ces estuvo  á  punto  de  ser  elegido  Presidente,  y  desde  luego  nadie 
pensó  en  disputarle  el  cargo  de  generalísimo  y  vicepresidente  del  Po- 
der ejecutivo,   que  ha  ejercido  durante  los  últimos  dieciocho  años. 
Sus  últimos  triunfos  en  el  Natal  concluyeron  de  darle  fama  de  gene- 
ral experto  y  arrojado.   «Guerrero  por  necesidad — escribe  un   diario 
de  la  corte, — más  que  sus  triunfos,  con  ser  tan  brillantes,  daban  ex- 
cepcional relieve  á  su  gran  figura  la  humanidad  con  que  trataba  al 
enemigo  y  el  noble  y  alto  respeto  que  le  merecía  el  vencido,  y  que 
sabía  infundir  en  el  ánimo  de  sus  huestes.  No  ya  un   sólo  acto  de 
crueldad  á  que  tan  propensos  se  muestran  los  que  arriesgan  con  fre- 
cuencia la  vida,  ni  siquiera  un  acto  de  violencia  se  registra  en  su  his- 
toria. Es  el  mejor  elogio  que  puede  hacerse  del  ciudadano  y  del 
hombre  de  guerra.  Tan  noble  condición  contribuirá  á  hacer  más  do- 
lorosa  su  muerte,  como  contribuyó  á  hacer  más  gloriosa  su  vida,  que 
tan  alto  ejemplo  de  virtudes  cívicas  ofreció  á  su  pueblo.  Para  susti- 
tuirle en  el  mando  de  las  milicias  federales  ha  sido  designado  el  ge- 
neral Luis  Botha,  hombre  de  gran  energía  y  vastos  conocimientos 
militares,  demostrados  en  las  gloriosas  jornadas  de  Colehso  y  Spion- 
Kop.»  Por  lo  que  hace  al  estado  actual  de  las  operaciones,  de  la  lec- 
tura de  los  últimos  telegramas  se  deduce  que  el  generalísimo  inglés 
ha  comenzado  su  movimiento  de  avance  hacia  el  Norte.  Atribuyesele 
el  plan  de  invadir  el  Natal  por  tres  puntos  á  la  vez;  una  parte  de  su 
ejército  tratará  de  flanquear  las  posiciones  de  Brygarsberg,  dirigién- 
dose sobre  Johannesburg;  otra  división,  á  las  órdenes  del  mismo  lord 
Roberts,  avanzará  por  la  línea  de  Bloemfoentein-Kroonstad-Johan- 
nesburg,  y  finalmente,  la  tercera  penetrará  en  el  Transvaal  por  el 
Oeste,  siguiendo  la  orilla  derecha  del  río  Vaal.  Los  boers,   entretan- 
to, al  decir  de  un  oficial  alemán  que  está  al  servicio  de  las  repúbli- 
cas confederadas,  se  proponen  librar  pequeños  combates,  hostilizan- 
do constantemente  los  flancos  de  los  ejércitos  ingleses  y  amenazan- 
do sus  comunicaciones.    «Nos   retiraremos — añade — por   pequeñas 
etapas  á  Pretoria,  dejando  el  desierto  en  pos  de  nosotros.  Esperamos 
que  en  el  espacio  de  algún  tiempo,   el  clima,  la  falta  de  provisiones 
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y  las  enfermedades  diezmarán  el  ejército  inglés.  Conseguido  esto, 
haremos  sufrir  á  las  fuerzas  británicas  un  desastre  comparable  sólo 
al  que  tuvo  en  Rusia  el  gran  ejército  de  Napoleón.» 

A  última  hora  se  han  recibido  noticias  de  un  triunfo  notable  de 
los  boers  sobre  una  columna  inglesa  que  tuvo  350  bajas,  entre  los 
200  prisioneros  que  dejó  en  poder  del  enemigo  y  los  150  muertos  ó 
heridos. 


Austria-Hungría. — La  noticia  de  actualidad  es  el  casamiento 
de  la  princesa  Estefanía,  viuda  del  desgraciado  archiduque  Rodolfo, 
con  un  individuo  del  cuerpo  diplomático  titulado  el  conde  de  Lon- 
gay.  El  Rey  de  los  belgas  y  el  Emperador  de  Austria,  que  habían 
mostrado  una  tenaz  oposición  á  que  se  concertase  el  matrimonio, 
han  acabado  al  fin  por  reconciliarse  con  los  recién  casados,  convi- 
niendo ambos  en  otorgar  al  joven  conde  el  título  de  príncipe  real. 


*  * 


Filipinas. — El  representante  en  Europa  de  los  insurrectos  filipi- 
nos ha  comunicado  al  periódico  La  Patrie  un  despacho  de  Manila  que 
dice  lo  siguiente:  «En  todo  el  Norte  de  Luzón  continúa  la  guerra,  así 
como  en  el  centro,  donde  los  combates  son  diarios.  En  el  Sur  son  va- 
rios los  encuentros.  Un  convoy  americano  llegó  á  su  destino.  En  el 
último  combate  sostenido  en  la  cuenca  de  Batangas,  los  americanos 
perdieron  20  hombres,  y  los  filipinos  12.  Toda  la  provincia  de  Bisayas 
está  en  armas  contra  la  dominación  americana.  Lo  mismo  sucede  con 
los  moros  de  Mindanao  ,  los  cuales  aclaman  á  Aguinaldo.  Muchos 
habitantes  de  Manila  van  á  unirse  al  ejército  filipino.  El  general  Ottis 
se  propone  aplicar  la  ley  marcial.  Todos  los  filipinos  que  se  cojan 
con  las  armas  en  la  mano  serán  fusilados  ,  en  vez  de  ser  tratados 
como  prisioneros  de  guerra.» 

II 

ESPAÑA 

Las  Cortes  están  para  cerrarse  de  un  día  á  otro;  pero,  según 
leemos  en  un  periódico  de  Madrid,  el  Gobierno  no  sé  decide  á  dar 
por  terminada  la  legislatura,  en  previsión  de  que  las  circunstancias 
hagan  necesaria  la  reunión  de  las  Cámaras  antes  del  verano.  La 
discusión  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  H  i- 
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cienda  sobre  reforma  del  impuesto  que  pagan  los  alcoholes  de  fabri  - 
cación  industrial,  ha  sido  el  tema  preferente  y  casi  único  de  toda  la 
labor  parlamentaria  de  la  quincena.  El  Ministro  autor  del  mencio- 
nado proyecto,  se  ha  esforzado  inútilmente  por  dar  con  la  ansiada 
fórmula  de  conciliación  que  armonizase  los  encontrados  intereses  de 
los  defensores  del  alcohol  vínico  y  del  de  fabricación  industrial:  des- 
pués de  largos  cabildeos,  consultas  y  empeñados  debates,  el  resul- 
tado ha  sido  aplazar  para  más  adelante  la  resolución  definitiva  del 
asunto,  retirando  del  Congreso,  previa  lectura  de  la  Real  orden  co- 
rrespondiente, el  tan  traído  y  llevado  proyecto  de  ley. 

— La  misma  suerte  ha  cabido  al  proyecto  sobre  programas  y 
libros  de  texto,  el  cual,  no  obstante,  ha  merecido  ya  la  aprobación 
del  Congreso,  faltándole  sólo  la  del  Senado.  Son  notables  las  decla- 
raciones hechas  por  el  senador  y  sabio  catedrático  de  la  Universidad 
Central,  Sr.  Marqués  de  la  Merced,  quien  se  declaró  partidario  de 
la  absoluta  supresión  de  los  exámenes  en  la  enseñanza  oficial  y  ene- 
migo de  todo  programa  y  texto  obligado.  «Yo,  en  esta  cuestión — 
dijo, — puedo  hablar  muy  alto,  muy  claro,  y  con  la  frente  muy  levan- 
tada; hace  catorce  años  que  estoy  ejecutando  lo  que  en  ese  proyecto 
se  pide;  hace  catorce  años  que  doy  libertad  completa  para  elegir  el 
programa  y  el  libro  de  texto  que  tengan  por  conveniente,  á  los  alum- 
nos que  vienen  á  examinarse  ante  el  tribunal  de  que  tengo  la  honra 
de  formar  parte.  No  soy,  por  lo  tanto,  opuesto  á  este  proyecto,  y 
puedo  citar  el  hecho  de  que  el  año  pasado  di  la  nota  de  sobresaliente 
y  el  premio  en  la  asignatura  que  explico  á  un  alumno  que  me  con- 
fesó que,  no  sólo  no  había  comprado  el  libro  de  texto,  sino  que  ni 
siquiera  había  comprado  el  programa. » 

— La  votación  de  la  ley  del  descanso  dominical  en  el  Senado 
ha  servido  para  hacer  evidente  la  insignificancia  de  los  elementos 
de  la  Alta  Cámara  que  simpatizan  con  cierto  linaje  de  ideas,  caídas 
ya  en  desuso  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  cultas. 

— También  ha  sido  aprobada  en  la  misma  Cámara  la  enmienda 
relativa  á  la  organización  de  tribunales,  propuesta  por  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos. 

— La  visita  hecha  al  puerto  de  Barcelona  por  la  fragata  argén  - 
tina  Presidente  Sarmiento  ha  servido  de  ocasión  para  manifestar  los 
deseos  vehementes  que  animan  á  España  de  entablar  íntimas  y 
cordiales  relaciones  con  las  repúblicas  de  América  que  formaron  en 
otro  tiempo  parte  de  sus  inmensos  dominios.  La  prensa  toda,  sin 
distinción  de  matices,  ha  saludado  unánime  la  venida  de  los  marinos 
argentinos,   viendo  en  este  suceso  el  primer  paso  en  favor  de  una 
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alianza  que  no  podría  menos  de  ser  beneficiosa,  tratándose  de  pueblos 
unidos  por  los  lazos  de  la  sangre,  de  la  religión  y  del  idioma.  La 
recepción  que  se  dispensó  en  la  corte  al  comandante  y  oficialidad 
del  Sarmiento  y  las  distinciones  y  obsequios  que  se  les  tributaron 
durante  el  breve  tiempo  que  permanecieron  en  Madrid,  han  sido  todo 
lo  entusiastas  que  se  podía  imaginar,  y  su  relación  detallada  no 
cabria  en  las  páginas  de  esta  crónica.  El  presidente  de  la  Argentina, 
mostrándose  reconocido  á  tantas  y  tan  extraordinarias  pruebas  de 
afecto,  encargó  al  representante  de  España  en  Buenos  Aires  que  se 
hiciera  intérprete  de  su  agradecimiento  por  la  brillante  acogida  dis- 
pensada á  los  marinos  argentinos,  ante  S.  M.  la  Reina  Regente,  el 
Gobierno  y  la  Nación  española.  Poco  después,  y  en  justa  corres- 
pondencia á  nuestros  obsequios,  el  crucero  español  Rio  de  la  Plata 
recibía  en  el  puerto  de  la  capital  argentina  una  preciosa  bandera  de 
combate,  costeada  por  suscripción  entre  lo  más  selecto  de  la  sociedad 
bonaerense. 

—  El  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Liniers,  prohibió  la  manifesta- 
ción que  para  el  día  primero  de  Abril  tenía  organizada  la  Unión 
Nacional,  con  objeto  de  protestar  contra  la  aprobación  de  los  nuevos 
presupuestos.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Dato,  hizo  después 
extensiva  á  todas  las  capitales  de  provincia  la  prohibición  indicada, 
y  con  tal  motivo  el  Directorio  de  la  Unión  ha  publicado  un  mensaje 
de  queja  y  protesta,  en  el  que  se  exponen  las  economías  y  reformas 
que  las  Cámaras  agrícolas  y  de  Comercio  esperaban  del  Gobierno,  y 
que  éste  no  ha  realizado.  Dicho  documento  lleva  al  frente  la  conmi- 
natoria que  á  continuación  transcribimos;.  «^4/  Fais. — El  Gobierno  ha 
prohibido  la  manifestación  pacífica  con  que  las  clases  representadas 
por  la  Unión  se  disponían,  así  en  Madrid  como  en  provincias,  á 
subrayar  el  mensaje  de  queja  y  protesta  que  había  de  ser  entregado 
por  este  Directorio  al  Congreso  de  los  Diputados.  No  hallamos  jus- 
tificada tal  medida,  y  la  deploramos  profundamente,  aunque  sin  in- 
quietarnos, y  por  lo  mismo  que  no  nos  inquieta.  Ella  nos  impide 
ponernos  por  última  vez  en  contacto  con  el  Poder,  obligándonos  á 
valemos  de  mandadero,  que  es  una  de  las  dos  maneras  admitidas 
por  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y  las  Partidas  para  despedirse  del 
señor.  Y  ese  mandadero  será  la  prensa  periódica;  será  la  opinión. 
He  aquí  el  escrito  de  referencia,  que  les  confiamos,  mientras  llega 
el  instante  de  la  acción,  previsto  en  acuerdos  nuestros  de  este  día. — 
Madrid  31  de  Marzo  de  1900.— Por  acuerdo  del  Directorio,  Basilio 
Paraíso. — Joaquín  Costa. — Santiago  Alba.it 
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IV 


N  Otra  ocasión  (2)  hubimos  de  mencionar  alguna  de 
las  maravillas  vegetales;  y  si  hoy  tratásemos  de  des- 
cribirlas todas  ,  con  los  detalles  minuciosos  que 
aman  tanto  y  justamente  nuestros  enemigos,  no  habría  lugar 
para  ellas  en  una  serie  de  volúmenes.  Olvidemos  por  ahora 
los  Jínes  encomendados  á  las  algas  microscópicas,  que  ten- 
drán cabida  oportuna  al  hablar  de  las  defensas  del  orga- 
nismo, en  la  parte  fisiológica  animal.  El  pacientísimo  lector 
que  nos  haya  seguido  hasta  aquí,  ha  de  dispensarnos  que  en 
éste  y  en  algunos  de  los  siguientes  capítulos  concedamos  al 
tecnicismo  científico  la  intervención  que  nos  parece  indis- 
pensable para  hacer  ver,  con  datos  á  la  vista  y  según  vayan 
surgiendo  en  la  memoria,  que  en  el  reino  vegetal,  como  en 
el  animal,  todo  está  dispuesto  «en  peso,  medida  y  número:» 
que  en  las  formas  orgánicas  más  humildes  hay  «convenien- 
cias complejas,»  inexplicables  (sin  idea  de  fin  y  de  orden 
prestablecidos)  por  el  acaso j  la  selección,  la  adaptación  y 
la  herencia,  y  las  fuerzas  ó  energías  materiales,   invocadas 


(i)     Véase  la  pág.  484. 

(2)     En  el  Estudio  de  Fisiología  cehdar. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXI.— ]Núm.  650. 
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en  tantos  libros  como  el  alma  parens  de   todas  las  cosas. 
Examinemos  cuidadosamente  y  con  brevedad  cualquiera 
de  las  plantas  de  organización  superior,  v.  gr.,  una  faneró- 
gama (i).  La  raíz  sirve  para  fijar  el  tallo,  para  absorber  el 
agua  de  la  tierra  con  las  sustancias  nutritivas  que  lleva  en 
disolución,  y  para  conducir  ésta  á  las   capas  de  aquél:  fijar, 
absorber,  conducir...   tal  es  el  objeto  délas  raices  de  las 
plantas  en  general.  El  tallo  sostiene  las  hojas,  las  flores  y  los 
írutos  y  proporciona  á  éstos  la  savia  ascendente  que  absor- 
bía la  raíz  y  se  transformó  en  descendente  ó  elaborada  por 
medio  de  la  respiración;  además  acumula  sustancias  de  re- 
serva, V.  gr.,  el  almidón,  la  inulina  y  los  azúcares  en  la  cor- 
teza, en  el  periciclo,  en  la  médula  y  en  los  radios  medulares, 
en  el  parénquima  libérico  y  en  el  leñoso.  La  hoja  tiene  por 
objeto  principal  la  transformación  de  la  savia  ascendente  en 
elaborada  y  contribuye  á  las  funciones  de  secreción  y  de  re- 
serva.  Las  membranas  celulares,   á  medida  que  van  cre- 
ciendo en  edad  se  inineraliían  de  muy  diferentes  modos  y 
adquieren  más  consistencia  y  duración:  unas  veces  se  cu- 
bren de  cera  con  objeto  de  anular  la  permeabilidad  para  el 
agua;  otras  se  lignifican  para  dar  á  las  células  el  sostén  ne- 
cesario y  para  no  ser  rotas  por  el  peso  de  las  partes  superio- 
res; otras  sufren  la  cutiní{ación  y  suberi{ación  con  el  fin  de 
proteger  á  los  elementos  internos.  La  cubierta  de  las  raíces 
aéreas   que  no  tienen  pelos  como  en  las.  orquídeas-epiden- 
dros,  V.  gr.,  está  formada  por  células  periféricas  muertas  y 
llenas  de  aire;  así  constituyen  para  la  raíz  una  capa  opaca  y 
nacarada  á  la  vez.  La  epidermis  protege  á  la  planta  contra 
las  influencias  externas,  y  por  su  poder  endosmótico  de  los 
gases  influye  en  la  elaboración  de  las  sustancias,  en  la  vida 
nutritiva  y  respiratoria.  La  peridermis  ó  capa  suberosa  es 
exclusivamente  protectora  y,  por  su  impermeabilidad,  evita 


(i)  En  la  imposibilidad  de  citar  todas  las  obras  consultadas  (que 
sería  además  inútil  y  poco  agradable  para  el  lector),  diremos  que 
cualquiera  de  los  datos  aducidos  en  las  siguientes  páginas  puede 
verse  en  los  libros  y  memorias  últimamente  publicados  por  los  fitó- 
grafos.  ": 
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la  perjudicial  difusión  de  los  líquidos.  La  esclerodermis  es 
inactiva  y  contribuye  á  la  formación  de  anillos  y  núcleos, 
verdadero  tejido  de  sostén,  esqueleto  supernumerario  de  las 
partes  blandas  y  tiernas.  La  endodermis  es  como  una  especie 
de  funda  que  cubre  los  haces,  principalmente  al  leptoma^  que 
es  delicadísimo.  El  colénquima,  compuesto  de  células  cuya 
membrana  es  de  gran  solidez,  tiene  por  objeto  sostener  al 
órgano  que  encierra,  sin  impedir  su  crecimiento  ulterior.  Y 
así  podíamos  enumerar  los  fines  peculiares  de  los  tejidos 
protectores,  compuestos,  en  general,  de  células  sin  vida  y  de 
cristales  de  oxalato  de  cal,  para  dar  á  la  planta  elasticidad  y 
consistencia,  impermeabilidad  y  abrigo  contra  las  influencias 
externas,  para  evitar  el  choque,  la  presión  y  la  temperatura 
excesivas,  para  sustraer  la  clorofila  á  la  acción  extremada  de 
la  luz,  é  impedir  que  se  difundan  al  exterior  los  Uquidos  in- 
ternos y  para  desafiar  los  vientos  y  las  tempestades. 

Con  más  evidencia  aún  se  ve  la  finalidad  en  los  tejidos 
activos  de  la  planta.  Cualquier  aficionado  al  estudio  de  la 
Botánica,  y  los  mismos  alumnos  que  aspiran  al  grado  de 
bachiller,  conocen  cuál  es  el  objeto  de  los  pelos  llamados 
«radicales;»  los  aéreos  protegen  la  clorofila,  aumentando  la 
superficie  cuticular  de  la  absorción  y  estableciendo  las  re- 
laciones de  la  planta  con  la  electricidad  atmosférica:  en  los 
pistilos  y  en  los  estambres  favorecen  la  fecundación  y  en 
otras  muchas  ocasiones  sirven  de  soporte  á  glándulas.  El 
tejido  estomático  aerífero  ó  acuífero^  en  su  función  y  estruc- 
tura, presenta  ((conveniencias  complejas:»  cada  estoma  ¿zer/- 
fero  se  compone  de  dos  células  arriñonadas  (procedentes  de 
una  célula  periférica  que  se  divide  en  dos)  tan  admirable- 
mente unidas,  que  dejan  entre  si  una  hendidura  ó  canal  con 
un  espacio  entre  las  células  subyacentes,  llamada  cámara 
sub-estomática;  por  esas  aberturas  elípticas  se  comunica  el 
vegetal  con  el  medio  exterior.  Los  estomas  abundan jc^rec/^úf- 
mente  en  las  partes  aéreas  de  la  planta,  y  de  un  modo  prin- 
cipal en  las  hojas.  El  fin  concreto  de  los  estomas  es  el 
mismo  que  tiene  en  los  animales  de  organismo  superior  el 
aparato  respiratorio;  poner  en  comunicación  los  gases  inter- 
nos contenidos  en  los  espacios  intercelulares,  con  la  atmós- 
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fera;  así  la  planta  aérea  está  perforada  y  abierta  por  todas 
partes  á  la  acción  benéfica  del  aire,  para  realizar  los  cambios 
osmóticos  indispensables  para  su  vida. 

El  tejido  criboso  tiene  por  objeto  transportar  á  todas  las 
regiones  de  la  planta  las  sustancias  plásticas,  y  particular- 
mente en  las  fanerógamas  las  materias  solubles.  El  tejido 
vascular  con  sus  vasos  cerrados  y  abiertos,  con  sus  traquei- 
das  de  todas  clases,  conduce  á  través  de  los  órganos  del  ve- 
getal el  agua  y  las  materias  disueltas,  las  albuminóides  y  las 
plásticas  ternarias,  desde  los  pelos  absorbentes  á  las  superfi- 
cies foliares:  es  como  el  criboso,  tejido  conductor,  pero  las 
sustancias  que  lleva  y  la  velocidad  con  que  lo  realiza,  son 
diferentes  de  las  de  aquél.  Los  tejidos  de  radios  medulares 
conducen  también  el  agua  desde  el  centro  fhadroma)  á  la  cor- 
teza, y  las  materias  hidrocarbonadas  en  sentido  radial.  Nin- 
gún botánico  negará  que  tienen  un  fin  maravilloso  los  teji- 
dos glandulares  ó  secretores,  y  que  todos  los  aparatos  se  ha- 
llan colocados  muy  sabiamente  en  las  diversas  regiones  del 
vegetal:  el  aparato  asimilador  se  encuentra  en  la  región  pe- 
riférica del  conjuntivo,  y  el  de  reserva  de  sustancias,  en  la 
parte  profunda  de  éste;  el  glandular,  en  el  tejido  conductor; 
el  absorbente^  en  la  superficie  de  la  raíz,  y  el  aerífero,  en  el 
tejido  tegumentario. 

Esas  conveniencias  complejas,  esos  fines  admirables, 
esas  estructuras  y  funciones  harmónicamente  ordenadas  para 
el  conjunto,  esas  maravillas  estupendas,  crecen  y  se  multi- 
plican en  los  tejidos  reproductores.  Es  notoria  la  finalidad  en 
las  siguientes  leyes  de  la  segmentación:  la  célula  debe  tener 
cierto  crecimiento  antes  de  dividirse;  el  plan  con  que  lo  rea- 
liza está  determinado  por  la  dirección  del  mayor  crecimiento 
y  es  perpendicular  á  esta  dirección;  la  intensidad  de  la  divi- 
sión disminuye  con  la  edad;  dividido  el  núcleo  se  divide 
siempre  la  célula.  La  finalidad  es  evidente  en  la  diferen- 
ciación de  los  gametos,  en  la  conjugación  de  las  células,  en 
las  múltiples  fases  de  la  kariokinesis,  en  la  actividad  del 
meristemo  primitivo,  en  la  fusión  de  los  núcleos,  en  el  ori- 
gen de  la  oosfera  y  del  saco  embrionario ,  en  el  camino  que 
recorre  á  través  de  la  membrana  de  éste  la  sustancia  que  lie- 
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na  la  extremidad  del  tubo  polínico,  en  la  obliteración  del 
micropilo,  apenas  se  verifica  la  fecundación  vegetal;  en  la 
orientación  del  germen  resultante,  en  la  formación  del  albu- 
men que  sirve  á  aquél  de  alimento,  en  el  desarrollo  del 
óvulo  fecundado  y  su  transformación  en  semilla,  y  por  últi- 
mo, en  el  nacimiento  del  rejo^  la  plúmula  y  los  cotiledones. 
Toda  esta  multitud  de  actos  tiene  por  objeto  dar  origen  á 
una  nueva  planta,  y  también  á  ese  fin  único  de  perpetuar  la 
especie  en  el  decurso  de  los  siglos,  están  destinados  los  ór- 
ganos de  la  flor:  las  brácteas  que  la  rodean,  el  cáliz  que  pro- 
tege la  formación  de  las  partes  escondidas  en  el  capullo,  la 
corola  que  cubre  al  androceo  y  al  gineceo  en  la  última  fase 
de  su  desarrollo,  los  estambres  productores  del  polen  y  los 
carpelos  productores  de  los  óvulos. 

Hace  poco  declaraba  Carlos  Richet  que,  entre  los  ele- 
mentos que  las  plantas  escogen  para  la  formación  de  sus  te- 
jidos, los  más  necesarios  no  son  el  oxígeno,  ni  el  hidrógeno, 
ni  el  ázoe,  ni  el  agua,  que  son  abundantes  en  la  naturaleza; 
sino  que  el  más  indispensable,  por  lo  mismo  que  tanto  esca- 
sea, es  el  carbono  combinado,  no  en  estado  de  libertad.  La 
clorofila  descompone  el  ácido  carbónico  bajo  la  influencia  de 
la  luz,  y  la  planta  aisla  el  carbono  y  le  transforma  en  hidra- 
tos y  materia  vegetal.  Los  centros  activos  de  esta  operación 
realizada  en  las  hojas  verdes,  son  los  corpúsculos  clorofíü- 
cos  ó  cloroleucitos,  en  donde  se  constituyen  los  granos  mi- 
croscópicos de  almidón.  M.  E.  Blackman  y  Boussingnault, 
Brown  y  Escombe,  tomando  por  base  de  sus  experiencias  las 
hojas  de  la  catalpa  bignonioides  y  del  helianthus  annuus^ 
tratan  de  explicar  el  fenómeno  por  osmosis  en  los  estomas. 
Pero  ni  la  osmosis,  ni  otra  cualquiera  de  las  fuerzas  físicas 
conocidas,  puede  dar  cuenta  de  la  rápida  formación  de  los 
hidratos  de  carbono  en  el  seno  de  los  cloroleucitos;  la  deter- 
minada localización  del  fenómeno  en  estos  corpúsculos  y  la 
rapidez  en  la  absorción  del  aire  por  los  elementos  estomáti- 
cos, como  la  casi  instantánea  difusión  gaseosa  y  los  cambios 
complicadísimos  que  allí  tienen  lugar,  parecen  imposibles, 
físicamente  hablando,  como  lo  es  igualmente  el  que  la  leva- 
dura consuma  tan  enorme  cantidad  de  oxigeno  en  la  prodi- 
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giosa  multiplicación  celular  necesaria.  De  cualquier  modo 
que  se  entiendan  esas  operaciones,  la  finalidad  es  tan  evi- 
dente en  los  cloroleucitos  como  en  los  hidroleucitos,  que  dan 
origen  á  sustancias  albuminóides  ó  á  sustancias  colorantes 
solubles,  ó  á  amidas  y  álcalis  orgánicos,  ó  forman  hidratos  de 
carbono,  glucósidos,  ácidos  y  diastasas,  ó  sirven  de  almacén 
de  agua  al  protoplasma,  á  la  membrana  y  al  núcleo. 

Otro  tanto  podríamos  decir  de  las  «conveniencias  comple- 
jas)) manifestadas  en  el  estudio  de  los  elementos  químicos 
que  el  vegetal  agrupa  y  ordena  sabiamente  en  su  laboratorio 
admirable  para  dar  origen  á  los  principios  inmediatos;  de  la 
multitud  de  sustancias  fosforadas ,  como  la  lecitina  y  la  nu- 
cleína, el  agua,  el  almidón  y  los  minerales  que  sólo  aparecen 
cuando  da  principio  la  actividad  protoplasmática ;  de  las 
sustancias  azoadas  ,  como  la  aleurona  ;  de  los  hidratos  de 
carbono,  como  los  azúcares,  glicósidos,  sacarosas,  la  inosita 
y  la  manita;  de  las  amiláceas,  como  la  dextrina ,  las  féculas, 
los  mucílagos,  las  gomas,  las  gomo-resinas,  ios  cuerpos  grasos 
y  las  ceras,  cuyas  funciones  útiles  son  conocidas  por  los 
fisiólogos;  de  los  ácidos,  como  el  málico,  el  tánico  y  el  cítri- 
co; de  los  alcaloides,  como  la  nicotina  ,  la  cafeína  ,  la  morfi- 
na y  la  quinina;  de  las  mantecas  y  los  aceites,  de  los  bálsa- 
mos é  inciensos;  de  las  materias  colorantes,  como  la  cloro- 
fila, la  xanthina  y  la  cianina,  que  dan  origen  á  esa  complicada 
gama  de  tintas  que  sirven  de  encanto  y  de  recreo  á  las  mi- 
radas humanas;  de  las  sustancias  de  reserva  ,  que  no  siendo 
asimilables  directamente  ,  porque  son  insolubles  ,  como  el 
almidón,  el  aceite  y  los  cuerpos  cristaloides  proteicos,  deben 
hacerse  solubles,  disolviéndose  en  el  jugo  celular,  y  se  desdo- 
blan y  simplifican  por  virtud  de  fermentos,  como  la  amilasa, 
que  obra  sobre  el  almidón  ,  y  la  pepsina  sobre  los  albumi- 
nóides ,  y  la  celulasa  sobre  la  celulosa  ,  y  la  saponasa  sobre 
los  cuerpos  grasos  ,  etc.,  etc.;  y  por  último  ,  de  las  incesan- 
tes transformaciones  de  la  materia  vegetal,  del  equilibrio 
perfecto  de  todas  sus  energías,  y  del  modo  con  que  los  prin- 
cipios inmediatos  dan  origen  á  las  células,  á  los  tejidos  y  ór- 
ganos de  la  planta  que  ha  de  perpetuarse  en  la  tierra  con  los 
mismos  rasgos  esenciales,  con  los  mismos  caracteres  especí- 
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fieos,  en  medio  de  tantos  cambios  y  de  composición  tan  va- 
riada y  compleja. 

No  negamos  que  en  ese  estupendo  laboratorio  ,  en  la  fa- 
bricación de  ese  palacio  viviente  de  la  vida  vegetal,  hay 
acciones  mecánicas  y  fuerzas  físico-químicas.  Lo  que  nega- 
mos rotundamente  es  que  no  exista  allí  otra  clase  de  fuerzas 
que  las  materiales;  que  en  la  agrupación  harmónica  de  la 
multitud  de  sustancias  para  el  conjunto  ,  en  el  arreglo  y  en 
la  belleza  de  la  estructura  vegetal,  en  la  unión  de  tantos  ele- 
mentos diferentes  y  en  su  colocación  respectiva;  en  esa  deli- 
cada producción  de  fuerzas  y  sustancias  nuevas,  en  la  rápida 
multiplicación  de  las  energías  celulares  para  reparar  opor- 
tunamente las  pérdidas  sufridas  ó  abastecer  de  medios  al 
organismo  que  ha  de  realizar  su  trabajo  por  la  existencia;  en 
la  previsiófi  de  lo  que  le  puede  acontecer  en  la  lucha  con  las 
induencias  exteriores;  en  los  fines  peculiares  de  cada  tejido  y 
cada  célula,  de  cada  aparato  y  órgano;  en  el  fenómeno  de  la 
asimilación  y  en  las  leyes  admirables  de  la  kariokinesis ;  en 
las  relaciones  del  germen  con  la  planta  futura  ,  establecidas 
por  la  fuerza  hereditaria...,  no  se  manifiesten,  con  luz  meri- 
diana, las  «conveniencias  complejas,»  la  idea  de  orden  y  de 
fin,  la  realidad  de  una  intención  personal  y  sapientísima,  de 
una  inteligencia  directora  que  lo  dispuso  todo  «en  peso,  me- 
dida y  número.»  Esto  es  lo  que  negamos,  porque  el  examen 
imparcial  y  el  estudio  profundo  de  todas  esas  maravillas,  de 
las  múltiples  é  inefables  operaciones  que  tienen  lugar  en  el 
laboratorio  de  la  planta,  demuestran  evidentemente  que  hay 
allí  otro  poder  que  el  de  las  fuerzas  materiales  que  los  meca- 
nicistas  invocan,  diferente,  muy  diferente  de  la  afinidad  y  la 
cohesión,  la  capilaridad  y  la  osmosis,  y  de  todos  los  factores 
conocidos  en  la  ciencia  moderna. 

Tenemos  el  derecho  de  exigir  á  los  mecanicistas,  contando 
sólo  con  fuerzas  mecánicas,  la  razón  de  todos  los  fenómenos 
consignados,  y  que  nos  digan  por  qué  ley  fisico-quimica  las 
superficies  superiores  de  las  hojas  se  hallan  vueltas  hacia  el 
sol  para  disfrutar  más  amplia  y  fácilmente  los  beneficios  de 
la  luz;  cómo  puede  prescindirse  de  la  causalidad  final  en  las 
torsiones  de  los  tallos,  de  los  peciolos  y  de  los  nervios,  donde 
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el  mismo  Darwin  mostró  las  ((conveniencias  complejas»  en 
virtud  de  ese  poder  misterioso,  llamado  circurnnutación  de 
la  planta,  para  dirigirse  en  todas  direcciones;  y  en  los  movi- 
mientos íntimos  y  alternantes  de  las  hojas  de  la  sensitiva, 
cuyos  foliólos  se  doblan  durante  la  noche;  y  en  el  repliegue 
de  las  superficies  foliares,  característico  del  sueño  en  la  Aca- 
cia Farnesiana  para  disminuir  la  radiación  nocturna  y  evitar 
la  muerte,  impidiendo  el  extremado  enfriamiento  de  la  hoja 
ó  reduciéndole  á  su  mínimum;  cuál  es  la  causa  del  geotro- 
pismo enérgico  y  positivo  de  la  raíz  subterránea,  y  del  nega- 
tivo del  tallo  y  de  sus  ramificaciones;  porque  ni  la  gravedad 
ni  otra  fuerza  cualquiera  físico-química  pueden  explicar  de 
ningún  modo  ese  fenómeno  constante  en  el  reino  vegetal,  ni 
impedir  que  alguna  vez  por  lo  menos  no  resultara  el  orden 
invertido,  es  decir,  la  raíz  arriba  y  el  tallo  abajo.  Si  se  in- 
voca como  causa  la  tendencia  de  los  elementos  internos, 
queda  aún  sin  satisfacerse  la  curiosidad  del  filósofo  que  pre- 
gunta cuál  es  la  fuerza  mecánica  que  dio  origen  á  esa  tenden- 
cia; además,  de  qué  ingeniosa  manera  puede  negarse  el  fin 
á  los  actos  de  los  garfios,  chupadores,  zarcillos  y  á  las  am- 
pollas acuáticas  y  á  los  fenómenos  llamados  cloro- vaporiza- 
ción, respiración,  asimilación  y  acción  clorofílica  en  lo  que 
tienen  de  más  íntimo  y  hondo,  en  su  carácter  vital:  quién  ha 
dispuesto  tan  oportunamente  que  aquellos  vegetales  que  ca- 
recen de  clorofila  (como  la  mayoría  de  los  hongos)  y  en  con- 
secuencia no  pueden  formar  los  hidratos  de  carbono  necesa- 
rios para  la  vida,  los  hallen  ya  preparados  en  el  lugar  res- 
pectivo donde  nacen;  por  qué  reacciones  químicas  (como 
hacen  notar  muchos  autores  y  últimamente  M.  E.  Ramann) 
el  ácido  fosfórico  y  las  materias  azoadas  de  las  hojas,  que 
están  en  vías  de  secarse  y  de  caer  porque  su  fin  fisiológico  se 
halla  cumplido,  van  al  tronco  en  calidad  de  reservas  nutriti- 
vas para  éste:  qué  energía  mecánica  y  última  determina  la 
inclinación  de  los  estambres  sobre  los  pistilos  cuando  llega  la 
época  de  que  éstos  se  fecunden,  como  se  ve  en  algunas  urti- 
cáceas; y  las  operaciones  todas  de  la  maduración,  cada  una 
de  las  cuales  es  impenetrable  misterio  en  la  teoría  mecani- 
cista:  qué  fuerza  material  impele  á  la  Ruta  graveolens  á 
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levantar  unos  tras  otros  sus  estambres  horizontales  y  á  apro- 
ximarlos al  pistilo  cuando  maduran  las  anteras:  quién  ha  en- 
señado á  las  flores  masculinas  de  la  planta  monoica  y  acuá- 
tica, llamada  Vallisneria  spiralis,  á  romper  sus  cortos   pe- 
dúnculos sumergidos  y,  mediante  una  burbuja  de  aire,  á  flo- 
tar en  la  superficie  de  las  aguas  en  donde  esparce  el  polen 
fecundante   recogido  por  las  flores  femeninas,  que   alargan 
para  ellos  los  suyos  propios  hasta  salir  á  la  superficie,  abrién- 
dose allí  en  donde  están  los  granos  polínicos,  y  verificada  la 
fecundación  se  contraen  en  espiral  y  vuelven  al  fondo  para 
elaborar  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio  el  poema  de  la  vida: 
qué  poder  bienhechor  ha  lanzado  en  la  trama  vegetal  esos 
maravillosos  fermentos  solubles  llamados  eniimas,  esos  agen- 
tes inefables  y  necesarios  para  que  la  planta  germine  y  flo- 
rezca, que  desdoblan  las  féculas,  transformando  el  azúcar  de 
caña  y  el  almidón  en  sustancias  asimilables,  tan  sabia  y  opor- 
tunamente como  la  madre  que  prepara,  con  exquisitos  cuida- 
dos, el  alimento  para  sus  hijos:  qué  mano  próvida  ha  intro- 
ducido en  la  textura  de  los  vegetales  las  grasas  que,  además 
de  servir  de  lugares  de  reserva  para  las  épocas  de  carestía  y 
de  evitar  que  con  el  agua  se  corrompan  las  yemas  de  hojas  y 
flores,  por  ser  malas  conductoras  del  calor,  impiden  la  muer- 
te de  las  semillas  desnudas  ante  los  rigores  del  frío  y  del 
hielo;   qué  energía  «material»  ha  colocado,  en  las  últimas 
raicillas  de  las  leguminosas,   colonias  de  bacterias  que  retie- 
nen el  nitrógeno  necesario  para  la  formación  de  sustancias 
proteicas,   como  lo  han  hecho  ver  Wilfarth  y  Hellriegel;  y, 
por  último,  quién  ha  establecido  las  mismas  leyes  de  la  Filo- 
taxia  que  suponen  evidentemente  un  Legislador.  Negad,  si 
podéis   ¡oh  mecanicistas  de  todo  género!   que  en  los  hechos 
citados  y  en  otros  infinitos  que  podríamos  enumerar,  hay 
harmonías  inefables  y  ((conveniencias  muy  complejas;»  que 
ano  suceden  todas  las  cosas  allí  como  si  hubiera  una  Inteli- 
gencia directora»  que  señala  á  cada  órgano  su  función,  á  cada 
sustancia  su  razón  de  ser,  y  á  cada  elemento  su  fin  preme- 
ditado. 

Con  más  cordura  y  con  más  talento  observador  que  vos- 
otros, y  después  de  haber  recorrido  con  penetrante  mirada 


570  LAS   CAUSAS   FINALES   KN    LA    CIENCIA. 

*as  bellezas  del  mundo  vegetal,  el  gran  Linneo  humilla  su 
frente  en  el  polvo  y  desata  su  lengua  para  entonar  un  himno 
al  Creador:  Eum  iDeum)  expergefactus  transeuntem  á  tergo, 
pidi  et  o bs tupid/  Legi  aliquot  ejus  vestigia  per  creata  reriim 
in  quibus  ómnibus^  etiam  in  minimis,  iit  fere  nullis^  quce 
vis!  quanta  sapientia!  qiiam  inextricabilis  perfectio!  (i). 
cíSalía  yo  como  de  un  sueño,  cuando  Dios  pasó  de  lado,  cer- 
ca de  mí:  le  vi  y  me  llené  de  asombro.  He  rastreado  las 
huellas  de  su  acción  en  las  criaturas,  y  en  todas,  en  las  ínfi- 
mas y  más  cercanas  á  la  nada,  ¡qué  poder,  qué  sabiduría, 
qué  insondables  perfecciones  he  contemplado!»  ¡Qué  hubie- 
ra dicho  el  gran  naturalista  en  presencia  de  las  maravillas 
inefables  de  las  criptógamas  y  los  descubrimientos  realizados 
con  los  métodos  de  la  ciencia  moderna! 

Los  solícitos  investigadores  de  la  Naturaleza  que  en  el 
profundo  estudio  de  los  fenómenos  biológicos  no  saben  orar, 
tampoco  saben  comprender. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

{Continuar  a. \ 


(i)     Systema  Natura. 
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CUESTIÓN  bíblica) 


E  dos  maneras  pueden  presentarse  la  cuestión  y  la 
defensa  del  dogma  católico  relativo  al  pecado  ori- 
ginal y  á  los  efectos  consiguientes:  por  el  aspecto 
filosófico-dogmático  y  por  el  aspecto  crítico-exegético.  En 
ambos  conceptos  ha  sido  siempre  de  excepcional  importan- 
cia esta  controversia,  y  lo  es  principalmente  en  nuestros  días, 
en  que  tanto  ha  discutido  el  racionalismo  filosófico  contra 
este  misterio,  considerándolo  como  hostil  y  repugnante  á  los 
principios  de  la  razón,  y  en  que  tanto  ha  trabajado  el  raciona- 
lismo critico  contra  la  verdad  revelada,  en  el  terreno  de  la 
historia,  de  la  critica  y  de  la  exégesis.  Por  este  último  aspecto 
vamos  á  tratar  ahora  la  cuestión  relativa  al  castigo  de  la  pri- 
mera culpa,  aunque  sin  perder  de  vista  los  principios  filosó- 
ficos y  dogmáticos  que  se  relacionan  con  esta  controversia 
bíblica.  Las  observaciones  que  haremos  en  forma  de  comen- 
tario servirán,  cuando  menos,  para  demostrar  al  detalle  lo 
infundado  de  las  teorías  exegéticas  del  racionalismo  y  del 
naturalismo  contemporáneos,  que  asi  en  ésta  como  en  otras 
mil  cuestiones  bíblicas,  se  han  esforzado  inútilmente  en  os- 
curecer la  verdad  y  conmover  los  fundamentos  de  la  doctri- 
na católica. 

Al  enumerar  la  serie  de  penalidades  y  miserias  que  arrojó 
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sobre  la  humanidad  la  prevaricación  del  Paraíso,  el  texto 
sagrado  comienza  por  representarnos  á  los  culpables  llenos 
de  confusión  y  vergüenza,  con  esta  significativa  frase  que 
parece  una  ironía  si  se  la  compara  con  las  promesas  que  les 
había  hecho  el  tentador:  «Y  se  les  abrieron  los  ojos^y  echa- 
ron de  ver  que  estaban  desnudos,  y  se  acomodaron  unas 
hojas  de  higuera  y  se  hicieron  unos  ceñidores.  » 

Aquí  tenemos  un  hecho  cuya  interpretación  puede  ser 
diametralmente  opuesta,  según  el  principio  doctrinal  que  se 
invoque  como  precedente  á  la  exégesis  bíblica.  La  exégesis 
catóhca,  partiendo  del  principio  dogmático  de  la  elevación 
primitiva  del  género  humano  á  un  estado  de  justicia  original 
y  de  perfecta  integridad,  reconoce  naturalmente  en  ese  hecho 
el  primer  indicio  de  la  decadencia  y  degeneración  del  hom- 
bre; pero  la  exégesis  naturalista,  partiendo  por  lo  general  de 
las  teorías  del  evolucionismo  y  del  progreso  indefinido,  juzga 
que,  si  el  texto  del  Génesis  tiene  alguna  significación  real, 
ésta  no  debe  ser  más  que  una  alusión  al  momento  histórico 
en  que  el  género  humano  adquiere  conciencia  de  sí  mismo  y 
da  el  primer  paso  para  salir  del  estado  salvaje,  con  los  rudi- 
mentos de  la  moralidad  y  de  la  decencia.  Mr.  Reuss,  am- 
pliando la  interpretación  evolucionista,  añade  que  el  sentir 
nuestros  primeros  padres  la  confusión  y  la  vergüenza  des- 
pués de  comer  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal, 
debe  de  significar,  en  el  lenguaje  bíblico,  que  el  hombre  era 
relativamente  feliz  mientras  no  se  despertó  en  su  espíritu  la 
luz  de  la  razón;  pero  desde  el  momento  en  que  por  su  inteli- 
gencia se  hace  semejante  á  Dios  en  el  discernimiento  de  lo 
bueno  y  de  lo  malo,  comienza  á  ser  más  desgraciado  bajo  el 
imperio  de  la  ley  moral. 

Mucho  habría  que  decir  si  hubiera  de  tomarse  la  contro- 
versia por  su  lado  filosófico;  pero  tratándose  de  un  hecho, 
será  preferible  interpretarlo  á  la  luz  de  la  historia.  Los 
descubrimientos  de  la  ciencia  arqueológica  han  venido  opor- 
tunamente á  desacreditar  en  nuestros  días  la  hipótesis  del 
salvajismo  primitivo,  y  á  reforzar  en  sentido  opuesto  la  exac- 
titud histórica  de  la  divina  revelación.  Hoy  puede  conside- 
rarse ya  como  una  verdad  demostrada  por  los  monumentos 
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de  las  antiquísimas  civilizaciones  orientales,  que  la  cultura 
intelectual  y  moral  de  las  primeras  razas  fué  muy  superior 
á  la  de  sus  lejanos  descendientes.  A  medida  que  se  retro- 
cede en  los  cammos  de  la  historia,  la  ciencia  arqueológica 
ha  podido  observar  el  extraño  fenómeno  deque  al  politeísmo 
pagano  y  al  fetichismo  había  precedido  el  monoteísmo  ó 
creencia  universal  de  todos  los  pueblos  en  un  solo  Dios, 
creador  del  mundo,  y  que  antes  del  último  grado  de  dege- 
neración social,  á  que  llegó  el  género  humano,  había  pre- 
existido  una  organización  más  perfecta  de  la  familia,  de 
la  autoridad  y  del  sacerdocio,  y  una  constitución  rehgioso- 
social  bien  ordenada,  sostenida  por  un  conjunto  de  leyes  y 
de  tradiciones  inmemoriales,  que  van  luego  desvaneciéndose 
gradualmente  hasta  degenerar  en  los  errores  que  caracteri- 
zan al  estado  salvaje. 

También  se  ha  podido  demostrará  la  luz  de  la  historia, 
que  entre  la  cultura  moral  antigua  y  la  civilización  moderna 
ha  existido  una  gradación  de  descenso  y  de  ascenso  propor- 
cional, que  viene  á  ser  una  contraprueba  de  la  aíirmación  ca- 
tólica contra  la  afirmación  naturalista.  Y  así  como  los  pue- 
blos modernos  conservan  todavía  el  recuerdo  tradicional  del 
salvajismo  que  precedió  á  las  civilizaciones  cristianas,  así  los 
antiguos  pueblos  salvajes  conservaban,  en  medio  de  su  deca- 
dencia, los  monumentos  históricos  ó  la  tradición  inmemorial 
de  un  alto  grado  de  civilización  y  de  una  edad  de  oro  que  se 
remonta  á  los  orígenes  de  la  historia.  La  degeneración  de  la 
humanidad  ha  sido  paulatina  y  gradual,  porque  la  luz  sobre- 
natural de  la  divina  revelación,  que,  según  el  dogma  católico, 
iluminó  los  primeros  pasos  del  género  humano,  no  debía 
apagarse  repentinamente  ni  en  Adán  ni  en  sus  inmediatos 
descendientes.  Gradual  ha  sido  también,  en  sentido  inven-^o, 
el  renacimiento  y  civilización  del  género  humano  por  obra 
del  Cristianismo,  que  trajo  la  misión  de  levantar  al  hombre 
de  su  profunda  decadencia.  Notable  fenómeno  histórico  es 
éste,  que  habla  muy  alto  en  favor  de  ambas  revelaciones 
bíblicas;  pues  así  como  no  hubo  un  pueblo  antiguo  cuya 
degeneración  no  fuese  debida  á  la  desaparición  gradual  de 
las  tradiciones  primitivas,  así  no  se  puede  citar  hoy  un  solo 
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pueblo  civilizado  que  haya  sido  capaz  de  levantarse  del  es- 
tado salvaje,  si  antes  no  ha  penetrado  en  él  la  nueva  luz  del 
Cristianismo. 

Esta  síntesis  general  de  los  hechos,  que  no  hacemos  más 
que  apuntar,  á  la  vez  que  da  lín  solemne  mentís  á  los  parti- 
darios del  salvajismo  primitivo,  deja  entrever  la  verdad  de 
la  tesis  católica,  que  nos  representa  al  primer  hombre  en  el 
grado  más  alto  de  intelectual  ilustración  y  de  integridad  mo- 
ral, como  efecto  de  los  dones  sobrenaturales  que  recibió  en 
su  primer  estado  de  justicia  original  y  de  inocencia. 

Ese  estado  de  integridad  y  de  inocencia,  y  no  el  estado 
salvaje,  era  la  causa  de  que  nuestros  primeros  padres  no  se 
avergonzasen  de  su  desnudez  antes  de  la  transgresión.  No  ig- 
noraban ellos  los  destinos  de  su  naturaleza  en  orden  á  la  pro- 
pagación de  la  especie  humana,  pues  el  mismo  Adán  lo  ha- 
bía anunciado  á  raíz  de  la  creación  de  Eva;  pero  sí  ignora- 
ban que  pudieran  existir  en  un  ser  racional  desórdenes  y 
concupiscencias  capaces  de  prevalecer  contra  el  buen  senti- 
do moral,  ni  de  prescindir  siquiera  del  sereno  dictamen  de  la 
razón.  Según  el  pensamiento  de  Teodoreto,  asi  como  la  ig- 
norancia y  la  inocencia  de  un  niño  excluyen  de  su  corazón 
la  vergüenza  de  la  desnudez ,  así  la  completa  ignorancia  de 
la  malicia  y  del  desorden,  que  era  el  feliz  patrimonio  de 
nuestros  primeros  padres  en  aquel  estado  de  inocencia,  debía 
alejar  de  sus  almas  la  confusión  y  el  sonrojo  que  hoy  es  tan 
natural  en  sus  descendientes.  Mas  cuando  se  hicieron  in- 
dignos de  poseer  esos  dones  sobrenaturales  de  la  gracia, 
creyendo  en  la  palabra  del  espíritu  tentador  y  dejando  en 
el  olvido  la  amenaza  de  Dios,  entonces,  según  la  frase  bíbli- 
ca, se  les  abrieron  los  ojos  para  comprender  que  estaban 
desnudos. 

San  Agustín  hace  notar  oportunamente  la  justicia  de  este 
castigo,  que  no  venía  á  ser  más  que  la  pena  del  tallón,  cuan- 
do á  la  rebeldía  y  desobediencia  del  hombre  contra  Dios  res- 
pondía un  grito  de  rebelión  de  toda  la  naturaleza  y  aun  del 
propio  organismo  contra  el  hombre.  Nada  más  justo,  dice 
el  Santo  Padre,  que  el  cuerpo,  esto  es,  el  esclavo,  se  niegue 
á  servir  al  aima,  asi  como  el  alma  se  resistió  á  servir  á  su  Se- 
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ñor  (i).  Así  desapareció  el  orden  admirable  de  la  primitiva 
institución  del  género  humano,  dando  origen  á  la  más  pro- 
funda degeneración  y  decadencia.  Tras  la  loca  pretensión  de 
conocer  el  mal  que  antes  ignoraban  nuestros  padres,  y  tras 
la  ilusión  de  llegar  por  ese  medio  á  ser  semejantes  á  Dios,  lo 
primero  que  aprendieron,  dice  Tertuliano,  es  que  debían 
avergonzarse  de  si  mismos.  Nihil  primum  senserunt  quam 
erubescendum. 

Queda,  pues,  suficientemente  demostrado  que  la  frase  bí- 
blica «se  les  abrieron  los  ojos  y  echaron  de  ver  que  estaban 
desnudos>  no  significa  ni  puede  significar  un  progreso  de  la 
humanidad,  como  opinan  los  partidarios  del  salvajismo  pri- 
mitivo, sino  una  lamentable  decadencia  y  degeneración  de 
nuestra  naturaleza  en  el  sentido  católico  que  acabamos  de 
exponer. 

A  este  primer  castigo  agrega  el  relato  del  Génesis  otra 
serie  de  penalidades  expresamente  intimadas  por  Dios  al 
hombre,  entre  las  cuales  es  la  más  importante  la  privación 
del  don  de  la  inmortalidad . 

La  existencia  del  beneficio  de  la  inmortalidad  antes  de  la 
culpa,  así  como  la  privación  del  mismo  después  de  la  caída, 
son  dos  puntos  de  la  doctrina  bíblica  que  no  ofrecen  dificul- 
tad alguna  en  el  aspecto  crítico-exegético.  La  amenaza  inti- 
mada por  Dios  á  nuestros  primeros  padres:  (cEn  el  día  que 
comieres  del  árbol,  ciertísimamente  morirás»  y  la  sentencia 
pronunciada  después  de  la  culpa:  «Volverás  á  la  tierra  de 
que  fuiste  formado,  porque  polvo  eres  y  á  ser  polvo  torna- 
rás,» y  aquellas  últimas  palabras  con  que  los  expulsa  del  lu- 
gar de  las  delicias,  diciendo:  «Ahora,  pues,  echémosle  del  Pa- 
raíso no  sea  que  alargue  su  mano  al  árbol  de  la  vida  y  coma 
de  él  y  viva  para  siempre;»  todo  esto,  considerado  en  el  as- 
pecto puramente  exegético  ó  sea  en  el  sentido  genuino  del 
texto  sagrado,  expresa  de  una  manera  clara  y  terminante  que 
nuestros  primeros  padres  poseían  por  beneficio  del  Creador 


(i)  Quid  hac  pcena  justius,  quam  ut  non  ad  omnem  nutum  ser 
viat  Corpus,  idest  suus  famulus  animae,  sicut  Domino  suo  detracta- 
vit  ipsa  serviré?  {De  Genes,  ad  litL,  lib.  ix,  cap.  xi.) 
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el  don  de  la  inmortalidad  y  que  fueron  privados  de  él  en 
pena  de  su  delito. 

Pero,  considerada  la  cuestión  en  su  aspecto  filosófico  y 
científico,  el  carácter  rigurosamente  penal  de  la  enfermedad 
y  de  la  muerte  no  está  exento  de  las  oscuridades  propias 
del  misterio,  y  aparece  desde  luego  en  abierta  oposición  con  la 
filosofía  de  los  racionalistas  y  naturalistas  que  consideran  la 
enfermedad  y  la  muerte,  no  sólo  como  un  fenómeno  natural 
á  la  constitución  del  organismo  humano  (lo  que  nadie  les 
podrá  discutir),  sino  también  como  un  fenómeno  necesario  é 
inevitable  hasta  el  punto  de  que  en  ningún  estado  posible 
del  hombre  existiría  virtud  ó  fuerza  superior  que  pudiera  ó 
quisiera  impedirlo. 

El  dogma  católico,  sin  negar  que  la  muerte  y  la  enferme- 
dad son  fenómenos  y  consecuencias  naturales  del  organismo 
animal  de  nuestra  naturaleza,  condena  sin  embargo  las  doc- 
trinas del  antiguo  pelagianismo  y  del  naturalismo  moderno, 
que  rechazan  la  intervención  de  una  virtud  superior  que  pudo 
y  quiso  impedir  en  el  hombre  esas  consecuencias  naturales 
en  el  estado  primitivo  de  justicia  original,  y  que  podría,  pero 
no  quiere  impedirlas,  en  el  estado  actual  de  naturaleza  vicia- 
da á  causa  de  la  primera  prevaricación.  En  este  sentido  la 
enfermedad  y  la  muerte  son  castigos  rigurosamente  penales 
comparados  con  la  institución  primitiva  de  la  naturaleza  hu- 
mana; porque,  aun  dando  por  supuesta  la  posibilidad  del  es- 
tado de  pura  ó  simple  naturaleza,  no  deja  de  ser  rigurosa- 
mente penal  la  privación  de  los  dones  sobrenaturales  que  de 
hecho  había  concedido  Dios  al  primer  hombre  para  transmi- 
tirlos á  toda  su  descendencia. 

De  los  textos  del  Génesis^  que  hemos  apuntado  arriba,  se 
deduce  que  los  medios  por  donde  se  conferían  al  primer 
hombre  los  dones  de  impasibiUdad  y  de  inmortalidad,  esta- 
ban patentes  en  los  frutos  y  virtudes  naturales  del  árbol  de 
la  vida  que  se  ostentaba  en  medio  del  Paraíso,  á  lo  cual,  se- 
gún el  sentir  unánime  de  los  Santos  Padres,  se  unía  la  pro- 
videncia especialísima  de  Dios  sobre  la  vida  del  hombre.  Ni 
ia  filosofía  racionalista  puede  demostrar  nada  contra  esa  pro- 
videncia de  Dios,  ni  hay  argumento  sólido  de  donde  se  de- 
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duzca  la  imposibilidad  de  que  exista  una  virtud  natural  con- 
servadora capaz  de  sobreponerse  á  otra  virtud  natural  des- 
tructora, al  concurrir  ambas  dentro  de  un  mismo  ser  ú  or- 
ganismo animal.  Aun  en  la  condición  presente  de  nuestra 
mortalidad  la  duración  de  la  vida  fisiológica  no  es  otra  cosa 
que  la  duración  de  las  resistencias  que  oponen  las  energías 
conservadoras  del  individuo  contra  las  energías  destruc- 
toras de  los  elementos  cósmicos  de  la  naturaleza.  Si  pues 
existen  de  hecho  en  los  individuos  virtudes  y  energías  natu- 
rales ,  que  por  más  ó  menos  tiempo  pueden  triunfar  de 
todas  las  demás  energías  también  naturales,  ¿qué  dificultad 
hay  en  admitir  que  Dios  pudo  crear  y  creó  en  el  Paraíso 
aquellas  virtudes  naturales  del  árbol  de  la  vida  que,  aplica- 
das oportunamente  al  individuo,  reforzasen  sus  energías  vita- 
les para  resistir  á  la  acción  devastadora  de  los  demás  ele- 
mentos de  la  naturaleza?  Prescindimos  de  tratar  aquí  la  cues- 
tión escolástica  sobre  si  efectivamente  la  virtud  de  aquellos 
frutos  era  propiamente  natural  ó  sobrenatural.  Lo  que  deci- 
mos es,  que  la  ciencia  no  puede  demostrar  nada  contra  la 
posibilidad  de  virtudes  puramente  naturales  capaces  de  pro- 
ducir tales  efectos. 

Por  otra  parte,  la  exégesis  católica  no  suele  extremar  las 
cosas  hasta  el  punto  de  juzgar  que  bastase  participar  una 
sola  vez  del  árbol  de  la  vida  para  asegurar  la  inmortalidad 
indefinidamente.  Al  contrario;  asi  como  los  frutos  ordinarios 
de  la  tierra  eran  y  son  el  remedio  cotidiano  contra  la  debi- 
lidad que  se  anuncia  por  el  hambre,  y  así  como  las  medici- 
nas y  las  aguas  minerales  que  se  encuentran  también  en  la 
naturaleza,  son  remedios  que,  administrados  periódicamen- 
te, refuerzan  las  constituciones  débiles  contra  los  embates 
de  la  enfermedad,  asi  también,  según  el  pensamiento  de  San 
Agustín,  las  virtudes  de  aquel  árbol  eran  en  el  Paraíso  el 
remedio  eficaz  contra  los  desfallecimientos  de  la  vida  que 
se  denominan  decrepitud  y  vejez  (i).  Parece,  pues,  lo  más 


(i)  Habebat  (homo)  quantum  existimo  et  de  lignorum  fructibus 
refectionem  contra  defectionem  et  de  ligno  vitae  stabilitatem  contra 
vetustatem. 

37 


578  EL    CASTIGO   DE   NUESTROS   PRIMEROS   PADRES. 

probable  que,  para  conservar  indefinidamente  la  vida  del 
hombre  era  preciso  buscar  el  remedio  periódicamente  ó 
cuantas  veces  se  anunciase  la  necesidad. 

A  esta  interpretación  parece  oponerse  el  sentido  obvio  de 
la  palabra  de  Dios  cuando  expulsaba  á  Adán  del  Paraíso  di- 
ciendo: «no  sea  que  alargue  su  mano  al  árbol  de  la  vida  y 
coma  de  él  y  yWa  para  siempre, y)  A  esta  dificultad  responden 
los  intérpretes  católicos  que  en  el  estilo  bíblico  la  frase  vivat 
in  ceternum  tiene  algunas  veces  un  sentido  impropio  equiva- 
lente á  largo  tiempo.  Asi  sucede,  por  ejemplo,  en  las  acla- 
maciones de  los  reyes  en  que  el  saludo  popular  era  éste: 
Vivat  rex  in  ceternum.  Creo,  sin  embargo,  que  esta  inter- 
pretación sólo  podría  ser  verdadera,  si  pudiera  deducirse  del 
contexto  que  lo  que  Dios  quería  impedir  era  que  Adán  lle- 
gase á  comer,  siquiera  una  sola  vez,  del  árbol  de  la  vida.  Pero 
quizás  sea  otro  el  sentido  de  toda  la  frase:  Dios  expulsa  á 
Adán  del  Paraíso  de  las  delicias,  no  sea  que,  teniendo  allí  su 
morada  fija.,  se  sirva  habitualmente  del  árbol  de  la  vida,  y 
por  este  medio  llegue  á  evitar  la  muerte  natural.  Es  decir 
que  en  tanto  le  expulsaba  del  Paraíso  terrestre  en  cuanto 
que  quería  privarle  de  los  beneficios  continuos  del  árbol  de 
la  vida. 

No  es  ajena  á  la  exégesis  católica  la  opinión  de  que  Adán 
ignoraba  la  existencia  del  árbol  de  la  vida,  y  que  Dios  le  re- 
servaba esta  noticia  para  el  caso  en  que  hubiese  triunfado 
dignamente  de  la  tentación.  La  probabilidad  de  esta  opinión 
es  indudable,  atendida  la  forma  condicional  é  hipotética  de 
toda  la  frase  en  el  sentido  que  acabamos  de  exponer:  porque 
lo  que  Dios  quería  evitar  al  expulsar  á  Adán  del  Paraíso,  era 
que  por  casualidad  llegara  á  encontrarse  con  el  árbol  miste- 
rioso, y,  descubriendo  sus  virtudes,  aprendiese  el  secreto  de 
perpetuar  la  vida.  Las  palabras:  ne  forte  mittat  manum 
suam^  etc.,  deben  traducirse:  no  sea  que  quilas  alargue  su 
mano  al  árbol  de  la  vida  y  coma  de  él  y  viva  para  siempre. 

En  la  hipótesis  de  que  Adán  ignorase  la  existencia  de  ese 
árbol,  desaparece  todo  motivo  para  suponer,  como  suponen 
los  racionalistas,  que  la  historia  del  árbol  de  la  vida  es  un 
relato  espurio  introducido  en  el  Pentateuco  en  una  época 
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posterior  á  su  primera  redacción,  tomando  como  funda- 
mento de  esta  sospecha  la  circunstancia  de  no  hacerse  men- 
ción de  dicho  árbol  sino  al  principio  y  al  ñn  de  la  historia  del 
Paraíso.  Pero  en  nuestra  hipótesis  se  expUca  perfectamente 
la  razón  del  hecho.  Se  habla  al  principio,  porque  al  describir 
el  texto  sagrado  aquel  lugar  de  delicias,  merecía  sin  duda 
singular  mención  el  árbol  de  la  vida;  no  se  habla  de  él  en 
medio  de  la  narración  cuando  Dios  entrega  á  nuestros  pri- 
meros padres  todos  los  frutos  del  Edén,  porque  quería  reser- 
varles el  secreto  de  aquel  árbol  para  el  caso  en  que  hubiesen 
vencido  la  tentación;  pero  se  vuelve  á  hacer  mención  de  él 
al  fin  de  la  historia,  cuando  Dios  los  expulsaba  del  Paraíso, 
para  darles  á  entender  los  grandes  bienes  de  que  se  habían 
hecho  indignos  por  su  culpa. 

Antes  de  expulsar  á  nuestros  padres  de  su  feliz  morada, 
Dios  intimaba  tanto  al  hombre  como  á  la  mujer  otro  género 
de  penalidades  en  las  nuevas  regiones  de  su  destierro.  Al 
hombre  le  dijo:  «Porque  escuchaste  la  voz  de  tu  mujer  y 
comiste  del  árbol  de  que  te  mandé  no  comieses,  maldita  la 
tierra  por  tu  causa:  con  trabajo  sacarás  de  ella  el  alimento 
en  todos  los  días  de  tu  vida.  Espinas  y  abrojos  te  producirá 
y  comerás  de  las  hierbas  de  la  tierra.  Con  el  sudor  de  tu  ros- 
tro comerás  el  pan.»  Y  á  la  mujer  dijo  el  Señor:  «Multipli- 
caré tus  trabajos  en  tus  preñeces:  con  dolor  parirás  tus  hijos, 
y  estarás  bajo  la  potestad  de  tu  marido  y  él  te  dominará.» 

El  racionalismo  y  el  naturalismo  no  descubren  en  esas 
palabras  del  Génesis  ningún  castigo  penal  propiamente  dicho, 
sino  la  condición  necesaria  é  inevitable  del  hombre  y  de  la 
mujer  como  animales  terrestres.  Los  fundamentos  de  la  ne- 
gación racionalista  son  los  mismos  que  en  la  cuestión  ya 
tratada  acerca  del  origen  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte. 
Negada  la  elevación  sobrenatural  del  hombre,  es  lógico  el 
negar  también  el  carácter  penal  que,  según  el  dogma  católi- 
co, revisten  todas  las  aflicciones  del  género  humano,  aunque 
no  sea  más  que  como  privaciones  de  aquellos  beneficios  que 
de  hecho  fueron  concedidos  á  nuestra  naturaleza  en  su  pri- 
mera institución. 

Pero  algo  extraño  parece  que  escritores  católicos  que  no 
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pueden  ignorar  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  el  sentir  unánime 
de  los  Santos  Padres,  acepten  en  este  punto  la  interpretación 
naturalista,  negando  el  carácter  estrictamente  penal  de  esos 
trabajos  y  aflicciones  de  la  vida  que  enumera  el  texto  sagrado 
en  las  palabras  citadas,  llegando  hasta  suponer  que  tales 
aflicciones  y  trabajos  habrían  existido  también  en  el  estado 
primitivo  de  inocencia  y  de  justicia  original.  El  P.  Humme- 
lauer,  por  ejemplo,  en  su  reciente  comentario  al  Génesis^ 
interpreta  el  texto  bíblico  en  ese  sentido,  y  tocante  á  la  mal- 
dición fulminada  contra  la  tierra,  y  á  las  fatigas  del  hombre 
para  sacar  de  ella  el  sustento  entre  espinas  y  abrojos,  opina 
que  no  se  impone  nada  nuevo  que  no  hubiera  tenido  lugar 
en  el  estado  de  inocencia,  sino  que  los  mismos  trabajos  que 
entonces  habrían  existido,  ahora  se  decretan  psnales  por 
simple  denominación  extrínseca:  Non  tam  novas  imponi 
poenas  quam  quce  ante  jam  fuissent  nunc  poenalia  decerni. 
Y  con  más  claridad  aún,  hablando  del  castigo  de  la  mujer^ 
dice  el  P.  Hummelauer  que  en  los  trabajos  del  parto  y  en  la 
sujeción  bajo  el  imperio  del  marido  tampoco  se  impone  nada 
nuevo,  sino  que  esos  mismos  trabajos  que  antes  habrían 
existido  en  el  estado  de  justicia  original,  ahora  se  elevan  á 
signo  permanente  del  pecado  cometido,  y  en  tal  concepto,  á 
pena  del  mismo  pecado:  Non  tam  novum  aliquid  in  poenam 
imponi,  quam  quce  ante  fuissent  partus  labores  virique  domi- 
nium  elevari  inpermanens  signum  et  hinc  in  poenam  admissi 
de  lie  ti.  Esta  elevación  de  los  trabajos  paradisíacos  á  signo 
permanente  del  delito  y  de  pena  después  de  la  prevaricación, 
es  comparada  por  el  P.  Hummelauer  á  la  elección  que  hizo 
Dios  del  arco  iris  como  signo  de  paz  después  del  diluvio,  y 
á  la  sentencia  pronunciada  por  el  mismo  Dios  contra  la  ser- 
piente. 

Sin  embargo,  hay  notabilísima  diferencia  entre  unos  y 
otros  casos.  Se  comprende  muy  bien  que  Dios  eligiese  un 
hermoso  fenómeno  de  la  naturaleza,  como  signo  conmemo- 
rativo de  su  promesa  y  juramento  de  no  castigar  más  á  los 
hombres  con  otro  diluvio  universal;  se  com.prende  también 
que  al  castigar  á  la  serpiente  como  animal  irracional,  se  li- 
mitase á  declararla  odiosa  en  su  naturaleza  y  organismo, 
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trasladando  luego  la  verdadera  maldición  al  espíritu  tentador 
que  se  sirvió  de  aquel  reptil  como  de  instrumento  para  se- 
ducir al  hombre.  Lo  que  no  se  explica  tan  fácilmente  es  que, 
para  castigar  á  un  verdadero  culpable,  pronuncie  Dios  en 
forma  tan  solemne  una  sentencia  en  que  no  se  le  intima  nada 
nuevo  que  no  le  hubiera  sucedido  antes  de  la  culpa.  Esto, 
además  de  parecer  irrisorio,  no  se  harmoniza  bien  con  la 
doctrina  general  de  los  Santos  Padres,  ni  con  la  idea  cató- 
lica respecto  del  estado  primitivo  del  hombre  en  el  Paraíso. 

No  hay  duda  que  la  ley  del  trabajo  fué  intimada  al  hom- 
bre en  el  estado  de  inocencia:  Dios  puso  á  Adán  en  el  Pa- 
raíso para  que  le  trabajase  y  le  custodiase,  dice  el  texto  sa- 
grado. Pero  los  Santos  Padres  advierten  que  aquel  trabajo, 
lejos  de  ser  motivado  por  la  necesidad  de  buscar  el  sustento 
de  su  vida,  lejos  de  originar  fatigas  y  molestias,  constituía 
una  parte  de  aquella  felicidad  primitiva.  In  operatione  oc- 
cupatus  quae  ñeque  doLorem  ñeque  molestiam  affert^  dice 
San  Juan  Crisóstomo;  ó  según  la  frase  de  San  Agustín:  per 
ugriculturam  non  laboriosam  sed  deliciosam;  non  erat  la- 
boris  afflictio  sed  exhilaratio  voluntatis.  ¿Será,  pues, 
razonable  decir  que  aquello  mismo  que  antes  constituía  una 
parte  de  la  felicidad  paradisíaca,  reviste  luego  el  carácter  de 
pena  por  una  simple  declaración  verbal  que  no  inmuta  la 
naturaleza  de  las  cosas?  O  viceversa,  ¿cabe  suponer  que  los 
sudores  y  fatigas  de  que  va  precedida  en  el  estado  actual 
la  adquisición  del  sustento  de  la  vida,  y  los  temores  y  an- 
siedades por  lo  porvenir,  fueran  conciliables  con  la  felicidad 
primitiva  del  hombre?  Una  de  estas  dos  consecuencias  sería 
necesario  admitir  en  la  opinión  del  P.  Hummelauer;  ó  lo 
que  antes  era  felicidad  es  hoy  pena ,  ó  lo  que  hoy  es  pena 
era  antes  felicidad,  sin  ninguna  mutación  real  en  las  cosas 
mismas. 

Otro  tanto  debe  decirse  de  la  pena  intimada  á  la  mujer. 
Sin  duda  que  el  nacimiento  de  los  hijos  en  el  estado  de  jus- 
ticia original,  sería  semejante  al  nacimiento  de  los  mismos 
en  el  estado  de  naturaleza  viciada.  Pero  una  cosa  es  el  hecho 
en  si  mismo,  y  otra  cosa  son  las  condiciones  de  penalidad 
que  pueden  acompañarle.  Compendiando  la  doctrina  general 
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de  la  tradición  cristiana,  dice  Santo  Tomás  de  Aquino  que 
nuestros  primeros  padres  no  sólo  eran  impasibles  en  el  alma 
y  en  el  cuerpo,  como  consecuencia  de  ser  inmortales,  sino 
que  aquella  felicidad  primitiva,  á  la  vez  que  alejaba  del  hom- 
bre todo  mal,  como  el  dolor,  el  temor,  etc.,  excluía  también 
cualquiera  privación  de  bienes,  cuya  falta  pudiera  engendrar 
en  su  corazón  la  ansiedad  de  deseos  no  cumplidos,  ó  de  as- 
piraciones no  satisfechas  (i).  ¿Cómo  conciliar  con  esta  doc- 
trina católica  la  interpretación  del  P.  Hummelauer?  Porque 
aun  prescindiendo  del  dolor  físico  que  el  P.  Hummelauer 
reconoce  ser  mayor  en  el  estado  actual,  ¿podría  citarse  una 
sola  mujer  que  tanto  en  la  gestación  como  en  el  parto  de 
sus  hijos,  tanto  en  el  parto  como  en  los  cuidados  de  la  crian- 
za, haya  estado  completamente  exenta  de  aquellas  ansieda- 
des y  sinsabores  que  hacen  amargos  los  días  de  una  madre? 
;0  podrá  decirse  que  ese  estado  de  aflicción  que  hoy  es  na- 
tural consecuencia  del  organismo,  no  era  posible  impedirlo 
en  el  estado  de  inocencia,  siquiera  por  aquellos  medios  con 
que  se  concedía  á  la  naturaleza  humana  el  don  de  la  inmor- 
talidad, que  supone  algo  más  que  todo  eso?  Aunque  nosotros 
no  conozcamos  todos  los  medios  por  donde  la  Providencia 
haría  feliz  la  morada  de  nuestros  primeros  padres  y  de  toda 
su  descendencia  en  aquel  estado  de  integridad  y  de  justicia 
original,  es  necesario  afirmar  con  el  sagrado  Concilio  de  Tren- 
to,  que,  en  pena  de  la  prevaricación  del  Paraíso,  la  naturaleza 
humana  fué  profundamente  alterada  y  deteriorada  en  su  to- 
talidad, esto  es,  en  cuanto  al  alma  y  en  cuanto  al  cuerpo. 
Totum  Adam  per  illam  praeparicationis  offensam  secun- 
dum  Corpus  et  animam  in  deterius  commutatum  fuisse  (2). 
No  cabe  ,  pues  ,  la  menor  duda  que  en  las  penalidades 
físicas  y  en  las  ansiedades  del  corazón  intimadas  al  hombre 
y  á  la  mujer  después  de  la  culpa,  se  impone  algo  nuevo  que 


(i)     Omnes  illae  passiones  quae  respiciunt  malum  in  Adam  non 
erant,  ut  timor,  dolor  et  hujusmodi:  similiter  nec  illae  passiones  quae 
respiciunt  bonum  non  habitum  et  tune  habendum,  ut  cupiditas  aes- 
tuans.  (i  p.,  q.  95,  a.  2.) 
'   (2)     Tríd.,  sess.  6,  cap.  I. 
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no  habría  existido  en  el  estado  de  inocencia,  y  que  la  condi- 
ción actual  en  este  punto  no  es  precisamente  la  continua- 
ción de  aquel  estado  primitivo  ,  elevado  ahora  á  signo  per- 
manente de  prevaricación  y  de  pena. 

Viniendo  ya  al  texto  bíblico,  la  exégesis  ortodoxa  en  ge- 
neral reconoce  que  algún  acontecimiento  real  y  positivo  ha 
debido  de  responder  á  aquella  palabra  de  Dios  dirigida  al 
hombre:  ((Maldita  la  tierra  por  tu  causa...  espinas  y  abrojos  te 
producirá.))  Quien  amenazó  y  castigó  al  género  humano  con 
el  diluvio ,  y  quien  amenazaba  al  pueblo  hebreo  con  una 
tierra  de  hierro  y  con  un  cielo  de  bronce ,  no  carece  de  me- 
dios para  hacer  más  estéril  la  tierra  y  más  fecundos  los 
vegetales  nocivos.  Para  esto  no  es  necesario  suponer  un  acto 
violento  que  trastornase  el  orden  universal  y  las  relaciones 
de  la  tierra  con  los  demás  astros  y  planetas.  Las  condiciones 
físicas  de  la  tierra  han  podido  cambiar  como  resultado  inme- 
diato del  mismo  orden  natural ;  pero  advirtiendo  que  Dios, 
en  su  altísima  sabiduría  y  providencia,  preestablecía  desde 
la  eternidad  los  acontecimientos  de  manera  que  coincidiesen 
los  fenómenos  naturales  con  el  tiempo  en  que  había  de  mal- 
decir á  la  tierra,  en  previsión  del  pecado  del  hombre.  Asi 
pueden  explicarse  también  los  trastornos  del  diluvio  univer- 
sal y  muchos  otros  castigos  del  orden  físico;  porque  en  esta 
explicación  no  descubre  la  razón  humana  una  sola  dificultad 
que  no  se  encuentre  también  en  el  dogma  católico  de  la  re- 
probación y  de  la  predestinación  divina,  y  aun  en  la  verdad 
filosófica  de  la  previsión  eterna  de  los  actos  libres  de  las  cria- 
turas. Lógicamente  debemos,  pues,  reconocer  que  á  la  pala- 
bra de  Dios  ,  ((maldita  la  tierra...  espinas  y  abrojos  te  pro- 
ducirá,)) ha  respondido  de  una  ú  otra  manera  algún  fenómeno 
físico  que  ha  disminuido  la  fertilidad  de  la  tierra  para  los  tra- 
bajos de  la  agricultura,  aumentando  relativamente  la  fecun- 
didad de  los  vegetales  menos  útiles,  que,  según  el  proverbio 
popular,  son  los  que  de  hecho  se  propagan  con  más  tenacidad 
y  abundancia,  sin  necesidad  del  trabajo,  y  aun  contra  el  tra- 
bajo y  los  esfuerzos  del  hombre. 

En  tal  concepto  se  comprende  bien  el  sentido  de  aquellas 
otras  palabras  en  que,  después  de  maldecir  á  la  tierra,  dice 
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Dios  á  Adán:  «Con  trabajo  sacarás  de  ella  el  alimento  en  los 
días  de  tu  vida...  Comerás  de  las  hierbas  de  la  tierra,  y  me- 
diante el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan.»  Las  palabras 
(ccomerás  de  las  hierbas  de  la  tierra,»  no  significan  que  el 
hombre  descenderá  en  este  punto  á  la  condición  ordinaria  de 
las  bestias,  sino  que  la  necesidad  le  obligará  muchas  veces  á 
servirse  de  alimentos  viles^  que,  en  la  condición  primitiva  del 
F-*araíso,  habría  despreciado  como  indignos  de  su  persona. 

Tocante  al  castigo  particular  de  la  mujer  ,  algo  conviene 
añadir  á  lo  anteriormente  dicho.  En  la  Biblia  hebrea  la  tra- 
ducción literal  es  :  «Multiplicando  multiplicaré  (esto  es, 
certísimamente  y  mucho  he  de  multiplicar)  tus  trabajos  y 
tus  preñeces.»  San  Efrén,  distinguiendo  las  dos  últimas  pala- 
bras como  expresión  de  dos  castigos  diversos  ,  opina  que  la 
mujer  en  el  estado  de  inocencia  no  habría  engendrado  tantos 
hijos  ,  porque  éstos  serían  inmortales.  Pero  según  la  inter- 
pretación general  de  los  comentaristas,  en  el  texto  bíblico  no 
hay  alusión  ninguna  á  este  punto.  Las  palabras  «tus  trabajos 
y  tus  preñeces,»  según  los  modismos  de  la  lengua  hebrea 
deben  traducirse  «los  trabajos  de  tus  preñeces.»  Y  en  efecto, 
aquí  no  se  trata  de  imponer  á  la  mujer  otro  género  de  traba- 
jos que  los  que  habían  de  ser  propios  y  peculiares  de  su  sexo, 
por  haber  sido  ella  la  primera  que  inició  la  prevaricación  en 
el  Paraíso.  Dios  le  intima  ,  pues  ,  con  esas  palabras  ,  que 
multiplicará  mucho  sus  trabajos  en  la  gestación  de  sus  hijos. 

Las  palabras  siguientes:  «Parirás  tus  hijos  con  dolor,» 
expresan  una  penalidad  semejante  en  el  parto.  Pero  las  cau- 
sas físicas  de  esa  clase  de  trabajos  y  la  forma  como  se  eje- 
cuta la  sentencia  de  Dios  en  la  mujer,  no  deben  ser  indepen- 
dientes de  la  privación  de  los  dones  sobrenaturales  de  impa- 
sibilidad y  de  inmortalidad.  A  la  ausencia  de  esos  mismos 
dones  deben  referirse  muchos  otros  sucesos  desagradables, 
como  los  abortos  y  los  monstruos,  que  son  en  el  estado 
actual  tantas  aflicciones  y  trabajos  de  las  madres^  y  que 
ciertamente  no  habrían  existido  en  el  estado  de  inocencia. 
No  negamos  que  algunas  aflicciones  de  esa  clase  pueden 
estar  relacionadas  á  veces  con  los  desórdenes  de  la  concu- 
piscencia ó  con  otras  culpas  personales ;  pero  esto  solo  no 
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basta  para  dar  la  razón  física  de  todos  los  hechos,  si  se  pres- 
cinde de  la  propensión  á  la  enfermedad  y  á  la  muerte  con 
que  quedó  vulnerada  la  humana  naturaleza  por  la  privación 
de  aquellos  otros  dones  del  Paraíso. 

Tocante  á  la  sujeción  de  la  mujer  al  varón,  y  al  dominio 
de  éste  sobre  aquélla,  hay  alguna  diferencia  literal  entre  la 
versión  latina  y  el  original  hebreo.  Donde  la  Vulgata  dice 
«estarás  bajo  la  potestad  del  varón,»  dice  el  texto  hebreo 
«hacia  tu  varón  (se  dirigirá)  tu  deseo»;  pero  el  fondo  es 
sustancialmente  el  mismo.  No  es  probable  el  sentido  carnal 
en  que  algunos  intérpretes  entienden  ese  deseo  de  la  mujer 
hacia  el  varón ,  puesto  que  aquí  se  trata  de  un  castigo  pecu- 
liar á  la  mujer  ,  y  no  de  la  carnal  concupiscencia  que,  como 
castigo  general,  comprende  igualmente  á  ambos  sexos.  Se- 
gún la  interpretación  más  común  y  más  racional ,  se  trata 
aquí  de  la  necesidad  que  tendrá  la  mujer  de  buscar  en  el 
varón  su  amparo  y  su  refugio  para  seguridad  y  apoyo  de  su 
vida ,  y  por  consiguiente  del  deseo  natural  en  la  mujer  de 
volverse  al  varón  como  á  un  ser  superior,  y  de  complacerle. 
El  Pentateuco  samaritano  expresó  más  claramente  este  sen- 
tido, traduciendo  «hacia  tu  marido  tu  conversión,»  y  con 
esta  idea  general  coincide  el  texto  de  la  Vulgata:  «estarás 
bajo  la  potestad  de  tu  marido.» 

En  las  palabras  siguientes:  «y  él  te  dominará,»  no  se  ex- 
presa únicamente  el  derecho  de  supremacía  y  de  autoridad 
que  aun  en  el  estado  de  inocencia  habría  ejercido  el  hombre 
en  la  familia,  sino  también  la  abyección  y  servidumbre  que 
de  hecho  habían  de  caer  sobre  la  mujer  en  el  estado  actual, 
á  consecuencia  del  imperio  del  varón.  Así  lo  interpreta  San 
Agustín  ,  diciendo  que  esa  sujeción  á  que  fué  condenada 
la  mujer  ,  se  refiere  á  alguna  condición  servil  que  se  dis- 
tingue de  la  condición  del  amor ,  porque  hasta  la  servi- 
dumbre de  los  hombres  y  de  los  pueblos  que  llegaron  á  ser 
esclavos  de  otros  hombres  y  de  otros  pueblos  ,  no  hay  duda 
que  procede,  como  de  su  raíz,  de  la  pena  del  pecado  (i). 


(i)     Recte  accipi  potest  hanc  servitutem  significatam  ,  quae  cu- 
jusdam  conditionis  est  potius  quam  dilectionis ,  ut  etiam  illa  talis 
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Para  cerciorarnos  de  esta  verdad  no  basta  considerar  la  con- 
dición social  déla  mujer  en  los  pueblos  civilizados  por  obra 
del  Cristianismo,  porque  la  religión  cristiana,  que  trajo  la  mi- 
sión de  aplicar  algún  remedio  á  todas  las  llagas  del  pecado 
original,  cuenta  entre  sus  mayores  prodigios  y  conquistas 
morales  la  redención  de  la  mujer.  La  ejecución  más  efectiva 
de  aquella  sentencia  fulminada  en  el  Paraíso,  es  necesario 
buscarla  en  la  historia  de  las  sociedades  paganas,  en  que  el 
sexo  débil  aparece  víctima  de  la  condición  más  abyecta  y 
degradante,  y  de  que  son  en  nuestro  siglo  vergonzosos  resi- 
duos la  abyección  y  servidumbre  á  que  se  ve  reducido  toda- 
vía en  la  Arabia,  en  la  China  y  en  todos  los  pueblos  en  que 
no  ha  logrado  penetrar  la  plena  luz  del  Cristianismo.  La  sen- 
tencia del  Paraíso  <xel  varón  te  dominará,»  significaba,  pues, 
el  propósito  de  la  divina  Providencia,  de  permitir  todos  esos 
males  y  de  no  disponer  acontecimientos  más  favorables 
para  la  mujer,  por  haber  sido  ella  la  primera  causante  de  la 
corrupción  moral  de  la  naturaleza  humana. 

Tal  es  la  serie  de  castigos  intimados  por  Dios  al  género 
humano,  según  el  relato  bíblico.  El  texto  sagrado  añade  á 
todo  lo  dicho,  que  el  Señor  vistió  á  nuestros  primeros  padres 
con  túnicas  de  pieles,  pronunciando  luego  estas  palabras: 
cíVed  ahí  que  Adán  ha  llegado  á  ser  como  uno  de  nosotros, 
conociendo  el  bien  y  el  mal.»  Los  comentaristas  suelen  con- 
siderar estas  palabras  como  una  ironía  dirigida  por  Dios  al 
hombre.  Mejor  podrían  considerarse  en  el  sentido  que  expone 
San  Agustín  en  el  libro  xii  De  Genesi  ad  litteram  (cap.  39) 
cuando  dice  que  tales  palabras  no  son  la  diatriba  de  un  Dios 
que  insulta  con  la  ironía  al  desgraciado  Adán,  á  quien  debe- 
mos suponer  profundamente  arrepentido,  sino  más  bien  una 
amenaza  dirigida  á  atemorizar  á  los  demás  hombres  para 
que  no  le  imiten  en  la  soberbia ,  advirtiéndonos  que  á  tanta 
miseria  descendió  nuestro  primer  padre  cuando  pretendía  ser 
como  Dios,  que  lejos  de  alcanzar  lo  que  deseaba,  ni  siquiera 
mereció  conservar  lo  que  tenia:  Verba  enim  haec  sunt  Dei 


servitus,  qua  homines  hominibus  postea  esse  serví  coeperunt,  de 
poena  peccati  reperiatur  exorta.  {De  Genes,  ad  litt.^  lib.  xi,  c.  37.) 
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non  tam  huic  insultantis  quam  cceteros  ne  ita  superbiant 
deterrentis,..  quod  non  solum  non  fuit  factus  qualis  fieri 
voluity  sed  nec  illud  quod  factus  fuerat  conservavit.  Quizás 
se  comprendería  mejor  el  verdadero  sentido  de  aquellas  pa- 
labras de  Dios,  si  suponemos  que  fueron  pronunciadas,  no 
con  tono  de  ironía,  sino  con  tono  de  conmiseración  ó  de 
lamentación  en  esta  forma:  «¡Ved  ahí  cómo  Adán  ha  llegado 
á  ser  semejante  á  uno  de  nosotros,  conociendo  el  bien  y  el 
mal!» 

En  la  forma  plural  «uno  de  nosotros»  no  se  alude  junta- 
mente á  Dios  y  á  los  demonios,  como  opina  Rosenmuller, 
ni  probablemente  á  los  ángeles,  sino  á  las  divinas  Personas 
de  la  Santísima  Trinidad. 

Fr.  Honorato  del  Val, 
o.  s.  A, 


íL  PESiraO  Y  EL  MISTICISMO 


(1) 


¡UNTÁNDOSE  entre  los  principios  fundamentales  del  pe- 
simismo la  afirmación  de  que  el  no  ser  es  preferible 
á  la  existencia,  parecería  lógico  que  enseñase  los  me- 
dios prácticos  que  más  contribuyeran  á  abreviar  la  vida,  en 
vez  de  aconsejar  y  prescribir  los  conducentes  ,  no  sólo  á  di- 
latarla, sino  á  hacerla  todo  lo  más  feliz  posible.  Pero  dado  el 
hecho  de  la  existencia,  lo  prudente  y  lo  sabio,  según  el  pesi- 
mismo ,  es  evitar  el  mayor  número  de  esfuerzos  ,  que  son 
otros  tantos  dolores  ,  á  fin  de  gozar  por  este  modo  negativo 
de  los  bienes  y  placeres  más  estimables.  Se  entiende  por 
sabiduría  en  la  vida  ,  dice  Schopenhauer  en  la  introducción 
á  su  Parerga  y  Paralipómena ,  el  arte  de  hacerla  lo  más 
agradable  y  feliz  posible.  A  este  objeto  se  encaminan  las 
numerosas  reglas  que  propone  en  dicha  obra,  y  de  las  cuales 
vamos  á  tratar,  comparándolas  con  las  establecidas  también 
por  el  misticismo  católico. 

A  tres  principios  generales  reduce  toda  su  teoría  eude- 
monológica  ,  á  saber  ,  á  lo  que  uno  es,  á  lo  que  tiene  y  á  lo 
que  representa.  El  carácter  moral,  la  inteligencia  y  su  des- 
arrollo, el  temperamento,  la  salud,  la  fuerza,  la  belleza,  todo 
lo  que  constituye  la  personalidad  en  su  acepción  más  am- 
plia ,  está  incluido  en  lo  que  uno  es  ;  lo  que  tiene  son  las 
riquezas  ó  cualquier  otra  propiedad  material  que  provenga 
del  exterior;  y  la  manera  como  los  demás  aprecian  á  un  in- 


(i)     Véase  la  pág.  509. 
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dividuo  pertenece  á  lo  que  éste  representa^  lo  cual  se  divide 
en  honor ,  posición  y  gloria.  Todas  estas  tres  categorías  de 
bienes  contribuyen  por  sí,  ya  unidas  ,  ya  separadas,  al  bien- 
estar y  felicidad  de  la  vida  ,  aunque  cada  una  en  mayor  ó 
menor  grado,  según  la  unión  que  tenga  con  el  individuo.  Y 
como  lo  que  más  intimamente  se  encuentra  unido  á  él  es  su 
propia  personalidad,  de  ahí  que  lo  que  uno  es  constituya  la 
condición  primera  y  más  esencial  de  la  dicha,  no  sólo  porque 
obra  constantemente  y  en  todas  las  circunstancias,  sino  tam- 
bién por  no  estar  sometido  á  los  azares  de  la  suerte  ni  á  las 
diversas  opiniones  de  los  hombres,  como  los  bienes  de  las 
otras  dos  categorías.  oiLas  verdaderas  ventajas  personales^ 
tales  como  un  gran  talento  ó  un  gran  corazón  ,  son  á  todas 
las  ventajas  del  puesto  social,  del  nacimiento  ,  aunque  sea 
regio,  de  la  riqueza  y  otras,  lo  que  los  verdaderos  reyes  son 
á  los  reyes  de  teatro»  (i).  «El  temperamento  reposado  y  ale- 
gre, que  nace  de  una  salud  perfecta  y  de  una  feliz  organiza- 
ción ;  la  inteligencia  lucida  ,  viva ,.  penetrante  y  justa ;  la 
voluntad  moderada  y  dulce  ,  y  como  resultado  la  buena 
conciencia  ,  son  ventajas  que  no  cabe  reemplazar,  ni  con  la 
elevada  jerarquía,  ni  con  la  abundancia  de  riquezas.  Lo  que 
un  hombre  es  en  sí  mismo,  lo  que  le  acompaña  en  la  soledad, 
y  lo  que  nadie  puede  darle  ni  quitarle,  es  evidentemente  más 
esencial  para  él  que  todo  lo  que  puede  poseer  ó  lo  que  puede 
ser  á  los  ojos  ajenos»  (2). 

Lo  que  el  hombre  tiene^  aunque  en  general  contribuye  á 
hacerle  relativamente  feliz,  es  las  más  veces  el  origen  verda- 
dero de  sus  dolores  y  de  sus  desgracias.  «¡A  cuántos  no 
vemos  diligentes  como  hormigas  ,  y  ocupados  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche  en  aumentar  una  fortuna  ya  adquirida! 
Nada  conocen  más  allá  del  estrecho  horizonte  que  encierran 
los  medios  de  conseguirlo;  su  inteligencia  está  vacía  ,  y  por 
ende  incapaz  de  toda  otra  ocupación.  Los  goces  más  eleva- 


(i)  Parerga  y  ParaUpómena,  tom.  i,  pág.  10.  Nos  servimos  de  la 
edición  publicada  en  la  Biblioteca  económica  filosófica  ,  pero  con  las 
modificaciones  de  lenguaje  que  nos  han  parecido  indispensables. 

(2)     Lugar  citado,  pág.  16. 
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dos  son  inaccesibles  para  ellos. ..  Al  término  de  su  vida  hallan 
como  resultado,  cuando  la  fortuna  les  ha  sido  favorable,  un 
gran  montón  de  plata  delante,  y  dejan  á  sus  herederos  el 
cuidado  de  aumentarlo  ó  de  disiparlo»   (i).  Y  todos  esos 
cuidados  ,  todas  esas  inquietudes  por  buscar  la  felicidad  en 
las  cosas  que  están  fuera  de  sí,  como  quiera  que  en  la  reali- 
dad son  una  continuada  serie  de  esfuerzos,  se  convierten  en 
dolores  y  tristezas  ,  que  sin  embargo  algunas  veces  pasan 
como  alegrías  ,  en  virtud  de  la  poderosa  fuerza  de  la  imagi- 
nación, que  hace  considerar  como  real  lo  que  es  puramente 
ilusorio.  Sólo  debe  contarse  como  bien  y  como  felicidad  en 
las  riquezas  aquello  que  satisface  las  necesidades  reales  y 
naturales,  porque  lo  superfino  tiene  muy  poca  influencia  so- 
bre el  verdadero  bienestar  ,  perturbado  por  los  constantes 
desasosiegos  que  acarrean  su  aumento  y  conservación.  Pre- 
téndese en  vano  sustituir  la  riqueza  interior  por  la  exterior,  y 
se  quiere  recibir  todo  de  fuera ,  estando  principalmente  la 
raíz  de  la  felicidad  dentro  del  hombre  mismo. 

Menos  aún  que  lo  que  se  tiene ,  contribuye  lo  que  se 
representa  á.  la  felicidad  humana  ,  puesto  que  se  halla  más 
lejos  de  la  personalidad  ,  y  por  consiguiente  depende  tam- 
bién menos  del  hombre,  además  de  ser  casi  imposible  el 
alcanzar  una  favorable  opinión  de  todos.  Unos  juzgan  como 
bueno  lo  que  á  otros  les  parece  malo  ,  y  como  ordinario  y 
vulgar  lo  que  realmente  es  extraordinario  y  heroico.  Nada 
ocasiona  tanto  dolor  y  tantos  disgustos  á  aquel  que  funda  su 
propia  felicidad  en  la  opinión  ajena,  como  el  tener  conciencia 
de  su  valor  y  sus  méritos,  y  ver  que  no  son  apreciados  debi- 
damente por  los  demás  ,  sino  al  contrario  empequeñecidos  ó 
anulados.  «Conceder  demasiado  valor  á  la  opinión  es  una 
superstición  universalmente  dominante;  que  tenga  sus  raíces 
en  nuestra  misma  naturaleza ,  ó  que  haya  seguido  al  naci- 
miento de  las  sociedades  ó  de  la  civilización  ,  es  cierto  que 
ejerce  en  todo  caso  sobre  nuestra  conducta  una  influencia 
desmesurada  y  hostil  á  nuestra  felicidad»   (2).   Lo  mismo 


(i)     Lugar  citado,  pág.  20. 
(2)     Ibid.,  pág.  83. 
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acontece  también  con  la  categoría  social ,  el  honor  y  la  glo- 
ria, que  deben  juzgarse  como  cosas  convencionales  ,  y  suje- 
tas, por  lo  mismo,  á  las  diversas  opiniones  de  la  humanidad 
y  á  las  múltiples  circunstancias  que  pueden  modificarlas, 
ya  en  provecho  del  hombre,  ya  aumentando  su  dolor  por 
tnedio  de  engaños  y  decepciones. 

Que  el  misticismo  tampoco  hace  consistir  el  bienestar  de 
esta  vida  en  el  apego  á  las  riquezas  y  en  la  vana  complacen- 
cia de  la  opinión  de  los  hombres,  es  una  verdad  que  nadie 
ignora.  En  todas  las  páginas  de  los  místicos  se  encuentra 
eficazmente  recomendado  el  desprecio  de  las  riquezas,  que 
con  sus  desvelos  y  cuidados  roban  la  paz  del  corazón  y  le 
alejan  de  su  centro  verdadero,  que  es  Dios.  El  desasimiento 
de  las  criaturas  y  de  las  cosas  de  la  tierra  es  el  camino  recto 
que  conduce  á  la  felicidad  relativa  de  que  se  puede  gozar  en 
este  mundo,  la  cual  consiste  en  la  unión  con  Dios  por  medio 
de  la  caridad.  Dentro  del  hombre  radica  también,  según  el 
misticismo,  el  fundamento  principal  de  su  dicha  y  de  su  tran- 
quilidad. Un  buen  interior  es  como  ccuna  fuente  de  agua  viva, 
que  da  saltos  por  la  vida  eterna;  y  es  de  tanta  virtud  y  efica- 
cia, y  tiene  tanta  suavidad,  que  destierra  fácilmente  toda  la 
amargura  de  los  vicios,  y  vence  y  sobrepuja  toda  la  rebeldía, 
contradicción  y  resabios  de  la  naturaleza  viciosa  y  mal  incli- 
nada» (i). 

«No  tanto  debemos  atender  á  lo  que  hacemos,  cuanto  á 
lo  que  de  verdad  somos;  porque  si  fuésemos  interiormente, 
en  lo  íntimo  de  nuestras  almas  buenos,  también  nuestras 
obras  serían  buenas;  y  si  en  lo  íntimo  fuésemos  justos  y  rec- 
tos, justas  y  rectas  serian  ellas...  Por  lo  cual,  debemos  tra- 
bajar con  todo  cuidado  por  tener  bueno  y  grand'e  este  íntimo 
y  centro,  y  de  principiar  de  él  nuestras  acciones;  porque  sin 
ninguna  duda,  en  él  está  constituida  la  esencia  y  bienaventu- 
ranza del  hombre»  (2).  La  vida  interior,  oculta  á  los  ojos  de 
los  hombres  y  despegada  de  las  criaturas,  es  la  que  propor- 


(i)     Fray  Juan  de  los  Angeles:  Diálogos  de  la  conquista  del  reino  de 
Dios.  Diálogo  primero. 

(2)     Rusbroquio,  citado  por  Fr.  Juan  de  los  Angeles. 
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dona  al  alma  deleites  celestiales.  «Aquí  hay  suma  tranquili- 
dad y  sumo  silencio;  porque  nunca  llega  á  este  centro  nin- 
guna representación  de  cosa  criada,  y  según  él,  somos  dei- 
formes ó  divinos,  ó  tan  semejantes  á  Dios,  que  nos  llama  la 
sabiduría  dioses»  (i). 

El  misticismo  tampoco  condena  el  uso  de  las  riquezas  en 
la  parte  que  sirve  al  hombre  para  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades: lo  que  proscribe  en  ellas  es  su  abuso  y  el  conside- 
rarlas como  fin,  siendo  nada  más  que  medios.  Lo  que  los 
místicos  dicen  acerca  de  la  influencia  que  la  opinión  de  los 
hombres  tiene  en  el  bienestar  y  fehcidad  humanos  lo  veremos 
más  adelante. 

Conocidos  ya  los  principios  generales  que,  según  la  doc- 
trina pesimista,  han  de  servir  de  guía  para  la  consecución  de 
la  paz  y  la  tranquilidad  del  hombre,  examinemos  ahora  las 
reglas  prácticas  enseñadas  por  Schopenhauer  á  este  pro- 
pósito. 

Como  el  dolor,  á  juicio  del  filósofo  alemán,  es  una  cosa 
posifiva,  y  en  la  carencia  de  él  consisten  el  placer  y  la  felici- 
dad, la  mayor  parte  de  tales  preceptos  son  de  carácter  nega- 
tivo, en  cuanto  que  prohiben  al  hombre  buscar  fuera  de  sí 
la  raíz  y  el  fundamento  de  su  bienestar.  En  ellos  se  encuen- 
tran también  curiosas  analogías  con  las  virtudes  cristianas 
prescritas  por  el  misticismo  ortodoxo  en  su  concepto  nega- 
tivo, es  decir,  en  lo  que  reprueba  como  opuesto  á  la  perfec- 
ción cristiana. 

Veamos  cómo  describe  Schopenhauer  las  varias  manifes- 
taciones del  orgullo  y  de  la  vanidad  humana.  Propio  es  de 
quien  presume  valer  mucho  más  que  los  otros  hombres,  ó 
despeciar  en  absoluto  los  bienes  y  ventajas  reales  que  obser- 
va en  ellos,  ó  disminuirlos  de  tal  manera,  que  al  lado  de  los 
suyos  aparezcan  como  sombra  junto  á  la  claridad  del  sol,  y 
contribuyan  por  este  medio  á  ensalzar  y  engrandecer  ante  la 
propia  ilusión  y  la  apreciación  de  los  demás  lo  que  él  real- 
mente no  es.  Tan  arraigado  tienen  algunos  en  su  inteligencia 
y  en  su  corazón  el  veneno  del  orgullo,  que  todo  absoluta- 


(i)     Fr.  Juan  de  los  Angeles,  lugar  citado. 
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mente  lo  refieren  á  sí,  todo  lo  hacen  concurrir,  aun  con  in- 
terpretaciones falsas  y  violentas,  al  levantamiento  de  la  torre 
de  Babel  que  pretenden  edificar  en  honor  suyo.  Nada  tiene 
interés  para  ellos  á  no  ser  lo  que  se  relacione  con  la  ridicula 
exaltación  de  su  propia  personalidad.  «Resulta  de  aquí  que, 
háblese  de  lo  que  se  quiera,  piensan  siempre  en  sí  mismos, 
y  todo  lo  que,  por  azar  y  por  lejanamente  que  sea,  se  refiere 
á  algo  que  les  afecta,  atrae  y  cautiva  de  tal  modo  su  aten- 
ción, que  no  son  ya  libres  de  comprender  la  parte  objetiva 
del  diálogo;  del  mismo  modo  no  hay  razones  válidas  para 
ellos  en  cuanto  contrarían  su  interés  ó  su  vanidad.  Así,  son 
tan  fácilmente  distraídos,  tan  susceptibles,  que  aun  cuando 
se  hable  con  ellos  sobre  un  punto  objetivo,  sobre  cualquier 
materia,  no  hay  medio  de  huir  de  todo  aquello  que  pudiera 
tener  relación  posible,  enojosa  quizás,  con  el  precioso  y  deli- 
cado jk^,  que  se  tiene  delante;  nada  más  que  este  yo  les  inte- 
resa, y  en  tanto  que  no  tienen  sentidos  ni  sentimiento  para 
lo  que  hay  de  verdadero,  de  notable,  de  bello,  de  espiritual 
en  las  palabras  de  otro,  poseen  la  más  exquisita  sensibilidad 
para  todo  lo  que,  de  cerca  ó  de  lejos  y  más  indirectamente, 
puede  tocar  á  su  mezquina  vanidad  ó   desventajosamente 
referirse  á  ella.»  (i)   Hay  personas  que  llevan  tan  lejos  su 
presunción  y  orgullo,  que  consideran  como  una  verdadera 
ofensa  el  talento  y  el  juicio  de  los  demás  hombres,  concibien- 
do contra  ellos  cierto  rencor  y  odio,  que  sin  embargo  tratan 
de  disimular  por  todos  los  medios  imaginables,  por  no  confe- 
sarse públicamente  como  inferiores.  La  adulación  es  el  mejor 
camino  de  conquistar  su  amistad  y  sus  opiniones,  que  no 
han  de  reputarse  como  imparciales  y  verdaderas,  sino  como 
sentencias  compradas  á  cambio  de  su  vanidad.  «Esto  nace 
de  que  en  ellos  la  voluntad  sobrepuja  en  mucho  á  la  inteli- 
gencia y  de  que  su  débil  intelecto  está  enteramente  sometido 
al  servicio  de  la  voluntad,  de  que  no  puede  librarse  un  solo 
momento.»   (2)  Tal  modo  de  vivir  les  ocasiona  continuos 
dolores  y  continuas  tristezas.  Buscan  la  felicidad  en  lo  que 


(i)     Farerga  y  Paralipómena^  tomo  11,  pág.  go. 
(2)     Ibid.,pág.  91. 
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no  tienen,  en  lo  que  está  fuera  de  ellos,  y  no  la  encuentran 
ni  la  pueden  encontrar,  porque  la  tienen  dentro  de  sí,  en  lo 
que  realmente  son.  De  donde  se  sigue  que  el  propio  conoci- 
miento, ó  sea  la  convicción  íntima  de  que  nada  ganan  para 
su  bienestar  con  el  aprecio  de  la  sociedad,  que  para  ellos  es 
una  cosa  exterior,  constituye  la  principal  regla  práctica  á  que 
deben  ajustarse  en  la  vida,  si  aspiran  á  ser  verdaderamente 
felices.  Como  insensatos  y  locos  ha  de  juzgarse  á  aquellos  que, 
persuadidos  de  que  únicamente  el  dolor  es  el  enemigo  más 
grande  de  su  bienestar  relativo,  se  esfuerzan  constantemente 
en  mendigar  fuera  de  si  lo  que  ha  de  contribuir  sólo  á  acre- 
centar el  número  de  sus  desdichas,  puesto  que  en  tales  se 
convierten  tantas  inquietudes  y  tantos  desvelos. 

Otra  de  las  manifestaciones  de  la  vanidad  humana  con- 
siste en  demostrar  siempre  y  en  todas  partes,  haya  ó  no 
razones  para  ello,  un  talento  que  á  veces  no  se  tiene,  á  fin 
de  lograr  reputación  de  sabio,  de  ingenioso,  etc.  Aun  para 
el  que  posea  gran  talento  son  muchas  las  ocasiones  en  que 
contribuye  más  á  su  felicidad  el  aparecer  como  ignorante, 
que  el  publicar  la  superioridad  de  su  inteligencia,  á  causa 
de  los  odios  y  rencores  que  se  despiertan  en  aquellos  que, 
por  ser  inferiores  á  él,  se  consideran  como  insultados  y  he- 
ridos en  su  propio  honor.  «¡Cuánta  inexperiencia  supone 
el  creer  que  las  demostraciones  de  talento  ó  juicio  son  un 
medio  de  hacerse  agradable  en  sociedad!  Muy  al  contrario, 
esto  despierta  en  la  mayor  parte  de  las  personas  un  senti- 
miento de  odio  y  de  rencor,  tanto  más  amargo  cuanto  aquel 
que  lo  experimenta  no  está  autorizado  á  declarar  el  motivo, 
antes  bien,  se  lo  disimula  á  sí  mismo.  Ved  en  detalle  cómo 
pasa  esto:  de  dos  interlocutores,  en  cuanto  uno  observa  gran 
superioridad  en  el  otro,  concluye  tácitamente,  y  sin  tener 
de  ello  conciencia  muy  exacta,  que  este  otro  observa  en  el 
mismo  grado  la  inferioridad  y  el  talento  limitado  del  pri- 
mero.» Además,  «sacar  á  luz  el  talento  y  el  juicio  ¿no  es  una 
manera  indirecta  de  reprochar  á  los  demás  su  incapaci- 
dad?» (i).  El  que  quiera,  pues,   ser  bien  considerado  ante 


(i)     Lugar  citado,  págs.  no  y  ni 
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los  hombres,  oculte  la  superioridad  del  propio  talento  y  pro- 
cure aparecer,  si  no  como  inferior,  á  lo  menos  como  igual  á 
ellos;  esto  le  conquistará  amistades  y  le  servirá  para  abrirse 
camino  en  el  mundo,  «porque  el  sentimiento  bienhechor  de 
la  superioridad  es  para  el  espíritu  lo  que  es  el  calor  para 
el  cuerpo;  todos  se  acercan  al  individuo  que  les  proporciona 
esta  sensación,  por  el  mismo  instinto  que  les  impulsa  á  acer- 
carse en  invierno  á  la  estufa  ó  á  buscar  el  calor  del  sol.»  (i) 
«Lo  que  representamos,  ó,  en  otros  términos,  nuestra 
existencia  en  la  opinión  ajena,  es,  como  consecuencia  de 
una  debilidad  particular  de  nuestra  naturaleza,  muy  apre- 
ciada generalmente,  aunque  la  reflexión  más  superficial  nos 
enseña  que  no  tiene  importancia  alguna  para  nuestra  felici- 
dad» (2).  Cuesta  mucho  trabajo  explicar  la  gran  satisfacción 
que  experimentan  algunos  al  advertir  una  muestra  de  la 
opinión  que  halaga  su  vanidad.  A  veces  bastan  ciertas  seña- 
les de  aprobación  de  los  demás,  para  consolarlos,  en  apa- 
riencia, de  las  tristezas  y  desdichas  reales  que  padecen,  y 
«recíprocamente,  asombra  ver  cuan  infaliblemente  se  entris- 
tecen y  á  veces  dolorosamente  se  afectan  por  todo  lo  que 
hiera  su  ambición,  en  cualquier  sentido,  en  cualquier  grado, 
ó  en  cualquier  respecto  quesea,  por  todo  desdén,  por  toda 
negligencia,  por  la  menor  señal  indiferente»  (3).  La  influencia 
que  ejerce  la  opinión  sobre  el  bienestar  real  del  hombre  y 
sobre  su  independencia,  dos  condiciones  tan  necesarias  á  la 
felicidad,  es  más  perturbadora  y  dañosa  que  favorable,  por 
lo  cual  es  muy  prudente  moderar  la  susceptibilidad  respecto 
del  qué  dirán  (4),  lo  mismo  en  lo  próspero  que  en  lo  adverso, 
si  no  queremos  someternos  á  su  tiranía.  «En  efecto;  la  estima 
en  que  tenemos  la  opinión  ajena  y  nuestra  constante  preocu- 
pación en  este  punto,  traspasan  todo  límite  razonable,  de  tal 
modo  que  esta  preocupación  puede  ser  considerada  como 
una  especie  de  manía  muy  generalizada  ó,  más  bien,  innata. 


(i)  Lugar  citado,  pág.  112. 

(2)  Ibid.,  tomo  I,  pág.  78. 

(3)  Ibid.,  pág.  78. 

(4)  Frase  empleada  también  por  Schopenhauer. 
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En  todo  lo  que  hacemos,  como  en  todo  lo  que  nos  abstene- 
mos de  hacer,  consideramos  la  opinión  de  los  demás  casi 
ante  todo,  y  después  de  un  examen  más  profundo,  veremos 
nacer  de  este  cuidado  la  mitad  de  los  tormentos  y  de  las  an- 
gustias que  experimentamos»  (i).  Por  lo  dicho  claramente  se 
ven  los  gravísimos  daños  que  ocasionan  al  reposo  y  felicidad 
del  hombre  los  deseos  inmoderados  de  conquistar  la  opinión 
favorable  de  los  demás,  sujeta,  por  lo  común,  á  una  diversi- 
dad casi  infinita  de  criterios. 

Poco  necesitamos  añadir  para  hacer  palpables  las  ana- 
logías sorprendentes  que  en  esta  materia  ^existen  entre  el 
pesimismo  y  el  misticismo.  Hemos  visto  que,  según  la  doc- 
trina de  Schopenhauer,  la  presunción  de  ser  más  de  lo  que 
realmente  es,  ocasiona  al  hombre  muchas  inquietudes,  y  por 
consiguiente  muchos  dolores,  y  le  hace  odioso  y  aborrecible 
á  los  demás,  que  se  juzgan  en  cierta  manera  como  insulta- 
dos y  heridos  en  su  dignidad.  Al  hablar  los  místicos  de  los 
inconvenientes  que  se  siguen  de  la  soberbia  y  del  orgullo, 
mencionan  como  uno  de  los  principales  el  aborrecimiento, 
no  sólo  de  Dios,  sino  también  de  los  hombres.  «De  todo  el 
mundo  es  aborrecido  el  soberbio:  de  los  mayores,  porque 
se  les  quiere  igualar;  de  los  iguales,  porque  los  quiere  sobre- 
pujar; de  los  menores,  porque  quiere  más  de  lo  que  es  ra- 
zón))  (2).  Y  San  Francisco  de  Sales  dice:  «mas  el  seguimien- 
to y  amor  á  las  honras  comienza  á  hacernos  despreciables  y 
reprensibles»  (3). 

En  ninguna  rosa  puede  gozar  tanto  el  hombre  como  en 
el  conocimiento  de  lo  que  él  es,  sin  pretender  buscar  del 
exterior  lo  que  únicamente  le  ha  de  proporcionar  dolores  y 
amarguras.  Tales  son  también  los  frutos  de  la  soberbia  seña- 
lados por  el  misticismo.  «Siempre  viven  en  amargura  de  co- 
razón los  malos;   pero  particularmente  los  soberbios  traen 


(i)     Obra  citada,  tomo  i,  pág.  84. 

(2)  P.  Rodríguez:  Ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas,  de  la 
humildad^  cap.  xx. 

(3)  San  Francisco  de  Sales:   Introducción  d  la  Vida  devota^  par- 
te 3.*,  cap.  IV. 
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siempre  consigo  gran  inquietud  y  desasosiego»  (i).  San  Juan 
de  la  Cruz  dice:  «En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  su  quie- 
tud y  descanso,  porque  no  codiciando  nada,  nada  le  fatiga 
hacia  arriba,  y  nada  le  oprime  hacia  abajo,  porque  está  en 
el  centro  de  su  humildad;  pues  que  cuando  algo  codicia,  en 
eso  mesmo  se  fatiga»  (2). 

Propio  es  también  del  orgulloso,  según  los  místicos,  no 
sólo  querer  aparecer  como  sabio  y  como  bueno,  sino  entris- 
tecerse cuando  ve  que  otros  le  aventajan  en  esto,  y  preten- 
der que  todos  admitan  su  parecer,  sea  ó  no  verdadero.  «Lo 
cual  pueden  ellos  ver  bien  claramente  en  el  disgusto  que  les 
nace,  y  desvío  con  quien  no  les  alaba  su  espíritu,  ni  les  es- 
tima aquellas  cosas  que  tienen,  y  la  pena  que  les  da  cuando 
piensan  ó  les  dicen  que  otros  tienen  aquellas  mismas  cosas, 
ó  mejores.»  «Son  enemigos  de  alabar  á  otros,  y  amigos  que 
les  alaben;  y  á  veces  lo  pretenden;  en  lo  cual  son  semejantes 
á  las  vírgenes  locas,  que  teniendo  sus  lámparas  muertas, 
buscan  óleo  por  defuera>  (3j.  «Otros  por  un  poco  de  ciencia, 
quieren  ser  honrados  y  respetados  del  mundo,  como  si  todos 
hubiesen  de  andar  á  su  escuela  y  tenerlos  por  maestros»  (4) . 
Y  por  último ,  para  no  ser  enojosos  con  tantas  citas,  he 
aquí  el  aviso  práctico  que  Santa  Teresa  daba  á  sus  monjas: 
«Nunca  decir  cosa  suya  dina  de  loor,  como  de  su  sciencia, 
virtudes,  linaje,  si  no  tiene  esperanza  que  habrá  provecho, 
y  entonces  sea  con  humildad  y  con  consideración,  que  aque- 
llos son  dones  de  la  mano  de  Dios»  (5). 

Coinciden,  pues,  el  pesimismo  y  el  misticismo  en  com- 
batir el  orgullo  y  la  vanidad,  y  en  el  modo  con  que  aprecian 
la  volubilidad  de  la  estimación  y  las  alabanzas  ajenas,  aun- 
que, como  hemos  indicado  ya,  con  fines  totalmente  contra- 


(i)     P.  Rodríguez:  obra  citada,  cap.  xxii. 

(2)  Subida  del  Monte  Carmelo,  libro  i,  cap.  xiii. 

(3)  San  Juan  de  la  Cruz:   obra  citada,   cap.  viii,  y  en  la  Noche 
Obscura f  libro  i,  cap.  11. 

(4)  San  Francisco  de  Sales:  obra  citada,  parte  3.*,  cap.  iv. 

(5)  Avisos  que  dio  para  sus  monjas. 
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rios.  El  pesimismo  pretende  sólo  la  felicidad  del  hombre  en 
la  tierra,  haciéndola  consistir  en  el  menor  número  posible 
de  dolores,  sin  otras  miras  que  las  del  placer  egoísta,  mien- 
tras que  el  misticismo  católico  trata  de  destruir  el  orgullo 
para  afianzar  profundamente  en  el  alma  la  humildad,  que 
es  el  fundamento  de  todas  las  virtudes. 


Fr.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 


{Concluirá.) 


Revista  de  Revistas 


Revista  Contemporánea,  15  de  Marzo,  1900. — Madrid. 

La  cooperación  y  la  mutualidad  obreras  (continuación),  por  Manuel  Gil 

Maestre. 
Historia  y  situación  actual  de  la  cooperación  en  España^  por  J.  Díaz  de 

Rábago. 
La  guerra  y  el  comercio  en  el  origen  y  desarrollo  de  las  grandes  naciones, 

por  Víctor  M.  Moran. 
El  idtimo  destello^  por  Antonio  Frates. 
¿Qué  delito  cometió  el  famoso  cronista  Herrera?  ¿En  dónde  nació  este 

celebre  escritor? ,  por  Gabriel  María  Vergara. 
Las  leyes  del  honor,  por  José  de  Elola. 
La  esclava,  por  F.  Romero  González. 
Los  primeros  viajes  de  Raimundo  LuliOj  por  M.  André. 
Las  relaciones  internacionales,  por  Antonio  Royo  Villanova. 
La  cruz  negra,  por  Gerardo  de  Castro. 

30  de  Marzo,  1900. 

Las  relaciones  internacionales  (conclusión)^  por  Antonio  Royo  Villanova. 

Estudios  militares,  por  Pedro  A.  Berenguer. 

Historia  y  situación  actual  de  la  cooperación  en  España  (conclusión),  por 

J.  Díaz  de  Rábago. 
Los  LIBROS  de  zarzuela,  por  Eduardo  L.  Chavarri. 
Miramar^  por  E.  Fernández  Granados. 
Cosas  de  antaño,  por  Carlos  Cambronero. 
La  cooperación  y  la  mutualidad  obreras  (continuación),  por  Manuel  Gil 

Maestre. 
Los  dos  instintos,  por  Antonio  Frates. 

Las  relaciones  internacionales, — El   materialismo,  cuya  perniciosa 
influencia  ha  producido  tantos  desórdenes  en  las  diversas  manifesta- 
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Clones  de  la  vida  social,  es  el  que  informa  también  el  concepto  del 
derecho  en  las  relaciones  internacionales.  Por  esta  causa  se  han  re- 
petido en  nuestros  tiempos  las  injusticias  de  los  antiguos,  anatema- 
tizadas por  la  historia;  por  esta  causa  se  ha  proclamado,  á  lo  menos 
en  la  práctica,  como  licito  y  justo  el  principio  brutal  del  derecho  del 
más  fuerte,  y  á  la  sombra  de  tal  derecho  se  fomentan,  hoy  más  que 
nunca,  las  aspiraciones  egoístas  de  las  naciones  poderosas,  que  pre- 
tenden engrandecerse  á  costa  de  las  débiles. 

En  el  concepto  materialista  del  Derecho  internacional  se  funda 
también  el  decantado  equilibrio  europeo,  cuyos  resultados  no  han  po- 
dido ser  más  funestos  para  la  vida  y  prosperidad  de  algunas  nacio- 
nes. El  las  ha  colocado  en  una  situación  constante  de  recelo  y  des- 
confianza entre  unas  y  otras,  obligándolas,  para  mantener  la  igual- 
dad y  ponderación  de  fuerzas,  á  enormes  gastos  militares,  causa 
principal  de  la  perturbación  financiera  de  los  Estados  modernos.  Al 
ideal  puramente  negativo  del  equilibrio,  se  han  sacrificado  los  dere- 
chos más  sagrados  y  respetables.  En  virtud  de  ese  sistema  egoísta 
se  ha  desconocido  el  principio  de  igualdad  entre  todos  los  pueblos, 
convirtiendo  á  los  unos  en  moneda  fraccionaria  para  facilitar  los 
cambios  y  repartos  de  los  otros,  quedando  así  su  suerte  entregada 
por  completo  al  azar,  según  convenga  ó  no  á  las  grandes  potencias, 
cuando  periódicamente  rehacen  el  mapa  político  del  globo.  A  la  idea 
material  del  equilibrio  responden  también  los  tratados  de  alianza, 
por  los  que  se  separan  y  se  oponen  á  veces  pueblos  de  la  misma  raza, 
uniéndose  en  amalgama  monstruosa  las  autocracias  con  las  demo- 
cracias y  los  príncipes  católicos  con  los  herejes. 

Urge,  pues,  si  se  quiere  restablecer  el  orden  y  la  justicia  en  las 
relaciones  internacionales,  que  venga  la  sociología  católica  á  susti- 
tuir al  dogmatismo  revolucionario;  que  reemplace  la  verdadera  filo- 
sofía al  invasor  positivismo.  Una  reacción  cristiana,  profunda,  sin- 
cera, universal,  que  traiga  el  espíritu  del  Evangelio,  que  es  el  espí- 
ritu de  justicia  y  de  equidad,  á  la  formación  y  práctica  de  las  leyes 
del  Derecho,  es  el  remedio  único  para  evitar  tantos  atropellos  y  tan- 
tas injusticias. 

Véase  la  hermosa  antítesis  que  traza  el  articulista  entre  el  Dere- 
cho internacional  informado  por  el  materialismo  y  el  Derecho  inter- 
nacional cristiano.  «El  Derecho  internacional  que  pudiéramos  llamar 
vigente,  es  la  lucha  entre  los  egoísmos  colectivos,  elevada  á  sistema 
y  apoyada  sobre  el  principio  material  de  la  fuerza. 

»El  Derecho  internacional  cristiano  es  la  organización  jurídica  de  la 
humanidad,  basada  en  el  principio  moral  de  la  fraternidad  cristiana. 
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»E1  positivismo  materialista,  sometiendo  al  hombre  á  las  leyes 
zoológicas,  aspira  por  todo  ideal  á  la  lucha  entre  pueblos  y  razas, 
como  medio  de  conseguir  la  selección  de  la  humanidad. 

»El  concepto  cristiano  del  orden  internacional  implica,  como 
ideal  único,  el  reinado  de  la  paz  entre  los  pueblos. 

»Los  materialistas  dicen  á  los  hombres:  sed  fuertes. 

»Los  cristianos:  sed  justos. 

))E1  materialismo  dice  á  los  pueblos:  luchad,  despedázaos  con  en- 
carnizamiento feroz,  imitad  á  los  animales  y  someteos  á  sus  leyes; 
perezcan  en  buen  hora  los  débiles  y  cedan  su  puesto  á  los  poderosos. 

»El  Cristianismo  no  predica  la  guerra,  ni  la  destrucción,  ni  la  bar- 
barie, porque  el  principio  que  informa  su  doctrina  es  el  precepto  de 
Nuestro  Divino  Redentor:  amaos  los  unos  á  los  otros. 

))E1  Derecho  internacional  vigente,  apoyado  en  la  fuerza,  ve  sólo 
en  los  ejércitos  la  garantía  del  orden  y  se  atiene  á  la  cautelosa  má- 
xima: s¿  í;ís  ^¿rc^w^ara  ¿¿//ww. 

))E1  Derecho  internacional  cristiano,  apoyado  en  la  justicia,  todo 
lo  teme  del  crudo  materialismo  de  la  fuerza,  todo  lo  espera  de  la 
moral  eficacia  del  derecho,  y  su  máxima  es  esta  otra:  si  vis  pacem 
para  justitiam. » 

Boletín  dp:  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Marzo  de  1900, 
Madrid. 

I.     SulV amministrazione  delle  Hispaniae. — Francesco  P.  Garofalo. 
II.     Privilegios  de  los  hebreos  mallorquines  en  el  códice  Pueyo.  —  Se- 
gundo periodo  y    sección  segunda.  — Fidel    Fita.  —  Gabriel 
Llabrés. 

III.  Real  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo  (Palencia). — Enrique 

Almaraz,  obispo  de  Palencia. 

IV.  Documentos  del  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo,  existentes  en 

el  Archivo  histórico  nacional, — Vicente  Vignau. 
V.     Los  judíos  mallorquines  y  el  Concilio  de  Viena. — Fidel  Fita. 

Real  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo. — En  la  diócesis  de  Pa-* 
lencia,  una  de  las  más  antiguas  de  la  Iglesia  española  ,  existen  mu- 
chas joyas  artísticas,  que  quizás  por  encontrarse  en  pueblos  de  poca 
importancia  y  apartados  de  las  vías  de  comunicación  ,  han  pasado 
inadvertidas  á  casi  todos  los  historiadores  del  arte  en  España.  Tal 
sucede  con  el  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo ,  que  no  citan 
Morales,  Ponz  ni  Quadrado  en  sus  respectivas  obras,  y  del  que  habla 
el  limo.  Sr.  Almaraz  en  el  presente  artículo. 
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Encuéntrase  enclavado  el  monasterio  de  San  Andrés  del  Arroyo  en 
la  región  septentrional  de  la  provincia  de  Falencia  á  ocho  kilómetros 
próximamente  de  la  estación  de  Alar  del  Rey.  Aparece  por  primera 
vez  en  la  historia  de  la  Orden  del  Cister  el  nombre  de  dicho  monas- 
terio en  el  Capítulo  celebrado  en  las  Huelgas  de  Burgos  el  27  de 
Abrilde  1189,  al  que  concurrió  su  abadesa  y  fundadora  Doña  Mencia. 
ií\  libro  llamado  Becerro  del  mismo  monasterio  de  San  Andrés  ,  que 
es  una  copia  de  otro  más  antiguo  hecha  á  últimos  del  siglo  pasado  ó 
principios  del  presente,  lo  considera  como  una  fundación  real  de  me- 
diados del  siglo XI,  llevada  á  cabo  por  la  condesa  Doña  Mencia,  infan- 
ta de  Castilla  y  hermana  de  Doña  Berenguela  ,  hijas  ambas  de  Al- 
fonso Vil,  citando  en  su  confirmación  varios  privilegios.  Bien  mani- 
fiesta es  la  equivocación  del  autor  del  Becerro  ,  puesto  que  Alfon- 
so VII  no  ocupó  el  trono  de  Castilla  y  León  durante  el  siglo  XI ,  ni 
el  estilo  arquitectónico  del  monumento  es  de  aquella  centuria,  sino 
de  la  siguiente.  Tampoco  Doña  Mencia  fué  hija  de  Alfonso  VIII,  pues 
además  de  ser  casi  imposible  que  á  los  veinticinco  años  tuviera  una 
hija  en  condiciones  de  ser  fundadora  y  abadesa  de  un  convento  ,  no 
figura  en  la  historia  de  dicho  Rey  ninguna  hija  llamada  Mencia  ,  y 
sobre  todo  en  los  privilegios  que  le  otorgó  el  mismo  Alfonso  VIII  no 
la  llama  hija,  como  la  llamaría  ,  si  realmente  lo  fuera,  ó  tía  ,  si  hu- 
biera sido  hija  de  Alfonso  VII. 

Por  la  carta  de  confirmación  de  los  privilegios,  dada  en  Medina 
del  Campo  á  2  de  Diciembre  de  141  o  por  el  rey  D.  Juan  II  ,  consta 
que  Doña  Mencia  fué  de  la  familia  de  los  Lara  y  de  origen  real.  Apo- 
yándose en  esta  carta  y  en  que  en  el  sepulcro  de  la  fundadora,  que 
existe  en  la  sala  capitular  del  monasterio  ,  están  esculpidas  las  he- 
ráldicas calderas  de  los  Laras  ,  juzga  el  limo.  Sr.  Almaraz  como 
probable  que  Doña  Mencia  fué  nieta  de  D.  Rodrigo  González,  conde 
de  Lara,  que  se  había  casado  con  Doña  Sancha,  hija  de  Alfonso  VI,  y 
por  consiguiente  de  origen  real ,  y  así  se  explica  que  se  hallen  tan 
repetidos  por  todo  el  monasterio  los  simbólicos  castillos  y  leones, 
emblema  de  las  casas  y  personas  reales  de  estos  reinos. 

La  abadesa  del  monasterio  gozaba  del  privilegio  de  horca  y  cuchi- 
llo ,  y  ejercía  jurisdicción  civil  y  criminal  en  las  villas  y  lugares  de 
San  Andrés  del  Arroyo,  Nestar,  Perazancas,  Alar,  Lavid,  Villa  vega, 
San  Pedro  junto  á  Moarbes,  Amayuelas  de  Ojeda,  Cubillo  de  Pera- 
zancas,  Pirón  junto  á  Mayuelas  y  Santibáñez  de  Ecla. 

Nos  falta  espacio  para  extractar  la  minuciosa  descripción  artística 
que  hace  el  limo.  Sr.  Almaraz,  y  así  nos  contentaremos  con  adver- 
tir que  el  monumento  es  de  estilo  ojival. 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  —  Enero  ,  igoo. 
Madrid. 

Estudios  epigráficos, — Fragmento  de  una  epístola  romana,  por  D.  M.  R.  de 

Berlanga. 
Los  Diccionarios  hispano-alemanes y  por  D.  P.  Roca. 
La  colección  de  bronces  antiguos  de  D,  Antonio  Vives,  por  D.  J.  R.  Mé- 

lida. 
La  colgadura  del  convento  de  las  Carmelitas  descalzas  de  Santa  Teresa, 

de  Madrid^  por  D.  Vicente  Vignau. 

La  colgadura  del  convento  de  las  Carmelitas  descalzas  de  SantJi  Tere- 
sa^ de  Madrid. — Se  conserva  ahora  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional, 
y  se  ha  creído  procedente  del  Conde- Duque  de  Olivares;  mas  en  la 
escritura  de  fundación  de  dicho  convento  consta  que  sus  fundadores, 
D.  Nicolás  Gaspar  Felipe  de  Guzmán  y  su  mujer  Doña  María  Alvarez 
de  Toledo  le  donaron,  entre  muchos  otros  objetos,  «una  tapicería  bor- 
dada de  realce  ,  de  oro  y  plata  ,  que  se  compone  de  nueve  paños  de 
cinco  varas  y  media  de  caída  y  un  dosel,  cuerpo  y  cielo  ,  con  un  es- 
cudo de  armas  y  cinco  goseras,  y  es  cada  uno  de  dichos  paños  con 
cuatro  columnas,  todas  bordadas  de  relieve,  con  sus  emparrados  en 
forma  de  galería  con  diferentes  páxaros  y  flores,  y  en  lo  baxo  un 
corredor  y  en  medio  del  un  León,  y  en  los  demás  diferentes  animales 
del  tamaño  natural.» 


Revista  Ibf.ro-Americana  de  Ciencias  Médicas. — Marzo,  1900. 

El  ojo  y  los  dientes:  relaciones  patológicas,  por  el  profesor  Lagleize  (de 

Buenos  Aires). 
Deformidades  del  cuerpo  humano^  por  D.  A.  Martínez  Ángel  (con  una 

fototipia  y  16  fotograbados). 
Concepto  anatomo-patológico  de  las  fungosidades^  por  el  Dr.  D.  Antonio 

Figueroa  (con  dos  fototipias). 
Caso  raro  de  intoxicación,  que  acaso  sea  frecuente,  por  el  Dr.  D.  Pascual 

Candela. 
Examen  funcional  del  iris  como  elemento  de  diagnóstico,  por  el  doctor 

D.  Rodolfo  del  Castillo  (con  dos  fotograbados). 
Nota  sobre  la  fosfaturia,  por  D.  José  R.  Carracido. 
Cómo  se  entiende  la  alimentación  de  los  niños  en  Europa  y  América,  por 

H.  Rodríguez  Pinilla  (con  una  litografía  en  colores). 
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El  pronóstico,  los  peligros  y  el  tratamiento  moderno  de  la  pulmonía ^  por 

el  Dr.  D.  A.  Muñoz. 
Dos  notas  de  Química  fisiológica ,  por  D.  José  Gómez  Ocaña. 

Un  caso  raro  de  intoxicación^  que  acaso  sea  frecuente. — En  el  mes  de 
Noviembre  último  fué  llamado  el  Dr.  Candela  por  la  Superiora  de 
uno  de  los  mejores  colegios  de  señoritas  de  Madrid,  para  averiguar 
la  causa  de  una  enfermedad  desconocida,  y  general  entre  las  educan- 
das.  El  doctor  consultado  creyó  en  la  posibilidad  de  un  envenena- 
miento, y  dirigió  sus  investigaciones,  sin  fruto  alguno,  á  los  uten- 
silios de  la  cocina,  al  agua  filtrada  del  Lozoya,  á  los  alimentos  de 
toda  clase  de  que  el  Colegio  se  abastecía.  Todo  fué  inútil. 

¿Cuál  era  la  causa  de  la  enfermedad?  Un  montón  de  patatas,  de 
color  oscuro,  de  piel  rugosa  y  mal  olor,  compradas  á  un  vendedor 
desconocido.  Dadas  á  comer  las  mondaduras  de  los  tubérculos  á  los 
conejos  y  á  las  gallinas,  se  vieron  los  síntomas  de  la  enfermedad, 
en  todo  iguales  á  los  observados  en  las  personas.  El  análisis  quí- 
mico de  las  patatas,  verificado  en  el  Laboratorio  Municipal  que  di- 
rige el  Dr.  Chicote,  puso  de  manifiesto  que  existía  en  ellas  la  solanina^ 
en  cantidad  suficiente  para  explicar  lo  ocurrido.  Las  jóvenes  que 
más  patatas  comieron,  fueron  atacadas  más  fuertemente;  y  la  única 
que  no  las  comió  porque  no  le  gustaban,  se  vio  libre  de  la  enfer- 
medad. 

No  deben  olvidarse  de  la  solanina  de  las  patatas  los  aficionados 
á  ellas,  los  directores  y  superioras  de  colegios,  y  los  médicos  que 
asisten  á  enfermos  de  enterocolitis. 


Etüdes  pübliées  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús. 
Paris,  20  Mars,  1900. 

I.  Monseigneur  Guillaume  de  Ketteler,   éveque  de  Mayence  (181 1- 

1877),  P.  H.  de  Rigault. 
n.     Le  pritre  hors  de  la  sacristie. — Le  pritre  social,  P.  H.  Martin. 

III.  La  crise  ritualiste  en  Anglaterre,  P.  X.-M.  Le  Bachelet. 

IV.  Bonald  (fin),  P.  G.  Longhaye. 

V.     A  propos  d'évangiles  illustrés,  P.  R.-M.  de  La  Broise. 

5  Avril,  igoo. 

I.     Christtis  vivit. — uLe  livre  d\m  siecle^»  P.  H.  Bremond. 

II.  Les   reirihutíons   de    la    vie    future    dans   l^ Anden    Testament  , 

P.  A.  Durand. 
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III.  Monseigneur  GuiUaume  de  Ketteler^  éveque  de  M ayence (18 ii-i8y y) 

(fin),  P.  H.  de  Rigault. 

IV.  La  M'Jiternité  divine^  principe,  centre  et  clef  de  tous  les  priviléges 

de  Marie^  P.  J.-B.  Terrien. 
V.     De  Sainí'LouiSj  Mo.  a  Saint-Michael,  Alaska. — Notes  d'un  voya- 

ge  de  2.294  lieiiesy  P.  R.  Camille. 
VI.     Un  fragment  de  chronique  Buloise^  P.  J.  Van  der  Linden. 
VIL     Nomination  du  Prime  héritier  de  Chine,  P.  J.  Tobar. 

El  sacerdote  fuera  de  la  sacristía.^ — Es  indudable  que  la  acción  del 
sacerdote  no  puede  restringirse  á  la  esfera  limitada  de  la  iglesia; 
antes  bien,  la  defensa  de  la  Religión  católica  y  de  sus  derechos  cuan- 
do son  atacados  en  la  sociedad,  lo  mismo  que  la  propagación  de  sus 
doctrinas  en  el  pueblo,  constituyen  un  deber  ineludible  para  los  mi- 
nistros del  Santuario.  Son  reprobables,  sin  embargo,  las  exageracio- 
nes en  que  hoy  incurren  algunos  patrocinadores  de  una  nueva  forma 
de  apostolado,  que  consiste  en  dar  al  presbítero  una  educación  n?ás 
profana  que  religiosa.  Según  estas  nuevas  tendencias  habría  que  in- 
troducir una  reforma  trascendental  en  las  Seminarios,  reduciendo 
considerablemente  los  estudios  de  Teología  para  sustituirlos  con  los 
de  Economía,  Historia,  Política  y  Derecho,  como  más  conformes 
con  las  exigencias  del  bien  social.  Los  partidarios  del  nuevo  aposto- 
lado falsean  el  concepto  verdadero  de  la  misión  del  sacerdote,  que  es 
cristianizar  á  los  individuos  por  medio  de  la  enseñanza  de  la  fe  y  no 
de  la  sociología,  la  política,  etc.  Bien  está  que  los  sacerdotes  estudien 
las  ciencias  profanas;  pero  no  por  eso  han  de  despreciarse  las  armas 
que  emplearon  los  Apóstoles  para  subyugar  al  mundo,  que  fueron  la 
predicación  del  Evangelio  y  la  santidad  de  sus  ejemplos. 

La  crisis  ritualista  en  Inglaterra. — La  sentencia  últimamente  dic- 
tada por  los  arzobispos  de  York  y  Cantorbery  sobre  el  uso  litúrgico 
del  incienso  y  de  los  cirios,  cuestión  que  divide  á  los  miembros  de 
la  Iglesia  anglicana  y  que  fué  sometida  á  su  arbitraje,  no  ha  logrado 
satisfacer  las  exigencias  de  los  diversos  partidos,  ni  contener  el  mo- 
vimiento ritualista  que  cada  vez  se  propaga  con  más  pujanza.  La 
decisión  que  declara  ilegales  y  proscritas  por  el  Prayer  Book  aque- 
llas prácticas,  como  parte  del  culto  público,  han  sido  recibidas  de 
muy  distinto  modo  por  unos  y  otros.  Para  los  antirritualistas,  la  sen- 
tencia citada  es  satisfactoria  y  decisiva;  y  puesto  que  el  tribunal  de 
arbitraje  la  apoya  en  el  Acta  de  uniformidad  de  1559,  que  consagra  la 
supremacía  religiosa  del  Estado,  á  éste  pertenece  el  reprimir  los 
abusos  litúrgicos  y  exigir  la  obediencia  de  los  recalcitrantes.  Entre 
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los  ritualistas,  á  pesar  de  que  la  mayor  parte  se  ha  manifestado  dis- 
puesta á  la  sumisión  puramente  material,  son  generales,  lo  mismo 
en  el  clero  que  en  el  elemento  laico,  las  censuras  contra  la  sentencia 
de  Lambeth,  por  considerarla  atentatoria  á  las  libertades  esenciales 
de  la  Iglesia.  La  actitud  del  ritualismo  se  manifestó  en  la  reunión 
celebrada  en  Londres  el  9  de  Octubre  del  año  pasado  por  los  miem- 
bros de  Isi  English  Chuvch  Union,  bajo  la  presidencia  de  lord  Halifax. 
Este,  dejando  al  clero  la  elección  de  conducta  que  deba  seguir  ante 
las  prescripciones  episcopales,  defiende  que  la  cuestión  del  ritual  no 
ha  sido  más  que  un  pretexto;  pues  en  el  fondo,  los  ataques  al  ritua- 
lismo versan  sobre  puntos  doctrinales,  como  la  presencia  real  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía,  la  confesión,  etc.,  y  que  si  el  Parlamento 
llegase  á  secundar  la  opinión  de  los  arzobispos,  no  cabria  otra  suerte 
á  la  Iglesia  de  Inglaterra  que  reclamar  la  autonomía  y  la  libertad 
civil  y  política  necesarias  para  su  prosperidad,  y  que  le  permitirán 
vivir  en  harmonía  con  la  Iglesia  católica.  Hablaron  á  continuación 
otros  oradores,  clérigos  y  laicos,  mostrándose  todos  adversos  á  la 
decisión  de  Lambeth. 

Al  día  siguiente  de  la  fecha  mencionada  se  abría  en  Londres  el 
Congreso  anual  de  la  Iglesia  anglicana.  En  él  pronunciaron  el  arzo- 
bispo de  Cantorbery  y  el  obispo  de  Londres  sendos  discursos  en  que 
recomendaban  la  unidad  religiosa  entre  los  diversos  miembros  de 
la  Iglesia,  sacrificando  en  bien  de  la  paz  los  puntos  «secundarios» 
que  hoy  agitan  á  los  partidos.  Mas  ¿cómo  puede  verificarse  tal  re- 
conciliación de  parte  de  los  ritualistas,  para  quienes  el  uso  del  in  - 
cienso  es  un  detalle  insignificante  ante  la  doctrina  de  la  presencia 
real,  del  Sacrificio  y  de  la  confesión,  puntos  sobre  los  cuales  hay  tan 
divergentes  opiniones?  Esta  división  de  los  congresistas  se  hizo  notar 
al  discutirse  el  proyecto  relativo  á  la  redacción  de  un  nuevo  ceremo- 
nial adaptado  á  las  necesidades  presentes.  Aquí  se  ha  demostrado 
cómo  las  discordias  intestinas  del  anglicanismo  tienen  por  causa 
las  divergencias  doctrinales,  y  no  las  meramente  litúrgicas  ó  del 
culto  público. 

El  articulista  expone  á  continuación  las  apreciaciones  distintas 
que  hacen  los  católicos  sobre  el  carácter  del  movimiento  ritualista. 
Algunos  lo  miran  con  desconfianza,  mientras  otros  creen  ver  en  él 
tendencias  de  aproximación  á  la  Iglesia  romana,  y  lo  consideran 
como  una  obra  en  que  interviene  por  modo  especial  la  providencia 
de  Dios. 
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La  Civiltá  Cattolica. — Roma  17  Marzo  igoo. 

I.  Beligione  e  civilid  nel  secólo  que  ntuore. 

II.  Della  Stela  del  foro  e  della  sua  Iscrizione  arcaica. 

III.  Roma  nell  anno  giubilare  1300. 

IV.  Uartein  Giappone. 

Roma  7  Aprile  1900. 

I.     II  pYossimo  Congresso  iniernazionale  di  Archeologia  cristiana  (17- 

25  Aprile  1900). 
II.     Determinismo  e  liberté. 

III.  Della  Stela  del  foro  e  della  sua  Iscrizione  arcaica. 

IV.  Del  portento  Eucarisiico  di  Lourdes. 

Religión  y  civilización  en  el  siglo  que  muere.  — La  Religión  católica 
ha  pasado  durante  el  siglo  XIX  por  graves  contrariedades,  y  hoy  es 
el  blanco  de  una  guerra  en  que  toman  parte  numerosos  elementos, 
y  en  especial  los  Poderes  públicos  de  no  pocos  Estados.  ¿Por 
qué  habiendo  en  el  mundo  distintas  religiones  y  siendo  profe- 
sado el  Cristianismo  en  varias  formas,  solamente  la  Religión  católica 
es  objeto  de  persecuciones  incesantes?  Es  necesario  conceder  que  se 
debe  á  su  extraordinaria  vitalidad  y  al  influjo  soberano  que  tiene  en 
todo  el  mundo,  á  pesar  de  la  austeridad  de  sus  doctrinas.  De  esta  fis- 
calización continua  que  ejerce  sobre  la  licencia  y  el  desenfreno  de  las 
pasiones,  depende  el  que  muchos  la  consideren  incompatible  con  la 
mal  llamada  civilización  moderna  que  consagra  todas  las  libertades, 
y  que  en  último  resultado  identifica  al  hombre  con  el  bruto.  El  pro- 
blema que  hoy  agita  á  nuestra  sociedad  se  reduce  á  saber  si  en  el 
orden  público  y  privado  el  hombre  debe  vivir  como  hombre,  ó  como 
los  irracionales.  Después  de  tantas  prevaricaciones  é  injusticias  como 
ha  presenciado  el  presente  siglo,  es  de  temer  que  Dios  entregue  el 
mundo  á  la  barbarie  de  los  socialistas  y  nihilistas  creados  en  el  cieno 
de  la  insensata  civilización  actual,  como  lo  entregó  en  los  comienzos 
de  la  Edad  Media  á  los  bárbaros  del  Septentrión;  pero  hoy,  como 
entonces,  la  Iglesia  subsistirá  cual  faro  luminoso  que  alumbre  las 
ruinas  de  lo  pasado,  y  permanecerá  á  despecho  de  las  tempestades, 
para  conducir  á  los  hombres  hasta  el  puerto  de  eterna  salvación. 

Determinismo  y  libertad. — El  positivismo  introducido  en  la  meta- 
física por  Comte,  Littré,  Lafñte,  etc.,  y  propagado  después  por  otros 
filósofos  en  Inglaterra,  Alemania  é  Italia,  ha  venido  á  crear  el  deter- 
minismo que  destruye  los  fundamentos  de  la  moral.  Negada  la  espi- 
ritualidad del  alma  humana,  sigúese  que  las  acciones  hasta  hoy  con- 
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sideradas  libres  por  el  testimonio  de  la  conciencia  y  del  sentido 
común,  se  reducen  á  una  combinación  más  compleja  de  movimientos 
mecánicos  que,  por  su  alto  grado  de  perfección,  pueden  llamarse 
psíquicos,  pero  que  se  producen  necesariamente  según  una  ley  uni- 
versal é  inflexible,  lo  cual  constituye  el  determinismo. 

Los  partidarios  de  dicho  sistema  sostienen  comunmente  que  el 
hombre  goza  de  cierta  libertad;  pero  dan  á  esta  palabra  un  sentido 
que  bien  puede  confundirse  con  la  acción  natural  ó  espontinea  de  los 
seres  privados  de  razón.  El  articulista  dedica  el  presente  estudio  á 
exponer  los  principios  de  la  sana  filosofía  acerca  de  la  naturaleza  del 
libre  albedrío.  Aparte  el  testimonio  irrefragable  de  la  conciencia, 
demuéstrase  esta  propiedad  del  alma  humana  por  la  proporción  que 
debe  existir  entre  el  conocimiento  y  la  voluntad;  pues  dirigiéndose 
aquél  á  un  objeto  sin  límites,  no  es  posible  que  las  naturales  tenden- 
cias de  ésta  sean  completamente  absorbidas  por  un  bien  limitado. 
Compara  y  prueba  la  diferencia  que  hay  en  cuanto  al  modo  de  ejer- 
citar la  actividad  entre  los  irracionales  y  el  hombre,  y,  por  último, 
resuelve  las  dificultades  que  suelen  oponerse  á  la  existencia  del  libre 
albedrío,  fundándose  en  la  universalidad  de  la  presciencia  infalible 
de  Dios. 

Los  prodigios  eucarísticos  de  Lourdes. — Versa  este  artículo  sobre 
una  relación  auténtica  presentada  al  Congreso  Eucarístico  que  se 
celebró  en  Agosto  de  1899,  por  el  Dr.  Boissarie,  presidente  del  tri- 
bunal m.édico  encargado  de  examinar  los  milagros  de  Lourdes. 

La  incredulidad  trató  de  sorprender  el  secreto  de  las  innumera- 
bles curaciones  verificadas  desde  hace  más  de  cuarenta  años  á  esta 
parte  en  las  aguas  de  la  gruta.  Milagros  posteriores,  realizados  sin  el 
medio  material  del  agua  y  sin  el  contacto  de  otros  agentes,  han  venido 
á  confundir  á  la  ciencia  impía.  Desde  el  año  1888,  en  que  se  inició  la 
práctica  de  llevar  en  procesión  solemne  el  Santísimo  Sacramento, 
han  tenido  lugar  numerosas  curaciones  en  el  acto  de  pasar  la  Hostia 
consagrada  ante  la  multitud  de  enfermos.  Cítanse  en  la  presente  re- 
seña distintos  casos  que  no  es  posible  consignar  aquí,  y  que  son 
absolutamente  inexplicables  sin  una  intervención  sobrenatural. 
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RivisTA  Internazionale  di  scienze  sociali  e  discipline  auxi- 
liarte.— Marzo. — Roma,  igoo. 

La  colonizzacione  interna  in  Gran  Bretagna  e  in  Italia  (Vittorio  Man  - 

fredi.) 
Le  idee  degli  evoluzionisti  intorno  alia  discendenza  delVuomo  e  dei  mam- 

miferi  alia  fine  del  secólo  decimonono  (G.  Tuccimei.) 
La  questione  finlandese  in  un  libro  recente  (Prof.  Alessandro  Corsi.) 

Las  ideas  de  los  evolucionistas  d  fines  del  siglo  XIX^  acerca  de  la  des- 
cendencia del  hombre  y  de  los  mamíferos. — Examínase  aquí  un  discurso 
pronunciado  por  el  famoso  profesor  de  la  Universidad  de  Jena  Ernesto 
Haeckel,  en  el  Congreso  zoológico  que  se  celebró  el  año  1898  en 
Cambridge.  Después  de  hacer  notar  la  variabilidad  de  opiniones  y  el 
atrevimiento  del  jefe  del  evolucionismo  en  aventurar  asertos  extra- 
ños á  las  ciencias  naturales,  el  articulista  señala  algunos  de  los  pun- 
tos en  que  los  evolucionistas  infieren  de  hechos  muy  discutibles 
consecuencias  abiertamente  contrarias  á  la  filosofía  y  al  buen  sen- 
tido. Prueba,  con  datos  irrecusables,  que  el  discurso  de  Haeckel 
abunda  en  ideas  falsas,  en  conclusiones  deducidas  de  experiencias 
insuficientes  é  incompletas,  y  en  generalizaciones  arbitrarias.  Las 
exorbitancias  de  que  están  llenos  los  escritos  del  célebre  zoólogo, 
y  que  no  resisten  la  luz  de  una  crítica  independiente,  y  su  manía 
por  destruir  dogmas,  doctrinas  filosóficas  é  ideales  religiosos,  le  han 
arrancado  los  laureles  del  prestigio  que  alcanzó  en  otros  tiempos,  y 
disminuido  su  crédito  entre  los  científicos,  especialmente  de  Alema- 
nia, que  hoy  combaten  su  mala  fe  y  sus  incalificables  excesos. 


RiviSTA  di  Física,  Matemática  é  Scienze  Naturali.—  Pavia, 
Marzo  1900. 

G.  Cattani. — La  tubercolosi  considerata  dal  lato  dell'igiene  sociale, 

F.  Re. — /  moderni  processi  foiomeccanici  d'incisione. 

L.  Amaduzzi. — La  teoria  elettromagnetica  della  luce  c  le  recenti  ricerche 

sperimentali  adessa  relative. 
L.  Vescoz. — A  propos  du  póle  Nord. 

La  tuberctdosis  considerada  en  sus  relaciones  con  la  higiene  social. — 
El  autor  indica  los  recientes  estudios  á  que  ha  dado  origen  la  tuber- 
culosis, ya  no  sólo  problema  de  la  Medicina,  sino  problema  social,  y 
de  los  más  importantes.  Es  una  enfermedad  á  cuyo  remedio  deben 
atender  los  Estados  del  mundo  porque  hace  innumerables  víctimas. 
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La  quincuagésima  parte  de  los  italianos  son  tuberculosos,  y  en  el 
sexenio  de  1886  á  1892  murieron  de  esa  enfermedad  en  Italia,  por 
cada  millón  de  habitantes,  1.964;  en  Inglaterra  2.290;  en  Prusia 
2.897;  en  Austria  3.720;  en  Escocia  2.524.  En  el  año  1897,  de 
695.602  italianos  muertos,  55.808  eran  tuberculosos;  y  en  el  1898, 
de  732.265  murieron  de  esa  enfermedad  55.281.  De  aquí  resulta  que 
la  tuberculosis  pulmonar  causa  doble  número  de  víctimas  que  las 
otras  formas  de  la  tisis;  y  si  no  determina  la  muerte,  deja  lisiado  el 
organismo,  haciéndolo  más  débil  para  resistir  á  otras  enfermedades 
en  la  lucha  por  la  vida,  y  lleva  lentamente  á  la  consunción.  En  Fran- 
cia y  Alemania  hay  millón  y  medio  de  tísicos. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  la  tuberculosis  ,  ha  demostrado 
la  ciencia  moderna  que  es  una  enfermedad  contagiosa ,  y  su  carácter 
patológico  es  la  presencia  de  nodulos  particulares  en  uno  ó  varios 
puntos  del  organismo,  de  ciertas  granulaciones  de  color  diferente, 
que  sirven  de  asiento  y  morada  á  colonias  de  bacilos  de  Koch,  recti- 
líneos ó  arqueados,  aerobios,  cuya  esencia  no  se  conoce  bien.  Estos 
bacilos  son  constantes  en  los  esputos  de  los  tísicos:  el  calor  húmedo 
y  la  luz  solar  los  matan.  Los  bacilos  de  Koch  prefieren  las  vías  di- 
gestivas y  los  pulmones  por  ser  grande  la  superficie  respiratoria.  Pe- 
netran en  el  organismo  por  el  aire,  por  las  carnes,  leches,  cremas  y 
mantecas,  y  se  hallan  formando  colonias  numerosísimas  en  los  espu- 
tos de  los  tuberculosos.  Cornet  los  halló  en  los  departamentos  de  los 
trenes  y  Heller  dice  que  un  tísico  lanza  fuera  diariamente  unos  ocho 
?;/27/o;í5s  de  bacilos. 

Las  causas  principales  de  la  difusión  de  la  tuberculosis  son  la 
pequenez  de  las  habitaciones,  la  falta  de  aire  puro,  de  luz,  y  de  lim- 
pieza; la  aglomeración  de  muchas  personas  en  un  mismo  recinto, 
como  acontece  en  los  hospitales,  en  los  paseos  concurridos  donde 
abunda  el  polvo  con  las  bacterias,  en  las  cárceles  en  donde  hay  pro- 
miscuidad de  individuos  que  son  otros  tantos  focos  de  infección,  etc. 
Como  causas  frecuentes  de  la  tisis,  señala  el  Dr.  Cattani  la  vida  de 
crápula  en  las  sociedades  actuales  y  la  defectuosa  alimentación. 

Es  muy  triste  pensar  en  tantas  vidas  agotadas  en  la  flor  de  la 
juventud  por  esos  seres  microscópicos.  El  Dr.  Cattani  sostiene  que 
esa  enfermedad  puede  prevenirse  y  que  es  curable,  si  se  la  combate 
al  principio.  Los  Estados  deben  mirar  cuidadosamente  por  los  reme- 
dios contra  la  tuberculosis;  si  el  estudio  de  la  inmunidad  por  vacuna- 
ción ofrece  hasta  ahora  resultados  contradictorios,  los  Gobiernos  de- 
ben cuidar  de  la  higiene  privada  y  la  pública,  dando  leyes  severísi- 
raas  para  la  inspección   veterinaria,    «ilustrada  y  forzosa»,  y  para  el 
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examen  de  toda  clase  de  alimentos,  sólidos  ó  líquidos.  Es  necesario 
que  los  pueblos  cultos,  que  se  estremecen  ante  esa  enfermedad  horri- 
ble, levanten,  siquiera  para  atenuar  el  mal,  una  santa  cruzada  y 
constituyan  ligas  nacionales,  como  las  hay  ya  en  algunas  partes. 


,  The  American  Ecclesiastical  Review.— March,  1900. — New 
York. 

I.     S/.    Tilomas  Aqutnas  on  ths  Hexameron^  by.  Rev.  Vincent   Me. 
Nabb,  O.  P. 
II.     Vinum  de  vite:  Th3  wlns  of  the  Mass,  by.  John  A.  Mooney. 

III.  A  priesas  way  of  the  cross,  by.  Rev.  Arthur  Barry  O'Neill. 

IV.  Luke  Delmege:  idiota. 

V.     The  suspensión  of  indulgences  and  facidties  during  the  universal 
Juhilee^  igoo,  by.  Rev.  Jos.  Putzer. 

Doctrina  de  Sznto  Tomis  sobre  el  Hexamevón, — Hoy  es  ya  opinión 
común  y  corriente  que  los  días  de  la  creación  no  fueron  días  astro- 
nómicos ó  de  veinticuatro  horas,  sino  períodos  de  tiempo  indetermi- 
nado, como  lo  prueba  el  estudio  de  la  formación  de  la  corteza  te- 
rrestre. Pero  lo  admirable  es  que,  cuando  no  se  conocían  los  datos 
fehacientes  que  ahora  ha  descubierto  la  ciencia,  San  Agustín  inter- 
pretara alegóricamente  el  primer  capítulo  del  Génesis  en  forma  tal 
que  parece  á  trechos  intuición  de  lo  futuro.  Para  apreciar  en  todo  su 
valor  la  originalidad  del  Obispo  de  Hipona,  conviene  recordar  que 
entonces  predominaba  la  interpretación  literal,  porque  no  aparecía 
contradicción  alguna  entre  la  ciencia  y  los  días  genesiacos,  conside- 
rándolos como  de  veinticuatro  horas.  Continuó  después  la  escuela 
alegórica  contando  numerosos  discípulos,  hasta  que  Santo  Tomás 
de  Aquino,  en  el  siglo  XIII,  no  sólo  organizó  las  enseñanzas  de  los 
Santos  Padres  y  especialmente  de  San  Agustín,  para  formar  un  ad- 
mirable cuerpo  de  doctrina  teológica  y  filosófica,  sino  que  autorizó 
también  muchas  opiniones  con  el  apoyo  de  su  palabra.  Santo  Tomás 
opina,  como  San  Agustín,  que  los  días  de  la  creación  son  días  ale- 
góricos. 


Revista  Científica 


STIMABIO.    Telegrafía  sin  hilos— Nuevo  proyecto  de  instalación 
telegráfica  sin  hilos— £1  cultivo  del  tabaco  en  España. 


elegrafía  sin  hilos. — Continúan  los  progresos  teóricos  y 
prácticos  de  la  telegrafía  sin  hilos  de  que  ya  hemos  ha- 
blado en  diferentes  números  de  esta  Revista.  Que  á  pe- 
queñas distancias,  entre  parajes  de  igual  ó  parecida  situación  topo- 
gráfica y  entre  medios  ambientes  de  análogas  condiciones  meteoro- 
lógicas, en  tiempos  y  circunstancias  normales,  estaba  resuelto  el 
problema  de  la  transmisión  telegráfica  hertziana,  sábelo  todo  el 
mundo:  lo  que  no  se  sabía,  porque  hasta  la  fecha  no  se  habían  hecho 
experiencias  sobre  el  particular,  era  si  en  lugares  inaccesibles,  en 
parajes  donde  el  termómetro  señala  temperaturas  de — 15°  y  la  altura 
no  baja  de  4.350  metros,  donde  las  perturbaciones  atmosféricas  se 
suceden  con  tal  rapidez  y  tan  extraordinaria  violencia  que  hacen 
punto  menos  que  imposible  la  vida  animal,  sobre  todo  la  del  hombre, 
podía  tener  aplicación  el  descubrimiento  de  Hertz.  La  última  expe- 
dición científica  á  las  empinadas  crestas  del  Monte  Blanco,  sobre  las 
cuales  se  levanta  el  Observatorio  de  Chamonix,  que  dirige  el  conocido 
astrónomo  Mr.  Vallot,  ha  demostrado  prácticamente  que  la  propaga- 
ción de  las  ondas  electro-magnéticas  á  través  del  éter,  con  la  velo- 
cidad de  3c 0.000  kilómetros  por  segundo,  precisada  por  Hertz  en 
1887,  se  verifica  también  en  lugares  tan  elevados  é  inaccesibles 
como  los  que  acabamos  de  citar. 

Aunque  el  resultado  no  ha  sido  satisfactorio,  debido  principal- 
mente á  la  escasa  sensibilidad  del  radio-conductor  Brauly,  cabe  es- 
perar una  solución  más  lisonjera,  cuando  se  pongan  en  práctica  los 
modernos  radioconductores  de  Mr.   Gendron  ensayados  con  buen 
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éxito  por  Mr.  Tissot  entre  Brest  y  la  isla  de  Ouessant,  separadas  por 
la  distancia  de  22  kilómetros. 

Nuevo  proyecto  de  instalación  telegráfica  sin  hilos. — 
El  coronel  Temple  ha  presentado  á  la  Socieiy  of  Avts  un  trabajo  de 
transmisión  telegráfica  sin  hilos  que  probablemente  será  aceptado  y 
puesto  en  práctica  muy  en  breve.  Promete  poner  en  comunicación 
las  islas  de  Andaman,  Nicomar  y  la  India,  cuyas  distancias  varían 
entre  20  y  70  millas,  añadiendo  que  la  instalación  de  estaciones  te- 
legráficas puede  prestar  otro  servicio  no  menos  recomendable:  el  de 
poderse  utilizar  en  concepto  de  observatorios  meteorológicos  que  den 
cuenta  de  la  dirección  y  proximidad  de  los  ciclones,  tan  frecuentes 
como  temibles  en  aquellas  regiones.  Estudia  y  compara  las  dificul- 
tades materiales  que  presentaría  el  tendido  de  un  cable  submarino 
entre  las  mencionadas  islas,  y  las  originadas  por  la  instalación  del 
moderno  sistema  telegráfico:  encuentra  fáciles  y  hacederos  ambos 
procedimientos;  pero  después  de  razonados  cálculos,  y  previo  con- 
sejo del  mismo  Marconi,  cuyo  sistema  sería  el  preferido  para  la  ins- 
talación, concluye  que  son  inmensas  las  ventajas  de  todo  género 
que  ofrece  la  comunicación  por  el  telégrafo  sin  hilos. 

El  cultivo  del  tabaco  en  España.— Perdidas  nuestras  colo- 
nias productoras  de  tabaco,  gravada  la  Compañía  monopolizadora 
por  exigencia  de  las  economías,  y  perjudicado  en  último  término  el 
consumidor  que,  quiera  ó  no  quiera,  ha  de  ser  siempre  la  víctima 
del  aumento  de  los  impuestos,  ocurre  preguntar:  ¿es  posible  el  cul- 
tivo del  tabaco  en  España?  La  respuesta  la  saben  de  memoria  todos 
nuestros  agricultores:  el  tabaco  se  da  perfectamente  en  casi  todas 
las  zonas  laborables  de  la  Península;  pocos  serán  los  pueblos  donde, 
por  curiosidad  ó  por  vías  de  ensayo,  no  se  haya  cultivado,  sobre 
todo  de  algunos  años  á  esta  fecha,  no  obstante  la  persecución  ejer- 
cida por  el  Estado  por  medio  del  cuerpo  de  Carabineros.  En  Anda- 
lucía, en  Cataluña  y  en  el  mismo  Zaragoza  se  han  hecho  pruebas 
de  este  cultivo,  con  éxito  superior  á  todas  las  esperanzas.  No  cabe 
duda:  el  tabaco  se  da  perfectamente  en  España,  y  ahora,  con  mayor 
razón  que  nunca,  interesa  conocer  la  forma  en  que  debe  hacerse 
la  explotación  de  aquella  planta. 

De  las  cuarenta  y  tantas  especies  conocidas  del  género  nicotiana^ 
la  rústica  se  acomoda  perfectamente  á  las  condiciones  de  nuestro 
suelo,  sobre  todo  en  las  regiones  andaluzas  y  en  algunas  de  Levante. 
También  se  da  en  las  dos  Castillas,  y  mejor  en  las  márgenes  de  sus 
ríos;  pero  con  la  precaución  de  no  sembrarla  hasta  bien  entrada  la 
primavera,  ó  sea  después  de  terminado  el  período  de  las  heladas  y  los 
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grandes  fríos.  Sembrada  en  semillero  aparece  á  los  diez  ó  doce  días,  y 
á  los  treinta  está  en  disposición  de  ser  trasplantada  al  lugar  de  asien- 
to, previamente  mullido  y  fertilizado,  prefiriendo  los  terrenos  finos  y 
arenosos  próximos  á  los  ríos.  Necesita  riego,  pero  no  tan  abundante 
que  haya  de  emplearse  todos  los  días,  sobre  todo  si  el  suelo  es  hú- 
medo ó  de  buena  capacidad  higroscópica.  Hasta  que  se  inicia  el  pe- 
ríodo de  la  florescencia  es  de  necesidad  remover  el  suelo  frecuente- 
mente, expurgarlo  de  malas  hierbas  y  menudear  el  riego,  si  el  tiempo 
fuere  demasiado  seco.  La  florescencia  suele  presentarse  cuando  la 
planta  ha  adquirido  tres  pies  de  altura;  á  veces  se  retarda  y  no  apa- 
rece hasta  el  completo  desarrollo  de  la  parte  herbácea,  llegando  á  la 
altura  de  seis  ú  ocho  pies,  según  las  especies. 

Como  la  parte  aprovechable  de  la  solanácea  son  las  hojas,  á  éstas 
se  han  de  dirigir  con  preferencia  todos  los  cuidados  del  cultivador, 
procurando  que  adquieran  el  mayor  desarrollo  posible,  y  aumentando 
cuanto  sea  dable  su  número,  que  para  ser  buena  la  planta,  no  debe 
bajar  de  seis  ú  ocho.  Al  efecto  se  suprimen,  al  presentarse  los  pri- 
meros síntomas  de  la  florescencia,  los  vastagos  florales,  á  no  ser  que 
se  trate  de  un  pie  reservado  para  semilla;  también  deben  suprimirse 
los  chupones  y  hojas  más  próximas  al  pie,  con  lo  cual  se  disminuye 
considerablemente  la  difusión  de  la  savia,  forzando  su  afluencia  á  las 
hojas  restantes,  que  resultan  de  este  modo  vigorosas  y  bien  confor- 
madas. 

Tanto  como  del  desbotonamiento  ó  despunte,  de  la  supresión  de 
hijos  ó  retoños  que  nacen  en  las  axilas  de  las  hojas  y  de  la  de  los 
mamones  ó  vastagos  que  brotan  de  la  raíz  de  la  madre,  y  que,  de  no 
ser  eliminados,  absorberían  los  jugos  necesarios  para  su  crecimiento 
á  expensas  del  desarrollo  de  las  hojas  más  próximas,  debe  cuidar  el 
cultivador  de  tabaco  de  la  extinción  de  plantas  parásitas,  como  la 
Hierba  tora,  y  de  animales  perjudiciales  como  los  topos,  las  ratas, 
babosas,  langostas  y  pulgones,  que  no  sólo  merman  las  cosechas,  in- 
utilizando algunas  plantas,  sino  que  á  veces  las  destruyen  por  com- 
pleto, originando  verdaderas  crisis  en  las  comarcas  tabaqueras.  Tales 
accidentes  se  evitan,  mejor  que  por  los  medios  curativos,  por  los 
preventivos  que  siempre  están  al  alcance  del  cultivador  inteligente. 
A  los  tres  meses  de  trasplantada  la  solanácea  suele  estar  en  dis- 
posición de  recolectarse:  la  constancia  de  una  buena  temperatura  an- 
ticipa el  desarrollo  vegetativo,  así  como  le  retrasan  la  variabilidad 
del  clima  y  los  descensos  termométricos.  Cuando  las  hojas  pierden 
su  color  verde  y  se  cubren  de  manchas  amarillentas,  ofreciendo  al 
mismo  tiempo  una  suavidad  al  tacto  muy  marcada  y  una  especie  de 
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brillo  que  no  puede  confundirse  con  la  reverberación  que  producía 
el  sol  en  sus  tejidos,  y  el  tallo  cambia  su  color,  adquiriendo  un  tono 
amarillento  especial,  á  la  vez  que  toda  la  planta  exhala  un  olor  fuerte 
y  penetrante  á  nicotina,  es  llegado  el  momento  de  proceder  á  la 
recolección,  que  puede  practicarse  de  dos  maneras:  ó  cortando  las 
hojas  solas,  ó  parte  del  tallo  con  las  hojas  á  él  adheridas.  De  uno  ó 
de  otro  modo,  la  recolección  debe  hacerse  en  días  secos  y  durante  las 
horas  de  más  calor,  para  que  el  tabaco,  al  llegar  al  secadero,  con- 
tenga la  menor  humedad  posible. 

Hasta  aquí  no  son  insuperables  las  dificultades  que  presenta  la 
explotación  de  la  solanácea:  basta  tener  ojos  para  no  dudar  del  buen 
éxito  de  su  cultivo,  y  si  alguno  duda,  porque  no  lo  ha  visto,  que 
consulte  á  los  pocos  agrónomos  prácticos  que  tenemos  en  España,  y 
mejor  á  la  propia  experiencia,  que  no  ha  de  dejarnos  en  mal  lugar; 
porque  si  en  este  suelo  y  en  este  clima  escurialenses,  que  son  de  los 
menos  á  propósito  para  el  caso,  hemos  logrado,  sin  el  menor  esfuerzo, 
ejemplares  hermosos  de  tres  especies  de  tabaco,  mejor  se  lograrán  en 
la  mayor  parte  de  los  demás  terrenos  de  la  Península. 

La  dificultad  está  en  la  preparación,  y  aquí  es  preciso  poner  las 
cosas  claras  para  no  fomentar  ilusiones  ni  producir  radicales  des- 
alientos. Hecha  la  recolección,  las  hojas  ó  tallos  con  hojas  (mancuer- 
nas) se  llevan  al  secadero  (casas  de  tabaco  en  América,  casas  de  cuya- 
ción  en  Cuba,  camarines  de  beneficio  en  Filipinas),  y  allí  se  cuelgan 
sobre  bastidores  formando  cujes  ó  guirnaldas^  ya  sea  atravesando 
varias  hojas  por  un  bramante,  ya  suspendiéndolas  por  las  bases  del 
cuello,  de  suerte  que  formen  manojos  poco  compactos,  y  separados 
unos  de  otros  por  distancias  de  cuatro  á  ocho  centímetros.  En  esta 
disposición,  y  merced  á  las  condiciones  de  temperatura  y  ventilación 
del  secadero,  temperatura  que  debe  oscilar  entre  22  y  25  grados,  y 
ventilación  susceptible  de  todo  aumento  ó  disminución,  las  hojas 
concentran  sus  jugos  y  adquieren  un  color  pardusco  que  indican  al 
encargado  de  la  faena  que  ha  llegado  el  momento  de  estrechar  los 
cujes  á  fin  de  favorecer  con  el  contacto  la  primera  fermentación,  la 
cual  se  manifiesta  por  una  elevación  grande  dé  temperatura,  por  la 
evaporación  del  agua  de  vegetación  que  se  presenta  sobre  la  cara  y 
el  envés  de  las  hojas  en  forma  de  pequeñas  gotas,  constituyendo  el 
sudor  del  tabaco,  etc.  A  los  tres  ó  cuatro  días  las  hojas  han  perdido 
gran  parte  de  su  humedad,  que  es  el  objeto  de  la  primera  fermenta- 
ción, y  se  procede  á  separar  los  cujes  y  espaciarlas  mancuernas  para 
suspender  la  fermentación.  En  seguida  se  las  orea,  exponiéndolas  á 
más  alta  temperatura  y  más  libre  ventilación  hasta  producir  la  dése- 
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cación  completa  de  la  hoja.  Transcurridos  veintiocho  ó  treinta  días, 
empiezan  las  hojas  á  tomar  el  color  propio  del  tabaco,  y  entonces  es 
más  importante  que  nunca  el  procurar  que  las  hojas  no  se  toquen 
por  pretexto  alguno,  debiendo  redoblar  la  vigilancia  hasta  tanto  que 
las  vemos  presentar  el  mismo  color  que  el  resto  de  la  hoja,  en  cuyo 
caso,  y  aguardando  á  que  el  estado  higrométrico  de  la  atmósfera  fa- 
cilite el  manejo  de  las  hojas  cuya  elasticidad  guarda  siempre  rela- 
ción con  la  humedad  atmosférica,  se  procede  al  apüonamienio . 

Sobre  un  entarimado  de  madera  bien  seca  é  inodora  que  levante 
sobre  el  suelo  de  15  á  20  centímetros,  se  coloca  una  capa  de  paja  ó 
esteras,  y  sobre  ella  se  va  formando  el  pilón  ,  colocando  las  hojas  y 
mancuernas  en  círculo,  es  decir,  con  las  puntas  hacia  el  centro  y  los 
cabos  hacia  fuera.  De  este  modo  se  van  sobreponiendo  hasta  formar 
un  pilón  que  contenga  unos  400  ó  500  kilogramos  de  hoja  ;  se  cubre 
todo  con  esteras,  encima  se  coloca  una  tabla,  y  sobre  ésta  un  peso  de 
unos  200  kilogramos.  Pronto  empieza  á  subir  la  temperatura;  la  fer- 
mentación llega  á  su  apogeo  á  los  60**,  de  los  cuales  no  debe  pasar, 
si  no  ha  de  transformarse  en  putrefacción;  multitud  de  combustio- 
nes, descomposiciones,  reacciones  y  transformaciones  químicas  se 
realizan  en  el  pilón,  que  á  los  diez  ó  doce  días  debe  de  estar  conver- 
tido en  tabaco  aprovechable.  Cuando  por  cualquier  descuido  ó  acci- 
dente imprevisto  ,  lo  mismo  en  esta  fermentación  que  en  la  anterior, 
se  anticipa  ó  retrasa  el  fenómeno  por  una  elevación  rápida  ó  un  des- 
censo cualquiera  de  temperatura,  urge  poner  remedio  ,  bien  sea  des- 
cargando el  pilón,  desabrigándole  ó  aireándole  con  aire  fresco,  en  el 
primer  caso,  ó  bien  elevando  artificialmente  la  temperatura  ,  rocian- 
do las  hojas  con  infusiones  de  tallos  ó  venas  cocidas  ,  con  alcoho- 
les, etc.,  en  el  segundo.  En  uno  y  otro  caso  se  corre  el  riesgo  de 
perder  el  pilón  ,  y  siempre  desmerece  la  calidad  del  artículo  ,  tanto 
más  excelente  cuanto  más  natural  y  espontánea  haya  sido  la  fer- 
mentación. 

Siguen  luego  las  operaciones  de  clasificación  y  apartado  de  las 
hojas,  de  engavillado  y  embetunado  ,  esta  última  de  suma  importan- 
cia ,  puesto  que  impregnadas  las  hojas  de  un  betún  que  se  prepara 
dejando  en  infusión  en  una  vasija  con  agua  ,  durante  cuatro  ó  cinco 
días,  hojas  de  tabaco  de  clase  inferior,  adquieren  aquéllas  la  flexibi- 
lidad ó  blandura  imprescindible  para  las  operaciones  siguientes  de  ma' 
nojeo,  embalaje  y  prensado. 

Sin  descender  á  muchos  detalles  ,  podemos  asegurar  que  el  se- 
gundo problema  que  se  presenta  en  la  explotación  del  tabaco  ,  ó  sea 
su  preparación,  no  es  tampoco  insoluble,  á  pesar  de  sus  muchas  difi- 
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cultades.  La  principal  está  en  la  fermentación,  que  no  ha  de  ser  pro- 
vocada, sino  natural ,  para  que  la  calidad  del  tabaco  no  pierda;  pero 
¿cuál  es  la  causa  de  que  en  la  mayoría  de  los  casos  sea  necesario 
acudir  á  los  medios  artificiales  para  que  el  tabaco  fermente?  La  es  - 
casa  cantidad  de  hojas  apitonadas,  porque  la  temperatura,  si  las  ope- 
raciones de  preparación  se  verifican  ,  como  deben  ,  en  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre,  es  muy  suficiente  para  la  realización  del 
fenómeno  en  la  mayor  parte  de  nuestras  zonas  agrícolas.  Háganse 
plantaciones  en  forma,  utilizando  los  semilleros  de  camas  calientes 
lo  antes  que  sea  posible,  á  fin  de  que,  verificado  el  trasplante  á  me- 
diados de  Mayo  ,  la  solanácea  haya  recorrido  su  período  evolutivo 
para  fines  de  Agosto  ó  primero  de  Septiembre;  aprovéchense  los  días 
calurosos  que  quedan  hasta  terminado  el  estío  para  los  efectos  de  la 
preparación,  y  es  seguro  que  la  fermentación  resultará  natural,  lenta 
y  eficaz.  ¿Quién  duda  que  el  apilonamiento  en  grandes  cantidades  fa- 
vorece y  aun  decide  del  éxito  de  las  operaciones?  Si  á  esto  se  añade 
la  instalación  en  forma  de  los  secaderos,  la  pericia  de  los  operadores, 
la  constancia  en  los  ensayos  ,  sin  desmayar  ante  los  primeros  desca- 
labros, generadores  muchas  veces  de  infantiles  socarronerías,  y  sobre 
todo  la  libertad  de  acción,  cohibida  hasta  Dios  sabe  cuándo  ,  por  los 
esbirros  de  la  autoridad  ,  ¿cómo  dudar  del  buen  resultado  de  la  em- 
presa? 

En  zonas  demasiado  frías  ,  en  suelos  de  secano  ó  excesivamente 
húmedos,  arcillosos  ó  duros,  en  regiones  donde  no  se  conoce  prima- 
vera ó  se  confunde  con  el  verano  ,  la  explotación  del  tabaco  puede 
ofrecer,  y  de  hecho  ofrece,  serias  dificultades  ,  principalmente  en  lo 
que  se  refiere  á  la  elaboración  ;  mas  ¿se  ha  de  desistir  por  eso?  Faci- 
lidades, garantías,  y  ya  se  encargarán  los  particulares  de  resolver  el 
problema. 

Otra  dificultad  no  menos  atendible  se  presenta,  y  es  la  siguiente: 
el  tabaco  cultivado  y  elaborado  en  la  Península,  ¿satisfaría  las  exi- 
gencias de  los  consumidores?  Porque  poco  se  adelantaría  con  que  el 
cultivo  y  la  elaboración  resultaran  satisfactorios  ,  si  el  artículo  con- 
feccionado no  sirviera  para  el  consumo. 

A  esta  dificultad,  que  no  deja  de  ser  fundada,  porque  ni  el  clima, 
ni  las  condiciones  del  suelo  ,  ni  el  estado  higrométrico  de  la  atmós- 
fera ,  ni  los  demás  agentes  que  intervienen  en  la  explotación  de  la 
solanácea  tienen  parecido  con  los  de  las  regiones  tabaqueras  ,  como 
las  de  Cuba  y  Filipinas,  por  ejemplo,  se  encarga  de  contestar  la  Quí- 
mica con  sus  análisis  cualitativos  y  cuantitativos  ,  y  aquí  sí  que 
habríamos  menester  de  ajenas  autoridades  para  dar  contestación 
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cumplida,  pues  á  tanto  no  han  llegado  nuestros  personales  ensayos. 
Pero  ahí  están  las  obras  de  nuestros  agrónomos,  entre  las  cuales  re- 
comiendo, por  ser  la  que  más  me  ha  gustado,  por  estar  escrita  sobre  el 
Urreno,  por  decirlo  así,  y  calcada  en  observaciones  propias,  la  del  in- 
geniero agrónomo  D.  Emilio  Gómez  Flores,  titulada  El  Tabaco.  Hase 
de  advertir  que  dicho  ingeniero  ha  tenido  la  altísima  satisfacción  de 
presentar,  como  fruto  de  sus  experiencias,  cajones  de  puros  que  para 
sí  quisieran  los  que  no  pueden  fumar  regalías  ó  imperiales  de  prime- 
ra. Y  con  esto  está  dicho  todo.  Que  la  calidad  de  nuestro  tabaco  no 
puede  competir  con  la  del  cosechado  en  Vuelta  Abajo,  en  Cagayán  ó 
en  otros  puntos  eminentemente  tabaqueros :  ¿y  qué?  ¿Tan  excelente 
es  el  que  generalmente  se  consume  en  España?  ¿Tan  recomendable 
la  picadura  que  fuman  las  clases  poco  acomodadas?  Pues  tan  bueno 
y  mejor  que  todo  eso  se  ha  obtenido  y  sigue  obteniéndose  en  Espa- 
ña, según  demuestran  numerosos  ejemplos  que  pudiéramos  citar. 

De  la  conveniencia  no  hablemos,  porque  está  al  alcance  de  todo 
el  mundo  ,  incluso  el  mismo  Gobierno  ,  que  debe  otorgar  libertades 
amplias  en  este  sentido  ,  en  la  seguridad  de  que  no  saldrán  perjudi- 
cados sus  intereses. 


•^^^^^f^^-íjf  •$"$"$ '•^••'f "$^'$-^*-  ^  '$"íp'*f "^"$"$  '$^'f  "$"*'^ 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


OMA. — Espectáculo  glorioso  y  consolador  es,  sin  duda,  el 
que  ofrece,  desde  hace  algún  tiempo,  la  capital  del  orbe  ca- 
tólico. Muchedumbres  de  todos  los  confines  del  mundo  es- 
tán acudiendo  sin  cesar  á  los  pies  del  Sumo  Pontífice,  dando  ejemplo 
de  pública  profesión  de  fe  y  de  amor  al  anciano  Vicario  de  Jesucristo. 
Por  razones  especiales,  durante  esta  primera  quincena  de  Abril  no 
han  sido  relativamente  muy  numerosas  las  peregrinaciones  que  han 
visitado  á  Roma  con  motivo  del  Año  Santo;  pero  según  los  corres- 
ponsales mejor  informados,  se  esperan,  para  últimos  de  este  mismo 
mes,  las  siguientes:  una  austriaca,  formada  por  la  nobleza  de  aquel 
Imperio;  otra  bohemia,  compuesta  de  500  personas;  otra  goritziana, 
también  de  500  fieles;  otra  austriaca,  de  400;  otra  germánica,  com- 
puesta de  300  miembros  de  las  Asociaciones  católicas;  otra  bávara, 
de  500  personas.  Para  los  primeros  días  de  Mayo  están  anunciadas 
hasta  ahora  peregrinaciones  polacas,  de  AIsacia-Lorena  y  de  Colonia. 
Deseando  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lectores  los  acuer- 
dos referentes  á  las  peregrinaciones  españolas,  transcribimos  el  pro- 
yecto que  hay  para  realizar  una  en  Mayo.  He  aquí  la  tarifa  de  precios 
de  ida  y  vuelta  de  Valencia  á  Civitta-Vecchia,  convenidos  entre  la 
junta  diocesana,  organizadora  de  la  peregrinación,  y  una  compañía 
naviera:  pasaje  en  cámara  de  primera,  60  pesetas;  en  segunda,  50; 
en  tercera,  40.  En  esta  cantidad  se  comprende  la  manutención  du- 
rante la  travesía.  Desde  Civitta-Vecchia  á  Roma  cada  peregrino  pa- 
gará su  billete,    que  no  excederá,  en   tercera,  ida  y  vuelta,  de  9,60 
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liras,  y  disminuirá  según  la  rebaja  por  grupos.  El  hospedaje  y  manu- 
tención en  Roma  será  por  cuenta  de  cada  uno.  A  los  que  lo  pidieren 
á  la  junta,  ésta  se  los  proporcionará  bajo  la  base  de  cinco  liras  dia- 
rias en  adelante  por  persona,  según  su  gusto.  También  habrá  hospe- 
daje sin  comida  desde  1,50  liras  en  adelante.  La  estancia  en  Roma 
será  de  cinco  días,  sin  contar  los  de  llegada  y  salida.  La  peregrina- 
ción será  en  la  última  decena  de  Mayo.  La  inscripción  de  los  pere- 
grinos y  el  pago  del  pasaje  se  efectuarán  hasta  el  30  del  corriente 
mes  en  la  secretaría  del  arzobispado.  En  Civitta-Vecchia  y  Roma 
habrá  persona  de  confianza  é  ilustrada  para  facilitar  cambio,  hospe- 
daje y  todo  informe  necesario.  Cuando  estén  ultimadas  las  tarifas  de 
precios  para  ferrocarril,  se  publicarán  inmediatamente. 

* 
*  * 

Italia. — La  idea  lanzada  en  el  Parlamento  por  el  grupo  de  la 
extrema  izquierda,  la  idea  de  la  Constituyente,  se  abre  paso  en  las 
aulas  de  las  Universidades  y  en  las  asociaciones  democráticas,  repu- 
blicano-socialistas y  masónicas.  Se  han  convocado  numerosos  meetings 
á  favor  de  la  Constituyente,  en  Turin,  Milán,  Pavía,  Ñapóles  y  otras 
ciudades  de  Italia,  incluso  Roma.  El  Gobierno  los  ha  prohibido,  si- 
gue prohibiéndolos  y  los  prohibirá  en  lo  sucesivo;  pero  el  hecho  de 
que  las  convocatorias  para  estos  meetings  sean  hechas  por  un  cente- 
nar de  diputados  antimonárquicos,  es  gravísimo,  y  el  primero  en 
comprender  dicha  gravedad  es  el  Gobierno  del  rey  Humberto.  Dícese 
que  una  buena  parte  de  diputados,  mientras  en  las  sesiones  públicas 
de  la  Cámara  hablan  contra  la  idea  de  la  Constituyente,  en  su  ánimo 
y  en  sus  discursos  familiares  se  muestran,  ó  indiferentes,  ó  resigna- 
dos á  aceptarla  cuando  la  idea  haya  madurado  y  se  traduzca  en  he- 
chos. En  cuanto  á  la  masonería,  su  G.*.  O.*.  Nathan,  en  una  decla- 
ración que  ha  hecho  publicar  en  el  periódico  socialista  Avanti,  mani- 
fiesta ser  ajeno  á  este  movimiento  y  que  ha  prohibido  á  sus  her.'.  que 
tomen  parte  colectiva  en  el  movimiento;  pero  es  un  hecho  que  la  ma- 
sonería lo  favorece.  La  masonería  es  la  serpiente  que  se  agita,  tenien- 
do la  cabeza  oculta  para  su  seguridad. 

-Ha  sido  objeto  de  vivos  comentarios  en  los  círculos  políticos  y 
diplomáticos  un  artículo  publicado  por  el  periódico  el  Messagero^  abo- 
gando con  calor  por  la  alianza  entre  Francia,  Italia  y  España,  las 
cuales  naciones,  según  el  articulista,  tienen  destinos  y  aspiraciones 
iguales  que  realizar  é  intereses  comunes  que  defender.  «Una  liga 
aduanera  y  una  alianza  política  franco-itálico-española,  dice,  par  mi- 
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tirla  á  estas  tres  naciones  latinas  luchar  con  gran  ventaja  en  defensa 
de  su  propia  conservación. »  «Nunca,  termina  diciendo  el  articulo,  se 
ha  presentado  ocasión  tan   oportuna  como  hoy  para  realizar  esta 

alianza.» 

* 

*  * 

Francia. — La  apertura  de  la  Exposición  universal,  verificada  el 
día  14  de  Abril,  eclipsa  la  importancia  de  los  demás  sucesos  recien- 
tes de  la  República  vecina.  Es  indescriptible  el  entusiasmo  patriótico 
con  que  los  franceses  han  visto  colmadas  sus  aspiraciones  de  hace 
muchos  años;  y  á  juzgar  por  el  buen  éxito  de  los  primeros  trabajos, 
cabe  esperar  que  en  la  Exposición  de  1900  se  confirmará  la  creencia 
de  que  ninguna  de  las  grandes  capitales  reúne  mejores  condiciones 
que  París  para  esta  clase  de  espectáculos.  He  aquí  algunos  detalles 
de  la  inauguración,  extractados  de  la  prensa  de  Madrid: 

A  la  hora  consignada  en  el  programa,  salió  del  palacio  del  Elíseo 
el  presidente  de  la  República  Mr.  Loubet,  en  espléndido  lando  de  gala 
á  la  Doumont,  precedido  de  un  caballerizo.  Detrás  del  coche  presi- 
dencial seguían  otros  cuatro  landos.  Con  el  Presidente  iban  el  del 
Consejo  de  Ministros,  Mr.  Waldeck-Rousseau,  el  general  Bailloud  y 
Combarien.  En  los  otros  cuatro  landos  iban  los  demás  ministros 
(excepto  el  de  la  Guerra,  que  se  encuentra  enfermo),  y  los  generales 
y  oficiales  del  cuarto  militar  del  Presidente.  El  cortejo  presidencial, 
escoltado  por  un  escuadrón  de  coraceros,  fué  por  la  avenida  Marigny, 
Campos  Elíseos,  avenida  Antin,  puente  de  los  Inválidos,  boulevard 
Latour,  Maubourg  y  avenida  Lamotte.  A  las  dos  en  punto  se  detuvo 
el  coche  del  Presidente  ante  la  puerta  de  la  galería  de  máquinas  de  la 
Exposición.  Mr.  Loubet,  vestido  de  frac,  llevando  sobre  el  pecho  el 
gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  descendió  del  carruaje.  Esperá- 
banle el  ministro  de  Obras  públicas,  Mr.  Millerand;  el  delegado  ge- 
neral de  la  Exposición,  Mr.  Picard,  y  todo  el  alto .  personal  de  la 
Exposición.  Estrechó  el  Presidente  la  mano  de  Mr.  Millerand;  felicitó 
á  Mr.  Picard  y  á  sus  colaboradores;  saludó  á  los  representantes  de 
las  potencias  extranjeras,  también  allí  congregados,  y  á  los  comisa- 
rios de  las  naciones  y  penetró  en  la  sala  de  fiestas.  Desde  antes  de 
salir  el  Presidente  del  Elíseo  había  en  las  inmediaciones  del  palacio 
inmensa  concurrencia  que  acogió  la  salida  del  Jefe  del  Estado  con 
vítores  y  aclamaciones.  El  gigantesco  salón,  donde  pueden  tener 
cabida  15.000  personas,  se  hallaba  totalmente  lleno.  Al  aparecer  el 
Presidente,  los  personajes  oficiales,  los  embajadores  y  los  comisarios 
extranjeros  le  saludaron  con  aplausos  y  aclamaciones.   Mr.    Loubet 
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ocupó  el  sillón  que  le  estaba  destinado  en  el  estrado.  La  muchedum- 
bre que  llenaba  las  galerías  renueva  los  aplausos  y  los  vítores,  mien- 
tras una  orquesta  toca  la  Marsellesa.  Fuera  suenan  los  tambores  y  los 
clarines  de  varias  músicas  militares;  retumban  los  disparos  de  los 
cañones  en  salvas  de  honor,  y  la  atmósfera  palpita  con  las  vibracio- 
nes del  entusiasmo.  El  aspecto  de  la  sala  de  fiestas  es  grandioso. 
A  través  de  la  techumbre  de  cristales  cae  el  sol  en  lluvia  de  oro, 
centelleando  en  los  bordados  de  los  uniformes  oficiales.  La  deco- 
ración de  la  sala  es  por  todo  extremo  artística.  Ha  sido  ejecutada 
en  veinticuatro  horas,  esfuerzo  colosal  de  trabajo  que  asombra  y 
maravilla. 

Los  discursos  pronunciados  por  el  ministro  de  Obras  públi- 
cas Mr.  Millerand  y  por  el  Presidente  de  la  República,  expresan  los 
sentimientos  de  una  filantropía  generosa,  pero  vaga  y  deficiente; 
ambos  oradores  se  olvidaron  de  mencionar  á  Dios,  como  si  se  hu- 
bieran puesto  de  acuerdo  para  hacer  pública  profesión  de  indife- 
rencia religiosa  y  como  si  ignorasen  que  los  esfuerzos  del  trabajo 
humano  necesitan,  para  ser  verdaderamente  fecundos,  de  las  bendi- 
ciones del  cielo. 

A  continuación  transcribimos  los  párrafos  principales  del  discur- 
so de  Millerand: 

«Doy  las  gracias  al  delegado  de  la  Exposición,  Mr.  Picard,  así 
como  á  sus  colaboradores,  á  los  Jefes  de  los  Estados  y  á  sus  repre- 
sentantes, por  el  auxilio  de  tantas  inteligencias  ilustres.  Merced  á 
todas  ellas  podemos  hacer  demostración  de  los  progresos  realizados 
en  el  siglo  en  la  industria  y  en  las  ciencias.  La  máquina  ha  llegado 
á  ser  la  reina  del  mundo  y  reemplaza  á  los  obreros,  de  los  que  hace 
sus  auxiliares,  multiplicando  las  relaciones  entre  la  producción  y  el 
consumo.  Avanzamos  con  paso  rápido  hacia  un  porvenir  mejor. 
¿Quién  podrá  dudarlo?  La  misma  muerte  retrocede  ante  la  marcha 
victoriosa  del  espíritu  humano.  La  medicina  y  la  cirugía  progresan, 
gracias  á  las  adivinaciones  del  genio,  á  quien  por  dar  algún  nombre 
llamaremos  en  Francia  Pasteur.  Pero  la  ciencia  rinde  aún  al  hombre 
un  servicio  más  señalado,  revelándole  el  secreto  de  la  grandeza  ma- 
terial y  moral  de  las  sociedades.  Esta  grandeza  puede  sintetizarse 
en  una  palabra:  Solidaridad.  De  ella  son  señales  y  fulguraciones  las 
instituciones  de  previsión,  de  asistencia  y  de  socorro,  los  sindicatos 
y  agrupaciones  de  todo  género  destinados  á  reunir  en  un  haz  resis- 
tente á  las  debilidades  individuales.  Este  sentimiento  de  solidaridad 
humana  se  dirige  á  atenuar  en  el  seno  de  cada  nación  las  desigual- 
dades sorprendentes  que  arrancan  de  la  naturaleza  ó  del  régimen 
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social;  se  propone  unir  en  un  lazo  de  fraternidad  verdadera  á  los 
hijos  de  un  mismo  pueblo,  sin  que  á  pesar  del  predominante  imperio 
de  la  raza,  de  la  política  y  de  la  geografía  se  detenga  en  las  fronteras. 
Los  intereses,  las  ideas,  los  sentimientos  se  mezclan  y  se  entrecruzan 
sobre  toda  la  superficie  del  globo,  como  esos  hilos  ligeros  que  cruzan 
los  aires  y  los  mares  por  los  que  vuela  el  pensamiento  humano. 
¡Bienhechora  complejidad  ésta,  que  nos  permite  entrever  la  era  nueva 
de  que  ayer  mismo  una  noble  iniciativa  establecía  en  la  egregia  ciu- 
dad de  La  Haya  los  primeros  jalones!  A  medida  que  más  fuertemente 
se  enlazan  las  relaciones  internacionales,  la  multiplicidad  de  las  ne- 
cesidades comunes  de  los  pueblos  y  la  facilidad  de  los  cambios  de  sus 
productos,  mayor  razón  tenemos  para  esperar  que  vendrá  un  día  en 
que  el  mundo  no  conocerá  otras  rivalidades  que  las  fecundas  de  la 
paz,  ni  otras  luchas  que  las  de  la  producción.  ¡Trabajo  nivelador  y 
sagrado,  tú  eres  quien  ennobleces,  tú  quien  consuelas,  tú  quien  reme- 
dias todas  las  desdichas!  ¡Ante  tus  pasos  la  ignorancia  se  disipa  y  el 
mal  huye!  ¡Por  ti  la  humanidad  se  libra  de  las  servidumbres!  ¡La 
noche  en  que  la  humanidad  ha  vivido,  sube,  sube  sin  cesar  hacia  esa 
región  luminosa  y  serena  en  que  debe  un  día  realizarse  la  ideal  y 
perfecta  concordia  del  poder,  de  la  justicia  y  la  bondad!»  {Grandes 
aplausos.) 

Después  el  Presidente  de  la  República  dijo:  «La  República  fran- 
cesa no  ha  querido  solamente  celebrar  un  concurso  de  las  maravillas 
visibles  del  trabajo  humano.  Su  ambición,  la  ambición  de  todos  nos- 
otros, es  más  alta.  Francia  ha  querido  llevar  una  contribución  bri- 
llante al  suceso  feliz  de  la  concordia  entre  los  pueblos.  Tiene  la  con- 
ciencia clara  de  trabajar  por  el  bien  de  la  humanidad  en  el  término 
de  este  noble  siglo,  cuyas  victorias  sobre  el  error  y  sobre  el  odio  serán 
¡ay!  incompletas,  pero  que  nos  legarán  ciertamente  una  orientación 
luminosa  hacia  el  progreso.  Las  instituciones  de  la  economía  social 
ocupan  en  la  Exposición  lugar  preferente.  Este  certamen  será  sobre 
todas  las  cosas  una  espléndida  é  inmensa  escuela  de  mutua  ense- 
ñanza. A  pesar  de  los  rudos  combates  que  sostienen  los  pueblos  en 
el  terreno  industrial,  comercial  y  económico,  no  cesan  de  poner  en 
primer  término  todos  ellos  los  estudios  sobre  los  medios  de  aliviar 
os  sufrimientos  de  los  débiles,  organizar  su  socorro  y  extender  los 
procedimientos  de  enseñar  y  moralizar,  facilitar  el  trabajo  de  los 
vigorosos  y  asegurar  la  subsistencia  de  los  ancianos.  Yo  dirijo  en 
este  momento  solemnísimo  un  saludo  cordial  á  los  Gobiernos,  cuyo 
concurso  nos  ha  sido  tan  precioso,  y  deseo  feliz  llegada  y  venturosa 
estancia  entre  nosotros  á  sus  distinguidos  representantes,  colabora- 
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dores  de  nuestra  obra,  que  tienen  parte  tan  principal  en  el  éxito  á 
que  aspiramos.  Esta  obra  de  armonía,  de  paz  y  de  progreso,  por  efí- 
mera que  parezca  hoy,  no  será  vana  ciertamente,  porque  á  lo  menos 
significará  el  pacífico  encuentro  sobre  la  base  neutral  del  trabajo  glo- 
rificado de  todos  les  Gobiernos  del  mundo.  No  será  estéril,  no,  y 
estoy  convencido  de  que,  gracias  á  la  perseverante  afirmación  de 
aquellos  pensamientos  generosos  que  condensan  el  alma  del  si- 
glo XIX,  el  siglo  XX  verá  lucir  algo  más  de  fraternidad  sobre  algo  me- 
nos de  miserias  de  todo  orden,  y  que  pronto  acaso  la  humanidad  habrá 
franqueado  un  nuevo  escalón  en  la  evolución  lenta  del  trabajo  hacia 
la  dicha,  y  del  hombre  hacia  la  humanidad. 

Bajo  estos  elevados  auspicios  y  con  estas  nobles  esperanzas,  de- 
claro abierta  la  Exposición  Universal  de  igoo.»  {Aplausos prolongados 
y  atronadores.) 

Acabados  los  discursos,  que  fueron  oídos  con  silencio  religioso  y 
que  produjeron  los  dos,  especialmente  el  de  Mr.  Loubet,  impresión 
muy  honda,  una  orquesta  ejecutó  el  Himno  del  Certamen.  Después  el 
Presidente  de  la  república  se  dirigió,  seguido  de  su  acompañamiento, 
á  la  sala  de  honor  del  primer  piso,  donde  recibió  á  los  comisarios 
extranjeros  y  á  los  presidentes  de  las  secciones.  Los  vivas  á  Loubet, 
que  se  habían  iniciado  al  llegar  éste  á  la  Exposición,  se  renovaron 
con  gran  vehemencia.  Después  de  los  saludos  de  rúbrica,  el  Presi- 
dente y  su  acompañamiento  comenzaron  la  visita  de  la  Exposición. 
En  la  gran  explanada  una  muchedumbre  inmensa  daba  gritos  de 
¡viva  Loubet!  ¡viva  el  Presidente  de  la  república!  Eran  las  tres  y 
veinticinco  minutos  cuando  el  cortejo  se  puso  en  marcha,  precedido 
del  prefecto  de  policía  y  de  los  jefes  de  vigilancia  de  la  Exposición. 
Mr.  Loubet,  rodeado  de  los  ministros,  altos  funcionarios  y  dignata- 
rios, comisarios  extranjeros,  embajadores,  etc.,  etc.,  atravesó  la 
explanada  del  Campo  de  Marte.  Mr.  Picard  iba  guiando  la  visita  del 
Presidente.  Siempre  que  llegaba  ante  un  grupo  de  obreros,  éstos 
daban  vivas  frenéticos  á  Loubet. 

El  Presidente  de  la  república,  con  los  personajes  de  su  séquito, 
embarcó  en  una  nave  empavesada,  que  arrancó  del  muelle  á  las  tres 
y  cincuecta  minutos  de  la  tarde.  La  travesía  por  el  Sena  ofrecía  un 
aspecto  fantástico.  Ambas  orillas  del  río  hallábanse  llenas  de  in- 
mensa multitud  que  saludaba  con  banderas  y  pañuelos.  En  el  nuevo 
puente  de  Alejandro  se  agrupaban  muchos  rusos  presididos  por  el 
representante  del  imperio  aliado  á  Francia.  Mr.  Loubet  fué  recibido 
por  Ourousoff,  que  le  dio  gracias  por  el  nombre  con  que  había  desig- 
nado el  puente.  El  Presidente  llevaba  á  su  derecha  á  MM.  Waldeck- 
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Rousseau  y  á  Millerand,  y  á  su  izquierda  al  embajador  de  Rusia, 
al  de  Inglaterra  y  á  los  ministros  y  miembros  del  cuerpo  diplomático 
extranjero.  El  cortejo  atravesó  la  avenida  de  Nicolás  II,  situada  en- 
tre el  grande  y  el  pequeño  palacio  de  los  Campos  Elíseos.  Allí  se 
verificó  la  disgregación.  No  ocurrió  el  menor  incidente  desagradable, 
y  abundaron  las  manifestaciones  de  respeto  al  Jefe  de  la  nación  fran- 
cesa. La  solemnidad  del  momento  y  la  brillantez  de  la  ocasión 
dieron  á  la  fiesta  un  carácter  de  noble  y  elevada  simpatía,  digna  en 
verdad  del  esfuerzo  que  supone  por  parte  de  Francia  este  colosal 
alarde  de  que  la  humanidad  entera  puede  sentirse  orgullosa. 

Cuando  el  cortejo  presidencial  remontaba  la  corriente  del  Sena, 
al  pasar  ante  el  palacio  de  España,  en  el  que  se  encontraban  el  co- 
misario general,  los  secretarios  y  agregados  militares  de  la  emba- 
jada y  el  personal  del  consulado,  el  Presidente  de  la  república  se 
descubrió,  inclinándose  en  cortés  reverencia.  La  representación  ofi- 
cial de  España  y  muchos  españoles  que  allí  había  saludaron  con 
vítores  á  Loubet.  La  estudiantina  española,  que  vistiendo  el  traje 
clásico  de  la  antigua  Compluto  se  encontraba  en  primer  término, 
ejecutó  la  Marsellesa  con  sus  guitarras,  bandurrias  y  violines.  Des- 
pués, una  vez  que  pasó  el  batean  parisienne,  en  que  iba  Mr.  Loubet, 
la  estudiantina  entró  en  el  palacio  de  España,  ejecutando  la  jota 
aragonesa  entre  aplausos  y  vítores  á  la  nación  española.  El  delegado 
de  España  obsequió  á  los  miembros  de  la  colonia  con  un  espléndido 
lunch.  Los  invitados  eran  recibidos  por  el  duque  de  Sexto,  por  el 
marqués  de  Villalobar,  por  el  conde  de  Valencia  y  por  los  comisarios 
adjuntos.  La  recepción  duró  una  hora,  y  fué  por  todo  extremo  es- 
pléndida. Aún  no  se  conoce  el  número  exacto  de  expositores  espa- 
ñoles, pero  son  muchos.  Dentro  de  pocos  días  quedará  terminado  el 
catálogo.  Han  sido  objeto  de  elogios  los  guardias  civiles  encargados 
de  vigilar  el  palacio  de  España.  Su  gentil  apostura  y  su  marcialidad 
han  arrancado  á  Julio  Claretie  una  frase  digna  de  trasmitirse.  «Son — 
ha  dicho — los  viejos  tercios  de  Flandes  que  vuelven.»  Elogiase  el 
buen  gusto  y  la  esplendidez  del  palacio  de  España.  Los  periódicos 
de  París  están  unánimes  en  reconocer  que  ante  el  abigarramiento  de 
las  otras  construcciones  extranjeras  se  distingue  el  nuestro  por  el 
clásico  respeto  de  las  tradiciones  de  nuestra  arquitectura  «El  renaci- 
miento español — escribe  un  periódico — con  todas  las  bellezas  de  la 
fachada  de  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  de  Alcalá,  del  Alcá- 
zar de  Toledo  y  del  palacio  de  Monterrey,  se  resumen  artísticamente 
formando  un  monumento  digno  de  conservarse.»  Mr.  Loubet,  ai 
pasar  ante  el  palacio  de  España,  dijo  á  Mr.  Picard: 

40 
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— Estos  españoles  conservan  siempre  sus  hermosas  tradiciones 
de  arte,  y  con  su  arte  antiguo  el  honor  de  los  creadores  de  tanto 
prodigio.» 

*  * 

Alemania.  —  El  primogénito  del  Emperador  alemán  ,  el  joven 
príncipe  Federico  Guillermo,  nacido  el  6  de  Mayo  de  1882,  celebrará 
el  mismo  día  del  presente  año  la  entrada  en  su  mayor  edad.  Con  tal 
motivo  el  emperador  Guillermo  ha  dirigido  una  carta  autógrafa  al 
Alcalde-Presidente  de  Berlín  ,  en  la  cual  le  manifiesta  que  el  empe- 
rador de  Austria  se  había  invitado  para  asistir  á  esta  gran  solemni- 
dad. Guillermo  II  expresa  en  su  carta  al  Alcalde  la  esperanza  de  que 
los  berlineses  harán  todo  lo  posible  para  dar  la  mayor  solemnidad  á 
la  recepción  del  Soberano  vecino  y  aliado.  Este  viaje  del  emperador 
Francisco  José,  hoy  de  setenta  años  de  edad,  no  es  tan  sólo  una  gran 
distinción  para  el  joven  príncipe  ,  de  dieciocho  años  ,  sino  que  ade- 
más tiene  una  alta  significación  política.  Sabido  es  que  las  relaciones 
entre  Rusia  y  Austria  son  hoy  inmejorables  ;  el  viaje  del  emperador 
Francisco  José  á  Berlín  indica  que  sucede  lo  propio  entre  Alemania 
y  Austria,  estando  ,  por  consiguiente  ,  estas  tres  grandes  potencias 
continentales  de  acuerdo  por  completo  ;  y  como  Rusia  es  aliada  de 
Francia,  é  Italia  de  Alemania  y  Austria,  bien  se  puede  hablar  de  un 
concierto  político  continental. 

— La  prosperidad  comercial  é  industrial  del  imperio  sigue  en  pro- 
greso constante.  Hay  actualmente  más  de  cuatro  mil  quinientas 
grandes  sociedades  industriales,  con  un  capital  de  diez  mil  millones. 
Añádase  á  estos  diez  mil  millones  ,  ocho  mil  millones  de  obligacio- 
nes emitidas  por  estas  sociedades  y  más  de  dos  mil  millones  de  fon- 
dos de  reserva ,  y  se  tendrá  la  suma  colosal  de  más  de  veinte  mil 
millones  concentrados  en  estas  sociedades.  Excusado  es  decir  que  los 
alemanes  hacen  todo  lo  posible  para  hacer  prosperar  sus  negocios. 
Así  en  este  momento  está  reunida  una  Handeltagj  una  dieta  comer- 
cial en  la  que  están  representadas  todas  las  regiones  de  Alemania. 
En  ella  se  discuten  todos  los  asuntos  que  se  refieren  al  comercio  y 
á  la  industria,  y  se  ha  invitado  á  los  comerciantes  alemanes  estable- 
cidos en  el  extranjero,  á  crear  ,  al  igual  que  Francia  ,  Cámaras  de 
comercio. 

* 

*  * 

Inglaterra. — Con  los  últimos  sucesos  de  la  guerra  entre  ingle- 
ses y  boers,  preciso  es  confesar  que  los  entusiasmos  de  la  Gran  Bre- 
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taña  han  parado  en  desconfianzas  ,  temores  ,  y  sobre  todo  en  impro- 
perios contra  la  conducta  del  Gobierno,  por  la  que  tales  desengaños 
han  sobrevenido.  Desde  que  lord  Roberts  entró  victorioso  en  Bloen- 
fontein,  por  lo  cual  sus  compatriotas  le  creyeron  un  segundo  Moltke, 
ha  tenido  que  comunicar  á  Londres  nada  menos  que  cinco  derrotas, 
y  según  los  dictámenes  de  los  entendidos  en  cosas  militares,  no 
tiene  nada  de  halagüeña  la  situación  en  que  ahora  se  encuentra.  Las 
tropas  de  Roberts  fueron  batidas  primero  cerca  de  la  estación  de 
Karrec,  bajo  el  mando  de  los  generales  French  y  Pole  ,  perdiendo 
unos  200  hombres.  Luego  sufrieron  los  invasores  otra  derrota  cerca 
de  Smalied,  perdiendo  sólo  en  oficiales  40  hombres  ,  lo  que  da  una 
idea  de  lo  que  debieron  de  ser  las  bajas  en  clases  y  tropa.  En  Bush- 
raanskop  ,  donde  el  coronel  Pilcher  fué  hecho  prisionero  y  perdió 
todo  su  convoy  y  siete  cañones  ,  las  bajas  inglesas  fueron  100  entre 
muertos  y  heridos  y  338  prisioneros.  El  cuarto  descalabro  fué  el  de 
Reddersburgo,  al  Norte  de  Springfontein,  donde  toda  la  columna  del 
general  Gatacre  fué  copada  por  los  boers,  los  cuales  hicieron  prisio- 
neros á  167  hombres  de  caballería  y  424  de  infantería.  El  último 
revés  sufrido  por  los  ingleses,  es  el  de  Meerkats-Fontein,  en  el  que  se 
ha  dicho  que  perdieron  900  prisioneros,  600  muertos  y  heridos  y 
otros  siete  cañones  y  un  enorme  botín.  Sin  embargo,  esta  noticia  no 
se  confirma,  y  es,  por  lo  menos,  exagerada.  Las  dos  últimas  derro- 
tas han  sido  de  tropas  mandadas  por  el  general  Gatacre,  quien  ya  se 
había  «distinguido,»  al  principio  de  la  campaña,  por  haberse  dejado 
batir  en  Stormberg  ,  perdiendo  más  de  700  hombres.  A  este  desgra- 
ciado general  le  había  encargado  lord  Roberts  últimamente  la  pro- 
tección de  la  línea  de  etapas  entre  Bloenfontein  y  El  Gibo,  pero  Ga- 
tacre no  ha  sabido  cumplir  esa  misión.  Así  se  comprende  que  lord 
Roberts  haya  dado  órdenes  al  general  Rundle  ,  recién  desembarcado 
en  la  ciudad  de  El  Cabo  con  la  octava  división,  para  que  con  ese  re- 
fuerzo de  10.000  hombres  se  dirija  inmediatamente  á  Springfon- 
tein. Este  último  punto  es  de  suma  importancia,  pues  forma  el 
empalme  de  la  línea  férrea  central  que  va  de  Bloenfontein  á  la  Ciu- 
dad de  El  Cabo  y  la  de  Naawport-Hannover-De-Aaar.  Ahora  ese  punto 
está  ocupado  por  los  boers,  de  modo  que  lord  Roberts  tiene  cortadas 
sus  comunicaciones  directas  con  El  Cabo,  y  se  halla  aislado  en  medio 
del  país  enemigo.  Añádase  á  eso  que  lord  Roberts  descuidó  proteger 
por  un  fuerte  destacamento  las  obras  de  la  conducción  de  agua  á 
Bloenfontein,  situadas  á  gran  distancia  de  dicha  capital,  y  que  los 
boers  se  apresuraron  á  destruirlas,  privando  á  la  ciudad  del  agua,  que 
los  ingleses  se  ven  obligados  á  traer  por  tren  de  ríos  lejanos. 
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— Según  los  datos  oficiales,  publicados  no  ha  mucho  en  Londres, 
las  bajas  sufridas  por  los  ingleses  en  el  África  del  Sur,  desde  el  prin- 
cipio de  la  guerra  hasta  el  24  de  Marzo  último,  fueron  las  siguientes: 
Muertos:  Jefes  y  oficiales  ,  245. — Clases  y  tropa,  2.346. — Total, 
2.591.  Heridos:  Jefes  y  oficiales,  603. — Clases  y  tropa,  8.792. — 
Total,  9.395.  Prisioneros-.  Jefes  y  oficiales,  143. — -Clases  y  tropa, 
3.333. — Total,  3.476.  Resumen  de  bajas  por  los  anteriores  concep- 
tos, 15.462.  A  estas  bajas  hay  que  añadir  los  Irish-Riflemen  (fusi 
leros  irlandeses)  «extraviados,»  cuyo  número  todavía  no  se  indica, 
calculándose  en  442.  El  informe  inglés  además  confiesa  que  la  lista 
de  los  prisioneros  y  extraviados  es  incompleta,  por  no  haberse  po- 
dido todavía  reunir  los  datos  necesarios.  Las  demás  bajas  son  las 
siguientes:  Muertos  por  enfermedad:  Jefes  y  oficiales,  39. — Clases  y 
tropa,  1. 168. — Total,  1.207.  Muertos  por  accidentes:  ]^{q^  y  oficia- 
les, 3. — Clases  y  tropa,  29. — Total  32.  Enfermos  repatriados:  Jefes 
y  oficiales,  24. — Clases  y  tropa,  1.440. — Total,  1.464.  Repatriados 
por  otras  camisas:  Jefes  y  oficiales,  131. — Clases  y  tropa,  1.337. — 
Total,  1.468.  Todos  los  conceptos  expresados  dan  un  total  de  19.633 
bajas.  A  éstas  hay  que  añadir  más  de  i.ooo  bajas  nuevas  sufridas 
por  los  ingleses  en  los  primeros  días  de  Abril  (en  Thabanchu,  Spring- 
fontein,  etc.)  y  17.000  enfermos  que,  según  telegrama  de  la  agencia 
inglesa  Reuter,  se  hallan  en  los  hospitales  del  África  del  Sur.  Así, 
pues,  no  hay  exageración  alguna  al  calcular  las  bajas  inglesas,  hasta 
la  fecha,  en  35.000.  La  profecía  del  viejo  Krüger  de  que  la  conquista 
de  las  repúblicas  sudafricanas  costaría  á  la  Gran  Bretaña  un  caudal 
de  oro  y  de  sangre  que  asombraría  al  mundo,  parece  que  se  va  cum- 
pliendo. 

— En  cuanto  á  los  boers,  hemos  de  consignar  que,  después  de  la 
captura  de  Cronje  y  la  muerte  de  Joubert,  han  tenido  otra  gran  pér- 
dida con  la  muerte  del  valiente  coronel  francés  Mr.  Villebois-Ma- 
reuil.  El  coronel  marchó  al  Transvaal  á  fines  de  Noviembre,  no 
dando  parte  á  nadie  de  su  designio  hasta  el  último  momento.  Un 
día  escribió  desde  Biarritz  á  su  hermano  el  diputado,  preguntándole 
si  quería  encargarse  provisional  ó  definitivamente,  de  su  hija  según 
que  él  volviese  ó  no  del  África.  Se  le  contestó  afirmativamente,  y 
entonces  él  puso  un  telegrama  diciendo:  «Me  marcho,»  y  se  marchó 
sin  más  preámbulos.  La  hija  del  finado  vive,  pues,  en  París,  al  lado 
de  su  tío,  y  allí  oyó  con  dolor  los  gritos  de  los  vendedores  de  perió- 
dicos que  pregonaban  en  la  calle  la  muerte  de  su  padre.  Mr.  Ville- 
bois-Mareuil  desembarcó  en  Lorenzo  Márquez  el  23  de  Noviembre 
último,  dirigiéndose  inmediatamente  á  Pretoria.  Agregado  al  cuartel 
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general  boer,  tomó  primeramente  parte  en  las  operaciones  de  los 
comandos  que  sitiaban  á  Ladysmith,  pasando  luego  á  unirse  al 
cuerpo  de  ejército  que  mandaba  el  general  Cronje  delante  de  Kim- 
berley,  distinguiéndose  de  tal  modo  por  su  valor  y  por  su  genio 
estratégico,  que  los  boers  le  otorgaron  el  nombramiento  de  general. 
Durante  este  tiempo  la  prensa  de  París  publicó  varias  cartas  del 
general  Villebois-Mareuil  sobre  el  carácter  y  sentimientos  de  los 
boers.  La  última  carta  del  malogrado  general  que  se  ha  publicado 
tiene  fecha  del  2  de  Abril.  En  una  de  estas  cartas  Villebois-Mareuil 
habla  de  los  boers  en  los  siguientes  términos:  «Son  gentes  buenas, 
que  marchan  sin  vacilación  hacia  sus  grandes  destinos,  llevando  en 
si  el  desprecio  hacia  los  ingleses  y  su  confianza  en  Dios.  Sus  her- 
manos los  boers  de  El  Cabo  están  prontos  á  responder  al  primer  lla- 
mamiento que  se  les  dirija.  En  Prieska  hay  ya  6.000,  que  sólo 
esperan  una  señal.  El  ejército  inglés  se  verá  expuesto  á  toda  clase 
de  ataques  y  de  emboscadas;  entonces  comenzará  lá  guerra  de  gue- 
rrillas.» Los  boers  han  perdido,  con  la  muerte  de  Villebois-Mareuil, 
un  valiente  soldado,  á  quien  se  veía  siempre  en  los  puestos  de  mayor 
peligro,  y  un  genio  organizador  extraordinario.  Francia  ha  perdido 
también,  con  la  desaparición  de  este  héroe,  una  de  las  más  brillantes 
representaciones  de  su  ejército. 


II 

ESPAÑA 

Verificada  la  clausura  de  las  Cortes,  según  anunciábamos  en 
nuestra  crónica  anterior,  inútil  parece  indicar  que  las  opiniones  acer- 
ca del  provechoso  ó  infecundo  resultado  político  de  las  tareas  parla- 
mentarias, son  diametralmente  opuestas,  como  suele  acontecer  en 
tales  casos.  Hay  quienes  juzgan  que  toda  la  baraúnda  de  reformas 
legislativas  recientemente  planteadas,  en  vez  de  aliviar  la  situación 
económica  y  política  en  que  nos  encontramos  desde  hace  muchos 
años,  agravará  ese  malestar  crónico,  exacerbado  con  los  últimos  de- 
sastres. Otros  elogian  en  calurosos  ditirambos  la  constancia  y  el  tino 
del  Gobierno  que,  á  su  juicio,  ha  logrado  abrir  para  España  anchos 
caminos  de  prosperidad  y  regeneración.  El  Sr.  Silvela,  hablando  re-^ 
cientemente  de  la  pasada  legislatura  y  de  los  propósitos  que  él  pien- 
sa realizar  en  breve,  ha  dicho  entre  otras  cosas:  «Aunque  se  han  ce- 
rrado las  Cortes  nadie  podrá  acusarnos  de  ser  desdeñosos  con  el  Par- 
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lamento.  Hemos  tenido  las  Cámaras  abiertas  seis  meses  seguidos. 
Ayer  me  decían  que  solamente  la  impresión  del  Diario  de  Sesiones  del 
Congreso  en  esta  legislatura  ha  costado  40.000  duros.  Realmente  el 
tiempo  que  han  estado  abiertas  las  Cortes  responde  á  la  importancia 
de  los  proyectos  económicos  aprobados.  Y  á  pesar  de  tos  desastres 
que  ha  sufrido  este  país,  nuestro  Parlamentó  manifiesta  una  seriedad 
superior  á  la  de  otros  países  europeos.  En  estos  días  nos  dedicare- 
mos á  la  ejecución  en  detalle  de  la  obra  aprobada  por  las  Cortes.  Uno 
de  los  asuntos  más  interesantes  es  el  empréstito  de  consolidación , 
que  el  ministro  de  Hacienda  se  propone  preparar  y  realizar  entre  este 
mes  y  el  de  Mayo  próximo.  Después  de  la  Semana  Santa  y  la  Pascua 
se  dispondrá  el  Gobierno  á  la  preparación  del  futuro  presupuesto,  y 
entonces  será  ocasión  de  acometer  los  problemas  importantes,  polí- 
ticos y  administrativos,  de  los  cuales  se  viene  hablando  hace  tiempo. 
No  falta  quien  haga  el  pronóstico  de  que  hemos  de  luchar  en  este 
interregno  parlamentario  con  las  dificultades  que  interpongan  las 
Cámaras  de  Comercio,  llegando  á  aconsejar  la  resistencia  al  pago  de 
los  tributos.  El  Gobierno  confía  en  la  sfensatez  y  patriotismo  de  los 
comerciantes  é  industriales  y  espera  que  no  se  llegará  á  tales  extre- 
mos, precisamente  cuando  los  ministros  se  ocuparáa  de  las  reformas 
administrativas  necesarias.  Si  no  procedieran  así,  el  criterio  del  Go- 
bierno es  bien  conocido  en  esta  cuestión,  y  aplicará  desde  luego  la  ley 
á  los  que  falten  á  sus  deberes.» 

— Una  asamblea  de  catedráticos,  compuesta  de  cerca  de  400,  en- 
tre presentes  y  representados,  ha  celebrado  varias  sesiones  en  el  Ins- 
tituto de  San  Isidro  de  Madrid  para  tratar  de  asuntos  de  enseñanza. 
Las  conclusiones  relativas  á  los  programas  y  libros  de  texto  merecen 
ser  conocidas,  y  dicen  así: 

«I.*  Al  Gobierno  corresponde  la  designación  de  las  materias  pro- 
pias de  la  segunda  enseñanza  y  la  alta  inspección  de  ésta,  aspirando 
al  propio  tiempo  el  profesorado  á  que  los  catedráticos  tengan  inde- 
pendencia suficiente  y  personalidad  bien  definida  en  el  cumplimiento 
de  su  misión  docente.  2.^  El  Gobierno  debe  publicar  el  cuestionario 
de  cada  asignatura,  previo  concurso  abierto  al  efecto  entre  los  cate- 
dráticos de  la  misma.  Estos  cuestionarios  comprenderán  únicamente 
el  índice  de  materias  de  las  asignaturas  á  que  se  refieran,  sin  des- 
cender jamás  á  pormenores  de  desenvolvimiento  que  puedan  coartar 
la  libertad  del  catedrático  en  la  exposición  y  desarrollo  de  la  doctri- 
na ni  en  el  método  con  que  cada  cual  estime  que  debe  exponerla. 
3.*  Todo  catedrático  podrá  redactar  el  programa  correspondiente  á  su 
asignatura,  desenvolviendo,  con  plena  libertad  de  exposición  y  meto- 
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do,  las  materias  de  estudio  contenidas  en  el  cuestionario- índice  del 
gobierno  ó  adoptar  el  programa  de  cualquier  otro  catedrático.  4.*  To- 
do alumno  podrá  prepararse  por  el  libro  que  tenga  por  conveniente. 
5.*^  Se  releva  á  los  catedráticos  de  la  obligación  que  actualmente  tie- 
nen de  señalar  libro  de  texto.  6.*  Las  obras  de  texto  dejarán  de  ser 
consideradas  como  de  mérito  para  las  traslaciones,  concursos  y  as- 
censos del  profesorado.  7.^  Todo  claustro  se  constituirá  en  tribunal 
de  honor  para  dirimir  cuantas  cuestiones  puedan  suscitarse  con  mo- 
tivo de  los  libros  de  texto.» 

— Con  motivo  del  traslado  de  los  restos  de  Goya,  Moratin,  Melén- 
dez  Valdés  y  Donoso  Cortés,  se  verificarán  en  Madrid  solemnidades 
oficiales!.  El  día  23  del  actual  se  celebrarán  suntuosas  exequias  por 
el  alma  de  los  finados  en  la  iglesia  Catedral,  á  las  que  asistirá  el  Go- 
bierno, trasladándose  acto  continuo  los  restos  al  panteón  que  tienen 
establecido  en  el  cementerio  de  San  Isidro.  En  el  ministerio  de  Fo- 
mento se  verificará  una  Exposición  de  cuadros  de  Goya  que  no  están 
en  el  Museo,  y  que  son  propiedad  del  Real  Patrimonio  y  de  varias 
casas  particulares  y  academias.  En  el  salón  del  Conservatorio  se  re- 
presentará por  aficionados  de  nuestra  aristocracia  la  preciosa  obra 
de  Moratín  La  comedia  nueva  ó  El  café^  organizándose  además  varios 
cuadros  vivos,  representando  algunos  de  los  de  Goya,  También  se 
verificará  en  el  Teatro  Moderno,  por  la  compañía  dramática  que  di- 
rige D.  José  González,  una  función  en  honor  de  Moratín,  poniéndo- 
se en  escena  la  comedia  El  sí  de  las  niñas  ,  leyéndose  poesías,  etc., 
todo  alusivo  al  acto. 

— El  día  16  del  presente,  y  con  motivo  de  un  banquete  celebrado 
en  honor  de  D.  Basilio  Paraíso,  pronunció  éste  en  Zaragoza  un  dis- 
curso en  que  expuso  la  acitud  de  la  Unión  Nacional  ante  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  España.  He  aquí  el  extracto  que  publica 
un  periódico  madrileño: 

«Comienza  mostrándose  emocionado  por  las  pruebas  de  cariño 
que  significa  el  banquete,  conrforándole  la  manifestación  de  que  es- 
tarán todos  unidos  en  el  momento  del  peligro.  No  desempeño  el  car- 
go por  mi  deseo,  y  me  mantengo  en  él  sin  vacilaciones  y  recordando 
que  soy  aragonés.  El  patriotismo  y  la  dignidad  me  impedirían  aban- 
donar este  sagrado  depósito.  Por  esto,  y  por  la  rectitud  de  mis  pro- 
pósitos y  la  honradez  de  las  intenciones  que  caracterizan  nuestras 
campañas  —  por  otra  parte  estériles  frente  al  desdén  de  los  Gobier- 
nos— dióse  el  aviso  de  26  de  Junio.  A  pesar  de  ello,  el  Gobierno  y  el 
Parlamento  no  han  rectificado  su  conducta.  Recuerda  los  olvidos  de 
Silvela  desde  que  subió  al  poder.   La  Gaceta  ^2LñB.áQ  —  debe  decir  en 
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cuarenta  y  ocho  horas  cuanto  pueda  y  deba,  por  encima  de  todas  las 
conveniencias  de  cuantos  resisten  las  amputaciones.  Impónese  la 
liquidación  inmediata.  Sigue  desordenada  la  casa.  Tenemos  derecho 
á  la  hipoteca  ,  pidiendo  intervención  en  la  administración  y  fortuna 
pública.  (Aplausos.)  El  Parlamento,  á  excepción  de  valiosos  aunque 
estériles  esfuerzos  personales  ,  ha  estado  á  la  altura  de  quienes  lo 
dirigen.  Truena  contra  el  Parlamento  ,  en  un  párrafo  que  es  aplaudi- 
do. Aboga  por  que  se  disuelvan  las  Cortes  ,  encargando  á  un  nuevo 
Gobierno  de  hacer  elecciones  severas  ,  imparciales  ,  en  cuyo  caso — 
dice — iríamos  á  las  urnas  á  luchar  contra  los  caciques  y  contra  los 
amaños  ,  dispuestos  á  todo.  ¿Que  se  desoye  esta  voz?  '¿Que  se  quiere  re- 
mendar el  Ministerio  para  r enumerar  servicios?  Sería  la  última  provoca- 
ción^ y  no  sucederá  sin  que  la  indignación  estalle ,  y  sin  que..,  (Grandes 
aplausos.)  Todos  tenemos  deberes  que  cumplir  ,  y  los  cumpliremos. 
No  haremos  hoy  una  revolución,  porque  nos  habíamos  propuesto 
vivir  dentro  de  la  legalidad  y  del  orden.  No  hemos  aconsejado  darse 
de  baja  en  las  matrículas  ,  porque  ,  aparte  de  los  daños  que  tal  me- 
dida pudiera  causarnos,  nos  llevaría  á  lo  que  ahora  queremos  evitar. 
Pero  dentro  de  la  legalidad  y  del  orden,  entendemos  ,  como  españo- 
les y  hombres  honrados,  que  contribuir  directa  ó  indirectamente, 
moral  ó  materialmente,  á  mantener  los  procedimientos  del  Gobierno 
y  alimentar  su  administración  dispendiosa,  es  cometer  un  delito  na- 
cional. (Aplausos.)  A  esta  actitud  obedecen  los  acuerdos  de  i.**  del 
actual,  que  se  ejecutarán  dentro  de  un  orden  perfecto,  sin  los  derra- 
mamientos de  sangre  anunciados  por  algunos  consejeros,  que  sienten 
la  nostalgia  de  los  tiempos  de  Herodes.  Acuerdos  tomados  á  raíz  de 
la  manifestación  de  protesta,  y  cuando  Silvela  se  vanagloriaba  ante 
la  Reina  de  la  obra  de  los  presupuestos.  Es  falso  que  hayamos  rega- 
teado sacrificios  ni  dado  pruebas  de  interesados  en  lo  que  se  refiere  á 
los  sacrificios  y  deseos  de  las  clases  productoras.  Rechaza  la  especie 
de  que  existan  disidencias,  afirmando  que  se  realizará  cuanto  se  pro- 
puso en  la  Asamblea  de  Valladolid.  No  habrá  disidencia  ,  pues  á 
todos,  con  Costa  á  la  cabeza,  nos  falta  ambición  y  nos  sobra  patrio- 
tismo para  matar  en  su  origen  cualquier  diferencia.  Nos  hemos  unido 
frente  á  los  que  cobran  con  privilegios  y  no  trabajan.  (Aplausos.) 
Explica  los  deseos  de  la  Unión  Nacional.  Detiénese  hablando  del 
ejército,  diciendo  que  lo  quiere  digno  de  sí  mismo,  digno  de  la  patria 
y  respetado.  Queremos — dice — que  cuando  vaya  á  la  guerra,  cuente 
con  fusiles  y  no  con  mangos  de  escoba.  Queremos  retribuir  mejor  el 
personal,  y  que  desaparezcan  las  desigualdades  del  favor  y  la  acumu- 
lación de  sueldos.  Queremos  la  inamovilidad  del  empleado  ,  la  inde- 
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pendencia  del  poder  judicial ,  la  moralidad  ,  la  justicia  ,  y  evitar  que 
sean  ministros  de  Hacienda  simples  recaudadores.  Para  realizar  ese 
programa  pedimos  el  concurso  de  todos  los  partidos  ,  de  todas  las 
clases  y  de  todos  los  hombres.  Pide  el  concurso  de  la  mujer,  que  con- 
forta las  amarguras  del  hombre  y  educa  el  corazón  del  niño.  Ha  lle- 
gado el  momento  de  salvar  al  país,  y  esto  puede  lograrse  á  bien  poca 
costa,  con  sólo  pensar  que  nos  une  la  patria ,  y  con  mirar  alto.  Es 
falso  que  ninguna  provincia  aforada  disienta  de  la  Unión  Nacional. 
Son  hermanas  mayores,  mejoradas  por  el  esfuerzo  y  la  laboriosidad, 
pero  son  carne  de  nuestra  carne.  Lo  que  á  lo  sumo  puede  ocurrir  es 
que  alguna  personalidad,  pobre  de  espíritu  ,  sobrada  de  intenciones, 
pretenda  servir  amistades  ó  intereses  que  no  son  de  España;  pero  ha 
llegado  el  momento  de  decir  las  verdades  y  las  diremos.  (Aplausos.) 
El  país  siente  deseos  de  salvarse.  A  la  cabeza  iremos  con  tranquili- 
dad. Quien  puso  todo  lo  que  le  han  pedido  las  circunstancias  ,  no  va- 
cilará en  ir  hasta  el  fin.  El  Directorio  hace  suyo  el  programa  del 
país.  Si  el  Directorio  lo  abandonara,  los  españoles  de  buena  volun- 
tad lo  mantendrían.  Solo  ó  acompañado  lo  mantendré  yo  ,  aun  des- 
pués de  retirarme  á  mi  casa  ,  para  que  Zaragoza  pueda  decir:  «Se 
rompe,  pero  no  se  dobla  ni  se  tuerce.»  (Gran  ovación.  El  orador  es  fe- 
licitadísimo , ) 

— El  día  1 8,  al  cerrar  la  presente  Crónica,  se  ha  planteado  y  re- 
suelto la  crisis  ministerial  de  que  hace  tiempo  se  venía  hablando. 
Han  salido  los  Sres.  Marqués  de  Pidal ,  Gómez  Imaz  y  Conde  de 
Torreanaz  ,  encargándose  de  la  cartera  de  Marina  el  Sr.  Silvela  ,  y 
entrando  á  formar  parte  del  Gobierno  cuatro  Ministros  nuevos;  el 
Sr.  Marqués  de  Vadillo,  en  Gracia  y  Justicia;  el  Marqués  de  Aguilar 
de  Campóo,  Alcalde  que  era  de  Madrid,  en  Estado;  D.  Antonio  Gar- 
cía Alix,  en  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  y  D.  Rafael  Gasset, 
director  de  El  Imparcial,  en  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas.  Estos  dos  últimos  ministerios  son  de  creación  novísima,  y 
equivalen  al  que  hasta  ahora  se  llamaba  de  Fomento. 
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